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CAPÍTULO PRIMERO, 


El reino de Dios. 


ARTÍCULO PRIMERO, 

l. Dos edatlas en el linaje humano. - 2. La Teocracia celebrada por el Pro¬ 
feta Abdías —3. Arnés, Joel y Oseas la aclaman igualmente.- -1. Insti¬ 
tución de rey en él Deuteronomio.—En la antigua Ley el Príncipe era 
vasallo de Jehová.—5. Base y condiciones de la constitución monár¬ 
quica.-6. Los incrédulos de nuestros días calumnian la institución det 
Deuteronomio.—7. La forma monárquica no filé preceptiva, sino sólo 
permisiva, entre los hebreos. 

i- Por dos edades ha de pasar el género humano, llamadas en 
la divina Escritura siglo presente y siglo venidero. EL siglo presen¬ 
te corre desde la entrada del pecado hasta su total exterminio; el 
siglo venidero consagra su principio con la glorificación de la vir¬ 
tud sobre ios castigos del pecado. Entre dos juicios de Dios hace su 
derrotero el siglo presente: juicio inicial pronunciado por Dios con¬ 
tra la primera culpa, juicio Anal que Dios ha de pronunciar sobre 
la masa entera del humano linaje. Si el siglo actual es el siglo del 
pecado y de la muerte (1), el futuro pondrá término á los dias de 
miseria y desorden sellando la vida con inacabable inmortali¬ 
dad (2), . 

La primera edad del humano linaje cora pénese á su vez de dos 
épocas: época de ignorancia, época de sabiduría. En la época de la 
ignorancia, asi llamada por la Escritura (3), no podía el paganismo 
dar cumplimiento á la traza de la divina providencia; no por eso 
quedaba excluido de sus amorosos desvelos- En la época de la sa- 
idm ia preparó el pueblo hebreo los caminos á lia verdadera luz 

I Cor Xn,23 ‘~ Maro 1V ’ lü -~ XJX ' IS.-Luo. XX, Sí.—Rom. VIH, 18.-XII, 2.— 

(2) Mattb. XII, 23,-xm, 39.—Lúe. XVI0, 39-3i -Act. II, 17.— II Cor. XI, 2. 

W M témpora qaidem linfas ígnoríintíao despicíenfl Deus. Act. XVII, 3 a 
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del inundo; amanecida ésta en la plenitud délos tiempos, prosegui¬ 
rá cercada de purísimos y lumbrosos rayos, vistiendo de claridad 
las naciones hasta el fenecimiento del siglo presente. 

Mas del uno al otro cabo del tiempo, por siglos ciérnales, A Dios 
le toca reinar como absoluto Señor. El reino de Dios, prometido en 
■el artículo de la primera culpa, estrenado en la elección del pue¬ 
blo judio, preconizado por boca de los Profetas, anunciado vecino 
por el Santo Precursor (1), establecido en firme cimiento por Nues¬ 
tro Señor Jesucristo (2), propagado y adelantado por la Iglesia mi¬ 
litante, recogerá en la triunfante los trofeos de su perdurable sobe¬ 
ranía. 

2. No hay en las Escrituras palabra tan solemnemente repeti¬ 
da como la de Rey, tocante al gobierno de Dios. Rey y Señor era 
Jeiiová, con plenitud de poderes para regir á su pueblo. Teocracia 
llamó Josefo por vez primera (3) á La administración que Dios tenia 
del pueblo judio. Si juntamente con el cetro de Dios invisible, se in¬ 
trodujo en Israel un cetro real visible, la primera condición fué que 
el rey temporal se denominase vasallo del Rey eternal, y adminis¬ 
trase con fidelidad loa derechos de su corona (Sap. VI, 4), sin doblar 
lavara por títulos humanos. ¿Qué concepto habían de formar de 
Dios los Profetas, sino el de monarca universal, principe soberano 
de todas las naciones? 

Dejemos asentada esta importante verdad, antes de venir á los 
vaticinios que la comprueban y califican. El Profeta Abdías echa el 
sello á su Profecía con aquella admirable voz: Et crit Domino re- 
gnum (Abd. 21). No quiere decir el Profeta que Dios haya dejado de 
"ser Rey de la república judaica, y perdido su imperio sobre las na¬ 
ciones; sino dice, que la plenitud del reinar divino resplandecerá en 
el advenimiento del Mesías, cuando los hijos de Israel, libres de sus 
enemigos, que son los enemigos de Dios, vean en el alcázar de la 
nueva Sión en arbolado el estandarte de la universal salud. Enton¬ 
ces la teocracia antigua tomará ñamante forma de investidura, tro¬ 
cada la vieja alianza por otra nueva más excelente, convertida la 
corona real en corona imperial, el vasallaje limitado en otro más 
amplio y sin límites, porque los vasallos del rey espiritual domeña¬ 
rán la estulticia y arrogancia de los infieles (4), quedando así ampli¬ 
ficado el reino de Dios, hasta que ni fin de los siglos el Prínpipe de 
la Paz someta á los pies de su Padre el recuperado reino para reinar 
en él por eternidad de eternidades (5). 

(i> Matth. 111,2.—IV, 17.—Lúe. X, 11. 

(2) Matth. XVIII, 6.—Marc, I, 15.—IX, 2.—Jo. I. 12.—III, 15-18.-Matth. XI, 11— 
Marc. IV, 25.—Matth. XIII, 24. 

(8) Contra Apio*,, Ubi II, cap- XVL 

(4) Et a&cGbdfifii sal valores In iñontom Sien jndlcare monten* Esau; et ©Ht Domina 
regnunt* 

( 6 ) Bíbe&a: Hi judieabutit montem E&au t id mt, redarguent atque subjjrfent infido- 

Et orU Dinnrtto reffnum t jü xta illud: Et ragnabit m domo Jacob ¿m doñee in 

fine tmindi Fílius tradat regnu m Deo et Patri, itt perpetuó in lilis ragnot, quos Ipse pre- 
lioso suo sanguino redemit In Ábd. t vera. 21* 
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3 , Con la misma sentencia pone Amós fin á su libro: En aquel día 
erigiré el tugurio de David f que está caído , y taparé las grietas de sus 
paredes , y lo desmoronado lo restauraré, y le restituiré á su antiguo 
esplendor (i). Llama tugurio , según el original hebreo, al solio de 
David, para significar la obscuridad y ruina mirerable que ha de 
sobrevenir á la casa de David andando los tiempos, como aconteció 
en realidad de verdad después del destierro, cesando por tempora¬ 
da el reinado davídieo: mas porque le estaba prometida eterna du¬ 
ración, añade el Profeta que su casa no se asolará, aunque se des¬ 
morone, y desmoronada la pondrá Dios cíe nuevo en píe, á su tiem¬ 
po, con esplendor desusado, como en los días de David y Salomón* 
Si, pues, Dios desechada la vejez del edificio obra en él perfecta res¬ 
tauración, señal clara será de no querer su asolamiento; pero señal 
más clara aán de querer gobernarle para proseguir reinando en él 
con poder y majestad. Poco antes (Ara. VII, 8} estaba el Señor á 
punto de dar de mano á la obra de remiendo, al ver en los judíos la 
furia de demoler; ahora promete renovar la construcción y hacer 
que reflorezca descollada su esbeltez corno en loa dias antiguos (2). 
Las hendeduras y quiebras que dejaron cuarteada la casa de Da¬ 
vid, cual choza de foragidos con amenaza de funesta caída, fueron 
las divisiones de Israel y Judá, los cautiverios de israelitas y judíos 
por diversas gentes, donde la peor parte le cupo á la honra de Dios. 

Concordemente expone Joel la doctrina: Sabréis que yo soy el Se¬ 
ñor Dios vuest ro t morador de mi santo monte de Sión; y será Jerumlén 
santa, y los extraños no pasará n más por ella (3)* Denota el Profeta 
sagrado que Sión ha de ser el asiento del gobernar de Dios, donde 
como en trono real cumplirá el Señor las promesas del pacto anti¬ 
guo santificando á su pueblo fiel, por la razón precisa de ser él 
fuente benéfica de santidad; á esta causa en Sión redundará la sa¬ 
lud para los buenos, y se desatará el rayo del castigo contra los 
malos. Dicelo el Profeta en esta concisa y preñada conclusión: Et 
Dúminm commorabifur in Sien. El Señor descansará establemente en 
Sión (Joel, DI, 21 1 , en compañía de $upueblo* Mejor lo expresó el Sal¬ 
vador diciendo: Mirad que con vosotros estoy todos los dias hasta la 
comumacién de este siglo* Profesión hace Joel de la verdad que bus¬ 
camos. Abierto en Sión el manantial de la santidad y protección 
divina, destilarán dulcedumbre los montes, los collados manarán leche 
y por todos los arrogúelos de Judá correrán las aguas tranquilas, y 
de la casa del Señor brotará un venero que regará el torrente de abro* 
jos (Joel, III, 18). Fuente de bendición es ésta que lia de fertilizar las 
yermas soledades con sus regalad!simas ondas, desaguándose por 

(1) In dte illa suscitaba tabernacutum David quod oecidít^et reedifieabo aperturas 
muronun ejus, et ea quae comieron t Instauraba, et reedificaba lllud sicut in díebus an- 
iUtuto* Am. IX, 

(2) La exposición de San Jerónimo ea la más ajustada á todo el contexto* Sígnenla, 
©ñire otros, Castro, Rivera, Knabenbauer, y ayn la completan con acertada exége&to* 

(3> Et sel ©lis «pía ego Dominas Díuib v estar, habitan* in Bina monte Sánelo meo? et 
rit Jerusalem Saacta, et alten i non t ranal bunt per eam a mpHue* JoeL Ilí, 17* 
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canales judaicas, dejando en perpetua desolación los campos de 
Egipto y los desiertos de Idumea (Joel, vers, 19), porque se mostra¬ 
ron culpables contra el señorío de Jehová. Pero á Jerusalén le to¬ 
cará la perpetuidad del reino prometido á la casa de David, (Ib. 
vers. 20.) 

Del mismo sentir es Oseas. Señalada la nueva alianza y la sema 
de bienes que le han de venir á Israel de su enlace con Dios (1), 
dice el santo Profeta: Tras esto volverán los hijos de Israel y adora¬ 
rán al .Señor Dios suyo, y al prometido David rey suyo, y quedarán 
atónitos de tanta reverencia al Señor y á su gloria en el último día (2). 
Nombra el Profeta á David con nombre tipleo, porque el Mesías será 
el rey sempiterno, prometido á David, dominador de Israel, que ha 
de ocupar el solio de David con legitimo derecho para adminis¬ 
trar sus vasallos en justicia y santidad (3). Dejando á los concilia¬ 
dores del texto sagrado las dificultades de este lugar, pues no es 
nuestro propósito concordarlos entre sí, descubrimos en él la decla¬ 
ración del rey divino, que ios vasallos fieles han de buscar para 
adorarle, reverentes y amorosos, sedientos de salvación (4). 

Más adelante, en el postrer capítulo, abre Dios de par en par su 
paternal corazón con cetas suavísimas voces: Efraint., ¿qué quiere 
decir esa adoración de (dolos? ¿Cuándo me honraréis á mí en lugar de 
ellos? Ib te sacaré de laceria , yo te cultivaré, y pondré como abeto flo¬ 
rido: de mi nace tu provecho (5). A los judíos no Ies puede quedar, 
como si dijera, otro camino de salvación, sino éste: despedida de si 
la profanidad idolátrica, aplicarse con fe y devoción al cuito del 
único Dios, Porque así como de los ídolos no les han de venir sino 
las calamidades de siempre, al revés de la religión divina les resal* 
tará toda felicidad, pues oirlos y mirar por ellos queda al cuidado 
de Dios, fuente original de todo bien (6). 

4 * Consonancia perfecta se notará en los lugares citados sí se 
carean con el de Moisés en el Deuteronomio. Dice el tex to de la Ley : 
Cuando hayas entrado en la tierra que tu Señor Dios te dará, y lapo- 
seas y habites, y digas, constituiré rey sobre mí como le tienen todas las 
naciones vecinas , nombrarás aquel que tu Señor Dios eligiere entre tus 
hermanos . Xo podrás hacer rey á hombre de otra nación que 7io sea tu 
hermano. Yj:uando haya sido nombrado, no multiplicará caballos en 
su provecho, volverá á llevar el pueblo á Egipto y mayormente cuando 
el Señor os mandó no tornéis jamás por el mhmo camino, Xo tendrá 
muchas mujeres que afeminen su corazón , ni cantidad inmema de plata 


(1> üa* i, la—ir, ts f 19. 

{2) Et post haee rovertentur fLlii Israel, et quaront Domino m 0eum smim et David 
regoru suuin, et piivebunt ad D juilmim et ud bonuin ejus in novíssimo diertim. Os. III, 5. 

(3) II Reg. VII, 14.—II Reg. XXIII.—ttich. IU, 2.—Gen. XLDC, 10.—Ig. XI, 1,— 
Ex&ch. XXI, 2L—Jer. XXITI, 5. 

(4) KsaheníUUER, Camment* in Oa„ III, p* 52. 

(5) Ephraim, quid inüii ultra Idola? Ego exaudíaro et dirigam güjjj ogo ot abiotein 
viraiuem; ex me f ruó tus Unís mrentui eat Oa. XIV, 9. 

fS) Gas^AIí SjCxchez, Gotitment. in Os., XIV. 
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tj oro, Y cuando se siente en el trono de su reino, se copiará esta segun¬ 
da ley en un volumen, recibiendo el ejemplar de los sacerdotes de la 
tribu lerftica; // Je tendrá comigo, g le leerá cada día, para que aprenda 
é temer á su Señor Dios y observar sus palabras y ceremonias que en 
la ley están prescritas. Y no se levante su corazón con soberbia sobre 
sus hermanos, ni se desvíe á la diestra ó 'siniestra, para que por largo 
tiempo reine él y sus hijos sobre Israel (1), 

La fórmula de ia constitución política que en ei nómbramíénto 
de rey debía usar el pueblo judio, señala muy en particular dos 
condiciones, á saber: la una, el ser hebreo, y no de otra nación; la 
otra, y más principal, recibir de manos de Dios la persona que ha¬ 
bía de llevar el cetro. Sin esta condición, era inválido cualquier 
nombramiento; si ésta se cumplía, satisfacíase á la prescripción de 
la ley. Las obligaciones del asi nombrado, constan del texto. La 
más importante es que no puede el principe establecer ni promul¬ 
gar ley nueva, sino que guarde la establecida, y la mande trasla¬ 
dar en un libro copiándola del que custodiaban los sacerdotes levi¬ 
tas; y cuando Ja tenga escrita, obsérvela puntualmente, sín torcer 
á una ni ó otra mano su auténtico sentido. 

¿Qué significa el aparato de tan riguroso mandamiento? Si el rey 
hebreo ha de ser escogido por Dios, y escogido ha de vivir sujeto á 
la ley dada por Dios, y sujeto ha de cumplirla como los demás con 
temor y servicio de Dios, llanísima cosa es, que el rey hebreo era 
vasallo de JebovA, su ley la ley de Johová, su reino el reino de Je- 
bová. Más claramente no lo podía decir el Sabio: Por cuanto el Señor 
os ha dado la potestad á vosotros, y la fuerza la tenéis del Altísimo, el 
cual inquirirá vuestras obras y escudriñará vuestros pensamientos; por 
cuanto tiendo los administradores de su reino , no le habéis administra¬ 
do con rectitud } ni seguido ley de justicia ? ni andado por el camino de 
la divina voluntad; por eso con horror y prestamente se os traslucirá y 
os saldrá á la cara cuán severo sea el juicio que se ha de hacer de los 
que gobiernan (á), Administradores, no propietarios, son los reyes 


(t) Cam ingressiiB furris torrain qnam Dominad Deua tuuft d&blt tibí* et poseedor ís 
raro, hflbitavnrisque Itl i ¡la. et dixarffs Constituam sopor m r t regañí # meut habent oinraci 
per címilturn na t lonas, oxim constituí» quem Do mi ñus Deua tuuft ologerit de numero 
fratrara tuorutn. Noa potería altcriui gonds liomínem ragem facera qui non ait frater 
tuu*. Gumque JaeHt constitiritis, non molUplíeabtt rU>í equoB, nao reducet populam la 
Aogyptnm, aquilatas numero RubJevataB, praesením eiun Dominu* praecepcrit ?obÍB, ut 
nequáquam ampllus por ennrdem víam revertaniinl. Non tiabebit uxoraa plurimaa, quao 
ilüclánt animara ojos, ñeque argenti et aurí i m ni enea pondera, Potlquam ante® sederít 
In ioHo ragni tul. deflcríbet sibi Dmitemnomlum ÍRgrlfi hujus in voluinJiie, Mciptotü 
oxemplar a Saeordotibus levitiaa» tribus, et habeblt flecara legetque iJiud ómnibus die- 
bus vitno suso, ut di acal timare Domtuum Daum sumo et custodira verba et ceremonias 
eju^i cjuae in lego praoecripta sunu Neo elevetar eor ejuft in superblam suporffatros silos, 
noque doeiltMH i ti partera doxteram vei smÍBtram, ut longo témpora regnet Ipseet fllil 
ejus sup^r laraoL Dcut. XVII, 14-20. 

(2) Quoniam dataos! a Domino potostas vobis, et vi r tus ab Al ti Raimo, quí interroga* 
bit opera vofltmet cogltationea ecrutabitur, quoniam cura ossetís mlnlstrí ri'gni ííliue, 
non roete judleafttta, nec cuoiodistia legara ]uat(tift° t noque socundum volunta tem Del 
ambulasti?; horrendo et cito nppnrebít vobis quoniam Judielum durJaflimum bis qui 
pr&esunt fiel- Sap. VIT t 4. & ( 6. 
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jutlios del reino de Israel; el rey propio y natural es Jehová, eterna 
su ley, absoluta y total la obediencia que el rey terreno le debe. En 
Jehová descansa como en su centro la plenitud de todos los poderes 
políticos, ejecutivo, legislativo, judicial. La condición de aquel reino 
resúmese en estas palabras del Pentateuco: el rey queda á mano del 
Altísimo: vosotros seréis respecto de mi el rento sacerdotal (l). El fun¬ 
damento de la legislación hebrea es la santidad, tomada por norma 
la Santidad de Dios. Rey Santo, pueblo santo, ley santa; todo gober¬ 
nado por el Santísimo Jehová: he aquí la índole de la. constitución 
religioso-política del pueblo hebreo. 

Los pueblos paganos egipcio, asirio, caldeo, chino, indio, persa, 
en la. época de su más remota antigüedad, conforme en el dia de hoy 
lo acreditan ios documentos más fidedignos que han llegado hasta 
nosotros, profesaron una sombra de teocracia en sus constituciones 
políticas, pues cuanto más adentro nos internamos en los siglos an¬ 
teriores al siglo veinte (A. C.), con más claridad vemos á Dios mez¬ 
clado en el gobierno de aquellas monarquías; pero en ninguna de 
ellas se hace evidente la identificación de la esfera política con la 
esfera religiosa. Al revés en el reino de Israel: toda ley política 
se convierte en ley religiosa; violación de ley política es desacato á 
la divina voluntad; omisión ó infracción de una ordenanza cual¬ 
quiera estampada en la ley, es pecado contra Dios. Teocracia per¬ 
fecta que, dice Josefo, pone á Dios por principio y potestad (2). 

¡>. Para constituirla en buen pie sobre alto fundamento, habla 
Dios echado cordeles, abierto zanjas» fijado estribos, con grandes 
promesas ofrecidas con juramento á los Patriarcas Abrahán, Isaac 
y Jacob, acompañándolas con realfsimos y extraordinarios favores. 
Antes de proponerla, hizo su brazo omnipotente mayorías de poder 
con los israelitas, sacándolos de la servidumbre egipcia por medio 
de grandísimos milagros. Antes de notificar con aparato y majestad 
la ley instituida, y de concertar la alianza con su pueblo, dióíe otra 
vez señaladísimas muestras de amor, entre Las que no fué la más 
mezquina el consignarle por adjudicación solemne un territorio .aco¬ 
tado en la tierra de Caimán, antes concedido al Patriarca Abrahán 
el día en que el Señor puso los ojos en él para marcarle por padre 
de todos ios creyentes. En fin, cerró e-L pacto con pueblo, convi¬ 
niendo las partes de buen grado en las capitulaciones acordadas, 
cuyo asiento principal consistía en la adoración de Jehová, único 
y supremo Dios del cielo y tierra: articulo fundamental de toda la 
constitución. 

El intento de Dios en fundarla con tanta solemnidad de promesas, 
privilegios y franquicias, era muy al talle de la Divina Realeza. La 
ley servirá no tanto de paje de hacha que guíe al pueblo en los tro- 

(1) Erit apud recíissírnüin rex. Dem. XXXIO, El yo» nritta mlhí in regnum sa- 
<&rdótale et gons saocta. Exod, XIX, G,—Sancli atóte qulá ego Sano tus bujíl Lovlt. XX, 14- 

(3) ev *d Hzfy trfy ap/*r ( v xfreos ávaíkís* jMjqMtt. 

II, cap. XVI* 
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pezones, como de ayo que le sea bracero, siempre A su lado, A la par 
con él, hasta llevarle al conocimiento del Mesías (1). Alcen los Pro¬ 
fetas la voz anunciándosele por infinitas maneras de figuras y reali¬ 
dades, despierten con ellas en todos los pechos judíos el ansia de 
verle y gozarle. Asi la Ley y los Profetas serán, en la traza divina, 
los ptopagadoreft del reino de Dios, como en verdad lo fueron. 

Mas ¿en qué disposición de ánimo hicieron liga amistosa con 
Dios los judíos? De su libre y plena voluntad. Brevemente lo expresa 
la alocución de Moisés al pueblo, en que dejados aparte los largos 
textos que solemnizan la alianza, dice asi: A Jéhová has elegido hoy 
para ser tu Dios y cabeza, y para seguir tü sus caminos y guardar sus 
ceremonias, mandamientos y sentencias y obedecer ú su imperio;' y 
Jéhová te escogió á ti hoy para que le seas pueblo peculiar, conforme te 
lo dijo, y observando sus preceptos alcances ventajoso lugar sobretodos 
las naciones que crió d gloria y alabanza de su nombre, de tuerte que 
seas el pueblo santo de tu Señor Dios, como te lo ha prevenido (2). 
Atruenan los oídos y hacen temblar las carnes aquellas doce mal¬ 
diciones con sendos amenes, que las doce tribus, seis á un lado y seis 
al otro, fulminaron en coro contra los que osaran traspasar la ley 
recibida y la alianza con Jchová (3); pero ello es que nunca la re¬ 
tractó el pueblo con retractación formal y solemne, asi como la que¬ 
brantó alevoso y fementido. 

6. Conforme á lo expuesto, nadie deberá extrañar el ver á los 
racionalistas lanza en ristre contra Moisés y los Profetas. Ellos des¬ 
garran como renegados, juramentándose para deshacer el reino de 
Dios, porque no sufren un Hoy que reine y gobierne; quiérenle cons¬ 
titucional, como el de los liberales, coronado y sin gobierno. Por¬ 
fían tercos que Moisés consideraba la Monarquía como un mal ne¬ 
cesario, no compatible con las ordenanzas políticas de la ley, y aun 
llegan á estimar la Monarquía por contraria al espíritu de ia'cons- 
titución mosaica. Así blasfeman los enemigos de Dios (4). Mucho 
menos deberá causar estrañeza el coraje con que braman contra el 
Deuteronomio los más modernos críticos, quienes tanto se concomen 
con el lugar arriba citado, que han resuelto, para sacudir de sí la 
molesta picazón, remitir la hechura de todo el libro A los tiempos 
posteriores á Samuel, cual si Samuel hubiese mostrado en su desa¬ 
zón concomios parecidos á los suyos. 

Infundadas son las alharacas de los racionalistas. Todos los Pro- 


th Unquti 'lox paedagogris noster in Chrísto; llmfayuiyti ubi veíiit 

Mas, jam non fu muí sub pnetingogo, Uabit, 1 IT, 24. 

(2) Dominaraelegís*í hadio, ut sil Ubi Deus, et ambules In vil9 cjus, et custodias ce* 
remójalas ilüuaet mandola alqm judicia t ot obodias ejtie lmperioj et Dominas elegít le 
hodio t \it sis el popalus pecullaria, sieut Instituí est tibí» et custodias omnin praoéépta 
lllím et facial b* ove el si ore rn cunotls geni! bus quaaeroávU in laudara, et tramen elglo* 
riarn smim, ut «i* popu [m sane tos Dbmlnl Del tuf, slcut tocutus eat. Dout. XXVI,16. 

(3) Dout. XXVII, 9-26, 

(4) MlCHAEfjS, Drait nws&iqw, p, I, § 64.—Kalthoff, Anliq. knhr, f p* 206 .—Vater, 
Chtmnf tmbre d Peni*, VII, p. 25 ?.—Hautma^N, ltecherch*$ hiat.critiques t p. 7 IC—Wlner 

bibl.— BouleNj Contení, d Introd, 
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fetas, de Abrahán á Mal aquí as, deponen contestes contra semejan¬ 
tes absurdos. Jehová habla instituido pors[ propiolas bases y leyes 
positivas reguladoras del poder real, á fin de reducirle á términos 
que hicieran impracticable el despotismo. Los Profetas lo enten¬ 
dieron así; celosos de la honra de Dios, ya desde el principio sujeta¬ 
ron el ejercicio de la autoridad regia ¡V su arbitrio y sanción, porque 
su investidura divina de embajadores de Jehová los facultaba para 
intervenir en la dirección del pueblo escogido. Así lo hizo Samuel 
con Saúl, Natán con David, Isaías con Exequias, Elias con Acab, 
Eliseo con Jetifi» Ahias con Jeroboán. En cuanto los reyes se limita¬ 
ron A los términos de la Ley, mostrándose niantencdores y propa¬ 
gadores de) reino de Dios, & titulo de mandatarios de Jehová, tuvie¬ 
ron de su parte el apoyo de los Profetas; mas cada y cuando que 
se excedieron infieles, y perdido el decoro de su dignidad, que¬ 
brantaron los fueros de la ley con escandalosas prevaricaciones, 
hallaron en la grave censura de los Profetas una roca irresistible, 
contra la cual no pudieron prevalecer sino á costa de escarmientos 
terribles experimentados en virtud de las proféticas predicciones. 

7. Pregunta el Tostado si la constitución de! Deuteronoinio era 
preceptiva ó permisiva; responde que permisiva (1), no permisiva 
de un bien menor respecto de otro mayor, sino de un bien menos 
seguro respecto de otro más seguro y conforme al reino de Dios. En¬ 
tendió en el gobierno de los israelitas Moisés, primero, con los Se¬ 
tenta ancianos (Num. NI), luego Josué (Num. XXVII), después los 
Jueces {l Reg. XII) hasta Samuel, durante cuyo cargo se les antojó 
á los judíos pedirle rey. Si le hubieran pedido ajustado á la medida 
del Deuteronomio, no habrían ofendido á la Majestad de Jehová; 
pero quisieron rey ai igual de los gentiles (2), llevando por punto 
crudo su pretensión, con que la potestad regia (que en si no es pe¬ 
cado) con virtióse les en instrumento de pecado por el abuso y por 
el menosprecio de Jehová que en su demanda se envolvía (3). Con 
las manos tocaron pronto el desacierto, porque entre tantos reyes 
corno tuvieron que ejerciesen jurisdicción legal, poquísimos llena¬ 
ron los términos de su administrativa potestad, habiendo los más 
sido fautores ó contemporizadores de los becerros idolátricos, de 
arte que con subirse sobre las cabezas de todos, los sacaron á todos 
de compás y los llevaron por el despeñadero de la idolatría-, incon¬ 
veniente que el Rey del cielo queríales excusar de todos modos. 

No se le f ué de vuelo A la perspicacia sobrenatural de Moisés el 
mal tercio que sus compatricios harían á Otos con el tiempo, pues 
tan caladas les tenia- las aficiones á idolatrar. Porque lo sabia, ó 

fl| Hon est hotó mandatum* iia quod Jndaei tanerentur conalítuero njgoni,SGd cst 
pormtesio. Gommeid* in Dcni. r XVU, quites!. Vil* 

{2> 1 Rt'g. ViíL— I Reg. Xil. 

(3) Tostadüí Habcre poljttatit ragnatárata Bulto modo C9t pcocatum, miui qaae- 
dam borní-pollita, Jódanle tamen paceatuin oral petóre po téstate m regnatiram, qoia sido- 
bant eo agora contra voluntatem Doi, el ín hoe abj l debas! n m Dourn qui ola ante ragna¬ 
bal. Xbid. 
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mejor digamos, lo estaba ya viendo infaliblemente el Seflor aman- 
tisimo de su pueblo, púsoles condiciones en la ley regulando el nom¬ 
bramiento de monarca, con tan firmes reparos, que fuera casi im¬ 
posible salir uno adverso al soberano dominio de la Majestad divina. 

Por ser este punto de singularísima importancia para andar con 
seguridad el camino que se nos abre, ba parecido oportuno encabe¬ 
zar con él este libro, y ponerle por fundamento de toda Ja mole de 
disputas á que da margen la Profecía en particular. A fin de de¬ 
jar el clavo mas remachado, tratemos algunas predicciones que, 
fuera de las ya tocadas en el libro anterior, corroboren con argu¬ 
mento ejecutivo la institución de la teocracia hebrea. 


ARTICULO II. 


1. Samuel instituye rey con señales divinas.—2. Saúl, por quebrantar las 
condiciones de la constitución divina, pierde la corona.-3. Justifícase 
d proceder de Samuel para con Saúl.—4. Por qué cansa á la familia 
del rey .Jelní so le limita la sucesión en el trono de su padre.—6. Pre¬ 
dicción de Oseas acerca del rey Jehú.-íl. Ezequías dechado de rey 
teocrático.—7. Su victoria sobre Senaqueríb.— Ilustre vaticinio; prime¬ 
ra parte.—8. Segunda y tercera parte.—9. Verificación del vaticinio.— 
19. Queda comprobada la verdad del reino teocrático. 

1. El Profeta Samuel, consagrado que hubo al rey Saúl, díóle 
séllales ciertas de ser Dios, el que le había llamado y constituido 
para gobernar el pueblo (1); hasta Llegó A prometerle que profetiza¬ 
ría y se mudarla en otro hombre (2); se&nl notable de profe tismo. 
Todo lo predicho por Samuel se cumplió A la letra: atónitos y fuera 
de si quedaron los que vieron A Saúl cantando alabanzas A Dios, 
que esto significa aqui el profetizar (3): cosa tan ajena de su condi¬ 
ción y rudeza, sólo del espíritu divino le podía venir. 

Tero ¿por qué' causa le dió Samuel A Saúl tantas razones y sig¬ 
nos como porfiando en persuadirle el llamamiento de Dios al trono 
de Israel? ¿Podía acaso poner duda Saúl en si era verdaderamente 
rey, después de la unción y aclamación del Profeta? Si, y no fuera 
imprudente su duda, porque conforme al tenor de la Ley, Dios era 
quien debía elegir por si al caudillo de su reino, luego' debiendo 
pasar por las manos de Dios la elección, prendas divinas hablan de 
concurrir que certificasen al electo la divina vocación. Y aunque 
el Profeta Samuel gozaba de universal estimación por su recto jui¬ 
cio y por el espíritu de Dios que le asistía, tuvo por bien prevenir 
la ingénita propensión del israelita A ia incredulidad, con seriales 
inequívocas de cielo. Ingénita dijé, porque la condición datos judíos 

(1) Kl hoe tibí aSgmim quia utiilt ta Deus i ti principeru, I Rog. X, 1. 

(2) El inslliut ¡o te apiri tus Domlui, et prophotabia cum oia, et muta borla ¡n virum 
aüum I Ro.g, X. 6, 

(31 Tostado^ r» J Itep. X, quaent. V, VI. 
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fué en todo tiempo eí no allanarse á creer si no les daban señales. 
Aquella palabra de Sao Pablo Jttdaei signa petunt (l) es la defini¬ 
ción del judío, asi como el graeei sapientiam quaerunt pinta al vivo 
la inoliMación del griego. Gedeón, con ser hombre fiel, pide señas y 
contraseñas (Jud. VI); Abrahún, varón de Dios, demanda señales 
(Gen. XV, h); los fariseos y sadueeos, cual s¡ no les bastasen las vis¬ 
tas, requieren nuevas señales-(Matth. XVI, i). Reciba, pues, Saúl 
señales que marquen por divinas las predicciones del Profeta, y 
empuñe ei timón del reino con la seguridad de navegar sin peligro 
entre los escollos de la monarquía. 

2. Hecha la nave en alta mar, hubieron de quitarle al piloto el 
gobernalle de las manos, por haber perdido en un punto de vísta la 
carta de marear, contra las disposiciones del cielo. Habíale orde¬ 
nado Dios al rey Saúl que, en venciendo á los amalee! tas, pasase á 
cuchillo todo cuanto ti mano le viniese, sin dejar á vida piante ni 
mamante* como suele decirse í2). Saúl, contra la orden expresa de 
Dios, sintiendo en el alma tener que sacrificar el rey Agab y los 
mejores ganados, parte por natural compasión, parte por pujos de 
gloria militar, les perdonó á todos generosamente la vida. Ufano se 
presenta á Samuel con el malhadado botín. Dícete Samuel: Deja que 
te manifieste lo que Dios me hd revelado esta noche. Dada por el rey 
licencia, le reconviene el Profeta de haber traspasado la ordenanza 
de Dios,.-evidenciada por clarísimos argumentos (Al Trata el rey de 
hacerse afuera justificando su proceder: pero Samuel, sin entrar en 
ponderaciones, resuelve de golpe el caso con esta memorable sen¬ 
tencia: ¿ Por tintura quiere Dios holocaustos y véctitnas, y no antes 
bien que se obedezca á su voz? Mejor es la obediencia que no los sacri¬ 
ficios, y mds otile escuchar d Dios que ofrecerle grasa de carneros. 
Porque resistirle viene á ser como obra de magia, y no querer sujetár¬ 
sele como pecado de idolatría. Con que, por cuanto has desechado la 
palabra del Señor, el Señor te ha desechado á ti para que no seas rey . 
No le valieron al resentido Saúl las demostraciones de dolor, ni los 
ademanes de arrepentimiento. Después de declararle Samuel cómo 
estaba Dios enojado por sus desobediencias, volvió las espaldas 
para quererse ir; entonces échale Saúl mano á la capa, con inten¬ 
ción de detenerle y negociar misericordia; pero Samuel, tirando con 
fuerza para desasirse, rompe el manto por medio. Y para que se 
entendiese que la rotura no había sido acaso sino ordenada por gran 
misterio, dfeele; El Señor, desde hoy . acaba de desgarrarte á ti y de 
quitarte el reino de Israel , y entrególe á otro que le merezca mejor ( 4 ). 

En esta temerosa profecía no señala Samuel á Saúl quién deba 

(1) I Cor. I, 22. m IReg.XV.S. (3) I Rcg. XV f 16-21, 

<4) Nuntquld rntt Domlnu<i hologattsLa <*i víctimas, oí non potins ut obedlatiir voel 
Domini? Moluir e&t éxúra obed4ettt1a qnam Ftetftnaé, et atwbjUtare magia of forro 

ad.peju nnettiu*; quoniará qu si |>eec atura ariotaiidi est repugnare, ot quasí fictiius Idolo- 
Litri-o iiollo acquioáCDfo. Tro eo ergo quod abjeeistí sennañera Dortiini, abjeclt te J>> 
nUtai¿ na hís rox, V.-m. 28, Es áit nú aura Samuel; Seidit^DoiuIiiLM ivgnum twüél a to lio- 
áio, ot traUidit iilud* pros: i rao luo raeüori te.—S. Gregorio; übedsenüa rJoUmi* jure 
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su cederle en la dignidad regia. Más adelante cuidará Dios de infun- 
diríc con una visión el nombramiento de David (i). Entre tanto pro¬ 
siga Saúl ejerciendo las Funciones de rey sin derecho á la corona 
pues le perdió por no haber sido instrumento idóneo de la divina vo¬ 
luntad, como el rey hebreo lo debía ser. Examinado el contexto, se 
co ige que Samuel no tuvo revelación inmediata de la inobediencia 

hablado f? lT° r ur hi mi ™ líestó de noche > °<>mo otras veces le había 
0 ; ? n P’ y a líl mañana siguiente supo la llegada del 
ldo de A ™ alec al Carmelo, y de aquí á G óigala,donde 
a ibaofreciendo sacrificios cuando se encontró con él el Profeta 

(TI E?- 1 TI' 1 noT^ 11 61 tr °‘T el mando ’ y aun darle á su hijo Isboset 
2“*' í ’ ,HaqUece eI vi - or de ]a Profecía, porque Samuel 
asi como le aseguró que, á no haber desobedecido ó Dios habrían 
heredado todos sus descendientes la sucesión del reino (I Jíég xill) 
asi ahora le amenaza profétioamente que la desobediencia déjale 

¡ínra ^I°v d n nde ,a , b,a ®! do ** ñor > raa togrado el derecho de reinar 
*7 7 S J para ® u familia - Por eet ° le dice: tu reinado no subsistirá 
«7í adelante (2). Así, en efecto, sucedió, acabando él miserablemente 

iV; abia rrrr y con ** 

i soose t ([I Keg. III, IV), perdida la gloria de rey y, lo que es más 

7i asistencia de Dios, que no quiso tolerar tamaña deshonra. 

V Mer f ee ser considerada aqui la profecía de Balaán hecha 

«V ,° S “° 0S “TV” Sam " C '- E1 *>”«• ro,,pe°on 
sentencia. J or cama de Agay destituido el rey, y se U quitará el 

Balaán predice aqui, sin duda alguna, la pena de Saúl vsu 

m and a éTr n , ai ' I<e u U0Íta es Ia Mstoria de los amalecitas. El Señor 
mandó a Moisés escribir estas palabras en el libro por monumento- 

>o borraré de la tierra la memoria de Amalee (4). Cumplió Moisés e? 
mandato, con ,oe de¡4 inmortal „ ia tradictón SlTin- 

M f B adelante - ^llamos en la Ley el mismo capi- 
elamfh ^^wdades de los Amalecitas contra el pueblo de Dios 
Jamaban al cielo venganza y exterminio (6), Samuel, que no lo ig- 

ctatur. ítor^' nh’ Vyym ^ “ lf ' 3[la ™ r0 > P er obedlenüam vero voluntas propria ma- 

Si Bsrnr™ “«¡ES™* zrzi’gffT™- 

.Mba. Jo.ae, *Ll.o “b SoZ EaoT rn T," “ Ü '° “ 

«fi. SS2?ftSr£S S SS .« -*«. aa.«.. p„ r ou- 

Cave ne obtivisoaris. Deut XXV 19 ^ * *' delabÍB nomen Amaleo sub coolo. 

*srr * *«. 

J>w/tóHíta¿re d#la Ribí# arL Amalee n 4 -Jfi r une Í7 V0r ^ 8 Q 11 ^ quífllere en oí 

Sr “*• ‘AS’SS’SSK.'í: '*,"*■ r* 

09 ano;ai K° s <t«« M> opusieron fronte por trente á l.T) „ q los P rlm( - 

mo los rio Amalee. Entóneos resolvió Dios exterminarlo? il?’ “í r do ^P'OrTuo- 
dab * «>«n, de Amalee en el mnndo. ^ £ 0BtnB nt> T Ip - 

*0 compusiera en o] reinado de Josfaif p nn > o. i ' a batas que el Deuteronomio 
« ofeeto. por medio de Saút la ¿S ámenla Z nT '* ,!1 •**» ^ 

t* Paorgof *.—tomo n Jvasduos horrible 

2 
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lloraba, ¿con qué flema podía recibir ei indulgente proceder de 
Saúl, tan contrario & los intentos de Dios? ¿Había de hacerle barato 
al rey Agag de la vida, como Saúl lo quiso intentar? No; pues que 
siendo la voluntad declarada de Dios, en la guerra emprendida por 
Saúl, el exterminio de los amalecitas, enemigos jurados de Israel, 
el rey Agag, vencido y prisionero, había de pasar por la pena del tk- 
lión, como, en efecto, le hizo pasar Samuel sacrificando su cabeza á 
Jehová (I Reg. XV, 33). No se escandalice Max Dunker, imputando 
en esta ocasión A los hebreos la crueldad de los sacrificios huma¬ 
nos (l). La muerte de Agag no fué inmolación de sacrificio, fué traza 
política ordenada por Dios, en cumplimiento de su voluntad (2).— 
¡Un sacerdote... retajar el cuerpo de un rey como se trincha un pollo 
en la mesa! ¡Hacer por su mano lo que un verdugo haría con mil mie¬ 
dos! Nadie leerá este pasaje, que no se le encrespen los cabellos de 
horror (Voltaire, La fíible enfin expliquée. I Rois XV). Con estos me¬ 
lindres y esérupuletes pondera el impío filósoso el sacrificio del rey 
Agag. ¿Dónde había leído Voltaire que Samuel fuera Sacerdote? No 
lo dice la Escritura. Juez era y simple levita; juez con legítima au¬ 
toridad para mandar la ejecución del prisionero, apresado en gue¬ 
rra justa. Y luego, ¿dónde están los cortes en menudos pedazos, que 
Voltaire introduce? Matóle con la espada, dice el texto original, ó 
por sí ó por mano ajena. Pero los astutos filosofantes hócense coto- 
rrericos y afeminados, como damiselas, cuando les conviene elogiar 
la Vulgata, para luego reírse de ella á carcajadas, si no Ies autoriza 
el designio dé sus ruines interpretaciones. 

4, Grandes eran los servicios hechos al reino de Dios por el 
príncipe Jehú, instrumento de la divina justicia, ejecutada contra 
la C asa de Aeab. Para castigar los pecados de este impío monarca 
v ^ Jezabel su mujer, dispuso Dios que los partidarios de Jehú, to¬ 
mando las capas y poniéndolas unas sobre otras hiciesen uno á ma¬ 
nera de trono, para que levantando á Jehú encima le aclamasen por 
rev diciendo: ¡viva el rey Jehú (3)1 Mas no agradó Jehú al Señor, 
porque no se apartó, corno debiera, de las idolatrías de Jeroboán (4), 
se^ún que lo demandaba su cargo de administrador del reino en 
nombre de Dios, conforme consta de la Ley. Desterró Jehú de Israel 
el culto de Iiaal (5): mayor elogio no parece podía hacerse de su in¬ 
teresado celo. Una sola hazaña le faltó para ser perfecto, destruir 


---nin-rf. (T Ree, XKX, 71. Después de David. la historia apenas los menciona. Loa Pro- 
rotas del siglo vii (A. C.) ni tan siquiera citan su nombre. La urdan do Dios quedaba 
cumplida. 

ItJ {jtwehiehte &ít AUerthn*m t 1863, L 1, p, 271. 

m Bejíard: Oh peot penser avec quelques exégétcs catboliquas que parces mol. 
AWIJM Oh il fautontandrorfem*-.» ¡ W«l éb*i o» Sotgmúr á QalgaU, sana volrdga 
cette ímmolatioa un vrai sacrifico. Le sena d’un aimpto hornmage rondu u Diou paran 
tfallletirs plus fondé, Dintionn. ds 1 <j BihLc t art, Agag. 

(41 Porro Jolra noriMStodív»'uí nmbularet inlogo Dorntni Del Israel ¡n tolo corda 
mf>t no a eralm rflcessít a peecntls Jeroboatn quí peceare fecorat Israel* 

(S) DelerU itaque Jetiu Baal de Israel. IV Reg* X, 28, 
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los becerros de oro y las estatuas de Baal, que recibían adoración 
en Betel y en Dan. El hombre ambicioso anteponía el afianzamien¬ 
to riel trono en su casa al cumplimiento de la Ley de Dios, Merecía 
galardón y castigo. La misericordia y la justicia saldrán pronto á 
recibirse la una A la otra. La concurrencia de entrambos atributos 
divinos vérnosla palpable en .Jehú. 

Dicele Dios: Porque hiciste con diligencia lo que era junto y acepto 
á mts ojos y y porque contra la cana de.Acab ejecutaste lo que yo tenia 
en mi pecho, tus hijos ocuparán el trono de Israel hasta la cuarta q«- 
neración (1). La misericordia de Dios es indulgente con el destroza¬ 
dor de Baal; la justicia le ata corto limitando al tataranieto la dura¬ 
ción de su dinastía, Al Profeta Arnés le tocará predecir el cumpli¬ 
miento de esta limitación. K 

Serán demolidas las aras de los Idolos y los santuarios de Israel 
quedarán asolados, y yo alzaré mi espada contra la casa de Jero- 
hoán (2). En esta predicción señala Amós el castigo de Jehú En los 
templos de Dan y Betel daban culto á los dioses fenicios los israel - 
tas, inducidos & ello por Jeroboán. Jehú, con haber hecho guerra de 
exterminio al dios Baal, había perdonado por contemplación estos 
ftdoratonos (3) confinantes con el reino de Israel, humanándose más 
de lo justo por intereses terrenos no conformes con los términos de 
la Ley. El vaticinio de Amós decreta el acabamiento de la casa de 
Jeroboán por la espada. Factumque est ita, leemos en el libro IV do 
los Reyes (4). Zacarías, hijo de Jeroboán n, perdió la vida á manos 
de Selo. Jeroboán II, era hijo del rey .loas; .loas, de Joacaz; Joacaz, 
hijo de Jehú: en Zacarías, tataranieto de Jehú, terminaba el cuarto 
grado de consanguinidad en linea descendente, que debía quedar 
sin cetro, como de verdad quedó, según los aranceles de la amena- 
zn divina. 

ó. Poco nos va en dilucidar la cuestión, si Amós fué en este <-aso 
t'rofeta, ó si transmitió la sentencia de Dios revelada á otro. Ello es 
que en Zacarías se remata la línea de Jelxú, ocupador del trono de 
Israel. A los asirlos se les encomendará el cargo de acabar con toda 
la casa y familia. No quede en silencio otra predicción de Oseas 
sobre la casa de Jehú, Dentro de poco yo visitaré la sangre de Jezrael 
sobre Ja casa de Jehú, y haré que descanse el reino de la casa de Is¬ 
rael (ñ). Dos amenazas intima Dios: el destronamiento de la familia 
Jehú, y la cesación del reino de Israel. Ambas sentencias tuvieron 
remate en el rebisnieto de Jehú á la vez. Demos razón de en 
tr ambas. 


„JiV Di f k DoraÍn “ S ad Johu; Qn,a «lidie»' Cristi quod roctum eral, ot placebat ii> 
aotillB mels, ot omnia quae erantin o urde meo feo ¡sil contra domntn Aehab ni i i t,,, 
mqnn ad qu&rtam goueraticmem sodebuiu impar thronam Israel. IV Rog. X dO ' 

(2) El detnnllatóur excelsa idoli, «t sanotiUeatlones Israel dosolabuimir, ñ eoiisu r. 
pin super domum Joroboam in gis dio. Aro. VII, 3, 

<** ™ R ° S ' X H. 29--IV Rpg. X, 29,-Ain. III, U.-IV, 4. (4) IV Re* XV U 

jai Adhuc modtmira el rUitabo sanguinom Jezrael super dotnutn Jehu, et qulesóere 
lacíaíij regirnm doma» Israel. Os, l p 4. 1 
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EL decir Oseas, yo visitaré la sangre de Jezrael sobre la casa de 
Jekú, significa que Dios desenvainará la espada de su rigor contra 
las blasfemias, matanzas injustas, atropellos, ultrajes, idolatrías 
que han de llevar al cabo los reyes de la estirpe de Jehú. Porque la 
sangre de Jezrael fué la déla Eunesta Jezabel y del traidor Acab, 
vengada por .Jehú con elección y aplauso de Dios; el derramar san¬ 
gre tan impía no fué exceso que Jehú cometiese, no se le puede 
contar ó pecado (1). Pero así como la injusticia del rey Acab en de¬ 
rramar sangre de Profetas y en dar muerte alevosa al jezraelita 
Nabot, rebosaba grandes crímenes contra ley y contra derecho; asi 
los descendientes de Jehú los cometerán parecidos ó iguales (2) con¬ 
tra el reino de Dios: justo es, pues, que la vara del Señor visite el 
colmo de tanto atropello, llamado aquí sangre de Jezrael, achacado 
con razón d la casa de Jehú , y venga toda ella á desastrado fin, pai a 
que los delitos contra la divina Ley no queden sin su merecido es¬ 
carmiento. 

Juntamente con el desastre de Jehú, anuncia Oseas otro, el aca¬ 
bamiento de los reyes de Israel (3). Largo trecho distan entre si 
ambas calamidades, que la vista profética juntó en uua. expresión 
porque tenían por causa la infidelidad de la familia Jehú. A la 
muerte del rebisnieto Zacarías sucedió en Israel una revolución de 
cosas con levantamientos continuos, asonadas de motines, talas, 
presas, asesinatos de reyes, parcialidades, bandos de tanta confu¬ 
sión é irreparable desconcierto, que bien podemos decir que la di¬ 
nastía de Jehú echó á pique el reino de Israel, quitándole la espe¬ 
ranza de tornar en si de su desolación y ruina, Entre tanto, en me¬ 
dio de tan fiero oleaje de pasiones, la casa de David corría con vien¬ 
to próspero en Judá, con esperanza de llegar al puerto de la perpe¬ 
tuidad (4) prometida. 

6. Comprobación del intento hallamos en el rey Ezequias. Bra¬ 
veaba el rey de los asirios Senaquerib prometiéndose del favor de 
sus dioses el poder humillar la pujanza de Jeitová. Como contaba ya 
por suyas las plazas fuertes de Judá y esperaba reducir á los térmi¬ 
nos de'su jurisdicción la ciudad de Jerusalén (5), las ufanías de su 
general Rabsaces contra el poderío de Jehová eran tan abellacadas 


(1) Ribera: Sunt qnl dtoant, Jobu Dco quídam jubente, Hanguinem Achab cffudisso, 
«id mala (amen animo... Quifl dicat iratum luisae Dominura cum haeo dioebat, aut malo 
animo raoiurn osan quod tau toporo iaudaturV Fropiua acceder® vidotur ad voritafcm quod 
Rufflnua alt: t indicar! languinem Jezrahel, ideal, Achab Interfeeti in Jezrahel, quoniaui 
OOflteri Je luí in eadem acelera Incidcnint quae patrata fueran: ab Achab ot a postarla Je- 
roboam qui poccar® íeelt Israel, et aimililer Idola colucrunL CemOntmt. m O*., 1,4.-bu 
oninión’ refutada aquí por el docto Ribera con buenas razones, ha levantado otra vosea- 
boza en nuestro tiempo, en que casi no hacen los disidentes sino recamar añejas glosas, 
como lo vemos en el protestante Solí (Bibtümher Commentar BU den «coelf JOmm» Proph*- 
ton, 1806. Os, 1) sin más ni más. 

(2) IV Res- X, 29, 31.—XIII, 2, 11.—XTV, 24.—X\ , 9. 

(3) Et quieacere faciam regnu m domos Israel. 

(4| IUyle. Le» fiera» des rof», 1884, t, II, pag. 491. 

(6) IV Rog. XVIII, 13. 


Biblioteca Nacional de España 




LIB. II.— LA PROFECÍA KM PARTICULAR. 


21 


y desenvueltas (1), que pusieron en gran cuidado á Exequias, rey de 
Judá, hombre de fe probada por la adversidad. En demostración de 
quebranto rasgó sus vestiduras, vistióse de cilicio, entró en el Tem¬ 
plo á implorar el favor de Dios, contra las bravatas descompuestas 
del asirio que parecía medir los cielos con su palma- Un camino fee 
le ofreció ¿i su pecho armado de confianza, y fué mandar al Profe¬ 
ta Isaías una embajada pidiéndole oraciones y consejo. La embaja¬ 
da se componía de los próceros del reino, de los sacerdotes en parti¬ 
cular más antiguos y venerables, los cuales todos cubiertos de saco, 
señalados los rostros de penitencia, se presentaron á Isaías en ade¬ 
mán suplicante 2). El Profeta fué el hombre de confianza en este 
caso. Todo el reino le hacia reverencia porque representaba la 
autoridad de Dios, que por si le había revestido de su espíritu. El 
sacerdocio se humillaba de buena voluntad al ministerio profe¬ 
tal (3). 

Entrados los embajadores del rey á verse eqp Isaías, recibieron 
por respuesta el encargo siguiente: Diréis d vuestro amo; Esto dice 
el Señor: no temas las baladronadas que oíste f con que los asirías me 
han baldonado. Yo le enmaré un espíritu, y en llegando á sus oídos un 
rumor t se volverán á su tierra, y le derribaré con la espada en impro¬ 
pia tierra (4). Son de notar en esta predicción las cosas siguientes: 
primera, de un solo capítulo hace el Profeta mención, délas blasfe¬ 
mias contra Jehová, así como el piadoso Ezóquías de ellas solas hace 
caso en su embajada (5); segunda, les da el Profeta apodo de niños, 
con voz de menosprecio donoso, á los asirios blasfemos; tercera, 
promete enviar á Seuaqueríb un impulso interior , que le trueque el 
corazón: cuarta, la ocasión de la mudanza será la nueva y rumor 
que le dará en los oídos } prontísimament^iO), En la interpretación 
de ese rumor, que había de aconsejar al rey asirlo la vuelta re¬ 
pentina á su tierra, divídanse los expositores: los unos dicen fué el 
haber sabido que el rey de Etiopía marchaba avanzando contra él; 
otros, el haber visto la total ruina de su ejército por la espada del 
ángel (7)* Podrían ambas opiniones concillarse con decir, que la 

(1) Quinam Üíí sunt ín unlversls di íb torrarum qnl emerunt regtonem suam do 
marui mea, itt possit eruero Do mi ñus Jomas lera de mami mea? Yora. ÍÍ5, 

. (2) Et mlsit Eliacim praepüsítnm domus, ot Sobnam acribara, el senes de aacordoU- 

bus, opertoa saccís, ná laatam prophotara íllium Amos. IV Reg. XIX, 2. 

(3) BAlflflÉs' Ea ce moment laaie étalt le geni homine á q»¡ on pul avoír reoourg, 
paree qu'll étalt lo représentant antorlsé du SeignotiF. GdmmoíL Les itere# de» rete, 
IV Rog. XIX, p. mí. 

Í4) Dlsltqno eis Isaías: Hace dieetifi domino rostro; Osee dioii Dominus; Noli time- 
re a lacle sermonum qum andisti, quibus blaapheiimveruixt pueri regis assyrionim me. 
Eíice ego immtttam ei spirltnm, ot midiet nuntium et rever tetur in torrara suam, et de- 
Jiolam eam gladio in torra sua. IV Beg. XIX, Idénticas palabras so loen en el libra da 
fraía*, XXXVII, 7. 

<51 IV Reg. xrX, Ib. XXXVII, 4. 

Ul) Fohkfbo* Rumor, cítjs&írae ot non oxspoctBtus, ot quasi In corto auctore, vainti st 
▼emo lid ve lie retur. Comtnmtl. m U. t XXXVII, 7. 

171 A la primera opinión ro allegan Mal donada, 6 Cuche*. Pinto, Alápíde, Bnyle, 
Bohiing, Knobeí y algunos otrosí íí la segunda pertenecen Tronlion, Knabenbauer, Bren* 

denkamp. 
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nueva del avanzar del rey Tharaea empezó A mover el ánimo de 
Senaquerih, y después el estrago hecho por el ángel en sus tropas 
le acabó de poner alas en los pies para huir á toda furia (1). 

7. Mas antes que le llegase el momento, veamos cómo Exequias 
é Isaías hicieron su deber, el uno orando, el otro profetizando. Exe¬ 
quias recibió carta de Senaqucrib, en que el asirio le aconsejaba el 
rendimiento de la ciudad, desviábale de la confianza en Dios, y 
profería blasfemias y braverias semejantes A las de su general (2 y. 
Leída la carta, sube Exequias al Templo, y descogiéndola en el 
acatamiento de Dios abre de par en par su corazón al Bey de cie¬ 
los y tierra. Allí, con protestación vehemente y devota, ie suplica 
que le valga y libre de su feroz enemigo. Por titulo de la plegaria 
invoca el universal dominio de Dios Criador de cielos y tierra, Señor 
de los ángeles, Rey de reyes, Dios de Israel (tf): cada palabra es 
un público protesto contra las blasfemias del asirlo. Asi cumplía 
el piadosísimo principe lo mandado en la Ley* A oración tan fer¬ 
viente y confiada inclinó sus misericordiosos oídos la divina Majes? 
tad (4). El Profeta Isaías le mandó al rey de Judá la respuesta del 
Señor, contenida en tres puntos: en el primero, habla Dios al arro¬ 
gante Senaquerib, denunciándole que sus blasfemias serán casti¬ 
gadas con la humillación de la fuga; en el segundo, promete á Exe¬ 
quias una señal clara en prenda de la libertad de Jerusalén; en el 
tercero, decreta en términos terminantes la derrota del rey asirlo. 

La primera parte de la profecía es como sigue: Esto dice JekomK 
Dios de Israel: por cuanto demandaste favor contra Senaquerib, rey 
de los asirios, éste es él fallo que Dios fulmina contra él: DI castísimo 
alcázar de Siónno profanado por hueste enemiga, te despreció y bal¬ 
donó á tif los moradores de Jerusa lén con irrisión menearon contra ti 
la cabeza. ¿A quién ultrajaste, de quién renegaste f contra quién te alti¬ 
veciste, contra quién alzaste la arrogancia de tus ojos? Contra el ¿Santo 
de Israel ( 5 ). Prosigue describiendo la soberbia y jactancia del asi- 
rio, sus intentos magníficos y presuntuosos (vera. 24, 25). Responde 
el Señor que ya tenía echado el compás al proyecto del asirio; que 
la traza de Dios es tomarle en la mano como vara para varear y 
azotar A las gentes; que no tiene Asur por qué levantarse A mayo¬ 
res gloriándose vanamente en las victorias de plazas ganadas (veri 


(i) BáYLE, Comm, Les Mmvde» roí», pag, 632. Í&J ^ tO-14. 

<3) Domino Bous Israel qui sedea super cherubím, tu es Deus solus rogtim onmmm 
ierra©, tu feoisti coelum et torrará. IV Reg* XIX, 15, Inclina aurem tuam et midi; ap* j n» 
Domino, qüuIob Utos et vid o; and i o muía verba Sennacberlb, qul misil ul exprobreret no- 
m Denm viventem... vera, m—Ntinc Igltur, Domine Deus noster, salvos nos fac de mana 
ejus, ut seiant omnia regna terrae, quia tu os Domlnua Deas solas. Is. XXXVII, 15-20* 

( 4 ) San Cirilo: Non longo abost opitolator» sed in propinquo et qxm&l od pedes ora- 

ií;idIb et petitionís adest éxitos* /« br., XXXVII, 20. . 

(5) Et misil Isaías, tUlus Amos ad EzeobJam dlcens: haee dielt Dominas Deus israai: 
pro quitolis ragas ti me de Sennaelierib rege Assjriorum boe ost verbum quod locutua est 
Dominus sopor eum; despean te et Bubsuunavit te virgo filia Slon; posí te capul moví 
filia Jeruealem. Gol exprobastí et quero blaspimmastí, et superquem exaltantl voeern et 
ifcvasli altitodineiú oculorum tuorum? Ad Sancium Israel* la. XXVtlj 21. 
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giculos 26,27), pues ni im paso diera en Palestina sin su soberana vo¬ 
luntad: pero entienda el vano y presumido, que la vara ser;! hecha 
pedazos y arrojada lejos de alli. Conocida tengo go tu condición g no- ‘ 
berbia innana. Cuando te indignaba» contra mí, tu vanísima presun¬ 
ción subió A mis oídos; anillo tengo go de meter á tus narices y freno A 
tu boca, g como A best ia por domar te echaré de aquí por el camino que 
trajiste (t). El espectáculo del presumido y bravo, atraillado como 
bruto, será la risa v entretenimiento de toda Jerusnlén cuando se 
sepa su vergonzosa huida \;¿). 

y. La segunda parte de la profecía habla con el rey de Judá: 
Esta es la señal de la verdad profetizada: comerás este año lo que naz¬ 
ca de suyo, el año siguiente comerás las frutas sembradas, al otro año 
sembrad y segad, g plantad viñas y gozad de los f cutos libremente (3). 
Prenda segura le da al rey el Profeta de la pronta retirada de Se- 
naquerib. Aquel año, no habiéndose podido sembrar en el otoño an¬ 
terior por la invasión de las tropas asirías, era fuerza alimentar la 
vida con los vegetales que brotaban sin cultivo de los campos. En 
el segundo año, como con la huida del ejército asirio quedarán libres 
los campos cuyos moradores salvaron las vidas de la invasión, en 
ellos se podrá esparcir la semilla, pero en los otros será más difi¬ 
cultosa la siembra y la labranza de los panes, de suerte que la co¬ 
secha por falta de brazos y de cultivo ha de cogerse tan escasa, que 
sea preciso echar mano de hierbas y frotas bravias. En el tercer 
año, cuando las tropas de Senaquerib hayan dejado librea los cam¬ 
pos, podrán los hebreos sembrar sus bazas de trigo espejado y segar 
sin estorbo, plantar y coger fruto, pues la tierra acudirá agradecida 
con gran cosecha al trabajo de la labranza (4). 

Pava ponderar la felicidad judaica que sucederá á la humilla¬ 
ción asiría, añade el Profeta: Los judíos que queden con vida echarán 
profundas raíces en la segura paz, y la gozarán acrecentada de bienes; 
porque, .Jerusalén será el centro de los saleados, y del monte de Sión 
se derivará á todos la salud: el celo solicito del Señor de los ejércitos, 


4l) Habitat! onoiu tiuun egresauii) Stiuin et IntroHum tiium eognovi, et insaulum uxam 
contra mo. Oran furorea adwrsuiB me, superbm Lttá ascendít in atares meas; potiam ergo 
circulum in naribe* tüiiet frennm In labiis tai*, et reducam te In viarn per quam veniití* 
Ver*. 28* 

2) Gahí’ák BXkcilek; Dignum sane siipplieiutii insolentis aními, ut qul se suprn no¬ 
mines ©ss© putei, ad mntiet ignobilis bruti símil itudineiu abjícíatur. í»*ia iI ,XXXVII p 29.'^- 
Ltis monumentos aslrios nos muestran ©n sus ©Bonituras y bajos relieves, como se ve en 
el ele Kborsabudj cautivos llevados por mía trailla atada sí un anillo que atraviesa el la¬ 
bio i nferior ó superior. La costumbre de los babilonios era atar la soga al oni 1 i» pasado 
j*>r la membrana de la nariz. Tanta crueldad usaban los conquistadores abrios y persas 
con los esclavos y venoldoii Los hebreos se valían de esto arbi trio con solos los animales* 
Loe Profetas üo podían emplear expresan más viva que esta para representar la humi¬ 
llación de los soberbios (Dictionn. dt ia Bibi*. art* Anneau, pag. m?\, como 0 on®ia de otro* 
Jugares (Job, XL t 20.—Eaech. XIX. 4.-XXIX, 4.-11 Paral. XXX1I1,11). 

(3) Tibi auteio hoe erlt aignum: comed© boe anuo quae apunto nascuntur, et lo aunó 
secundo pomia veacere, in anuo auteni tercio seminal© ot meilte, et plántate vincas, et 
co medite íructttm nerum* Vera. 30. 

(4) Tkochon* C^íoiwwí. pag. 18£—Baylk, t. 11, püg. oZS . 
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llevará al cabo estas cosas (1)* En las postreras palabras funda el 
Profeta la perennidad de] reino de Dios. La segura paz saldrá de 
Jerusalén como de su manantial origen, no tanto porque el poder d© 
ios asirios se estrelló en vano contra sus muros, cuanto porque Je- 
rusalén y Sión constituyen el alma del reino de Dios, el trono en que 
se asienta y libra la salvación del pueblo judio. 

^ La tercera parte del vaticinio corresponde al ejército pagano. 
P°r eso dice el Señor sobre el rey de los asirios: no pondrá los pies en 
asta ciudad, ni arrojará contra ella un solo tlardo, ni con m broquel 
tendrá que defenderse, ni abrirá zanjas en derredor; par donde sé pino 
dará la vuelta, sin meter el pie dentro de la ciudad, dice el Señor, y yo 
la tomaré debajo de mi sombra y protección para salvarla t por cama 
mía y de mi siervo David (2)* Con palabras clarísimas y determina¬ 
das promete Dios la seguridad de Jerusalén. ¿Quién aguardaba una 
tan solemne promesa? El rey asirio no solamente no entrará la ciu¬ 
dad á saco, mas ni la apretará con asedio, ni la cercará con valla¬ 
do, ni la batirá con fuerza de armas, ni disparará un solo venablo 
contra ella, ni habrá de emplear escudos para ampararse de los que 
los arrojen, porque nada de eso habrá; ni sitio, ni aprieto, ni asalto, 
ni combate, ni empresa militar; sin nada de eso quedará la ciudad 
libre y el asirio puesto en huida. ¿Por qué? porque el Señor Jehová 
tomó la ciudad debajo de sus alas, y puesto por su escudo y amparo 
diligenciará la rota de Jos enemigos. La honra de Dios está intere¬ 
sada en este lance, con brazo poderoso mostrará Dios la gloria de su 
santísimo nombre. También el interés de la casa de David frisa con 
los intereses de Dios, que á su posteridad tiene prometido un trono 
eterno; por eso no es mucho que Jerusalén y la casa de David estén 
debajo de la tutela particular del Sefior, á causa del reino de Dios 
que con ellas ha de de florecer y perpetuarse eternamente en el 
futuro Mesías (3). 

9. Sin romper el hilo de la narración, añade el texto sagrado: 
Acaeció, pues, en aquella noche vino él ángel del Señor , é hiñó en los 
reales asirios á ciento ochenta y cinco mil , Y al levantarse de mañani* 
ta, viendo todos los cadáveres de los muertos, alzó el campo y se fuá . Y 
dió la vuelta Senaquerib, rey de los asirios , y se retiró á Nínive (4L 
El fin que tuvo Senaquerib, después de tan vergonzosa retirada, se 


(1) Et mlttot, Id qnoá aaivatum fuerit d© Como Juda et qmñ relíquum mi radlcnm 
rieoraum et faolel ínwrtnm suum; quia cío Jernsalem osíbnnt roLíquíao, ot salvado do 
monto 3loa.* zeíus Do rain! exere Rutina facíel latutL Vora. 31. 

(2) Froptorea haee dfolt Dorainus do assjrioruin: non Inira bit cidtafcom huno 
et non jaeiet Ibi sagíttam, etnon oceupablt eam ciypons, et non míttot in eireuitu 
ejus aggerem, ín vía qua vonít, por eam rerertetur, et eívítatem hano non íngradíetur, 
dícít Dominas; et protegam civitatem Islam, ut sal vera oam, proptor me et propter Du¬ 
da flervu rn meum. Yers. 33. 

(3) KííAimjfíJAüER, Commtnt. in h, XXXVII, pag, GI7. 

(4) Factura est tgitur in noete illa venit angelas Domiml et jwrcussU in cas tria as- 
ayriorura oeatum octoglnla quinqué míllia. Curaquo dlluoulo surrexisset, vldJt omní* 
corpora tnortuorum, et recoden* abüL Et reversas mí Semuuüieflb rea sBByrí orara, ©t 
rnansit ín Ninivo, IV Reg. XIX, 35. 
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cuenta en el verso siguiente. Arrimado A las murallas de Nínive es¬ 
taba haciendo sus devociones al dios Nesroch en el templo, cuando 
dos hijos suyos le cosieron á puñaladas. La palabra de Dios había 
llevado A fin lo prometido, puntual y cabalísima mente. El Dios .Je- 
hová mostróse Rey de reyes y Señor de los ejércitos. 

En el remate inesperado de la empresa son de notar varias cir¬ 
cunstancias. El libro de Isaías (XXXVII, 36), con repetir casi tex¬ 
tualmente las palabras de los Reyes, deja en silencio en aquélla 
noche; los Setenta trasladaron acaeció durante la noche (/-si iyb&m 
hbwúí). Este linaje de expresión no señala tiempo determinado á la 
súbita mortandad. El sentido más natural seria: en una famosa noche 
acaeció que el ángel del Señor, etc. (1). No es preciso entender que la 
desgracia sobreviniese la noche misma de su predicción; mas tam¬ 
poco da licencia el contexto para dilatarla A mayor tiempo que tres 
años, según del vers 30 de Isaías se colige. Ello es que el ejército usi- 
rio pasó más de un año en Palestina, como consta de las inscripcio¬ 
nes cuneiformes. 

El estrago hecho en el campo asirio no es posible explicarle por 
causa meramente natural, En sola una noche, como en un tris, con¬ 
tarse con los muertos al pie de ciento ochenta y cinco mil soldados, 
ora fuera la mortandad efecto de peste, de terremoto, de tempestad, 
de ciclón, es trueno más que ordinario: jamás calamidad alguna 
dejó ejército como éste, tan mermado en tan breves horas. Escójase 
el arbitrio que más cuadre; sin la extraordinaria y sobrenatural in¬ 
tervención del Angel del Señor, no se da salida al caso presente. Los 
lugares paralelos y la autoridad de Josefo (2) confirman la verdad 
histórica del triste relato. También cuenta Heródoto (3), que como 
Sethon, rey y sacerdote de Vulcano, recibiese del dios promesa de 
alcanzar cabal victoria de los asirios, aconteció junto A Pelusa de 
Egipto que innumerable tropa de ratones, en la noche siguiente, 
haciendo presa en los campamentos asirios con tanta furia mordie¬ 
ron, taladraron, destrizaron arcos, broqueles y correaje, que al reir 
dei alba por amanecer los soldados desprovistos de armas útiles, 
hubieron de librar el socorro en los pies, no sin pérdida de mucha 
gente. En la relación de Heródoto, ¿quién quita descubramos una 
huella del descalabro asirio que va expuesto arriba? La verdad sea, 
que las inscripciones y monumentos de Asiría hasta hoy día descu¬ 
biertos, ninguna mención contienen de la interpresa militar de Se- 
naquerib en Egipto. Y pues en la narración de Heródoto la derrota 
repentina de los asirlos se atribuye á la divinidad, razón poderosa 
es esa en comprobación del texto sagrado. El hombre que había 
atropellado el reino de JudA y roto las tropas egipcias en Altnka, 
sin llegar A emprender á viva fuerza la ciudad de Jerusalén, como 

(1) Mrkocitio: Illud rolntlvum poaoituin est ad empliasln addendaw, ut i» ilío nocía 

ídem Hit quod in rofafrri íUn nocís m l. írt 2T Eeg, 

(2) I Maeh* VII, 81.—II Mmh* XV» M.-Antiqnit jwL, Jíb. X, eap, 1. 

(3) J3§f u f ülx íl, n. 141. 
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tan orgu liosamente blasonaba, se hubo de ponsoiar de la humillan* 
te derrota con mover guerra á los pueblos confinantes de su Impe¬ 
rio y con arrinconarse en su palacio de Ni ni ve, que vino á ser has¬ 
ta el fin de la monarquía la morada de los reyes asirlos (i). 

10- Queda en hermosa luz la proíecia y demostráda la verdad 
de] reino de Dios. La predicción es terminante* el enlace del evento 
con la predicción no da cabida A previsión humana, la verificación 
histórica es y puntual Mina. Cira la matanza pasase al pie de Jeru- 
salén, ora lejos de la santa ciudad* el suceso no puede ponerse en 
disputa. Si la relación de Isaías es fabulosa, como lo tienen para sí 
los adversarios, plaza de fabulosos y de apócrifos deberán pasar 
todos los demás libros ele narraciones proféticas* y por el mismo 
rasero habrán de llevarse todas las relaciones de la historia profana. 
La cavilosidad de los racionalistas se gloría de invencionera. Nao- 
gelsbach, en la interpretación de los capítulos XXXVI hasta el 
XXXV111 de Isaías (2), hace del afiligranado y delicado para probar 
que el libro de los Reyes es más antiguo que el libro de Isaías, pero 
mucho más alambica el ingenio para demostrar que éste se sacó 
de aquél mutatis mutandis. Frívolas y de ningún momento son las ^ 
argucias del racionalista* como lo verá quien las pese en justa ba¬ 
lanza. Tan sin razón prueba Naegelsbaeh que el texto de Isaías re¬ 
sultó con sólo abreviar el cíe los Reyes, como intentan otros mostrar 
que el compositor de los Reyes fué el propio Isaías sacando de otro 
original la materia de su relación. Es achaque muy antiguo de los 
malévolos morder y desfrutar lo florido de las cosas que les escue¬ 
cen. Lo más verosímil seria decir que el autor de los Reyes tomó de 
Isaías y de otras fuentes acreditadas los materiales históricos (3 b 


ARTICULO HL 

1. Idolatría de Jeroboán. - 2. Aeab y JvzabeL — 3. Elias delante de loe 
idólatras.—4. Su vaticinio tiene efecto.— 5. Elias provoca los falsos pro¬ 
fetas á solemne desafío.—6. Aceptación de la contienda.—7. Respónde¬ 
se á la objeción de los racionalistas sobre la unidad de santuario en 
Israel, —8. Espectáculo del desafío propuesto-—Sacrificio de los profe¬ 
tas de BaaL—9. Sacrificio de Elias.— ib Consecuencias del triunfo.— 
ll. Nueva demostración de poder. -12, Otro vaticinio de Elias contra 
el rey Jarán.—13. Queda acreditado el reino de Dios. 

1. En aciaguísimos tiempos tocóle vivir al Profeta Elias. Des- 
pués de aquel lastimoso desmembramiento de las doce tribus cau¬ 
sado por el arrojo del rey Roboán, el rey Jeroboán, que se había 

(1) RawunsQX, Tho ftoe yreat monarchtei , 1879* t II. — SCHJlADER, TJtc cuneiform 
iweriptíQíut ami the 014 TextamenL, t. II f pag. 180 .—Ma&PEHO, Hi&t* ane. des p&tpl. 
i Oriente 18BII—De Senaquerlb baoen memoria otros libros sagrados <T©fo. I, 2!,—II Pa* 
ral. XXm, 21 - EoolL XLVni, 24). 

(2J Der Praphet Je&ajüj 1887. 

(SJ EnabothaURB, Coment, iH J¡r., t, I, pag. 594,— TkochüH, rrophéíí* d'ht lie, 1883* 
pag. í85 .—Hay le, Iá:& livra, des Muif, pag, 540. 
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quedado con las diez tribus formando el reino de Israel, para con¬ 
servar más á su salvo la corona mandó fabricar dos becerros de oro, 
y dijo á sus vasallos: Ahí tienes f Israel, á tus dioses, los que te sacaron 
de Etjipto (l). Colocado el uno de ellos en Dan, ciudad deleitosa del 
Líbano, y el otro en Betel, ciudad meridional, señaló á los dos san¬ 
tuarios dias solemnes, como los había en Jerusalén. La novedad fué 
desastrosa, ultraje enorme a la religión hebrea* Con tanta Turia ca¬ 
lentó Jeroboán las cabezas del pueblo levantando altares en montes 
y selvas, que soltada la rienda al apetito de idolatrar, entraron con 
la falsa religión desórdenes sin cuento, gulas, avaricias, lujurias, 
ambiciones, de arte que desembarazados ios pueblos de Israel de 
Jas ceremonias y ordenanzas legales, todo era avenidas de pecados, 
guerras de vicios contra vicios, crueldades de odios y rencores, pa¬ 
siones desordenadas, desmanes contra el culto de Dios, victorias 
contra la virtud* 

2. Corrían asi las cosas cuando empuñó el cetro Aeab, uno de 
los más impíos monarcas, superior en maldades á todos los pasados. 
La razón que da la Escritura de tamaña impiedad es haber tomado 
por mujer á Jezabel, hija del rey de Tiro (*). Era Jezabel no sólo 
idólatra, sino que de entrañas aborrecía el culto de Jcfaová y pro¬ 
curaba arrancarle de raíz* Sobre su odio tiránico y su rara desen¬ 
voltura descollaba aquella altivez, heredada de sus mayores, con 
que habia logrado predominar al marido alzándose con el gobierno 
y haciendo que todo, sagrado y profano, siguiese la rueda versátil 
de su desapoderada ambición, Hasta entonces los reyes de Israel 
se habían contentado con dar culto á los becerros de oro; Acah, ha¬ 
lagado por las raposerías de Jezabel, que con palabras confitadas 
supo llevarle al degolladero, pasó mucho más adelante, levantó 4 
Bnal, dios fenicio, altar con estatua en su misma corte, y a la diosa 
Aster te su infamo bosqucciilo (ü). El culto de entrambas deidades, 
lleno de crueldad y torpeza, irritó el enojo de Jefaova mucho mas 
que la desvergüenza de los otros reyes de Israel (4), 

$. En el teatro de tantas villanías, en medio de una corte sen¬ 
sual y altanera, entre los excesos del abominable culto, déjase ver 
de improviso un hombre obscuro, con solos los huesos y el pellejo, 
el cabello y barba envedijados, por traje piel de camello, por cin¬ 
turón una correa, los ojos hechos ascuas, el corazón abrasado en 
celo santo (5). La primera llamarada que arrojó delante del rey, 
después de ponderarle la gravedad de su pecado, los escándalos del 
pueblo, el agravio de Dios, fué ésta, levantada al cielo la mano 
corno quien tenía poder para mandarle: Vwe el Señor Dios de Israel r 

(1) TU Reg. XIC 28. (2) Hl Rog- XVI, 31. 

(3) III Reg, XV, SI, 32,33* 

(4) Ei addkUt Aühob ín opero bu©, irritarte Dominum Deum Israel super omnee re¬ 
ges Israel qui fuernnt ante eum. YerS. $3. tf 

15) Et suireiit Elias quati I guia el verbum 3 pause quasi íaoula ardebat. Lee 11. 
XLVIÍ1, U 


Biblioteca Nacional de España 



28 


CAP. 1.—EL REINO DE DI 08. 


en cuyo servicio me empleo y cuyo ministro soy, que no ha de caer en es¬ 
tos años gota de agua ni átomo de rocío, mie?itras no lo mande yo (l), 
¿Cuál quedaría el rey y la corte con la vista de aquel hombre, 
con el trueno de aquella voz que ponía en prensa los corazones más 
bravos, sino sin color, sin aliento, sin lengua» como el que ve caer 
de repente un monte y no halla por dónde escapar? Poder extraordi¬ 
nario, santidad á toda prueba, intrepidez varonil, resolución inque¬ 
brantable, espíritu de oración; con estas prendas había prevenido el 
cielo á Elias para confiarle el azote, necesario en tan urgente oca¬ 
sión, No necesitaba el implo rey otros preparativos ni más largo 
razonamiento para entender la razón de la terrible amenaza, ni el 
plenipotenciario de Jehová habla menester otra retórica para per¬ 
suadir y conmover aquellas almas empedernidas* 

El Rey de cielos y tierra no admite el consorcio de otras deida¬ 
des: con esta condición habían firmado los israelitas los capítulos de 
la eterna alianza; á los que los quebrantasen se les habían de tornar 
las nubes de hierro y la tierra de bronce, como estaba escrito (2), En 
oportuna sazón se presentaba Ellas á dar cumplimiento á la pala¬ 
bra de la Ley* El dios Baal, que representaba el sol y simbolizaba 
la fuerza productora déla naturaleza, á esterilidad y sequía habla 
de ser condenado, en testimonio de su evidente imbecilidad. No de¬ 
termina el enviado de Dios hasta cuándo ha de durar el castigo por¬ 
que su determinación queda pendiente del proceder del rey y del 
pueblo (3). ¡Qué confusión para un rey tan soberbio como Acab, te¬ 
ner que estar á merced de un zamarro, contra cuyo dicho quedaban 
atajados, sin virtud ni eficacia, los profetas de Baal, con ser á cien¬ 
tos! ¡Cómo bajaría la frente la malvada Jezabel, viendo en un punto 
parada la rueda de su presunción! 

4* La amenaza del Profeta tuvo efecto sin dilación. A su tiempo 
vino á secarse el torrente de Carit, en cuyas barrancas hubo de 
ocultarse Elias, burlando las diligencias de los perseguidores, por¬ 
que no había llovido en aquella comarca (4). En vacío salió la pes¬ 
quisa de Acab por echar mano al Profeta, más con el fin de acabar 

W Et Elias Thesbites d# habitutoribus Gainad ad Achab; Yivit Dominua Deus 
Israel, in cujua eonspectu ato, si ©rlt anuís bis ros «t pluvia, ntsi justa orla mal verba. 
HI Reg. XVIII, 1* 

í2) Levit. XXVI, 10.—Dout* XI, 17* 

(3) LI Apóstol Santiago dice quo la oración do Elias logró do Dios que la Lluvia no 
oáyose por tros años y medio, así como su oración impetró agua abund ante. Jac. V, 17. 

(4) Post dies aulom siecatus est torreus, non entin pluerat super terram. III* Reg* 
XVII, 7.—A largas disputas ha dado ocasión el torrente de Carit* De los pulestlnólogos 
quién señala por tal el arroyo de DJobar, quién ©I barranco de EI-Keli, quién la riera 
de Fasati. quién» tualineiite, y parece lo más congruo, el vallo de Yabts, al pie de cuyos 
plátanos y laureles so desliza onda clara y abundante. Santa Silvia de Aquítama, que 
r i sitó en el siglo rv los Santos Lugares, dejó relación de toda su romería y del valle 
donde el Profeta Elias so retiró, según la informaron aquellos moradores (Gamorrini, 
Stmclae Stfhiae Aquitaniaz perfiffrhtacio a*i foca rnneta, 1867, pag, BOJ; parece de su dllcrip' 
ción, sería o! llamado hoy en día tomnt© Ya bis*—Loa escritores eclesiásticos, Ensebio y 
San Jerónimo, coneuerd&n con ei relato de la Santa romera* Si Josoto (AnUquiL, lib.VlII, 
cap, XIII) se aparta do este sentir, no os dificultoso do explicar el por qué, como puado 
verse ©n el Didfotm, d* te Rífete, art. Carith, pag* 288.— Heidet: Les donnés do l'Éerifur© 
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con su vida, que para lograr de él levantase el entredicho del agua. 
Oculto se quedó luego Ellas en Sarepta, hasta que, pasados tres 
años de sequía, como no se diese Acab por entendido, ordenó el Se- 
íior al Profeta se presentase al protervo monarca. Entre tanto el 
hambre en Samaría causaba terrible desolación (i). El rey había 
dado orden al mayordomo de palacio de forrajear dondequiera para 
pienso de la real caballeriza; hasta este extremo había llegado la 
penuria. Iba el mayordomo Abdias á cumplir la disposición de su 
amo, cuando hilóse Elias encontradizo con él t y le dijo: Fe a tu amo 
y düe: aquí está Elias (2). Hacíasele al temeroso varón recio de cum¬ 
plir el encargo del Profeta, recelando no le costase cara la emba¬ 
jada. Elias le alentó á ejecutarla. 

Sale Acab á recibir al Profeta. No bien ie tuvo delante, con las 
ansias de verle, pues había mandado corchetes por todas partes en 
su busca, le dijo: Al fin te hallé; ¿cómo es que traes á mal traer al 
pueblo de Israel (3)? Pensó Acab, tal vez, que el tono arrogante de 
sus voces pondría tamañito el corazón del Profeta, y que, en oyendo 
¡os cargos que le hacía de falta de agua y de abuso de autoridad, 
se le iría la sangre á los carcañales de puro espantado y tembloso. 
Bien luego salió de su errado juicio, cuando le oyó estas terribles 
denuncias: A f o soy yo, Acab , quien traigo á mal traer al pueblo de Is¬ 
rael, sino tú y la familia de tu padre, que habéis desamparado los man¬ 
damientos de Jehord por seguir y adorar al mentiroso Báal (4). Mere¬ 
cida se tenía Acab la recia recon vención, ni fueran de peso las razo¬ 
nes con que trataría de disculpar su perverso proceder. A ól y á su 
padre carga Elias los daños del público desconcierto, por haber in¬ 
troducido en Israel la maldad del culto idolátrico, en cuya compa¬ 
ración era sombra el mal del hambre que diezmaba las provin¬ 
cias (o). En seco braveaba Acab antes de oir á Elias, mas á la voz 
de aquel pecho de bronce, de tanta robusticídad y vigor, tornándo¬ 
se en gazapo se alastró en la tierra de puro miedo, porque no hay 
león que asi deje espantadas las ñeras menores con su rugido, como 
el justo al pecador, aun coando éste haga del rey y anime su tem¬ 
blorosa voz llamando inquieto al que le turba la conciencia. Otras 
razones hubieron de concurrir entre los dos, que reconciliasen los 
ánimos y dejasen al rey más blando y al Profeta más dispuesto á 
socorrer la común necesidad. 

5. Antes de ponerla remedio, quiso Elias hacer pública demos- 


m som paa contrapea i eette Ídem¡floadon, ee que Von m peut pas dire ni pour Djobar, 
ni pour Pouadí PhasalJ, ni pour I'ouadl É*£eU. 

(1) Eral autem frnnoa vehemeut in Samaría. III Eeg. XVIII, t. 

(2) Vade et tile domino tuo: Adest Elisa. Vera. 8. 

flO Bt cura vídlsset eum alt; Tuna es Ule qui conturbas Israel? Vera. 17. 

(4) Non ego turbavi Israel, sed tu et domns patria tul qu\ dereliquíatls mandata 
Do tumi, et Hccuti cal is BaaJltn. Veri. 18. 

(5) Gaspar SÁxcn ez : Indldit Deas EHae frontem sicut adamantem et si Ueem, ut 
duram et adainantinam frontem adamantlnae inimlcormn frontl advcrsam opponórct 

GamfMmt. in III E$g, hic. 
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traeión y alarde del poder de Jehová, no tanto para desviar al rey 
infiel del mal camino, cuanto para poner á los ojos del pueblo la 
vanidad de la idolatría y la santidad de la verdadera religión. Como 
fuasen los dos hablando y llegasen junto al monte Carmelo (asi le 
parece al expositor Sánchez, no sin congruente motivo), donde la 
reina Jezabel había dado muerte vil á muchos siervos de Dios, dis¬ 
cípulos de Elias, que tuvo allí su morada, se vuelve al rey y le dice: 
Comoquiera que ello fuere , manda tú ahora mismo juntar en mi derre¬ 
dor el pueblo todo de Israel aquí en el Carmelo, y acudan también los 
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y los cuatrocientos profetas 
de Astarte que viven A expensas de la reina Jezabel •'!). Sin réplica ni 
tardanza da el rey Acaib orden de congregarse en el Carmelo el 
pueblo de Israel y los profetas idolátricos, temeroso de Faltar al de¬ 
seo de Elias, aunque ignorante de su principal intento. 

En medio de aquella inmensidad del concurso, Elias, que tenia 
resuelto rematar cuentas con la idolatría, demostrando perentoria¬ 
mente el divino imperio de Jehová sobre la flaqueza de los falsos 
dioses, y acabando con sus sacerdotes y profetas, dijo en muy alta 
voz: ¿Hasta cuándo habéis de andar cojeando de entrambos pies? Si 
Jehová es Dios . seguidle; y si lo es Baal, seguidle « él (2). Entre el 
miedo y la vergüenza no se atrevió el pueblo á chistar, no halló pa¬ 
labra que responder. Bien veían ios israelitas que los dioses Baal y 
Astarte no le habían podido en tres años dar una sed de agua, no 
obstante la industria de los adivinos en ofrecer favor y socorro, 
Tampoco es dado colegir del silencio popular, que quisieran los he¬ 
breos conciliar el culto de Jehová con el de Baal. pues notoriamen¬ 
te estalla escrito en la Ley el desacato de tamaña monstruosidad. 
Lo más natural es pensar que antes de la propuesta do Elias se ha¬ 
blan dividido entre si los adoradores, yéndose los unos con Jehová, 
otros con los dioses fenicios, otros del altar de Jehová corriendo al de 
Baal y Astarte, como ganosos de participar, á titulo de adhercntes, 
de las conveniencias de entrambos cultos, y claudicando sin acabar 
de asentar el pie; división y perplejidad, que Elias trataba de des¬ 
concertar con la propuesta de un público desafio en aquel eminente 
paraje. 

jj. Visto que todos con el silencio venían bien en lo que el Pro¬ 
feta dispusiese, propúsoles el solemne desafío. Las condiciones ha¬ 
bían de ser éstas. Primera: escojan ios sacerdotes de Baal un buey. 


(1) Vorotntantea aúne mitie, et congrega &ú me imlvarsum Israel ín monte Oarme- 
¡i et prophetas Batí quadringetitos quínquaginta prophetasque Incorurn quadringentoa 
níil comed mu de men&a JazatoL Vera. 18..— Son algunos moderaos de opinión que el 
lugar dol eaperldeulo «¡ría la meseta del actual Mo rafea, al Sudeste, en el monte Carmelo, 
á la altura de cincuenta metros sobre ai nivel del Mediterráneo, paraje á propio para 
e¡ efecto que el Profeta pretendía. El sitio dista iroso lentos metros del torrente Císon 
mtiontu de le Bibte, att. Carmel. 

Accedería autem Ellas ad omnorn populum ait: Usquequo claudicada !n anas par¬ 
tes? Si Dominas osi Deas, sequimluí eum; sí autem Baal, sequlmínt oum, Et non respon¬ 
dí! ai populas verbum. Ver. 21. 
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córtenle en menudos pedazos, pónganlo todo sobre palos de lefia sin 
fuego; Ellas hará otro tanto con su buey. Segunda: invoquen los 
sacerdotes idólatras los nombres de sus deidades; Ellas invocará el 
de su Dios Jehová. El Dios que atento á las plegarias mande fuego 
que abrase la victima, ese deberá ser estimado verdadero Dios. A 
la apuesta de El las el pueblo todo exclamó: honisima proposición (1). 
Pareció á la concurrencia no podía el Profeta salir á la causa con 
más razonables condiciones, ni proponer comprobación más conclu¬ 
yente para desenredar toda aquella maraña, cuya solución pondría 
en grave conflicto la parte contraria. Con tanta mayor confianza 
aplaudió el pueblo la contienda, cuanto veía al Profeta solo, sin 
discípulos ni valedores, con ser así que los profetas de Baal y As¬ 
tar te formaban una tropa de ochocientos cincuenta (2). 

7. No empiecen los racionalistas á hacer mal rostro A lo que 
todo el pueblo de Israel tiene por bueno. No se suban por cima de 
las nubes con su malicia alegando que el Profeta anduvo con mal 
tiento, pues carecía de autoridad para ofrecer sacrificio fuera de 
Jerusalén, cuyo Templo era el único lugar designado por Dios. ¿Có¬ 
mo le habían de disimular á Elias los sacerdotes de Baal ese abuso, 
si en realidad lo fuera, en trance pitra ellos tan arriesgado? En 
tiempo de «Salomón se daba á .Tehová culto legítimo en dos parajes, 
en el Templo y en lo que la Escritura llama lugar alto, exceUa. Los 
lugares excelsos, tolerados por David y Samuel, quedaron en pie por 
largo tiempo, basta el punto de ser elogiados los reyes piadosos 
de Judá por no haber demolido el culto de estos lugares {;i). El culto 
nacional y obligatorio de Israel era el del Templo; mas no se veda¬ 
ba en otros sitios á titulo de culto privado. (Sálgala, Samaría, Ga- 
la-ad, (lahuón fueron adoratorios, excelsa, donde ofrecían sacrificios 
los hijos de Israel. 

Pero va distancia infinita entre estos cultos y eí culto fenicio 
baldonado por el Profeta. El culto de Baal era diametral mente con¬ 
trario y mortal mente opuesto al culto de Jehová. Ni le hacia menos 
oposición el que se practicaba en Betel y Dan, porque en estos ora¬ 
torios se adoraban los becerros de oro que constituían una altera¬ 
ción profunda del culto de Jehová, una alevosa transformación de 
las tradiciones nacionales del Exodo, por contemporizar con los ins¬ 
tintos idolátricos del pueblo. En el dar el rey Jeroboán al culto de 
Jehová forma pagana’ representándole en los dos becerros, lo que 

(1) Respondit oumia populis et aíb óptima proposltio, III Kflgf* XVIII* 24- 

Ego rom ansí Prophcto Domínl solua, prophfuae auteiu Baal quadrlngenti et quin- 
qu agí uta vfri aunt, Vare. 22.—Los que reparan en que díga Elias que quedaba solo entro 
los Profeta* de Dios, lian de entender que dos eran las clases do Profetas á la nazón: los 
unos ordinarios! que en sus colegios guardaban vida retirada, dedicados á la enseñanza y 
buen ejemplo, corno se dijo ou el cap. III, nrt, II; otros extraordinarios, escogidos espe- 
clalmemo por Dios para empresas públicas de su servido. Do estos últimos no había más 
que Ella* cu aquella oeasíún, aunque de los primeros quedasen ciento, escapados del 
cuchillo de Jozabel 

(3) III Reg. HI t ÍL—XXII, 44.—IV Reg, Xrí t 3*—XIV, L— XV, 3& t ~Exeel&a autam de* 
relicta aunt ín Israel. U Paralip. XV, 17.—Vonimtaman excelsa non abetulít* XX, 33. 
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hizo fué paganizar, si es lícito hablar asi, la religión nacional y ver¬ 
dadera, casando y con rundiendo la verdad con el error. En cuanto 
el cisma duró, perpetuóse el error idolátrico en el culto de los bece¬ 
rros con ceremonias análogas á las instituidas por Moisés para el 
culto del Arca. 

Fuera de Dan y de Betel, adoratorios reprobados por todos loe 
Profetas, porque so capa de religión producían endemoniadas obras, 
habla otros altares, como los antes citados, donde á ciencia y pa¬ 
ciencia de los varones divinos era Dios adorado sin mezcla de ido¬ 
latría. El Profeta Elias nombra algunos sin rebozo (1), Jezabel los 
demolió y no tornaron á edificarse más. Pero de otros lugares, don¬ 
de lentamente se había ido introduciendo la idolatría, los Profetas 
forman quejas amargas y capítulos de acusación severísima. Mi- 
queas, querelloso y doliéndose del agravio, pregunta: ¿Cuál es la mal¬ 
dad de Israel? ¿No es acaso Samaría? ¿ Y la de Judá no es por ventura 
tener excelsos en Jerusalén (2)? Con vivo sentimiento se lamentaba 
Miqueas, que profetizó en tiempo de Acaz y Exequias, un siglo an¬ 
tes de la reforma de josias; porque Acab habla levantado en Sama¬ 
ría un altar á Baal y una inmunda estatua á la diosa Astarte (3), 
con ignominia del culto tradicional. Por eso da sentidísimas quejas 
contra el reino de Judá, porque en los collados y altares excelsos 
mezclaba la ley mosaica con la superstición Idolátrica, pues era 
cosa averiguada que el cuito verdadero había de andar libre de 
profanidad, sin resabio de idolatría (4). 

Lo que de esta consideración resulta es que la autoridad vigen¬ 
te de la Ley ordenaba unidad de culto entre los hijos de Israel. Si á 
vista de ciertos lugares excelsos, temporizaron los Profetas están¬ 
dolos mirando sin reclamar, fué porque en ellos se honraba A Jehová 
decorosamente, ó porque no había aún ley que redujese el culto á 
un solo lugar. Pero no citarán los racionalistas un solo versículo de 
la Escritura, donde algún Profeta anime al pueblo á sacrificar en 
los lugares excelsos, dejando de acudir al Templo de Jerusalén (5). 

6. Cuando vemos al Profeta Elias apostando con los adoradores 
de Baal, y acometiendo campo á campo, con el fin de mantener la 
adoración del único y supremo Jehová, nadie habrá que alegue ra¬ 
zón congrua en acriminación de su denuedo, sino muchas en elogio 
de su resolución, pues la aplaudió el pueblo disponiéndose á presen¬ 
ciar aquel ruidoso sacrificio, el único en la historia de esta época que 

(l) III Rcg. XIX, 10. 

<2) Quod sed us Jacob? Non no Snmaríaí Et qnae excelsa Judaet No une Jar usa! ero* 
Mlcb. I, 5. 

(3) III Reg. XVI, 23, 32, 33.-IV Rog. X, 17,-Jer. XXIII, 13. 

(4) KííAIíEHFíAUEIR í/¿ iVícíi,, I, 5. 

f&j De Brüg lie: Aími eonsideréa daña son ensemble, Bhlfltoire de cotí© ápoque ma¬ 
nifestó que la tal íFuntfé de sanctuaire exlatait, qu'elle était lo principe fondemontal, la 
Mgitindté TraÍG du cu^e; que tout oa qui tfen écartait n était que Lolérance, tantót pour 
un cuíte mtrinsSqnomont bou et méritant d^étre toléró ro les circón ¡flancos, inntút pour 
dea culles tout a faü répréfr ensílaos. La M de Vunüé de eatiotvair* ™ Israel. Remte 
RülitficnS) 1892,. p- 2115. 

H / 

^ «fc 
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se ofreció en el monte Carmelo, A la ejecución se aprestaron los sa¬ 
cerdotes idólatras dispuestos á entrar en palenque con el más deno¬ 
dado- Dios del fuego era Baal, representación del sol, y parecía con¬ 
gruente que quien no había sabido llover agua, lloviese fuego si¬ 
quiera para mostrarse digno de aquel público servicio. Dióles Elias 
a escoger la res que les pareciese más al caso. Arremánganse los 
destajadores para la obra del sacrificio (i). Van y vienen los sacer¬ 
dotes, saltan y brincan alrededor del montón de leña, pasan por 
medio del buey destazado, á su usanza voceando sin parar toda la 
mañana: Baal, óyenos (2). Mas como á punto de medio día el dios 
Baal'ní por esas ni por esotras hubiese mostrado señales de vida, el 
santo Profeta comenzó á dar cordelejo á aquellos sandios con estos 
donaires: apretar con md» brío, más alto, que Baal es Dios, y tal vez 
diviértese con otro, ó se -mef ió en las necesarias, ó anda de paseo, ó se¬ 
guro echóse á dormir la siesta, y será bien despertarle (3). Quemazo¬ 
nes eran estos dichos picantes para los sacerdotes de Baal, con que 
el Profeta deshacía la divinidad por ellos tan venerada, tratándo¬ 
la de dormilona, de necesitada, de estólida y muda (4). 

Alentados por la libertad del Profeta, á trueque de mostrar que 
no daban su brazo á torcer, bramaban con más poderlo, cercaban 
otra y otra vez su altar, corrían furiosos á una y á otra parte, le¬ 
vantaban las manos, hacían visajes, y cual si la sangre humana en¬ 
cerrase algún hechizo para mover aquella cruel deidad, los fanáti¬ 
cos sacerdotes, no contentos con vocear y saltar, fieros consigo por 
salir con la suya, sajábanse las carnes, según su rito, con lancetas 
agudas hasta dejar ensangrentados los cuerpos (5). La agitación 


(Ú Lira y oí -Tostado, en este lagar, citan la autoridad do Loa rabinos, que dicon ha¬ 
bérseles desliado dé las uñas A los sacerdotes de Baal el buey del saorilício, acogiéndo¬ 
se ¡i la sombra de Elias, como resentido de dar ose gustazo ni'demonio. Con ranún hacen 
Aceta loa dtehos comentadores y et P. Sánchez de semejantes consejas propias de rabinos 
qm ponen tantas vera» en las burla®, 

Í2> Et invocaban! noiuen Baal de mane usque ad meridíem, dlcentes: Baal, oxaudl 
nos. Et non ara! vos, neo qui responderá!. Vera. 20.—El danzar y hacer cercos en torno 
fiel sacrificio fué rito común & Iob pueblos idolatras, como consta do Herédalo 
1 i b> Vi a f 9 J, * 

m Cumquo easet jani maridics, ilíudebat litis Elias, dloeaas Qhnmto toco mal orí 
, 8 enlm eat, et forsitaa loquitur, aut in diversorio cal, aut fu itinere, aut eerto ¿wl 

tnit, ulexoííetur. Vera* 27. 

H) E! comentador Sacy, exponiendo las palabras donairosas de Elias, dice* On ne 
poli tota me r cette ral II orio do prophfiiedu Sotímeur clon dolt plutót la íouer, contrae 
úm íréi justement, dit Saint Grfigoire, ñ rextr» vaga nos de cas taux propbotes de 
mai qm nbuaaientde Fignorancc des pea píos pour lescngttger h adorer dea Idolos ina* 
alinees,,, Et un savant honirne de l’&ntJqaEtá, TortulIJeo, t&moigne quMl appartíént pro- 
premont ¿k la vcrlté do se tiro ct do ae jmrar do sea onntmis, parce qu’elle mi nssuréo de 
mvlctolffl, Oongrult voritati ritiere, quia loetans; de aemulis suis hulero, quia soíMir-i 
m - Caeténim ubleu ruque dlgnus risas, ofíleiutn mL Advera. Vairntin „ cap. VT, 

<&) Clamaban! ergo voo* magna, et lneldebant se Juxta ritum anum cu tris et lfinceo- 
Uñ doñeo perfunderentur sanguino, Vers, 28-*En Herédelo (lito. Ir t a. ñV 

££r %! , :> 1 b ;Y ni .i.f XXVUI) > Lae '«™ o* *** f «<*>/.«&., j, 

Mmcío fHc6., I, Ibi), líbalo II, VI, 48», Lsctaneio (Inrtil <Uvin.. iib. I, cap. XXi, se hallan 
<u titiladas esas costumbres de pueblos antiguos. Daríín inda extensa noticia del culto fn- 
modprnos eflcrltores, en particular Moverá (Di- Phfí,Usier, 1.1, png. jgO) R-m-lln 
*?“ 3rea ! n " m,lrt,h ’*• ñ !>««■ H«>, Hoschor (Leaioom grbishüclm, »»,i . /inüehtm Mu- 

ílrolotti.’, 1884, t. I, pag. 122G), y Vigouroux (Dietioiumirr de la Bibia, art. Baal I. 
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frenética, acompañada de bramidos feroces y de cuchilladas incle¬ 
mentes, podía muy bien notarse con la voz praphetantes, dice Cal- 
met en este lugar. 

Transcurrido el punto de medio din otorgado por el Profeta, vien¬ 
do al Rey confuso, avergonzados y sin aliento á ios baalitas, tem¬ 
blando á los principes por la rabia de Jezabel, y á la gente menuda 
más animosa con el infausto suceso, llamó Elias á todos los israeli¬ 
tas y puso en pie el Altar del Señor, que antes habla sido asolado. 
Como atrás queda dicho, primero que el Templo de Jerusalén se fa¬ 
bricase en varios puntos de Palestina, hablan los hebreos levantado 
aras al Dios Jchová, que después la furia de los idólatras echó por 
tierra (i). Harta razón tuvo Elias para restituir el altar destruido á 
su antiguo y legal esplendor, como imagen de reformación del culto 
tradicional. Basté rale á Elias la comisión especial, para sacrificar 
fuera del Templo, Restituyóle, pues, y dispuso lo necesario al sacri¬ 
ficio, sin apartarse un potito de las ordenanzas levitieas, con que 
daba á entender á los circunstantes de obra y de palabra, ser su in¬ 
tento constreñirlos á la observancia de la Ley y al servicio del Su¬ 
premo Jehová que sus mayores habían adorado, atajando todos los 
desaguaderos y corruptelas do la depravada impiedad. 

Terminado el apercibimiento del sacrificio, mandad Profeta de¬ 
rramar sobre la destrozada res y la lefia cuatro cántaros de agua 
tres veces arreo; agua, que le pudo ofrecer una fuente perpetua 
manante junto á la meseta del Carmelo (2), sin que fuese obstáculo 
la reinante sequía para lograr varios cubos de ella. Hechos, pues, 
los preparativos, llégase Elias al altar, y con la confianza en el co¬ 
razón y la certidumbre en su animoso pecho, los ojos arrasados ríe 
lágrimas, hace á Dios esta oración: Jehová, Dios de Ahrahdn, de 
Isaac y de Jacob t manifiesta hoy que eren el Dios de Israel, y yo tu 
sierro, y haz evidencia de que yo he hablado y obrado conforme á fu 
mandamiento . Óyeme, Jehová, indina tus oidos, para que aprenda ate 
pueblo que eres tú d Dios Jehová y que has trocado otra vez sus cora¬ 
zones (3). Al Dios Jehová, autor de la antigua alianza, tiene Elias 
recurso, no halla más socorrido sostén, no instituye religión nueva, 
ni vuelve la tradicional al molde antiguo, ni añade ni quita jota á 
la ley; una sola pretcnsión es la suya, á saber, que los hombres me¬ 
talados de judio y gentil renuncien á la adoración de los Ídolos y sean 

{i ) Cal meten flato capítulo cita una tradición antigua notada por Tácita sobre un 
adora torio riel Carmelo. Foca Ins so pueda anear do 1 dicho do Tácito, Tampoco parece 
bien ¡a opinión do Serarlo, nequicia por Gaspar Sánctof% de haber Elias erigido el altar 
antes de la contienda, y habérmele derribado los encordólas baalitas impacientes. 

12} Yeuok, citado por Bayle en su Comentario ú Los Libros de ios t. II t pag. $31; 

Bous une voute nombre, Foau de cetto tontaina resto toujourü fralche, car la chalcur de 
Í r aunosph¿ro n’y enuan aueune ó vapora ti un, 

(3) Cu tuque jaro totopos esact ut ofFerratur holocaustos, aeeedens, Elias propheta, 
aít: Domino* Deus Ahraham, et Isaac et Israel, nstende hodie quia tu os Deus Israel, eí 
ego sorrus tuus, et juxta praeceptum nutra fací ornnia verba hace, Exaudí im f Domino, 
exaudí mo, ut diecat populas late quía tu es Dominas Deus, et tu convertiatl cor eorum 
Iterum. Vers. 36. 
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¡o que pide su antiguo ser, porque Jehová es el verdadero Dios, por 
cuya honra salió él al desafío. 

Acabar Elias su oración, caer fuego de lo alto (estaba el cielo 
sin nubes), devorar lefia, res, piedras , polvo, agua y con.su mirlo 
todo sin dejar rastro de cosa, fué negocio de un solo instante. A vis- . 
ta de milagro tan patente, cayó el pueblo de rodillas clamando: 
¡Jehová es el Dios! }Jehová es el Dios!, con que denotaba que era el 
verdadero triunfador de Baal (1). Digno remate déla contienda en¬ 
tre Baal y Jehová. Todo el reino de Israel se había juntado en el 
monte Carmelo á presenciar la conclusión del debate presidido por 
el legado de Dios; el punto controvertido era el más importante 
que eu materia de fe se pedia proponer; testigos presencíales de 
la victoria fueron muchos idólatras que, admitidas las condiciones, 
riéronlas totalmente evacuadas; si la determinación de la verdad 
estaba puesta en el suceso de un desafio tan público, patente, y leal¬ 
mente ganado, ciertamente la conversión del rey idólatra con todo 
*u reino fué proeza digna del poderoso brazo de Jehová, cuyo ho¬ 
norable nombre quedaba realzado por el espíritu de profecía. 

No quiso Elias malograr la ocasión que el fervor del pueblo des¬ 
engañado le ponía á pedir de boca. Desenvainando el gran poder 
de su comisión á titulo de representante de la autoridad pública, 
que hasta entonces había abusado de su poder, dijo al pueblo: Asid 
de los profetas de Dual, y ni uno se os escape. Arrebatados que fue¬ 
ron los cuatrocientos cincuenta de Baal y los cuatrocientos de As- 
tarte, mandó llevarlos al torrente de Cisóti y quitarles alli la vida. 

10. Ponen aqui el grito en las nubes los enemigos de la verdad 
cristiana, tratando á Elias quién de bárbaro, quién de vengativo, 
quién de usurpador, sin dejar baldón de malos apodos que no arro¬ 
jen contra la honra del valeroso Profeta. Si alguno quiere la res¬ 
puesta á las mofas de los impíos, harta es y sobrada la de Duclot. 
Elias cumplió, en nombre de Dios, la letra de la Ley (que mandaba 
pasar á cuchillo á íosf prevaricadores) sin que nadie alzase en con¬ 
tra la voz, sin que el rey Aeab chistase á tamaño denuedo (2). 

El refulgente milagro acreditaba de embajador divino al hombre 
en cuyo aplauso se había hecho. Porque él solo bastaba para cano¬ 
nizarle por verdadero Profeta, dado que no constara todavía el cum¬ 
plimiento de su primera predicción (H). Cuando el Señor le mandó 
se presentase al rey. declaróle que deseaba dar lluvia á su pue¬ 
blo (4). La hora es llegada ya. Habiendo quedado Elias por vence- 


ft) Qii‘>d cuín vfiiEtf&M cimnía pápulas cecidit fu faoiein suam, ct aít: fírmuñus ipflc *mt 
Pera», Dotnlnus ipse c&t IXms, Vera, 39,—El texto original, dice; Jéh'wnip*e titohim, 
Jehová ipse e*t Eiohim. Jahová f el nombre intimado por Dios ú Mtilads; £P>him, suena ío 
mismo que Dhh p giih»<rmtdor de las cosas. Alaiipe, Gmh«m*m£. i a /// /íVi#. XVI iX 

(2) Duclot: II ti'appartenaít í]ii s á limpie Voltairo d'upptiser ab ríogiiio do limité da 
Diou la prétemluo btincie £ól des prétro# do líaal etdes nutre* dfvluUos chalí anéennos* 
bk til Uta, XVUL 

13} Ltb» I, cap. lX t arb II. n* 8 

(4) Vade et asiendo te Aebab* ut dom pluvlam super íaeiem termo. Itl Reg, XYTII, 1 4 
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dor en la contienda referida, atajada la causa de !a maldición, es 
tiempo de bendiciones, que vendrán envueltas en copioso aguacero. 
Elias sube á la cima del Carmelo, desde donde pudiera descubrir el 
mar. Allí se recoge á solas, pónese en humilde oración. Asi postra¬ 
do, manda á su compañero mire sí en el mar parece algo. Nada, le 
responde el siervo. Siete veces ie mandó que mirase hacia el mar. 
A la séptima, responde que descubre en el horizonte una nubeeilla 
como huella de hombre que subía de la mar (vers. 42, 43, 44). En 
oyéndolo, dice al criado: Vete al rey Acab, y (lile que se dé prisa <i 
bajar del monte en su carroza, si no quiere recibir sobre si la furia del 
aguacero. Porque en un abrir y cerrar de ojos la nubeeilla se derra¬ 
mó por todo el cielo, el aire desató las nubes, el nublado, batido del 
viento, descargó cántaros de agua. El cielo, que por tres afios ha¬ 
bía negado la cara al pueblo de Israel, en un instante le dejó re¬ 
gada la tierra y cruzados los arroyos con apresurada lluvia (l). La 
boca del Profeta fué medida, como él lo tenía avisado. 

Quedaba con estas demostraciones de poder cabal ¡sima mente 
evidenciada la infinita superioridad de la religión hebrea- ¿Quién no 
esperara alguna reforma de costumbres en la corte de Acab, en cuya 
instrucción consumía el Profeta sus desvelos? La reina Jezabel 
era mujer tan bellaca y su trato tan contagioso, como débil y vo¬ 
luble se mostraba el rey Acab: ambos á dos dejando burlados los es¬ 
fuerzos de Elias, prosiguieron fomentando el culto de los dioses 
fenicios, sin reparar eri los crímenes más atroces, aunque antes hu¬ 
bieran dado prendas de conversión. 

Uno de los que clamaban contra el cielo venganza fué el robo 
con asesinato perpetrado en la persona de Nabot. Jezabel, codicio¬ 
sa de dar á los jardines reales nuevas ensanchas, levantó al inocen¬ 
te Nabo t una vil calumnia, en cuya virtud le quitó la vida, dando 
asi píe al marido para usurpar al muerto la hacienda (2). Bajaba el 
rey Acab el collado de Samaría con intento de hacer presa en el 
terreno vilmente robado aldifunto Nabot, cuando el Profeta Elias 
se le puso delante y le dijo por orden de Dios: Mataste á Nabot y to¬ 
maste posesión de su finca. PtW hágate saber, que en este mismo lugar 
donde los perros lamieron la sangre de Nabot, lamerán también la 

_ _ __ 

(I) Curaquo so verter©! huc atque IJluc, cese ooeli contenebratl mni, et nubes et ven- 
me, el facía asi pluvia granáis. Ver*. Jo.—Comentadores del siglo xvi 3 - xvit, no repa¬ 
rando en la expresión hebrea, armaron opiniones sobre cómo se lia de entender el ver¬ 
sículo 4ñ, Foro la expresión üdvarviíü W algtttítáa áueédió do tujui paro 

ftUá, esio es, entro tanto, en aquel punto, en un abrir de ojo, como suele decirse. 

La ley del Levílíeo mandaba no so vendiese la hacienda patrimonial porque ser* 
vía á la conservación do la familia. Nabot, honrado propietario de .Jwsrao!, no quiso ac¬ 
ceder d la pretensión de Acab, que Je quería comprar la viña. El rey, resentido más de la 
negativa de Nabot que de la prohibición de la ley , no pudendo digerir el mal bocado», 
cavó en la cama, iin vana de comer, devorado de negra melancolía- La astuta Jezabel, 
sabida la causa de la Indisposición del rey, burlando de su cobardísimo pecho, le hace 
levantar de la cama, ofrécelo ponerle en las manos Ja vliífi de Nabot, y despachando pro- 
visiones mn sello real, manda ú los principales de Jearacl que, con falsos testigos, prue¬ 
ben cómo Nabot merece sor apedreado; & todo sn allanaron los jueces, más inicuos que la 
misma reina. Tanto puede la tiranía favorecida del espíritu do lisonja. 
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tuya* * Perros comerán tí Jezahel en el campo de Jezrael (1). Entrambas 
predicciones tuvieron cabal verificación con espanto de los que pre¬ 
senciaron tan impensados desastres (2)* Mas aunque las amenazas 
de Elias hicieron tan honda impresión en el ánimo de Acab que se 
humilló con penitencia de corazón y reconoció á Jchova por ónice 
supremo Dios (H); pero si por la humilde penitencia del rey Dios le 
mudó la sentencia, reservó para su hijo los castigos que tenía de¬ 
cretados. 

12* Jarán sucedió en el reino de Judá á Josafat su padre. Jorán, 
nieto de Acab, había dado muerte á todos sus hermanos por hacerse 
señor del reino (4). Tuvo por mujer á la célebre A talla, hija de la 
malvada Jezabel, como algunos lo sacan de los Reyes (5), Si Jarán 
Iné malísimo, Alalia fué colmo de maldad, pues á la ruin hembra 
achaca la Escritura los malos caminos del rey y las prevaricacio¬ 
nes de todo el pueblo. Llególe un día á Jorán carta del Profeta Elias 
en que le participaba desastrosos sucesos en esta forma: Esto dice 
Jéhová Dios de David, tu padre: Por cuanto no anduviste por los cami¬ 
nos de Josafat, tu padre* ni por los de Asa, rey de Judá, sino por los de 
los reyes de Israel, y fuiste causa de que Judá y los moradores de je- 
rnsalén prevaricase fcV idolatrasen imitando las idolatrías de la casa de 
Acab; por cuanto, además f diste muerte d tus hermanos que era o mejo¬ 
res que túpjehorá ha de azotarte con una gran calamidad, á ti , á tn 
pueblo, hijos , mujeres y hacienda toda. Tú caerás malo de una enferme¬ 
dad Jet vientre, hasta que poco á poco rayas echando las entrañas (0)* 
A larga d ¡aceptación ha dado lugar la carta de Elias, Del pa¬ 
raíso terrenal se la mandó el Profeta ai rey con un ángel, dicen unos 
(Estío, Tinao, Mariana); no, escribídsela antes de ausentarse de este 
mundo, opinan otros (Menoebio, Piscator, Spagni); no* sino que la 
carta era de Elíseo y no de Elias, reponen otros (Olere, Canu); tam¬ 
poco es eso, la carta no fué del Elias viejo, sino de otro Elias mozo, 
que también se voló al cielo después de escribirla, alegan otros (Ca¬ 
yetano, Lighfort, Piscator); no fué carta escrita, sino carta soñada 
por el rey, acrecienta Groeio, Entre tanta confusión de pareceres, 
que fuera cosa excusada querer conciliar (7), remitámonos al cum¬ 
plimiento de la profecía. 


fl) Hace ílieit Dominua; occídifiti insuper ©t possodletL I© loco hoc,In quo línxeruií 

*501108 R¡inguíni-*iii Nabotli, Jambenl: qwoquo ssnguínem iuum.., Canes come den t Je sal) al in 
agro JazraheL Eli Reg, XXF, 17-24. 

Mí III Reg, XXII, 38.-IV Reg. XI,8, 3fi, 

(3) m Reg, XXL, *27, 28, 20.— San J&hójtimo: O felix pocmltentia, q nm ad se Del tra- 
xltOcalos, quflf fureiUom Del gom entinto confésso error© mutavlt, EphL XXX ad (hean. 
ti} II ParaL XXX, 4. (6) IV Reg. VIII, 18* 

(8) Harte dícit Domines Deus David, patria tu!: Quoniam non ambulastl i© vlla Josa- 
pbat, patria tul, ©t ín vite Asan regís Jada, sed incosateti per Iter regum laraoR et forni- 
r.ari recieti Judam et habitatam Jerusaloni, Em i catan fornloationem domas Achafa; in- 
&i*por ei fratrog moa, donmm patrís tai, mol l ores te, oaddisti; eeee Domlniie pereuiiot 
pbiga magi a, eum populo tuo, et flltfs et ttxorlbue tute, universnqu© aubatantia tua. 
autom aogrotabls possímo languor© uterl tut T done© egred lémur Vitalia tua paulatím 
per singuloB d ies, II ParaL XXI, 12, 

El P, Fr. Francisco de Sama María, atendiendo ú esta controversia iobre la mi- 
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Los filisteos y árabes, devastada la Jadea con sus; correrlas, en¬ 
traron á saco la ciudad de Je rus alen, subieron al palacio rea), de¬ 
gollaron la familia de Jorán, salvo el menor de sus hijos Joacas, 
llamado por otro nombre Ocozías y Azanas (l). El propio Jorán, 
aquejado de grave dolencia, que por mucho tiempo le pacía lascar* 
nes con intensísimos ardores, se vió en el último peligro de la vida 
sin remedio, como Elias lo había predicho (2)* De la predicción no 
cabe mover dudas, ni hay motivo para negársela á Elias; sólo á la 
petulancia de Grocío, único en su opinión, se le pudo ofrecer el sueno 
de la carta, que es meterse en un callejón sin salida. Sea corno fue¬ 
re, muy postradas había de tener el pueblo hebreo las fuerzas espi¬ 
rituales, cuando varones de cuenta como Elias no lograron reani¬ 
mar su religioso fervor. 

13. Los racionalistas, como Bwald (3), que leyendo la vida de 
Elias cual pudieran leer un centón de fábulas poéticas, no admiten 
la marca histórica de los libros sagrados, dejan de fijar en ella su 
atención. ¿Qué peso tiene su resistencia? Ai cabo las hazañas de 
Elias se ordenaron al restablecimiento del culto nacional. ¿Hay, 
por ventura, profecía en el antiguo Testamento que directa ó indi¬ 
rectamente no se enderece á ese blanco? El Profeta Jeremías clama 
con grandes admiraciones llamando al cielo por testigo de lo que va 
á decir. ¿Y qué dice? Esto: Don malea hizo mi pueblo, dejarme d mi 
que so}/ fuente de agua viva, y cavar para si cisternas rotas que no pue¬ 
den contener aguas (4). Volver las espaldas al reinado de Dios y aco¬ 
gerse á la sombra de los Idolos fué el pecado más insolente del pue¬ 
blo judio. Los Profetas le representaban comúnmente por la figura 
del adulterio, de la fornicación, de la torpeza, como pecado contra 
razón y justicia. Pues para*poner enmienda á pecado tan abomina¬ 
ble, envió Dios á los Profetas, confiándoles las bizarrías de su poder 
y las indulgencias de su infinita bondad. De esta suerte las profe¬ 
cías todas á este principal blanco tiran, á dejar lucidisimamente 
asentada la verdad del reino de Dios. 


tenacidad de ía carta r dice así: *Lo cual de nuevo se osfuenm coa haber dicho Josefa, 
refiriendo el cas j, que Elias Tea bit ea fué el autor de lita curtes, y de su parecer Lira, 
Adrieomio, Ac *M P< dro Fiiíueiro, Serado, Táratelo, Jaeobu Sullano, Malvenda, quo 
junta muchos rabinos que sienten lo mismo; y todp^doráiiitaíH’fmflpinD que Elias puede 
cuidar de mientras cosas, pues íl no hacerlo así, no le btoleran autor <16 las cartas; y no 
las oontradtcoCájcttmo porque ignoro esto, sino por no admitir el milagro,» f£Hat* 
prof¿tica f 11 h, J, cap. XXIX* o* i.) 

(1) II Paral. XXII, 1,(5. 

(2) 11 Paral. XXI, 19. 

(2) Hi»t> tl bra-l I ib* m t ebap. VL 

(4) Dúo mala fooit poputui umu : me doreliquerunt fentern aquae vivac, et fedorunt 
aibi cisternas dissipatas quae cantinero non valent aqtias, II, 13. 
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CAPÍTULO IT. 


Lia idolatría escarmentada. 


ARTICULO PRIMERO, 

J-j Profecía contra la ciudad de Tiro*— 2. Isaías encarece su antigua glo¬ 
ria y predice su mina, ~3, Causas de su destruecan. -4. Quiún la de¬ 
vastará.—&* Cumplimiento del vaticinio. —6 Predicción de Ezcquiel 
sobre el asolamiento de Tiro,—7. La historia comprueba la verdad 
profótica.— 8. Aviso y consuelo, 

L Fundamentado queda el reino de Dios en la hermosa clari¬ 
dad de la profecía. Enemistad con el reino de Dios, irreconciliable 
y confirmada mantuvieron ios cultos de los falsos dioses. Contenti¬ 
ble hacíáseles á los Profetas la idolatría, no tanto por la inmundi¬ 
cia de sus profanas deidades, cuanto por la contaminación de cos¬ 
tumbres que les pegaba á los judíos el trato de los idólatras con pe¬ 
ligro de la verdad y pureza de la Ley; por esta causa ningún tiempo 
se acomodaron los Profetas A llevar Los tenores de los gentiles ni á 
aconsejar resoluciones medías por contemporizar con las pasiones 
del pueblo, que fuera ultraje y traición A los derechos de Jeitová. No 
solamente avergonzaban A los gentiles con la sana doctrina, pero los 
hacían tenerse en buenas con terribles amenazas, porque de cuando 
en cuando el Señor poníales en la boca sentencias de venganza, con 
que pretendía la divina Bondad tirar las riendas A los apetitos bes¬ 
tiales de los paganos. Entremos en este bosque de ferocidad gentí¬ 
lica, para descubrir visible la mano blanda y pesarla de Dios nues¬ 
tro Señor, 

El Profeta Isaías vió de muy lejos Ja gran ciudad de Tiro, antes 
gloriosamente afamada, ahora derrocada en ei extremo de la mise¬ 
ria, Ai mismo tiempo oyó las lamentaciones de los marinos que vi¬ 
niendo de las colonias, heridos de espanto lloraban la miserable 
caída de la reina del Mediterráneo. Convídalos el Profeta A quebrar 
en llanto por la ruina lamentable Sollozad, ñatea del mar, porque 
cayo la casa, de donde solían zarpar los mercaderes. A tm vuelta de los 
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Kiftim los sobrecogió la noticia U)* O como dice la letra del hebreo: So¬ 
llozad, nares de Tarsk, porque fué devastada, no hay casa, no hay en¬ 
trada; quedáis sin patria, sin puerto ni hogar (2). Los sollozos de las 
colonias se responden unos á otros, en todas partes suenan gemidos, 
los bajeles atónitos detienen la veloz carrera á las voces lastimosas 
de los afligidos, la fama de la repentina calamidad los deja á todos 
medio atolondrados, ¿Qué atolondramiento no habrá (¿andido entre 
los moradores de la opulenta ciudad al ver á ojos vistas su profundo 
abatimiento*? Callad, los que habitáis en la ida (3): el estupor anudé 
vuestras gargantas, y atajándoos el habla, sólo deja lugar A gemi¬ 
dos y sollozos:—üemir y sollozar suena también la voz hebrea tscn 
según del asirio lo saca Delitzsch (4). Da el Profeta nombre de isla 
á la ciudad de Tiro, porque formaba isleta, á tres estadios de la 
orilla: aunque también se podría entender toda la, comarca de los 
fenicios, como lo indica la dicción hebrea *k. 

2. Principia luego el Profeta á ponderar la antigua gloría dé la 
ciudad devastada, para imprimir en el ánimo la infelicidad del es* 
tado presente. Los mercaderes de Sídón, de cuya ancianidad salió 
Tiro, la convirtieron en centro y emporio de tratos comerciales (5), 
á cuya causa las ondas del Mediterráneo transportaban de Egipto 
los cereales fecundados por el NIlo, con que la riqueza egipcia tro¬ 
cábase en negociación provechosa á los tirios; así con la porfiada 
concurrencia de las naciones subió Tiro A metrópoli del comercio 
europeo (6), tanto, que podía estimarse la lonja común del Occiden» 


(1> Ulululate, naves mane?, quin rae tata así domos onde venir© censué verán ti Do 
torra CethJm rovo la tu tn eet ais, /tí. XXIÍI, i. 

(2) Si en esto lugar (Jo Isaías se trata tío Jai naves de Turáis, m m el día comunísima 
la opinión de los doctos, que colora á Taraia en la Espaha hética, en lo quo hoy es Cádiz, 
colonia fenicia en otro llampo, conforme se anón de Eslrabón (Qeogr< f Jib, ÍÍI, 147) y do 
DJodoro Sículo (V, 351 .—’Lenoeiiant: La plupart de» reos© i gnómones de la Bíble sur 
Tarsehiselt qul so liaent princí palemón t choz lea prophétea, eadrent fort bien a veo Popí- 
uíon adoptóe par la piupart des oxég&teft modernos, qul y volt Je Tartoase ospagnot 
limmdé qutsb htitoHqum. 1882, t. XXXII, png. 12.—Largamente prueba el docto Leoor- 
mant su intento, discutiendo las opiniones contrarías. 

SÍ SO trata de CetJiim, <?« sentido Lato significa las islas del Mediterráneo, ó la$ comarcas é 
etltu adyacente*', en sentido tnás estricto parece significar la iiría tic Chipre, dice lúiítuenbauer 
í Gament . in k, ¡L I, png. 438). Cuya opinión no os hoy en día acepte ble después do Jas inves¬ 
tigaciones del P, Cara (OH HUkei-Petasgi. 1084, vol. I, rapo II).—Lenonnant y Htüevy (Les 
origines de VhisL d npr»* la Bibte, 1882, t, 1I T p. Gb.—Rwue des Etud.juiees, U XIII, n. 26) dfl- 
ban por asenta do que Kiltím era Chipre, ooino resolución ci/mfífi^t; poro bu deuda, dice 
bien el P. Cara, ea emanación de Ja exégesís racional isla, con que echó Le norman! íi 
perder sus Orígenes de la historia, sin embargo de ser obra erudlUiima (QU Hethei t p. 73». 
Luego no so prnaba que los Üothlm da la Biblia sea Chipre, ni que Ceihim denote Ja» 
islas deí Mediterráneo. Josefo, sin prueba suficiente, identificó entrambos nombres, y 
muchos autores, antro ellos g. Jerónimo i Gmnm mtL i» h. r cap. XXÍIL— In Jer„ XI, 10), 
S ; Epítema (Adncrs. haore*., XXX r AJápfde (In Gen. X, 4), Cairoet (ín Gen,, X), no hi- 

Ciaron si no rape tire t dicho jasen no. Véase cómo el P, Cara deshace los argumentos de 
esc opinión, asentando Ja población délos Héteos 6 primitivo*Felaegos. 

(3) Tacata qui habí taris in Ínsula. Vara. 2. 

(4) Proleg. s. hebr, aram. Woericrb. s pag, 64. 

(®) Negotiatores Si don le transfretantes maro repleverimt te. Vera, 2. 

Í6> In equis mulita minen Nlli, mesáis flutninis, íruges ejns, et faeta est negoüatio 
geutium. Vera, 3, 
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te, como lo deponen los etnólogos modernos de indisputable autori¬ 
dad (1). 1 

En medio de tanta grandeza, cuando los años floridos acredita¬ 
ban sus esperanzas de llegar á los umbrales de la suma prosperi¬ 
dad, le cae encima el azote de Dios. Estaba en espera de la gloria 
y recibe visita del infortunio. La madre se corre de la hija: Bidón, 
más vieja que Tiro, ve desaparecer del mar á su hija y dejar tras si 
la estela de la onda solitaria y la sombra del peñasco desierto. El 
mar, como baldonando A Sidón la pérdida de la joven Tiro, la apos¬ 
trofa con énfasis poético de brío incomparable: ¡Sidón, confúndete! 
Oyelos lamentos de Tiro, señora de las aguas; mira cómo brama de 
dolor, explayando el raudal de sus gemidos, diciendo: Sin hijos me 
hallo, sin moradores, sola, cual si nunca los hubiera engendrado, 
como si no hubiera yo adiestrado mancebos ni educado doncellas; 
pereció mi mejor ornamento, las ruinas sólo me quedan, que publi¬ 
quen al mundo mi desventura y soledad (2). 

Acompañará con dolorosos gemidos la tierra de Egipto al la¬ 
mento general. Cuando los egipcios reciban la nueva de tamaño de¬ 
sastre, siquiera por el interés que en ello les va, A causa de las 
granjerias de lujo y molicie que les producía el comercio de Tiro, 
no podrán con eí sentimiento, enternecerán el aire con lastimosos 
suspiros (3); incomparablemente crecerán las causas de su dolor, 
cuando consideren que el fenecimiento de Tiro ba de facilitar el 
paso á los asirios y caldeos para molestar con irrupciones la tierra 
de Egipto, A quien servia Tiro de baluarte invencible contra la codi¬ 
cia de sus adversarios. ¿Qué harán cuando vean demolido por tierra 
su castillo roquero? Y ¿qué harán los tirios contemplando su propia 
desventura? Correrán los mares, despavoridos y bramando en bus¬ 
ca de refugio, pondrán las proas hacia las colonias lejanas, solici¬ 
tando abrigo y favor (4). ¡Baldón, oprobiosa fuga! ¿Es ésta aquella 
gloriosa Tiro, que blasonaba de su antigua nobleza, sin dar alcance 
A las contingencias de una posible mudanza de fortuna (6)? ¡Ah! 
Llevaba ella al retortero las naciones apartadas, fundando allí fac¬ 
torías y colonias, despertando envidias con su pomposa riqueza: 
pronto habrá de peregrinar por esas naciones confiando á sus pro¬ 
pios pies la seguridad de la vida (6), cuando le pongan apretado 
cerco los enemigos y la precisen á la fuga (7). 

fl> Movers, Ph'hiitüfr, II, 3. p. 20 ?- 3 30.—Di bíii,: Ce sont lee nnrifiKtmir» de Tyr et de 
Sidón qul ge sont chargés de fatro connaure leura ana 1 la Gréoe* CJmi plus tard flaule- 
inont, au X o et au IJC 1 " aléele que les Pbéutatonn appnrteroni en Gréco les modeles em- 
pruiiiÓB au grand era pire méact pota mitra, «rcfcéaínff. Gr*'cs, 1895, p. 42. 

Í2) Eruíiosae, Sidonl ak maro; forütudo rnaris, dicona: non pnrturiví et non pí-peri 
et non emitrivl júrenos neo ad inereraentum pardas! virgínea, Vera, 4.—S. Chulo; Eram 
enlm parí in loco eum lúa quae proraus nt3n pQporerunt, nec Juvanea educarunt* nec 
virgínea, m ipso quod fundUua ad i nieriturn pervenerunt L* is t XXIil. 

(3) Cum auditara fuerit in Aegipto, doJobuut cura audiorlnt da Tyr«. Ver. 5. 

|4> Transite ruaría, ululato qui habí talla ln Inania. 

(&> X muquid non reatra haec est quau glorLahntur a díebus prieiínis ín anlíquítato 
fluaít Vern, 7. Í6í Ducem mm peden sui longo ad porogrlnandum. 

(7) S, Jerónimo: Logiuma in hiatoriia assyriormn, oIísossqs ivrios, poslquam mili ara 
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3. ¿Quién causó en Tiro i an inopinada alteración? ¿Quién hu¬ 
milló la gloria de la coronada Tiro, que instituía y creaba reyes, y 
daba a sus mercaderes acaudalados el cetro de principes, hacién¬ 
dolos famosísimos en toda la tierra? ¿Quién tal pensara (i)? Carta- 
go, Tarteso, Micenas, Délos, Chipre y otras colonias habrían tenido 
por quimera semejante pensamiento. Mas lo que á los hombres no 
les cabe en la imaginación, lo alcanza y decreta Dios. El Seflor de 
los ejércitos, no la casualidad ni la malicia humana, quiso cortarlas 
atas á la soberbia de tanta gloria; á los que hervían en pensamien¬ 
tos altivos, cogiólos en alta mar de sus prosperidades, rasgóles las 
velas de sus designios desatentados, echóles al agua las riquezas de 
su vanidad, y convirtió en afrenta la nombradla de los más celebra¬ 
dos navegantes. El Seflor de los ejércitos se valdrá de las tropas cal¬ 
deas para marchitar el fasto de toda jactancia y reducir ;i mendici¬ 
dad la opulencia de los magnates (2). Gaditanos, hijos del mar, ro¬ 
tos quedan ya los vínculos que á vuestra reina os tenían atados. 
Libres sois de su yugo y dominación, poseed y administrad vuestra 
comarca á vuestro talante; el cetro que os avasallaba con el rigor 
de sus leyes, hizose pedazos y os permite libertad en la negocia¬ 
ción (3). Extendió Jehová la diestra vengadora sobre el mar, para 
dar caza á los que le infestaban con sus correrías. El Seflor levantó 
reinos contra la henicia, nombrándolos para el cargo de llevar á 
perdición la plaga roedora de famosos mercaderes de Canaán (4).— 
Así se llaman los fenicios, aunque la Escritura sólo aquí les aplica 
esa denominación: si bien podría decirse que trataba Dios de envol¬ 
ver en una quiebra general el gremio de negociantes representados 
en los cananeos, porque el altivo fausto de su ciega codicia Ies tenia 
hechos centros de si mismos, donde vanamente descansaban idola¬ 
trando en sí propios con fantásticas razones (5), 

A sólo Dios toca dar la orden de exterminio. No se ha de ir ala¬ 
bando en adelante la vanidosa Tiro, la hija do tíidón, la ciudad in- 


ftpwn evadmidí videbani, conseimsfs navibus fugis®© Caríhaginom, seu ad alías Joml 
Aegaeique uiftrís ínsula*. /* XXLIL—Diodoro Sioulo (XVII, 68 t)y Curdo (¡Y f 3) na¬ 
rran qm m oí sitio de Alejandrólos lirios condujeron íí Cartazo sus mujeres, Mioa y 
ancianos—ÜPrtMot >,quó visitó In Fenicia por los años do JáO rA. C.J» oyó contar á lo® 
sacerdotes qtiu la ciudad de Tiro contaba ya dos mil y iroacluntog años (Jib, 41, 43, 44 >; 
Josefa testíflea que so fünJu doscientos cuarenta año® amos tlol Templo do Salomón 
(Antiqu lib. VtíI, cap II El Pentateuco y Homero no mencionan Ift ciudad do Tiro, 
aunque sí la do Sillón. En Uompo do David adquirid Tiro gran celebridad 

(i l Quia Cogita vil lioo BUpor Tyrum quondam corouatam, cujus negotlatoroa princi¬ 
pas, ínstíiorodojus inclytl torraelf Vera, 8* 

(2> D,>j|jíron exercitumia cogítavlt hoe T ut dctraliorot mipcrlnaiH omnís glorine. et 
ad Igñoiuiuittm duduceret nni versos iitclytcm torrae. Ver*. 9, 

(3) Transí ierra ni luamquasi d timen, II l íaruarls, non cal cine uJnm ultra tibí. Ver®*!©,— 
hl hebreo dice filia Tharxis 

<4) Manurii euntn extendí! super maro, oonmrbavlt regna; Domlnus manda vil adver* 
sus Chanaan nt contórei fortes ejus, Veri, ti* 

® &Aévvtí ; Rustid isostri iniorrogaiiquidsínt,púnicorospondept:Canani, E*po*it. 
t HEp. adsjlom , § i3,— Hssoozto: Irnperavjt ut Olían finad extern! tarrntur, vd Tyrií qui 
osinoi ípsi ad terrain Chana a n pertinobant Hie.—FortBÜÉO: Amanda vil regna ad Chana- 
nmm f son merealorem, ut perderá! munJUones ojus. 
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dimita, de su ambiciosa opulencia ni de su fraudulenta negocia* 
cióo (l). Los hambrientos de interés, arrojados de sus aduanas y 
lonjas, tendrán que tomar en las manos el camino para las colonias* 
por sí hallan sombra de banco donde guarecerse; mas no les valdrá 
poner su diligencia en los pies para remedio de su humillación (2), 
porque las colonias alzarán bandera contra la madre patria corri¬ 
das de haberla servido. 

4. ¿De qué vara se valdrá I líos para azotar á la indomable Tiro/ 
De la gente caldea, tan obscura y casi no conocida en el mundo, 
que parecía no contarse por pueblo antes que los asirlos señoreasen 
el Asia; de la gente caldea, que creció en pujanza á costa de la hu 
miilación asiría, y por eso podía llamarse fundación de Asur; de esa 
gente, flaca y sin nombre, que ya en tiempo de Isaías empezaba á 
dar señales de que para algo servía en el mundo, echará mano Dios 
para dar en tierra con la ufania de la gran Tiro (3), asi como de ella 
se aprovechó para deshacer el poderío de Asur y acabar con su 
vasto imperio.—Este versículo podría recibir otra Interpretación. 
Obscuro fué el pueblo caldeo en la estima de los tirios, sin embargo 
de haber sido la Caldea la patria de Abrahán (4), y la Asiria una 
colonia de la tetrápoü babilónica y caldea de Notnrod. Los asirlos, 
los reyes Teglatfatasar, Sargóá y Senaquerih, triunfaron de los cal- 
déos y los trasplantaron á las comarcas desiertas. Asi entendido el 
versículo hace alusión á las derrotas de Sos caldeos, y da á.enten¬ 
der á los tirios la mala suerte que los espera. Con todo, al notificar 
Isalas á Tiro el nombre de los caldeos, no es dudoso que señala en 
ellos el azote que Dios tiene preparado para castigar el orgullo feni¬ 
cio. El contexto es más claro de lo que algunos autores imaginan (5). 
Los Profetas Jeremías y Ezeqiüel no dejan lugar á duda (C). 

Prosigue el Profeta: Bramad, naves del mar; cayó la matrona 
que llenaba do mercancías la capacidad de vuestros cascos; rugid 
desconsoladas, naves españolas, á pique se os fué el áncora de vues¬ 
tras esperanzas y se os hundió por siempre el puerto de vuestra bo* 
yante fortuna (7).— 

5. Desviemos por un rato la atención para pasarla do la piofe- 


(1) Ri dixit: non ad jiotes ultra ut gloriaría» calumniara susUnens, virgo Risa Sie¬ 
nte, Ver*. 12. 

(2) Ira Ccihirn coa surgen a transfreta, ib! quocpirc non orlt roquíes nui. 

W) Eeee ierra cfaaldaaonim; lalia populas non futí, Ásaur fundavlt cara; tu captlvi* 
latera traduxerat robustos cjtis, sufloderunt domas ejus, posueruni cam ln ruinara. 
Vera. 13. 

(4) Oen, X, 11,12. , , . . 

(5| Pavikk, Diriionnaire ríe la Brtiía, art. Chaldíf), pflg- 609 .—Canu, Dtettomtatn des mi- 

e ‘" m 1 2 * 4 S Jo[\ XXVII 3-7.—XLVn, l-4.-fii@efc.XXIX. 17-21.—Los racionalistas (ScmiADW, 
The vumifnr ,,m í^i. and Ihe Oíd Testam., 1888, L II. p««. 85,-Ewalo, TM«B*r «jwrte- 
tisefaifti 1875, pag, 552) en vea da caldeo* leen va* muco*, sin rflxón plausible, contra 10 
terminante de 1* letra y contra la contextura de los versículos precedentes. 

(7 OIulato, naves marte, quiu devastara est teñí ludo Vt*tra. Vor», 14.—FOBSESOS 
de Btatioue el porta intelllgo, ad quera naves cení agiente» a le rapes tato et venus tusae 
erara. ComminL in la , XXXII, 14. 
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<3¡a á su histórico cumplimiento. Ejecutores de ella fueron, sin duda, 
los babilonios. Nabucodonosor subyugó la Siria y la Fenicia: apre¬ 
tada Tiro por un cerco de trece afios, al fin reconoció al babilonio 
vasallaje deponiendo su altanería y admitiendo por reyes á Mer- 
baat ó Birón, enviados de Babilonia. A Josefo débese la relación 
de estas hazañas, tomada de los anales fenicios traducidos en grie¬ 
go (11, corroborada por Filóstrato y Megástenes, como el propio Jo¬ 
sefo asegura- En la campaña de Nabuco, si no fué la ciudad de Tiro 
asolada por entero, lo fué más adelante; pero rio al poder de los asi¬ 
rios, sino al de los caldeos estaba reservada la ejecución de la pro¬ 
fecía. Los que á los asirlos hacen autores del asedio y castigo ame¬ 
nazado por Dios contra Tiro, no reparan que los explícitamente lla¬ 
mados son los caldeos, nombrarlos en este lugar justamente después 
de predecir Isaías que hablan de sor instrumento de Dios para es- 
(■armentar la infidelidad de Jerusalén. Además, ni Salmanasar ni 
Sargón, reyes asirios, causaron daño notable á los tirios, porque no 
ejecutó el ataque de la ciudad el rey Sargón, sino Senaquerib, de 
cuyo asalto, por no haber sido golpe de importancia, se rehizo ella 
muy luego, así como Salmanasar, con su armada de sesenta naves, 
fué rechazado gallardamente por los tirios, sin más detrimento que 
¡a molestia de verse precisados A beber agua de los pozos por cinco 
afios. Todo lo cual se halla puntualizado en Josefo (2), 

A Nabucodonosor cripolc en suerte el emprender la ciudad 
de Tiro hasta batirla en ruina por los años de 590 (A. C.j, como de 
Josefo consta. Trece afios duró el sitio: á no haber Nabuco levanta¬ 
do una calzada que juntase la isla con el continente, no habría lo¬ 
grado batir los muros. Ganada la ciudad, ¿cuál no fué su sorpresa 
cuando la halló en total soledad, desamparada de sus moradores, 
que habían asegurado personas, riquezas y tesoros de las garras 
enemigas huyendo en sus naves por escapar de la sujeción? Por eso 
no la arrasó del todo el rey caldeo. AI cabo de ciento cincuenta 
afies, á los-832 (A. C.), púsole otra vez sitio el emperador Alejan¬ 
dro, imitando á Nabuco en la construcción del dique, no sin gran¬ 
des expensas de trabajo y dinero; mas tampoco la desmanteló, aun¬ 
que la dejó pendiente con esperanza casi desahuciada, pero despo¬ 
jóla de sus riquezas y sometióla á tributo. Veremos en breve por 
qué no acabó de rematarla. 

Uro, la discreta Tiro, cobró osadía para tenérselas fuertes al 
conquistador macedón!o. No le bastó ó la orgullosa ciudad saber 
que otras plazas fortificadas, como la opulenta Damasco, Emat ca¬ 
pital de Siria, Sidón, habían caído antesen manos de Darío: pare- 
cíendole á ella que no había de haber juicio de Dios para su forta¬ 
leza y pujanza, a todo estaba como roca firme del mar. Alejandro, 
juntando por medio de un dique la Isla con el continente, batió, su- 


(t) Contra Apio*., lib. I, enp. XX. 
<2) AnUquit., lib. IX, cap. XIV. 
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queó, incendió la ciudad, echando á pique los bajeles ai pie de los 
desmantelados muros (1). 

La soberbia Tiro, puesto ya un pie en la carroza de su felicidad, 
en que blasonaba subir triunfante á pisar las estrellas, había de 
caer por ei suelo á vueltas de los estandartes babilónicos* Mas 
porque Dios si castiga no mata, si aprieta con el azote es para 
alargar luego ni azotado la diestra salvadora, abre á los tirios des¬ 
pués del escarmiento pasado las puertas de su adorable clemencia 
que los reciba al goce clel reino divino. -En aquel día , añade el Pro¬ 
feta, en tan triste estado de humillariún, pagarás ¡oh Ti roí setenta a ños 
entregada al oír ido de los hombres, cual si nunca hubieras gallardeado 
entre las naciones del mundo { 2 ); setenta años durará tu abatimien¬ 
to, el tiempo que dure la dinastía del Nabueodonosor, ei rey que en 
los setenta años de la monarquía babilónica ha de entregarse de ti 
y de otras muchas ciudades. Puesto fin al plazo, cantarás como una 
pérdida, tañerás y te andarás á la ftor del berro, entonando el es¬ 
tribillo vulgar, y haciendo de ti finca infame de deshonra, con que 
abras camino al tráfico de tus halagüeños intereses (3); cantarás 
y recantarás tas géneros, correrás las aduanas, pregonarás tu in¬ 
dustria, ponderarás cambios, recibirás muchedumbre de negocian¬ 
tes, comerás y vestirás con hartura y comodidad, desnatando pla¬ 
ceres y andando á tus once vicios, por dejar de ü ilustre memoria-.— 

Del solo comercio hace mención el Profeta, no de la restauración 
del reino* Basta el testimonio de Plinto para comprobar la verdad 
de la profecía (4). Pero un aviso les da á los tirios el Profeta, y es 
que consagren a! servicio de Dios su mercadería, si quieren hallar 
contento (5). Lo confirma el Profeta Ezequíei eiisu vaticinio: 67 Tiro 
hiciere penitencia de sus pecados vivirá {6}* Esto es: si Tiro escar¬ 
mentada sabe echar bien la cuenta de las pérdidas y ganancias, si 


(1) Patriar At Tyrna, qulppe quao m morí, nlmtruin in ínsula, sita capí ab hosto 
na vi bus apéllalo pmm haud videbntur, *apienter ge lacero existí uiavlt, ul expresan 
Arrbtftnns memerme prodídit, si cetaria ómnibus ofdcHa Aloxandmtn proseqiiuta eum 
lamen intra moenia non adrnilleret. Sed base saplenda urbotn perdldit. lile entiu Ira 
íncensus figgerem in mar! excilíU, quo iusuiain continenti adjungat, atquo urbe posi 
aoptern m^nsium obsldionem capta, Tyrioa iagr-niosaa operosftsqim molJtloDC» ae ntini- 
meatA frustra opponeutes 6mnai periutljt, exeoptia fe minia pumnsque, quos captivos du- 
xlt, atque lie, qrn nú terapia eonfuííeram domos antera fgne Injocto consumí i. De inter¬ 
preta!. oracular* ad Chrittum pertinente 1853, cap, I ti*-— A la letra se cutuplliü el vaticinio, 
que también consta eu Zacarías (X, 3,4).—Los hifitor i adores que dan cuenta de este su¬ 
ceso son loa siguientes: Quisto Curcio (Hisi* ÁtaMmtfr*; lib. III, cap. X1 L™Ub. IV, cap, I, 
Vlf, DíODOKO SÍCOLO (HibUolh*, 11 b. XVÍL, ArriAííO (2Je expedit. Alexandri, lito, XX, 
cap, XI, X\% XVII, XXV, XXVI, XXVIL-Lib. III, cap* II, Jüsefo (Antí^uü., lito. XT, 
cap. VII f), Plutarco fAlexandij*}. 

(3> El erjt in dio tila, ín otolivtemo erir, o Tyre, eeptuagíma annis, aieut días regia 
unius. Vers. 15. 

(3) Post septuaginta autora anuas «rit Tyro qwasí conticum meretriols* Sumo eyttaa- 
ram, circuí elví latera, morelríx oblivkmí tradlta; bono cana, frcquenia can lie uní ut me¬ 
moria tul s!t« Ibíd , veri?. 15,1G. 

(4) TyrusotJm clara, nunc ornéis ejys Habilitas concUylto atque purpura constat. 
mt, nat, i ib. V, cap. XVIL 

Ibid., vers 17,18. 

{€) Si egorit poenítontínm a peccato sito, vita vive! Ezocti. XXX, 14 . 
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■castiga con rigor los desórdenes de su proceder, no será envuelta en 
otro infortunio como el pasado, su bienestar será duradero. El reco¬ 
nocimiento de JehovA, su honra y adoración recomiendan Isaías y 
Ezequiel A los habitantes de Tiro, sí quieren asegurar bienandanza 
estable y sosegada. 

La verificación de esta segunda parte de la profecía queda á 
merced de la voluntad humana. No consta con entera seguridad su 
cumplimiento (l). Varios expositores i Pinto, Mariana, AJA pide, Ti- 
rinq, Menochio, Trochon) le quieren descubrir en la visita hecha por 
Jesucristo á los contornos de Tiro, y en la facilidad que halló San 
Pabló en introducir en Tiro el santo Evangelio (2). Dos puntos prin¬ 
cipales contiene esta célebre profecía: castigo y documento; casti¬ 
go, aplicado en realidad por culpas de soberbia y ambición, hijas 
del culto idolátrico; documento, que previene A los castigados y los 
apercibe seriamente A proceder según la norma del temor de Dios, 
El castigo quedó verificado con más pasmosa puntualidad; el aviso 
es traza paternal de la divina misericordia, dependiente de la liber¬ 
tad humana. 

6, El Profeta Ezequiel, no menos ilustrado que Isaías, exten¬ 
diendo los ojos por los pueblos fenicios los contempló alborozados 
por la caída de JerasaJén, de cuyas riquezas se prometían feli¬ 
cidades inopinadas- En nombre de Dios declara el Profeta la desdi¬ 
cha que los aguarda. Yo haré , dice el Señor, que pasen por fue puer¬ 
ta >■ muchas gentes^ como olas del mar embravecido, no para feriar mer¬ 
caderías y trafagar con el dinero* sino para dar en tierra ron tus mu* 

, rallas y echar abajo tus torres ( 3 ), Llegaré á tal enfrento tu desolación, 
que un día te quedes pelada, como peladilla de arroyo, raido aun el 
polco de tu suelo, tan yerma que sólo sirvas para secar redes; tan cabal 
y miserable ha de ser tu agotamiento (4). 

De un golpe señaló el Profeta el ultimo desenlace de la tragedia, 
con el fin de abajar por esta compendiosa predicción los humos Ala 
arrogancia de los tirios. Vuelto después en si empieza A describir cir¬ 
cunstanciadamente el aparato bélico que el rey Na buco empleará 
en el sitiar, asaltar y rendir la ciudad, eí estrago espantoso de mor¬ 
tandad que causará con sus tropas (Ezech. XXVI, 7-14), el lamento 
general de tas colonias y las endechas lúgubres que entonarán A su 
calda (Ib., vers. 15-18), el oprobio y desnudez en queso antigua glo¬ 
ria ha de parar (5). Finalmente, dando el postrer paso propone la 

(1) S* Jerónimo; Hae© secundum historian) needum facía eoniperimna, ni forte pu- 
tandum ost quori post ao'dlflctttlonera Jeruealein et instanratiort mi Tyri, nmiüae Inter 
m fueriot d* lia tea, et ad tempInmDolerebroTyril dona LraijBaiisorjnL ht. j*..XXXÍII, 18 , 

1 %) Matih. XV, 21.™Act. XXL 3-6. 

(3) Fropterea haec dicit Dominas Deas: mee ego super U\ Tyre, nt ascender© facía m. 
ad lo gentes multas, sien! aseendit maro IJuctuans; et díesLpabunt muros Tyrí oí des- 
truenl turres ejus. Egoeti, XXVI, 3. 

( 4 ) Et rndam puJverom ejua ex oa, ntdábo ©ain in ltmpldissfaiitai petram, sioeaUo 
^agen&rum erit ín medio mtirJg; quia ego loeutus siifn, ait Dominas Bous, ©t erit in di- 
rept l onom gen ti bus. 

(5) Ibiü* f rers. 18-2L—XXVII, 28-SG, 


Biblioteca Nacional de España 





47 


LIU. ]¡. I„l PJIOFEfili EN PARTICULA tí. 

causa del lastimoso acabamiento, que es la desapoderada soberbia. 
A los principes de Tiro se les revistió el espíritu de ambición tan 
sin medida, que intentaron subir al trono de Dios, presumieron de 
culto y de aras, anhelaron hollar estrellas y diosearon descollada¬ 
mente (l); A fuer de dioses pasaron plaza de sapientísimos y de co¬ 
nocedores de todos los secretos (vers. 3), de poderosísimos y diestri- 
sitnos en todo negocio (vers. -i. 5). Por cuanto el desmedido orgullo 
desplegó las alas hasta acocear los astros en deshonor de Dios, 
■el Señor los entregó «ó la ferocidad de gentes abominables que cha¬ 
puzasen su poderío cu sucio revoleadero como andrajo asqueroso, y 
comprimiesen el tumor de su insolente arrogancia (vers. (MO),¿Qué 
vale delante de Dios el incienso de loores con que Tiro á sí propia 
se turificaba, apellidándose ejemplar de perfección, colmo de sabi¬ 
duría, paraíso de delicias, jardín de felicidad, querubín de inmorta¬ 
lidad (vers. 11-14)? Gloríese cuanto quiera, véase subida en zancos 
y cargada de honra, prométase alegres años; la iniquidad anida en 
su corazón (vers. 15). No correspondió á los designios de! Criador. 
Juntamente con acaudalar mercancías y riquezas, acumuló gran 
masa de fraudes, rapiñas, crueldades, profanaciones, recogió mon¬ 
tones de oro á poder de injusticias, tiene su tesoro donde está su co¬ 
razón; pecó, en una palabra, por eso mereció ser arrojada del tro¬ 
no, y perder su extraordinario resplandor (2).—Universal será tu 
afrenta. Todos los pueblos, cuando contemplen tu abatimiento, se 
mirarán unos á otros pasmados de estupor y atronarán el mundo 
con caso tan estruendoso. Irreparable será tu ruina, correrá con la 
perpetuidad de los siglos (3).— 

7. Cuando puestos los ojos de la consideración en la ciudad más 
comercial del orbe, teatro de negociación incomparable, almacén de 
todas las máqliin asé industrias humanas, emporio de la ciencia y del 
arte, mercado general de todas las granjerias y transacciones, banco 
europeo do todos los intereses y capitales, plaza universal abierta 
á todas las naciones, vérnosla en 573 (A. Ó.) destruida por Nabuco, 
rey de Babilonia, con dispersión por mar y tierra de todos sus mo¬ 
radores; cuando Juego, al ocaso de la monarquía babilóuica, nota¬ 
mos que levanta la cabeza otra vez, restablece su contratación con 
las naciones, abre ol comercio por lejanas colonias, para caer de 
nuevo, en Z3J (A. C.), debajo el despotismo de Alejandro Magno, y 
quedar maltratada, incendiada, pasados A cuchillo gran •número de 
sus habitan tes, vendidos otros por esclavos, arruinada del todo su 
marina; cuando esto venios y contemplamos, razón poderosa hay 


(1) linee dlcK Domines Daus: eo quod ele va tutu est enr tunm ni diilstí: deus ego 
flum, et ín emh.tdra Dl'I so di ln eirde muría, cuín ais humo ot non Dona, ut dedisil cor 
litutu qmisl oor Del. lizocb. XXVIII, 2. 

'2) In inullitudlno uogollallonls tune repleta simt Inlnriora ma iniqultate, et pee» 
caatl, otejool lo do monte doi, et perdidi le, o chorub protegeos, do tuodio laulduni igni- 
torunt. Vera Í6. 

{3> Ouiiicb <|ui viderint te ln gen ti bus obsto poseen t bu per te: nihili facíus na, ot non 
cria in porpetuuin. Vera IB. 
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para aclamar el cumplimiento de la profecía en su primera y se¬ 
gunda parte. A Tiro no le aprovechó ni el castigo ni la amonesta- 
ción de Dios- Merecida se tuvo la huiniilación afrentosa. La voz de 
Dios se la había inculcado despertándole el remedio. La postración 
fué tan profunda, que hasta la hora presente nadie sabe cuál fuéel 
asiento de la antigua Tiro, 

De su pujante celebridad sólo quedó la memoria. Reedificóse des¬ 
pués y tornó á florecer. En la nueva ciudad el cristianismo cons- 
truyó iglesias consagrando al culto de Dios el tráfico de los tirios. 
Cayeron de su fervor aquellas cristiandades, la avaricia, que es ser¬ 
vidumbre de Idolos, prevaleció en los almacenes, aduanas y astille¬ 
ros. Sarracenos y turcos saltearon con avidez la ciudad mercantil; 
corrompiéronla tan por entero, que después de siete siglos de vida 
precaria, vino á parar por los años de 1300 (P. C.) en lo que el Pro¬ 
feta Ezequiel habla anunciado, en piedra pelada séio idónea para 
tender y secar sobre ella redes (J . AI pie de la letra se está cum¬ 
pliendo la palabra divina (3)* 

No zarpan de su puerto rozagantes embarcaciones ni balumbas 
de géneros que despierten la codicia de los pueblos, no salen de Tiro 
las voces de aquellos fogosos y apresurados negociantes que comu¬ 
nicaban vida con sus granjerias A regiones apartadas; pero sale una 
voz poderosísima, más que el comercio y que la industria, para des 
portar á los dormidos, la voz del Profeta, no reinará* en adelante (8), 
perdiste la reputación, acabóse ya tu vida (4). Esta voz elocuentísima 
pregona al mundo, que Tiro, por no haber respondido á la invitación 
clemente del Señor, no será ya la reina de los mares, como en an 
tiguos tiempos lo fué, ni tendrá en adelante imperioso influjo, como 
le tenía en tiempo de Hiram; su yida se consumirá sirviendo con su¬ 
jeción humilde, como en efecto sirvió, á los caldeos, á los maeedo* 
nios, á los Tolomeos, á ios romanos, á los turcos, sin libertad políti¬ 
ca, sin aureola de nación (5), 

8. Mucho más elocuente es la voz salida de las calas donde en 
el día de hoy tienen la pesca por oficio unos pobres* marineros, que 
los ruidosos pregones de telas finísimas, de muebles de marfil, de 
piedras preciosas, de púrpuras y ¿frogas, de vinos y frutos, de ce¬ 
reales y artefactos, que sonaban en aquellos bazares, lonjas y mer¬ 
cados de Tiro, conforme los describe el Profeta larga y menuda¬ 
mente: más viva y penetrante es la voz que clama: pequé y porque 
pequé me veo aniquilada, sin honra y sin ventura, como Dios me lo 
tenía avisado. Esta es la lección que Dios quiere ensefiar á los pue- 


(M El da Un qui 11 in limpidUaímam petram; siccatto saginarían erlt in medio maris, 
quia ego loeutus mnu aít Dominas Dmis r eterk lo direptlonem getitibm E*pcto. XXVI, 4 . 

f2) Eeitu: Broce represénte le ette de Tjt camino un roo oá Jes péchears font secher 
leurs ñlcta. ¿üídeuce de Í4 oérite de la Roligion chrélienne, chap. VI. 

(3) Nac aodÜIc&bería ultra, quia ego Lonutuá su ni, &lt Domimis Deus. Execii. XXVI, 14. 

(4) Nihlli factúa es, e£ non arlo in perpetuum lírid., XXVIII, 19. 

(6) MovERS, Phúenisier t tU II, pag. 431 —BtiüxERfiiO, 1S impero di Babilonia <j di Nénive t 
capo II, pag. 294 .—Raitunson, i'Yra Monarohiotj voL ÍII, pag. 10, 
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blofi. Escarmienten en la cabera ele Tiro, Otro negocio, otra merca¬ 
dería habrán ellos de contratar y granjear, de más lucro, de más 
interés, si quieren asegurar la perla preciosa de la paz y dicha hu¬ 
mana. 

Pocas son las historias más llenas de altibajos que la de Tiro, 
Aquella carga, onus Tyri, con que el Profeta encabeza el vaticinio 
de sus desdichas comprende en sí tanta variedad de sucesos, que 
pocas veces se han visto ejecutados en una sola nación. Los Profe¬ 
tas los proponen, en lenguaje grandioso y sublime, tan asombrosos, 
que fuera temeridad traducir en lengua vulgar la hermosura de sus 
inimitables elegías. La realidad de los hechos selló la verdad de las 
predicciones. Solamente el Señor de cielos y tierra, que tiene seño¬ 
río universal por excelencia sin limite de lugar ni tiempo, podía m 
ber y comunicar á sus Profetas la noticia de lo que en espacio de 
veinte siglos había de acontecer. La Tiro de Nabuco feneció sin que- 
dar de ella rastro. Otra Tiro alzó la frente; vino Alejandro, y 
conquistada la avasalló. El Profeta Zacarías y el Profeta Joel lo 
habían vaticinado (1). Mas en ningún Profeta madrugó tanto como 
en David el alba profética sobre Tiro, AI real Profeta, al padre del 
futuro Magias, cupóle la honra de contemplar, mil años antes, en 
las ciudades de Tiro, los pasos del Evangelio, los obsequios presen¬ 
tados con viva fe al Mesías Salvador (2). SI David se contentó con 
alegrarse de las glorias, no lamentando las desdichas, que A la ínfi 
delidad de ios tirios habían ele sobrevenir, otros Profetas, Isaías y 
Ezequiel, vertieron lágrimas de dolor sobre sus tristes ruinas. 


ARTÍCULO n. 

I. Escarmiento de Egipto denunciado por Isaías.—2. Males físicos.—3. Aba 
timiento moral.—4. Jeremías puntualiza los desastres.— 5. Fúndalos 
en la idolatría como en cansa.—0, Ezequiel añade nuevas circunstan¬ 
cias*—7. Determina con más minuciosidad los pormenores de 3a des- 
gracia.—8. Comprobación de la profecía mediante los MóÜñraentos 
egipcios y caldeos.—0. Los vaticinios acreditados por la realidad his¬ 
tórica.—10. Hasta el día de hoy queda en pie la predicción profética. 

i. No era tan riguroso el cielo de la visión profética, que por li¬ 
vianos vapores se encapotase para descargar rayos de venganzas y 
castigos, ¿Quién pondrá en cuestión que la historia de la s naciones 
sea Ja historia de la divina justicia siempre abrazada con la^fivina 
misericordia? A grandes iniquidades, ¿no corresponden grandes ca¬ 
lamidades? ¿No es éste el arancel de] Código penal áque Dios sujeta 
las naciones, ya que no pueden fuera de este mundo pagar justu- 


U) zach, Di, 1-9.—Joel. ¡II, 4*8, 

(2) Fíliae Tyri ín rntrnorlfrua vuitimi tuurn deprecaban tur, ornaos divítes plebía 
Psalm, LXXXVL 
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monte su merecido? Egipto no lo entendió así, aunque los Profetas 
ae lo deletreasen muy a por b. La perfidia de Egipto mereció terri¬ 
ble escarmiento. A las naciones de Palestina y Egipto convenía 
darse entre si las manos aliándose con la Judea para hacer frente 
al asirio, enemigo comúu, que amagaba despedazar á bocados el 
Occidente con sus tercios ferocísimos. Los pueblos de Palestina, 
con la envidia radicada en su interior, no sólo se mordían unos á 
otros por rencillas pueriles, mas aun hacían aplauso á los apuros de 
sus émulos cuando los veian á los pies de los enemigos; pero se car¬ 
comían de rabia en contemplando en prosperidad á la nación judía, 
asi como estimaban por dicha propia los daños de los hebreos, cuyas 
medras no podían disimular con sereno semblante. Más al fin el 
Egipto resolvió trabar sus fuerzas con las de la Judea para contras¬ 
tar la invasión de Senaquerib. Había el rey egipcio antevisto la 
necesidad de confederarse con el rey de Judea, porque de lo contra¬ 
rio no evitaba los daños que del asirio le podían sobrevenir. Confede¬ 
róse á toda prisa;mas cuando se vio con el agua hasta la boca, en e! 
trance de la batalla, se contentó con guardar á su aliado las espal¬ 
das para 1 2 * * (S) volvérselas en caso de conflicto, como en efecto se las vol¬ 
vió, dejando al rey de Judea solo en frente de Sénaquerib con la 
soga á la garganta, con que por servir al provecho propio expuso 
la comarca judía al pillaje de los asirios. 

La villanía de Egipto puso en los labios del Profeta Isaías la 
carril, onuH Aegypti, del merecido escarmiento.—Descenderá Dios 
del cielo montado en nube liviana, y al poner en Egipto los pies, se 
conturbarán los ¡dolos en su presencia y saltarán de sus asientos 
con notable desmayo de los moradores (u. No le valdrá al afamado 
reino el crédito de su poder. Caerán consternados sus dioses popula¬ 
res, y tras ellos vendrá el desquiciamiento social. Egipcios contra 
egipcios, ciudades contra ciudades, reino contra reino, guerras civi¬ 
les, enemistades y odios desgarrarán das entrañas de la república, 
sin que sean de provecho consultas de adivinos, fórmulas conjurato- 
rias, oráculos de pitonisas, adivinaciones de magos (2). Vanísimos 
serán los humanos consejos donde concurra la vara de Dios. Azotes 
cruelísimos tiene el Señor preparados que le acanelonen y desuellen 
las espaldas, amos despiadados que domeñen y devasten la región 
con daño irreparable (8).— 

2. En tan lamentable estado, los males irán creciendo al com¬ 
pás del descuido en la labranza.—Destruidos ios canales, el agua 


fty Ecc0 DomlmiB ascendot super mibem ievem, et Jugredletur Aegyptum, ©t com¬ 
ino vabun tur fllmnlacm Aegypti a fací© o]na, et cor AegyptL taheafeet ín medio ejus. le. 
XXX, i- 

(2) Et coucurrere facíaos aogyptíos adversti* aegyptioa, et pugnablt vír contra ira- 

trem anuos et vir contra arnicum stmm, Cirilas advéreos clvítatem, reguuili adveraos 

regimos; et dlrumpetur splritus Aegypti ín viscoribiia ©jus, et ©onelllum ejos precipita¬ 
ba el i otar rogab imt ai .mu lacra sna s et di vinca suos ©t pythonea, et aríoloa. Vera, % 3. 

(S) Et trsdam Aegyptum lo manu dotnioorum orudellttm, et reí fortis dominabltur 
eorum, aU Dominas Beus exercitttuml Vera. 4. 
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faltará para el riego, las ondas fluviales no prestarán servicio, los 
arroyos no correrán, secará se la fuente de la prosperidad, los char¬ 
cos despedirán de sí vapores pestíferos a), ¿Qué mucho que no que¬ 
de ramo verde en los campos ni en los prados junco lozano, si la 
misma fuente del Niío se ha de agotar, dejando desnuda la ma¬ 
dre lü}? Los pescadores de caña y de red se acompañarán mutua¬ 
mente en su dolor, como los labriegos, porque les faltará en la 
corriente del agua el indispensable sustento de la vida (3). Igual des¬ 
gracia alcanzará á los pelaires y tejedores de lino, que no medra¬ 
rán, ni tirarán cada dia ración, ni podrán tener el oficio en pie, por¬ 
que les faltará el agua precisa; otro tanto pasará á los que crían 
peces en los viveros (4). El descalabro de la cultura egipcia, que 
con [a guerra vendrá, traerá consigo la miseria de los oficios, que 
andarán de pie quebrado sin ventura y sin remedio. 

Al menoscabo del poder y cultura acompañará el de la orgullosa 
ciencia. Proverbial fué la sabiduría de los egipcios, como el nivel 
de la sabiduría humana (5). Tanfe y Menfls, asientos de la monar¬ 
quía, blasonaban de poseer principes sapientísimos como por dere¬ 
cho hereditario, consejeros peritísimos en todo linaje de asuntos 
sacerdotes y magistrados famosos por\¡u prudencia (6). Pero la in¬ 
minente desdicha disipará los consejos de la humana especulación. 
No habrá sabio que dé alcance á las trazas de Dios. Los príncipes 
de Tutus y de Mentís, con parecer piedras angulares de la repúbli¬ 
ca, descaecerán de su reputación, porque verán rematadas las fuer¬ 
zas de su ingenio, de puro désaguarseen disparatados consejos, como 
si quisieran pecar de simples. Alábense de muy hombres, atribuyan¬ 
se presunciones de sabios, empínense contra la ciencia de Dios; estul¬ 
ticia será la suya, vanidad y mentecatez, hurlería de los pueblos (71 
Les enviará Dios el espíritu de vértigo que los anecie, y, embobecí- 
dos, darán dictámenes y ejecutarán obras tan desatinadas, que sean 
causa de trabucar el juicioálos hombres que ies pidan consejo (8). Lo 
sumo dei envilecimiento será cuando los egipcios queden atónitos y 


(t) Et uraseot aqiia do luari oí tltmus dasolabitur ntcjuo elccabitur, et d«Aciónt flu- 
mma f attetmabunlur út sLeeahimtur rí vi aggeruin. Vera. 5. 

Í*L 0ala I laus roarcoacet, midubitur al vatio rivl a tonta sao, ot omuis saman- 

Rs irngua Blocabfhir; aroaoet et non eriL Veri. 7. 

aJ, 3 L Mo ' lr ' ,|j,int _ pteoatorea el dolabunl o mona mátenles In Humen liamuta, ot rapan- 
aemea ret® super fuete ín aquArum eoQBroeeoeíit, Vere. 8. 

{4} Coafumtanmr quí eperabantur linutn poetante® vei texentoB aubtüia: et eruni 
ríi^ a Tt? lÍa| ° mm * Qui íaciobant «d caiíieDdoa piscas. Vera. 9. 

til K'í^, Ir, 80, 

.i , ( V IIB , R ^ OTO > UM '' l ib ‘ IT > ”• 0 - 7? —Hnum, r, pag, 326 .—Rente or- 

' “ ¡-C o*' -Baoosen, Dietionh. gáagr. de l’outtiainte ¡¿atiple, pag. 336 , 

O mullí prínalpes Tañeos, soplen tos conslliarii Fharaonin duderuat coasilivim ln- 
ttp^ns: quo modo dicotis Phnraonl, fillus suplen ti una ¿go, fttlua regum antiquoramT 
Htmt uuni ' sspiomee tul? Annunitent tibí ot Indioent quid coglSaverlt Doral ñus raer- 
o tuam supor Aegyptuml Stulti lactl sunt principe a Tañeos, eatareueíúiit principa# Han- 
p\wm t oeceperunl Aogyptmn, angultim populornm fijas. Vera. 10. 

<n ñ .i ‘OÍMuitia modín ejusspirUunt vertlginis, «torrar»íeoerunt Aegyptuia 

" 0p *? * W ! fUCUl ° rrilt obrim et yowew. Et aon orí! Aogypto opus quod íaelat 

eaput ot o®üdam f incunmniem et frenan tena. Vera. 14. 1 1 1 
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atoedrentados, como flacas mujeres, á vista de la perturbación que 
la mano de Dios efectúe entre los aguerridos generales (1). Entonces 
Ies temblará la contera con más motivo cuando conozcan que Dios 
puso un resguardo fidelísimo para el reino de Judá y le dió dichoso 
suceso, sin embargo de haberle ellos vendido villanamente, faltando 
á la fe pública, rota la promesa del contrato internacional, entre¬ 
gándole á merced de un poderoso enemigo (2). Cuando caigan en la 
felonía de su negra infidelidad y en la traza del divino consejo, no 
les cabrá el corazón en el pecho de puro espanto, crecerá el batir de 
dientes, se carcomerán y pudrirán entre si.~ 

En varias ocasiones la tierra de Egipto fué sojuzgada por con¬ 
quistadores extranjeros, en especial por asirios, dejadas aparte las 
guerras civiles que la dieron pesadumbre y fatiga. Los monumen¬ 
tos recientes conmemoran á los reyes Sargón, Senaquerib, Asarad- 
dón, Asurbanipal (3); pero, aunque en estas invasiones particulares 
pueda descubrirse algún linaje de verificación de la profecía ante¬ 
cedente, más cumplida se manifiesta en la de Nabucodonosor, bien 
que no le nombre Isaías en su vaticinio. 

4. Por lineas generales hemos visto dibujado el escarmiento de 
los egipcios. A los Profetas Jeremías y Ezequiel tocóles la divina 
luz más de frente, para poder desplegar la bandera de los resplan¬ 
dores celestiales contra esta criminal nación. Jeremías empieza no¬ 
tificando al faraón Necao la derrota que le espera junto al Eufrates, 
en Carcamis, donde las columnas egipcias han de ser quebrantadas 
por los babilonios, sin resistencia posible (4). El descalabro será tan 
fatal á los egipcios, como á ios caldeos importante la victoria. El 
rey Necao había dado la corona de Judá á Joakln, en vez de Joacaz, 
constituido rey por los mismos judíos. Habiendo Nahuco vencido á 
Necao en Carcamis, no podía sufrir en el trono de Judá un rey he¬ 
chura de su vencido; esta sola razón bastó para entrar en Judea, 
emprender la toma de Jerusalén con ánimo de apoderarse de Joa¬ 
kln, como en efecto la tomó y le hizo tributario. Muy lejos estuvo 
el rey Necao de proteger al rey de Judá contra las armas caldeas, 
como la justicia lo demandaba. Hasta consintió el egipcio que el 
caldeo quitase al judío la vida: alevosía de interesada confedera¬ 
ción, merecedora de ejemplar castigo. 

EL Profeta Jeremías lo previó todo en espíritu, y como lo previó 
hizo lo público en solemne vaticinio mucho antes que sucediese ni lo 
pudiese nadie humanamente barruntar.—Palabra que habló Diosá 
Jeremías sobre que habla de ir Nabucodonosor, rey de Babilonia, y 


(1) In dio illa ©r£t Áegyptus quasi muliom ot aiupebunt et timebunt a lacle eom- 
motionia manu» Domltii exeroíluum qmm ipse Enovebit aiiper earci. Vera. 16, 

(2) Et ©rit Ierra Jnda Aegypto in pavorom; ijmnla qui lliiua fuorit recordaiua, pave* 
bit a fació consitii Pomlni exercíUium, quod ipsa cogitnvii gapor eam. Vera, 17, 

(5) Hi$L aneiápne das pcuptes de EOricnt, pag* S89l— de phÜos , chré- 

Uettm, t, LXV f 1862, pag, 43.—ViOOUROUX, Bibte et ks tfckrawtfíír&yt worf,, Hyre II, 

cbap* VIII. 

(4) Jer. XLYX, ft-19» 
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de caer sobre la tierra de Egipto (1). Participádselo á todo el Egip¬ 
to, llegue la voz A la plaza de Magdalo, y resuene por Menfis y Taf- 
eís, ciudades fortificadas; avisad al arma, apercíbanse todos, porque 
la espada está para caer (2). Abrióse camino el adversario; ármese 
todo el reino, ¡Ah! los valientes huyen medrosos, ponen pies en pol- 
vorosa, púdreseles el alma en los huesos porque el Señor los aco¬ 
gota. Levantan gente, hacen levas, enganchan batallones de mer¬ 
cenarios. Al primer ímpetu, cían los fuertes clamando: pongámo¬ 
nos en cobro, haldas en cinta, escapemos á todo correr (3). Apellidad 
al Faraón, al rey de Egipto, pasad la palabra; no aprovecha; no 
repondrá las columnas quebrantadas; llegó la hora del tumulto (4). 
Vivo yo, €Üce el rey, el rey Jehová que lo es de todos los ejércitos; 
el babilonio vendrá poderoso, dominador, como domina e! Tabor los 
montes y el Carmelo las ondas del mar (o). Preparad la balija para 
el destierro, moradores de Egipto; Menfis va á quedar hecha un 
páramo inhabitable (ti)* Las tropas asalariadas dieron las espaldas, 
enseñaron las herraduras, porque no podían sostener el combate; 
llególes el día de la matanza, el tiempo de la visita (7). Cuando se 
acerque el enemigo, se irán» desalentados, corriendo, se escabullirán 
como la serpiente que al deslizarse silba y busca escondrijo; asi ellos 
echarán á huir sin dejar de sí rastro, buscarán guarida donde es¬ 
conder el miedo* Selva de hombres por su cantidad y confusión, 
campo de langostas sin cuento, el ejército babilónico talará el cam¬ 
po, deshojará la selva y los cubrirá de ignominia, porque darán en 
sus manos sin remedio (8). 

5. Yo tomaré muestra general, dice el Señor da los ejércitos, 
Dios de Israel; yo daré una atenta miradura de alto abajo al ído¬ 
lo Amon de Alejandría, á los demás dioses nacionales, á los reyes 
que se estiman dioses, á todos los causantes del tumulto, á todo el 
Egipto y á ios que como los judíos tienen puesta eo el Faraón la 
confianza; A todos los tengo de entregar en manos de Nabucodono- 
sor y de sus tropas para que con fuertes coyundas me los aten al 

(1) Yorbum quftd locutue ©ai Do ruimis ad Jereminm prophoLam super eo quod veii- 
tunis os set Nabuchodonosor re* Babylouis ot percussurtifl lerram AegyptL Jer. XLVI, 13. 

12) Anmmtmt© Aegypto, et audltum faelte iu Magdalo, et reeouet in MemphlB et 
Taplmís* di cite; fila et praapara te. Vera. H. 

(5) Quar© eompiuruíi fortis tuna? non stetit quoniam Domlnus subvertí t eum. Mul¬ 
tiplica vit mentes, oeeiditque vir ad prox lumia auiim, oí dicont: surge et revertamur ad 
poptllUm noatrum ©t ñá lerram nattVitalia nostrae a fació gladíl columba©. Vera, 15. 

.W Tócate ñamen Pháiuonis regís Aegypti; imnuilnm eclduxU lempua. Tora. 17* 

tó) Vivo ego, inqult res, Domiitua ©xercRuum norutn ejus, quoniam sicut Thaborin 
moatibus ©I sicut Carmelita in mari ven fot» Vera. 18. 

(6) Tasa transmigrationia rae tibí habitatrix ñlfa Aegypti, quía Memphía In solitud!' 
aem ©rit ot deseretur, et inhabilabilin eríL Tara, 19. 

(?) Meroonaril queque ejus qiii Tamban tur iu medio ejus qunsl vitull sagina!! verai 
«uní, et fugerunt almut, nec atare potuerunt, quia dies intorfeetioms oorum veult super 
*tm f tetnpua visitatlonifl eorum* Vera. 21. 

(8) Yox ej m q uaai aeris sena hl t, quonla m cu m exe reí tu prope ra bun t, et cu m sacnr L- 
bus vcnlent ai qirnsl caedontes ligua: succiderunt saltum ©jus, ait Domlnus, qui suppu- 
biri non pcitcet; multiplican. sunt super locustas et non est eís numerus. Confusa ea, filU 
4%iptl r et tradiia in manua popuíi aqulloma. Tora. 22. 
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yugo pesado y me los deshuellen y aflijan de mochas y despiadadas 
maneras (l), Mas la espantosa calamidad no ha de ser para dalo, 
sino para salud del pueblo; será carga inuy recia, inevitable, graví¬ 
sima, pero provechosa y salutífera: tras la tormenta vendrá la bo¬ 
nanza como en los dias antiguos (2), Y tú f pueblo de Jacob, no pier¬ 
das el ánimo, que yo te salvaré y perpetuaré tu prosapia. Vol verás 
del cautiverio y descansarás prósperamente; nadie te meta el miedo 
en el corazón, porque antes consumiré yo las naciones á donde te 
envié, que te pierda á ti, si bien tampoco dejaré sin su merecido tus 
iniquidades y prevaricaciones (3).— 

En el oráculo de Jeremías, donde expresamente se nombra el 
caudillo del campo invasor, es muy de notar el ídolo No-Amón, ó 
Nai-Amun, que San Jerónimo tradujo tu multo de Alejandría, en vez 
de ciudad de Ámón f titulo que se daba á Tobas y á Dióspolis, Pro¬ 
mete Dios visitar con la vara del castigo al dios Amén-Ha f dios solar 
(que en siglos primeros representaba al verdadero Dios según la 
antigua teología de Egipto), que ahora había degenerado en dios 
Sol, y juntamente con otros dioses egipcios desviaba al pueblo de 
las honestas costumbres. También intima el Señor amenazas á los 
reyes Hofra y Amasís, que en tiempo de la invasión babilónica ocu¬ 
paban el trono con desmedida ambición y altivez. El Profeta Eze- 
quiel acabará de señalar las condiciones y circunstancias del cas¬ 
tigo. 

6. Estaban los hebreos esperando socorro de los egipcios. Diez 
años hacia que el rey Joakíu vivía en Babilonia por causa de ostra* 
cismo. Nabucü tenia puesto sitio á la ciudad de Jerusalén, donde rei¬ 
naba Sedéelas á quien había jurado confederación Hofra rey de 
Egipto. Seis meses antes de la toma de Jerusalén estaba Sedeólas 
aguardando socorro de Egipto, que le sacase de laceria contra el 
ímpetu de los caldeos. Aí ver el Profeta Ezequiel cuán sin provecho 
el rey judío se habla encomendado ála gracia del egipcio, alzó la voz 
contra tamaña infidelidad. Vivía á la sazón desterrado en Babilonia, 
sin que él ni nadie pudiera barruntar que el rey caldeo, ocupado en 
la empresa de Jerusalén, tramase campaña contra Egipto; pero el 
Profeta de Dios la previó y profetizó menudamente en esta forma. 

—Esto dice el Señor Dios: Contra ti voy yo, Faraón rey de Egip¬ 
to, gran lagarto, acostado sobre el blando cieno. Tá dijiste: pro pie* 
dad roia es el río, mío es en todo y por todo; yo también soy dueño 

(! \ Díxit Domlnus Dous Israel: ecee ego visitaba super tumultutn Al exaudí* i ae* et sú- 
per Pharaoneni, «t super Aegf ptum et super deai ejus, et aupar reges,. et super Pharao* 
nem et auper eos qui conftdunt Ja ©o: el daba eos ín manua Nahuehodonosor regit Rfl* 
bylonla et In mantia eervorum ejus. Vera 25. 

(2) Et poat baee ImbilabJlur eicut díobua prisUnis, aít Domimis, 

(3) Et tu ne tí meas, serve mena Jikeob, et na paveas, Israel; qula ©ace ego saivum le 
faeiaro de longlnquo el semen tuitrn de térra üaptl vital La tuse, et revertetur Jacob, et re- 
qu tosco t et prosperabJtur, et non eril quí exterreat mm, Et tu noli Uniere, serve mcua 
Jacob fllt Domlnus, quia teeutn ego sum, qula ego consuíoatn cunetas gentes ad quas eje- 
eí te, te vero ñau consuman), sed castigaba te Jja judíelo neo qua?j ínnoceoti pareain tibí* 
Vera. 27. 
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de mí, no debo nada A nadie (1). Yo ataré un cordel á tu hocico, y 
pegaré á tus escamas los peces de tus ríos, y te sacaré del agua jun¬ 
tamente con tus peces adheridos á tus escamas, y te arrojaré al de¬ 
sierto á ti y A todos los pescados de tu río. Caerás en tierra, y no ha¬ 
brá quien te recoja ni te levante. A las bestias del campo, á las 
aves del cielo te entregué para que se den una hartazga de tus car¬ 
nes (2). En tu abatimiento reconocerán todos los egipcios que yo soy 
Jehová, vengador de infidelidades, porque tú has sido para la casa 
de Tsrael cafiaheja, huera y frágil; el día en que te cogieron en la 
mano, quebraste y les desgarraste el hombro, y á los que estribaron 
en ti, al hacerte astillas los deslomaste, haciéndoles por favores he¬ 
ridas y daflo (3). Por esta causa yo me levantaré contra ti y contra 
tus aguas, y convertiré en páramo la tierra de Egipto desde la to¬ 
rre de Bienes hasta la raya de Etiopia (4). De hoy más será Egipto 
el más humilde de los reinos, no alzará la cresta sobre las naciones, 
porque yo se la retajaré para que no gallée entre ellas; tampoco 
tendrá en su palabra y amistad confianza alguna la casa de Israel, 
acordándose del mal consejo que le dieron los egipcios en anteponer 
el favor humano al favor divino. Así sabrán los egipcios por expe¬ 
riencia que yo soy el Dios Jehová (5J-— 

7. Asi hablaba el Profeta Ezequiel antes del saqueo de Jerusa- 
lén. Después del saqueo, antes de la campafia de Egipto, cogió la 
hebra con que acabó de sacar á luz los secretos de la guerra egipcia. 
Con sus predicciones selló las de Isaías y Jeremías. 

—Hijo del hombre, Nabucodonosor rey de Babilonia puso en gran 
trabajo sus tropas cuando expugnaron la ciudad de Tiro. Las cabe¬ 
zas se quedaron calvas, los hombros pelados, y tras tanto trasudar 
los huesos con la fatiga, no recibió galardón ninguno ni él ni su ejér¬ 
cito por el servicio que me hizo á mi expugnando la ciudad de 
Tiro. A vísta de esto dice el Señor Dios: Yo enviaré el rey de Babi¬ 
lonia Nabucodonosor á la tierra de Egipto. Allí se apoderará, de la 
muchedumbre, ocupará sus riquezas, hará presa en sus despojos. 
Este botín será el sueldo de sus tropas y la paga del servicio pres- 


(1) Hann dioit Dominue Deua: Eeee ego ad te, Pharao res Aegypli, druco magna, qui 
cubas in medio flurainum moruro et dicte: mous eat ÍIuyíuh, ot ego feci memetipsum, 
Esech, XXIX, 3. 

(2) Et poaam Eren iim ¡n mnxilíte tu te, et agglutinabo placea fiuralnum tuoruiu 
aquatnla tula, et oxtrahnin te de medio fiumlnum tuorutn, ot universl placea tul sq urania 
tute adhaerebmu. Et projieíam te in desertara, et omnea piscos ihmiínte luí; auper fa¬ 
ciera terree ondea, non éolligerte ñeque congregaberls; bastí!* terree et volatilibuscoeli 
clotii te ad devorandvim Vera. 4. 

(3) Et Hcient otoñes habita torca Aegypti quia ego Dorainua. pro oo quod luiati bacu- 
lus arundineui doinul Israel: quando apprelvenderunt te manu, et coiiíractua es, et laccra- 
ati omnera humerttm eorum, el innitentíbus eis supor le comeo Intime es. et diaaolviati 
trames ronca eorum . Vera. 8. 

(4) Idcfrco ecee ego ad te et ad ilumina tua, daboquo terram Aegypti in solitudines 
gladlo di as i patera a turre Syonca naque ad termines Aothiopioe. Vera. 10. 

(5í Inter entere regna erlt huinii l ira.'t, et non olevabitur ultra auper natíones, ot i tu¬ 
mi uuam eoa no ¡mperont gen ti bus; ñeque erunt uitra doraui lira el in coníldemía doeen- 
tea tu iqu i tato tu ut fugiant et auquautur eos; et aciout quia ego Dorainua Deua. Vera, 15, 
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tado contra ella. Le doy la comarca de Egipto en pago de lo que A 
mi cuenta trabaja, dice el Dios Jebová \l).— 

Empieza la marcha el caudillo caldeo avanzando con sus tro¬ 
pas, para dar curaplimientoA la disposición deDios.—¡Ay! ¡Ay! ¡Cer¬ 
cano está el día, el día del Señor, día de tormenta, tiempo de triun¬ 
fo para los extraños ¡2)! La espada relampaguea sobre Egipto; cun¬ 
dirá pavor en Etiopia cuando caigan los heridos del campo egipcio 
y vaya mermando la muchedumbre, y se lleve el turbión las insti¬ 
tuciones del reino. Etiopia, Libia, Lidia, Chub, naciones auxiliares 
y confederadas, fenecerán en desventura con Egipto, darán grande 
estallido, no resistirán el peso de su ruina (3). El Señor Dios lo dice: 
Caerán sin remedio los que servían de rodrigones al Egipto, ven¬ 
drá al suelo la soberbia de su dominación. Desde Magdalo hasta 
Sienes el cuchillo pasará por los cuellos de todos (4). Tras los alia¬ 
dos y amigos vendrán los djoses. Yo desbarataré ios simulacros de 
ídolos, yo daré en tierra eou las deidades de Mentís y con las que se 
precian de tales: no quedará en Egipto rey ni sombra de rey egip¬ 
cio (5); en su lugar reinará el terror y el horror de tan asombrosa 
novedad. Yo talaré la tierra de Fatures, yo echaré á las llamas la 
ciudad de Tafnis, yo entraré en juicio con la de Amon, yo verteré 
rayos de ira sobre Pelusa, á Mentís le cabrá igual congoja, Helíópo¬ 
lis y Buhaste quedarán cautivas. Yo embraveceré con gran coraje el 
pecho del rey babilonio, daré psfuerzo á su brazo, pondré en su 
mano mi espada, con ella quebrantaré los brazos de Faraón, para 
que sollocen sin consuelo en su presencia los desjarretados y venci¬ 
dos (6).— 

A Detengamos la corriente de ios oráculos pro fe tic os para dar 
cuenta de su puntualísima verificación. Narra Josefo, que cuando el 
Profeta Jeremías amonestaba al rey Sedéelas no hiciese caso de los 
maliciosos consejeros ni de los falsos profetas, ocupados en ponde¬ 
rar que lio era de temer la entrada del rey caldeo, el rey Sedecias 


FUI bominie, Nabuefaodonosor rex Babylonís servir© ieoit exerclturn suura ser¬ 
villeta magua sd versus Tv-rum; omne capul drcalvatum al o mu Ib huinorus depila Im est, 
et tuerces non mí reddita el ñeque exerclluí ejua de Tyro pro serví tute quaservivit mí hi 
adveraos eam. Propterea hace eLicít Domiuus Bous: eece ego dabo NabncfoodonOBOr re- 
gem BabyloníB In térra Aagyptl, et aocipiet multitud inorn ejuB r et deprednbltur man li¬ 
bias ojus, et dirlpiet apolla ejüi, et erit morosa exercittiB ÍIUub, et operi quo servívit ad- 
verana eam: dadí gí teman Aegypti pro eo quod laboraverit tníhí, ait Dominus Deas. 


Vare. 18 . 


(2) Et facturo eat verba m Domini ad me cíieens: ululato» vae, vae dielí qula Juxta est 
días, etappropínquat dios Domlnis, diosnubla, tauipus gentíura eat. Cap. XXK r í. 

(3) Et venlet gladius ín Aegyptum, et erit pavor In Aetlopía cutn ceciderínt vulne¬ 
ran Lo Aegyplo, et flbíala fuerit inultiitLdo ejua, et destructa fundamenta éjm Aeüopia 
etLlbya et Lydl, et omne reliquum vulgos, et Ohub, ot fliii tarrae foedorís oum ais gla- 
dio eadent. Vera, h 

Í4J Hace dicit Dominas Deas: et eorruoot ful el en tea Aogyptnm et deatruetur su per- 
ida ímperii ajas: a turre Syenes gladio cadentin ea,ait Do mi ñas Doue oxorctitium. Vera. íL 
(5} Et dI b perdam almulaem, et cos&are faolam idola de Memphía, et dux de torra 
Aogypii non erit aruplíus, ot dabo terrorem ín torra Aegypti. Vera* 13, 

(0i Et cotifort&bo brachia regís Babylonis» deboque gladíucn mouui in mana ojos» et 
coníringam braebla Píiaruonis, etgemont gemlübua Luteríecü corain faeic ejus. Vera. "24. 
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escuchaba atento al Profeta con el oído de un palmo, como que 
recibiese con pecho sano las lecciones del escarmiento; mas luego 
que el Profeta volvía las espaldas, volvía también ei rey los oídos á 
los halagos de los lisonjeros, teniendo por mejor dejarse engasar de 
falsos amigos, que corregir de prudentes y avisados (l). Ai Pro¬ 
feta Ezequiel tampoco quiso Sedeólas prestar atención dócil, pare* 
ciándole anunciaba cosas no conformes con las anunciadas por Je¬ 
remías; mas, todo lo que ambos á dos predijeron, se verificó pun¬ 
tualmente, aunque el rey lo interpretaba mal. Todo esto dice Josefo 
en el lugar citado. Luego, en ei capítulo siguiente, declara que 
Nabucodonosor emprendió y remató la guerra de Egipto después de 
Ja toma de Jerusalén (2). El relato de Josefo recibe ilustre confirma¬ 
ción de los monumentos egipcios ^3). 

No faltan críticos en el día de hoy que pongan dolo en el suceso 
egipcio, escudados con el silencio de los historiadores. Los racio¬ 
nalistas (4), con sólo ver que Heródoto y Diodoro Slculo encomiendan 
al silencio el asunto de las derrotas egipcias, se muestran escrupu¬ 
losos respecto de su verdad histórica. Razones son éstas negativas 
que tío bastan para levantar dudas formales. Los sacerdotes egipcios 
no enteraron á Heródoto del descalabro babilónico, porque no les 
convenía pregonar su propia Ignominia; pero algunos rayos de luz 
derrama la epigrafía egipcia y babilónica, en comprobación de la 
verdad profética. 

El primer documento es una inscripción puesta á una estatua 
egipcia, perteneciente al reinado de Hofra, rey egipcio que reinó 
por los años de 572 (A. C*). Insertóla el F. Eircher en su Qtmli&cé 
oegiptiani interpretado^ pL 137. Vertióla después ei ilustre egiptólo¬ 
go Pierret (5). El documento dice así en nuestro romanee: l o mandé 
erigir mi estatua; en ella quedará perpetuado mi nombre , y se inmorta¬ 
lizará en el templo, porque yo tuve cuidado de loe diosee cuando hubo 
necesidad de contrastar los ejércitos extranjeros, pueblos del norte, 
opiáticos, mal intencionados, que presumieron correr // talar la co¬ 
marca. Poco miedo tenían al rey cuando pusieron por obra la traza 
que su corazón había concebido. Yo no los dejé llegar hasta l a- hern. 
Los forcé á aproximarse al paraje donde el rey tenía su campo, lú rey 
les preparaba una derrota . Esta inscripción declara que en tiempo 
del rey Hofra, hombres situados al norte de Egipto penetraron con 
las armas hasta cerca de Ta-Keus, Barataras ó Kenus en el Egipto 
superior, haciendo estrago en el templo dé Knum-, sito en Elefanti¬ 
na, cuyo gobernador Nes-Hor los rechazó desviándolos hada la par- 


(1) Bónoiamlol e]us aubvertebant mentein ei a Prophetae dioiia fld ea Juas volue- 
rmt, íuiducebaat. Antiquit*, Jlb. X, cap, IX, 

(2) Qccmrlt aegyptjlH, elstjue cangreasui praslío superávit, et oo& Ir fugan* conver 
aos de Byría coogU mi re* Ibld. cap. X. 

(3) WmPUMÁtf EL Dar Zmj Nebucadtwzar s qsq$* Avgypte», 1878, W 5 

Í4> I>U5¿C£UR, I p pag. 841. — HiniG t Der Fropket Jeremía, XLHI. 184 L —ti RAF, D«t Pea* 
pket Jeremía, XLUí, 1882. 

{%) Re&ueií 4 imcripUmm, pag, 21- 
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te ocupada, por el rey Hofra. Este les atajó el paso; mas ellos die¬ 
ron cumplida verificación á la profecía devastando y talando la co¬ 
marca desde la fortaleza de Sienes hasta los aledaños de Etiopia sin 
pasar más adelante, como Ezequiel !o tenía vaticinado (!). 

El segundo instrumento es otra inscripción egipcia en dos cilin¬ 
dros babilónicos, donde se lee el nombre Hofra ó Aprie es* El primer 
cilindro representa un hombre lidiando con un león, A su lado otro 
hombre de rodillas lleva el nombre Apriés r. El segundo cilindro figo- 
ra un hombre en ademán de adorar; tras él se descubre un mono. 
Entrambos cilindros parecen demostrar la correspondencia entre 
los caldeos y los egipcios en tiempo del rey Hofra (2), 

El tercer monumento comprobattvo de la verificada profecía con¬ 
siste en una tableta de arcilla conservada en el Museo británico* 
Por haber quedado muy maltrecha se leen con alguna dificultad 
unos pocos renglones, cuya substancia es como sigue: El año 87 de 
Aabucodonasor rey de la Herra.—A Misraim (Egipto) para declarar 
guerra yo — Su rey de Egipto juntó (las tropas)**. — Dispuso la 

marcha*.. — Las costas del mar.*, —Tributo de la tierra de Egipto (yo 
cobré) ... — Quince mil (t) caballos y carros (3). E¡ año 37 de Nabuco 
de que habla la inscripción, es el 570 {A. C.), per cuanto el im¬ 
perio babilónico empieza en 625 y termina en 538, su duración 
corre el corto espacio de ochenta y ocho años, de los cuales Nabu- 
eo reinó cuarenta y tres, la mitad, bastante para eclipsar con el 
resplandor de su corona las proezas de su padre Nabo-lasar y de 
los demás reyes caldeos (4). Si la batalla de que reza la inscripción, 
oo es la presentada contra Hofra, sino contra Amasis, corno pare¬ 
ce, acaecería tres ó cuatro años después, y correspondería á la 
última parte del vaticinio de Ezequiel. El dicho de Reroso, citado 
por Josefo, confirma la guerra expresamente (5), El P. Brunengo 
trae éste y otros varios testimonios en comprobación de la histórica 
verdad (6), 

9. Los documentos sobredichos son suficiente confirmación de 
ios vaticinios de Isaías, Jeremías y Ezequiel concernientes á Egip- 
to- El intento de los Profetas en el intimar sus oráculos al pueblo ju¬ 
dio fué aquí, como en otras ocasiones, quitarle todo arrimo de huma¬ 
no poder é inducirle A segura confianza en el sobrenatural y divi¬ 
no. Los judíos, carnales y desconfiados de Dios, esperaban de los 
egipcios socorro para sacudir el yugo de Babilonia, tanto, que aun 

(ti liftüGSCH, Geoffráph. Iu*chrifltín t i I, pag, IfrO.—WlZDEüANN', íbid, pag. 4, 
m ViGOhWQ UX t La Bibie ét It* découeerte* mo drrm*. 1882, t. IV, pag. 374,— IfÉKANT, 
Xfotfec sur quüUjuet cjfUndm orienta**), pag, 10* 

(3} WieüEMajíx, Nebucotincstir »mí Ae&ifpim, 1878, pag. 87-—3CRRADER. WWert Be- 
merk ungen su der hfvbukitdtiü&ttr Inschrift. % 1879, pttg, 46. 

(4) Rawunsíw, The (Use grrat monarvhie*, t, III, pag, 489, 

fB) Bkkobos, ait: Quemad moríu ni Na bulas «ama rnieit tr> Aegyptum ÜJJiiro aunm Na* 
buehoritmoHor cuín multa poten Lia, qoi dum rebel lames eoa ínveniSBOt, orones buo ¡sob- 
jeeít Imperio. Contra Apion, t Sib. I. cap, IX. 

<6 Lampera Babilonia e di Niniv# f VOL ll t pag, 312,—PivrCHSB, Transaeliom* of Uh* 
meé# ofbibl. nrufutoologic t vü!. VII, pag, 210. 
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después de saqueada la ciudad do Jerusalén, muchos llevaban pues¬ 
ta en Egipto la mira, imaginando que de allí les vendría el reparo 
de su desgracia. Jeremías tuvo que esforzarse en deshacerles las 
vanísimas esperanzas, aun á costa de su propia seguridad, rema* 
chando, como Isaías lo había hecho, la cierta humillante ruina del 
reino egipcio, y aconsejando la pronta y humilde sujeción al dominio 
de los caldeos (l), como el medio más oportuno para alcanzar de Dios 
el libertador y restaurador de la teocracia. Pero los judíos, por no 
haber tenido cuenta con los oráculos pro fóticos, hubieron de pagar á 
precio de vejaciones muy oprobiosas la locura de sus presunciones. 

Por otra parte, el rey ííofra (llamado Aprien por los griegos, 
Uafriti por Manotón, Efre por la Vulgata, Vacabra por los monu¬ 
mentos egipcios) empinábase contra el cielo, soñándose tan absolu¬ 
to, que ni las manos de Dios bastaran 4 quitarle de la cabeza la co¬ 
rona* Asi lo refiere Heredóte (2), y lo advirtió oportunamente Bru- 
mengo (o), según la vieja costumbre de los reyes egipcios que se 
pregonaban por hijos de Ra, esto es, por hijos del Sol, é hijos de los 
dioses; todo conforme á la voz de los Profetas. Los cuales, viendo 4 
los egipcios tan dementados con su soberbia, que no había molinos 
de viento (romo aquellas cabezas locas, acabaron de persuadirse, 
porque Dios se lo comunicó, que la dominación egipcia tocaba á su 
término, pues no le tenía su desapoderado orgullo; y asi se lo pro¬ 
pusieron á los judíos para quitarles toda esperanza de remedio 4 la 
presente necesidad. 

Propuesta peregrina y temeraria, si no les hubiese venido de lo 
alto 4 los Profetas de Dios. Aquí se hace evidente que la lumbre pro- 
fética trasciende los entendimientos criados. Las dinastías famosas, 
que erigieron las descolladas pirámides, los mausoleos suntuosos, 
los nomos y templos augustos; las dinastías, que adelantaron el arte 
y la industria á tan inaccesible perfección, que lograron resumir en 
solo Egipto las maravillas de todas las naciones juntas; las dinas* 
tías, que sembraron por toda la comarca jeroglíficos, inscripciones, 
estelas, epitafios sepulcrales de ingeniosísima composición, de ¡n* 
comparable artificio; las dinastías, que supieron representar en 
imágenes corruptibles de aves, reptiles, cuadrúpedos, los atributos 
déla incorruptible divinidad; las dinastías, que, imaginando hablan 
de vivir por peñas, dejaron memorias perpetuas de sí, desde la pri¬ 
mera hasta la veintiséis, sin notable interrupción, desde las prime¬ 
ras edades del mundo hasta el siglo vi antes de Cristo; las dinas¬ 
tías, en fin, que habían formado un colosal imperio de incompara¬ 
ble pujanza, cuya gloria, al parecer de los hombres, había de pasar 
degeneración en generación, floreciendo perpetuamente; esas di- 
Bastías, 4 la voz de los Profetas caen, quiebran. se hunden, dejan 
de ser, cómo se deshace el humo con el viento, sin quedar de ellas 

(X\ Jur, H, 30,—XXXVil, a-Eisoh. XVII, 7.— Ib, XIX, l.—Jen XUI, 15.—XLII1, 1- 

(2) Hiat. 11b. II, n* 169. (3) L impero di Bab^ voL II, pag. 300. 
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rastro, cual si la tierra se las hubiera gorbido súbitamente; despare¬ 
cían ente, contrario á todas las luces de la humana previsión, pre¬ 
visto y anunciado con entera certidumbre por los divinos Profetas, 

10, Amasia, último rey egipcio, asíMlaínado por Herédete, aun¬ 
que más parece haber sido un sátrapa de Babilonia, hubo de humi¬ 
llarse á la autoridad de Üambises, reconociendo la dominación 
persa; igual vasallaje tuvo que rendirle su hijo Psaraétieo, efímero 
sucesor (i), Li dominio de los persas en Egipto prosiguió casi sin tn- 
tcreadencias de importancia; á los persas sucedieron los macedo- 
níos, después, los télameos; finalmente, los romanos hasta la era 
cristiana, en cuya duración los sarracenos, mamelucos y turcos su¬ 
cesivamente* tomaron las riendas del gobierno egipcio. Por manera 
que, cesar los oráculos de los Profetas, caer Nabueodonosor sobre la 
tierra de Egipto y romperse Ja cadena tradicional de las respeta¬ 
bles dinastías, fué cosa de un solo punto. Desde aquel aciago día han 
corrido dos mil años de calamidades, en que persas, macedoníos, 
romanos, griegos, árabes, tártaros, mamelucos, sentados unos tras 
otros en el campo egipcio, se merendaron pacíficamente la abun¬ 
dancia de los relieves recogidos por los propietarios naturales hasta 
el tiempo de los Profetas. 

Del reinado de los mamelucos, dijo Volney: En Egipto no se co- 
noce nobleza, ni sacerdocio, ni comercio, ni propietario de fincas vara- 
les. La ignorancia, extendida por doquier, derrama sus frutos en todos 
los órdenes de conocimientos físicos y morales {2}. A lo cual Gibboh 
afiad ia, A o puede imaginarse constitución más incongruente ni más in¬ 
justa que la que condena los naturales de una comarca é perpetua ser* 
vidambre debajo de dominación voluntaria de extranjeros y esclavos: 
tal es, con todo eso t el estado de Egipto hace más de quinientos años (3). 
—Otro protestante, Relth; hablando en el siglo xvm de la condi¬ 
ción de Egipto, escribía: En el día de hoy el poder es opresor y ex- 
t valijero. El mando y poder, vendidos á precio de oro , y el estado de 
las propiedades puestas al arbitrio de los pachás sucesivos, demuestran 
que el país de Egipto se hulla al pie de la letra <en manos de vialhe- 
chores {4 ?*. Bastan estas autoridades para acabar de definir la veri¬ 
ficación de la palabra profótica. Estaba escrito en Joel: Egipto que¬ 
dará desolado, fdumea se verá desierta, porque injustamente trataron 
á los hijos de Judá y derramaron sangre inocente en la tierra (o). 
Joel, antes que ningún Profeta, hace veintiocho siglos, vaticinó 
las calamidades que hablan de sobrevenir, esculpidas ya hoy en los 
volúmenes de la historia. Éntrenlos en Idumea para tocar con las 
manos su profetizada desdicha. 


íl) Wmmt wra, Jt&gypUsúhs Omphhhle, pag. 636 . 

{ 2 } t I* pag. 190. 

(3) HírC da la décad . da Vemp* roma$n f t. VI, pag. lí)0. 

(4) titridenai di j la vérüé de la reliy t ührétwnm, eh&p, VI. 

(5) Aogyptua in dosoIaUonejii orle et Idumaon ln desertum perditionis orft, pro e» 
fjuod luí que ogoríut Ib filloa Juda, ©t olfudorínt Bangui ñera mnooontam in torra ana. 
Jooí Uíj 19. 
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ARTICULO IIL 


i. Escarmiento de 1/luroea. 2, El Profeta Abrfias le predice.-3. Agravios 
hechor por los i dómeos á los judíos.—I. La pena será conforme á la 
gravedad de las injusticias.- ó. Ejecución de lo profetizado.-6 Eze- 
quiel e Isaías contra Edom,-?. Nuevas circunstancias, descritas por 
Ezequiel.—8. Tocase la cuestión sobre si los idumeos mezclaron ar¬ 
mas con los caldeos en la toma de Jeroaaléu.-Ilústrase el texto de Ab- 
dias. 9. VenHeación de los oráculos proféticos.-lü. Extinción de la 
casta edomita.—ll. Conformidad de San Pablo con e! Profeta Mala- 
(jutas respecto de Esaú, padre de los idumeos. 


1- £)& muy a tras tomó el Profeta Amós la corrida al hacer noto¬ 
rio el juicio de Dios á las gentes facinerosas que moraban alrede¬ 
dor del pueblo escogido. Entre ellas vivían los idumeos, amonitas y 
moa bitas que le tocaban en parentesco. Especialmente los idumeos 
ó edonii tas, de la cepa de Esaú, que vendió por un plato de lentejas 
el mayorazgo (l), por haberse portado como desleales con los israe¬ 
litas, merecieron que los Profetas les jurasen de parte de Dios el con¬ 
digno escarmiento. Esto dice el Señor: sóbrelas tres maldades de 
Edom y sobre las cuatro note convertiré, porgue persiguió con la espa¬ 
da A su hermano, y violó su misericordia, y pecó de excesivo su furor 
y guardó rencor hasta el fin (2). De tres maldades hace Dios cargo 
a los idumeos, nacidas del odio mortal que su padre Esaú quiso eje- 
cutar en el patriarca Jacob, procurando quitarle la vida (3). Las 
tres maldades fueron: violación de la misericordia, rencor invete¬ 
rado, perseverancia en la enemistad. Aquella pasión de ira que 
Esaú concibió contra su hermano Jacob, dió incentivos á los idu¬ 
meos para traer bandos con Jos israelitas hasta perseguirlos de 
muerte, no obstante que por ser hijos de hermano debían tratarlos 
con afecto fraternal. A las leyes de la común hospitalidad faltaron 
los idumeos cuando no les consintieron A los israelitas el paso por 
su tierra, antes los obligaron á dar la vuelta por los confines orien¬ 
tales de Idumea para encaminarse al norte (4), tasándoles á precio 
de plata el agua que habían menester: malquistos, crueles y sin en- 
trallas se mostraron los edomitas. Hostilidades perpetuas* mantu¬ 
vieron con los hijos de Israel. Saúl y David hubieron de entrar en 
campo con los de Edom hasta hacerles tascar el freno del vasa- 
Ilaje (ü); no por eso cejaron en sus enemistades sangrientas, antes 
quedóles el odio más arraigado. Si alguna vez se aliaban con los 


<t) Gen* XXV, 80.—XXXVI, 43. 

(2) Hace dlck Dominas: flüper tribus soeleribus Edom ol auper quatuor non con ver* 
™ qUOÚ I >ereetílltlia eit ln íladto fratrom saurn, at viola veri* mlaerf cor diaro 
Aom I II * furorom euum > et ^¡gnatlonem auam sorvavorit usqnoln flnem. 

I®' fl n - 1 1 - „ , <«) Num. XX, 18-32.—Jud. XI, 17.-Deut II, 8. 

{5) I Rog. XIV, 47.—II Reg. VIII, 14,-1 Paral, XVIII, 11—Hí Rog, XI, U. 
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judíos, fué por mira de propio interés para sacudir de si Las moles¬ 
tias de sus enemigos. Movieron guerra en batalla campal á Josafat, 
rey de Judá; después hicieron correrlas y hostilidades por Judea; 
en fin, se correspondieron con otros con terrón eos para revolver el 
reino de Judá (l). Tan de mal ojo miraron siempre ios idumeos ó los 
israelitas, que la enemistad no parecía tener otro término sino la 
muerte de los aborrecedores. 

Esta fué la sentencia del cielo: Yo meteré fuego en Teman y el 
fuego consumirá las casas de Hosca (2). Era Teman la comarca de 
los idumeos, y Bosra una de sus más ilustres ciudades. Los idumeos, 
que ocupaban las montañas de Seir, al Sudeste del Mar Muerto, ar¬ 
bitraron ardides para arrojar de su asiento á los hórreos, antiguos 
moradores de aquellas cimas, para campar con más holgura y for¬ 
mar nación más dilatada, como en efecto la formaron, gobernán¬ 
dose por monarcas independientes, floreciendo con ejércitos ague¬ 
rridos y descollando por su adelantada cultura entre los pueblos de 
Palestina (3). 

2. El Profeta Abdías consagró su libro á la exposición del cas¬ 
tigo vaticinado por Arnés (4). En visión recibió Abdlas la embajada 
de Dios que exhortaba las gentes á guerrear contra los idumeos, 
diciendo: Despertad, naciones, levantémonos en armas contra ellos (5).. 
Como de Dios le venía al Profeta la convocatoria, á titulo de inspi¬ 
rado á él tocábale la obligación de manifestarla ó los hombres, noti¬ 
ficándoles que el embajador divino excitaba el ardor de los pueblos 
á" embravecerse juntos en alzavelas contra el ferocísimo Edom. Bi¬ 
zarra será la nación cuya orgullosa cabeza trata el Señor de humi¬ 
llar. Para domeñar gente tan brava, un hombrecillo de flojo fuste 
le bastará al brazo de Dios (6). La soberbia de corazón tiénelos á 
ellos muy ufanos, echan de la gloriosa y se precian de valientes. 
Asentaron su albergue en las quebradas de los montes, en crestas 
inaccesibles plantaron su trono, la dureza de los peñascos los hace 
inexpugnables, cavernas hórridas les sirven de guarida: desde aquel 
roqueño castillo blasonan de su seguridad. Como sí con la cabeza 


(1J II Paral. XX, 1-27.-XXVUT, 17. 

(2) M1 ttam i gnu a u iu Tlieman, et devora bit aedoa Bosrae. Vera. 12, 

¡3) Nutrí. XX, U,— DéUL II, *, 12* 

(4) Acerca del siglo en que vivid el Profeta Abdtas corren loa pareceres con extraña 
variedad. Quién le cuenta por el más decrépito do ios Profetas hagiógrafos lílofmann, 
Dolltzech, Yígouroux, Entilen, Trochen); quién le hace con tatú pora tico del rey Or.faa 
(Hengatonfoerg* Cuspar Lj Haeverniek); quién le arrima á la época de Acá* fVltringa, 
Oarpaow, Kueper); quién le a vecina al destierro babilónico (Noelciekel: quién le juaga 
posterior á la destrucción de Jerusalén iCalmet, KnobeJ, Black, Do WeUe-Sobréder); 
quién, finalmente, le da 312 años antes de Cristo fffltzlg). Entre tanta diversidad de opi¬ 
niones, ¿quién acertaré con la más rnaoiinbloí Por más cierto juagamos que Abdías no 
describió el desastre de Jerumlén, y que vivió mucho antes que el Profeta Jeremías SI 
en alguna parte decimos que fué de loa primeros liagiógrafos, dejamos libre á cualquie¬ 
ra la resolución de este punto. 

Haecdiclt Domínus Deus ad Edom; audltum audivlraus a Domino et iogatum ad 
gentes miait; surgite el eonsurgamusadversum eura in praelíum. VMo Abdiae, vera* J. 

(6J Eece parrulara dedl té in ge nt i bus, contera pti bilis tu es va Ido. Yors- 2. 
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llegasen al alto cielo, arrojan bravatas y desfleman valentías cla¬ 
mando: ¿quién nos podrá despeñar (1)? 

¿Quién, temerarios? Sublimad cuanto queráis el vuelo de vuestra 
ufanía, lomad alas de águila y volad, volad sobre las plumas de los 
vientos, pasad de vuelo la región del aire, subios á los rayos del sol, 
engolfaos en el centro de su esfera, poned en la coronilla de los as¬ 
tros el nido, asentad allí el alcázar de vuestra arrogancia; aillos 
tengo yo de asir, de allí os tengo yo de arrojar, de la soñada cum¬ 
bre vendréis á dar en tierra, del primer voleo quebrantados y des¬ 
hechos. Dios, eso que promete, lo llevará á ejecución puntualísima- 
moble (2)* —Oid, gente sin cordura. Si ladrones escalasen vuestra 
casa de noche, después de trasegarla toda de arriba abajo, ¿no se 
llevarían lo que su codicia ha menester? Si vendimiadores salteasen 
vuestra viña, ¿de voluntad dejarían algún racimo oculto? Por vuel¬ 
tas que le diesen, algo, ¡micho se les quedaría olvidado ó traspuesto 
á los buscones, ¿Calláis? ¿Cubrís vosotros con la capa del silencio 
vuestra irremediable confusión (S)? Peor será la suerte que ha de 
caberos. Los enemigos no dejarán cosa que no trastornen, ni aguje¬ 
ro de quebrada por escudriñar, m rincón de cueva que no husmeen, 
ni ángulo secreto que se les pase por alto. ¡Oh, cómo diligenciarán 
el dar vuelta á todos los escondrijos (4)! ¡Sin remedio todos los edo- 
mífcas serán despeñados de sus moradas! Y caídos, no habrá quien 
les dé la mano, no volverán más en sh Los amigos y confederados 
liarán semblante de acudir con esfuerzo á procurarles socorro, como 
por prendas de lealtad; pero puestos en el trance de mayores veras 
los entregarán á merced del enemigo cerrándoles la puerta de la 
hospitalidad, como ellos se la cerraron á sus hermanos los israeli¬ 
tas en ocasión de penuria, Y no sólo hallarán los idumeos en sos 
aliados frialdad, mas tanta dureza de corazón, que se llamen á 
engaño cuando vean á los más amigos ocupados en armarles ase* 
chanzas y pasados al bando de los enemigos (5). Así engañados por 
los amigos, vencidos por los enemigos, caerán los idumeos sin 
prudencia y sin consejo en grandísima miseria cuando Je falte el 
favor de Dios. Porque Dios vaporeará el seso á los sabios de Idumca, 
y privará de discreción á los prudentes de Esaú, dejándolos para 
necios ffi).— 


{1} Sitparbia mráín fluí extulit te, habitan tom in scísenrla potrarum, exaliantom eo- 
üum tuum, qul dleia la ourdo mo: quís clotrahet rae i n terram? Vare* 3. 

(2) SI oxa 1 taina fuork ut aquí la, el ai ínter aidora poaueris nidutu turna, inda do- 
traham le, dlclt Do mí ñus. Vera 4. 

(3J Si furas Imroissent ad te, ai ¡airones por noetom íquomodo coiUiculasas t nonne 
furati easani sufllcioaiía ilbi? ai vínderni atores iJUiuiaaeDt ad te, numquid aaJtem race- 
mu m reliquisflout ííbi? Vera, B. 

(4) Quomodo Bcrutaií sunt Eaau, inveatfgnvoruní ab&condítn ejus! Vera, (í. 

m Usqua ad terminum emUerunt la, oumes vi vi foadarls tul illuaormit tibí inva- 
luorunt adveranm te víri pacía tuae; qul eotnedimt tecum ponent Insidias aulitar tay non 
OHtprudentia in eo, Vera, 7. 

(fí) Numquld non in dle illa dtelt Dómlnua, perdam sapientes de Idimioae, el pm- 
dentíam de monto Eeau? Vera. 8. 
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Celebrada fué la sabiduría de los idumeos. Los amigos de Job lo 
acreditan, de Baruc y Jeremías consta suficientísimaraente (i). La 
ciudad de Petra, capital del reino, fué la silla del saber político y 
civil. Pero la ojeriza capital á los hijos de Israel, que llegó á ser 
hereditaria en los de Esaú, los enredó en lances de confederaciones 
y hostilidades imprudentes, que fueron origen de su total ruina. Sin 
cordura procedieron loe ancianos de Idumea al odio mortal contra 
los hijos de Judá, cuando no los podían ver de sus ojos ni quererlos 
peor. Por eso 1 a consternación habí a de suceder á sus determinacio¬ 
nes, ei descalabro A sus correrías. En vano los caudillos de Teman 
se armarán del horror de Marte; la muerte les cerrará los ojos, 
abiertos por el pavoroso temor (2). 

3. A desastrado fin los lleva el odio fratricida. Las injusticias y 
los desafueros de los edomitas contra el pueblo de Israel, les van 
preparando de lejos confusión irremediable (3). Lo que ellos edifi¬ 
quen, lo echará Dios á mal; si reparan las quiebras, abajo se les 
vendrá todo (4).-Largo será el proceso de tus iniquidades, Humeo 
sin entrañas. El día fatal en que los enemigos de Jerusalén empu¬ 
ñen las armas para batirla, y batida se repartan entre si los despo¬ 
jos, alli te hallarás tu entre ellos como uno de tantos (5). Grave será 
tu culpa, merecedora de eterno castigo. Tenio bien considerado, 
para que en adelante reprimas tu furiosa inclinación y po te dejes 
llevar del insensato gozo si acaso vieres cautivo A tu hermano, ó 
desterrado y consumido de la desgracia; no te aproveches de su tri¬ 
bulación para hacer más culpable tu jactancia (6). Si vieres á los 
judíos, que componen mi pueblo, en rematada miseria, saqueados 
y vejados, no extiendas la mano A su penuria para hacerla más las¬ 
timosa. Mucho más condenable será tu perfidia, si al buscar ellos 
efugio por donde hurtar el cuerpo á las manos enemigas, acudes tú 
con las tuyas á cortarles el paso y el hilo de la vida (7). El día en 
que tal cometieras, firmarías la sentencia de tu propia condena¬ 
ción (8).— 

{Ifr Jobj II, 11.—Bar. 111,22.—Jer. XLiX t 7. 

(2) Et ttmebtmt fortes tui a meridie (Themanj, ut intoreat vir de monte Eaau. Veri. 9. 

(3) Propter interfeo tfonein ut propter iníqultatein in fratretn ttmm Jacob oporiet te 
confusío et poribit in ao termina* Veri. ifl. 

( 4 ) Quod si dixerít Idnmaeáí destructí suraus, sed revertemos aedifteabimui quae 
deatructa sunt, toaee dlcit Dominas exeroituam; iatl edificaban! eí ego destruaai. Mala- 
quina, I. 4- 

(5) In dio eum atares adversas eum quando capicbant alie ni axereltum ajas, et ex¬ 
traña! ingredíebantur portas eJii& T et sttper Jcriisaieni miitobant aortem, tu qnoque eras 
quaal unos ex eis. Vera. 11. 

(6) Et non despides In die fratría tui, ín die peregrlnatlonls ejua, ©t non laetaberis 

snper filloa Jada; in die perditkmia eonim P et non magniñeabis os turno In dio angus- 
tiae. Vera. 12. , ' 

(7) Ñeque ingrodieris portam populi mei ín die ruinan eorutn* noque despides et 
in lo malla ejua in día vasUtatis lillas, et non emitteris adversos exereltum ojos in die 
vastitatia illím. Vers. 13.—Ñeque atabla in exitlbus nt intérnelas ©o# qul Ingerí nt, et 
non coucludes reliquoiejus in die tribu latí o nis, Vera. 14. 

S Jerónimo así Interpreta este lugar, tomando en sentido de futuro las acciones 
propuestas en el texto como presuntos ó pasadas. Según el estilo de los hebreos, éste 
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Los adversarios del reine de Dios pasaron por estrecho juicio. 
Todo poder que contra Dios levanta bandera eolia el compás á su 
indefectible ruina. A las naciones enemigas se les pagará de conta¬ 
do lo bueno ó mal que hubieren hecho. - A ti, Edom, sólo se te de¬ 
ben pagas de felonías y tratos pérfidos; sobre tu cabeza caerá la 
sanción de tu proceder, de tus servicios tirarás sueldo (l). Decreto 
es del Altísimo aquella sentencia de Abrahán, bendición á los que 
te bendijeren, maldición á los que te maldijeren: decreto trasmi¬ 
tido á la posteridad (2). Según la norma del decreto á la medida 
del escote gastado en la humillación de mi pueblo, será el coste de tu 
propia humillación. Holgaste tú, te regocijaste, banqueteaste, cele¬ 
braste con himnos de arrogancia la profanación del monte santo; á 
esa medida beberás en la mesa de los gentiles el cáliz de mi furor 
hasta las heces. Todos beberéis, cada cual su trago por orden y en 
su tanto, hasta que el juicio de Dios agote vuestras perfidias y 
aeahe con vuestro poder (3). Malditos serán Los que hubieren mal¬ 
decido á mi pueblo: fenecerán en desventura. 

4. Bendiciones lloverán por él sobre los reinos de la tierra. Es¬ 
cogióle Dios para puerto seguro de salvamento. En Israel asentó 
Dios su inorada 1 1). No serán los montes de Seir los destinados á la 
salvación de las gentes; al monte de Sión le cabrá la gloria de re¬ 
coger en si á los que huyendo de la gentilidad idólatra ansien en¬ 
trar á la parte en la herencia del Mesías, vinculada en la casa de 
Jacob. Antes que su reino se establezca en el mundo, el fuego en¬ 
cendido en la familia de Israel consumirá la paja de Esaú; el celo 
de la honra divina desbaratará los ardides de la malicia humana. 
Entonces se verán desaparecer los restos de los edomitas (5i. La 
casa de José representa los hebreos que de las diez tribus cismáti¬ 
cas se adhirieron á la de Judá en tiempo de Róboán. La casa de 
José ha de ser llama abrasadora que acabe con los edomitas, como 
con ellos acabó el valeroso Judas Macabeo (6), que los deshizo cual 
si fueran de estopa, loriándolos á la circuncisión y costumbres ju¬ 
daicas. Los judíos vencedores ocuparán la regió q de los idumeos 
vencidos, de modo que los moradores de la parte austral de la Judea 
hereden la tierra de Edom, los de la región baja se apoderen de la 
comarca de los filisteos, los judíos boreales gocen las tierras de 


parece ser el sentida do la profecía. En su interpretación signen ai Samo Doctor los ex¬ 
positores Calmo!, Alápido* Kuaberabauer, 

(O Quoniam justa mt áte* Dominl su per orarnos gentes, slfitllfdclstj, fiet tibí; retri- 
bnttenem tutu» con fertet ín capul umm. Y ere, 15» 

(2) Gen. XII, 3.-XXVU, 28. 

Í3> Que modo oíiíraL bibístls aupor móntete sanetum mema, bibeat otarte» gentes ju- 
clter, et bíbent et absorbebunt, et erunt quasi non sint. Vera. 16. 

[4] El In monte Sion erlt sal vatio, otarle san o tus, et possideblt domos Jacob oos qui 
se poasederunL Vera. 17» 

(5) Et erlt dermis Jacob ignis, ot do mus Joaoph nacuma, ot doten s Esau atipuja, ot 
aueeendeñtur in eia et dovórabunt eos, et non enmt rellqulae domos Esnu. quia Dominas 
locutus OBI. Tora, 18. 

ÍB) I Machab. V, 8, 65; 
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Efrain y Samaría, y los de Benjamín disfruten el país de Oalaad. 
De esta suerte los hebreos antes sembrados por varias partes, ex¬ 
tenderá d su morada por las tierras de los cananeos hasta Sarepta 
de Fenicia, y los venidos del destierro y los que vivían en el Bósfó- 
ro, poseerán las ciudades del mediodía de la Judea (I). Por estos 
pasos contados subirán los salvadores y triunfadores al monte de 
Sión á pedir á los edomitas cuenta de su casa y de la corresponden¬ 
cia que guardaron con la casa de Jacob (2), para que el justo juicio 
de Dios se cumpla con entera equidad á gloria del reino divino. La 
sentencia está fallada: á los enemigos de Judá se les irá todo en 
flor, la enemiga se les trocará en quebranto, tienen por cierta su 
perdición,— 

5, Gallarda profecía, en que se da razón de las tragedias por 
donde lian de pasar los iduraeos, por enemigos de Israel. Tres pun¬ 
tos principales determina el Profeta con bastante claridad: la con¬ 
dición de los íduraeos. la causa de su desventura, la ejecución del 
juicio de Dios, La condición de los idumeos era notoria en la opinión 
de sabios y poderosos que gozaban en toda la Palestina, El Profeta 
Jeremías, conteste con Abdías, lo declara desde el principio dicien¬ 
do: antes reinaba la sabiduría en Teman, ¿cómo se desvaneció? no 
queda consejo ni sombra de prudencia en los hijos de aquellos cuer¬ 
dos varones; paró todo en humo, se les volvió sal y agua (3), Las ciu¬ 
dades que poseían, señaladas por Ezequiel en conformidad con los 
tres Profetas antedichos demuestran el poderío de este belicoso 
pueblo, encastillado en riscos y sierras escabrosas para defenderse 
y ofender más á su salvo. Y más lo denota aún la guerra campal 
que sostuvo con el ejército de los Macabeos, en que Judas dejó ten¬ 
didos en el campo al píe de cuarenta mil idumeos (4). Nación capaz 
de poner en pie de guerra ejército tan formidable, no era de segun¬ 
do orden. 

Volney en sus 1 ¿ajes señaló las ruinas de treinta y pico de ciu¬ 
dad as id orneas, totalmente desamparadas én el día de hoy, que sir¬ 
ven á los árabes de apriscos y pocilgas (5). Las investigaciones de 
este solícito viandante comprueban haber sido la Idumea nación co¬ 
mercia), frecuentados sus almacenes y depósitos, lugar de pasaje 
para otras naciones, especialmente para la India. Otro viajero, 
Burckhardt, describe los residuos de murallas y monumentos de va¬ 
rias ciudades arruinadas, zanjas de edificios, vestigios de calles em- 

ü) Et haerédítabum lii qul ad anatrum sunt, raontam Eaau i et qni Ln eampastribui 
Pi n He ti i m; et possidebunt regio mm Ephraim et regloaem Samariae et Bftnjfcmin poseí- 
débil Gftlaftd. Vora IB.-Et transmigrado exeroifcu ñllorum Israel omnia loea Chana- 
naoorum traquead Saraptam, ot transmigrado Jertraalem quae fn Bosphoro mí poiaidf'- 
bU eivitaüi austri. Vare, 20. 

(2] Et asee adeot sai valorea ln montom Sion judícare monte di Esatt, ot ©rlt Domino 
regnntu, Vera. 21. 

43) Ad Idumaeam fcaec dieit DomiDus oxercUtiuni: numqnid non ultra ost eapientia 
Id Tham&itfperift consilium a fi Bis, inútil i Es faotaost sapientia eorum. Jeremías, XLIX, 7, 
-Así exponen el texto San Jerónimo, Mariana, Maldonado. Mal venda, Knabenbauer 

<*) II Machab. X, 10-37. (6) Vo M age* f voL II, pag, 344. 
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pedradas, mausoleos, trozos de columnas, sepulturas de notable mag¬ 
nificencia. La maravilla de estas construcciones, grandiosas algu¬ 
nas de ellas, es el estar fabricadas en pella viva, en las laderas del 
monte ¡Sen , en quebradas y altozanos. Isaac ííewton atribuyó A esta 
gente la invención de la astronomía, de la navegación y de Ja escri¬ 
tura. Los viajes del naturalista Laborde A estos lugares en el si¬ 
glo mu, manifiestan el grado de superioridad intelectual y civil A 
que los ídumeos habían llegado ya en tiempo de Salomón (1). 

<j. La causa del fallo fulminado por Dios contra Edom fué su in¬ 
veterada enemistad contra el pueblo judio. Dícelo muy expresa¬ 
mente et Profeta Ezequiet: Porque fuiste enemigo sempiterno de Is- 
niel, y porque le pusiste en trance angustioso espada en mano cuan¬ 
do pasaba por las horcas de una estreñía necesidad-; por eso vivo yo, 
dice el Señor, que tengo de cobrar á costa de tu sangre la mucha qué 
derramaste; contraía sangre has pecado, la sangre te perseguirá: te lo 
juro á fe de IHos que soy (*2). La ojeriza desalmada indujo A los idu- 
meos A confederaciones con ismaelitas, moabitas, amonitas, amale- 
citas y con otras gentes cantineas y asirías, siempre dispuestas A 
dar tras el pueblo de Dios y á cargar la mano en sus tribulaciones. 
Una palabra sola exhaló de su acongojado pecho el Profeta Isaías! 
que expresa la angustia de los edomítas. Los edom.it as me están im- 
jHtrfunando desde sus montes de Seir, como gentes enfermas oprimidas 
de congoja nocturna, y me preguntan: Profeta, ¿qué hora tenemos? ¿cuán- 
do amanecerá? ¿cuándo nos darán un jarro de agua que apague nuestra 
sed de consuelo C3)? Respóndeles Isaías á la importunación: El Pro¬ 
feta dice: tras la noche viene la mañana, tras la mañana viene la no¬ 
che: á la miseria seguirá la felicidad, á la felicidad la miseria. Quiero 
decir: la mañana de unos será noche para otros, y la noche de unos 
será para otros mañana; mas á los ídumeos les amaga una noche tene¬ 
brosa, que yo no digo ahora si tendrá su mañana; pero lo que digo es 
que, si quieren salir de tinieblas, busquen la luz, pues en su mano está 
el convertirse y venir á los rayos del sol divino (4), 

En la concisa expresión del. Profeta se dibuja la mortal congoja 
que oprimía A los ídumeos entre los vaivenes de victorias y desca¬ 
labros. Más adelante ilustró Dios A Isaías con rayos más vivos para 
puntualizar la horrorosa noche en que habían de quedar envueltos 
sin amanecerles la deseada luz. Embriagada será en el cielo mi es¬ 
pada: he aquí que bajará sobre la Idumea, y sobre el pueblo que yo ma¬ 
taré, para hacer justicia. La espada del Señor llena está de sangre 


0) Reí Tu, Eridene* de la tt érité w chap. Y, 

, Eo<|l ’ od In í mi(,UB eempiternus, et cono! aseria tilica Israel in manos E ] a - 

dióunIm?r re T > , ' rDl< ‘ t ‘ 0n ‘ 3 Oorl,ra ’ in tempore «tremae, pr opte roe vivo evo? 

mi? ,’ DeB9 ’ nu'Jmam Bnn E uinl tradara to.et san guia te porsetpiotur, et Pum „ aa . 
Eutnm oflori», sanguis persequetur te. E*ech. XXXV t 5, Jaa 

b. DUma * Ad 11,0 damat 8 " ir: CUBt0S qttid de noot,;r 01Mt « < ¡ uld do nocte, 

Ve <? CU3toB: ™ nit mane ot nox : «i Ttaeritie, qviaerito, convertioiini, ven i te. 
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encrasada está de grosura, de sangre de corderos, y de machos de ca¬ 
brio, de sangre de carneros gruesos: porque la victima del Señor será 
en Bosta, y la gran matanza en tierra de Edom. I descenderán los 
unicornios con ellos, y los toros con los poderosos; se embriagará la tie¬ 
rra con su sangre, y la tierra de ellos con la grosura de los gruesos; 
porque el dia de la venganza del Señor es año de pagar lo que es justo 
á Sión, Y se convertirán sus arroyos en pez y su tierra en azufre; y 
será su tierra como pez ardiente. Noche y día no se apagará, por siem¬ 
pre subirá el humo de ella, de generación en generación será asolada, 
por los siglos de los siglos no habrá guien pase por ella. Y la poseerán 
el onocrótalo y el erizo; el ibis y el cuervo morarán en ella; y se exten¬ 
derá la cuerda de medir sobre ella, para que dea reducida á nada, y 
plomada para desolación. Los nobles de ella no estarán allí: implora¬ 
rán con ahinco el socorro de un rey, y todos sus principes se volverán 
en nada. Y nacerán en sus casas espinas y ortigas, y espinos en sus 
fortalezas; y será morada de dragones y pasto de avestruces. 1' se en¬ 
contrarán los demonios con los onocentauros, y el peludo gritará el 
uno al otro: allí se echó la lamia y halló reposo para si. Allí tuvo su 
cueva el erizo y crió sus hijuelos, y cavó alrededor, y los abrigó á la 
sombra de ella: allí se juntaron los milanos el ano con el otro. Mirad 
atentamente en el libro del Señor, y leed; no faltó una sola cosa de 
aquéllas, la una no buscó á la otra; porque lo que de mi boca sale él lo 
mandó, y su espíritu mismo ha congregado estas cosas. Y él mismo les 
echó la suerte, y su mano la repartió á ellas por medida;para siempre 
la poseerán, de j/eíierficiVJ» en generación habitarán en ella 1). 

Coa advertencia se ha de notar cómo Isaías confió al Libro del 
Señor su vaticinio en testimonio de verdad, pues no podía haber en 
él cosa falsa ni menos conforme á exactitud histórica. Con indubi¬ 
table seguridad asienta el santo escritor que el espíritu de Dios le 
rige ó inspira, y que palabras de Dios son las suyas; por esto no re- 

(1) Quonlam inebríalos est in eoelo gladius mena; eece aupar Idumaeam deacondet, 
el aupar popujura íniorfeetioms meao ad Judieium.—Gladius Domlui r opio tus est Bangui* 
ne . iDeraásatiifl e&t adipe, de eanguine agnorum et hireorum r de aanguino medullütorum 
arietam; victima onlm Drnnini in Botra, et Interfoctlo magna in ierra Édonu—El deseo n- 
dent imicomeB cuín oía, et tauri cum potentlbus; inebri&bltur térra ooruin sanguino, es 
humus eorum adipe pinguium:—Qula diea ultionía Dotninl, anuus retributíonum judidí 
Siofin—Et eonvertontur torrentes ejus in picsm, et humus ejue ín euiphur: et erlt ierra 
ejua in picem ardentem*—Noete et dio non extlnguétur, ín aompUemuin aseando! fiimus 
ejus: a generationo in genérationem desolabitur, in saecuta Baeoulorum non erlt transmite 
per eam —Et possidobunt Ulam onoerotaliífl et erioiufl; ibis et eorvue habitabunl in e&; 
et extendeinr euper earn mensura, ut redigatur ad nlhilura, et perpendíeulum ín deso- 
latiouean—Hoblles ejus non erunt íbi: regem potíus invoeabnnt* el omites principesejus 
erunt in mbilam,—Et orí en tur mdomibua ejus apínae, et urticae, et paliurus ín mnm- 
ttonlbua ejns. el erit cubije draeonnm et pascua strutbíonum.— Et occurrent daemonía 
©nacentaris, el pílosus oiemabit altor ad aiterum; Ibi cubiivli lamia et iafenil sibi ro¬ 
quín*.—Ibi babuit foream erioiuB, ct onulrívlt cátalos, et c i re titilad ít, et tovk ín umbrn 
ejus; Uluo congregad sunt mí i vi alter ad atterum.—tiequirito dOigenter in libro Domiui 
ot leglte: unum ex eís non cMult, alter ad altcrum non quaesivít: quia quod ex ore meo 
procedió filo mandavlt, et spiHtua ejus ipae congregan! en — Et IpMO misil eís Bortem,et 
manuB ejiisdirlsit eam iBIsIn naensuram: mqm in aetermmi po^sidebuntearo, ln genera* 
tionem el germrationofn habitabunt inca. Is, XXXIV, 5*17 —Traducción castellana de Scio 
de San Miguel. 
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para en exhortar las generaciones venideras á cotejar los hechos 
con la predicción para ver cuán perfectamente se cumplía lo dis¬ 
puesto por Dios contra la gente idumea, cuya desdichada suerte no 
había de alterarse ni remediarse en ningún tiempo (1). 

7 El Profeta Ezequíel significó más concisamente has causas y 
los efectos de la desventura edomítica.— Yo dejaré yerma la serra¬ 
nía de Seir, hachado desaparezcan y entes y ri mentes, y en ve z de ricos 
llenen las laderas cadáveres acuchillados , de forma que los muertos 
por la espada ocupen torrentes, valles y collados (2). A los que rehusa¬ 
ron tener á Dios por protector de su nación, y reconocer ios dere¬ 
chos del pueblo escogido, razón será que Dios rehúse ampararlos, 
entregándolos con sus ciudades á sempiterno olvido y perpetua de¬ 
solación (3): asi abrirán los ojos y sabrán por experiencia quién es el 
Dios Jehová. Más de punto subió su envidiosa altanería. Dijeron en 
su corazón: dos gentes, Israel y Judá, se acampan en Palestina, entra 
ellas mora Jéhová como en su templ-o; yo me las haré mías y me alzaré 
con la propiedad de Dios (4). Asi presuntuosamente se levantan á 
mayores contra la gloria divina, lo les prometo, á fe de Dios, que 
tengo de medirlos con la misma vara con que ellos Recularon su rijosa 
envidia en mi pueblo odiándole de muerte, para que les sea notorio mi 
juicio, benévolo con los amigos, inexorable con los enemigos (ó). A 
mis oídos llegó la insolencia de los idumeos. Yo conocí bien á 
las claras aquellos intentos de soberbia que concebían en el cora¬ 
zón y les rebosaban por la boca, cuando al ver des vastada la re¬ 
gión de Israel clamaban fuera de si: las tierras taladas y desiertas 
á nosotros se nos dieron para que las ocupásemos y poseyésemos. 
Esas baladronadas insolentes eran impiedades contra mi poder y 
baldones sarcásticos contra mi majestad: yo todo eso lo escuché, 
tenedlo bien entendido (6). Pues ahora verán los bravos cómo les 
aplico yo la vara del castigo, yo los reduciré á soledad, y de su 
soledad so holgará toda la tierra, sin que nadie Ies tenga lás¬ 
tima (7). Asi como ellos rieron con gusto y complacencia la desolación 
de la casa de Israel, asi haré yo con ellos: disipada y desolada que - 


(1) Malvendas Es cjuo aemol Dous regiones islas feria habít&ndus aaaignavont, num- 
quam desinet maledLctlo eia reglón ibua pronuntiata* CommenL in Ir., XXXIV. 

Í2J Et dabo monte m Seir desolatura atqua deaerturn, ot auferam de oa ountein et 
fedeuntem. Eaech* XXXV, 7.—Et implebo montea ejus ocekorum snornmj in colUbus 
tais et vailibus tnia atque In torrentibus interfecti gladio asdent. Vera, ü 

(3) In solitudineS sempiternas iradam te et cd vítate» tuae non habítabuntur, et scí©- 
tia quia ego Dominas Deas. Vera. 9. 

(4) Eq quod diserte: duao gentes et dnae terree meae erunt, et haereditate posaidebo 
©aa t cum Dominus esset íbi* Vera- 10. 

Proptorea vivo ego, dleit Dominas Dona, qiila faoiam ]uxta íram tuam él seciin* 
dmn telena tuum quena fecieti odio habeos eos» et oficiar notua per eos éum te Juáioave- 
ro. Vera, u* . 

ÍCJ Et acíes qufa ego Domtnus audivl universa opprobia toa quae locuuis os de mon* 
tibua Israel, dicons; desertl no bis &d devorandum datí suiit. Vera. 12-—Et ínsurrexísüs 
aupar me oro vea tro, ©I derogftttía adveraum me verba vostra: ego audhri. Vera*13. 

(7) Hace didt Dora i ñus Dea»: lactante universa térra In soIJtuduieni te redigam. 
Vera. 14* 
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dará la serranía de Seir y toda la fdumea: ellas sabrán que yo soy 
'Jehorá ( 1 ),— 

8« Autores fray, ni faltan expositores de la Escritura, que opinan 
haber los idumeos concurrido con sus armas al sitio de Jerusalén y 
cooperado á su destrucción juntamente con las de N abuco. En esta 
suposición, piensan que Abdias arguye á los idumeos de este crimen 
contra los judios. No seria ésta la más negra tacha de ios sobredi¬ 
chos autores. Imitando la moda de los críticos racionalistas, toman 
por principio que los Profetas no hacen sino robarse unos á oíroslas 
noticias (como suelen hacer los periodistas asalariados), aprove¬ 
chándose de las vaticinadas por los predecesores. En el caso pre¬ 
sente dicen que siendo Amós el primero que habló de los idumeos, 
Joel el segundo, Abdías el tercero; los dos últimos dependen (pala¬ 
bra técnica y como sacramental que usan los modernos alemanes 
y la han encajado en todas las lenguas, hasta en la latina, bárbara 
é impropiamente) del primero, que fué Amós, según la cuenta ra¬ 
cionalista. Con esto quieren significar que Abdias copió la profecía 
de Joel, Joel copió la de Amós, el cual fué el único que recibió de 
Dios la profecía contra Edom. Esa licencia que se toman los racio¬ 
nalistas para negar á los Profetas el don profético y convertirlos en 
meros amanuenses, es muy propia de incrédulos,' enemigos de la 
profecía, á quienes poco les va en humillar la dignidad de Profetas, 
al oficio de copistas ó de coplistas. 

Que un Jeremías, por ejemplo, mezcle en sus vaticinios algunas 
nociones vaticinadas por Profetas antecedentes para dar más 
fuerza a la verdad revelada, se podrá sufrir, como en el caso pre¬ 
sente les ha parecido á comentadores discretos: pero ¿por qué el Es¬ 
píritu Santo no habla de poder inspirar á varios Profetas las mismas 
nociones, en diversas coyunturas, y aun las mismas sentencias y 
palabras, sin que los Profetas tuviesen que andar mendigándolas ó 
alcanzándolas de rebatiña? El argumento del católico E. Philippe, 
en prueba de que Joel depende de Abdias, es éste; Joel lo confiesa 
citando á nuestro «pequeño Abdías» , por estas significantes palabras t 
«como lo dijo el Señor» (2). Argumento frívolo y mal fraguado. El 
Profeta Joel no confiesa que tomase del Proreta Abdias la predicción 
contra los de Edom, como el escritor Philippe se lo carga. Ese juego 
de hacerse la pala un Profeta al otro, es invención moderna, ofen¬ 
siva á las Escrituras, contraria al sentir de los Padres. No hay tai 
dependencia, ni robo pío , ni copia, ni cosa que se le parezca. Las pro¬ 
fecías son propiedad de Dios, tesoro singularmente divino que el 
Señor confía á quien bien le place. Lo que solamente declara Abdias 

(1) Si culi gavinos es super haernli tótem domus Israel, eo quod disslpaia fuertt, sic 

lacia ni ají dífisí jjiitue eris, mona SoJr el Idumaen Omni- et scient quia ego Domlnus- 
Vera. 15, H h 

(2) II mt certa ilu, au contra iré, que e*es£ Joel et Amos qui dependen! d* Abdi as: Amo» 
i! n f y a pa» de do uto, ai Joel en dépond; Jo5I t o a no sauraít le nierj, eat* il Pavone lni mé- 
me en eitant notre petit Abdias avqe sea mota significa tifa: «cocome Pa dlt lo Selgneur*. 
JueJ, II! 32,— ihctiünn, de Ja üíófe, art. Abdias, pag. 21. 
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es que estaba ya predicha aquella sentencia in monte $ ion et in Je- 
rusalem erit mlmtio, porque era ya cosa muy sabida que la salva¬ 
ción de las gentes estaba vinculada en Sión. No dice más el Profeta 
Joel; y eso que dice puede referirse al Profeta Isaías (XXXVIT, 32), 
como lo sintieron Sánchez, Ribera, Alápide, Menochio y Tirina, Por 
este ejemplo se verá cómo cabecean y dormitan á veces los escrito¬ 
res de Diccionarios. De las muchas dependencias indubitables que el 
escritor Philippe cita, no hay una que lo sea. 

Viniendo al vaticinio de Abdi as, el testo arriba glosado no alude 
en ninguna manera á la toma de Jerusalén por los caldeos; luego 
mal se concluye que los edomitas tomaron entonces armas contra 
los judíos siguiendo á Nabucodonosor; y por tanto, no se saca tam¬ 
poco de ahi argumento de haber sido Abdias posterior á Jeremías, 
ni de haber él trasladado los papeles del otro. La razón es, porque 
no menciona Abdias destrucción de ciudad, ni quema de Templo, ni 
destierro á Babilonia; tres sucesos notables acaecidos en la campaña 
de Sabuco* conforme los describen Jeremías y Ezequiel, contemporá¬ 
neos y testigos de vista. El pasar callando Abdías éstos tres efectos 
de la formidable guerra, y el apuntar sólo al fiu de su vaticinio la 
vuelta de algunos desterrados, es indicio manifiesto de que llevaba 
puesta la mira pro fótica en otras manifestaciones. En tiempo del 
rey Amasias U) ocurrió otra invasión y saqueo de Jerusalén, que 
mejor podía cuadrar con la descripción de. Abdías, aunque tampoco 
le conviene del todo (2). Comoquiera que ello sea, un castigo como 
el de los idumeos, tan concordemente anunciado por tantos Profe¬ 
tas, no podía menos de estribar en causas profundas por parte del 
ingrato y rencoroso pueblo. 

9. ES punto más principal que conviene escudriñar es la verifi¬ 
cación de la profecía, cuándo y por quiénes se ejecutó. Argumentos 
poderosos muestran que Nabucodonosor, cinco años después de aso¬ 
lar la ciudad de Jerusalén, volviendo de la expedición militar em¬ 
prendida contra Egipto, al pasar por la tierra de lós amonitas y 
moabitas los sojuzgó y venció. En la sujeción de entrambas nacio¬ 
nes hubieron de entrar los idumeos que se hallaban al paso. El Pro¬ 
feta Jeremías lo promete, pues pinta á Nnbueo en figura de águila 
que extiende las alas sobre Bosra y amedrenta el corazón de los 
idumeos hinehiéndolos de sobresalto, sin embargo de jactarse ellos 
de tener plumas de águila para poner muy alto su nido (3). En otra 
parte narra Jeremías cómo Dios le mandó fabricar unas correas, 
para enviárselas á los reyes de Edom, do Moab, de Amóu, de Tiro y 
de Sidón (Jer. XXVII, 2, 3). Que en efecto se las envió, no cabe po¬ 
nerlo en duda (4). Lo que ignoramos es si los embajadores las lleva- 

di It Paral. XXV, 23. 24.—IV Rog XIV, 13. 

(2) KnABKSBAtJER, Comm^td, in Proph. Mí»,, t. I, pag. 340. 

(3) Ecce <|unai aquí la awondet ot avolavlt ot expandí! alas anas auper Bosrnn, el erit 
cor fortium Idumaeae in dio illa quaijl cor mulieris parturíentis. Jer. XLIX, 22. 

tí) S. Jerónimo: Praocipilur Jerdmlaa, ut caleñas si ve turcas lignosa impou'at eolio 
büo et niitiat cas ad rogos por legatos qui venoruut ad Sedeciatn. Iu Jer. XXVil. 
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ron A los dichos reyes; pero cosa cierta es que Dios puso en poder de 
Nabucodouosor todas Jas tierras de Palestina para que las tuviese en 
el puño rendidas A la coyunda de su imperio (Jer. XXVII, ti, 7 ). No 
le faltó ocasión de sojuzgar A los edomitas cuando por largos años 
estuvo bloqueando la ciudad de Tiro y cuando sujetó con la fuerza 
a los amonitas y moabitas, como de Josefo consta (l). El raciocinio 
de Jeremías obtiene toda su fuerza si, vencidos los israelitas y los 
idumeos, aquellos se levantaron A nueva vida y éstos quedaron su¬ 
midos en ignominiosa abyección. Más adelanté Judas Macabeo los 
embistió y arrojó de las ciudades meridionales de ta Palestina ocu¬ 
padas antes por ellos (2). Pero A Juan Hircano te tocó la incum¬ 
bencia de deshacer su nacionalidad, como lo ejecutó mandando que 
se circuncidasen, y guardasen la ley mosaica, según que Jo aseve¬ 
ra Josefo (3). Con este final desastre se hallaron cumplidos los orácu¬ 
los pertenecientes A la posteridad de Esaú. 

10. Si detenemos los ojos en el espectáculo de las ruinas edomi- 
tieas, veremos efectuados en ellas con puntual ejecución los orácu 
los proféticos. Desde que los edomitas perdieron su ser de nación, 
sus antiguas ciudades comenzaron á trocarse en nidos de lechuzas 
y cuervos, en madrigueras de serpientes, en albergues de alimañas, 
en cuevas de bestias feroces. El emperador Decio criaba allí leones' 
con cuya multiplicación molestar á los bárbaros sarracenos. Antes 
que el emperador Tito sitiase la ciudad de Jerusalén, tropas de idu- 
menos la trastornaron con robos y violencias: después de aquel in¬ 
fausto suceso, los edomitas desaparecen del campo de la historia. 
Ni pueblo siquiera forman. Los árabes los han absorbido en la masa 
de su sangre (4). De la casta de Esaú no queda una sola familia. 
Cuando en el siglo xvm las autoridades de Constantinopla eran re¬ 
queridas para guiar á los viajeros deseosos de visitar las ruinas de 
Edorn, solían responder que no quedaba ni rastro del sitio ocupado 
por las ciudades idumeas. 


U. ¡Profundos é inescrutables consejos de Dios! El Profeta 
Maluquios, forzado A probar A los judíos la predilección espe¬ 
cial que el Señor había tenido con ellos, ofréceles en el pueblo edo- 
mita este persuasivo argumento. ¿Nó era por rtrntum Emú fcrnano 

(1) Quinto «o no captlvilarls Ilicrosolymoruin, qui eut tertiug et viceaimus roen i Na 

buchodonoaor, castra me tatúa ert ídem Nabuehodonosor in inferiere™ partem Syrise. 
ea ruque deunons expugna vit ot ammonitag et moabilas. Cinaque suMidlssct has gentes, 
perrexlt in Aegyptum, enmque subvertir, et regom qui tune ibi erat ooeidit. aUumque in 
«a eonstitueos, (tenuo Judaeoa captivos porduxli in Babyloniam. A»UauU. w |¡b X, 
fiup. XL ' T 

(2) I Maohab. V, 3, 65. (3) AnU V ut,. Iib. XIII, cap. XVI, 

l-jl Josrtú tabellaju<t„ 11b. IV, cap. IV—Lib. VII, cap. VI!I—Idumeo fuó Merodea, 

rey de Judo.a (Josefo, a »%««., líb. XIV, cap, IX.-I.lb. XV, cap. IX— Lib. XVII, cap. VIH) 
twr asmca y usurpación. Do los Judíos íué siempre estimado intruso, usurpador alevo¬ 
so, déspota cruel. Marcó ta crueldad de sua postreros años con la matanza dé los Niños 
Inocente*, con que acabó de poner fin á laa maldades de su borrascosa vida. Maonomo; 
Oum audiaset Augustas ínter pueros quos in Syria Merodea rex judaeorum Intra bimatum 
Jussit interiicl, aiium queque ejus occisum, ait: Meiius ost Herodis porcu tu osse quanv 
filium, Soíarnof-, llb, II, cap. II. 
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de Jacob? Y con todo, el fe-ñor amó á Jacob y aborreció á Emú, y con 
lauta* veras le aborreció, que dejó yennós sus montes y su heredad con¬ 
vertida en imdrigueras de dragones (1 ■. Con ser Jacob y Esaú herma¬ 
no^ mirtilos Dios con distintos ojos. La intención de Malaquias fué, 
no carear entre si los dos hijos de Isaac, sino los dos pueblos, israe¬ 
litas y edomitas, descendientes de ambos hijos. Por eso pone por . 
aefial del odio divino contra Esaú la devastación y soledad de las 
regiones montañosas de Seir inhabitables de persona humana; y 
por argumento del amor divino para con Jacob las singulares caí t- 
cias con que la Bondad divina regalaba a los judíos prometiéndoles 
perpetuidad de gloria no obstante sus frecuentes ingratitudes. Mi¬ 
sericordia infinita por una parte, justicia severttíraa P or 1* otra: 
ambas á dos total y puntualmente cumplidas. Los idumeos aniqui¬ 
lados, su reino fenecido, su comarca desierta; los israelitas regala- 
tíos, exaltados, honrados con restauración gloriosa en la persona del 
Mesías. Los Profetas dieron razón de entrambas providencias en sus 
predicciones; el tiempo las ha probado verdaderas, como no podía 
menos de suceder, mostrando A los ojos del mundo la misericordia 
en orden á los unos, la irremediable miseria en orden á los otros. 

Pero merece toda nuestra consideración la trascendencia del 
amor y del odio divino respecto de las dos familias. El amor de Dios 
abrazó á los dos hermanos Jacob y Esaú, hijos legítimos del gran 
Patriarca. A los dos hermanos miró Dios con amor, no guardó para 
el uno ternuras y regalos, para el otro desvíos y enconos. La razón 
parece obvia. En todas jas predicciones proféticas que anuncian el 
juicio de Dios sobre Edom, la causa de la sentencia se limita a la 
soberbia desenfrenada, á la arrogante envidia, Ala sangrienta ene¬ 
mistad de los idumeos con los hijos de Israel; no se constituye en 
pecados personales de Esaú, ni en odio que Dios le tuviera, como 
podrá ver el más lerdo lector en los lugares parafraseados. De for¬ 
ma que, asi como Dios levantó porque quiso, á Jacob con su divina 
predilección á la dignidad de patriarca, sin méritos antecedentes, 
y ordenó en su sapientísima providencia que su estirpe heredase las 
bendiciones hechas al patriarca Abrahán, sin embargo de lo crimi¬ 
nosa que había de ser con el tiempo; asi por el contrario, sin tener 
cuenta con los méritos ó deméritos de Esaú, previendo los pecados 
de sus descendientes les pagó en la misma moneda el aborrecimien¬ 
to que ellos le habían de tener, ios arrojó de si porque conoció abu 
serian de sus gracias, y los reputó indignos de pertenecer al pueblo 
escogido y de tener parte en las patriarcales bendiciones. Amó Dios 
á Jacob y Esaú; mas respecto de sus descendientes, regaló á los del. 
uno, desechó á los del otro. 

San Pablo alegando la misma palabra de Malaquias, en su Carta 


(1) Nonuo tratar orat Esau Jacob, dteit Dominas, et diloxi Jacob, Esau autora odio 
tiabui, et posai montes ejua In solitudInem et liaereditatem ejus ín draoones desortllf 
Mal. 1,2. 
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á los romanos (IX, 10-13), no parece darle otro sentido, si bien se 
considera. Trata el Apóstol de probar que la vocación á la fe es dá¬ 
diva graciosa del Sefior, no cosa de mérito personal. Al contra¬ 
rio, el que peca sin ser llamado á la fe, justamente se condena. Los 
judíos se preciaban de tener derecho al reino del Mesías; pruébales 
San Pablo que la elección al goce de las bendiciones patriarcales 
depende de la gracia, mas no de carnal descendencia, como se vió 
en Isaac é Ismael, en Jacob y Esaú, esto es, en las estirpes de estos 
varones, según se saca del Génesis (l). Al decir el Apóstol amó ó 
Jacob y aborreció á Esaú, sicut scñptum esf, significa que el amor de 
Dios con los hijos de Israel se vió palpable en las demostraciones 
hechas hasta el advenimiento del Mesías, como estaba escrito, ya 
que el odio á los hijos de Esaú se veia también claro en el castigo 
vaticinado por los Profetas y llevado á cumplido efecto. No trata, 
pues, el Apóstol de la predestinación á la gloria, sino de la elección 
á la entrada en el reino del Mesías. Mucho menos quiere tratar aquí 
de los solos bienes temporales, sino de los espirituales y divinos jun¬ 
tamente (3). 

De todo lo expuesto en este y en el anterior capitulo queremos 
concluir, que el exterminio de tantos pueblos palestinenses, asiáti¬ 
cos y africanos, fué providencial, ejecutado por altos designios de 
Dios, y no por vías naturales, como el que se advierte en otros 
pueblos de la antigüedad. Los chinos, los japones, los indios, los me¬ 
jicanos, conservan en el mapa el asiento de su primitiva fundación, 
al paso que las naciones relacionadas con Ips hebreos fueron borra¬ 
das de la faz de la tierra por disposición de Dios. Los amigos de 
filosofar sobre la historia de la antigüedad, si pierden de vístala 
vara de Jehová, caerán en lamentables errores, midiendo todos los 
pueblos indistintamente con el metro de su menguado discurso. Las 
leyes de la historia serán entonces partos de ilusa razón; valdrán 
tanto para juzgar rectamente, cuanto valga el juicio de sus inven¬ 
tores. Historiar y filosofar son oficios de muy diverso jaez (3). 


Duae gen lea aunt In útero tuo et dúo poDuli ex ventro tuo' clividentnr. nnimlni. 
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CAPÍTULO III. 


Reprobación de los judíos. 


ARTICULO PRIMERO. 

1 Amenazas proféticas á los judíos carnales.Jeremías—3- Vaticinio, 
de Isaías.—4. El vaticinio se cumplid después de la toma de Jemsalén. 
—5. Jeremías simboliza su cumplimiento.-6. Consulta de los sacerdo 
tes v respuesta de Jeremías sobre la ida & Egipto.—7. Imprudente re¬ 
solución.-*. Desastres antevistos por el Profeta, experimentados por 
les hebreos.—9- Examinase la causa.-10. Ulterior cumplimiento délos 
castigos vaticinados. 

1 . Tenía frecuente de las predicciones proféücas fué la repro¬ 
bación de los judíos, esto es, de aquellos judíos carnales y literales* 
que adargados con la confianza de la Ley y del Templo, tenían por 
negocio imposible que Dios los dejase de la mano- Somos hijos de 
Abrah&a* clamaban, y al son del jactancioso estribillo se prometían 
los blasonadores incolumidad perenne, impunidad perpetua, aun¬ 
que pasasen toda la vida ocupados en solas ceremonias exteriores* 
sin verdadera devoción, envueltos en mO ofensas de la divina ma¬ 
jestad, Los Profetas, custodios y defensores de los derechos divinos, 
¿cómo podían disimular el paradero final de tan inicuo proceder, 
singularmente cuando el Espíritu del Señor les ponía en los labios la 
tristísima desventura que aguardaba al pueblo carnal y grosero^ 

2, Aquí resplandece con inefable claridad el celo amoroso de 
los Profetas. Repugnancia interior sentían en brindar á sus natura¬ 
les con trago tan amargo corno era la repudiación de Dios. Muy de 
mal se Ies hacia fulminarles una amenaza de tan mala digestión, 
que aun á ios más resignados les había de hacer gran tope. Pero los 
agravios de los judíos, sus maldades é ingratitudes, llegaban ya á 
dar voces de reprobación, que hacían eco en los oídos de los Profe¬ 
tas. Jeremías se lamentaba diciendo en nombre Dios: Esto dice el 
Señor de los ejércitos: todos los gtie sobrevivan en los lugares d donde yo 
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los echaré, escogerán primero morir que. vivir (1! - La terrible amenaza 
contra la gente pésima de los judíos sale innumerables veces de los 
labios proféticos, no sin suficiente motivo, como lo insinúa el mismo 
Proreta un poco más adelante. 

—Ellos, dice, dieron de mano á mi Ley, no hicieron caso de mi voz, 
en lugar de seguirla se fueron tras los deleites que saborearon en las 
ruindades dei culto de Baal, sin reparar en la violación de la alian¬ 
za concertada conmigo por sus padres. Yo les tengo de ministrar un 
cáliz amarguísimo que no les deje gustar gota de consuelo donde¬ 
quiera que vayan. Porque no sólo yo desharé su república, pero á los 
individuos los esparciré por tierras de gentiles, no conocidos ni tra¬ 
tados de ellos ni de sus padres, y allí la espada acabará con todos 
ellos, si no vuelven de sus malos pasos (2),—General es la sentencia 
de dispersión, sentencia conminatoria que presupone la condición 
propuesta más abajo por Jeremías (XVIII, 8). 

Pero la condición de la penitencia que Dios podía esperar, en 
vez de tener efecto hizóse casi inejecutable, cuando el rey Mana- 
sés colmóla copa del divino furor con sus torpísimos pecados. íbase 
el pueblo embarcando en la maldad, traíale Dios como de los cabe¬ 
llos ¡i penitencia, y le remitía los agravios. Engolfóse otra vez mar 
adentro en mayores pecados, y Dios usó con él de piedad por la pe¬ 
nitencia del rey Ezequías (Jcr. XXVI, 19), Mas luego su Mjo Mana¬ 
ses incurrió en tan nefandos crímenes, se estrelló la cabeza en tan¬ 
tas abominaciones, se ardió todo el pueblo con su perdido proceder 
de tan desvergonzada corrupción de costumbres, que aunque el rey 
Josfas templó algo la furia del canceroso mal, el cáncer cundía 
oculto con creces que dieron sentina de vicios incomportable. Yo 
los entregaré, dice Dios, al furor infamado de todos los reinos de. la 
tierra, á causa de Manasés hijo de Exequias rey de Judá, por las abo¬ 
minaciones que en Jerusalén cometió (3). Más claro se Lo echa en cara 
diciendo: Yo os arrojaré A tierras extrañas, de comarca en comarca; 
y no será para que sirváis á los dioses según la medida de vuestra des¬ 
enfrenada pasión, sino para que allí viváis tiranizados, ú los antojos 
de los gobernantes, y sujetos á la religión que ellos os impusieren; cosa 
tan ajena de vuestra condición (4). 

3. Estos clarísimos testimonios, al tenor de otros muchos de los 
Profetas, se aplican inmediata y directamente al cautiverio babiló¬ 
nico, y no á ia dispersión total del pueblo judio, que es el desempe- 

(1) El; eligent magia mortem qiiam vitam omm& qui rosídui fuerini de eognatíono 
hae péaalma in uuiversia loéis quae derelicta aunt, ud quae eos ejecl, «JJcit Domina* 
exercituuin. Jer, Vil!, 3*—Intérpretes: Mariana, Malvenda, Sctaolz, Knabenbauer, Tro¬ 
cho n. 

(3) Et dtepergam eos in gentihus qaas non noverunt ipaí el pairea conun, et míUmm 
post eos gladium, doñee eons timan tur Jer, IX, 16-—Mariana, Teodoreto, Sánchez. 

(3) Et dabo eos in fervore m u n i verels regáis termo, propter Manasseu filíam E»e* 
oMae regia Juda super omnJbua quae íecit In JeruaaJertk Jer XV, 4-—IY Reg. XXIH,36. 
—II Paral. XXXüI, 2,—Sa, Maid onado, Menochio, Calmet. 

(4) Et ejiciatn vos de térra liac in terram quam ignoratis vos et paires veatrí, et sor- 
vleiis ibí dite aliente día aa noete, quí non dnbunt voMa réquiem. Jer XVI, 13. 
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fio del epígrafe anunciado. Ni basta para entera satisfacción el 
contemplar la amenaza profética del cautiverio como figura de la 
reprobación final. Es necesario presentar documentos directamente 
sígnicativos de la desdicha eterna, en que Dios dejó sumido á su 
pueblo rematando cuentas con él y cerrando los ojos á su futura 

custodia. ... 

\ntos de proponerlos, convendrá dar noticio, de un vaticinio con.' 

cerniente á los hebreos, que estando en guerra con los asirios per¬ 
severaban en pedir socorro militar al rey de Egipto El f rufeta 
Isaías habla vaticinado la infeliz suerte que ú los tales aguardaba. 
—¡Ay! una ij cien mil rece *, de vosotros, hijos desertores, que sin con¬ 
sultar la voluntad de Jehovñ, y aun contra su manifiesta determina- 
ción, en vez de-someteros d su dominio teocrático, anduvisteis ó caza de 
estambres ajenos con que urdirla trama de vuestra ruina, acrecentando 
asila tela de vuestros pecados; rebeldes spisy tránsfugas de mi reino (I). 
Porque codiciosos de favor humano, cuando os asistía el divino, os 
fatigáis en bajar á Egipto y en tener seguras las espaldas con el 
socorro de Faraón, fiados en su fortaleza (2); la sondara de Egipto, 
que es pura vaciedad, os pareció mejor que la solidez y fortaleza de 
su protección. Por eso, en vergüenza se les convertirá el poder 
faraónico, y en ignominia el abrigo de ia sombra egipcia (3). Pero 
yo os aseguro que si volvéis atrás de los pasos mal dados, si rom¬ 
péis las alianzas hechas con gentes extrañas, pues las tenéis pac¬ 
tadas conmigo que soy vuestro Sefior y el Santo de Israel, enton¬ 
ces saldréis bien librados. I.a fuerza queréis repeler con la fuer¬ 
za, armas con armas intentáis postrar; yo os digo, que en el reposo 
y en la esperanza está cifrado vuestro poder (4), Vosotros repug¬ 
náis, vosotros replicáis y decís; no, á los caballos nos remitiiemos. 
A la fuga, digo yo. Añadís vosotros: corceles veloces montaremos. 
Sí, añado yo, más veloces andarán los que os sigan eí alcance (5;. 
¡AJ* de los'que bajan á Egipto en busca de caballería, por llevar 
puesta la confianza en jinetes y en caballos, y ninguna tienen en 
las promesas de Jehová (6)1 Carecen de caballos, y allí los hay en 
abundancia; no saben ellos regir una cabalgadura, y los egipcios 
son los mejores jinetes en hacer mal á los caballos; mas ¿no saben 

(1) Yae fllií desertores, dloü Domínua, m faceretls consULum ot non ex rae, etor- 
dlremini minm el non per spirituin rneum, ut addereUe peceíitum super pewaUim. 

Ib. XXX 1. « 

(2) Qul atiibuilntis ut deacendatís in Áégyptu.in, et os rasura non inlerrogist.iSj. ape¬ 
rantes auxiliara in fortitudine Pbnraonis et babón tea fidueiaui in urnbra AvgypiL Vem 2. 

(3) Et arlt vobis fortUudo Pharaoms ín oonfnsionem, et fldueia umbrae Aegjpti in 
ignomínlam* Vera, a.—Mal donado. Malvenda, Noteier, 

(4) Quía hace dloit Domino* Deus, Sánense Israel: bí revertaraini et quIeBCatis, sal vi 

orilla; in siiomlo ei ipe erit fot litado vostra* Ven. 15. . _ 

(5) Et noluiatis ei ffixlslís: nequáquam, sed ad oquoa fugiemur! ideo íugietia* El su- 
per veloces asoendemus. Ideo vslociorefl erunt qul porsequentur vos. \ ors. 16. 

m Vas qul deseendunt in Aegyptúm ad auxiliara in oquis aperante, et habentes 
ftduciam bu por quadrígls, qula multau surtí, et super equiübus quia pneválldi aunt, et 
non Btmt confia! su per Sara;tura Israel et Dofulnuui noo rcqulsieriniL XXXI, L 
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por ventura que el egipcio es hombre y no Dios, y que su caballería, 
es carne y no espíritu? ¿O piensan de cuerpo sin vida sacar forta- 
taleza? En el espíritu de Jehová reside la fortaleza. El Señor cou 
sólo mover la mano, en un torcer de ojos, dará al traste con el so¬ 
corredor y socorrido, con el egipcio y hebreo, y los trabucará y 
hundirá á todos (1),— 

En hecho de verdad así sucedió. Con un patente milagro Dios fa¬ 
voreció á su pueblo acaudillado por el rey Ezequías, que lleno de 
confianza en Jehová dió de mano á la confederación de gentes ex¬ 
tranjeras, A persuasión del propio Isaías. ¿Diremos acaso que el 
Profeta se engañó amenazando mates á los protervos? De ninguna 
manera. A condición que el pueblo hiciese penitencia y borrase con 
lágrimas sus desaciertos, prometíale el Profeta el favor del brazo 
divino. Alguna enmienda hubo en tiempo de Ezequias, por ella el 
-Señor no faltó á su palabra, asistió con su poder á los devotos, y 
'vióse cuán para poco eran los enemigos. Mas asi como propone 
Isaías abundancia de felicidad á los hebreos que habían acogido con 
provecho las prudentes amonestaciones, asi amenaza con males te¬ 
rribles á los rebeldes que confien en brazo de carne y no en el bra¬ 
zo de Dios. 

5. Esta predicción general se verificó después de tomada Jerusa* 
ién por los caldeos. Llevado el rey Jeconlas cautivo á Babilonia, 
mientras que los más le acompañaban en la desgracia otro buen nú¬ 
mero de hebreos emigraron á Egipto. El Profeta Jeremías, testigo 
ocular de lo ocurrente, profetizó á unos y á otros lo por venir. Mos¬ 
tróle Diosen visión imaginaria dos cestas con higos, los unos sazona¬ 
dos y frescos, los otros podridos y malos.— Preguntóle Dios; ¿qué ves 
ahí. Jeremías? Peo, dice, higos, higos muy buenos, éhigos malos, tan ma¬ 
los que no hay quien pueda con ellos (2). Entonces dícelc Dios: de la 
manera que el aficionado á fruta rica procura conservarla, asi yo 
tengo de conservar y proteger á los que fueron llevados A Babi¬ 
lonia (3). Por mi cuenta corren, yo llevaré puestos en ellos mis ojos 
para que ningún daño reciban, yo los traeré otra vez á esta tierra, 
yo levantaré en ellos un nuevo edificio y no los destruiré, yo plan¬ 
taré en ellos un nuevo árbol y no los arrancaré (4). Para la ejecu¬ 
ción de ésta maravillosa traza, de modo que sea estable y perenne 
la restauración, hace Diosuna de las más insignes promesas, di¬ 
ciendo: Yo les daré un corazón ilustrado y amoroso con que conoz¬ 
can ex perírn en talmente que yo soy Jehová, el Ser perfectísímo y 
santísimo. Una vez rae conozcan, amen y adoren, entablaré con 


(jy Aegyptua homo ot non Doub, etequí eorum caro et non spirítus, et Dominus in¬ 
di o abit minara Buain, et eorrnet auxilíator ct cade! cnl prostatur auxilian], simulqtte 
oírnos contnmflntur. Vera. 3* 
i2) Jcr. XXIV, 1-4. 

(3í Haca dleit Domlnus Deus: sien! fietuj bao bonae, de eognoacam tran&migratioaetn 
dudfio quaru emial de loco isto in térra m oh al d acora m, In borní m. Vera. 5 

(4) I5t pouain conloa meas supor coa ad placandum, et reducám eos tn terrata hanc, 
ct aod ¡finaba eo& ot non doatruam* et plantabo coa et non ordinal. Vera, 6. 
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olios espiritual alianza, tan bien fundada en santidad, que por vir¬ 
tud de las nuevas capitulaciones, ellos sean de hoy más mi pueblo, 
y yo sea de hoy más su Dios. No habrá ya causa para destruirlos, 
porque yo con mi gracia pondré esfuerzo en sus corazones. Por eso 
tenia yo tanta cuenta con verlos rendidos A los babilonios, pues de 
allí habían de volver, como en efecto volverán, con mejoras de cos¬ 
tumbres, con aumentos de observancia y religioso fervor (1). La re¬ 
novación espiritual será un preámbulo de la institución gloriosa, que 
luego el Mesías ha de fundar. Así quedará permanente el bien que 
les quiero hacer. 

Por el contrarío, asi como los higos podridos no pueden arros¬ 
trarse porque por malos de comer dejan amargada la lengua, asi 
yo también por asco y aborrecimiento arrojaré á la basura al rey 
Sedecias, á sus grandes y á los demás que se quedaron en Jeru- 
salén y á los que se fueron á morar en Egipto (2). A todos ellos, 
amigos de su voluntad, enemigos de mi providencia, menospre¬ 
ciado res de mi determinación y consejo, los tengo de tratar como 
á fruta bravia y malsana, los tengo de vejar y oprimir tan cru¬ 
damente en todos los reinos de la tierra, que vengan á ser el 
oprobio, la hez, la fábula, la imprecación y maldición general en 
todos los lugares á donde Fueren á parar; de forma, que los que de 
puro avergonzados no acaben sus días, los acabarán por la espada, 
hambre, peste, hasta que los arranque yo de cuajo de la tierra que 
á ellos y á sus padres entregué (3). Decir judío equivaldrá á mentar 
la causa de todos los males, será compendiar en una breve palabra 
la suma execración de todo el linaje humano.— 

6. Los sucesos, conocidos de todos, fueron prueba y justificación 
del juicio profético. A punto crudo se llevó todo. Asolada la ciudad 
de Jerusftlén, los moradores de Judá que no quisieron seguir al 
rey Jeconias al destierro de Babilonia, por hacerse parciales y 
paniaguados de Egipto, para zafarse del peligro como metiéndose i 
sagrado, huyeron allá, pensando así huir el cuerpo á la saña del 
monarca vencedor, en especial cuando supieron la alevosa muerte 
de Godolias, nombrado gobernador de Judea por Nabuco. Antes de 
poner ellos por obra su funesta traza, pidieron aprobación al Profeta 
-Jeremías, resueltos á no cejar en su pretensión, aunque Jeremías les 
negase la venia 4). Diez días estuvo el Profeta haciendo oración al 
•Sefior para acertar en lo que convenía responder á los principales 
caudillos del pueblo. Al fin los congregó á todos en junta solemne, 

Et dabo fia cor, ut soiant me, quia ego sum Dominua et orunt ralbl in populum. * 
■Si ego ero eía ira Deutn, quia reverterafcur ad mn ira tolo c-ordo aucl Yers. 7. 

(2) Et Blcat.il cua pessimae qimc comedí non possunt ooquod sunc malae, ímoe dfcit 
Dominas, tic dabo ScJeeiatu regem duda» ot príncipes cJub* el roliquos de JeruMlem qui 
Femanserunt ira urbe hao atqiil habitam ira ierra AcgyptL Yara, 8, 

(3) Et dabo eos Ira vortaUonem affllctfonomquo ómnibus reg-nís terrae* In opprobimn 
et In psrabolam ot in proverbium et ín maJedietloraem In universis loéis ad qnao ejeci 
eoHw Vera. 0 —El mittaru in oís gladinm, et fatuem, ot pestem, doñee cooflumantur do 
torra quam dedi eis et patribus eorum, Vers* 10* 

Hí Jer. XLíI t t 7. 
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y delante del pueblo Ies dijo: A Jehová, Dios de Israel, habéis re¬ 
mitido la respuesta sobre la traza que meditáis; yo presenté A la so¬ 
berana Majestad vuestra plegaria {!), oré y supliqué ante el divino 
acatamiento, fiado en la sinceridad de vuestros corazones. La pala¬ 
bra de Dios es ésta: ,Si estáis quedos en esta tierra, yo os edificaré y 
no os destruiré, plantaré y no arrancaré, porque me mueve á piedad 
vuestra aflicción. No temáis al rey de Babilonia; antes os dije que 
os entregaría á su mandar, y entregados quedáis; ahora os digo 
que le perdáis el miedo que le teniais; á mí solo me habéis de te¬ 
mer; vivid seguros, que yo con vosotros estoy para salvaros y sa¬ 
caros de su tiranía; mi poder y misericordia están en vuestra mano; 
yo os prometo que, tanto á los desterrados como á los que piensan 
ir al destierro, los tengo de restituir y mantener sin riesgo en esta 
tierra (2). 

Pero si tratáis de mostraros desobedientes á la voz de Jehová, 
porfiando en vuestra resolución, si os obstináis en salir con el in¬ 
tento de ausentaros de aquí y de pasar á Egipto, á cuenta de mayor 
descanso, con achaque de excusar los ruidos y estragos de la gue 
rra (3); si esas cuentas echáis con intención de quedaros en Egipto, 
entonces oid lo que dice el Señor á los restos de Judá: si os empe¬ 
ñáis en trasladaros á Egipto para asentar allí vuestra morada, en 
Egipto os cogerá de sorpresa la espada que tanto teméis, en Egipto 
os salteará el hambre que tan solícitos os trae, en Egipto paga¬ 
réis con la vida el empeño de viajar (4). Os lo torno á decir: en Egipto 
os cogerá la muerte á todos, sin que uno solo se libre de guerra, 
hambre ó peste, que yo acarrearé; porque asi como el cáliz de mis 
iras se derramó sobre los ciudadanos'de Jerusalén, también se de¬ 
rramará sobre vosotros cuando entréis en Egipto: igual pecado con 
igual castigo se ha de nivelar. Los que huyen el cuerpo á la volun¬ 
tad de Dios, á ella habrán de sujetarse de grado ó por fuerza. Los 
que saliereis de esta tierra contra el querer divino, de ella os podéis 
despedir, porque seréis el baldón, la ignominia, la maldición, es¬ 
panto y execración de las gentes (5). 

(1) Et (ttxll tul eos: haec dJeit Dorainus Doua Israel ad quetu mlBÍstlfl oie ul proster- 
nerera preces veeiras fn conspeetu ejua, Yers. 0. 

CSj Si quiescencia manscrltls in térra bao. aedífleatoa vos el non destruam, plaiuabo 
et non eve]lam¡ Jam en loa piaeatus flum super malo quod fecl vobie. Yero. 10.—Solí lo ti- 
mere a lacio regia HabyíoniB quetn vos pavídf formidatií*; no lito me tuero eum, dicit Do 
mitnts, qnía vobÍs<mtn eum ego, ut salvos vos facíaos et oruam de niunu ojus. Yem 11.— 
Et debo vobis misericordias et miBorabor veetrí et habitare íaeiam vos in torra vestra. 
Ver®. 12.—Expositores: Mariana, Malvenda, Vatabla Caímot, Seliolz. Maldonado* 

I3J Si ftutóm dixeriüs vo®i non babltablums la térra hac, neo audiemns vocein Do¬ 
nato i Del no^tri. Vera, I I.—Dieentea: nequáquam,, sed ad lerram Aegyptí pergemu®, ubi 
non vldebimus belluin et clangorem tubae non audiemns» etfamem non suBtmebimiis, et 
ibi babitabimus. Yara. 14. 

(4) Propter hoe mi tic audito vorbnrti Domini* roliquiae Jndae: haec dielt Dominua 
exoreltum Daus Israel; si posnorítls íaeJem veatram ut togredíamini Aegyptum, et in~ 
traverítis ut ibi babítetfs* Vera, 15.—Gladtos quom vos formkiatia, íbl comprohondot 
vos in torra Aegypti. ot lames pro qua estls sotlieitis adhaerobít votos Su Aogypto, et ibi 
moriemini. Vers. 10.— Expositores: Va tabla, Mariana, Sánchez 

(5) Omoeaqiió virJ qui posiieriint farnem suam ut ingrederentur Aogyptum ut habi- 
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7. Recapitulando lo advertido, ya que me disteis encargo de ne¬ 
gociar con Dios el asunto de vuestra salida, con resolución de estar 
á lo que Jehová determinase, ahí tenéis la. palabra del Señor, que 
yo os traslado con entera fidelidad: el Señor no quiere que vayáis á 
Egipto; hacer lo contrario será exponer vuestras vidas, pues sabéis 
por cosa cierta que la espada, la peste y el hambre se han de con¬ 
jurar contra los que de su voluntad se encaminen allá. Os veo de¬ 
terminados á dejar burlada la voluntad de Dios; en el gesto del 
semblante y en los ademanes de repugnancia conozco la firme re¬ 
solución de ir A Egipto, me lo dicen vuestras expresiones y répli¬ 
cas; pero yo, de parte de Dios, os prometo que selláis con vuestra 
resistencia el decreto de vuestra reprobación y exterminio. Alzáis 
la mano de Dios, Dios alza la mano de vosotros: cerráis los ojos y 
oídos á Dios, Dios cierra sus ojos y oidos á todos, reputándoos por 
eosa perdida (l).— 

No obstante la claridad con que Jeremías les expuso la disposi¬ 
ción del Señor, ellos insolentes y contumaces acusaron al Profeta 
de embustero, porque les pareció que no era Dios quien le ponía en 
¡a boca aquellas terribles amenazas, sino Baruc su secretario que 
le tenía mal preocupado contra ellos (2), Tal vez levantaron á Baruc 
aquel testimonio, porque habiendo el y Jeremías logrado de los cal¬ 
deos la libertad de sus personas por especial favor, Baruc hablaría 
de Naoucodonosor con benignidad y estimularía k los judíos á seguir 
el consejo de Jeremias;' fervor de fe, que ellos malévolamente acha¬ 
caron á razón de política rastrera (3) 

La conclusión de todo fué, que los judíos, amenazados y amo¬ 
nestados por Jeremias, ni aun por esas arrancaron de sus trece, antes 
echados nudos ciegos á la conciencia, tomaron el camino de Egipto, 
que fué tomar de su voluntad la copa de hiel que el Señor les había 
profetizado. Jeremias y Baruc, por no perder de vista á los desgra¬ 
ciados judíos y por procurarles algún consuelo, los fueron acompa¬ 
ñando hasta la ciudad de Tafnis, sita en la raya no lejos de Pelusa. 

tont ibi, mor i mili r gladio el fame et poete; nullus de ©te reraanebit neo effugiet a faeie- 
m&Ii quod ego aífor&ra supéreos, Vera 17»-—Quia baec díeit Dominus exercltuum Deo¡g 
Israel: aicut coaflatns mt furor meus el indignado mea iraper habitatores Jerusaiem, ale 
oonftebitur indignado mea super vos eum ingresa! fuerlite Aogyptura, et eritís ín jiisju- 
randum ol In atu perora et In m alodio tura et In opprobium, et nequáquam ultra vi debida 
loeuín tetum. Vera, 18*—Expositores Yatablo, Mariana, Sánchms, Mal donado. 

(1) Vorbum Domini super vos reliquia© Juda: noli te intrare Aegypfum! Seientea 
floiotia quia obtentams aura vos bodie* Vera, 19.—Quia décepíatte animas veatraa. vos 
enirn mteLstte me ad DoraEnum Deum nostrum di cernea: ora prouobte aci Dominum Douru 
noatrum, et justa orante qnaeouraque diserít tibí Dominus Deus noster, alo anmititia no- 
bh et faciemua. Vera. 2Í1.—Et annunttavi vobte hodle, et non audxstte vooem Domini Del 
voitri super univerflte pro quíbus mteit me ad vos. Vera. 2L—Nuncorgo ecienles ieíetie, 
quia gladio et farae et pealo morieraíni fu loco ad quera volutetis Intrate ut habiiaretis 
IbL Ver». 2$.—Espos!torea; Calmet, Seholz. Maldcmado, MaRanda* 

(2) Granea viví Buperbl dleentea ad Jeremia mt raendaeium tu loquería; non ralsit te 
Dominue Deus noater dicene; no Ingredíamíni Aegyptura ut habltetis Olie* Jer. XLIII, 2 
—Sed Baniob flllua Nertae Inoltat t© adversara tíos, ut tradat nos in maims ctaaldaeormn 
Vers. 3. 

< 3 > Bánciies, Álápide, Calmet, TIrJno, Menoeblo, así arponen esta querella, 

LA PUOFECÍA.—TOMO H G 
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CAP. ni.—BEPBOBACIÓH DE LOB JOTÍOS. 



No bien hubo Jeremías puesto los píes en los aledaños egipcios, 
mandóle el Señor tomar piedras grandes y esconderlas en tierra 
lodosa junto á la puerta del palacio real, A la vista de los varones 
judíos. Acción simbólica, sugerida del Señor para representar por 
ella los luturos sucesos. Dijole e! Señor: \o enviaré A esta tierra el 
rey de Babilonia Nabucodonosor, yo le tomaré por instrumento de 
mí venganza, yo asentaré su trono sobre estas piedras que tengo 
escondidas. Egipto será como este fango; aquí levantará el caldeo 
su solio y señoreará la nación (1). El vendrá, correrá la tierra lle¬ 
vando á sangre v ruego cuanto se le pusiere delante; á unos dego¬ 
llará á otros hará cautivos, á todos y á todas manos afligirá con 
calamidades no previstas (á . A la manera que el pastor se viste el 
pellico, con igual facilidad y presteza Nabucodonosor se arropará 
con los despojos de Egipto, sin embarazo ni resistencia. Por trofeos 
de victoria llevará cautivos los dioses, después de meter fuego á los 
santuarios (3)- Ahí se verá qué prestan contra los intentos de Dios 
las trazas y consejos de los hombres. Cuando los ídolos estén hechos 
astillas, los templos de los dioses incendiados, la morada del dios 
Sol reducida á pavesa, entonces el rey victorioso se dará la enhora¬ 
buena de su expedición militar (4b 

9 . prosigue el Profeta, en el capítulo siguiente, demostrando ;i 
los judíos, moradores de Egipto, cómo la causa de las desgracias 
antecedentes fué la idolatría, y esa ha de ser la que acarree á todos 
ellos la ruina y final reprobación (5), A las amonestaciones del Pro¬ 
feta responden los rebeldes con brava obstinación, que no quieren 
'dar á un lado con los Idolos, ni despedirlos de si,.pues tantos prove¬ 
chos sacaron de su culto en todo tiempo, que están prontos á todos 
los efectos de la ira divina, á trueque de proseguir en la deman¬ 
da (XLTV, 15-30). Aquí el Profeta les vaticina el próximo descalabro 
del rey Hofra, que va dicho en el capitulo anterior. Fué hablar á 
las paredes; no habla que esperar de ellos cosa buena. En fin, los 
judíos, mezclados con la población egipcia, buscados casamientos A 
su gusto, hallados yernos y nueras á satisfacción, solicitados por su 
inclinación á idolatrar, estimulados por el ejemplo común, familiari¬ 
zados con las supersticiones reinantes, se entregaron sin freno y sin 
vergüenza á la adoración de los nuevos dioses, aunque Jeremías in¬ 
tentó un postrer esfuerzo para irles A la mano en la soltura de sus 
apetitos; pero tan mal le salió la cuenta, que, A voz en grito, hom- 




(11 Et dices ad oob: hace diclt Domimis Deus oxa reí tu am Dmi* Ib rao 1: coco ogc mlt- 
tam ot assumam Ntibuehodonosor regam Babilonia aerrum memo, et t tronutu 

ejuB aupar lapides ¡ato» quo» abscondl, et statuoí aoüum aupar eos. Jer. XLUfi 

(2t Venianaqno poroutlot torrqm Aegypti, qUOB i ti morían, in mortero, et quos in cnp 
ti vita te ni in caplivitatem, ot quos ln gladtum in gladlura. Vera. 11. , 

[31 Et trawandet ignoro in dolnbría deorum Aogypti et combare! oa el OftpttvoBdu 
oet [líos, ot antidotar torra Aoayptl sícut amichu r pastor pal lio a uo, et cgredletur 
V«ra 15L—Expositores: OaLtuet, Sebols, Menoohio, Mariana, Alapine- 
P (*) Et conteret ¿tatúas domas solis quae sunt in térra Aogypti ot dolubra deorum 
Aogypti oomburet ignl. Vnrs. 13. 

(6) Jor, XLIV, l'l*. 
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UB. II.'—LA PROFECÍA EN P A RTIOIÍL Alt. 


m 


Tires y mujeres protestaron públicamente que felicidad como aqué¬ 
lla no la hablan disfrutado en todo el tiempo en que hablan servido A 
Jehová en el templo de .Terusalén (i). 

Dormían A placer, descansaban en paz, gozábanse con la fruición 
del nuevo es fado, bañándose estaban en agua de rosas, ufanos con su 
soñada felicidad, cuando Nahucodonosor, con ocasión de una discor¬ 
dia civil que entre los egipcios ocurrió, al frente de un poderoso 
ejército, vestido del horror de Marte, entró en la tierra de Egipto, 
se apoderó con imperio de la comarca, la devastó, la sojuzgó, la 
corrió con libertad y señorío, echó mano A los bienes públicos y 
privados, trató con grandísima crueldad A sus enemigos, dejando su 
espada teñida en los cuellos de los israelitas, que, A título de mora¬ 
dores y de refugiados, tenían irritadísimo su enojo. Asi quedó autori¬ 
zada la predicción y la palabra de Dios. ■ 

10. Tampoco tornaron los judíos de Jerusalen á alzarse con los 
halagos de la fortuna: se les traspuso, se les apagó la estrella en el 
día que firmaron su rebelión contra .TehovA. Cuatrocientos sesenta'y 
siete años habían transcurrido desde Ja fundación del reino de Is¬ 
rael, Roma contaba de antigüedad solos ciento cuarenta y seis años, 
en el año diecinueve de Nabucodonosor entra el general Nabuzar- 
dan, mandado por su rey, en la ciudad de JerusnLón, A ejecutar la 
justicia de Dios, anunciada por los Profetas. Ejecutóse la destruc¬ 
ción con bárbara crueldad. A tierra vinieron aquellas soberbias y 
fuertes murallas, que habían hecho frente al mayor poder del mun¬ 
do: cayeron los palacios de los principes, maravillas de arte levan¬ 
tadas por la ambición; fué quemado y reducido A pavesa el Santo 
Templo, antes convertido en cueva de demonios, por los muchos 
Idolos que allí recibían adoración, en lugar del Santísimo Dios Je¬ 
hová: vasos, alhajas, aderezos, columnas, candelabros, todo lo re¬ 
cogió el ufano general por trofeos de la victoria. De las personas 
principales que pudo haber A las manos, unas aherrojó, otras dego¬ 
lló. Quedó .Terusalén como viña vendimiada. Algunos añas adelan¬ 
te volvió Nabuza,rdan A rebuscar la viña, y llevó algunos cautivos. 

Asi, dice el libro de los Paralipúmenos, la tierra sabatisó por espa¬ 
cio de setenta años (2). Quiere decir, que roto el cetro de David, pues 
ya no se vió más rey israelita con potestad real, asolada su ciudad, 
incendiado su Templo, la república de los judíos feneció también, 
«iquiera quedasen algunos en las ciudades circunvecinas, en pá¬ 
ramos y cuevas, en montes y soledades. Los Profetas de Dios 
habían puesto al sol, á vista de todos, ¡o que iba A suceder. El Se¬ 
ñor, riquísimo de misericordia, al pregonar por boca de sus em¬ 
bajadores la merecida repudiación, convidaba con dicha y bienan¬ 
danza A los arrepentidos, si en una mano blandía el azote, en la 


Uí En esta coyuntura, según Ja tradición judía, murió el Profeta apedreado do suá 
eom patrie i os. 

{2y Coíebrurot Ierra sablista sua; cuneüs enim diebua desolaüonis QgU sabbntutn, u t - 
W dura complerantur septuaginta ffljüt IT Paral. XXXVI, 21. 

\ 
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84 CAP* 111. —REPROBACIÓN DE LOS JUDÍOS- 

otra mostraba prendas de salud; pero la contumacia de aquel fe 
mentido pueblo pasó & ceguera, Ja ceguera endureció los corazones, 
el endurecimiento trajo la ingrata gente al colmo de la miseria. 

A los setenta años de destierro, el rey Ciro licenció á los deste¬ 
rrados. Aprovechándose muchos de la licencia general volvieron á 
Palestina, reedificaron el Templo y la ciudad. No vivieron en, per 
petua paz, porque Alejandro, cuando conquistó la Palestina, no dejó 
de ocasionarles vejaciones de parte de los gobernadores. Tampoco 
en tiempo de los Tolomeos les faltaron destierros y violencias. La 
persecución de Antioco, sus robos, profanaciones, muertes, incen¬ 
dios parece iban á poner término á la casta judia. Alguna tregua á 
los desastres interpuso después la familia de los Macabeos. Al fin 
los romanos entraron á mezclarse en el gobierno de Jiulea por me¬ 
dio de Heredes, que al frente de un ejército sitió y tomó la ciudad 
de Jerusalén, acabando de una vez con la dinastía hebrea. Las 
discordias civiles allanaron el camino al poder de los romanos, cu¬ 
yas legiones en breve tiempo arrasaron la famosa ciudad con pér¬ 
dida de un millón de judíos (1).- 

No es posible dejar de sentir la desgracia de este pueblo, que 
llamaba con sus manos el castigo. Bien consideradas las trazas de 
Dios en quererle salvar, y las causas que aceleraron su ruina, nadie 
podrá menos de dar por bien empleado en corazones de pedernal, 
como los de esta gente, el odio de todas las naciones del mundo. 
Sólo Dios, infinitamente bondadoso, mostró con ella las entrañas 
piadosísimas que de su gran misericordia se podían presumir. A 
tales extremos obligó al amorosísimo Señor el vivo deseo de darnos 
su benditísimo Hijo. Una de las mayores misericordias gastadas 
con los judíos fué la provisión de Profetas, que mirasen como propia 
la desgraciada suerte de sus compatricios, pues tan de antemano la 
conocieron, como lo acabará de exponer el articulo siguiente. 


ARTICULO IT. 

1. Reprobación gen eral del pueblo judío.—2. Cinco maldiciones particula¬ 
res. Primeva.—3. Segunda y torcera maldición.— 4. Cuarta y quinto 
maldición.—5. Fundamento de la reprobación divina —G. Limitación 
de la sentencia reprobativa.—7. Ceguedad y obstinación con que & los 
judíos amenazan los Profetas.—«. La avaricia judaica, principal causa 
de la reprobación.—9. La expatriación perdurahle y la vida errante 
de los judíos. 

i. En la antigua Ley prometía Dios innumerables y preciosisi-" 
mos bienes á los que cuidadosamente la guardasen, males terri¬ 
bilísimos á sus infieles quebrantadores. Las bendiciones y las maldi- 


(1) Josebo, Do helio jwl., Itb: n.-Antiquil., llb. XX, cap, XL— BertiteaS^ Da l’hlst. drs 
israMlten. 1 S 42 .— EwaLD, Hiit. iIh pettpfr ti 'liras! jihí/w'oíi Chrál., vol. III . 
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LIB. II.— LA PROFECÍA EN PARTICULAR- 

■monea constan en el capítulo veintiocho del Deuterouomio. Expon¬ 
gamos brevemente las cinco principales maldiciones que allí ful¬ 
mina la voz justiciera de Dios. 

El principio general de la intimación divina es éste: Si tú no 
quieres oir la. voz del Señor tu Dios, ni observar ni cumplir los manda' 
intentos y lepes que ahora te impongo, vendrán sobre ti y te compren¬ 
derán todas estas maldiciones: maldito serás en poblado y despoblado; 
malditas tus trojes y malditos tus residuos maldito el fruto de tus en¬ 
trañas y el fruto de tu tierra, tus vacadas y tus rebaños; maldito serás 
en tus entradas y maldito en tus salidas (1). 

2 . Tras esta general maldición, vienen cinco particulares que 
tocan 6n lo vivo del bienestar temporal'. La primera dice asi: El Se¬ 
ñor te enviará el hambre, y la indigencia (que es efecto de ella) y el 
desconcierto en todas las obras que hicieres, hasta que te halles manu- 
cacio con malogros y perdición, por tus matísimas invenciones que fue¬ 
ron causa de abandonarme. Acrecentará el Señor la peste, con que se te 
muera la buena dicha, hasta que te acabe y extermine de la tierra, en 
cuya posesión vas á entrar. Con pobreza te herirá el Señor, con fiebre y 
frío, con inflamación y calor, con aire pestilencial y gorgojo, y te aco¬ 
sará hasta que perezcas. Se ate el cielo de bronce, y de hierro la tiei ja 
que pisas. Dé d Señor á tus campos por Uutúa polvo, y caiga del cielo 
ceniza sobre ti hasta que seas trillado. Entré guete el Señor en poder de 
tus enemigos; por un camino salgas contra ellos, y por siete les des las 
espaldas, y seas echado de una parte á otra por todos los reinos de la 
tierra (2). 

3. Segunda maldición. —Sirva tu cadáver de pasto á las aves del 
■cielo y á las bestias de la tierra, y no haya quien las ojee. (Terrible 
.amenaza para un pueblo que tenía por grandísima desgracia el ser 
privados de sepultura los cadáveres, y se la daban aun á los ene¬ 
migos y malhechores más insignes),—Seas herido por el Señor con 
■úlcera de Egipto (lepra particular con tódas las señales de tubercu¬ 
losa), y con tumores y escozor en la parte del cuerpo que expele los 
excrementos, de forma que sea irremediable tu ináL —Castigúete el 
Señor con locura y con ceguera y con mal frenético. ^ andes á 


flj Quod si auiír© noluería vooom Domlní Do i tul, ut custodias ot facías omnia maii* 
data ©Jus, et caeromonias quas ego praeoiolo tibi hedí©, Yonient super te omites maledi- 
©tiones Isla© ©t approhendent t©. PeuL tXVTLl, ir>—Maledíctus ©rls lo hítate, nmledi* 
<uus in agro. Vera. IB.— Mnledictum horreum lauta» ©l ma 1 ©dieta© rol iqulae lúa©. Vera, 17. 

Alai odie tu» írueLus contris tul ot fructua torra© tua©; arítieula boum tuorutn el groge© 
©vium marina, Vara. 18.—Maledlctua erís Ingredíena et maledietus ©grodioits. Tora. 19 
(2} MittoL Dominus suporté fanieiu ot ©suri© n, ©t lncrepatiouem In omnia opera tua 
■quíi© tu lacios done© conterat te ol por da t veioeitor propteradinYentioDes mas pesídmas 
ín quibus reHqiiistí me. Vera. 20.—Adjungat tibí Domitms postíientlam, doñee consumat 
!•■■* de torra ad quatn Ingredioris possidendani. Vers, 91.—Porcuüat te Dominas egóstatej, 
febrl ot frlgore, ardoro ot aostu, el aero currupto ao rtibíglno, ot per&oquattir done© pe¬ 
rcas, Vera. 22.—3it coatuin quod supra t© est áeneuni, ot torra quftm ©aleas férrea. Vera, 23 
-*D©t Dóminos ímbrom torra© tuno pulrerem, et de codo desoondat euper l© eínís doñeo 
ooíitemrís. Vera. 24.—Tmdat t© Dominut corruentom ante boatos tvios; por unam vlam 
ogrodiaris contra ©os, ©t per &©pt©m fuglas, ét diapergaris per omnia regna torra©. Ver* 
su 25. 


* v 
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tientaparedes en la mitad del día, como ciego en la obscuridad, sin 
bailar salida en tu camino.—En todo tiempo cargue sobre ti la ca¬ 
lumnia y el peso de la violencia, ni haya valedor que vuelva por ti, 
—Tomes tú mujer, duerma otro con ella; edifiques casa, y habítela 
otro; plantes vifia, y no goces de la vendimia. - En tus ojos maten 
tu buey, y no le cates; róbente el asno en tu presencia, y no te le res¬ 
tituyan; sean tus ovejas dadas á tus enemigos, y no baya quien te- 
ayude & recobrarlas.—Tqs-hijos é hijas pasen á manos de otro pue¬ 
blo, viéndolo tú y desmayándote al verlo, y no haya fuerza en ti 
para estorbarlo.—Los frutos de tu haza y todos tus sudores vayan á 
mesa de gente no conocida, y tengas que arrostrar calumnias, ago¬ 
biado á todas horas.—Aterrado quedarás á vista de las cosas que te 
han de pasar (i).-— 

Tercera maldición.—Envíete el Señor llagas malignasen las pier¬ 
nas (corno la lepra, señal de pueblo reprobado de Dios), y no halles 
remedio de la planta del pie hasta la coronilla de la cabeza.—El Se¬ 
ñor te llevará á ti, y al rey que tú te nombres, á una nación igno¬ 
rada por ti y por tus padres, y allí servirás A dioses extraños, al 
palo y A la piedra.—Y serás materia de abominación y blanco de 
burla- para todos los pueblos á donde el Señor te guie.—Semilla 
abundante confiarás á la tierra, y poco recogerás, porque la langos¬ 
ta se lo tragará todo.—Viña plantarás y la cultivarás, pero vino de 
ella no beberás ni te será de provecho, porque los gusanos la tala* 
rán.—Olivos tendrás en tus heredades y te faltará aceite para un¬ 
tarte, porque se agostarán y morirán.—Hijos é hijas engendrarás y 
no los gozarás, porque te los llevarán cautivos.-Todos tus árboles, 
y frutos de la tierra los consumirá el insecto.—Los extranjeros que 
vivan contigo te llevarán la palma y serán más poderosos que tú; á 
ti te tocará sen tir su imperio y rendirte á su dominio.—Ellos te pres¬ 
tarán á ti y no tú á ellos.—Ellos serán la cabeza y tú la cola.—Y 
te sobrevendrán todas es tai maldiciones, y te acosarán y te darán 
alcance hasta que perezcas, porque desoíste la voz de tu Señor 
Dios y no guardaste los preceptos y ritos que te encargó.—Y ellas 
serán señales de condición rara en ti y en tu descendencia eter¬ 
namente (2).— 


<1) FeroüÉíat te Dominus ulcere Aegypti, et partera corporia per quam stereorü ege- 
rtuitur, soabl© queque et prnrígme, i tu ut curar! nequeas. Yara, 97.—Fercutiat te Dómi¬ 
nos a mentía et caecitate ao furor© mentía, Ver», 98.—Et pal pea ín raer id ie sleut palpare 
aolet (meen» in tenebriSj ot non d ingas irías tuas, i bu tuque tempere calumniara euflUneast 
©I opprimaría vio!exilia, no© babeas qui liberet te. Yers. 21í.—tfxorom neo!pirca ot alíun 
dormí ai cura ©a. Domam necli fices et non habites in ©a* Fiantes vlnoara et non vlndemíes 
©ara. Yers. 30*—Bos tiras i inmole tur eoram te ©t non comed as ex eo, Asínus tuus ra- 
piaiur in eonapeclu tuo t et non reddunir tibí. Orea tuao dentur Iniraicie tula, ot non sit 
q til te adjuvet. Vera, 31Fllli tni et flltae tune trudantur a Herí populo, videntíbue acu¬ 
llá tula, et deficientlbna ad coitspeotura eorura tota dio» ©t non sit fortitudo In marra íua- 
Yers* 32.—Fructua terrae tuno et omitoa labores tuoe ce modal pop ulna quera ignoras, et 
sis aemper calumnian! suáilnens et oppreseus ©unetis diebus, Vera. 33—Et 6 túpeos ad 
lerrorera eorura qum videbunt oenll tni. Vera. 34. 

(2) Percutí a t te Do mi nua ulcero pessitno in geni búa et in suri a, ganariqu© non pos^ 
sis a planta pedís naque ad vertieran mura. Yors, Ducet te Dominus et regem tuum 
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4 Maldición cu arta.-Por cuanto no serviste á tu Señor Dios con 

, ozo y alegría de corazón, cuando andabas rico y resplandeciente, 

4 tu enemigo, que Dios te envíe, en hambre, sed desnude, 

Y penuria; y te echará yugo de hierro sobre la cerviz, hasta que^ 
brantárteia.-El Señor llamará sobre ti nación lejana de los últimos 
confines de la tierra (á manera de águila que vuela impetuosa >, cuyo 
lenguaje no puedas tú entender.-Gente procacísima, sin entrañas 
de compasión, cruel con niños y ancianos.—] se comerá el fruto 
de tus ganados y los productos de tus tierras, hasta que no ques ¬ 
eara hombre; ni te dejará trigo, vino, aceité, rebaño vacuno ni ove¬ 
juno, hasta que vengas á morir á sus manos.en todas tus ciu¬ 
dades tu enemigo te destruirá, y arrancará las murallas fuertes y 
altas en que tenias tu confianza. Sitiado te verás dentro de tus pu _ - 
tas en toda tierra que el Señor te diere.-Y tú te comerás el frico 
de tus entrañas y la carne de tus hijos é hijas que el Señor te con 
cediere, en el aprieto y devastación con que tu enemigo te opi uni¬ 
rá.-El varón regalado y muelle mirará con sobrecejo a su hermano 
v á la mujer que en sus brazos descansa. Para que no le pidan las 
carnes de sus hijos, que él solo se comerá, pues le faltara otro ali¬ 
mento m el sitio y necesidad con que sus enemigos te apretaren den¬ 
tro de tus mismas puertas.-La mujer delicada y melindrosa, que 
por su afeminación excesiva no osaba poner en el suelo los pies ni 
asentar las huellas, tendrá envidia al marido que duerme en su re¬ 
gazo por motivo de las carnes de su hijo y de su hija, y 1 causa e 
la criatura que le acaba de nacer y de otras más crecidas, porque 
se las ha de comer á hurtadillas en Ja gran penuria del cerco y de¬ 
solación con que el enemigo te sitiará en tu misma casa [ri-— 

quera constituerls suporte, Ingenian quam ignoras tu « potros ‘"i’^Xmomolbu# 
alíenla, ligno et iapidi. Vera. 86.—Bt orla porditus ía proverblum ac tabulara 
populls ad quos te introduxerit Dominas. Vers. 87.—¡sementera multam íac .. .. 

el módicam congrcgabis, qula locustae dovorabunt amula. Vera. 38..-V ineiu pliantób s 
et fodios, oí vmum non bibes, nec collíges es oa qulppiam, quoniam ™ 

bus. Vera. 3!) —Oliva* babebii in ómnibus terminí* luis et non ungerls oleo, quia delluent 
et perlbunt. Ver*. «.—Filio* gonerabis et Alias et non Iruerls oís, quoniam ducontur in 
cap! [vítate m. Vera. 41.-Oranos arbórea tuas et íruges terrae tíme rubigo c ^ ls ^' net - 
Vera. 42 .—Ad valia qui tecura versal ur in torra, oscendet aupar te, orltque subllmlor, tu 
autem descendos et arta interior. Vera. 43.—Ipac faenerablt tibi et tu non aon ®™ ’ 
ipse erlt in capot et tu erib m caudam. Vor*. 44—Et veuont supor “ al ™ l “ l “j 

ues iatao et persoquentesapprebendont te doñee internas,qulanoníuidbni VOcemDora ni 
Del tu i, nec Barvasti mandata ejus ot oaercmoniaB quas pracceptt Ubi. Ver*. 46. bt erunt 
in te signa atque prodlgia, et in semine tuo usque in sompiternum. Vera. 46. 

(I) Eo quod non Bervieris Domino Deo tuo in gandío cord taque 
ruin oiuni u id abundantiam, Vera. 47.—Servios iniinico tuo quera ¡inmíttet tibí Doininua, 
in lame el siti et nndiiate et onml penuria, et ponel Jugum ferreum bu por oerVfofltn 
tuam doñee to eomerat. Ver*. 48—Adducet Dominns su per te gantern do Iol5 ?'" q “® ® 
extremis torrao flnibui, in simllitudlneiu aquilao volantis cura ímpetu cují . 

intoltlgare non possis. Vera. 48.—Gen tem prueaolBBlmam quae non doferatsem nec mi- 
sereatur parvuli. Veri. 60.—Et dovorot Iruetum jumentorum tuorum ac trugos torrne 
tuaodoñee innirea*, et non rellnquai Ubi tritlcnro, vinura ot oloura, armonía 
grogos ovium, doñee te dlsperdat. Vera. 6 l.-Et contera un eunctiB urbÜW*ituis, et de* 
iruantur miirí tu firmi atque ffubi Lines, in quitolis babetoas flduclam, Otos . . 
portas tuas in oinni ierra tita quam dabit tibi Domlnus Deua luus. Vor*. o t a ™ f ' 
fraetnm aterí tul ot carnes ttllorttm tuorum et llliarura tuarum quera dederittibí Domt- 


Biblioteca Nacional de España 



CAP* III.— ! UnOBAOfóff DE LOS JUDÍOS. 

Quinta y postrera maldición.—Si no observares y cumplieres las 
palabras de esta Ley, que van escritas en este volumen, y si no te¬ 
mieres al Nombre glorioso y terrible de él, esto es, á tn Señor Dios. 
— Acrecentará el Señor tus desgracias y las de tus descendientes, 
desgracias grandes y duraderas, enfermedades malignas y perma¬ 
nentes,—Y haré caigan sobre ti todas las plagas de Egipto, que te 
llenarán de asombro, y se te incorporarán á ti.—Además, todas las 
enfermedades y plagas que no están escritas en el volumen de'esta 
Ley llamará Dios sobre ti, hasta consumirte.—Y quedaréis, pocos en 
número los que antes por 1« muchedumbre erais como las estrellas 
del cíelo, porque no hicisteis estima de la voz del Señor. —Y asi 
como antes se holgaba el Señor con vosotros, haciéndoos beneficios 
j multiplicando vuestra casta, asi se holgará en dispersaros y des¬ 
truiros, á fin de exterminaros de la tierra que vais á poseer.—El Se¬ 
ñor te esparcirá por todos los pueblos, del uno al otro Confín, y ser¬ 
virás á dioses extraños, que tú y tus padres no conocieron, de 
palo y de piedra,—En esas naciones no hallarás descanso ni paz á 
tas plantas de tus píes.—Porque el Señor te dará un corazón tem¬ 
bloso y ojos sobresaltados y alma consumida de congoja,—Y tu vida 
estará como colgada de un hilo, temblando día y noche, sin acertar 
o fiarte de tu propia vida.—A la mañana dirás: ¿quién me promete 
la tarde? Y á la tarde: ¿quién me asegura la mañana? Todo será 
efecto de los saltos de corazón conque te hallarás asustado y de las 
mismas cosas que pasarán delante de ti.—El Señor te llevará (como 
á enterrar) en embarcaciones á las playas de Egipto por el camino 
que dije antes que no volvieses á verlas. Allí serás vendido á tus ene¬ 
migos como esclavo y esclava, y no habrá quien te compre (l). 


nos Deustmm, ín angustia, in vastatiooe qua opprimet te bastís tuna. Vera 63,— Homo 
fítJi catón in te, et íuxurioaus váida invldebit frutrí suo el u&orí quao eubat ín sínu suo. 
Vi^ra, 54.—Xo dot eia do carníbua flllarum suorum quas eomedet, eo quod nihil aiiud 
babea!ín obsídione et penaría qua vastaYerlut te Inhnloí ud intra onmes portas tua», 
V*ts, 66*—Teñera tnulier et delieata qua® aupar terram ingmli non valebat, neo pedia 
vestígium ligera, propter nioUltiem et leneritndínoin nimlam, Invldebit Tiro íuo qui cu- 
!>at tosíim ejua, bu per filii et tilia® earnibufi. Vera. 56.-Et ilfuvi® Becimdarum quao 
igredíuntur de ruedío femímim ejiia et auper Iiberia qui eadem hora na ti sunb comedent 
♦*nim eoi claui propter rerum otxiulum penuriam¡ in obgidíone et vnstitaie qua opprimot 
t*> iniiuicua tuus jotra portas toas. Vers, 67. 

{!) Nísi custodiarla et facerla oranja verba íegís luijus quae scriptn aunt in hoc vo* 
lamine, et tí muer fn numen ejus glorioso ni et terribiie, hoe eet Oominum Dourn tuum* 
\ era. 68.—Augeblt Domlnua plagas tuna et plagas sominia tul* plagas magnas et perseve¬ 
rantes, íuJtrmltates poseí m as et perpetuas. Vera.. 50.—Et convartel in le ouines afliíctio- 
nes Aegyptt quas tlmuistí, et adliaerobunt Ubi, Vera, 60.—inauper et universos Íífnguo* 
reSj, et plagas quae non Biint ©cripta© in voíumiue logia hujus, índucet Dominas aupor te, 
doñee te conterat. Vera. 81,—Et reinuncbítis panol numero, qui priut eratís sicui aetra 
eoeil prae timíütudlne t quoniam non nudisti vocem Dornini Dei tul. Vera 02.—Et aietlt 
ante íaet&tus est Poromus euper vos, bañe vobis fiicieñe vosquo muitlpl Icana, me lacia* 
bitur disper dona vos atque bu b ver tena, ut nuferauiiní cíe torra ad qua ni íngredíorls pos- 
sidendiatn Vera 63. Disperget te Dominas in emitios populo», a gummi Late termo naque 
ad términos ejus; et servios ibl diís aífenia quos et tu ignoras et oíitres luí, lígula el Iudí- 
dibua, Ver§, 64. In gentibus quoque iílís non quiescei f ñeque er(t requles vestigio pedis 
£tii. Dablt enim tifa-i Domfnus ibi cor parldutn et deficientes oeulos et animam eonsurn- 
piatn tnoerorr. Vera. 65.—Et erit vitn tus quasi pcndeDs ante te. Tlmebie nocto ae dio, el 
non credei vitas tune. Vers, 86.—Mane dices; quis mlhl dot vosperamf et vespere; quis 
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LIB. II. — LA 1'HOKEOÍA EK l 1 ARTICULAR- 8» 

Hasta aquí las maldiciones de Dios, contenidas en el libro de 
Moisés escrito hace ya tres mil y más años, claras en su significa¬ 
ción, circunstanciadas en sus pormenores, terribles por sus amagos, 
contradictorias entre sí al parecer, pero muy conformes á verdad, 
superiores á la humana capacidad por lo inverosímil de las penas 
fulminadas, pero muy á propósito para escarmentar la rebeldía del 
pueblo judaico. No era posible que Moisés, sin la inspiración de Dios, 
osase describir en breves términos la tragedia que ai cabo de treinta 
y tres siglos había de sobresaltar ó la casta escogida y más rega¬ 
lada de Dios. No hay ingenio de hombre ni de ángel que sea sufi¬ 
ciente á explicar naturalmente cómo un Profeta antevió por sí mis¬ 
mo secretos de tanta gravedad, acaecederos en miles de siglos ade¬ 
lante, contrarios á toda sagacidad de ciencia y á previsión de 
experiencia. Predecir que la gente más favorecida del cielo, lle¬ 
vada por Dios en las palmas de las manos., guardada debajo de 
sos alas portante tiempo, al fin por su negra ingratitud y desleal¬ 
tad vendría á parar en baldón y hazme reír de todas tas naciones 
infieles, y que sin quedar jamás del todo aniquilada viviría en per¬ 
petua congoja de corazón, en agonías de muerte, aborrecida de los 
unos, oprimida de los otros, entre incesables desventuras, sujeta a 
la imposibilidad de rehacerse en cuerpo de nación; predecir esto y 
predecirlo con cabal certidumbre miles de años antes de acontecer, 
demanda presciencia perfectísima de actos libres, previsión exac¬ 
tísima de las vicisitudes por donde habían de pasar cien generacio¬ 
nes humanas, 

5. Gravísimas y espantosísimas son las maldiciones que con ti a- 
puestas á las bendiciones echó la majestad de Jehová á su pueblo 
amado, para que tuviesen efecto cumplido el día en que los israe¬ 
litas quebrantasen las capitulaciones solemnemente estipuladas con 
la santidad infinita de Dios. En ellas no tanto prometían los hebreos 
obedecer y servir á Moisés y á su código, cuanto á la ley y manda¬ 
mientos de Dios, que se los halda notificado por medio de su siervo 
Moisés, La adoración y servicio de Dios fué el fundamento de la 
alianza judía. Por el hecho de quebrantarla, se exponían libremente 
á las maldiciones del Deuteronomio, bosquejadas antes en el Le vi- 
tico, mencionadas en parte por los Profetas Isaías, Jeremías, Eze- 
quíel, Oseas y Amós (i). 

En cinco puntos principales pueden todas comprenderse, es á 
saber: desdichas procedentes de causas naturales, vejaciones cau¬ 
sadas por agentes libres, sujeciones á gobiernos extranjeros, opresio¬ 
nes procuradas por príncipes no judíos, dispersiones por tierras y 


ínibi dot mano? Propter enrdie tul íormidinem cpia Uürrcbaflfl, et proptor ea quao tilia 
Tldobis oculte. Tere. ©7.—Adducet te Dominas ciassíbm in Aof?yptum por vlam dequa 
<31x11 tibí ut on ni amplias non Videros. Ibl vendoris inimiois tute in serves et and lias, fit 
non ertt cpü emat, Tora, 08 . 

Í1J Levit, XXVI.—la. VI, 10.—Jer. IX, 16.—XV, 4.-XVI, l3.-Ekeoh. V, 10.—XII, 15. 
-Os. IX, 17*— ¿m. IX, 4, 9. 
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!X> OAF. IIL—REPROBACIÓN DE LOS JUDÍOS* 

reinos fuera de la Palestina, El Deuteronomio pinta acabadamente 
las cinco clases de maldiciones con todos sus colores y nía tices, el 
Le vírico las resume en bosquejo, y los antedichos Profetas hacen 
memoria de algunas con particular énfasis. Digna es de considera¬ 
ción la cláusula del Levífcíco, en esta forma; Yo tendré presente mi 
alianza, hecha con Jacob, Isaac y Abrahán. También me acordaré dt 
la Herraj que dejada por ellos desierta , se complacerá en sus sábados 
padeciendo soledad á causa de ellos , Pero ellos harán oración por sus 
pecados, por haber frustrado mis designios y menospreciado mis leyes* 
i con iodo, cuando ellos moraban en tierra enemiga , no los despedí yo 
por entero, ni les rol vi las espaldas para que fuesen consumidos y de¬ 
jasen en blanco la alianza que con ellos celebré. Porque yo soy el Señor 
Píos suyo, y no echaré en olvido la primera alianza mta, en virtud de 
la cual los saqué de la tierra de Egipto á vista de las naciones para ser 
el Señor de ellos* Yo Jehová (1). 

En la considerable limitación de la rigurosa sentencia se contiene 
el argumento del amor infinito con que Dios ha de regalar á su pue¬ 
blo, aun viéndole molido y quebrantado con tantas calamidades 
como van dichas. Habiendo los judíos andado á raya con Dios, es¬ 
catimando en la guarda de su ley con la divina bondad, y aun dando 
mucho menos de lo que le debía, esto es, deservicios por servicios, 
ultrajes por adoraciones, agravios por obsequios, el Señor se acor¬ 
dará de su pueblo fementido y desleal esperando la hora de verle 
llorar sus gravísimas culpas, porque la santidad de Dios no puede, 
no, llevar á efecto la alianza contraída si por la otra parte no que¬ 
da, Tan lleno de blanduras se muestra el corazón de Dios en orden 
A reducir & su gracia y amistad la dureza del pecho judio. Mas en¬ 
tre tantos favores y regalos, de ninguna manera promete el Señor 
devolver ásu pueblo la tierra de Palestina, Tengan los hebreos en¬ 
tendido que á fuerza de lágrimas y á poder de contriciones y humi¬ 
llaciones no granjearán la posesión temporal de la terrena Jerusa- 
lén, porque no son esos los ofrecimientos que Dios les hace para lo 
por venir. No apacentará Dios sus corazones, aunque contritos y hu¬ 
millados, con gollerías terrenas, como lo hizo en tiempos pasados; 
no, conténtense con la bendición espiritual, con su graciosa amistad, 
con las blanduras de su amor; mas no aspiren A la temporal, que 
juntamente con la espiritual á todos los verdaderos israelitas hijos 
de Abrahán en la fe tenía resueltamente anunciada. 

Además, en la sobredicha limitación del Le vírico se comprende 
la esperanza de la conversión final de los judíos á la fe cristiana en 


(1) Et reeordabor foederia mol quod pepigi cunj Jacob, oi Isaac et Abraham, Tetrao 
qaoque inemor ero, qme cum relicta fuerit ab üÍb, Complace bit aibí ín pnbbftüa &uls p pu- 
tiens solitudinom propter Jilos. ípsi voro rogabuqt pro peeefttia sais m quod abjooorint 
judió i a moa ct legos mena doipexorint. Et tara en ai tatú cum casen! i a torra hostil! non 
petiitua ubjeei eos, noque ale dospoxí ut consumorontur ot irritum facereut pactum mema 
cum eis. Ego onlm aum Dommus Dona eorum, el roeordabor íoctlerls moi pristlni quaado 
eduxl eos do torra AegypU Jn eonspeélu gen ti uní ut oaaem Dous eorum Ego Dorainuau 
Levlt, XXVIC, 42, 
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LIB. II. “LA PROFECÍA EK PARTICULAR, MI 

lo postrero de las edades, romo San Pablo lo vaticinó, y se tratará 
en el penúltimo capitulo del libro siguiente. El Profeta Jeremías 
conviene con el Levitico en la cortapisa indicada. Antes acabaré yo, 
dice el Señor, con todas las naciones á donde te eché, que deshacerme 
de ti; no te haré pedazos ni te consumiré á humo muerto , pero andaré 
« las justas contigo dando á fus pecados el castigo que merecen y no 
perdonándote como se perdona á un inocente (1). 

Más á las claras Jo significa el Profeta Oseas, diciendo: Mucho 
tiempo vivirán los hijos de. Israel sin rey y sin príncipes, sin sacrificios, 
sin altar, sin sacerdotes y sin oráculos. Vdespués de esto, volverán en si 
los hijos de Israel, y buscarán al Señor Dios suyo y á m rey David, y 
adorarán al Señor-y buscarán la felicidad en el postrero de los días (2). 
No faltan comentadores que interpreten el vaticinio de Oseas de las 
congojas judaicas durante el cautiverio de Babilonia y en la venida 
del Mesías: pero muchos y gravísimos expositores ÍSan Jerónimo, 
San Agustín, San Cirilo, Alberto Magno, Lira, Montano, Ribera, Ma¬ 
naría, Estío, Alápide, Gordoni, Tirino, Menoehio, Sánchez, Seliolz) 
le aplican al estado de tos judíos en la consumación de los tiem¬ 
pos. Cuando los Profetas empleaban fórmulas tan generales para va - 
ticiimr la reprobación hebrea, no las reducían á corto espacio de 
tiempo; ni el Deuteronomio, ni el Levitico, ni Oseas dan lugar á ce¬ 
ñir el sentido á la sola ruina de JerúaaTéít'antós y después de Cristo. 
Al decir Isaías que Dios enarbolará la bandera y meterá debajo de 
ella las naciones, y que adunará los fugitivos de Israel y los dispersos 
de Judá, recogiéndolos de los cuatro vientos (3), ciertamente quiso 
abarcar en su generalidad la era mesiaca por entero, y enseñarnos 
que al remate de ella, cuando haya entrado en el reino del Mesías 
la plenitud de las gentes, entonces vendrán los judíos é gozar de la 
común y tradicional bendición, de cuya conversión final recibirá 
la Iglesia de Dios singular emolumento y honra (4), Confirman los 
Padres la inteligencia de estos vaticinios. San Jerónimo: Restos de 


fij Ego consumara cunetas gentes ad quas cjoei te, te vero non consumara, sed caa* 
tigabo te in judleio, neo qua^i ínnbcenti pareara tibí. Jar. XLVI, 28,—Lüt ráelo natía tas 
Hitiig, Graf y Obeyne proponen que se dé un tildón al verso 28, aunque Jos Setenta le 
baytin conservado en su integridad. El racionalismo no tiene entrañas, ni conoce íaa de 
Dios. Quitarles A los judíos todo rastro de confianza, sería apretar el dogal hasta deses^ 
pararlos del iodo. Lleven castigo, llévenle resignados, pues merecido le tienen, pero no 
pierda la casta escarmentada la dulcísima osparanaa de entrar un día en el aprisco de 
la Iglesia católica, reino de Dios de que ellos Insanamente se apartaron. 

(2) Quia dios mullos sedebunt lili! Israel sino rege et atoe principo et sino sacrificio 
et ¿no altarl et sitie ephod et sime* tberaplilm. Os. III,. 4.—Et post haec reverte atar fiüi 
Iirael, et quaereut Dominara Doum amura el David regem suum t et pavebunt ad Domi^ 
aura et ad bonura ejus i a novlsairao dlcrum. Vera, &. 

13) Et levabit aignum In nationes et congregablt prófugos Israel ot dispersos Juda a 
quaiuor plagia terrae. la, XI, 21. 

(4), Tirito: In genere siguíflcat reliquias judaeorum ubicumque gentium otlocorum 
üispcrsae fucriut, indo a Doo evocandas atque ad Ecclesiara Cbríttí eonvertendas* In 
Ll XI, í4.—baldonado y Aíápldo ofrecen ía misma exposición, conforme en un todo con 
el Deuteronomio, XXX, t-I£L“San Pablo enseña cita doctrinal Nolo vos ignorare, fra- 
tros, mysteriura hoc, ut non siiis vobis ipsls sapientes, quia caedlas ex parte contiglt 
!n Israel, doñee píen iludo gemí uní Intrate!. Rom. XI, 2&. 
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UAP. III. KEPKOBACIt’ltí HE LOS JUDÍOS 

jiidirn se salvarán al principio de la fe y al fin del mundo, de forma 
<jue, entrada la plenitud de la#gentes, todo Israel sea salvo (1).—San 
Cirilo alejandrino: Tienen loe judíos señalado él tiempo de su con - 
versión ( 2 ). 

7. Otro capítulo de mucha terribilidad os la consternación en 
que ha de poner á los rebeldes judíos su propia conciencia. La tur¬ 
bación interior no les dejará punto de sosiego, el frenesí y des¬ 
mayo de corazón les quitará la lozanía del discurso, la ceguera 
«le entendimiento les ahogará los resabios de raciocinio cuerdo, 
la obstinación de voluntad los tendrá caai irresistiblemente en¬ 
canecidos en el mal: ¡qué miseria tan espantosa! El Profeta Isaías 
de una plumada hizo el dibujo, diciendo: Ciegh el corazón de ese pus- 
bl& T tápale los ojos, ciérrale los oídos, para qm* ni rea, ni oiga t ni en¬ 
tienda, ni se convierta, ni remedie su desventura (3), — Recias, muy re¬ 
cias parecieron á muchos expositores y traductores estas palabras; 
poi eso les buscaron lenitivos que enmolleciesen su dureza. Poro los 
evangelistas no se detuvieron en lenizarlas, pues las veían tan á la 
letra verificadas en su tiempo (4), que pudieron alegarlas para de¬ 
mostrar cómo aquel pueblo, que hacía punto de honra el pasar ade¬ 
lante con su pertinacia, no reconocía soles, ni aires, ni milagros de 
Dios que ablandasen la rebeldía de sus empedernidos pechos. Tan 
cauterizada é incorregible tenían los judíos la conciencia ahora, 
como en tiempo de Isaías. San Pablo no supo disimular la alusión 
al mismo testimonio, cuando víó la resistencia porfiada que los ju¬ 
díos hacían al Evangelio, como si á los rayos del sol se pusieran más 
duros aquellos corazones de pedernal (5). 

Las píilabras del Profeta ponen muy á la vista el estado de los 
entendimientos y corazones de los judíos contumaces; estado que se 
hizo patente en tiempo de Isaías, en tiempo de Jeremías, en tiempo 
de Jesucristo, en los veinte siglos después y ha de proseguir desa¬ 
liando los rigores del cíelo, hasta que ¿ti Seflor plazca hacer un mí- 
lagio de su gracia para I]¿uñar á los ingratos al conocimiento y 
amoi de Jesucristo. Entre tanto, han de ofrecer el espectáculo que 
ningún pueblo ofreció, espectáculo nuevo y asombroso, el espectá¬ 
culo de la incesante congoja, de la congoja causada por la cegue¬ 
dad y dureza de corazón. Dios los ciega, porque olios se ciegan; todo 
seles vuelve en noche* porque no quieren abrir los ojos; Dios los 
endurece, porque ellos no se quieren ablandar; Dios les niega su 


(íi Reliquias eoim, in principio fldoí salvae flent et In Une mumJi, ut cum subintra*- 
Yc?nt plenhudo geniium, tuno orímis Israel ealvus fíat, tn eap. VIII Am os. 

Í2) Habont en ira ét lili destlnatum ternpug euae convorsloiiis, na ni senptum eat: 
quando vero plenitudo gentíum intrnverit, tune ornils Israel sal vas erfi. Comment. Íh Jé 
lili. XII. 

(2) Exeaeea cor popul! bnjus, ot sures ejus aggrava, et oenlos ejus claude, ne forte 
Ticleat oculte sute, ot auríbus nudiat, et corde intcíllgat, et oonvortaiiir, el sundín eura. 
la. VI, la. 

(4) Matth. xm, 14.—Marc, IV, 12.—Lúe, VIII, lí>,—Jo, XII, 3 f. 

(6) Rom. XI, 8.—A-Ct* XXVIH, 2Fi. 
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UB. fl.—LA PROFECÍA EN PARTICULAS, 

gracia, porque ellos se emperra n en volverle Jas espaldas; Dios los 
reprende, y ellos echan callos en la reprensión; Dios truena sobre 
ellos con rayos terribles, y ellos se rien de la tronada que les zumba 
los oídos; Dios á cercarlos de angustias para moverlos, y ellos A ce¬ 
rrar el corazón n cal y canto: ¿no está muy puesto en razón que* 
por justo juicio de Dios, se queden ciegos, sordos, insensibles, in¬ 
crédulos y á dos dedos de su condenación eterna (i)? Los que ponen 
su indomable terquedad por patente prodigio, son la verificación 
más perentoria de los vaticinios proféticos. 

. 8. En todo tiempo, los gentiles y los cristianos tuvieron por pro 

verbial la avaricia de tos judies. En el día de hoy, la fama pasó los 
linderos délo creíble* ¿No estaban, por ventura, profetizados los ex¬ 
cesos de su avaricia? ¿Mueven acaso pie, inano, que no estuviese 
predicho á dónde la hablan de extender? Isaías bien lo previno en 
nombre de Dios desde su profética atalaya. Por la iniquidad de m 
avaricia me irrité y le castigué} te escondí mi rostro y me indigné 9 y te 
dejé vaguear por los extravíos de tu corazón (2). Con harta evidencia 
señala el Vate sagrado, por raíz de los rúales que han de molestar á 
los judíos, la insaciable codicia, el afán de poseer, el estudio del 
dinero, que tenia avasalladas á todas las clases de la nación, á 
principes, á jueces, á sacerdotes, á pseudoprofetas» porque todos 
rendían al dinero una suerte de culto comparable a la idolatría (3 % 
El Profeta Ezequiel, describiendo el fatal desenlace que había de 
tener la república judaica, propone, por fundamento del juicio di- 
vino, la codicia que busca ganancias é intereses, y antes da el co¬ 
razón que el dinero. En el capitulo séptimo avisa la próxima lie- 
gada del remate final con aquellas espantables voces: el fin viene, 
el tiempo so acerca á más andar, asoma el día, helo aquí. Doce ve¬ 
ces repite, en pocos versículos, la infausta exclamación. Al tiempo 
de repetirla, advierte á los judíos que sus riquezas pasarán A ma¬ 
nos de los gentiles, sin que valga plata ni oro para salir de petrern 
en el día del furor de Jehová. Justo juicio de Dios: Las riquezas les 
habían sido piedras de escándalo; sirvan para remacharles los 
dientes. El oro y la plata , dice, han sido el escándalo , la ocasión , el 
' cebo que los trajo al colmo de la iniquidad (4). Justísimo es que los que 
abusaron de la riqueza, apeteciendo con rabia ias cosas é idola¬ 
trando en los tesoros, los vean golpeados á una por todas partes y 
los contemplen en poder de sus enemigos. En grandes apreturas 
pondrá h\ desaforada codicia 4 los avarientos; será como red ba¬ 
rredera que alcance á todos sus bienes, hasta deshacer su prosperi¬ 
dad, secando la raiz y las ramas. Un judío que va por la calle Con 


{IJ Sm Tohas; Carnea aubtractionla jíratiae mt non soium lila qm ponit obataculmn 
gratlae, aed otinm Deua qul ano judíelo graUam non ap ponit. 2. a 2.* # q. LXXIX, a. 8. 

Í2J Propler iníquitatem avarilisr* ejus irfttoi ium et percuaaieum, abecondl a te fa¬ 
ciera meara et índignatos snra, et abllt yagua in via cordia ejna, la. LVII, 17. 
m la. 1,23.—V, a—V, 23.—Midi. III, U. 

Í4} Qula acaudal um I ni quita ti a aorum factura eat. Eaocti. Vil, 19* 
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paso vivo, aspecto inquieto, corazón metalado: un judío que sólo 
respira afición al negocio, al tráfico, á la bolsa, al tanto por ciento, 
da bien á entender que es el judío vaticinado por el Profeta, y que, 
si se ha de convertir, habrá de ser á fuerza de meterle Dios un cora¬ 
zón nuevo y de carne, flexible y delicado, en lugar del diamantino 
y marmóreo que su codicia labró. Mientras no se le quite esa piedra 
de escándalo, no hallará el camino que conduce al reino de Dios. 

9. No es necesario notar en las profecías antes citadas la índole 
de las persecuciones, la vida vagabunda, la opresión perpetua, el 
aborrecimiento universal, la mudanza de climas, la duración inde¬ 
fectible que la casta israelítica habla de sobrellevar en virtud de la 
divina maldición. Mas una cosa, entre tantas, conviene dejar asen* 
nada, yes el destierro perdurable de Palestina que el Deuteronomio 
impone á la nación hebrea» De. aquella región gloriosa, prometida 
por Dios ó sus mayores con tanto encarecimiento; de aquella patria 
envidiable, teatro de tantas proezas del divino poder; de aquel solar 
de su grandeza, donde por orden y traza de Dios habían levantado 
el Templo más suntuoso y magnifico que el hombre es capaz de 
idear; de aquella comarca feliz, un decreto imperial los arrancó, los 
arrojó, los exterminó; pena de la vida al judio que pusiera en Jera- 
salón los pies. Desde aquel día no hicieron sino mundanear, cami¬ 
nando sin saber á dónde, pamperdidos, sin norte ni guia. Del uno al 
otro cabo del mundo no pararon de correr, de coza en coroza, sin 
dejar reino ni rincón del globo que no anduviesen, ni país que no tra¬ 
segasen, no por mero antojo y curiosidad de ver, sino forzados por 
un decreto de expulsión. 

Así desterrados, yendo A buscar su ventura, atravesaron mares 
y continentes, anduvieron las siete partidas, peregrinaron por Asia, 
África, Europa, América, Decanía, en sus continuas mudanzas de 
climas tuvieron que aprender todos los idiomas, hacerse á todas lati¬ 
tudes, ser verdaderos cosmopolitas los que nunca habían sacado las 
pies de cuatro palmos de tierra ni practicado más lengua que el tra¬ 
dicional hebreo. La voz de los Profetas A tan dura condición los 
forzaba á sobrevivir, respirando entre bascas de muerte, sin e! 
consuelo de verse aniquilados. El baldón debía acompañarlos donde¬ 
quiera. Para dar á un hombre del pie y llamarle deshonrabuenos se 
le aplicó el apodo de judía, como si los hombres todos, casi por instin¬ 
to, se hubiesen concertado secretamente en dar testimonio de la pro- 
fótica verdad. Judío sonaba maldito de Dios, criminal por antono¬ 
masia. 

Mas una ponderación debemos hacer, que parece llena de miste¬ 
rio con ser clarísima por demás. Las profecías antes apuntadas 
anuncian á los judíos contumaces que la tierra de Palestina, como 
si se vistiera de luto, les negará su servicio. Asi corno entre las ben¬ 
diciones prometidas á los obedientes antes de entrar en Jadea, una 
y señalada fuá la prosperidad terrenal que allí habían de gozar; 
así amago terrible era á los inobedientes la esterilidad y vilipendio 






Biblioteca Nacional de España 





L1B. II. —LA I'ROEECÍA EN PABTÍCULAR. 9» 

■en Palestina, con predominio de los extranjeros que allí con ellos 
morasen. Puntualmente se cumplió el vaticinio, trocadas en un mo¬ 
mento las suertes (1). Desde el último asolamiento de Jerusalén 
hasta la hora presente se les aguaron á los judíos las antiguas ben¬ 
diciones, convertido el placer en penas, vueltos esclavos los nacidos 
para señores, privados de bienes los llamados A omnímoda posesión, 
sin un palmo de tierra seguro los que hablan de vivir A sus anchas 
bañándose en rio de leche y miel, porque romanos y turcos, griegos 
y latinos, en ei discurso de veinte siglos han firmado de su nombre la 
desdichada suerte de la casta hebrea, sin que la lamosa codicia del 
judio haya bastado á desvirtuar la fuerza de la predicción. 

El afán de juntar dineros les habrá sido provechoso para cubrirse 
-el riñón fuera de Palestina, para multiplicar la hacienda y ensan¬ 
charse en Oriente y Occidente; pero la Jadea fué siempre para ellos, 
pais ingrato, tierra desolada, bolsa vacia, casco desnudo, pues 
nunca pudieron ejercitar en ella la usura vil ni medrar con el co¬ 
mercio aun pelando y desollando pobres. Si algunas familias he¬ 
breas, por amor de la tierra de sus abuelos, intentaron fijar en Jeru¬ 
salén la morada con permiso de la autoridad reinante, tuvieron que 
pasar con una vivienda menguada, supeditados á una dependencia 
servil y caduca, por manera que los que en otro tiempo mostraron 
tan noble valor en defender la posesión de la Judea, no sólo no hacen 
hoy cuenta de recobrarla, ni de adquirir un palmo de terreno donde 
erigir solio en tierra enemiga; pero al menor ruido de una hoja que 
cae, dan á huir, erizados los cabellos, sin gota de sangre en el cora¬ 
zón. ¿Y estos son los hombres que fuera de Palestina, en cualquier 
parte del mundo, se han mostrado tan audaces, que la porfiada por 
secución no fué poderosa A moderar su espíritu rebelde? Aquí no cabe 
sino apelar al dedo de Dios. Los judíos hicieron á JehovA un estu¬ 
pendo agravio, con entera deliberación, A pesar del castigo que sa¬ 
bían ellos ciertamente los aguardaba. Enojado JehovA, esperó an¬ 
tes de castigarlos; como ellos no se reportasen, intimóles el escar¬ 
miento; no les bastó el amago, fué menester el azote, á se la estAn 
pagando hace ya veinte siglos, como lo vamos A ver. 

(1> Leve. XXVI, 4,-Dput. XXVIII, 11, 12, 43, 44. 
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ARTICULO III 


1 , Proceder de los emperadores romanos con los judíos. 2. Cómo los trató 
Constantino y sus sucesores. — 3. Juliano Apóstata. —4. El Código de 
Jnstiniano y los Concilios»—5. Los reyes asiáticos y africanos. —Mabo- 
ma.~6. Los reyes católicos de España y los Concilios de Toledo.— 
7. Las Cruzadas.—8- Los reyes de Francia y de España en los siglos 
medios.—0. Los judíos del siglo xiv en España. — 10- Crímenes que se 
les imputaban. — 11* Los judíos de Inglaterra* Italia y Alemania.— 
12, Los judíos fuera de Europa-—IB. Los judíos en Europa después del 
siglo xv,—14. Los judíos después de la revolución francesa.—15- El ra- 
bmismo y el uiasonismo.—16* El movimiento antisemítico.—17. La his¬ 
toria de los hebreos confirma la verdad de su profetizada reprobación, 

l. La espada del emperador Tito desmembró la república jiP 
daica. Los miembros derramados guareciéronse en Asía y en Afri¬ 
ca, donde con su poquito ó su muchito se pasaban algunos, escapa* 
dos del antiguo asolamiento de Samaría y Jerusalén. A fines del 
primer siglo de la Era cristiana t arios de ellos gozaban en Roma de 
influjo y consideración. Como la índole neroniana los brindaba con la 
hostilidad al nombro de Cristo, una vez introducidos en la corte de 
Nerón, tuvieron por hábil política el conquistar la paz del imperio á 
costa de infamantes denuncias contra el culto de los cristianos. Lo?; 
apologistas emplearon sus plumas en deshacer las odiosas acusa¬ 
ciones de los judíos, cuya traza no Ies granjeó la benevolencia de 
los emperadores que ellos imaginaban, porque Claudio los desterró 
de Jerusalén y de la Judea, Domiciano los cargó de exorbitantes 
tributos, y sabemos de los apologistas cómo los mandaban á palos 
por doquier (1)* 

Con haberse arracimado apretadamente formando cuerpo en va¬ 
rias capitales del orbe, en ninguna lograron centro de independen¬ 
cia nacional, no obstante los esfuerzos empleados en tentativas por 
hurtarse A la dominación extranjera: mas no despedían de sí la 
esperanza de hacer pandilla con el fin de reconsti tuirse en repúbli¬ 
ca, siquiera agavillándose contra el poder imperial* El levantamien¬ 
to intentado por conquistar la Tierra Santa costó no pocos sudores 
al emperador Trajano, y millares de vidas á los temerarios rebel¬ 
des (2)* Cuando en tiempo del emperador Adriano la ciudad de Jeru¬ 
salén fué reedificada con el nombre de Aelia Capitoíína, el espíritu 
desedición, soplado por la esperanza del futuro Libertador, atizó 
en muchos fanáticos el prurito de apellidarse Mesías; pero Adriano 
puso á raya su insolencia, mandando que ningún judio se albergase 
en Jerusalén ó en las cercanías de la ciudad, y vedándoles el uso 


<1> TXciro, RUL, lib. V, cap. V.—SírETQOTO, Dom4JU t líb. IL— TERTVUÁKO, Jfd nattón -1 
11b. I, cap. XIV.—Orí gestes. Canora Cela.. 11b, VI, 27. 

{%} Diok Casio, L, VIII, 32 .— Eosério, Rut eselas., Iib. IV, cap. II. — Oiuitpaoct. 
Tiom^ ti la Jutiée, —DOBLLnfGEB, PftptrMtlfrt* ef jnduUme, llvre X, 
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de la circuncisión, la celebración del sábado, la lectura de la Ley. 
El emperador Antonino anuló estas prohibiciones; no por eso deja¬ 
ron los judíos de coligarse de mancomún contra los emperadores 
romanos, y con particular encono contra los de su casta converti¬ 
dos á la fe. El furor ciego concebido contra la religión cristiana 
nunca jamás se extinguió en sus envidiosos pechos. 

Más pesada hubo de cargar sobre ellos la mano Marco Aurelio 
que Antonino. Si con el emperador Severo lo pasaron mejor, euando 
no se entretenían en motines políticos; pero tan resuelto estuvo He- 
liogábalo á imponerles el culto de su Dios, que, á no habérsele cor¬ 
tado en breve el hilo de la vida, hubieran pagado ellos con las suyas 
la resistencia al decreto imperial. Alearon con más holgura á la 
sombra de los emperadores'siguientes. Las persecuciones movidas 
contra los cristianos respetaron á los judíos, cuya saña sirvió de 
aceite para avivar las abrasadoras llamas de la ira anticristiana. 
La sinagoga tomó huelgo al ver en el trono de Palmira á Zenobia, 
mujer de Odenat; poco descanso les procur¿ el efímero triunfo dé 
aquella reina que presto vino á caer debajo la férula del emperador 
Aureliano. Más les importaba dar consistencia al Sanedrín, que ca¬ 
recía de autoridad. Para robustecerla, fundaron en Tiherfades un 
centro religioso que extendiese su influjo A los hebreos de Babilonia, 
casi del todo emancipados de la sinagoga palestioense. Por esté 
tiempo, á principios del siglo m, el rabino Juda Hakkadosch (el 
Santo), hombre elocuente, circunspecto, misericordioso, de grande 
autoridad entre los suyos, compiló y ordenó las partes del Mischna, 
echando así la base del Talmud, de la ley oral, que supliese el tenor 
déla Ley escrita; obra, por cierto, llena de patrañas, de miserias y 
de desvergüenzas, muy hija de gente reprobada de Dios (1). 

2. Se les cayó el cielo A cuestas con el entronizamiento del em¬ 
perador Constantino. Mandó, pena de la vida, que ningún judío osase 
agraviar ó perseguir A los que abrazaban la fe cristiana; al mismo 
tiempo vedó que ningún hombre se hiciera judio, y que ningún judio 
tuviese esclavo cristiano ni le obligase A la circuncisión. Esta seve¬ 
ridad era fruto de la experiencia. Poco Ies costaba A los judios des- 
mandarse en palabras y obras contra un rabino que entrase en el 
gremio de la religión cristiana, ó insultar á un obispo con negras é 
ignominiosas calumnias (2). 

3. Con más rigor fueron tratados por los sucesores de Constan¬ 
tino. Sólo Juliano, apóstata de la religión, educado en la secta 
arriana, resuelto A favorecer el gentilismo, dispensó á los hebreos 
bis cargas impuestas, no solamente franqueándoles libertad en el 
ejercicio de su culto, pero aun ayudando con su posibilidad A la re¬ 
edificación del Templo. Fuegos subterráneos y terremotos a mana¬ 


tí) Véase, ]ib, I, cap. II, art L— Wet.te: Loe ftavame Juifa modernas, ratkmaiístes e 
iiDrce paru»u ni, ont dirigé do vivas atlaquoa eoulro Pautar!té du Talmud Dietiom, ,i 
art. Talmud, 

(2) & EpifaníO, Haárci r.p XXX.—SoZüMExo, Hwt. ew&í., Jib, II, eñp, JX 
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zantea atajaron la porfiada empresa; mas ya que en Jerusalén no 
lograban alzar su Templo, amparados con la sombra del Apóstata, 
á quien aclamaban por restaurador del judaismo, derribaron mu¬ 
chas iglesias de cristianos en Palestina y en Siria (l). El escudo im- 
nerial no les aseguró contra los golpes de la fortuna. Porque du¬ 
rando en su safia feroz contra los cristianos, los sucesores del Apos¬ 
tata expidieron nuevas prohibiciones que Ies cerraban la puerta á 
desmanes contra la religión de Cristo. Mas ellos, burladores de la 
condescendencia imperial, no cejaron en su por fia, y aun se alar¬ 
garon á fijar con clavos en la cruz á un mancebo cristiano, ejecu¬ 
tando en él sus enojos con escarnios y azotes hasta que rindiese el 
alma en la crueldad del tormento (2). Semejantes vejaciones daban 
armas á los cristianos para volver por la justicia con muerte de har¬ 
tos judíos. Honorio y Teodosio II sitiaron por hambre al patriarca 
de Tlberiades, logrando caminase al menoscabo y cayese del todo, 
como en verdad cayó á principios del siglo v, sin que su caída fuese 
amago de gravedad ó los talmudistas, que en Babilonia trabajaron 

por rematar el Código de la nueva ley, ... . _ 

4 Otro Código, el de Justiniano, los declaró infames, indignos 
de honra, privados de acción jurídica contra los cristianos. Funda- 
lian los emperadores sus decretos en los ultrajes cometidos por la 
cruel v rabiosa secta judía, en las profanaciones de la cruz, en los 
denuestos contra la fe, que eran frecuentes en sus conventículos y 

en las solemnidades públicas. . ,. , 

Con más benignidad que el imperio de Rizancio tratólos la ley 
ostrogoda, en particular la de Teodorico, que los dejó vivir al tenor 
de su religión, sin excluirlos del servicio militar m de los empleos 
públicos, como los excluia el imperio de Oriente. Asi pareció ve¬ 
nirles de nuevo el maná con la protección de los godos, cuya doim- 
nación tenían por señalado beneficio, hasta que los ostrogodos de 
Italia eaveron debajo del poder bizantino y los visigodos de España 
entraron en el gremio de la Iglesia. Porque entonces la secta judia, 
expuesta á tantos tropezaderos, estuvo al último boquear. A las te- 
yes de Justiniano añadieron otras los godos mucho más recia 
cumplir, como era el declarar inválido cualquier matrimonio entre 
ludios v cristianos, el vedar casamientos solemnes de judíos emtre 
s j t e l desterrar sus festividades de Sábado y Pascua, el prohibí 

circuncisión por el rito mosaico, t 

Alzaron la voz los concilios de España y Francia de consuno • 
las potestades civiles. Si muchos obispos precisaron á los judies ój 
bautizarse ó á huir de las diócesis, algunos reyes les datan a 
ger entre recibir el bautismo y desterrarse del remo. El Bnmano 
Pontífice recomendó la conmiseración para con esta desdice 

11) SÓCRATES, Hhl., lfb. III, cap. XX.-—Sqzomhno, HisL, lit*. V, 

*, Ü, 34 ^-S C^ÓSTORO, fío». XLIYin jwifc.-TwDO.BO. Htó, Ub. IV, cap. XXIL 

(2) SÓCRATES, m*t.y llb. VIH, cap* x\ 1* 


Biblioteca Nacional de España 





Lili. II.—LA PROFECÍA EN PARTICULAR. 99 

gente. Por esta causa ios Carlovingios usaron con ella de más benig¬ 
nidad, permitiéndole, entre otras mercedes, el tráfico de esclavos, 
y vedando á los fieles el bautizo de los esclavos judíos contra su li¬ 
bre voluntad. A la granjeria de los esclavos opuso la resistencia que 
era razón el arzobispo Agobardo, con ordenanzas que promulgó en¬ 
caminadas á reprimir los duros tratamientos de los hebreos, que con 
fuertes coyundas apretaban al yugo de su albedrío la voluntad de 
los esclavos cristianos. 

De esta suerte navegaban los judíos con tiempo bonancible ó con 
vientos contrarios, según prevalecía en los gobernantes el afecto de 
misericordia ó el rigor de justicia. El mismo varió curso veremos en 
todos los siglos hasta el xtx; ora el barco anda como cáscara de 
nuez, ora se vuelve boca abajo, sino es que adversarios de la fe cris¬ 
tiana alarguen la mano á los que estaban á punto de dar al través. 
La dominación de los moros es buen testigo en España, Encumbra 
la casta judia á la dirección de los negocios públicos con tanto po¬ 
derlo, como lo dicen las escuelas de Toledo y Córdoba y los rabinos 
Judas Le vi, Aben Ezra, Maimónides y otros sin cuento. 

5. AI revés en Asia padecen persecución sin descanso, sellada 
con la sangre de Inclitas cabezas, como acontece en Persia, donde 
al pie de diez mil tienen que emigrar á la India, desterrados más 
por su afán de tumultuar que por el celo de los perseguidores. Si la 
bandera de un falso Mesías pénelos en alzavelas á cada pasó, 
cada motín levanta nuevo diluvio de males sobre sus bullidoras ca¬ 
bezas, No hay lazada que los trabe, ni autoridad que los conserve 
adictos á las leyes de la república. En Arabia no les sale mejor su 
ambicioso designio. A primeros del sexto siglo reina en el Yemen un 
tal Zunovas, judío, tan encarnizado contra la religión cristiana, que 
A viva fuerza obliga tos fieles á abrazar el judaismo. El rey de Etio¬ 
pia le contraminará los ingenios y le abajará los humos de su arro¬ 
gancia, poniendo término á sus denuncias (1). 

Al salir Mahoma al teatro del mundo, lo primero que hace es 
granjear la voluntad de los judíos y recogerlos debajo de su ban¬ 
dera. No le cuesta mucho trabajo el conseguirlo, porque por una 
parte, el intento de aliarse con enemigos del cristianismo, que los 
indujo á hacer cuerpo con gentiles y arríanos, los impulsará á vivir 
á pan y mantel con Mahoma; por otro lado, la conformidad de las 
doctrinas talmúdicas con ¡as alcoránicas, concernientes á la sensua¬ 
lidad, hará que judíos y mahometanos fundan todos sus cuidados en 
uno solo, que es guerra sin cuartel contra la pureza y santidad de 
Ift fe cristiana; mus si á Míihotiiíi ie convenía, agregar sectil ríos he* 


m Las crueldades del judío Zunovas no tienen cuento* Gloriábase de haber inmo¬ 
lado 280 sacerdotes de Cristo, quemado las iglesias del Yemen y dado muerto tí los fieles 
que no querían renegar do la ley cristiana. El Alcorán lia conservado la memoria del 
parajejlamado harm ardiente, donde perecieron tantos cristianos, Sura 85*—Otra mor- 
tildad de cristianos ocurre ea Cesárea (565), otra en Antioquía (010), otra en Jerusa- 
en ibla); de ellas fueron tos judíos la causa principal. Bakoveo, Ad 809. 
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breospara salir con sus pretensiones , por «experiencia aprenderá 
■k temerse de su influjo, sospechando que la vivienda jodia era casa 
sembrada de lazos, cuyos cabos debía él tener sujetos con un consi¬ 
derable tributo. No desfallecerá la perfidia de los sojuzgados. Al con¬ 
trario, hará salvas en Persia (donde nunca habían logrado medrar) a 
ta victoria de los muslimes á trueque de ver en los cuernos de la Me¬ 
dia Luna aquella región, porq ue los califas los han de dejar en paz y 
aun les otorgarán libertad de ritos y costumbres con tal que les pa¬ 
tinen el tributo. Pero los judíos, cuando les dejan libre la mano de¬ 
recha, se la cortan con la izquierda; quiero decir, cuando el poder 
civil los toma á su protección poniéndose como pavés delante de 
ellos entonces comienzan ellos á no entenderse entre si, á partirse 
en bandos de escuela, tan encarnizados y furiosos, como por este 
tiempo sucedió, que la ciencia rabinica amenazaba dar un estallido, 
co" o entonces perdió, el centro de unidad que en Or.ente 

había hasta ahora conservado. . , A m . . 

t; Los de Occidente, aunque corrían vana fortuna, por lo co¬ 
mún campaban mejor. El Concilio tercero toledano les habla prohi¬ 
bido las mujeres ó concubinas cristianas y la circuncisión de sus 
siervos El rey Sisebuto no contento con mandarles otra vez manu¬ 
mitir los esclavos.cristianos, condenó á pena capital al siervo que 
habiendo judaizado, perseverase en su gravedad; con que púsolos 
al fin en el trance, ó de abjurar, ó de abandonar la patnardwacon¬ 
dición, que á muchos aconsejó una vuelta fingida á la católica fe. 
Concilio toledano cuarto acudió al remedio, decretando que «ningún 
judío se le hiciese fuerza en orden á la fe; pero procedió severo con- 
rra los judaizantes, previniendo sus desafueros y apostasias. El r y 
Chintila no quiso recibir en sus estados á los acatólicos, Recesvm o 
lerisló contra los relapsos, Waraba desterró á los vueltos a la patria. 
en'Ym Erica, por haber los judaizantes puesto en peligro la segun¬ 
dad del reino, los condenó á confiscación de bienes y á durísima ser¬ 
vidumbre; extremos de rigor, que, si bien necesarios en aquellas 
circunstancias, los puso de rencor hasta los ojos, enconados como 
víboras, rabiosos como luciferes, sin quedarles otro partido sino 
mancomunarse con los moros para abrir las puertas a la in\asió 
musulmana, calamidad mayor para la península ibérica. 

El califato cordobés amanece á los judíos como aurora de 
roso dia A Córdoba trasladan las academias de Oriente. Allí flore¬ 
cen filósofos, poetas, médicos, literatos hebreos de mucho viso 
Cuando comenzaba á asombrarlos su propia grandeza, los almoha¬ 
des claman: ó moros ó muertos. A este pregón se desbandan los ju¬ 
díos, unos á Castilla, otros A Toledo, otros ¿ Cataluña, otros á Fran¬ 
cia Aquel judío zaragozano que soplando a los oidos de Abder 
mán intentaba inducirle á someter por violencia todos los cristiano 
A la profesión del judaismo ó del islamismo, Ala repentina disper¬ 
sión de sus compadres en vano tiraría coces contra el U 

mala andanza de los judíos de España cundió entre los de Francia- 
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7 t Dormían todos á buen reposo, cuando las cruzadas los pusie¬ 
ron en mayor peligro que nunca. Moros ó judíos venían á represen¬ 
tar un solo enemigo respecto de la Tierra Santa* que los cruzados 
intentaban conquistar. Antes de acometer la conquista, el siglo xi 
presenció sangrientas ejecuciones de judíos, á miles, en Francia, 
España, Alemania, justificadas por el perverso proceder de los ajus¬ 
ticiados. San Bernardo resiste valeroso á la crueldad, los Papas le¬ 
vantan la voz contra las persecuciones y conversiones forzadas, 
Alejandro II elogia á los obispos españoles que reprobaron tamañas 
violencias (1), los Concilios vedan á los cruzados el ensangrentar las 
espadas en los cuellos de los infelices judíos: tan noble aparato de 
autoridad no infunde respeto á los rebeldes israelitas sedientos de 
sangre cristiana. Corre el rumor de que los judíos han degollado ni¬ 
ños, profanado formas consagradas* envenenado fuentes (2); el ru¬ 
mor basta para que el pueblo arremeta á los culpados, ios apalee 
ó los queme, no obstante las cautelosas decisiones de la autoridad 
eclesiástica. a j 

8. Los principes no tardarán en concebir, como el pueblo, enojo! 
y encarnizamiento, atizado por las usuras y delitos atroces que á 
los judíos se imputan. El rey de Francia, Felipe Augusto, publica 
(24 de Junio de 1182) contra todos los judíos un edicto de extraña¬ 
miento, que no se llevó á efecto en toda la nación, si bien se les con¬ 
fiscaron los bienes y se convirtieron en iglesias las sinagogas. Más 
adelante el monarca francés remitió la severidad otorgando á los 
judíos licencia para disfrutar sus antiguas posesiones á costa de 
cargosos tributos. Habrá luego de pesarle á Luis VII tanta benigni¬ 
dad; pero á su hijo San Luis le tocará la resolución de arrojarlos del 
reino, no sin mitigar después la aspereza de la forma, como en ver¬ 
dad la mitigó contentándose con mandar ai fuego el Talmud y los 
libros rabinicos, y con imponer ocupación de oficios honestos á los 
que prefiriesen quedar sujetos á su corona (3). Las ordenanzas del 
santo rey fueron aprobadas por Felipe III y Felipe IV. Este pasó 
la raya de la moderación extrañándolos á perpetuidad de Francia 
en 1311 y confiscándoles los bienes. Intolerable les hubiera sido el 
golpe á no haberles Luis X levantado el entredicho, á condición de 
vivir en Francia como extranjeros, sometidos á la divisa y al tra¬ 
bajo. 

En España libraron mejor, por la industria de San Raimundo de 
Pefiafort, que aconsejó á Jaime de Aragón la reducción de los ju¬ 
díos por el camino de la persuasión ai conocimiento de sus errores. 


(i) Lábbe, Ccmiríf., pag, IÍ3S, Episi. XXXI V. 

{%) lUtmEíu «En Fulda, el año 1233, te cruzados pasaron al filo de la espada á treinta 
j dos judíos, porque dos de éstos habían despedazado á orneo niños y colgado su sangro 
«n bolsas pringadas de pea.* (Hi*L de lo a MohúnéUmfBn, t, V, pág. 273. j 

(3)i Veinticuatro carros dé libros judíos se ocharon A las llamas en solo París, según 
es fama. Un poco dos pues él rey San Luis estatu3’ú que todo judío 6 judía marcase* su 
vestido por señal distintiva con un red onde] de tela &*ui grande como la mano. En otros 
roínoe varióse el color y hechura de la marca, 
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Con esta traza pudieron entrar en el ejercicio de cargos públicos,, 
bien que hubieran de vivir en sus juderías, en barrios separados de 
la ciudad; mas ellos, como los árboles que cuanto más los chapodan 
más lozanean, pasando del píe á la mano vertían en !a vulgaridad 
voces arrogantes cjue manchaban el crédito de su doctrina, sin de* 
jar de esparcir chismerías sospechosas- El pueblo, que no hacia di¬ 
ferencia de inocentes á culpables, les tenía tan perdido el respeto, 
que les torcía el rostro mostrándoles desconfianza. Mucho trabajó 
la Iglesia por excusarles la persecución, nunca vio logrado su in¬ 
tento. Con todo, las matanzas de judíos en la península española 
tuvieron alguna tregua en los días de Alfonso XX y de Pedro el Cruel, 
protectores ambos de la casta hebrea (1)* 

9* El siglo xiv fué teatro de persecuciones horribles* Una ca¬ 
terva de pastores en pos del afamado Jacques de quien hablaremos 
en el libro siguiente), con voz de emprender la conquista de los San¬ 
tos Lugares, ensangrentó las manos en muchedumbre de judíos* La 
autoridad civil, deseosa de evitar desmanes, pénese de por medio; 
mas como cundía la voz de haber los judíos echado veneno en las 
fuentes públicas, no se pudo estorbar que fuesen quemados, muer¬ 
tos, perseguidos de todas maneras* Sosegada esta borrasca, levánta¬ 
se otra contra ellos en el reino de Navarra, en que de sólo Estella, 
diez mil son condenados por usureros, con asolamiento de toda su 
judería. Parecidos atropellos experimentan las juderías de Tu déla, 
Yiatia, Nájera, Miranda de Ehro, no obstante que D. Alfonso habla 
exterminado los pastores, excomulgados por el Papa Clemente V * 
De triste memoria es el motín alzado en Sevilla (1391) por las 
predicaciones del arcediano Hernán Martínez contra las sinagogas 
hebreas* Cuatro mil judíos pagaron con la vida el desahogo popu¬ 
lar, los demás pidieron á voz en cuello el bautismo. El estrago co¬ 
rrió por Andalucía y llegó á Valencia, donde la voz de San Vicente 
Ferrer sosegó la furia de ios matadores, logrando de los judíos gran 
número de conversiones, siete mil y más (2)* Pero en el Cali de Bar¬ 
celona corrió el estoque tan vivo por las gargantas judias, que fal¬ 
taron presto vidas en que emplearse. 

Entre vaivenes funestos corría la fortuna de ios judíos* Juan II 
les abre las puertas de Francia, Carlos VI los echa de allí en 1393* 
Enrique LO sube al trono de Castilla; subir y revolverse contra ellos 
la furia popular, hostigada por sus usuras y por la faina de críme¬ 
nes exorbitantes, fué todo uno. Toledo, Córdoba, Sevilla y otras mu¬ 
chas ciudades de la península vieron eí espectáculo de miles de 


(1) Con qué tina jo d e justicia afírme Jost f Hi#t. génór* du ptmpte i*ra#UUt Uvrts VH, 2ñ), 
y lo repita Welle (Dicüomt. <U thiol. t art. Juila, pag, 443), que 38.000 judíos perecieron d© 
muerte violenta en tiempo de Pedro el Cruel, no lo acabamos do entender sino tornando 
en cuenta ei poco reparo con que ios dichos autores han ido á beber en íuoutea enemi¬ 
gas de España — M&xésdbz Pela yo: <0on los judíos, mda que tolerante, protector deci¬ 
dido é imprudente mostróse D. Pedro el Cruel, en quien no era el entusiasmo religioso 
la cualidad principa ].* Hétoftocfooot, t II* pág. 629* 

(2) Meké.ni>ez Pela yo, t* U, pág. 630. 
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judíos quemados y saqueados. El veneno que á Enrique III dió su 
médico judio, destempló los humores más corregidos de la gente 
sesuda. Aprovechó San Vicente Ferrer la triste andanza de ios he- 
breos para promover su entrada en la Iglesia católica (1). 

10. No es este lugar oportuno para detenernos en especificar los 
bullicios levantados por los rebeldes en muchos lugares de la penín¬ 
sula. Los reyes católicos, Fernando é Isabel, visto el daño irrepa¬ 
rable que engendraba la comunicación de judíos con cristianos, des¬ 
pués de enterrar la morisma al pie de Granada, atentos á salvar la 
seguridad de los españoles, hubieron de publicar, como publicaron, 
por necesario remedio el edicto de expulsión, metiendo á los he¬ 
breos en el puño y en la precisa necesidad ó de recibir ei bautismo 
ó de salirse del reino á toda prisa (31 Marzo de 1492). Echados de 
España huyen á Turquía los unos, á Italia otros, áMarruecos los más, 
á Navarra, á Portugal. Pero el rey de Portugal D. Manuel, á ejem¬ 
plo de los reyes de Castilla, á los cuatro años (5 Diciembre de 1499), 
da orden á tos judíos de extrañarse del reino, y aun comete la tor¬ 
peza de mandarlos bautizar forzosamente por no privarse de sus 
riquezas y comercio. Los que rehusaron someterse á la violencia, 
esperaron seguridades de Italia y Constantinopia. 

Los crímenes impuestos á los judíos constituían la causa prin¬ 
cipal de las vejaciones experimentadas por doquier. La usura no 
necesita demostración; el mismo Jost, autor judío, expone á -vistas 
este patente pecado (2). Además, Ies hacían cargo de profanar las 
hostias consagradas, de robar vasos sagrados, de pisotear crucifi¬ 
jos, de conspirar en secreto contra la paz y el orden político. Otro 
crimen resultaba en cargo suyo, la crucifixión de niños indefen¬ 
sos (3). El ahinco de teñir las manos en la sangre de inocentes 
criaturas es brutalidad que denota la condición de los desalmados 
verdugos. 

A primeros del siglo xvi la región española quedó limpia de 
la contaminación hebrea. Los judíos, siempre ruines en sus pro¬ 
cederes, poco á poco burlando la fuerza de los edictos fueron co- 


cq Dk. D. EAmóJí O’callaohasl *E1 antipapn I) Podro de Luna, A principios da) 
año HiS, presidio ins controversias <í póbl i cas-di se u« iones que tuvieron lugar en ceta ciu¬ 
dad de Tortosa entro Sao Vicente Ferrer y los judíos más sabios de ia Corona de Arai 
gdn, que dieron por resultado el abrazar ¡a religión cristiana muchos judíos. - Episcopales 
ido de la Santa Iglesia de. Tortosa. 1896. ptfg. 100. — La Bula Ha muda Contra judtwot, expe- 
dida por el mismo D, Pudro do Luna el día lt do Mayo do Í41&, y publicada por OÍ ale¬ 
gado infatigable archivero do Tortosa, pueda presantaraé qúldd dechado de mañ&edúrnbre 
y caridad apostólica. Anales de Tortasa, i888. t. IIi, pag- 78. 

<a> IbfcL, lívre Vil, pág- m, 

(8j Sócrates roUere el primer caso do tan horrible maldad, i Uiti* éeate**, Mb- 
cap. XIX. -BiüOino, Ad au., 415.1— El opúsculo Lo tjucttionjuip*, publicado en Bélgica hace 
pocos años sin nombre de autor, cita documentos auténticos, de donde consta ^ue r desde 
el año 1071 basta \im t menta uiñoa cristianos perdieron la vida á manos de Judíos. Te- 
norable es ñ todos los españoles la memoria de Santo Domlngoito del ^ ai. in 1 notado en 
Earagoa&el año VioQ, y d*d Samo Xiño de la Guardia, en Mayo de 141*9; de cayáa san¬ 
grientas muertos está comprobada la verdad histórica. Teatro eeieaiástko de Aragón, l. II, 
páp. 246.—Tepes, Historia del Santo Niño do la Guardia, 1583 . 
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lándose por la península á hurta cordel, y con tan mala suerte 
se multiplicaron, que Felipe III (1603) los hubo de expulsar otra 
vez (1). 

11. Qué suerte les cupo en Inglaterra desde un principio, no es 
cosa del todo averiguada. Sábese que San Eduardo (1041) los de¬ 
claró propiedad del rey; tolerancia, que íes procuró crédito y ha¬ 
cienda. Mas por haber traspasado la prohibición que les vedaba la 
asistencia á las solemnidades públicas, el día de la coronación del 
rey Ricardo 1180) se levantó contra los infractores una tan deshe¬ 
cha borrasca de espadas y gritería, que muchos en Londres fueron 
cosidos á puñaladas, saqueadas y quemadas las casas y hacien¬ 
das de otros. Lastimosa tragedia, que se repitió en otros puntos de 
la Gran Bretaña, como en York, Lincoln, Standford, especialmente 
cuando los cruzados emprendiendo el esterminío de los adversarios 
de la religión cristiana, los tomaron á ellos por blanco principal de 
sus tiros. En prensa tenían por esto el corazón los desdichados lle¬ 
gando i'i trasudar con agonías de muerte. Poco alivio les era el fa¬ 
vor de los monarcas, que sin duda los protegieron, no sin cargarlos 
de pesadísimos tributos; mas ellos tan sin tiento provocaban las iras 
de la plebe, ultrajando formas consagradas, corrompiendo escritu¬ 
ras, acufiando moneda falsa, insultando imágenes de Cristo públi¬ 
camente, poniendo en cruz á niños inocentes, que fué menester para 
sosegar el amotinado pueblo, dar muerte en la ciudad de Londres 
el año 1279, á doscientos ochenta judíos de ambos sexos, pero no que¬ 
dó asegurada la paz pública hasta que Eduardo I los extrañó á todo 3 
del suelo inglés. Con la emigración de dieziséis mil israelitas gozó 
Inglaterra de paz y quietud por espacio de cuatro siglos, hasta el 
afio 1663, en que Carlos II les consintió la vuelta á la isla. 

El imperio germánico les procuró en ta Edad Media un bienestar 
acomodado á su mafia antigua de rebelión. Vivían protegidos por 
la ley contra los agravios de sus bienes y personas, licenciados 
para gobernarse conforme á sus ritos y costumbres, exentos del ser¬ 
vicio militar, exonerados de públicos oficios, sometidos á las cargas 
de tres impuestos anuales, consentidos en las grandes poblaciones 
con designado barrio donde morar, custodiados por grandes puer¬ 
tas de noche y en los dias festivos: en medio de la paz que goza¬ 
ban, no es mucho los sobresaltase de cuando en cuando algún mo¬ 
tín popular ocasionado por los desafueros que el vulgo les acha¬ 
caba. El más común era, que daban muerte á nifios cristianos para 
emplear su sangre por remedio contra las heridas cruentas de la 
circuncisión. El rumor de los homicidios concitó en Munich el furor 
de la plebe con tan grande violencia, que ciento ochenta judíos 
fueron quemados en sus propias casas á fines del siglo xm. Parecí- 

(1 í Loa guarismos de Jos procesados y ajusticiados en España no se han de tomar de 
Llórente □£ do Amador do los Ríos, por sor sospechosos y mal comprobados. Menéjsoéx 
Pela yo, U 11, pág. 638* 
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dos alborotos se movieron en otras ciudades, en especial durante 
las cruzadas; mas porque los judíos habían hallado favor en los 
grandes de Alemania, las tiranías locales morían fácilmente á ma¬ 
nos del poder civil. 

A mediados del siglo xiv mudó el rumbo la fortuna de los judíos. 
Con ocasión de haber picado la epidemia por el imperio alemán, se 
les cargó á ellos la culpa de todo. Fuera verdad ó mentira que hu¬ 
biesen inficionado las fuentes con venenos mortíferos, estalló con- 
tra los indiciados una persecución tan brava, que en Basiíease hin- 
chió de judíos una pipa enorme y se le pegó fuego; en Berna, á una 
manada de ellos les dieron con porras en la cabeza y los desmenu¬ 
zaron á golpes; en ía plaza de Strasburgo se encendió una grande 
hoguera, donde el fuego consumió á dos mil; en Zurich, Ginebra y 
otras ciudades, las tundas, rociadas y quemas pasaron tan adelan¬ 
te, que ellos mismos, desesperados de puro coraje, entregaban sus 
personas y casas á la voracidad del incendio. Ya no era por este 
tiempo el emperador el abogado peculiar de los desdichados he¬ 
breos: el derecho de protección pasó á manos de príncipes, duques, 
condes, municipios, que administraban justicia según las leyes de 
su propia voluntad, imponiéndoles multas, tiranizándolos con extor¬ 
sión de dineros, apremiándolos con cargas molestísimas, dándoles 
torcedor y tártago so pretexto de los delitos que de público se les 
acriminaban. 

Iguales vejaciones padecieron en Italia: privación de empleos 
civiles, imposición de contribuciones, reclusión en el común Ghetto, 
marea distintiva del traje, extorsiones de jueces ejecutores, exposi¬ 
ción á los antojos del populacho; congojas eran que ponían tedio 
grandísimo á la vida. Los Papas, con sus decretos, hacíansela más 
llevadera, otorgándoles más merced y protección que ios monarcas 
de otros países. AI gozar de más quietud con el favor de los Roma¬ 
nos Pontífices, se ha de atribuir el progreso literario que en ellos se 
reparó durante el siglo xv. De tiempo en tiempo no faltaban cruji¬ 
dos que les turbasen el reposo; más genera! fué en Italia su des¬ 
canso, mayormente cuando Sixto V hubo relajado las leyes que te¬ 
nían opresa su libertad religiosa y civil. 

12* Por muchos vaivenes de fortuna pasaron los judíos de Eu¬ 
ropa en la Edad Media, de prosperidad en desdicha, de subida en 
despeño, de bonanza en descalabro, sin nunca parar la rueda, y 
tal los cogió ella á veces, que no les colmara de más ajes la de un 
cargadísimo carro. En Africa les sonrió más la estrella. En verdad, 
el califa de Egipto, á fines del siglo X, Ies fué tan adverso, que cor¬ 
tó á doce mil el estambre de sus vidas; mas estos golpes pasajeros no 
fueron parte para quitar á los vivos la reputación de médicos y de 
políticos que en otros países gozaban como en el norte de Africa, 
donde en el siglo xiv los hallamos florecientes, en las palmas de la 
ventura, entregados al comercio, al corretaje, á la usura, á la pla¬ 
tería, al estudio de la ciencia, ocupados en la defensa de un partido 
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político, que al dia siguiente les ocasionaba, con su caída, lasti¬ 
moso contra tiempo. 

Más en bonanza fué su dicha con el favor del Turco, después de 
tomada la capital de Constantinopla. Allí, durante la Edad Media, 
vivían seguros como en su casa, disfrutando de omnímoda libertad, 
extendiendo las alas sobre el comercio, ocupación muy de su agra- 
do, por donde llegaron á directores de Bancos, á mayores de adua¬ 
nas, á médicos de los sultanes, á agentes de la Puerta, con la sola 
obligación de pagar al reino un tributo, proporcionado al haber de 
cada cual* El falso Mesías Zevy movió en el imperio otomano gran¬ 
de algazara entre los judíos, que terminó con la muerte violenta del 
fanático. En la India oriental poseyeron por varios siglos el reino 
de Cranganor, hasta el siglo xvi, en que, con la llegada de los por¬ 
tugueses al Malabar, se les quebró el hilo de la buena dicha, si bien 
luego, sometidos al dominio de los holandeses, recobrada la liber¬ 
tad religiosa prosiguieron en sus sinagogas y costumbres. Otro 
tanto les sucedió en el imperio de la China, donde se refugiaron an¬ 
tes de la era cristiana* Al principio tuvieron estrella, favorable aco¬ 
gida, puestos de consideración, crédito y confianza; al fin, la suerte 
trocó las manos, altibajando y cayendo vinieron á pasarlo muy mal* 
De su bienandanza en Etiopia han corrido cuentos de fábulas. Antes 
del cristianismo ocupaban aquella región, formando república apar¬ 
te* Aun después de propagada por aquellos parajes la religión de 
Cristo, á titulo de gobernantes la persiguieron á su salvo. Porque 
estos judíos de Etiopia no se ajustaban á los ritos y costumbres de los 
judíos de otros países, han opinado algunos autores que eran gen¬ 
tiles y no hebreos de pura casta. 

13* En qué términos haya estado el judaismo con el protestan¬ 
tismo, digámoslo brevemente. El emperador Carlos V los brindó con 
su protección, muy bien dispuesto á tomar á su cuenta el amparar¬ 
los. Es verdad, Jos príncipes, duques y palatinos fueron más rígidos 
con ellos que el emperador; pero los herejes reformadores, en vez 
de hacerles fresca sombra, les fueron derram anublados. Felipe de 
Hesse los sujetó á condiciones molestísimas, Jorge II los forzó á de¬ 
jar la leligión ó la patria, el pueblo de Francfort los expulsó igno- 
mimosamente, el de Worras los despidió también á la paz de Dios. 
En P rusia tuvieron que rescatar la seguridad de sus bienes y per¬ 
sonas á costa de censos, tal vez incomportables. Federico Guiller¬ 
mo I los obligó á comprar los jabalies muertos en las cacerías rea¬ 
les, á falta de otros compradores* Un judio, por haber puesto de¬ 
manda contra un empleado de Berlín, la cobró con una tunda de pa¬ 
los, mas porque al recibirlos dio en jurar y blasfemar, pagólo con la 
lengua y luego con las setenas en infame horca* Eo Polonia vivie¬ 
ron más sosegados! porque los grandes los tenían en poco, y los pe¬ 
queños se recataban de su conversación* Con todo, ios cosacos no los 
dejaron resollar, sacándoles el jugo délas haciendas, hasta que los 
echaron del reino. Si más adelante Juan Casimiro y Juan Sobíeski 
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les dieron la mano en prendas de amistad, fué censurada agria¬ 
mente por los grandes la intempestiva protección. 

Habiendo los judíos españoles sido arrojados de la patria por 
Felipe in, en 1603, asentaron sus aduares en los Países Bajos, 
donde fundaron sinagogas y abrieron imprentas, pero como inten¬ 
tasen pasar de allí al Brasil, el gobierno portugués los mosqueó en 
1634 (1). En recambio, el portugués David Nassi, en 1639, buscando 
anchuras v libertades, quiso fundar en Cayenne una colonia judia; 
trasladados sus reales á Surinam, gozó de sosiego á la sombra del 
pabellón inglés y holandés. Tras largas negociaciones, pugnaron los 
judíos por entrar en Inglaterra, como al fin entraron en 1663, sm 
verse expuestos á vejaciones, con pacifico goce de derechos civiles. 
Tan respetados vivieron del gobierno anglicano, que el Parlamento 
los adoptó por vasallos naturales en 1753, dando soga á sus aficiones 

al arte del comercio. . .. 

En la Francia del siglo xvm consiguieron la misma aprobación 
que enlnglatera. En el siglo xvi Enrique II habla tolerado A judai¬ 
zantes y A judíos sin distinción, Luis XIV, con la facultad de co¬ 
merciar que lefe otorgó, abrióles camino para amontonar caudales; 
pero Luis XV túvolos A punto de confiscarles las haciendas, el peli¬ 
gro se conjuró y dejólos vivir en paz. Los otros principes de Europa 
hicieron suertes en ellos de varios modos. Cristi An IV, rey de Dina¬ 
marca, hízolos totalmente libres y exentos; Gustavo III abrióles 
las puertas de Suecia, cerradas en 1695; José II anulo ó modificó las 
cortapisas que María Teresa había puesto A los judíos de Austria, 
con todo, contra el proceder de dichos gobiernos, el de Suiza mos¬ 
tróse tieso en no tolerarlos, hasta el año 1768, en que les dió Ucencia 
para abrir dos sinagogas. El ruso, aun en 1745 los tuvo que alejar 

del imperio. ■ , ., , 

14. Nuevo orden de cosas les abre A los judíos la revolución de 

Francia en el siglo xvm. Si los Estados Unidos, poco después de re¬ 
cuperada ía independencia nacional, concedieron á los judíos ancha 
potestad para el goce de los derechos civiles y políticos, la asam¬ 
blea nacional de Francia les otorgó carta de naturaleza y opción a 
los privilegios y exenciones del reino* En Mayo de l^06 f el empela- 
dor Napoleón convocó en Paris junta de setenta rabinos, escogi¬ 
dos entre los más notables de Francia, para que, meditando con 
madura deliberación su futuro proceder en el imperio, tomasen con' 
nejos y resoluciones convenientes: resoluciones, que quiso ei empe¬ 
rador' ver firmadas, como obligatorias, por un solemne sanedrín, 
que él, á titulo de cabeza suprema de los judíos, al efecto mandó 


(D Por esta tiempo, eon ocasión de un atentado de prevaricación judaicapromovido 
por ciertas familias baleares, el P. Francisco Garau, calificador del Santo Oficio CBurí- 
bw La f„ trienio, .en cuatro autos celebrados en Mallorca por el Santo Oficio de a 
Inquisición, cu que han salido ochenta y cuatro reos, y de Lrelnto y siete nU^MtOe 
bnbo tres pertinaces». Publicóse el libro en Mallorca el año 1(46 y «»»■ Obra tan rara, 
mm solícitamente buscada por los descendientes de aquellas familias J turnia antes. 
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congregar. No obstante la aceptación de las resoluciones rahinicas, 
el propio Napoleón decretó que fuesen reconocidos por ciudadanos 
franceses aquellos Judíos solamente que ejercieran una profesión 
útil al Estado. 

Pero necesario es advertir, que ni las decisiones dal gran sane¬ 
drín ni las cortapisas napoleónicas lograron el deseado efecto* El 
culto de la bolsa se propagó entonces con ei celo de siempre entre 
los judíos, los fraudes y tráficos ilegítimos continuaron oprimiendo A 
los pueblos, las estadísticas judiciales seguían su ordinario curso, 
al compás de los tratos en grueso de los judíos quedaban depaupe¬ 
radas innumerables familias. Sin embargo de tan notorio desorden, 
los derechos de los judíos en Europa después de la revolución fran¬ 
cesa, han ido en aumento: Westfalía, en 1808, se los reconoce iguales 
á los demás vasallos; la capital Cassel instituye un consistorio israe¬ 
lita; Prusia, en 1812, les permite el ejercicio de la religión mosaica y 
el goce de las exenciones civiles: Raviera anula en 1813 las antiguas 
ordenanzas, contrarias á su libertad; Dinamarca, en 1814, Íes ex¬ 
tiende carta de naturaleza sin limitación alguna; Italia, Francia, 
España, les dan suelta con larga mano: de suerte que la emancipa¬ 
ción de los judíos en el siglo xix llegó al punto más extremado que 
ellos podían desear, porque por ahí se les abrió la puerta á una 
cierta predominación y señor i o jamás soñado. 

15. (lomenzó á hervirles en las venas la sangre, con hipo y pru¬ 
rito de principar, el día que Jos masones ios recibieron en sus tene¬ 
brosas logias 1}, La fortuna pareció haber echado un clavo á su 
rueda, cansada ya de tanto voltear. Los perseguidos se trocaron en 
perseguidores. La revolución europea vivirá de hoy más á la sombra 
de la protección judía (2). No es maravilla que Creinieux judío, gran 
maestre masón* ministro de Francia, fundase en 18GG la alianza is¬ 
raelita y aclamase la nueva Jerusalén (3); menos asombro deberá 
causar que los judíos ingleses solicitasen licencia para deliberar so¬ 
bre el restablecimiento de ios israelitas en Jerusalén (4). De revuelta 
han andado los judíos desde que los gobiernos les alargaron la cuer¬ 
da de la libertad* Judíos y masones viven hermanados, formando 
cuerpo formidable, para sembrar discordias, fomentar facciones, 
promover tumultos contra la paz y buen ser de los pueblos cristia¬ 
nos. Se ha convertido ya el judaismo en una red barredera que todos 
los bienes lleva abarrisco, sin dejar en la sociedad civil fundamento 


(i) FiscmEa: La grande majorlté de Pordre, non seulemcnt iTadmot paa 1# ch risita- 
Di ame, maja eneore elle Je oombat k o u trance; la preuve s T en t retuve daos Pad misa Ion des 
juíts. Bevue janv. 1848* 

(2| DUaraeii escribía en 1844; Qui esfc-ce qol dirige en réalité Ja pelitíque? Ceux qui 
ne jHTüvent voir derriére Jes couli&ses, s-y trompen!. La diplomatíe ruase, si plelne de 
mystérés, si terrible á i'Europa, qui eaPee qul la rn&ne? Les juifs. Eu Espagne, á París el 
ailleurs, SI en est de rneuie* La révolution qui se préjjare on, Alie mague est Pteuvre dea 
juifs* 

f3) Areh i iwm üroéliteM, t-861, pag* 8&1 * 

(4) iíevüfl 18&6, pag. 701* 
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cn pie ni cosa con cosa. Tan colmadamente rebosan ya en los judíos 
cargos y dignidades, caudales y haciendas, que han llegado á per¬ 
suadirse, y no se recatan de pregonarlo, que el Mesías anunciado de 
los Profetas, esperado de los hebreos , es el mismo pueblo israelita 
dominador de la tierra, el pueblo israelita libre pensador, á quien 
cabe la sueríe de convertir el mundo entero en una Jerusalón, sin 
misterios, sin Cristo, sin Iglesia, con la sola unidad divina y la fra¬ 
ternidad human:!. 

A este blanco enderezan sus intentos los rabinos de hoy (lj, 
deseosos de poner calor en todas sus empresas hasta llegar á conse¬ 
guirle. No todos los millones de judíos derramados por la faz del 
orbe suspiran con ese deseo. Al vulgo de los hebreos no amaneció 
aún la aurora del ardiente sol. Sus rayos bafiah solamente los pala¬ 
cios de los poderosos, de los adinerados, de los rabinos más civiliza- 
dos de ios bolsistas v políticos; los demás, los pelones, viven á la 
sombra del viejo Talmud. ¿Pueden los israelitas reformadores in¬ 
fundir miedo grave á la actual Europa? Su proceder moral, ¿es 
prenda de seguridad? Respondan Los politicos y diplomáticos, vean 
si la usura judaica y el ahinco de acaudalar ofrece sosiego á las na¬ 
ciones. Respondan y veau si el infanticidio es tan frecuente como 
antes (2). Dos inclinaciones se notan en los talmudistas y en los libe¬ 
rales: los talmudistas propenden al catolicismo ó al protestantismo; 
los liberales, que han tomado por terrero de sus iras el orden sobre¬ 
natural, están por el libre pensamiento y de su parte se ponen con 
todas las fuerzas de su desapoderada ambición (3b 

16. La digresión histórica que sumariamente acabamos de ha¬ 
cer, sacada de buenas fuentes í.4j> nos ha parecido necesai ia al in¬ 
tento de probar la verificación de Las antiguas profecías. El andar 
de esta raza en el transcurso de los veinte siglos que han corrido 
desde Jesucristo acá, demuestra cumplida la reprobación del cielo 
muy á la letra. Cualquiera que en el dia de hoy contemple á los ju¬ 
díos empinados en la cumbre del poder, señores de los caudales 
europeos, poderosos por su influencia política, árbitros del timón de 
los estados, dueños de las vidas humanas, tan aversos al cristianismo 
como antes, tal vez vaya á creer que han clavado para siempre la 
rueda de la fortuna, sin recelo de vaivenes. Pero dia vendrá, acaso 


(.1) Untara ürwtitr, 16 avrll 18SI- 

(2) El folleto La gwttftm/uit» cita, púg. M, multitud de niños degollados por israeli¬ 
tas* desde el año 1S1Ü hasta 1882- . 

(3) Draeh, el famoso rabino, refiere las intolerables molestias que buho de sufrir de 
loa rabinos cuando resolvió hacerse católico- Es lastimera historia» que patentiza cuánto 
puede contra la emperrada maldad la gracia de! divino Redentor. Hvmwnto entre VEgltee 

et te SjfmffegW) 1844» t. I» pág. 80, ******* 

(4) JoST. Hi*L ffénár, du peupte israfiliU—M AtLW!, Üc* juifs *n Franca 184o, H*— BAH* 
ÑAUE, Wat, ítes juifs deputo J t *su$-Cfrristju8qu’ó presan*. — DbppIXY, l** J lti í s daH * mmjeu 

1884,— Citpefignf,, BtoL phitos- des juifs t 1834. - Battmer, Hist. des mkenstaufsu, 
]ÍTte V.— La quedfom AMADOR DE LOS RÍO®, Uto*. social, petate* p rolig* de los judies 

en Bapnnu, 1875» —GftAETZ* Gesakichte drr Suden t 1808.—MhsÍlVDEíí PELAYO, Heterodoxos^ 
t. i y II. 
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no dista mucho su madrugón, en que se les destrabe la rueda, y vol¬ 
teando volteando bajen de la cima pecuniaria al profundo de la mi¬ 
seria. Si esa espantable humillación les ha de servir para dar cum¬ 
plimiento al vaticinio de su retorno al culto del verdadero Dios, á 
quien ellos han vuelto las espaldas, cuanto más campeen ahora y 
con los trofeos de su poderío se llamen los afortunados más á boca 
llena, más eficaz será luego su caída, más provechoso su escarmien¬ 
to. Piensan tal vez que en logrando su soñada pretensión serán los 
reyes del mundo, porque' llevan el cetro del capital, del comercio, 
de la industria, de la prensa, de la política. Pero el movimiento 
antijudaico se deja sentir de algunos años á esta parte. Rusia ha te¬ 
nido que aplicar algunas provisiones establecidas por los Papas, 
impidiendo su trato con los cristianos. En lo vivo duelen los rigores 
de la intolerancia; las blanduras de la tolerancia son de enojosos 
efectos. Sea cual fuere el extremo que se escoja para segar la loza¬ 
nía de la ambición hebrea, por encima de todo descollará el intento 
de Dios, que antevio y dictó cuanto en veinte siglos ha pasado por 
los hijos de Israel. 

17. La Francia judia, de Eduardo Drumont (1), nos suministra, 
en confirmación de lo dicho en el presente capítulo, los asertos si¬ 
guientes.— Pág. 47; Miguel Weil, gran rabino, dice expresamente que 
la* proferta* no han hablado jamás de un descendiente de David, ni de 
un rey Mesías, ni siquiera de un Mesías personal. El verdadero Reden¬ 
tor, según él, seria *no ya una personalidad, sino Israel transformado 
en faro de las naciones, elevado tí las nobles funciones de preceptor de 
la humanidad, que instruirá por sus libras como por su historia, por la 
constancia en sus pruebas no menos que por la fidelidad á la doctrina». 
—Pág. 01: ,4 contar de 1394, época en la cual expulsa á los judíos, la 
Francia subirá siempre; á contar de 1789, época en la cual vuelve á 
admitirlos, descenderá continuamente.. .-Pág. 122: Entregada Fran¬ 
cia á I 1 rusia por los Judíos alemanes, á quienes había acogido; san-' 
grada en blanco por Gambetea; deshonrada en sus gloriosos recuerdo* 
militares por Simón Mayar y los demoledores de la columna Vendóme, 
iba á echarse en los brazos de otros Mayer y de otros Simón; enriaba 
Mamberger á la Cámara, condecoraba á Stern judío, y quedaba pas¬ 
mada de admiración en presencia de los Rothschild, que iban <i explo¬ 
tarla ti fondo.— Pág. 105: Con el Semita, todo sale de la Bolsa, todo 
suelve ti la Bolsa, toda acción se resume en una especulación. — • Fundad 
sociedades financieras»: ésta es la primera máxima política del judio. 

«Crucificad otra vez á Cristo; perseguid á los que le adoran »: ésta es 
la segunda máxima, —Pág. ‘210: La grande obra de Cremimx es ¡a 
«Alianza israelita universal», y tuco razón al decir, desde su punto de 
vista, que era la institución más bella y más fecunda que se haya fun¬ 
dado en los tiempos modernos...» El número de los adherentes es de 
unos 28,000. El presupuesto ostensible, de, que dispone la asociación e* 


U) Trad de D, Rafael PJJoan, Presbítero, 18d9. 
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de un millón de francos;pero los recursos reales, coma se comprende , 
gon casi ilimitados.-Los capítulos II, Til y IV del libro VI ofrecen 
perentoria confirmación de los crímenes atribuifios á los judíos en 
todo tiempo. — Pág. 4:íLi ¿Qué veis en el final de este libro de historial 
Yo no veo más que «ha figura, y es la sola que he deseado mostraros: 
la figura de Grieto, insultado, cubierto de oprobios, desgarrado por las 
espinas, crucificado. Xa da ha cambiado de dieziocho siglos acá. Es la 
misma mentira, él mismo odio, el mismo pueblo. 
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CAPÍTULO IV 


Vocación de los gentiles. 


ARTÍCULO PRIMERO. 

1. Predicciones que la notifican.— 2. Balaáu: Condición mesíaca de su va¬ 
ticinio.—a. Isaías: verificación de su profecía.—4. Miq ticas: interpre¬ 
tación de su vaticinio.—r>. Prosigue la exposición del texto.—6. Comen¬ 
tario del Maestro León.—7. Consecuencias que se derivan de! texto.— 
8. Ex púnese otro verso del mismo Profeta. 

1. El escarmiento de las naciones paganas enemigas del reino 
de Dios y la reprobación de la gente judía rebelde á los designios de 
Dios son dos sucesos importantísimos, tan palmarios como fueron 
ilustres los vaticinios que á la faz del mundo los denunciaron. Entre 
ambos ruidosísimos hechos ocupa lugar señalado otro no menos es¬ 
clarecido, la conversión de la gentilidad al culto del verdadero Dios 
por el advenimiento del Mesías. Las predicciones que dan parte de 
tan-buenas nuevas son sin cuento, cabalmente porque de los genti¬ 
les convertidos á la fe habla de recibir gloriosos acrecentamientos 
la Iglesia de Cristo, que es el reino de Dios, prefigurado de mil mo¬ 
dos por los Profetas. 

Los restos preciosos del pueblo judio se habían de convertir algún 
día, su conversión estaba profetizada (1); no lo estaba menos la de 
los incircuncisos é inmundos. Los gentiles, excluidos de las bendicio¬ 
nes patriarcales, alejados del reino teocrático, extraños á la alianza 
hebrea, habían de recompensar con sumisión el agravio hecho con 
rebeldía por los judíos en la plenitud de los tiempos. A la verdad, la 
vocación de los gentiles fuó dolores a espina que desgarró el alma de 
los judíos; los cuales acostumbrados á blasonar de su abrahamitiea 
descendencia y á tener á los gentiles por gente vil, por sayagueses 
melenudos, de condición innoble, ¿cómo habían de sufrir que los es¬ 
clavos é incircuncisos entrasen en par tija de los bienes debidos á 


(1) Reliquias coDTertentur, reHqtiiae, inquam, Jacob ad Deura IqUoid* I§. X, SL 
LA PHOFEG ÍA. —TOMO II 8 
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los hijos, y se viesen aleados á Mayores, honrados con una adopción 
que á ellos se les antojaba vecina de la impiedad? Pero estaba pro¬ 
fetizado, y era fuerza pasar por ello. 

2. Tomemos el agua más arriba, comenzando por el vaticinio de 
Balaán, insinuado en otra parte (ti. Dice asi: Nacerá la estrella de 
Jacob y se alzará la vara de Israel, y herirá á todo Moab y devastará 
todos los hijos de Set; y Edom será cautivo, y cautivado será Seir por 
sus enemigos; pero Israel crecerá en pujanza. Aquel que de Jacob viene, 
está destinado á imperar y d deshacer las reliquias de la ciudad $).— 
En este vaticinio, parte la más ilustre de la profecía entera, con¬ 
viene no perder de vista las postreras palabras de Balaán, que ha¬ 
bía ofrecido al rey Balac descubrirle los acaecimientos de Israel en 
los últimos días (3). Luego, actuándose con más solemne asiento en 
el espíritu profetice, que le enseñoreaba y le ponía en la boca sen¬ 
tencias, no bien extiende la vista intelectual por las obscuridades de 
lo por venir, cuando alcanza á ver desde lejos una estrella que nace 
de la prosapia de Jacob, una vara que brota de la estirpe de Israel: 
esto es, un Señor de origen celestial simbolizado en la estrella, un 
Rey de augusta majestad figurado en la vara; Señor-Rey de resplan¬ 
deciente dignidad y de incomparable poderío, cuyas victorias tem¬ 
porales van unas tras otras preparando gradualmente el triunfo de 
su reino eternal. Desde la cumbre del monte mira Balaán con los ojos 
del espíritu cómo caen derrocados por la vara del Señor-Rey sus 
enemigos terrenos sucesivamente, tropezando los unos en las ruinas 
de los otros, sin quedar en pie uno solo de los grandes imperios, has 
ta'que, humillados y vencidos, rinden vasallaje al cetro universal 
del denominado simbólicamente Estrella de Jacob (4). 

Han imaginado algunos comentadores, entre ellos Patrizzi (5), 
que el vaticinio de Balaán habla con el Mesías típicamente, en 
cuanto la Estrella es David, tipo del Mesías, No parece ajustarse al 
contexto el que niega al vaticinio su índole mesiaca directa y úni¬ 
camente tal, porque la estrella y el cetro única y directamente al 
Mesías denotan. La estrella, señoreando con sus celestes resplando¬ 
res toda la región, representa el dominio real, no menos que el ce- 
tro, símbolo de la regía autoridad. La estrella nacerá de Jacob, sig¬ 
nifica lo mismo que el cetro saldrá de Israel, ora estas expresiones 
comprendan toda una generación descendiente del Patriarca, ora 
el nacimiento de una persona individua, como parece indicarlo el 


(1) Lib. I, cap. VIII, art. II, n. 1, 3, 8. 

(2) Oriatur ateila ex Jacob, et constirgot virgo de Israel, et percutid duces Moai*. 
vastabitqno oírme? filloa Seth. 18.—Et orit Idumaea possoalo ojias, haoreditas Sfiir oedet 
¡ntuiída auts; Israel varo lorilter aget. ifl.-De Jacob ertt, qal domlnetur et pordat reli- 
quina clv ¡latía. Jíutu- XXIVi IT, 

(3> Daba ©onaíltum, quid populua tune populo bufa facial extremo iempore, 14 
(4) Falis: De ce point de rué, la prophétle de Balaara apparait daña um grandloee* 
üuítéj et son accomplíisaoaent total mi manifesté, tasadla qu’il ae montre imparfait ou 
dlffleUe a reeonnaitre, al Pon se renferme daña Pbiatoire natíonafa dea peuples mentios 
mu, Dintio»n* dé la Bihk, art. Balaam, pag* 1*396. 
m Da iHltrprát. Script, Sazr,, lB44 t pag. 15% 
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vórs* 19 (l). No se designa aquí el reino de David, por cuanto David 
no acabó con los moabitas ni con los restos de Ar, capital moabitiea, 
pues los moabitas sacudieron el yugo de Israel y le dieron mucho en 
qué entender más adelante (2). Tampoco fué David, sino Saúl, quien 
destruyó los am&lecitas. Mucho menos se debió a David el extermi¬ 
nio de los idumeos, que duraron hasta Hírcan. 

Con todo eso, -Balaán promete al rey Balac el triunfo total y per¬ 
manente de la EstreUa de Jacob, sin resistencia posible. ¿Quién, 
pues, se verá sin contradicción dueño de tantos enemigos parciales, 
sino el espiritual David, el Mesías, oriundo de Jacob? Este será el 
dominador de las naciones, que figuradas en los nombres simbólicos 
de Moab, Edora, Seir, Seth, representan los pueblos todos del genti¬ 
lismo, Habiendo el Profeta Balaán vaticinado, no para los hebreos, 
sino para los moabitas, de poco interés le era describir circunstan¬ 
ciadamente la gloría del reino davidico. Más al caso hacia aludir á 
un monarca que quebrantase la pujanza de los moabitas, amonitas 
é idumeos (como en verdad se la quebrantó el Mesías á estos tres 
pueblos en la primera edad del cristianismo rindiéndolos á la fe) y 
juntamente los brios de las demás naciones del mundo (3). Conclu¬ 
yamos: Balaán profetizó descosas principalmente, la bendición de 
Israel y el Mesías venidero. Si esto es asi, saquemos de esta insigne 
profecía, que los gentiles habían de tener parte en el reconocimiento 
y adoración de Cristo, Bey espiritual de las naciones. 

3. Con más resplandeciente claridad constará del vaticinio de 
Isaías lo que promete el epígrafe del capítulo. Traducido el texto 
sagrado del original hebreo dice así: 1' acaecerá en el tiempo futuro 
que el monte de la casa de Jeho uá, firmemente fundado, será eminen¬ 
tísimo en la cumbre de los monten y collados } y acudirán á él todas las 
gentes. Y subirán muchos pueblos, y dirán: Ea f subamos al monte de 
Jefr opá, á la casa del Dios de Jacob, que nos muestre sus caminos para 
andar nosotros por ellos . Porque de Sión saldré la enseñanza, de Je- 
tmaUn ha de brotar la palabra de Jehová. Entonces Jehorá se hará 
juez de las naciones y será el árbitro para muchos pueblos> y forjarán 
de sus espadas arados, y de sus lanzas hoces } y las gentes no harán 
guerra entre si ni aprenderán ya más el arte de guerrear (4).“Ei ver¬ 
dadero sentido de la profecía es este: al cabo de cierto tiempo lle¬ 
gará día en que multitud de naciones abracen la verdadera religión 


(í) Según la fueraa dal hebreo: m qui de Jacob eat* deatínatum ©el ut inaperet, 

{ 2 ) IV'Reg, XIII, flü. 

(3 ) Hühsielaiikk; Mésalas reverá eafcatella prodiona ex Jacob, scepmim aesurgens 
ex Israel, domímttor gentfum, ípse piona ot permanente victoria orones aubjecioa babet. 
Cti«tJíií!ML fu A r «m. t 169$, pag, 300, 

(4) La Vul'jtita vierte asi: El erit ín novlsaimia diebua praeparatus mons domae Do- 
mínl ín vértice montínm,©! elovabitur super collas et fluent ád curo omnee gentea, la, IX, 2. 
— Et Ibunt pepull tnultl, ot di cent: ve ni te et aseen daraus ad montero Domini et ad do- 
luuin Del Jacob, ct do ce bit nos vías anas, et ambulabímus i n aemitia ojua, qula do Sien 
exíbit lexet verbnm Domlnl de Jerusalem. Vera. 3*—EtjudíeabU gentes, etavgnet popu* 
loa umitas, et confiabunt gladios anos In v ornare e, et lanceas seas in falces; non la va bit 
gons contra gentero gladlum, nec exere ebuntur ultra ad praelíum. Vera- 4* 
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difundida por todo el orbe y emanada de Jerusalén; entonces los 
adoradores del verdadero Dios disfrutarán de paz duradera, sin mie¬ 
do á discordias y enemistades. 

Acerca de la verificación de la profecía, varias opiniones se han 
discurrido. No merecen consideración los racionalistas que ven eva¬ 
cuada la predicción en la vuelta de los desterrados A Babilonia, 
cuando algunos idólatras se pasaron al'culto de los judíos; pero las 
expresiones de Isaías A mucho más extienden su comprensiva sig¬ 
nificación. Muchps Padres y escritores eclesiásticos se dividieron 
en dos pareceres, no respecto del sentido mesiaco del texto, sino de 
su extensión y amplitud. Los unos opinaron que el Profeta habló de 
la paz exterior, los otros de la interior é individual. Los que se la¬ 
deaban A la paz exterior (l), sostenían que la quietud universal pro¬ 
pia del Mesías era la procurada por el emperador Augusto, en cuyo 
tiempo cesó el continuo reñir de las naciones y se soltaron las ar¬ 
mas del incesable pelear. Los que, por el contrario, cifraban la paz 
prometida en el dominio de las concupiscencias logrado con la 
fuerza de la divina gracia (2), hacían poco asiento en los bullicios 
frecuentes de las batallas terrenas. 

Que esta segunda opinión sea la más aceptable, se puede probar 
por una razón perentoria. Providencia del cielo fué que el Mesías, 
Principe de la paz, viniese al mundo cuando el imperio romano ha¬ 
bla echado la guerra fuera de sus linderos apagando el fuego de las 
discordias y conservando de mar á mar en sosiego las naciones 
aliadas. Pero el vaticinio de Isalas promete paz universal, estable y 
perpetua, como lo dice el contexto; mas no es verdad, históricamen¬ 
te hablando, que jos romanos hubieran apagado las llamas de la se¬ 
dición en todas las repúblicas orientales y occidentales, siquiera hu¬ 
biesen reducido los pueblos á la obediencia imperial; mucho menos 
cierto es, que reinase la concordia en las doctrinas paganas, pues 
que la predicación del Evangelio mostró después cuán discordes an¬ 
daban los filósofos y políticos, no sólo entre si, mas aun respecto de 
la misma religión cristiana, cuyas mAximas eran en desautoridad de 
las máximas gentílicas. De donde, en conclusión, el vaticinio habla 
con los gentiles que hablan de subir al monte del Evangelio, en 
cuya cima, amaestrados con sus enseñanzas, descansarían gozando 
de inalterable paz, mediante la guerra sin piedad contra las pasio¬ 
nes y codicias desenfrenadas (3). 

4. El ProFeta Miqueas, conformándose con Isaías en repetir su 
vaticinio casi palabra por palabra, añade una imagen muy apacible 
déla anunciada paz. — Y reposaráel hombre al pie de su parra y de 


(1) S. Chulo AfcBJ andrino, Comm&nt. in 11b, L—Troporeto, ln J*, ( II.— Euseuio, 
Demonstr. eon» \Q. t Jib* VftMj' G&p» III* —iIlSRtlNIMO, CawtmeíJÍ. íi* /a., II, 4, 

(2) Tertuliano, ¿fífeíu™* judaeo*, cop, III. — Cúntra Marcian Ufo* II, cap. XXI,— 
Llb, IV, cap* I.—5, IfteXEO, Advera Jutares*, 11b. IV, cap* XXXIV.— AjíNOBIO. Adveré* gcu*ti f 
Ufo. L 

(3) Ribera. Comment. itt Mtch., IV, 3* 
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ga higuera , no habrá quien le llene de miedos y espantos, porque la boca 
del Señor habló (l). De aquí tomaron pie los intérpretes para cues¬ 
tionar si Miqueas fué el primero que vaticinó la vocación de los gen¬ 
tiles, ó si fué mero copista de Isaías, ó si entrambos trasladaron de 
otro Profeta la predicción, pues ambos á dos fueron contemporá¬ 
neos. Gesenio, Michaelis, Hezelius son de parecer que Isaías copió 
de Miqueas; Calraet, Sánchez, Knabenbauer, al contrario, tienen por 
original el texto de Isaías, y por copia el de Miqueas; Rosen iniiller, 
Dereser, Scholtz, AUloli, Hitzig se remiten á otro Profeta más an- 
tíguo. 

No lleva camino, asi nos ha parecido siempre, el conato de los 
modernos expositores, porque debilita la fuerza de la sagrada inspi¬ 
ración. En hallando en dos Profetas la misma predicción, tratan de 
averiguar su origen, como si el Espíritu Santo, que una vez dictó la 
sentencia, tuviese dificultad en repetir é inculcar muchas veces la 
misma con idénticas expresiones. Por esta causa, y porque las ra¬ 
zones propuestas por los autores antedichos no convencen (2), mu¬ 
cho más razonable parece la conclusión que mantiene á cada Pro¬ 
feta su particular vaticinio, sin traslado ni copia alguna (3). Asi, por 
ejemplo, Knabenbauer opina por cosa bastante cierta que Isaías co¬ 
pió el retazo de Miqueas (4), sin reparar que Isaías fué llamado á 
profetizar antes que Miqueas y que escribió primero que él, según 
consta de fundamentos plausibles. A este tono son las razones de se¬ 
mejantes sentencias. Los antiguos comentadores rumiaban mejor 
las cosas que los modernos, aunque no hiciesen tanta ostentación 
de eruditos. 

Por ser de importancia el vaticinio, razón será descender A la 
declaración de la metáfora del monte elevado sobre las colinas. Al 
varón inspirado se le representó la casa de Dios, única a la sazón 
donde se daba á la divinidad verdadero culto, como el centro de la 
teocracia, de cuya grandeza entendió que, en viniendo el Mesías al 
mundo, todas las naciones percibirían la sublimidad de enseñanzas, 
la alteza y profundidad de misterios, la perfección y consonancia 
de preceptos, la conveniencia y cúmulo de verdades, la eficacia 
y esplendor de sacramentos que la institución mesiaca había de os¬ 
tentar; pero entendiéndolo así el Profeta, conoció que obra de tanta 
majestad y provecho no seria del todo nueva, sino, en parte, de¬ 
rivada como de fuente de la antigua alianza entre Dios y Los judíos, 


{j) Et íiedobU vlr snbtns vitem auam et Bubtus iteuiii auaui, et non orle qul doterreat, 
qula os Doniltil ojrercituura looututn ost. IV, 1-4, 

1,2) Véaeo en Beinke la respuesta á los argumentos (Eategesis erUictM l» lesaiae, cap* H t 
lÉt&Bj pag. 32 ). 

(S) Reinkei Qum igltur opiniones huensquo propositan raüonlbiiB fufflcíenlíbus fnU 
oiri non possí nt¡, antiquloribua Inter pretibus assontimur, consentí bus utrumque Prophe- 
tam, Jeaaiam et Micbaut de Ha quao boc ctíatum (Jes- H s 2-4.—Mích, LV, 13) continat 
di vi aflús case edootum, Propbotae onlin ea ín vaiiclnils exbibent quao lia dívlnitus pa~ 
telacta sunt. ibíd,* pag, 36. 

(4) Satis certum esse Isaiam illud a MIciiaoa accepteae* Ii*i t. 1, pag. 68. 
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fundada en cimientos antiguos, perfeccionada y coronada con ador¬ 
nos de consejos nuevos; y por esta causa dijo que de Sión saldría la 
ley y de Jerusalén la voz de Dios, porque de Sión hablan de derivar, 
como de fuente manantial, los raudales de la santa doctrina, para 
regar los campos infecundos de la gentilidad. Donde es de notar que 
los vocablos Sión y Jerusalén guardan aquí su sentido propio y lite¬ 
ral (1). La paráfrasis será, pues, la siguiente: el reino de Dios, que 
antes abarcaba sólo al pueblo de Israel, después se ampliará y ex¬ 
tenderá á todo el orbe; pero los rayos encendidos en Jerusalén alum¬ 
brarán con luz propia los demás pueblos, y arrollarán, con ta 
pompa de sus resplandores, las falsas religiones difundidas por las 
gentes (2). 

No ha de hacer dificultad la varia interpretación que dieron los 
exégetas á la palabra monte. Algunos la entendieron de Cristo (¡A 
según expresión de Daniel, que vió la piedrezuela arrancada sin 
manos y convertida en monto inmenso; mas otros, y fueron los 
más (4), la interpretaron de la Iglesia, que había desflorecer por 
eminencia sobre todas las religiones paganas con singular resplan¬ 
dor. Pero ora se entienda del Mesías, ora de su Iglesia, el vaticinio 
pregona la doctrina y santidad evangélica que con la venida del 
Mesías había de derramarse por el mundo, como una salud viviente, 
obrando prodigios de eficacia contra la perversidad de costumbres. 

La interpretación, contentible por pueril y anillada, es la de los 
rabinos, recibida por algunos protestantes. Entienden por el monte 
del Profeta la parte material y física de la montaña. Imaginan que 
en el advenimiento del Mesías se trocará la superficie terrestre, 
allanándose los collados y cordilleras, y quedando en pie y empinán¬ 
dose más el monte Moría, de arte que á todas las naciones se haga 
visible de muy lejos la ciudad de Jerusalén. Si los rabinos tuviesen 
talento para ¡levar la burla, les daríamos media docena de higas, 
por no andar en dismeles disteles, para que subiesen más alto. 

5. Cuanto á la exposición del vaticinio, la primera palabra i» 
nomssimis diebug, in fine dierum, designa el remate de los tiempos, 
el cumplimiento de las promesas divinas, la plenitud del tiempo, el 
último periodo del imperio teocrático; con esta diversidad de nom¬ 
bres señalan las Escrituras el tiempo del Mesías (5), como luego se 
dirá. Completadas las'profecías del Viejo Testamento, da principio 
una era totalmente nueva, que, respecto de los pasos dados por la 
antigua Lev, es un estado definitivo y permanente. 

En esta permanencia de cosas quedará constituido en macizo 


(i) Vitrinoa: VoriuB est, monto» Dowks to et Trimte »i Me non mutara elgmíJcaUo- 
nom suntn, sed varo at proprla sin dicta sumptaque (iioat cum raapactu ad Ecelesinm, ut 
moa pata bit) case aubjemutu Inijna propoaitlonis. Commenl. in la-, II. 

|8> Maro. XVI, 20.—Jo. IV, 22. 

i'i) San Jerónimo. Ensebio, Ayrnon, Ruperto, Santo Tomó», Cayetano, Horneo, Pinto. 

(4) San Cirilo, San Basilio, San Crlefietomo, Toodorato, Froeopio, Sínehci, Haldo- 
mido, Malvenda. AJiípíde, Eatio, Menochio, Tirina, Calmot, Trochon. 

(6) I Cor. X, II.- Hobr, I, I.—I Petr. I, 20.—I Jo. II, 28. 
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fundamento el trono de David, á manera de templo, cimentado en la. 
firmeza de un monte (Brit prmparatue mons domas Dommi i n ve, - 
S?¡¡ÜS5 no sepultado en la obscuridad del valle ni en la la¬ 
dera de una colina, sino encimado en la altura de un monte t 
sublime y eminente, que de todas partes pueda ser contemplada su 
gloriosa “-allardia, porque será ella tal, que en su comparación se 
tizguen ribazos y colinas los otros templos, como íaldas y pendien- 
fes resbaladizas los otros cultos, engañosos y deleznables barrancos 
Ins otras enseñanzas, menguada y sospechosa cualquiera otra mo¬ 
ral pues será religión sola digna del hombre, sola digna de Dios. Las 
«» de » credibilidad convenceren el ánimo de lodos los mor¬ 
íales con sólo quedar propuestas, sus frutos serenarán las eoucien- 

“as con dulce y «™e seguridad, la hermosa claridad de sus dog- 
mas cerrará la'puerta á todas las perplejidades; aun los judíos, ate- 
S« como pulpos á las vejeces de sus tradiciones, no podrán 
menos de sentirse arrebatados tras la elevación del monte santo (et 
deeabitur super omites calles), cuanto más los gentes no hechosá 
saborear en sus fabulosas teogonias la pureza y santidad de las d 
vinas revelaciones, ni acostumbrados á tanta delicadeza de «¡oacep- 
tos, ni á tanta sublimidad de verdades, ni á tan feliz conveniencia de 

nociones con la humana razón. _ .. = _ c „ n 

A doctrinas esmaltadas con esta maravillosa proporción se sen¬ 
tirán los pueblos atraídos con tanta fuerza, que correrán piesuroM», 
subirán volando á bandadas (et jhient ad e wn o,mes gentes, et 
ZSlX; deseosos de alcanzar la excelsitud de las d— 
fianzas. Con alegre semblante se llamarán unos a otros, ñauen io.e 
fuerza y dándose voces á porfía, pues verán que no pueden *sper¿ 
salvación en añejos y falsos cultos, /y dirán: venid, subamos al monte 
del Señor, á la casa del Dios de Jacob, ¿Qué pretenden los que subg 
afanosos? Venirse á mesa puesta, gozar del convite queda Dios de 
si, beber en las fuentes de salud, hartar el hambre de verdad, co 
brar Tuerzas para poner los pasos en el recto camino (st doubd 
vías sitas, et amtmlatimm tn zemttts ejmj, cumpln a ‘. f 

Señor conocida, y cumplirla con gozo espiritual hasta el fin perfee 
lamente. A esta provechosa empresa se incitan los pueblos con ^ 
cíprocas invitaciones. Escarpada es la subida, ardua la ^presas, 
reventones habrán de vencer, derrumbaderos h abra que atiavesar, 
riscos encumbrados que salvar, sudores que pasar, fatigas > gran- 
des trabajos antes de ganar la cumbre. Romanos, griegos, amia- 
nos, asiáticos, europeos, orientales, occidentales, trepan, se enca¬ 
raman, ascienden á lo alto, dejadas debajo de los pies.las en. - 
turas; cuajadas están las faldas del monte, las laderas henchid.* 
de tropas que quieren remontarse á la cima de la santidad. La ima¬ 
gen de un monte gigante, que domina dilatada llanura, era a unta 
á propósito al intento del Profeta: en menos palabras no habría jun¬ 
tado las avenidas de gentes, que de lejos divisó, agolpa , * ‘'ir a* 
ca de la verdadera religión. 
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Pero es muy de notar que la religión judaica, instituida en Jeru- 
s&lén, fundada en los antiguos pactos, por estar ceñida á los redu¬ 
cidos cotos del pueblo hebreo, no podía llamarse monte, sino valle 
sombrío y solitario. El Mesías había de derrocar los vallados, des¬ 
truir los setos, extender los cotos ilimitadamente á todas las nacio¬ 
nes, haciéndolas participes de los secretos de familia, que á pocos 
hombres había •confiado. Por eso la religión cristiana es monte ex¬ 
celso, descollado, accesible para todos los mortales, vecino de los 
ángeles, colocado entre la tierra y el cielo, por manera que subir á 
ese monte es hacer ascenso á Dios, volar á las cosas celestiales, 
traspasando las creadas y caducas. San Jerónimo, en la imagen del 
monte, contempló el reino de los cielos: interpretación lata, aunque 
fundada en buenas razones, 

ti. Hermosa sobre toda ponderación es la paráfrasis de Fr. Luis 
de León, que, como de tan ilustrado maestro, conviene trasladar 
aqub El «Monte*, dice, °de la casa del Señor ». Adonde la mía palabra 
m como declaración de la otra: como diciendo , el «Monté*, esto es, la 
casa del Señor, La cual casa entre todm por excelencia es Cristo nues¬ 
tro Redentor , en quien reposa y mora Dios enteramente, como es es¬ 
crito (Ad Coloss., cap, XI, 9); el cual reposa lo lleno de la divini¬ 
dad*. I dice más: «sobre la cumbre de los montes», que es cosa que so - 
lamenté de Cristo se puede con verdad decir. Porque « Monte* en la 
Escritura y en la secreta manera de hablar, de que en ella usa el Es¬ 
píritu Santo, significa todo lo eminente, ó en poder temporal, como son 
los principes, ó en virtud y saber espiritual, como son los Profetas y los 
Prelados; y decir « montes » sin limitación, es decir todos los montes, é 
(como se entiende de un artículo que está en el primer texto (1) en 
aqueste lugar) es decir r los montes más señalados de todos ansí por al¬ 
teza de sitio, como por oti'as cualidades y condiciones suyas, Y decir 
que será establecido sobre todos los montes, no es decir solamente que 
este monte es más levantado que los demás, sino que está situado sobre 
la cabeza de todos ellos; por manera que lo más bajo dél, está sobre¬ 
puesto á lo que es e,n ellos más alto . Y ansí t juntando con palabras des¬ 
cubiertas todo aquesto que he dicho , resultará de todo ello aquesta sen¬ 
tencia; que la raíz , ó como llamamos, la falda deste monte que dice 
Isaías, esto es, lo menos y más humilde dél, tiene debajo de sí á todas 
las altezas más señaladas y altas que hay, ami temporales como espi¬ 
rituales. Pues ¿qué alteza é encumbramiento será aqueste tan grande 
si Cristo no est O ¿á qué otro monte de los que Dios tiene, convendrá 
una semejante grandeza (9)'? * 

La exposición del Maestro León es la de San Jerónimo y de los 
comentadores, que dijimos poco ha fundaron en la piedra sin lóanos, 


(1) La palabra hebrea de este lugar de Isaías, cap* II, ver». 2, 01 Hekvrim, 

lúa montes, donde* como ae ve, precedo el articulo n. —Muy en su lugar está la observa- 
cÉda del Maestro Fr. Luis, en prueba del intento, sin embargo do encarecer tu da de lo 
justo la interpretación, como preato ae verá* 

(2) Nombres df? Cristo, Monte. 
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de Daniel, la interpretación del monte, entendiendo por él al Mesías, 
que tiene preeminente lugar entre Apóstoles y Profetas, como quien 
les lleva suma ventaja en doctrina y santidad. Mas otros expósito^ 
res, como también va dicho, miran el monte á diferente viso, atribu¬ 
yendo á la Iglesia cristiana las calidades de monte, porque está le¬ 
vantada por su institución sobre la esfera de los patriarcas, pro¬ 
fetas y apóstoles, en quienes como en fundamentos secundarlos se 
cimentó, pues Cristo es su fundamento primario y principal. Y aun¬ 
que, ora se hable de la Iglesia, ora se hable de Cristo, parecen ve¬ 
nir las palabras á parar en la misma sentencia; pero la predicción 
pro fótica más se dirige al cuerpo místico que á La cabeza, más á la 
comunidad de fieles que al monarca del reino, más al culto visible 
y magnífico que al fundador y autor de nuestra fe (l). De donde 
nace lo que luego dice Isaías: De Stón saldrá la ley, y de Jevusalén 
la palabra del Señor; por cuánto la nueva ley se publicará en Jeru- 
salón, no limitándose á los cortos términos de Judea, como la ley 
mosaica, sino resonando por los ámbitos de todo el orbe, según lo 
expliha el comentador Ribera. 

7. Fácil será en la figura del monte descubrir las notas de la 
Iglesia contenidas en el vaticinio. La unidad: siendo uno el monte, 
centro de unidad religiosa, único término adonde los pueblos vayan 
á parar, monte levantado sobre la alteza de los demás, montes, 
muestra ser una la corporación destinada á dar hospedaje y mesa 
franca á todas las naciones, por diversas y extrañas que sean. La 
santidad: el fervor de las gentes, que se animan á trepar por la 
cumbre de Sión, se funda en la honestidad de vida y costumbres que 
desde la alteza de su templo enseriará el Señor mediante sus minis¬ 
tros; honestidad y santidad muy dificultosas en la antigua Ley, en 
la nueva llanas y suaves (2). La catolicidad; la religión revelada no 
estará circunscrita á la cortedad de un pueblo, antes extenderá su 
influjo á la amplitud de todos los pueblos y naciones, sin quedar una 
sola privada de sus benéficas luces, porque todas las gentes acudi¬ 
rán á la Iglesia, sin distinción de judíos y paganos, de monoteístas 
é idólatras, pues todas compondrán la gran familia, el reino de Dios, 
que tendrá por Padre á Dios, y á Cristo por hermano mayor y por 
cabeza del principado. La apostolicidad: así como el Dios de Jacob 
era en la antigua Ley el que tenía escondido el tesoro de sus pro¬ 
mesas en la familia de Israel, de suerte que el deseoso de gozar las 
bendiciones divinas, forzosamente había de agregarse al pueblo es¬ 
cogido, donde estaba depositada la revelación de los misterios so¬ 
brenaturales; así ahora, cuando llegue la plenitud de los tiempos, el 
Mesías pondrá en manos de los apóstoles la suma de su autoridad y 
doctrina, para que las gentes admitidas á la participación de lo*s 
bienes mcsíacos tengan en el cuerpo apostólico un vivo y perma- 


(1) ReinkK, Kmgiaix erilira, pag. 63. 

(2) Rom. V, 20.—I Cor. XV, 60.—6a], III, 19. 
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uente tribunaI que sentencie las causas de la fe con indefectible 
uieio; á cuyas decisiones apostólicas prestarán los fieles sujeción 
interna, obediencia y acatamiento sin limites, sabiendo ciertamente 
que del centro apostólico proceden los rayos puros y limpios que 
con gran refulgencia dan luz á los entendimientos, deshacen las ti¬ 
nieblas del error y aclaran ias dudas de la ignorancia. La visibili¬ 
dad; la cima del monte se deja ver de tan lejos, que el encumbra¬ 
miento del vértice sobre sierras y collados hiere la vista de todos y 
convida con su grandeza A la investigación de la solidez en que se¬ 
gura descansa toda la mole. La indefecMMMdad: podrán los vientos 
batir la cumbre con amagos de sacudidas violentas; las nubes, pre¬ 
ñadas de negros vapores, fulminarán rayos temerosos; el torbellino 
arrancará de cuajo árboles seculares, despojándolos de su antigua 
verdura; se estremecerán los vivientes al bramar de los elementos; el 
monte parecerá trabucarse de alto á bajo; al fin de todo, las puertas 
del infierno no prevalecerán contra la casa de Dios; la Iglesia perma¬ 
necerá sin mudanza y sin menoscabo que la pueda hacer contraste, 
8. Prosigue en el verso 4 , 0 exponiendo el Profeta los frutos de 
la nueva alianza. Juzgará Dios las gentes y argüirá muchos pue¬ 
blos (1), Quiere decir: Dios, autor de la paz, la asentará en todo el 
mundo; el modo de asentarla será descepando las raíces de la dis 
confia; para ello enviará sus apóstoles, que allanen contiendas y 
compongan las sediciones entre las gentes. Los apóstoles, con leyes 
de caridad y-mansedumbre, administrarán el rebaño de Cristo por 
medio de pastores que corrijan y amonesten, alaben y vitupe¬ 
ren, castiguen y galardonen, impongan penitencias y alienten 
con la esperanza del eterno galardón* Por este camino Dios, á gen¬ 
tes que vivían en continuas contradicciones de enemistades feroces, 
de discordias intestinas, de sobresaltos y atropellos, las reducirá á 
concordia de amor fraternal, á segura y perfecta paz (2). Así se 
cumplirá aquello del mismo Profeta: morará él lobo con el cordero; 
el leopardo se acostará con el cabrito; el becerro, el león y la oveja se 
juntarán en una manada> y un parruUfo la guiará. Paceran juntos el 
becerro y el oso } sus cachorros dormirán en la misma cuadra r y el león , 
etfai si fuese buey f comerá paja <S): todo esto para significar que las 
gentes feroces, bárbaras é indómitas, se unirán en conformidad de 
amor fraternal con los hombres mansos y pacíficos. 


ft) Bi judlcablt garitos et arguet popnloa mallos, et confiaban! gladio» suofl Lix vome- 
ros et lanceas suaa in falces; non leve bit gene contra gentom gladíum nec exercetnintur 
ultra ad praeMuin. 

(21 AlXíude; Cbfistos per legem evangelicum ebarítatia, modestlae, justiMae, man- 
euetudmis et patiemfao, ornan» genfcium rlxaa et diaaidla oomponet, odía et antipatías 
evéllet, rí kobos et feroce» eompescet, fácietque u! In eadeiá Ecdeaia fitnlce versen tur 
quaai fratres, roumní et graecí, judael et gentiles, hispan! ef fraud, gemían i et gallL*. 
quía pro apiri tu irae, «uporblae, aversionlfi et vindiofae indet oía spiritum lenitatía, bu- 
militatiB, amor la et concordia©. CommefiJ. m h t., If, i. 

(3) Hahitablt lupus cuni agno, et pardas eum haedo aecubabít; vitulua et leo et ovt» 
duruJ inorabuntitf. et puer párvulos rainablt eos. Vitólas et ursua pascentur, «iniul re- 
qnieseent eatuJi eorum, et leo quasi bos eomodet paleas* ís. XI, 6* 
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LIB. II.—LA PROFECIA EN PARTICULAR. 

Señalada es la paz prometida por el Profeta & los gentiles que 
abracen la religión del Mesías* Los Santos encarecían con grandes 
encomios los bienes de la paz espiritual conseguida en todo el orbe 
por la ley cristiana (i). Los poetas romanos pasaban ratos de ocie 
describiendo la edad dorada que había de florecer en la era de Sa¬ 
turno (2). Quien lea atentamente sus versos, sentirá un cierto olor 
de profecía, pero no podrá menos de confesar cuán cumplidamente 
se verificó en la época del Mesías lo profetizado para la época sa¬ 
turnal en sentido alegórico, según que más adelante diremos* 


ARTÍCULO II. 

1, Isaías; comentario de su testimonio* -2- Prosigue la paráfrasis del ca¬ 
pitulo LIV-— 8- Nuevos ofrecimientos hace Dios á la gentilidad,-4* Es¬ 
plendor y santidad déla nueva gente*—5* Afluencia de adoradores á 
Síón.—6/ Las naciones occidentales y orientales vuelan desaladas al 
reino del Mesías,—?* Excluyese del texto la interpretación no me- 
siaca. —Los apologistas cristianos* -s. Objeciones de los incrédulos.— 
0. Expónese la autoridad de Jdsefo acerca del general rumor que del 
Mesías por el Oriente se divulgaba* 

l. Por una especial razón paréeeles á algunos que puede ser 
llamado Isaías el Profeta de los gentiles, como quien con el resplan¬ 
dor de la lumbre profética túvolos de continuo presentes en su ánimo 
y corazón* Cuando contemplaba la gentilidad degenerada de su no¬ 
bleza, vendida á mil desventuras, aterrada por la diestra del Altísi¬ 
mo, descaecida y falta de fuerzas, ahogado su discurso, casi sin ras¬ 
tros de razón, ofrecíase á sus ojos en traje de esposa joven, infocan* 
da, indigente, llena de harapos, consumida, toda huesos, digna d© 
lástima, retrato de abominación* De repente, la ilustración divina 
despierta en su alma luces no imaginadas, 4 cayo resplandor mira á 
la estéril rodeada de muchedumbre de hijos, de hijos que ella no pa¬ 
rió, de hijos que la saludan con el regalado nombre de madre, de 
hijos que lian resuelto honrarla con su obediencia y sujeción, de hijos 
que de todas partes acuden á hacerle cariñosos servicios, de hijos 
que la precisan á ensanchar los términos de su antigua morada, de 
hijos, en fin, que la dan mil plácemes con aclamaciones de triunfo* 
— Alaba, estéril que no pares, entona loores y alza la vos tú que no 
parias f porque muchos más son los hijos de la abandonada que los de la 
desposada, dice el Señor; ensancha el lugar de tu albergue y extiende 
¡os cielos de tus tiendas, 710 ceses de amplificar tu mansión, alarga fus 
tendeles, y remacha bien fus clavos (3)* 


(i) S. JttBTtso, Ápolosj.r I, 49.—S. Chulo, lib* I in U* 

i%) Marcial, lib. XIV, epigr. 34. - Virgilio* ámütiL» ¡ib. I, 269. — Ovidio, FinlMv» 

lib. I, C97. 

(3) Lauda, storüis quae non parís, decanía laude tu et hiimi quac non parlabas, quo- 
Tilarn nuil ti flJÜ deserta o magia quam ejus quaa habed viruta, tüeít Dominus. Ib, LlV, I* 
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CAP, IV.—VOCACIÓN DE LOS GENTILES* 

Estéril parece llamar Isaías á la gentilidad, inhábil é impo¬ 
tente para dar á Dios verdaderos adoradores. El Rey Mesías aca¬ 
bará con su esterilidad y la hará madre fecunda de infinitos hijos 
Así lo entendieron algunos intérpretes (San Cirilo, Teodoreto, Euse- 
bio, Maldonado, Sa, Menoehio, Pompignan), contra la opinión de 
otros que no quieren descubrir en la estéril á la gentilidad sino á la 
sinagoga vieja y cascada por lo añoso de su vida indolente. Esta 
segunda opinión puede considerarse por más ajustada al contexto 
Sión ó Jerusalón puede sin dificultad apellidarse viuda sin hijos, 
como mujer que nunca los tuvo, siquiera pudiese tenerlos, no por 
absoluta esterilidad, sino porque habiendo quebrantado la fe á su es¬ 
poso, que era el mismo Dios, no siendo fina con él, viviendo aman¬ 
cebada con los Ídolos por tanto tiempo, quedó á puertas, entregada 
ai oprobio de una irremediable viudez, después de recibir el libelo 
de repudio de que habla el mismo Profeta (Is. L, i). 

La destrucción de la ciudad y del Templo, el destierro de sus 
moradores, el castigo de tantos judíos pifíeles á la antigua alianza, 
¿qué fueron sino testimonios fehacientes de la ultrajada fidelidad 
con Dios y señales de justísima repudiación? ¿Dejará Dios á su an¬ 
tigua esposa en la ignoble condición de esclava, arrebatándola el 
glorioso timbre de madre? No: darále hijos, no espurios y bastardos, 
sino generosos y bien nacidos, que sean la gloria de entrambos es¬ 
posos, y perpetúen la alianza y bendición patriarcal. ¿Cómo se los 
dará? Haciendo una maravillosa transformación, mudando la Sina¬ 
goga en Iglesia, constituyendo al Mesías en padre del siglo por ve¬ 
nir, haciendo que las naciones entren de tropel en el rio caudaloso 
de la sangre divina, y salgan regeneradas y limpias, relucientes y 
rebosando vida espiritual, más enriquecidas de virtudes sin compa¬ 
ración que la turba macilenta de judíos carnales. Arroje, pues, la 
tristeza la nueva Sión, trueque los lamentos en canciones, suelte el 
manto lúgubre de su antigua soledad, vístase el traje de boda, por¬ 
que el Señor, acordándose de sus misericordiosas promesas, quiere 
procrear en ella frutos de bendición concediéndola fecundidad mi¬ 
lagrosa para ser madre de infinita prole, comparable á las estrellas 
del cielo y á las arenas del mar. Engrandezca su albergue, ampli¬ 
fique sus dominios, no mida á palmos los cordeles de su heredad; la 
primera teocracia feneció por culpa suya, la nueva será perdura¬ 
ble hasta la consumación de los siglos. 

La Jeru salón flamante crecerá por los cuatro costados, se en¬ 
sanchará á una y á otra mano (l), en todos los lugares del mundo 
gozará de partos gloriosos, que hereden las bendiciones patriar¬ 
cales (2); pero no solamente las heredarán y disfrutarán, sino que los 
frutos de bendita sucesión llenaran colmadamente los vacíos ocasio- 

Dilata looum tentoril tul, et pnllea tabernaculorum tuorum estando; ue pareas, lon- 
80® rao funiouliíí tuos et clavos tuoa consolida. Vera. 2. 

(tí destaram enim et ad laevam penotrabia. Vera. 3. 

(2> Et so ¡non tuum gen toa liaeredltabit. 
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nados por la maldición y reprobación del judaismo (et civitates de¬ 
sertas inhabitabit), de manera que la Sión restaurada ocupará re¬ 
giones antes no conocidas, tan dichosamente, que por un palmo de 
tierra que antes poseyó se vea señora de todo el orbe, por un pue¬ 
blo raquítico reciba el vasallaje de todos los pueblos y naciones. 
Cante, pues, salmos de alabanza al Señor, celebre con' himnos de 
triunfo las misericordias de Dios que la entronizó en la alteza de 
tanta honra. 

2. Con más cuidado llámala Isaías á ponderar la mudanza de 
vida cotejando lo que fué con lo que será. No temas, dice, porque 
no te harán cargo de los devaneos de tu mocedad, ni se te repre¬ 
sentarán los baldones de tu oprobiosa viudez (l). Cuando moza, el 
dia en que asentó con Dios los capítulos esponsalicios en el desierto 
de Sinal, á par de mujer desenvuelta criada con melindres y rega¬ 
los, dió mil brincos y cabriolas al son de cantilenas alegres, delante 
del becerro de oro; desenvoltura digna de eterna maldición, porque 
con ella profanaba los pactos solemnes; mas Dios pasó por todo, no 
quiso extrañarse con la desenvuelta, ni anduvo seco ni escaso, túvolo 
por atolondramiento juvenil. Después ella cuando mayor se des¬ 
mandó con más descaro, rompió la coyunda que la tenia atada á la 
guarda de la ley conyugal, arrastrada por sus amores nefandos for¬ 
nicó otra y muchas veces con idolatrías bestiales, cometió torpes 
desafueros sin empacho con dioses vilísimos; desórdenes, que llama¬ 
ron sobre ella grave castigo, cuyo término fué enviudar y ser arro¬ 
jada lejos de ia heredad del Señor (2). De aquellos descaramientos 
de la moza casquivana y de la viuda contumaz no habrá quien se 
acuerde para reprochárselos ;i la nueva Jerusalén, ni á ella le sal¬ 
drán á la cara tamañas apostasias, porque el Señor de los ejércitos 
su Redentor y el Santo de Israel restituirá de nuevo la alianza anti 
gua y pondrá la santidad en su punto haciéndola extensiva á todos 
los reinos de la tierra (:i). 

Grandes son las demostraciones de amor que el esposo celestial 
hace á su nueva esposa con la perpetuidad de sus misericordias, 
ofrecida á su prole después de haber desviado de ella por algún 
tiempo los ojos (4). Una de las misericordias, principalísima, será 
ahorrarle el castigo ejemplar que tiene tan merecido, como le te¬ 
nían los hombres en tiempo de Noé; después la nueva generación 
no será escarmentada con ese diluvio (ó), siquiera lo sea terrible- 


(li Noli limero, qula non eonítindeng ñeque oruboBCOg, non enirn te puctobit, quia 
cóníuflionli edotescentiae luae non obllvisearla, ei opprobil viduitatls time non reborda- 
beris amplios* Vera» 4. 

{ 2 ) Ezeeb. XV!, 60,—Jar* XXXII, 33. 

(3) Quia doitiiuabitur tulquí fecit te, Dominas exereitaam nomen ojos,ot redemptor 
tuus Srikhub Israel. Deua omnls torras TOcábitur. Vera. 

(4) In in omento indi lina tlon i a abseomli faeiem inoam parumper a te, ot in miseri¬ 
cordia sempiterna iniierüi& Bum iui, dlxit rodemptor tuna Dominas. Vera. S. 

(B) Sictifc ín flobua Nos istud mlhl est, cul jurnvi no inducorem aquas Noe ultra su- 
pra torra m, si o j ura vi ut non irascar Ubi ot non increpem te. Vera, 9* 
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mente la generación adúltera é infiel á las promesas, que ha de ser 
arrasada y esparcida ignominiosamente por las naciones. La gene¬ 
ración santa, formada por el nuevo Mesías, durará establemente, 
como la misericordia divina que la protege (1). Santidad y justicia 
florecerán en los vásíagos de la nueva esposa: todos arrojarán ye¬ 
mas de celestes ilustraciones, flores de conocimientos sobrenatura¬ 
les, frutos de sazonada doctrina, que los denominará con razón dis¬ 
cípulos y amaestrados del Señor (2), moradores de la paz, libres de 
cuitas y de terrena solicitud. 

3. Promesas muy calificadas son las que hace Dios á la Iglesia, 
compuesta de judíos y gentiles. La ley de gracia, continuación, 
cumplimiento y perfección de la ley de Moisés, es la congregación 
de los fieles adoradores de Dios, con esta diferencia, que la Sinago¬ 
ga se componía de solos judíos, y la Iglesia abre sus puertas á los 
gentiles; la Sinagoga se gobernaba por la norma del temor, la igle¬ 
sia se rige por la ley del amor; la Sinagoga era más carnal y lite¬ 
ral que espiritual, la Iglesia vive del espíritu divino que mora en 
ella y la anima con su huelgo soberano. Alza, pues, Jerusalén, to¬ 
ma bríos, da muestras de tu gallardía, declárate por iluminada con 
los rayos del cielo que hacen rail visos en ti, con la gloria del Señor 
que te viste de inmensa claridad (3). Luz es Dios, favor su gracia, 
gloria su protección, asi como tenebrosa es la gentilidad que carece 
de esperanza en Dios y se halla sumida en un abismo de ignoran¬ 
cias y errores. En ti apuntará el alba rutilante que dé caza á las ti¬ 
nieblas y difunda rayos de celestial doctrina mensajera de gloriosa 
paz (4 , El Mesías, luz del mundo, resplandecerá en Sión, no como 
en la antigua teocracia encogiendo su virtud tasadamente, sino 
descogiendo las alas de sus esplendorosos rayos anchísimamente, 
de modo que las naciones todas los reciban en su sobrehaz y queden 
penetradas en su interior del sol de justicia asomado por su monte. 
AI fulgor de sus luces volarán las gentes acaudilladas de sus prin¬ 
cipes, á gozar del calor y de la apacible claridad (5), como corren 
al faro de salvamento los navegantes á quienes el cielo uegó su luz 
con pardas nubes preñadas de tempestad. ¡Maravilla nunca antes 
notada! ¿Qué reyes ni qué pueblos sintiéronse atraídos al culto de 
•Tehová en tiempo de la Ley vieja (6)? 


(t) Misericordia autom mea non recedet a te, et foedua pacía meae non movebftur, 
dbrit miserator tuus Domlmia. Vern 10, 

(2) OnivoraoB fltlos tuoe doctos a Domino et multitud laeiu pacís flüt§ tai*. Vors. 13,— 
Et in jufttitift fuadftbarüf recóde procuJ a calumnia quia non ttmebis, et a pavore quía 
non appropinquabit Ubi* Vera, 14. 

(3) Surge, illuminare Jorusalem, quia venit lumen tuum et gloria Dominí super le 
orta eaL Cap, LX, 1. 

(4) Quia ecce ten eb rae opcriont terram et enligo pop u los: su por te autom orietur 
Domínus et gloría ejua in te vtdebttur. Vera. 2, 

(&) Et ambulabum gentea in lutome tuo ot reges in sp]endure ortos luL Vera. 13. 

(©) Teodoretoí Dicant Judací ¿quinam reges legalem culttuu amplexati sint, aut quae 
gentes ad imlversorum Doum per Ilios adductae alut? at j Lli quidem oatendere non pos- 
Hnnt f apud non vero erentus propbotiae eernttur* /» LX, 


Biblioteca Nacional de España 




LIB- XI, — LA PROFECÍA EN PARTICULAR- 


127 


4 , Sol refulgente serás, oh Sión; bañarás los pueblos todos con la 
eficacia de tus rayos; rayos vitales, que despertarán como de muerte 
A vida los corazones fríos, ¿No lo ves? Abre los ojos, alza la vista, 
contempla: tú la infecunda, la desventurada, la consumida de tris¬ 
teza por tu intolerable esterilidad, la condenada mi oprobio de per¬ 
petua viudez, mira con atención cuántos hijos te rodean, qué mu¬ 
chedumbre de criaturas nuevas penden de tus maternales pechos, 
qué turba de niños saborean la leche de tu escogida enseñanza: to¬ 
dos ellos partos son de tu prodigiosa fecundidad, hijos tuyos, miem¬ 
bros de la gran familia (D* Al verlos en torno tuyo, dilatarás los se¬ 
nos de tu corazón, asombrada de tan raro acontecimiento* pero cre¬ 
cerá el asombro cuando notes con qué generosidad la opulencia de 
las regiones marítimas se te entra por las puertas, y cómo el pode¬ 
río de las naciones se pone á tu mandar; maravilla hast a el presente 
nunca por ti experimentada (2). 

5 . Ya se dejan ver los negociantes de Madián y de EFa, los mer¬ 
caderes de Saba, los pastores de Cedar, los zagales de Nabayot, que 
con sus camellos, dromedarios, ganados y recuas inundan las faldas 
del monte, trepando alegres con festivos cantares hasta la cumbre 
dichosa, asiento de la casa de Dios, mezclados agrestes y urbanos, 
los sabios confundidos con los ignorantes, para ofrecer alU adora¬ 
ción y culto al verdadero Dios (3). Estos son los que han de compo¬ 
ner la cam de Dios, el santuario donde sea glorificada la majestad 
divina. No subirán al Templo de Jerusalén ni al alcázar de Sión; la 
gloria y magnificencia del Señor será el propio Mesías, malísimo 
Templo de Dios, sagrario de la divinidad, que en su cuerpo y sangre 
hará á la majestad soberana holocausto agradable y perfecto (4)* 

ti. Del Oriente y del Occidente no se darán manos las naciones 
á entrar en la casa de Dios, no verán la hora de correr, de tropel 
arrancarán con súbita corrida, por juntarse á los adoradores divi¬ 
nos, Del Oriente los sabeos, madinnitas, sirios, árabes y demás re¬ 
giones lejanas: del Occidente Las islas y costas del Mediterráneo* 
¿Quiénes son esos que vuelan por el mar en jabeques ligeros, como 
palomas, henchidas del viento las velas, ó como nubes impelidas del 
blando céfiro? ¿Quiénes son (ó)? Entre los que esperan la hora de 

(1) Leva m circuí tu oeuloa Oíos ot vide? orimss latí congregad «unt, venerunt Ubi, 
filil tul de longo veniout. el filiae tuae delatare aurgent. Vera. Foreibg: De tatem 
iugimí. Síe oumlno legeudum eat. m ale soriptum ab interprete puto, consentieutibue 
HJercmymi commentaríls. Commetti, in h. LX, 4.— Vt> SAfiBOtm VerMtulle est mandara, 
et case pro surg&nt tegeudum mQént. Ccm*»i«iffL ím /*. LX, 4. 

(2J Tune vi debía et aEllues, et mí rabí tur et düatitbitur eor tu um, q liando conversa 
fuer Uad te rauldtudo marU, íortitudo gentlura veaerit tlbi Vera. 6*—La voz hebrea 
b'n suena valor, material u moral, caudal de poder, tesoro m todo sentido. 

(3j [ttuttdtiio cam clorura operiet te, tiroiuedarJt Median et Epha; oranes de Saba ve- 
ment 4 aurtmi etthus deferentes et ifludeiu Domino annuntiautei. Vera, 0 —Omue pocua 
C^dar cougregftbstur tibL arietes Nabiloth raloíatrabuni tlbi; ofterootur aupar placablli 
altad meo et do mu tu raajeatatls meae glorlQcabo. Vora* 7, 

(i\ Ei^olí XLUI, 12 -XL7. 13,-Dan IX, 24,-Zacb. VI, 12. —Ag* II, S, 

(6) Qui »uut iiti qui ut nubes valant et quasl columbas ad feneairas erais? Veri,9, 
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zarpar, equipadas las embarcaciones con sus jarcias y aparejos, 
deseübrense ios negociantes de Tarsis, A la cabeza de todos, en sus 
naves ligeras haciéndose á la mar, dando las proas al Oriente, desde 
ei confio español, tocando en diferentes tierras con grande algaza¬ 
ra, para tomar puerto feliz los primeros, llenas de prosperidad las 
velas, en la deseada nueva Sión (l). Los gaditanos, aunque remetí* 
simos, han de ser tos primeros entre los gentiles, que en nombre de 
los españoles ofrezcan plata y oro, adoración sincera, al Santo de 
Israel, que anhela ver glorificado su trono real con magníficas de¬ 
mostraciones de afecto. 

Las gentiles, llamados del Oriente y Occidente, hechos ya hijos 
tuyos, oh bienhadada Sión, levantarán tus murallas, y sus róyes te 
rendirán vasallaje. Obra es esta de pura misericordia; mi indigna¬ 
ción tenían merecida tus infidelidades, apiadóme de ti después que 
te hice probar el azote del destierro (2). El nuevo edificio, ei templo 
grandioso levantado á la gloria divina será obra del devoto fervor 
de los gentiles, no de la caduca y descastada Sinagoga, que prose¬ 
guirá de contumaz empedernida, no obstante rnis amonestaciones y 
promesas. Los que conocieron al verdadero Dios, no le dieron la 
honra debida; vendrán los que le ignoraron, y sin buscarle le halla¬ 
rán, ie adorarán: entonces el Señor, abiertos los brazos cual padre 
amoroso, enternecido dirá: heme aquí, heme aquí, mirad cómo 
recibo yo por hijos á los extraños y me enajeno de los propios y es¬ 
cogidos ($), Sin cesar un punto andaba yo, dice el Señor, en pos de 
adoradores fervientes, tendíales yo de continuo la mano brindándo¬ 
los con amorosas dádivas, esforeóme por darles contento, propáse¬ 
les mi ley, entabló entre ellos una institución del todo divina de in¬ 
comparable grandeza, enviélqs al fin mis Profetas y pastores, des¬ 
pués los afligí con penalidades, los amedrenté con amenazas, los 
cautivé con promesas, maní roto anduve con ellos sin descanso por 
ponerlos en camino de mi amor paternal. ¿Y ellos? Rebeldes, perver¬ 
sos, ingratísimos, durísimos de corazón, en lugar de cor responder¬ 
me, provocaron con nuevas locuras mi indignación, perdida la ver* 


{!) Mo ením insulae expeetant oí noves maria la principio, ut adducant Hilos tunado 
longo v argen tutu eorum et aurum oormn cura ele noruinf Domíni De i tai, el Sánelo Israel 
qnla glorificable te. Vera texto hebreo en ve/ cío mari# pono naves Tharxis 

ín primo toca. Los Setenta vertieron: iríoti ¿v —K*AltBN8ACER: Fortaéfie 

non ame arcano coíiallio divino rea Ita exhibe! ur, ut rlum ex órleme nationea non adeo 
rsmotae nomínentur, ex occidente longln quorum fíat mentio, ¿Noune Ecelesta Christl pn> 
fcissííimm ad occldonteni versua propagabaiur, tlum ín regí oni bus a Palaestíua oriental i- 
bua arctíoribua contLaerotur I tmilibus el adbnc eontineatur? Comm*ni> im I*., t il, cap. LX 
9, p, 423. 

|2) El aedíflcabunt íllií tul peregrino ruin muros ® nos et rogos eoruiu minístrabuiit 
tibí; in indígnateme enim mea p ore u así te* et ín reconelliatloiio mea misertus eum tul. 
Vera 10. 

(3) Quftosienmt me quí ante nun Interroga han t, inveneroat qu! non quaosierunt ruó; 
díxí: ecce ego, eene ogo, atl géutetn quaonort invoeabat numen rneuiu* LXV, 11 —SAn'cíikz: 
Optima gañilum doscrlpüo asi, quae eum Deum verum ignoraront noque ülum coniulo- 
bani, í'um sua slbl baberont oraeula, ñeque qnaerebant, eum quid afr iUo oraos tari pos- 
sel igiioraront. Comm^tL ín Ja., LXV, 1. 
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güenza desenvueltamente tras los ídolos, á los cuales en mi presen¬ 
cia ofrecieron sacrificios por torpe disolución mezclada con supers¬ 
ticioso devaneo (1). ¡Cuán al revés los gentiles! Con sólo hacer yo 
que me buscasen, dieron conmigo y me sirvieron, Los que no sabían 
nuevas de mi, ensalzan mi nombre con humilde piedad; los que se 
llamaban inmundos, viven puros como ángeles; los que moraban 
en la selvatiquez de las fieras, forman la ciudad de Dios; los infie¬ 
les, témanse fieles; los enemigos, amigos; los soberbios, humildes; 
los pecadores, santos; los idólatras, adoradores sinceros del Santo 
de Israel (2). 

7, Largo discurso fuera menester para glosar todos los capítu¬ 
los de Isaías concernientes A la conversión de los gentiles. Pero con¬ 
viene advertir con cuidado, que las predicciones dichas no pueden 
aplicarse á la vuelta de los judíos, después que Ciro les alzó el des¬ 
tierro de Babilonia. Los que tomaron la vuelta de Palestina eran 
hijos de Sión, nacidos en Judea, discípulos de la Ley, profesores del 
judaismo; mas no fueron tantos en número que semejasen inunda¬ 
ción, porque gran parte de ellos anduvieron perdidos acá y allá por 
el oriente de Asia, otros buscaron refugio en provincias de Europa y 
Africa, gozando de libertad, sin restituirse á su patrio suelo. Razón 
tenía .Terusalén de lamentarse viéndose tan sola y desierta, en vez 
de espantarse de la muchedumbre que en torno suyo bullía, como 
dice el Profeta que habla de bullir. Bien es verdad que .feremias, 
después de asentar que el destierro babilónico era para Los judios 
castigo de sus idolatrías (XVI, 18), los consuela con el fruto que de su 
permanencia en Babilonia han de recoger, el cual fruto será la con¬ 
versión de los gentiles, que avergonzados confesarán la mentira y 
vanidad de los Ídolos (3); conversión, antevista en espirita por Isaías 
como efecto resultante de la comunicación de los paganos con los ju¬ 
dios (4), Mas esa conversión no corresponde á las magnificas prome¬ 
sas que estamos contemplando en el vaticinio de Isaías, no puede 
correr con ellas ni ponerse á su lado. En la sola Iglesia reciben ellas 
cabal cumplimiento, sin género de duda, §n la Iglesia de Cristo que 
sucedió á la Sinagoga, en la Iglesia que entró á gozar las bendicio¬ 
nes malogradas de la Sinagoga. 

A los primeros apologistas del cristianismo pareciéronles tan de¬ 
cisivas estas predicciones, que no podían salir de su asombro con¬ 
templando la portentosa claridad de las voces. Con razón los te- 


(1) Expandí manila meas tota die ad populum incrodulum, qui graditur ío vía non 
bona püBt cogitatlonóa guaa. Vcrs, 2»—Populua qui lid iracmtidiam provoca! me ante fa- 
tttojn meam sompor* qul immolant in horda, efe aacrifieant super lateras. Vers, 3, 

(3) Et reirient ad te curv! fUIí eornm qul humillaverunt to, efe adorabimt vestigia pe- 
duro tuórum.monea qul detrahebant tibí, et vocabunt te dvítatem Domini. Siort Sanctr 
Israel. LX, 14, 

{Z) Domine, fortitudo mea ot robar meam et refuglum meam ín dle tribu latí ooiftl 
Ad te gentes venient ab extremie tarrae et dicen tí vero mendaeium pessederunt pairos 
noetri, vanltatem quae ais non profuit. Jer. XVI, 19- 
14) le. II, 2,-XU t 1.—' XLY, 14, 
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nia atónitos y líenos de espanto la singular conveniencia. Oráculos 
escritos centenares de aflos antes de la Era cristiana, conservados 
por los israelitas enemigos mortales de los gentiles, auténticos y de 
indisputable oragen; oráculos anunciadores de acaecimientos que se 
efectuaban á vista de todo el mundo, prometedores de una revolu¬ 
ción religiosa extraordinaria cual ningún siglo la habla presencia¬ 
do; oráculos, que venían tan á plomo con la universal mudanza de 
corazones, de costumbres, de creencias, que parecía á los mismos 
que la velan, imposible de efectuarse, cuanto más de preverse y 
predecirse: oráculos tan admirables suspendían y agotaban los en¬ 
tendimientos de los apologistas cristianos por tan inefable manera, 
que los hacían quedar en un santo silencio de su grandísima efica¬ 
cia, no sólo para conservar en la fe á los ganados para ella, mas 
también para atraer á su profesión á los gentiles extraviados. 

8. ¿Qué objeción pueden los incrédulos oponer al dictamen de 
los apologistas que descubrieron en los vaticinios fuerza demostra¬ 
tiva incontrastable (l)? ¿Dirán acaso que los Profetas, llevados del 
espíritu patriótico, tenían mucho adelantado para proponer su na¬ 
ción por maestra y guia de todas las naciones, y que en tal caso les 
era fácil aspirar á la gloria de reformadores del universo? Quien asi 
discurre pretende un disparate con otro mayor. Porque los Profetas 
al paso qye predecían la vocación de los gentiles, publicaban á vo¬ 
ces la reprobación de los judíos, como se dijo en el capitulo ante¬ 
rior. ¿Dónde está la vanidad patriótica? ¿Cuál de estas dos predic¬ 
ciones era más verosímil? Respondan los incrédulos. Y pues no 
chistan porque se ven encallados, preguntóles yo ahora: ¿cuál de 
estas dos predicciones ha dejado de efectuarse? Si lo inverosímil se 
ha hecho tan palpable, que no hay manera de negarlo, pues saca 
los ojos á cualquiera, torno á preguntar: ¿qué luz natural ni qué 
previsión humana pudo bastar para presentir estas dos inverosi¬ 
militudes. y darlas por acaecederas, y ciertamente predecirlas, no 
obstante la extra Reza que habian de causar las predicciones en los 
ánimos de las partes interesadas? Y si esto es asi, como ningún in¬ 
crédulo podrá negar, pregunto tercera vez: ¿Quién sino sólo Dios 
podía ser autor é inspirador de oráculos tan fuera del curso natu¬ 
ral de las cosas (2)? 

!). A otro reparo de los incrédulos conviene aquí dar cabida. 
Dicen: la vocación de los gentiles nació de su propia estrella: en sus 
anales tenían escrito que un rey grande en poder y santidad habia 
de venir á sacarlos de laceria mejorando el estado de sus cosas; 
todo el Oriente andaba henchido de esperanza, sin debérsela á los 
Profetas hebreos: el mundo aguardaba á su Libertador. Para con¬ 
firmar su dicho los racionalistas alegan las autoridades de Suetonio 
y Tácito, que claramente lo significan; de donde concluyen ellos 


(i) 

< 2 > 


LIb. eap. IX, art IL T 

POMPEO KAN* L*jnGVmtlÚtté ton wn‘ ppr te* prophdtí**, II* pardo, ca&p> VIH 
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que la vocación de los gentiles debe muy poco á las profecías he¬ 
breas. 


A este argumento va adelantada la respuesta en el libro que el 
año de 1899 salió á luz, intitulado La Religión , cap* X, art, V; mas 
no será fuera de propósito repetir aquí lo allí asentado, extendién¬ 
dolo un poco más, en particular tocante á Tácito y Suetomo, que 
son los autores que con más lisura hablaron del suceso entre todos 
los gentiles* Dice Suetonio: En todo él Oriente había corrido fama an¬ 
tigua jf constante 7 de estar escrito en los hados, que en aquel tiempo gen- 
íes salidas de Jadea se habían de apoderar de la cosa pública* Esto , que 
$e predijo del emperador romano como después por el suceso pareció f 
se lo adjudicaron á sí los judíos y con esto levantaron rebelión contra el 
Imperi o (l). I ácito dice: En los más estaba asentada Ja per i * 3 4 suasión 
de que ¡os libros antiguos de los sacerdotes rezaban, qm en aquel mismo 
tiempo prevalecería di Oriente , y que gentes salidas de Jadea se habían 
de apoderar de la cosa pública; ambages, que habían vaticinado de Ves* 
pastan o y lito, Pero el vulgo t al estilo de la humana codicia, interpre¬ 
tando en su provecho tan enorme grandeza de los hados, ni mm con la 
adversidad se convertía á lo que era razón (2), Entrambos historia¬ 
dores dicen una misma sentencia, ni más ni menos; copistas pa¬ 
recen. 

Oigamos ahora al historiador Josefo, Lo que principalmente inci¬ 
taba los judíos á la guerra, era un vaticinio ambiguo, que se halló tam¬ 
bién en las Escrituras Sagradas, á saber, que por aquel tiempo, de la 
tierra, un fulano de ellos había de ser rey en todo el orbe . Esto algunos 
lo tomaba n por cosa propia, y muchos de los sabios se engañaron en 
ese juicio; pero el oráculo juntamente profetizaba el impe rio de Ves¬ 
pasiana, aclamado por emperador en Jadea (3)* Cotejados los dos 


tes timón ios antecedentes con el de Josefo, vamos á demostrar, no 
solamente que de él tomaron sus dichos Tácito y Suetonio, sino que 
con astucia y malicia aplicó él á Vespasiano el vaticinio que ha¬ 
blaba del Mesías (4)* 


Demos principio por la aplicación de Josefo* Llama ambiguo el 
vaticinio de los Profetas: bien se sabía Josefo, como ei más torpe 
rabino» que no eran ambiguas, sino bien espejadas y terminantes 
las profecías concernientes al Bey Mesías, Primer ámente afirma el 


(t) Pererebuerat Oriente foto vetas et constelas epinlo* case in fatis ut eo tempero 
Judana profecíi rerutn potirentur. Id de Iraperataro Romano, quantum eventii postea 
paruit, pracdíotum Judaol nú se trahentos rebeUarant. cap* IV, 

{%) PJnrlbus persuasio inem, antiquig SaCerdotain Hitarte contíaerl, oo IpKo tem¬ 
pere foro ut vaJescorot Orleos, proíecüqua Judaoa rerum poiLremttr; quae ambages Ye- 
speatemun ae Tltum praedbcerante Sed vulgiig, more humanas eupídinte, sibi tantarn fa- 
tortuti magiiteadinem interpretan, ue advérate quídam ad vera nmiabantur, //¿ate Ub, V, 

(3) Fó ía ¿ítipav faxbbut ptdJiflra x6v TCÓXifwv, 9¡v ypr¡tqtQ£ í>jxofoj£ sv 

kjpy]fiivoc Ypd^p^mv, ¿>r xíttí¡e tgv xoufráv itóTvov Tffc ik aÓT&v ap£s 

Lf 0 Xou 3^ v ^ ’ toOTO oí piv {'u£ oíxetov ¿£¿Ab§ov, xg¿ 'neXXci -cíTiv ao^tíjv ¿TtAtfyV/jT^av rep 
I ' v , xp-atv* ¿o^Aou o T Sua xfy TCEpl OÓforówueyon tó Xifytov in 

****?$ flwiaxpáxopot * De bello jniaieo, 1720, llb* VI, cap* V* 

(4) Vénga 11b. ifl, cap. IV, arte II, n* 9, 
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escritor que el vaticinio señalaba el tiempo; por eso dice y/t-á 
v.aipáv iy.sTvov, por aquel tiempo; esto es, por aquellos años. Añade Jo¬ 
sefo, que el vaticinio mostraba el lugar, de donde el caudillo habia 
de salir, 4*4 -ef* » ( ^ e Ü erra ó comarca; esto es, de la región de 
Judea- Concluye Josefo, indicándola potestad que había de ejercer 
en todo el orbe, apis: tfz o’ xoupiviK: esto es, reinará en todo el mundo . 
Tres circunstancias son éstas, que se juntan en el vaticinio de Ja¬ 
cob, parte con entera claridad, parte implícitamente, corno se dijo 
en su lugar (1). En verdad, no es uno solo, sino varios los vaticinios 
que denotan el tiempo, el lugar, la dignidad imperial del Mesías 
prometido á los judíos, como se acabará de ver en los capítulos si¬ 
guientes. Pero ningún vaticinio hace alusión, ni por semejas, al em¬ 
perador Vespasiano. 

Con todo, proejando Josefo contra la corriente, por llevar el 
agua á su molino, para lisonjear la vanidad imperial y hacerse 
bienquisto del emperador romano, voltea la pluma al paso del inte¬ 
rés, sin reparar en tener por ilusos á sus mismos naturales. Cuando 
Josefo escribía, A miles se habían ya convertido los judíos por la 
predicación de los Apóstoles; el nombre de Jesucristo sonaba por el 
mundo con aplauso de sacerdotes y escribas hebreos; erecta el nú¬ 
mero de fieles en Palestina y en el Asia menor con aclamaciones de 
ser Jesús el verdadero Mesías: no obstante mudanza tan esclareci¬ 
da, algunos judíos seguían aún engarrafados al empeño de ver el 
judaismo triunfante sobre la pujanza de la naciente Iglesia; en ese 
número entraba Josefo, Para llevar adelante su porfía, ¿qué hace? 
Por no conceder á Cristo Jesús la gloria de propio Mesías obcurece 
con círculos y ambajes los oráculos de los Profetas. Aquel tí?, uno, 
un fulano, un quídam, era en hecho de verdad el propio Jesucristo, 
de cuyos milagros y profecías andaba henchida el Asia menor; mas 
en opinión de josefo hablan padecido engaño loe muchos doctores que 
por Mesías le habían reconocido, pues que el verdadero Mesías era 
el emperador Vespasiano. 

Para dar á su opinión algún lustre de probable, escribe de ro¬ 
deada manera metiendo confusión en todas sus expresiones. Dice lo 
primero: saliendo de la tierra de ellos ano había de ser rey en todo el 
orbe. Frase ambigua, que admite tres sentidos muy diferentes, con¬ 
viene á saber: saliendo de la tierra de ellos uno habla de ser rey , sa¬ 
liendo de la tierra uno de ellos habla de ser rey, saliendo de la tierra 
uno había de ser rey de ellos: el griego pone aún más claros los tres 
sentidos. Con el afán de celar entre obscuridades el concepto, 
dejaba el rabino abierta senda á su mañosa pretensión, que era 
hacer buena boca á los romanos y congraciarse cou el emperador, 
sin lastimar la interpretación de los judios ni la creencia de los 
cristianos. Porque el lector romano juntando tázsn con ■/&, halla¬ 
ba que Vespasiano había salido de la región de los judíos. donde 


(1) LIb. I, cap. VI, art II. 
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conquistó la gloria de emperador dei orbe; el lector judio cristiano 
uniendo el ®kov con it* sacaba que uno de ellos había salido de su re¬ 
gión coronado por emperador del orbe; el lector judio no cristiano 
pegando el oútG&v con ápíst, concluía que uno había de salir aun de su 
comarca para gobernarlos á ellos en todo el mundo . Con esta solapada 
astucia conseguía el escritor dar godeo á la variedad de lectores. 

Lo de más monta era ganar la gracia de Vespasiana que em¬ 
bebecido en graves negocios no podia meterse en si eran verdad ó 
mentira los arrullos del judio; eL cual, fiado en la gallardía de su 
pluma, de otro voleo encajó aquella especie, mala de definir, cuan¬ 
do dijo: Esto algunos lo tomaban por cosa propia r y muchos de los sabios 
se engañaron en ese juicio. En las breves frases del inciso incluye 
Josefa dos expresiones, clara la una, anfibológica la otra. Llana 
cosa era que algunos, y no pocos, de los judíos estaban puestos en el 
firme convencimiento de que la predicción del Mesías hablaba con 
ellos, pues de la casa de David había de proceder el Mesías. Mas 
al añadir Josefo que muchos délos sabios interpretaron torcida mente 
la predicción, no declaró bien si esos sabios eran de los que estaban 
convencidos, ó sí eran otros. Toda esta tramoya era necesaria á su 
propósito, que era allanar con ella el camino para hacer verosímil 
m ficticia interpretación. Luego sin vacilarse la encaja en ios cas* 
eos al emperador, adormeciendo con la dulzura de los loores á toda 
la nación romana, por estas revueltas palabras: Pero el oráculo jun¬ 
tamente profetizaba el imperio de Vespasiano. En aquel adverbio /?/ ufa* 
mente, ¿toa, está escondida toda la trampa. Como si quisiera decir: los 
mas sabios expusieron mal este vaticinio, no será mucho yerre yo en 
su exposición* pero dado que la profecía comprenda otros sentidos, 
de molde viene y se aplica justamente al emperador Vespasiano (i)* 

Ahora que Suetoriio y Tácito no hicieron sino beber en el raudal 
alterado y engañoso de Josefo, á nadie puede caber duda. Basta pa¬ 
sar la vista por los testimonios de entrambos para convencer la 
copia. A los dos escritores gentiles poco se Ies iba en rastrear el dic¬ 
tamen de los hebreos acerca de la legítima interpretación dei vati¬ 
cinio. Porque sólo hacían á su intento dos cosas, esas como de más 
toma asientan en sus escritos, á saber, la constante predicción y su 
aplicación á Vespasiana. La tercera, que á Josefo tanto embara¬ 
zaba, sobre la inteligencia del vaticinio, sepiiltaula en lo más hondo 
del silencio los dos paganos, sin decir chuz ni muz, porque tal vez 
les pareció ajena de la romana gravedad. Gon esto las autoridades 
de Tácito y Suetonio refándense en únasela, en la de Josefo, y 


(1) Apunto gallardamente el astuto trampantojo dé Josefo* al eruditfaitno Htiet, por 
estas palabras: lia notailisBHiiiiiii vatícíniuui homo veráípoUis etaltérpíexaíftiBis fcenebris 
opaca vil, latob rasque adhibuit obscuritatls, ut dum Som ant é rerum domlnls palpabatur,, 
popuianum lamen suoruin reprehensiones vítarét, ex It naque slbí flé oír Ligia quaqu a versus 
paterent. DmnotítraUa i Frop. Vil, ti. 32.—Con razón vierte Huet quejas contra 

loa escritores Zoo aras, Nicéforp, Hugesipo, FreculíOj Saliebury, que no supieron descu¬ 
brir las coladas ocultas del historiador Josefo, al revés do Ensebio,, que las echó de vftr 
á tiro de escopeta, y iae hizo patentes en toda su desnuda anfibología. 
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tanto valen cnanto la del inventor judio al intento de probar la ge¬ 
neral expectativa del Libertador. 

No ha de causar estrañeza que Suetonio y Tácito hablasen á 
bulto del Oriente, por donde dicen corría la voz y fama del venidero 
monarca. Buen cuidado tuvo Josefo de poner punto en boca res¬ 
pecto del Oriente, como quien entendía sin sombra de duda que no 
habla tal, pues de memoria se sabia él que el Oriente no era región 
ni comarca, sino uno de tantos renombres como los Profetas daban 
al Mesías. Pero los paganos escritores, que llaman ambajes, triqui¬ 
ñuelas, enredos de palabras á los vaticinios profetales, no se hablan 
de emboscar en el sentido profético de Oriente, comoquiera que con 
su profesión de historiadores cumplían harto, sefialando al Oriente 
la significación geográfica, sin tener que dar razón de la otra más 
recóndita y arcana, pues no les venia á cuento. El blanco principal 
era sacar airoso á su Vespasiano, cuya gloria procuraban con solo 
mostrarle favorecido de oráculos antiguos. En suma, el clamor pú¬ 
blico, testificado por los dos escritores paganos, resulta en cargo de 
solo Josefo, que á las travesuras de su condición debió el escapar 
con vida del sitio de .Totapata, donde era gobernador de Galilea 
cuando v espasiano la asaltó. Para lisonjear después el gusto del 
vencedor romano, no reparó en sacrificar la verdad ai interés per- 
sonal, como en otra parte diremos, 

Poi consiguiente, no leyéndose en los anales de los pueblos, como 
es cosa averiguada, más autoridades concretas y fidedignas que las 
de los tres historiadores dichos respecto del Libertador universal, 
y careciendo ellas de mérito fehaciente, como en verdad carecen, 
para probar el intento, queda por vana y destituida de fuerza la ob¬ 
jeción de los adversarios, y por sentada en firme base la tesis pro¬ 
puesta sobre la vocación de los gentiles vaticinada por los Profe¬ 
tas hebreos. 


ARTÍCULO III. 

L Los Salmos.—2. El Profeta JoeL-3. SofGmas.-Malaquias.-4. Zacarías. 
** , <le sa P recti cción.—Prosigue la exposición de Zacarías, 

-fi. El Mesías sentado en el pollino.-7. El Profeta Amós. - Santiago 
aplica el vaticinio de Anión.-fl. El Profeta Mitineas confirma este vati- 
cimo.—9. Importancia de los sobredichos oráculos en orden á la voca¬ 
ción de los gentiles.— ío. Testimonios de los Santos Padres. 

l. Un acaecimiento tan ruidoso como la vocación de los genti¬ 
les, desde el uno al otro polo era razón que tuviese resonancia para 
entera certificación de todo el linaje humano. Por eso dispuso Dios 
que t uera aclamado por diversidad de voces profétieas para que, 
cuando viniese á efecto, redundase en mayor crédito de la infinita 
pi ov iden cía de Dios. El Salterio, donde se contiene la voz de las tra¬ 
diciones hebreas, no puede estar más lleno de semejantes anuncios. 
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El Salmista, rompiendo los aires con altísimas aclamaciones, unas 
veces en nombre de Dios promete al Mesías por herencia las nacio¬ 
nes de la tierra hasta los postreros confines (1): otras veces, asegura 
que los pueblos todos se convertirán al Sellor, mostrando cómo las 
familias de los paganos se postrarán en el suelo para adorar y glo¬ 
rificar el nombre santo de Dios t2); otras, en fin, notifica á los reyes 
y pueblos del orbe la parte tpie han de tener en las bendiciones pa¬ 
triarcales prometidas á los antiguos siervos de Dios (3) Con más 
públicos pregones no se podía celebrar la conversión de la gentih- 
dad, efectuada en la era mesíaca, para que quedase escrita en la 

memoria de los venideros. , . , . „„ 

2. La singularidad de este beneficio enamoro ni 1 roleta Joel con 
encendido afecto, hasta el punto de ponerle en los labios una enca¬ 
recida promesa que dejó mucho que pensar á los hombres de mas 
espíritu. Porque describe la era evangélica con este solemnísimo 
ofrecimiento: F tras* esto, yo derramaré mi espíritu sobre toda carne; 
,/ vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, y los ancianos y jovenes 
tendrán revelaciones. Sobre mis siervos y Hiervas, en aquellos dios tengo 
de derramar mi espirita (4). Que semejantes grandezas estén reser- 
vaáns para el tiempo mesiaco, lo dice bien la efusión del espíritu 
divino que á la época del Mesías suelen atribuir los Profetas (S), pero 
más claramente lo confirma con auténtica declaración el Apóstol 
San Pedro (6), manifestando que sobre toda carne, sin distinción de- 
sexo ni edad, bahía de bajar el Espíritu Santo sobre judíos y gentiles, 
sobre siervos y emancipados, sobre propios y extraños, porque todos 
habían de participar de la divina largueza en el nuevo orden de co¬ 
sas, que sería como una nueva creación espiritual, colmada de pre¬ 
ciosísimas dádivas y de cansinas inefables (7). El vaticinio de Jocl 
no puede aplicarse al tiempo de Exequias ni á la vuelta del cautive¬ 
rio babilónico, por cuanto ninguno de estos dos tiempos llena la in¬ 
mensidad de las voces proféticas. La fuente de la gracia que en 
ellas se promete no se había de rebalsar en un diminuto estanque, m 
se había de represar en un punto del espacio, sino que debía expla¬ 
yarse mar adentro sin término ni ribera, hincliiendo todo el ámbito 


(1) Sedo a doxtrís meia, doñee ponam inimíeos tuos acabellum pedo™ 

Faalm. CIX, i.—Yirtutem o nerum suorum amuintiavit populo auo, ut dat lilis h acre di¬ 
ta te m genlium. CX, i ,—Postula a me, oí dabo tibí gentes haeredítatcm tuam, et possoa- 

sionara tuam términos terrae. II, !>- . n . 

(2) Heminisoentnr et eonvertentur ad Dorainum univorsi flaea terrae, ot atiorabun 
in conapeetu ojna universas íamillao gentíum. Palm. XXI, 26—Omnes gentes quasoum- 
quo feolatl, vonlent ot adorabunt coram te, Domine, et glonflcabunt nomen tuum 
LXXXY Vi 

(а) Et adorabunt cura raimes reges terrae, omnes gentes servient el. Ta benadloentur 
in i pa o omnes tribus terrae, omnes gentes raagnifloabuafc eum, Psalru. LXXI, ll. 

(4) Et erlt post haee, effunciam spirltum menta euper omnem camera; et p ro poeta- 
buat fllii vestrí et Alian veatrao, senes vestrl somata somniatrant et juyenea veatrl y hI o¬ 
nes YÍdebunt. Jool, II, 28—-Sed et super serves mona et aneUiaa meas in dlebus uiis et- 
fundara apiritum rneum. Vera, 23. ,. . . Tí 1¡3 

(б) Is, XI, Sh—Eiseeh. XXXVI, 25.—Oa. U, 19. W 

(7) Expositores: Ribera, Sánchez, Sü, Mariana, Menoehio. 
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de los siglos. Para tan inconmensurable grandeza fué muy corto 
seno una limitada nación como la judía. 

3. El Profeta Sofaldas víó también cómo el Espíritu de Dios 
franqueaba al inundo entero sus eficacísimas piedades. Yo conver¬ 
tiré en puros tos labios impuros de los idólatras, yo haré que invoquen 
todos el nombre del Señor y le sirvan con perfecta concordia (1)* con¬ 
cordia y unión de corazones, que será una de las más claras señales 
de la divina asistencia. A los gentiles convertidos se juntarán los 
residuos de Israel, que andaban desparramados aliando la Etiopia: 
éstos, adunados con aquéllos, formarán un cuerpo santo que honre 
á Dios con sacrificio y altar (2). 

Al Profeta Malaquias dióle en los oídos el nombre de Jehová 
. magnificado de Oriente á Poniente por tropa innúmera de gentiles. 
Con pasmo de su espíritu vió los altares rodeados de pueblo que 
asistía reverente al sacrificio purísimo y santísimo, en toda la re¬ 
dondez de la tierra (3). Porque habiendo Dios determinado no hacer 
ya más cuenta de los sacrificios cruentos, que le traían almadiado 
con bascas congojosas en lugar de darle complacencia, viendo con 
qué irreverencia los sacerdotes mosaicos trataban i as figuras de la 
oblación incruenta que en la edad postrera se le había de ofrecer, 
resuelto á desterrar en fin el culto legal con instituir en vez del 
tipo misterioso la realidad de la ofrenda por él representada: anun¬ 
cia la repudiación del sacerdocio antiguo, que tan indigno se mos¬ 
traba de emplearse en honrar el nombre de Jehová, puesto que más 
conocida y reconocida sería la soberana majestad entre los gentiles 
que no entre los judíos. Tan firmemente durable será la condición 
del nuevo culto, que el Profeta le divisa ya como actualmente pro¬ 
pagado en toda la gentilidad, viendo anulados los ritos de la ley 
mosaica, y en su lugar instituida la oblación limpia, agradable y 
perfecta, que del orto al ocaso se consagra al nombre santo de 
Dios. 

Los gentiles no ofrecían á Dios sacrificios puros, como la santi¬ 
dad del Señor lo requiere; sí alcanzaron noticia del verdadero Dios, 
no le dieron honra de tal (4), pues que en sus sacrificios más servían, 
á la criatura que al Criador. La verdad de estas proposiciones 
queda en el día de hoy calificada y comprobada por los documen¬ 
tos históricos de todas las religiones paganas, especíaUsimamente 
on tiempo del Profeta Malaquias (5); el cual dice expresamente, 

(1) Qtiia tune recid a ui popal is labiiim electum ut invocera orones in nomine Donvini 
«t serviant ei humero uno. Soph. 111,4, 

(2) Ultra ilumina Áethiopiae indo mippHces meí, UIÜ dispersorum tueoruin dofoivnt 
muñera mihL Vera. io. 

{3J Ab orto Bnimsolis usquo ad oecasuni áiagnnm est nomen tiioum in gentibus t bt 
ín ornnl loco aacriflcatur et offortur no mi ni meo obla ti o munda, quia maga u m eat uornen 
njenju in geutibus. Malach. I, II, 

(4) Hora. I f 21-26. 

(fj) Arias Montano se engañó pensando que Malaquias alude fin cate lugar á los sa¬ 
crificios paganos, como &I el culto del paganismo hubiera sido una adoración tácito 6 in¬ 
terpretativa del verdadero Dios, envuelto en ignorancias y errores extrínsecos. Para des. 
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qtie en la nueva institución el nombre de Jehová sera grande y en- 
graúdeoido entre las gentes que antes no le confi an ni ádoraban. 

' El oráculo de Malaquias no puede referirse á los Jui os disper 
sos porque ni su población se extendió por las naciones de Oriente 
l óSnte, como se extenderá la fama y lmnra de la oblación 
pura, ni se dicen judíos sino gentiles los que la han de reveienciar 
con tanta devoción. Sí grande fué el nombre de Jehova en Isi ael (1 , 
de igual manera grande ha de ser en las naciones, con O^entaciói 
de poder y majestad. Y ¿qué grandeza, veamos, alcanzó ü nom 
bre de Dios después del cautiverio? La que le procuró Ciro. > . 
que erigió templos á los dioses caldeo-asmos, pues veneio & Bel, á 
Nebo. á Marduk; Ciro, que dejó libres a sus subditos pata' 
á sus tierras; Ciro, que distó mucho de ser fiel adorador del verda 
dero Dios; Ciro, que en su mano tenía la glorificación P«t ec a y ; 
universal de Jehová: cuando estaba á punto de ver esparcida su 
fama de lengua en lengua por una de las más gloriosas ^zafias 
malogró la ocasión, dejó escapar el lance de la fortuna, que se le 
fué en agraz miserablemente, encaminando asi Dios las cosa» para 
que este vaticinio lograse su cabal verificación en tiempo mas 
oportuno, en la edad del Mesías, á quien había de caber la gtoi la de 
ofrecer, instituir y propagar por la sobrehaz de la tieira un 
ficto incruento, santísimo y perfectísimo, suma y cifra de todos los 

sacrificios de la antigüedad judia y pagana. . 5 

4. Entre los admirables secretos que al Profeta ¿aca, las se le 
fiaron, uuo de los más misteriosos que leemos en los libros pro - 
eos, es el concerniente á la materia que tratamos. Denuncia pri¬ 
mero sentencia de exterminio contra lladrak y Damasco, oontr 
Einat, Tiro y Sidón (2). Las cinco ciudades representan la fíenti 
dad palestinense. lladrak es la HatarÜoa de la» insu ipuones c ^ 
neiformes, situada por San Cirilo entre Damasco y Lmat Da¬ 
masco llámase el descanto del juicio divino, porque en esta ciudad 
hará Dios justicia más de asiento por el mayor escándalo d f¡} 
trajes inferidos á la majestad divina: Emat era la raya del r 
judaico; Tiro y Sidón fueron ciudades fenicias de gran maudo y 
señorío. De estas dos últimas dice el Profeta, que la causa de »u 
ruina será el arrogante saber y la prudencia orgul osa con que y 
tendían señorear las naciones por su riqueza comercial, como vi- 
mos en el capitulo IL 


hacer «, opinión basta la ■wtan'ta dei Apóstol (I Cor X, 30). 
nca pagana* demuestra ser falso o! dictamen de Arias 

teucia de lo» moderno» racionalistas, que Ungen no ser loa nom , ' apelaú- 

Baal, Asur, Marduk, Pluah, Júpiter, Juno y aemojamea, otra cosa sino noml) - 1 

¥08 del divino y eterno Numen, 

g et Bamaao. reqyieí ** 

ooiilue homínífl et omnlum tribunal Israol. Zach. IN, L Emathquuq^ 
et Tyrua et Sidón; aeiunipfterunt quippe &il*i tiapiontiaui va de. , rSj 
(;íj DkUTZSCIIj Wo kig dan Paradina? pag. 279. 
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Al ver los alísteos la ciudad de Tiro hecha toda un ascua viva, 
temblarán como azogados. La ciudad de Ascalón se mostrará me¬ 
drosa y cobarde. Gaza desconfiará de si y de sus fuerzas, Acarón 
verá barrido su trono. Azoto dará lugar á los extranjeros; en fin el 
orgullo de los filisteos se dará por entendido y se meterá en un pu¬ 
ño (1). El agente que gobierna estos exterminios es el ojo de Dios 
(Domini est oculus hominis et oranmm tribuum Israel); él es el que 
vela sobre el humano linaje para ver quién ofende y quién recibe 
ofensa, atento á vengar los agravios y á pedir de ellos residencia á 
los propios ofensores. 

El emperador Alejandro fué el azote con que Dios desolló de pies 
á cabeza las ciudades antedichas. Vencido que hubo al rey Darlo 
en 334 (A. O), se apoderó de.la Celesíria, cayó sobre Emat y Da¬ 
masco, donde el rey persa habla juntado los tesoros. Sidón obedeció 
al lleno y al yugo: Tiro, aunque se opuso al raudal arrebatado, tu¬ 
vo que ceder al furor del saqueo. Al incendio de Tiro sucedió la to¬ 
ma de las ciudades filisteas: Gaza, á los dos meses de cerco sucum¬ 
bió con muerte arrentosa de su gobernador (2); de hombres y muje¬ 
res, de niños y viejos dió cabo, llevándolo todo á hecho, la "espada 
de Alejandro, quien pobló de colonias extranjeras las ciudades soli¬ 
tarias: todo conforme A la predicción de Zacarías, confirmada por 
el testimonio de los historiadores (3). 

5- En un versículo, entre otros, conviene parar la atención, 
porque hace más á nuestro propósito. Yo quitaré, dice el Señor, de la 
boca de los filisteos la sangre y arrancaré de sus dientes las abomina- 
bles mandas que sirvieron al sacrificio, y ellos los filist-eospertenecerán 
a nuestro Dios, y serán como caudillos en Judd, y los acaronitas serán 
pareados con los jebuseos, que antes se confundían con los compañe¬ 
ros de David (4). Quiere decir el Profeta, que los pueblos gentiles, 
después de aprender con su calda á sacar del error acierto, volverán 
los ojos á Jehová y se juntarán con los judíos para rendirle adora* 
ojón. Al Cardenal Meignan parecióle ver en esta conversión de los 
filisteos una traza general de la divina Providencia, y no un suceso 
particular revelado al Profeta Zacarías (S). Al terminar el capitulo 
segundo hemos dejado propuesta la opinión contraria, como más 
conforme á la profundidad de ios consejos divinos. En ningún lugar 
de la Escrit ura se enseña que los gentiles escarmentados deban en- 


M iíí B ™f, Jt A ( 9Ml °“ .? rt ™ bU ' ot Ga *“ et (JolabIt ¿«jaron quoniam oonfn- 

sa ost apea ejua ot parí bit re* Gaza et Asea Ion non habltabitur. Vera. 6.—Et «debit Be- 
paríuor ¡n Auoto, et dispersara euperbiam PhIUstinorum Vera 6 
Peribit res de Gaza. Zaeh. IX, 6. 

(3) Josefo, Aniiq, }»d. f 3Jb. XI, oap, VIH.—Diqbqro SfciFLü, BMioth,, lib. xra.— 
^, vo? Lr ^ CI0 ’ Hl f’ r lib ‘ Wt “P- xri— Lib, IV, oap. I-VI.—Arriako, Es ved. 

í,' II ' eap ' XV, XV ll-XXVir.— Lib. III, cap. I.— Plutarco, AííwaHrf. 

W Et tmfwura onnguinom ejns do oro ojos ot abominationem ejue de medio dentlnm 
m **” umr ° t Ct Crit qua9¡ áax in Juda . «* Aeearon quaa. 

d °“ 0 a „ la condulte K énéraU de ,a Providenoo a l’égard des goatUs, plutflt 
d“w“ Ímí p^°^7o r ’ que 80 rapp0rt ° cet 0racle de Za(,bari «* pnphite* 
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tremarse al servicio de Dios; si en algún caso un pueblo gentil vuel¬ 
ve Á Dios con las manos en la cabeza después de sentir el azote, por 
misericordia especial de Dios se ha de contar, no por ley general 
dé la divina providencia. En ios pueblos paganos de Palestina res¬ 
plandeció con fulgores inauditos la clemencia de Dios, que no se hizo 
visible en otros pueblos de la gentilidad. Adoremos los designios del 
soberano Seüor, que se dignó revelar á sus Profetas el paradero de 
los enemigos de la república judaica; pero dejemos á la historia de 
las otras naciones el curso de los generales sucesos. 

Anudando el hilo de la relación, ios Macabeos oprimieron con 
yugo de servidumbre las ciudades de Azoto, de Gaza, de Acarón (i), 
asi llevaron muy adelante la predicción de Zacarías acabando con 
la idolatría en la comarca de loa filisteos. Mas una cosa es marcar 
á un pueblo como á esclavo habido de justa guerra, otra cosa es 
echarle el sello de la conversión al monoteísmo (2). Los Profetas di* 
cen terminantemente, que el castigar con rigor los desórdenes de 
los filisteos era con el fin de ganarlos después al servicio y reino- 
de Dios. Sean en buenhora Alejandro y los Macabeos escarmenta- 
dores y avisadores de los filisteos; pero los escarmentados y avisa* 
dos no echarán bien la cuenta dé las pérdidas y ganancias hasta 
que el Mesías les abra los ojos* Entre tanto traigan arrastrando la 
soga, y vayan mirándose en otros pueblos; al Mesías le tocará ren¬ 
dirlos al estandarte de su nombre, porque él es el derroeador de 
filisteos y el domefiador de paganos por medio de la paz interna y 
espiritual (3). 

6. Aquí, en confirmación de lo dicho, describe el Profeta uno 
de los más deliciosos pasos que han de ocurrir en Jerusaién, mucho 
más regalado y deleitable que todas las entradas de Alejandro en 
las ciudades vencidas caballero en su Bucéfalo, ¡Salte de placer, hi¬ 
ja de Siénf ¡Da gritos hasta el cielo, hija de Jerusaién! ¿Abre los ojos y 
mirai Tu rey llegará á tus puertas, el justo, él salvador y humilde y 
montéalo en la jumenta y en el pollino de la jumenta (4). El Rey , pro¬ 
metido tantas veces y por tan varias formas, el rey único que Sión 
ha de esperar, rey justo, autor y hacedor de la justicia, el salvador 
y dador de la paz, el rey pacifico por excelencia, que junta á su, 
real dignidad el ser manso y humilde, enemigo de aparato bélico, 
despredador de majestuoso recibimiento, éste es el rey que convie¬ 
ne á la salud del mundo, al cumplimiento de las profecías (5). Ca- 


(1) I Maeh. V, GG.—XIII, 43. 

(2) KffAtttiXuAU&ft: Quae ab Alejandro et a Macbabaeis gesta sunt, esse cenaoo prae- 
ludia quae da ni vel gradus per quos ad ©arutu geutínm panitíoiieiEi, subjee lionera. et de* 
muiii ad LheocratiHO luorepientum pervsniendum ait Ccwi*í»*t*f- in Zach*, IX, p* 31 7, 

(3) Teodoreto; Haee quid oro atl flnem pervenerfint ©tía® sub Maebabaeia... vemni- 
lanien exaetua propkotiae oxitua po&t Salvaloris nostri adventom pfttofttOtuí ost. Com- 
trttfhf. in Zach*, IX, 8- 

(4) Exulta antis, filia Sien; Jubila, filia Jeruaalem; ©cae rex tuua vemet tipi, Ju&Lub et 
sal valor, ipse pauper et ascendens auper asinum et super pullum filiara asinae, Vera. B. 

(5) Ib. IX, G.—XI, l.—LX, 1.—Midi. V, 3.—Jerera, XXUI, 5.—Eaech. XXXIV, 23.— 
Matth. XX. 1..—Maro. XI, I.—Loe. XIX, 29.—Jo. XE, 14. 
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baüero en el pollino, mostrará que reina sobre un pueblo nuevo so- 
>re el pueblo gentil, llamado á su conocimiento y amor, indómito y 
leroz basta ahora, dócil ya y domesticado, tan manso como el jinete 
Mué le monta seguido de la jumenta, luego que se convierta á la fe 

De hoy más ya puede el Rey Mesías dar por vencidos y desba- 
ratados los ejércitos de pasiones y vicios, pues trae consig¿ la paz 
paz duradera y universal. Pregónalo el Profeta en su nombre por 
estos elocuentes términos: Yo exterminaré los carros de Efrain u los 
caballos de Jerumién; el arco guerrero desparecerá, del campo, 'inti¬ 
mara (el Rey Mesías) la paz á las naciones, y su.imperio se extenderá 
<tc >nar á mar, y desde el río hasta los últimos linderos de la fierra ¡1). 
Duran sa gloria los guerreadores terrenos en ei estruendoso apara¬ 
to militar, en tener numerosos escuadrones puestos en orden y en 
campo abierto, en asestar contra el enemigo el grueso de la artille¬ 
ría para destruirle las máquinas de guerra; el Re.y Mesías excluye 
Ja pompa militar, guerrea y vence sin cortejo de carros (muy en 
uso en la fragosa tribu de Efraín), sin tumulto de caballería (más 
usada en las llanuras de Jerusafón), sin necesidad de máquinas bé¬ 
licas (indispensables en todas las batallas). Subido en humilde ca¬ 
ra gadui a el Rey Mesías, puesto á la jineta sobre la mansedumbre 
de un pollino, sin hacerle mal alguno, establecerá el cetro de su so¬ 
beranía en la equidad, hará grandes nombradlas y hazañas, rendi¬ 
rá la ferocidad de sus enemigos, fajando con ellos los cogerá debajo 
de s les impondrá á todos el yugo de la fe, dejará burlados sus pri> 
pósitos y consejos; así quebrantará con la humildad y mansedum- 
bie la cerviz altanera de los poderosos, inaugurando la era de la 
paz, para salvación de su pueblo, con la extensión de Oriente á 
Occidente de su espiritual monarquía (2). 

a _ 7 ' De -¡ a nd° aquí al Profeta Zacarías, subamos tres siglos más 
- ai riba, donde nos sale al encuentro el vaticinio de Arnós, en confir¬ 
mación de lo asentado hasta aquí. Las prevaricaciones del pueblo 
judamo no fueron parte para que Dios dejase de estar á lo prome- 
tido con tantas veras. Quebrante Israel la alianza concertada con 

íl . r f ya de l0S íljUstes: él P fl S ará su merecido, pero Dios 

1 1 el hilo roto, no aflojando en perpetuar la gloria del Me- 

hÍh i qundrlgam ex Ephrafui *et equutn de JoruBalem et dJfisíDflbHur 

sasíüSíisSjK; cí," ■" * ■« - &■ “«s 

61 ’ r d "«■ «fKíSíSS: 

M A¿r7r*.!r are6 de au nlalévola Et vaticinio no 

ÍÍS J qua vor con ol rey Eaequlaí. En loa años 
por Teglatfalasar lfv*7rv'i,Vr.if Ué r 7? '? digporaidn de las tribu a df apuesta en Asirla 
^.273 ^ ' Ul % a ‘" ar ‘< P a S- 323 .—Meionan, U. ferrito» propHU*. 
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sias. La restauración, delineada por Oseas y .Toe!, exprésalo sin i e- 
bozo el Profeta Amós. Pero á la vez descubre un arcano que, por 
tener particular énfasis, convendrá proponer coá sus especificadas 
circunstancias.- Ew aquel día pondré yo en pie el tabernáculo de Da- 
cid, para que en él quepan y se guarezcan los restos de Idumea y todas 
las naciones, porque sobre 'ellas se pronunció mi nombre, y ellas son 
propiedad mía, dice Jehová, firmante de esta sentencia (1).- Los edo- 
mitas sentirán la mano pesada del juez supremo; en otro lugar vi¬ 
mos cómo les liará Dios besar el látigo (á). Algunos quedarán con 
vida. Los remanentes entrarán á ia parte en el goce de los dere¬ 
chos davidicos, juntándose con los fieles vasallos y sujetando^ los 
cuellos á las coyundas del Rey Mesías. AI par de los idumeos irán 
las demás naciones. Todas tendrán cuyo cuando sebean súbditas del 
nuevo David, dependientes de su dominación, porque determinó 
Dios constituir un pueblo consagrado á su nombre, un leino espiri¬ 
tual que honre á Jehová con adoraciones dignas de su majestad 
augusta. 

Divinamente inspirado, sacó el Apóstol Santiago de este lugar 
un argumento concluyente para demostrar la vocación de los gen¬ 
tiles en aquel primer Concilio que tuvieron los sagrados Apóstoles 
en Jerusaléu, encaminado á este mismo intento. Resumido breve¬ 
mente el discurso de San Pedro, para darle más vigor, aplica San¬ 
tiago el presente vaticinio, añadiendo á su vez: Consonancia hacen 
con lo dicho las roces de los Profetas, como aquella que dice: Después 
de esto yo volveré y reedificaré el tabernáculo de David, que estaba 
desmoronándose, y restauraré sus quiebras y le erigiré, para que los 
demás Hombres busquen al Señor, y junta menta todas las gentes, sobre 
las cuales se invocó uii nombre, dice el Señor, firmante de esta ver¬ 
dad (Z). Toda la antiquísima tradición encierra Santiago en el círcu¬ 
lo de esta compendiosa palabra. El vaticinio de Noé, el de Abrahán, 
el de Jacob, el de David (4), el de otros tantos Profetas se resume 
en la bendición que á todas las naciones habla de alcanzar con la 
venida de! Mesías: bendición no pasajera, como la participada por 
los judios y por algunos gentiles en los días de Zorobabel cuando la 
restauración del Templo jerosolimitano, sino estable y perpetua, 
como lo habla de ser la que el Mestas nos había de acarrear con su 

preciosa redención, , . , 

A la opinión de Calraet, que vió verificado este vaticinio, tocante 
á los idumeos, cuando Hircano los admitió al rito de la circuncisión 
y á la participación de los derechos mosaicos, va dada en el lugar 
citado la oportuna respuesta, De ninguna manera se puede sostener 
que el tabernáculo de David entonces se pusiera en pie de su rui- 


<í) In die illa auseitaho taberMeulum David., ut posa idean t reliquias 
ornaos ustiones, eo quod invocatum est nomon rncum aupar eos, dialt Dominus tocicna 
íiflGCi Allí. 12, , . y. r <r in 

(21 Lib. II, cap. II. art III, n, 8. W Act ' 16 < 10 ' 1 ' , 

(4} Gen. IX, 27.-XVIII, i.— XLIX, 10,—Paulen. II, 8. 
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lioso estado, como lo demanda el lugar del Profeta Amos. Tampoco 
cabe aquí la restauración temporal imaginada por los mi leñaría tas 
para el fin del mundo- En todos los Profetas no hay renovación de 
Templo que cuadre á sus palabras por entero, fuera de la institución 
espiritual de la Iglesia cristiana. 

8. El Profeta Miqueas ofrece eficaz argumento en confirmación 
de lo dicho, allí donde extiende á los de Asiria y Egipto la esperanza 
de entrar en el reino de Dios. — Sión, aunque desmoronada y aporti¬ 
llada. se levantará de su abatimiento; las tapias de la viña los mu¬ 
ros de Jerusalén, tornarán á su primera altura: cuando esto suceda 
la ley, encerrada antes en los aledaños de un solo pueblo, ampliará 
su jurisdicción, haciéndose á lo largo y á lo ancho del universo (i). 
Entonces Asur y Egipto, las poblaciones intermedias, las ciudades 
que corren de mar á mar, de monte á monte, entrarán en la domina¬ 
ción futura (2); quiere decir que de todas partes acudirán, aun los 
gentiles opresores de los judíos, A formar el universaL cortejo del 
Mesías, dispuestos a repudiar v sus propias leyes y costumbres por 
abrazar las que el Rey Mesías- venga á establecer (3). Porque él 
será el solo pastor que lleve á pacer las ovejas, no con vara de hie¬ 
rro, sino con cayado de mansedumbre y gracia (4). Y para pasto¬ 
rearlas con alimento acomodado, las subirá á las dehesas y prade¬ 
rías de BasAn y Galaad, esto es, fértiles y amenas, donde herbaje 
la grey con pasto de excelente doctrina y con sustento de santidad, 
como en los días más famosos de los tiempos dorados. Con esta dis¬ 
posición se cumplirá la promesa jurada por Dios á los antiguos na- 
truircas (5),— 1 

9 - Clarísimos testimonios, que pregonan la vocación del genti¬ 
lismo á la luz de la fe. Fijémonos por un rato en la consideración 
de su importancia* No se contentaban los Profetas con hablar A 
bulto de los paganos, descendían á particularizar los nombres de 
los más encarnizados de Israel (6). Los asirios habían echado de sus 
tierras las diez tribus; los egipcios habían tenido como atraillados á 
los israelitas con hierros de durísima servidumbre: los filisteos no 
los dejaban respirar con sobresaltos continuos de porfiadas escara¬ 
muzas: los idumeos se conjuraban contra ellos, importunos é into- 


í¿í ?'$ cantar macerina tune, in dio illa longo flet los. Midi. VII íl 

to . Iq d !® ¡lla et ad tB venid dó Assur et naque arj civltatea munitaa.et aclvl- 

PI L b 'h m T ítíl -tJT??- 0d , aUU10Q 0t ad msr ° dB nlar! et ad do monte. Vort. Ig._ 

fd flamen * ° ¿ ° * d ^ Veid0nt ab Asaur et urbibus Aogypti, et ab Aegyptoot naque 

dotíq Schog-g 0 Trochon tttrl R ' bera ' 38 ' **** MMia ’ TirÍD °. 

p asoe Populumtuum In virgo toa. grogam haerodíiatia timo, habitantes actos in 
Oarmelij paseen mr in Basan ot Galaad juila dies antiquos. Vera. 14 

diebi ant¡qu¡r Vom“o JaC ° b ’ UÚ * erÍCOrmm <!«• J«»*l patribus nostrís a 

«.íiSi" í* íaUt remar< í U( ' r qu0 Ia P Iu P art de «• pouptoa avalont «f cu 
r n f mpa q “° prcp]>6tea vivaieat, los grands ennemis do la na- 

Item d ierae], Prophéties de Pane** et du notw&au TestamcnL, <jlmp. OI, 
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LIB. I!r—LA PROFECIA EK PARTICULAR- 

lerables; los tirios y sidonios, eoii alharacas y alborotos, recibían 
placer en darles pesadumbre; otros pueblos, que hablaban de ta¬ 
lanquera en su favor* en el campo se hacían á la parte del enemí- 
go. Siendo así, ¿era creíble, era posible, humanamente discurrien¬ 
do, que los Profetas hubiesen vaticinado tanta ventura como vati¬ 
cinaron á naciones hostiles, que con sus abominables cultos habían 
ocasionado al pueblo judío tantas prevaricaciones acompañadas de 
tan duros castigos'? Con todo eso, se la vaticinaron sobremanera 
excelente, sin que ia emulación del rencoroso afecto les trabase la 
lengua para apocar una parte mínima de la bienandanza incompa¬ 
rable que en lo por venir les estaba reservada. Lo verosímil era 
predecirles desdichas y humillaciones, no mercedes y grandezas, 
predecir tamaños bienes no podía ser sino obra trazada por Dios. 
El egoísmo de la nación judia hubo de aconsejar á los Profetas, & 
no haber mediado la divina inspiración, odios y venganzas contra 
sus crueles adversarios, en lugar de hermanable comunicación de 

bienes. . 

Además, el considerarlos ajenos de la alianza divina, parecía 

razón bastante para exceptuarlos del goce de sus privilegios. ¿Quién 
les enseñó á los Profetas á convertir las claras exclusivas en ciertas 
esperanzas? El espíritu nacional inducíalos & conservar preemi¬ 
nencia sobre la gentilidad, pues tan justamente otorgadas tenían 
por Dios las prerrogativas de pueblo escogido; ¿cómo pudieran pro¬ 
meter á los gentiles paridad de privilegios, que desvaneciesen la di¬ 
ferencia entre ambos linajes de hombres, para admitirá la observan¬ 
cia del culto santo hombres incircuncisos, inmundos y abominables 
por tantos conceptos? Bien claro se ve que no podía ser, á no haber 
los Profetas bebido sus luces en el sol de la eterna verdad, con cu¬ 
yos rayos llegaron á penetrar secretos incomprensibles al humano 
juicio. Toda la potencia de la previsión natural era inhábil para 
hacer ostensible á ios Profetas la conversión de los gentiles, cuando 
las noticias de su historia antecedente y las circunstancias conco¬ 
mitantes persuadían lo contrario y aun lo declaraban imposible, 
especialmente, que las predicciones ordenadas a fundar este escla¬ 
recidísimo suceso, son notabilísimas por su muchedumbre y \ arie* 
dad, por la distancia del tiempo en que se anunciaron, por la diver¬ 
sidad de pormenores en ellas apuntados, por la admirable conve¬ 
niencia que las une, por la pasmosa unidad del concepto común que 
las enlaza y acredita. 

10. Los Santos Padres, atónitos de contemplar la maravillosa 
correspondencia de los vaticinios, quedaban como fuera de si al 
cotejar lo acaecido con lo vaticinado. San Jerónimo , puestos los 
ojos en los oráculos de Isaías, concebía reverente asombro vién¬ 
dolos cumplidos delante de si en la agregación de los idólatras al 
gremio de la Iglesia (i).—San Agustín, teniendo presente otia pio- 

(1) Quod quo lidie videmua eipleri, q Liando idolatrías errare sublato et pe rae cutio- 
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€AF* IV.— VOCACIÓN DE LOS GENTILES. 


fecia ? cuénta la por verificada, porque descubre la ley y la palabra 
de Dios extendida por toda la gentilidad (l).—San León amontona 
dichos proféttcos, para demostrar que los sagrados Vates alcanza¬ 
ron total noticia de la conversión de los gentiles por obra del espi¬ 
rito divino (2),— Teodoreto desafia á los judíos A que le muestren la 
ambigüedad en los oráculos, ó la disonancia en los sucesos (3)*—San 
Gregorio Magno llamó visión consumada la vocación de los genti¬ 
les, por haber ellos doblado la cerviz al yugo de la fe, como los 
vaticinios lo denunciaban (4). 


nífi rabie, ad fidera »c tranquillltatem Ghristi román! principo» transeunt* Jn /*.. LX r 


m. XVII, 


(ij Et leí verbumque Domini non inSion el Jerusalem remnnait, sed inde proeessit 
ut se per universa diíftmderet De nivU* Déi t lib* X, cap* XXXII]. 

(2) Numquld iioc mysterium prophetia queque íncognltum fuít lilis per quoa Splri- 
tus Sanetus loq uebatur ea quorum ab Ipiis fiebaE demonstratío, et nesciabautV Non ita 
plañe intailigendum puto. De «íwaf. yenti\im t lib. II, cap* XVHL — Poco no» ha de emba¬ 
razar la dificultad que tiene el definir si 8. León fuó autor de este libro. Fuera S. León* 
6 S. Prospero, ó cualquiera otro, el valor de la autoridad corrobora por un igual la teain 
propuesta. 

Dicite mitem, per varita te na vos rogo, an slt rureuio in luí quidqusm vel ambi- 
guum incsse visum siL At non dlcetis; sal scio, quippe verura ipsorinn testímoníutu re* 
veremini. Praedlctionis enim eventum perspicuo cernltia. Sfrrme X De or&cnUt. 

<4) Quid vero est geminen jam impida vocatio, uisi prophdarum vlsía consum- 
mataf..* Quia nimirura, auctore De o, juxia oorum órnenla ín redeuiptorem human! gene* 
ris ornaos gentes erediderunt. In Ub. I Rag* $ 1, 
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CAPITULO V. 


El OOesías, Rey eterno. 


ARTÍCULO PRIMERO, 


T Intento principal riel presente estutU 0 *~ 2 . Primera excelencia dd Me¬ 
sías, el ser Bey.—Vaticinio de Isaías,—3, El trono de David.—4. Nue¬ 
vas prerogativas del Rey Mesías.—5. Predicción de Jeremías sobre el 
Pimpollo,—Pasaje del M. León,—6. Expórtense las propiedades del vás- 
tngo davfdico,—7. Ezeqtiiel anuncia el gobierno espiritual.—8, Oseas 
insiste en la estirpe davídlea dgl Mesías,—9. MIqueas pone su naci¬ 
miento en Belén.—10- Zacarías aclama la dignidad mesíáéa.—1L Des¬ 
pués del cautiverio carecerá de rey el pueblo judio hasta que el Mesías 
venga.—12. Eternidad del Rey prometido* 

1- Antes de venir á la investigación del Mesías prometido por 
los Profetas, ha sido necesario dejar asentadas en sendos capítulos 
las tres verdades, escarmiento de los idólatras, reprobación de los 
judíos, vocación de los gentiles, para quitados tropiezos desemba¬ 
razar el camino que nos toca recorrer. Tiempo es ya de ocupar la 
consideración en las profecías mesíacas, con el principal intento de 
señalar determinadamente la condición del reino de Dios, vatici¬ 
nado por los Profetas, según que en el capítulo primero del presente 
libro queda demostrado* En éste comenzamos á tratar del Mesías. 
Las notas que le dan á conocer han de sacarse de los oráculos pro¬ 
féseos, singularmente enderezados á instruirnos acerca de su marca 
y divisa, conforme á la disposición de la divina Providencia. 

2* El carácter y la fundamental excelencia del Mesías es el ser 
verdadero y legitimo Rey. Príncipe de Ja paz llamóle Isaías, y al ta¬ 
lle de esta denominación vaticinó la índole de su principado gala¬ 
namente. Se multiplicaráj dice, su imperio, y de m paz na habrá fin: 
en el eolio de David y en su reino ee sentard f para confir marle y cuitó¬ 
la PROFECÍA-—TOMO II 10 
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CAP, V.—EL MESÍAS REY ETERNO. 

botarle e?t jnido tf justicia, desde aquí hasta la eternidad; el celo del 
Señor de los ejércitos hará esto (l). 

Dos maravillas se notan en esta ilustre predicción, el aumento y 
la paz, que se cifran en una sola, á saber, la paz amontonada. Al 
reino del Mesías se le señala un crecer progresivo, como el del grano 
de mostaza, que de pequeña semilla sube á lozanía de ramaje, ca¬ 
paz de albergar en su sombra las aves del cielo, ó como el de la pie- 
drezuela sin manos llegada á tan asombrosa corpulencia, que he¬ 
cha monte excelso pueda contener en sus laderas y riscos las gene¬ 
raciones de todos los pueblos. Crecer tiene el reino del Mesías en la 
bonanza de la paz, segunda nota que á su amplitud acompaña. La 
paz no tendrá fin: decir paz, es pregonar gozo, felicidad, concordia, 
unión de corazones, lazo dulcísimo entre Dios y los hombres; es aña¬ 
dir á una alegría otra alegría, á un contento otro contento, multi¬ 
plicando creces de sosiego, rectitudes á granel, deleites á montón, 
hasta el descanso beatifico, hasta la fruición perfecta de todo bien 
deseable; por manera que hablar asi el Vate divino, sumando en la 
promesa de la paz caudal inestimable de bienes, es desimagmar el 
antojo de los judíos carnales, que miraban á su Mesías como á gue¬ 
rreador vulgar, lanza en ristre, de frente en frente, armado del 
yelmo de Belona, para debelar monarcas y descoronarlos sin pie¬ 
dad, por usurpar su trono terreno. No es ese el rey ni esa la paz que 
los Profetas prometían, 

3. Bien expresada la paz y la multiplicación del reino futuro, 
designa el Profeta el trono que el Mesías ha de ocupar, el trono de 
David, La obra de restauración espiritual que Dios intenta llevar 
al cabo en el mundo, está vinculada en la estirpe de David. A la 
casa de David se le prometió perpetuidad sin contraste, á ella se le 
ofrece ahora paz y acrecentamiento. Porque de la manera que Dios 
desde los principios del linaje humano llevó sus eternales consejos 
por vía de eliminación, escogiendo antes la familia de Sem y en ella 
al patriarca Abrahán, y luego á sus descendientes, á quienes quería 
confiar el cetro de las naciones, en particular á los hijos de Judá, 
entresacando de ellos la casa de David, á quien repitió la misma 
solemne promesa: de igual modo ahora cuando trata de dar ejecu¬ 
ción á sus premeditados designios, asegura el peso de sus futuras 
bendiciones en la familia de David, como en cimiento macizo, sobre 
cuya estabilidad se mueva suavemente enquiciada toda la máquina 
de su reino espiritual. Oigalo y téngalo bien entendido la casa de 
David; de ella nacerá el Emanuel, en cuyo nombre sean derroca¬ 
dos los consejos de los enemigos; á él tócale ser el autor y consu¬ 
mador de la paz general (2), el heredero legítimo del solio eterno (S), 

(1) Mu 11iptica M tur ejus Imperlura, ©t paais non erít Unía* stiper sollinn David el su- 
per regnum ejus setlebit, ilt confirme! lllud, et corroboro! in Judíelo ©t Juititla amodo 
ot mqm in sempUornutu; aolu-i Domini e^ercltaum Éaoíet hoc, la, IX, 7, 

(2) t¿. VÜ, 13,—VIH, 10. -Lúe, 1,82. 

(3) Véase ©n el 1ÍU, I, cap. VIEl, art* IV, n. G t discutido el oráculo de Isaías toeanle al 
Emanuel, 
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Añade más el Proreta: Confirmará y corroborará el solio de David 
enjuicio y justicia sempiterna. Grandes bamboleos daba la casa de 
David en tiempo de Isaías, por la desmayadísima fe del rey Acaz, 
que neutral y dudoso cuanto más se revolvía, menos se resolvía A 
poner en Jehová toda la confianza de su corazón. En coyuntura tan 
arriesgada, en que parecía se le iban á deshacer á Dios sus desig¬ 
nios, no andubo perplejo el Profeta; prom'étele al rey Acaz que el 
Emanuel consolidará tan incontrastablemente el solio de David, que 
ni caiga ni se bambanee, ni corra peligro de vaivén por eternida¬ 
des de siglos. ¿En qué cimientos le fundará para que no se desmo¬ 
rone, como se desmoronan todos los reinos? No en interpresas mili¬ 
tares, no en constituciones políticas, no en erarios caudalosos, no 
en capítulos de confederación humana; no, sino en juicio y j'usticia, 
en rectitud y santidad, en robustez de virtudes, en valentía de obras 
santas: firmísimo fundamento, en que estribará el trono de Emanuel 
para segura perpetuidad de su reino. Y para que nadie imagine 
traza humana en La ejecución del designio, al celo de Jehová re¬ 
mite Isaías la empresa toda (zelns Jakve erercituum facial hoc). El 
poder de Dios, estimulado por el aguijón del amor celoso, en vez de 
desfallecer en la demanda, la tomará á brazos, sin alzar la mano 
de ella basta ver su glorioso remate (l). 

4. Señalado entre todos ea el capítulo XI, por la pintura aca¬ 
bada que encierra del Rey Mesías y de su futuro reino. Del Mesías 
expone las excelencias personales. Primero le muestra oriundo de 
David ;2). Después, adornándole con las prendas que convienen A 
un juez supremo, acumula en su alma todos los bienes y dones del 
Espíritu de Dios (3). Luego encarece la perfección de su justicia, y 
con qué delicadeza desempeñará la administración de su reino (4). 

Dicho queda en otra parte (lib. T, cap. VII, art. IV, n. 6), que el 
Mesías Emanuel había de tener por madre á una mujer, no como¬ 
quiera mozuela de poca edad, sino doncella virgen purísima, en 
comprobación de que sería verdadero hombre. Reálzalo el Profeta 
diciendo: Comerá manteca y miel, para saber reprobar el mal y es - 
••oger el bien (5). Significó Isaías, que como la manteca y miel sea 
manjar de niños, niño tierno había de ser Emanuel, que aún no su¬ 
piese hablar, porque á los tales y no á hombres crecidos se da de 


<U Expositores: Pinto, Foreiro, AIS pide. Malvenda, Tirino, Sashout, Knabcntauer. 

(2) Et egrodietur virga de radie? Jcsso et floa de rndice ejiis ascender. la. XI, 1.—SI 
be breo lee: et egredifltur surculue o trunco leal et propago ex radicibue ejus frnotum fe- 
ret —El caldeo tiene: otegredietur rax do fllüs Joaae etMoaiaa do flliia flliorum ejus 
exoroscot. 

(8) Et roquieaeot su por eutu apiri tus Domini; apfrltns saplontiae ot inte! lee tus, api- 
ritos CoMilil ot íortitudlnis, apirltu» acíentiac et pletatis. Vera, 2.—Et repiebit cuín spí- 
ritua timorla Domini. Vera. 3. 

(4) Non aecundurn vtsioncni oeulorum judioabit noque Boenndum auditum aurhim 
arguet —Sed Judioabit in juatitia paupores otarguet !n aoquitato pro manauetia terrae, 
et percutlet torram virga orla su i ct apiri tu labiorupi suorum interflciet Implum. Vera. 4 
— Et orii juatitia cinguium lumborum ejus et ildea cinctorlimi rentim ejus. Vera. 5, 

(5) Hutyruu: et mei comedst, uí sciat reprobare maluni etellgern bonurn. Ib. VII, 15. 
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ordinario ese nutrimento. Más alto apuntó el Profeta en su lenguaje 
parabólico y similitudinario. Como los que siendo niños comen mu¬ 
cho de aquellos dos manjares, & buena razón natural han de tener 
el cerebro bien dispuesto para ser de subida inteligencia; asi el Me¬ 
sías Emanuel y hombre verdaderísimo sería sabio por todo extremo, 
tanto más cuanto su complexión anunciaba ser en perfección la más 
excelente de cuantas fueron ni serán criadas, según lo expone San¬ 
to TomáB (1). De manera, que el haber el Mesías de nacer niño tier¬ 
no, cuales los que no saben hablar, no por ello su edad infantil ha¬ 
bla de perjudicar á la aventajadísima sabiduría suya, sino que se 
había de criar con aquellos manjares como niño, hasta llegar á la 
edad de varón, en que sabe el hombre distinguir perfectamente lo 
bueno de lo malo. 

Aquí, como por vía de paréntesis, queremos intercalar parte del 
Diálogo’cuarto del Padre franciscano Fray Juan de Pineda, que 
acabará de ilustrar este punto.—Filótimo. Un escrúpulo me queda , 
por ver allí esta silaba «nf», que significa causalidad, y en tal caso 
quiere decir, que por haber el Redentor comido mucha manteca de ca¬ 
cas y miel, seria tan virtuoso, que sabría y querría apartarse del mal 
y escoger el bien; y temos & muchos pastores y aun d muchos meleros 
muy grandes necios, con andar rellenos de Uchéy miel.— FÜaletes. En 
lugar del «td», que trasladó San Jerónimo, trasladaron los Setenta in¬ 
térpretes *antes que»; é Ireneo, «primero que»; y él hebreo dice «para»; 
y todo quiere decir, «comerá antes que sepa», ó «comerá primero que 
sepa», ó «comerápara saber reprobar el mal y escoger el bien». Ytodas 
estas maneras de hablar significan, que el Redentor sería hombre ver¬ 
dadero y niño, y tan sabio y virtuoso como se significa ser aquello» 
■manjares dispositivos para la tal sabiduría. De lo dicho entenderéis 
que el «ut* no dice causa, sino consecución, y quiere decir, que tras tal 
comer se seguiría tal entender, aunque no haya él comido aquello para 
salir sabio con ello. Yes como cuando decís, que hulanofué á las fiestas 
para que le matasen en ellas, que es decir que de haber ido á ellas, le su¬ 
cedió morir en ellas , mas no que él haya ido para procurar morir en 
ellas.— Policromo. Muy bien queda lo dicho asi desmenuzado, porque 
nuestro Redentor, como hombre verdadero, bien pudo ser ayudado de 
tales manjares, para mejor temperamento de su cerebro sacrosanto res¬ 
pecto de las operaciones intelectuales.— Filótimo. El poco estudio aca¬ 
rrea contento donde no le debería de haber, porque nuestro Redentor, en 
cuanto Dios, fuá siempre saber infinito, y él saber y ciencia que turo como 
hombre, le fué dado desde el instante primero de su concepción antes que 
«ocíese, que fué tal, que con él supo lo pasado, presente y por venir, y todo 
lo posible que depende de la potencia de las criaturas, aunque no todo 
lo que depende de la potencia del Criador, porque fuera saber infinito, 
lo cual él veía en la esencia divina: y así no tuvo lugar en él lo del len¬ 
guaje lechero y melero.— Filaletes. Si como el señor Filótimo es licen- 


<t > StMHtwo, 3 p., q. xrn, «• 3 - 
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Hado en medicina y bachiller en teología, fuera lo contrario, no fuera 
mucho decir dudando lo que dijo sentenciando; y entonces fuera todo l 
Zdifo muy bien recibido, como ello lo merece, y no fuera condenado 
lar loque calló, porque no lo entendió y lo debiera decir. Para suplir 
esta falta de la erudición del señor licenciado, digo que la ciencia a ta¬ 
da que se infundió al alma de Cristo en su concepción no se 
á ¡as potencias sensitivas corporales, tampoco como la gloria deque su 
alma gozó desde su creación y concepción, porque pudiese padecei en 
el muído... Aquella ciencia infusa no pasó á la memoria 0> 'íl ( ‘ mca J 
corporal ni t lia imaginatioa corporal. Mas ya que con la edad se fué 
Jando el celebro, y el ánima le manifestó lo que fMa&rrgélación 
6 infusión, comenzó la inteligencia y las sensaciones de todoelcom 
multo, que es cuando el cuerpo con sus potencias y el alma .con las uro 
laTconcurren á producir algún efecto intelectual; lo cual Cristo hacia 
Ineior cuanto loÍ órganos potenciales de su cuerpo más se descargaban 
7la¿me7JZperflua con que nacieron. Sin la cUncia y sin 

Ía humana infusa sin operación del almajo el 

ro aue llamamos y es adquirida y ganada por su p> opta diligencia, 
mediante lo que primero conocen los sentidos y lo envían a las poten¬ 
cias corporales interiores, que llamamos 

miento que requiere celebro bien organizado y templado, ) como J?“ 
esto ayude mucho el debido y proporcionado nutrimentc 

J comen , >/ la leche y miel sean tales, el Espíritu tanto quiso usa> 

de esta manera de hablar, para significar la 

sabiduría del Redentor... Si otras más cosas tocantes a este punto qm 
séredes ver, sin San Jerónimo y San Crisóstomo 

Tertuliano (Contra Judaeos, líb. III; tontea Maraom, ^ J) / 
San Justino CB’ial. cum Triphonej, y San Ambrosio {hb. I de Carnet 
\b«t cap TV—Ub, II de Ahraham, cap. IV), Eusebia tesárteme 
(W., Ub. VII, cap. II), .y San Epifanía (ln 

qo de todo y de todos remito lo dicho á la censura ca óhca decnalqute 
"a que mejor lo entienda y diga. Concluye el Abálense (Swper «E^e 
Virgo * num. 176), que como el que come leche y miel debe tenei cel 
bien dispuesto para la inteligencia, así dijo similitudinariamente Isaías 
que el Redentor seria sabio y virtuoso (1). . . ,. „ 

Con la exposición del P. Pineda se conforman vanosmíérpietcs 
modernos en el comentar el texto de Isaías, erizado de dificultades, 
como se podrá ver en Enabenbauer iComent. de Isaías, P*®* 1 
el cual tomó otra vereda por razón de las palabras que al dich 
texto se siguen. Bástenos haber tocado aquí la singular y extraor¬ 
dinaria sabiduría del Rey Etnanuel, muy A propósito para galer¬ 
na* á sus vasallos con raro acierto. ¿Qué diremos ahora de los mis¬ 
mos vasallos sujetos & tan cumplido monarca? ¿De su mutua concor¬ 
dia, de la seguridad que de ella nacerá, del conocimiento q^ 
driu de Dios, causa y eEecto de todo? (Is., cap. XI, \ers. <>, <, )- 


(t) ZJídí., 1B8Ü, IV, § II. 
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La maravillosa propagación del reino niesiaco será evidente á 
todos, porque el Mesías se ostentará en público, cual el estandarte 
glorioso de las naciones (I), & ellas salutífero y á los restos de Is¬ 
rael. En aquel día dirás: Confieso y alabo, Señor, tu bondad, porque 
tras de enojarte conmigo me consolaste. Ya poseo á Dios mi Salvador y 
mi salud, confiado obraré y sin miedo porque el Señor me dió fortaleza 
y salud. Sacaréis aguas llenos de gozo de las fuentes saludables , y di¬ 
réis en aquel día: engrandeced el nombre, de Jéhord, publicad sus con¬ 
sejos, notad cuán alto es su nombre. Cantad al Señor por su magnifi¬ 
cencia, pregonadla por toda la fierra. Regocíjate y entona loores, mo¬ 
rada de Sión; grande es en ti el Santo de Israel (2). En loores le re- 
v entaba al Profeta el alma cuando se ponía á considerar los bienes 
del reino meslaeo. Del fervor afectuoso salíanle á la boca ardores 
de palabras, con que hacer público su dolor humilde, su confianza 
alegre, su volun tad agradecida, su admiración y alabanza, su júbi¬ 
lo y santo regocijo: tanta eficacia tenia en su pecho la considera¬ 
ción del Mesías. 

5. Confirma el Profeta Jeremías el atributo de Rey. Días cieñen, 
dice el Señor, en que yo haré le nazca á David un vástago justo, y 
reme á par de rey, y sea cuerdo . y haga razón y justicia en la tie¬ 
rra (3). La voz hebrea ras significa pimpollo, renuevo, vastago, 
rama que brota del tronco , muy á propósito para expresar el hijo 
que nace de una familia legítimamente. El rey David, en las postre¬ 
ras palabras que articuló en el trance de su muerte, dejó designado 
el heredero de su trono, el vástago de su cepa, el pimpollo de su fa¬ 
milia por estas palabras: { n dominador de los hombres, un domina¬ 
dor justo en el temor de Dios. Como la luz de la aurora sin nubes sale 
rutilante, y romo la verde hierba brota del suelo con la lluvia; asi pare¬ 
cerá en público el dominador justo. Mo es mi casa tal ni tan grande oque 
debiera Dios trabar conmigo pacto eterno, firme é inquebrantable, por¬ 
que él constituye toda mi salud y toda mi confianza, y no hay promesa 
depositada en mi familia que no haya de salir á luz (4). El'germen ó 
vástago de David, la vara de Jesé, la flor de su tronco, el pimpollo 


tur oí pHt í,L d . J H U Btat ¡? alg7Ium poptilorum, ipauin gentes deprecabun- 
M orl't /i T PU ‘? hr T Vera. iO—EI hebreo loe: Ipsum gente» fnqulrcnt, 

? jUS gI ° m ~ SaB Jerónimo sostiene que el sentido del hebreo es:-ot orit 
sí prosigue diciendo: -nos autein ut mnnlfestum legón ti settram fn- 
XfiSffiSS 0 r ° qule aItero ^bo sed eodítm sent.^, vertimos., - 
Advertencia del Santo Doctor, que convendrá tenor & la vista para no dar S la voa«p«i- 

darlé” n ^ d ° í " gurre<xión ' “Wlio* escritores y predicadores suelen 

fruís contrario significa muerte del Mesías, muy gloriosa por sus inestimable» 

(2) Is.SU, 1 - 6 . 

(3> Ecce dice veniunt, dieit Dominus, ut suseitabo David germen juslum, et regnabit 
rev, el sapiens orit, et factot judloium et justitiam ¡n térra. Jor. SXIII. 5. 

jij DlI “ D(!UH I*rar,] raihi, iocutns est fortis Israel: Dominator homiuum juatus do- 
n„hn! 0r 1,1 .’ 11 Rog ‘ XSII h 3-—Slcut lux surorae, oriente solo, mane abeque 
nublbus rutiiat, et sicut pluvíis gorminat.herba de térra. Vera. -i.—Neo tunta estdontus 
Qt pactum aeler tium Iniret mecum, flrmum in ómnibus atuuo mtmitnm. 
Versí Pldni BfÜUS m00 ’ Gt omnis TolunlflB . aec est quídquam ex ea quod non germinet. 
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íle justicia, son voces varias que en los libros proféticos representan 
la misma noción, á saber, el Mesías, oriundo de David, el ungido del 

Señor- . 

Antes de continuar el hilo de la paráfrasis, razón sera prevenir 

lo objeción que suele ofrecerse A ios enemigos de la profecía, cuan¬ 
do se les asienta que los lugares alegados no hablan del Mesías pro¬ 
piamente. Respóndales el P. M. Ff, Luis de León con su briosísima 
elocuencia: Algunos, ó infiel ó ignorantemente nos lo quieren negar. 
Pues viniendo á lo primero, cosa clara es que habla de 'Cristo, ansí por¬ 
que el texto caldaico, que es de grandísima autoridad y antigüedad, en 
aquel mismo lugar (Is. IV, *2) ú donde nosotros decimos: en aquel dia 
será el pimpollo del Señor», diré él; *en aquel día ser tí el Mesías del Se - 
«or*; como también porque no se puede entender aquel lugar de otra al¬ 
guna manera. Porque lo que algunos dicen del príncipe Zorobabel y del 
estado feliz que gozó debajo de su gobierno el pueblo judaico, dando ú 
entender que faé éste d Pimpollo del Señor de quien dice Isaías: -En 
aquel dia el Pimpollo del Señor será en grande alteza », es hablar sen 
mirar lo que dicen. Porque quien leyere lo que las letras sagradas en 
los libros de Meemias y Esdras cuentan del estado de aquel pueblo en 
aquella sazón, verá mucho trabajo, mucha pobreza, mucha contradic¬ 
ción, ii ninguna señalada felicidad, ni en lo temporal, ni en los bienes 
del alma, que á la verdad es la felicidad de que Isaías entiende cuando 
en el lujar alegado dice: «en aquel día sera el Pimpollo del Señor en 
grandeza y en 'gloría ». Y cuando la edad de Zorobabel y el estado de los 
judíos en ella kubiera sido feliz, cierto es que no lo fué con el e.tiremo 
que el Profeta aquí muestra. Porque ¿qué palabra hay aquí que no 
haga significación de un bien divino y rarísimo? Dice, *del Señor», que 
es palabra que ú talo lo que en aquella lengua se añade lo suele subir 
de quilate*. Dice, «gloría y grandeza, y magnificenciaque es todo lo 
que encareciendo se puede decir . 

Tporque salgamos enteramente de duda, alarga, como si dijése¬ 
mos, el dedo el Profeta, y señala el tiempo y el dia mismo del Señor, y 
dice de aquesta manera: *en aquel día.» Mas ¿en qué diai Sin duda, 
ninguno otro sino aquel mismo de quien luego, antes de aquesto, decía: 

« En aquel día quitara al redropelo el Señor á Im hijas de Sión el cha¬ 
pín que cruje en los pies, y l° s garvines de la cabeza, las l uñetas y los 
collares, las ajorcas y los rebozos, las botillas y los calzados altos, las 
argollas, los apretadores,, los zarcillos, las sortijas, las cotonías f las 
almalafas, las escarcelas, los volantes y los espejos; y les trocará el 
ambar en hediondez, y la cintura rica en andrajo, y el enrizado en 
calva pelada, y el precioso vestido en cilicio t y la tez curada en cuero 
tostado, y tus valientes morirán á cuchillo (Is, III, 17-25).* ~ i ues en 
aquel dia mismo, cuando Dios puso por el suelo toda la alteza de Je- 
rusalén con las armas de los romanos, que asolaron la ciudad y pusie¬ 
ron á cuchillo sus ciudadanos y los llevaron cautivos; en ese mismo 
tiempo f el fruto y el Pimpollo del Seño?, descubriéndow y saliendo á 
luz, subirá á gloria y honra grandísima. Porque en la destrucción que 
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ZZZ de 7 caUñm (d al 3 u,,G por caso quisiese decir que 

frut \ /TV-' " 6 yo fe ta ) 110 w puede decir con verdad que creció el 
íoaJlari’7’/' qm fañosamente la tierra al mismo tiem- 

no hlbílarZó 1 Perd T f n ° t0ri0 que en aqmlla ™la»iidad 
no hubo parte o alguna mezcla de felicidad señalada, m en los que 

luden 7 PÍ T - ni en 108 W* el vencedor caldeo dejó en 

Jadea y en Jerúsale» para que labrasen la tierra. Porque los unos 
fueron á servidumbre miserable, y los otros quedaron en miedo >/ en 
desamparo, como en el libro de lÜeremlas se lee. Mas al revés con 
a ,Tdld / d7 ^ dada ^ hlo Í^iCo se juntó, como es notorio, la cla¬ 
se la líe 77Y e de y n * t0 : } c,l y endo Jerusálén, comenzó d levantar- 
í a l ff ! 1' gue í <l ***** V° co ante * 108 Miserables habían ronde- 

Ztí TT T a/rent0m muerfe ’ * m y° hahi «»procurado 

oscu ecer y h undn-, comenzó entonces á enviar rayos de si por el mun- 

do,ya mostrarse vivo y señor, y tan poderoso, que. castrando á sus 

uuUadores con azote gravísimo y quitando luego el gobierno dé la Z 

a al demonio, y deshaciendo poco á poco su silla que es el culto de 

los Idolos en que la gentilidad le servil como Zandía Z rZl as 

““ ¥re - aml él ** " **— Z 

Muy atinadamente excluye el Maestro León las dos opiniones 

dAl oL?r e Ve a ? ° Pim pM» del Señor en Zorobabel ó en la vuelta 

d0 108 r° C1 > !es intérpretes apacMna 

Hofraa m Sne ’ 2 ???^ Para íapar Ia b «» á 
imann, Lbcyne, ^aegelsbach, Gesenio, que han resuelto mar- 

sf KsrcTeT' r* osan . dai ' ° ombro de pi "‘ pou ° ***«- 

Saoti “„1 df h i ler ™ palestinensc, sin reparar en la ia- 

exactitud de la aplicación. Las rasiones de Stee«* v de Renán m 

quedan también descartadas por el Maestro León ° 

j,Jo ,»2snS? ** <“•» '«****>, UálB«. el Mesías 
. I0 ' bl David no desmereció estos apellidos (II Reo- VIH 

ISiL y Mesías, ** ha de mostrarse 

X C&SÜÍ* “ e ! ari “ ,rAs “ ,,e '« "** ven”ros*n,or. 

’ P° q V p ev alecera en su reinado el culto de Dios v con él In 

Enwliln P Ó3peros y sm A la sombra de tan erran rey 
tatorntes^ llamaran Jehort m«*rc Juncia (9). Le Uamaránasims 

(1) Nombres do Cristo, Pimpollo. 

Platos, n'«t antro ^ P" les alltre8 P r °' 

(8mo, Le Mésate d'aprfi* ley fJf -onhfii ti w i L^ 6 ceíuí *l üt 30h&vera lo templo.* 

z ssss's& sr "• ,oc t r r'S: 

“ Ü ~ ¿7 •. ¡ «¿ ó o Sí Í^Tiv'p.tT' “ r °" 

quod vocabualrum.'Dominli’rjlfu^no^Xl Xxllfs. UDn(ld - nt0r ' et hw 9Bt nonlG[1 
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IÁB, II*—LA PEOFEOÍA EX PABT1C01.AIL 

pueblos» los súbditos agregados á su reino, conviene á saber, lla¬ 
marán así al Pimpollo, al Vástago de David, al Mesías Rey, pues 
que de él habla Jeremías en este vaticinio, como del sujeto princi¬ 
pal de la predicción; la cual denominación no se aplica á Judá ni á 
Israel, que son los favorecidos con la protección del Mesías* Le lla¬ 
marán* pues, Jeho va just icia nuestra , porque de hecho lo será, como 
quien tendrá encerrados en sí ios tesoros de la divinidad para justi¬ 
ficar y santificar á todos los mortales; propiedad, que si no se saca 
inmediatamente del apellido wgnat nyi> Jehotá tsidqwnii (Jehová jus¬ 
ticia nuestra), sácase de otros títulos y renombres muy propio s del 
Mesías, que más adelante se verán* En ios capítulos XXX y XXXIII 
repite Jeremías el mismo calificativo de Rey, con la perpetuidad 
del reino y seguridad de los vasallos (1). 

7. Particular ilustración recibió el Profeta Ezequiel para hablar 
del reino mesíaco. Cotejando el diluvio de males que llovieron so¬ 
bre el pueblo judío, por la separación de Judá y de Israel, con la 
abundancia de bienes que en la fortuna del tiempo mesi&co se 
hablan de gozar, entre otras cosas dice á nuestro propósito: A o se 
mancillarán ya con idolátrica» abominaciones ni con las maldades que 
solían; yo los libraré de los lugares donde pecaron y los limpiaré de 
culpas: ellos swún mi pueblo, y yo seré Dios (á)* Limpieza de cos¬ 
tumbres se promete á ios súbditos del nuevo reino, purificación de 
conciencias, santidad de corazones. Propone luego el Profeta el 
origen y la causa de la singularísima renovación, diciendo: Mi sier¬ 
vo David remará sobre ellos como único rey y pastor de todos: en mis 
juicios andarán f mis manda tnlentos guardarán y los cumplirán roí? 
perfección (3). Santidad y pureza, como de propio manantial deri¬ 
vada del Rey Mesías, el cual no tendrá otro sustento con que apa¬ 
centar á su grey, porque en él hallarán todos los fieles el pasto es¬ 
piritual más exquisito* 

Con palabras regalad ¡simas lo había poco antes el Profeta no¬ 
tificado diciendo: Derramar*’* sobre vosotros agua limpia, y seréis des¬ 
lavados de todas vuestras bascosidades y e rentos de todas vuestra# ido - 
latrías (4). Para que este lenguaje al uso de los ritos levítícos, no se 
torciese á colada y lavadura material, y el agua no se echase á le¬ 
jía ó á líquido oloroso, quita toda equivocación en lo que les dice 
luego: Corazón flamante os tengo yo de dar f y espíritu nuevo pondré 
yo en medio de vosotros, y os arrancaré de las entrañas el corazón de 

(t) Sed servicia Domino D^o íuo et David regí suo quero Bu&citabo oís. XXX, 9*“Et 
piictuin meum irritom ©sge potorlt etim David servo meo, nt non sit ex éo IIIÍxib qul regnet 
in i bruno ejua, et Levilae et sacerdotes rnmiitrí mel. XXXOX, 2!. 

(2) Noque poliucntur ultra £n idolís anís et abominationíbuf Süis, ot eunetís iníqui- 
tatjbus «uis, et salvos coa facía hi de uní vertís sodlbus in qulbits peccaverunt, et omun- 
dabo 00 a, ot orutit mihl populas ot ego ero cíe Pena. Eaoeh, XXXVII, 23. 

(3) Et servos moufl David rc£ euper eos et pastor usius arít oTmsUtui loránu in judl- 
etís ¡neis ambulsbunt, eL mmndata mea cusiodieiii, et íaeient ea. Vers. 24. 

{4) Et effiiiMlaro aupor vos aquam t mtmdanj et mundabiínini ab ómnibus inquina* 
mentía vestrls, et ab tmlvorala Molis mandabo vos* XXXVI, 25. 
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piedra, y os daré un corazón de carne (l) # Corazón nuevo, espíritu 
nuevo, corazón de carne, dócil, blando, flexible, fácil de gobernar, 
totalmente nuevo, muy diferente de aquel corazón duro, de peder¬ 
nal, rebelde á las amonestaciones profétícas, frío, insensible, neu¬ 
tral entre la ley de Dios y la ley pagana, más dispuesto al amor del 
mundo que al amor de la santidad. Con qué facilidad se haya de 
hacer el trueque de corazones, dicelo por esta enfática sentencia- 
m espíritu pondré yo entre vosotros (2). El espíritu de Dios, derrama¬ 
do como agua cristalina en los corazones de los hombres, hará que 
piensen, sientan, amen por extraiia y sobrenatural manera, porque 
donde reina el espíritu de Dios, todo es orden, paz, vida espiritual 
y santa. ¿Qué otra cosa es esto sino prometer la habitación del Es- 
píi itn Santo en las almas (*■))? ¿Qué otra cosa sino prefigurar el bau¬ 
tismo de agua y la infusión de la gracia santificante? 

Mas la espiritual dirección competerá á la vigilancia del Rey 
Mesías, como lo torna el Profeta A repetir en el lugar antes glosado 
por manera figurada. Habitarán, dice, la tierra que yo entregué á mi 
sierro Jacob, habitada por vuestros padres, y la habitarán ellos y sus 
hijos y descendientes á perpetuidad, y también nti sierro David principe 
suyo perpetuamente (4). Los amadores del Mesías, los guardadores 
de sus preceptos, los santificados fieles poseerán las bendiciones 
prometidas A Jacob y demás patriarcas, con que vivirán felices en 
el reino espiritual, figurado por la tierra de Palestina, debajo del se¬ 
ñorío del Mesías, figurado en David (5). 

Señaladamente profesó el Profeta Oseas el conocimiento del 
Mesías en aquel lugar donde dice: Tras esto volverán los hijos de Is¬ 
rael, y buscarán á su Señor Dios y á JJávid su rey, y con gran reve¬ 
rencia acudirán al Señor y á sus bienes en lo postrero de los días (6). 
El Rey David aquí mentado, es persona particular, hijo de David, 
significado por los Profetas con el nombre figurativo de David. Por¬ 
que como tantas veces decimos, al Mesías tocaba ser descendiente 
de David; verdad que consta de infinitos lugares ya cuanto á la 
promesa, ya cuanto a la expectativa (7), pero lo que es más, cuanto 
á la realidad de la ejecución (8). No hace ni deshace, para nuestro 


(1> Lt dab© vobís cor noyum et splritum novuni ponam in medio vestid, ol aufr-ram 
cor Japideuni do carca vestni ot debo vobis cor carneum. Vera. 26, 

(2) Btspirítum meuoi ponam in medio visir!. Vers. 27 

(3) Pealiu. L t 2E—Jo. III t i4 

El habitaban! aupar terram quam dedí torvo teco Jacob, in que habitaverunt 
patre^ VftttrI, et habftatmnt aupar oam ípsl ot fllii eorum m fllil fllioruin úornm usque in 
flompítorniim, et David servas me lie princeps eorum in perpetuara. Eaecb. XXXVJII, 25, 
i Malciotmdo expone canudos iiguras con acertada explicación, do que resulta fá¬ 
cil la inteligencia del contexto. Commeri. in XXXVII, 25 , 

f6)i Et post haee revenentiir fllil Israel,. et quaerent Do mí tumi Demn suum ot David 
regem suuni, et pavebnat ad Domfnuni et ad bonum ejus, In novissimo díerum. Os, til, 5. 



—Lm XX, 41.—Jo. VII, 42. 

(8) Halth. I, l, 8.—IX, 27,—XV. 32.—XX, 
—XVIII, 38, m 


, 31.—XXI, y, 15.—Luc. 1,32,60.—III, Sí. 
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propósito, Ui controversia agitada por los intérpretes, siesta predic¬ 
ción se refiere á tal ó cual período del reino mesíaco; basta que se 
refiera al Mesías para concluir su dignidad regia con sobradísima 
razón. 

En confirmación de lo dicho, recojamos algunas autoridades rabí- 
nicas, El Targum, interpretando el cap. XXX, 9 de Jeremías, donde 
está el nombre de David, dice así: Y obedecerán al Mesías , al hijo Je 
David, á su Be#.-El rabino Kimchi comenta el vocablo David, di¬ 
ciendo: Acaso lo dice del Mesías, hijo de David, a quien da el reno tn- 
bre de David.—FA rabino Abarbanel añade: Este es el Re# Mesías, 
que saldrá de la casa de David, oriundo de su estirpe (1 . — Schoettgen 
cifra en estas breves palabras ei asunto de su libro: El< nombré 
< fijo de David» lo es del Mesías , muy coman entre los antiguos jadiós, 
y en el Nuevo 1 estamento harto frecuente: no hay para qué acumular 
ejemplos. Y cosa singular, que, habiendo David tenido muchos hijos y 
descendientes $m cuento, el nombre «Hijo de Datad* se atribuya al Jfo- 
slait por excelencia* — También el Mesías es llamado « David* f porque 
de David había de nacer f y porque *Datid* en muchas cosas fué su 
tipo (2). 

9* Esclarecido por extremo, sobre todos, es el oráculo de Mi- 
qaeas. Describe el Profeta el grave conflicto en que Jerusaléo ha 
de verse, cercada de tropas, apretada por el asedio- militar, hecha 
el escarnio de sus enemigos, á punto de quedar desolada (3). En co¬ 
yuntura de tanta desolación alza la vista el Profeta y promete al 
pueblo humillado el nacimiento del venturoso Dominador. 

Desojándose por ver, carga los ojos sobre la rústica aldea de Be¬ 
lén, patria del rey David, debeiador de los filisteos* A su vístase le 
enciende en el corazón un fuego vivísimo que le pone en la boca 
palabras llenas de ternura, cual si no le cupiera en el alma el afecto 
amoroso.— Y tú , Belén Efrata, pequeña por tu corto vecindario . De ti 
saldrá el Dominador de Israel f y su salida desde el principio de los 
dím ef emoles (4).-—LIAmala Belén Efrata , con el nombre venerable 
que la antigüedad le atribuyó (5); pequeña, dice, como en verdad 
lo era, pues por no constar de mil familias no merecía tener prefec¬ 
tura (G)*— Con ser lan humilde tu condición, serás la cuna del Domi- 


(1} Estas autoridades se hallan en al libro II do la obra Hora* hebraica*et tatmudicae, 
compuesta por Christtano Seboottgen, 1742, pfíg. 201.—Otras parecidas se leen en la pá* 
gina 231. 

(2) A continuación ingiere el autor varias autoridades de rabinos en prueba do su 
aserto. Horac hébraicaé, 11b. I, pág. 10. 

(3) Nunc vastiiberis, filia latronis; obaidlonem posuerant aupar nos, in virga perca- 
tient maxülatn judiéis Israel, Míeb* Y t I. — Ho concuerdan ios comentadores en el señalar 
determinadamente que calamidad describa Miquoaa, si la causad a por Senaquerib, ó la 
expugnación de ios babilonios, 6 la Invasión de loa romanos en tiempo de los maeabcoa. 
No importa; ello es que oí P roleta tiene dolante de los ojos un día aciago, do aíren toso 
iuto para la república de Israel* 

(4) Ef tu, Bethlehtsm Epbrata, parrulus es in railMbug Juda! Ex te mihl egredistur 
quí slt Domlnaior in Israel, et egressus ejus ab InHlo, a d lebas aeicrnítiUis. Verá* 2. 

Gen. XXXV, 1G, 19.—Kuth* IV, 11* 

(6) Así lo entienden Harítfna, Sa y Alápide, en esto lugar, según ae saca dol hebreo* 
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nador glorioso, que saldrá del claustro materno en tu obscuridad 
para regir toda la ínclita nación; nacerá, al modo que nació en ti 
su padre David, con nacimiento temporal, aunque sea de origen ce¬ 
leste su persona; porque nacerá para mí, que soy Dios, para mí 
gloria, para llevar 4 glorioso remate mi reino sobrenatural y di* 
vino (l).—Tan valida andaba entre los judíos esta interpretación^ que 
cuando Heredes preguntó A los escribas de Jerusalén dónde habfa 
de nacer el Mesías, hallaron luego A mano la respuesta en el pre¬ 
sente vaticinio, conforme le resume San Mateo (2). Donde es muy de 
notar que la diversidad de palabras del Evangelista y del Profeta, 
no arguye diversidad de sentencia: una es en ambos, si se mira al 
tiempo. Miqueas quiso decir: Belén, pequefia eres, pero grande se¬ 
rás. San Mateo: Belén, grande eres, aunque fuiste pequeña. La gran¬ 
deza de parte del Dominador le había de venir. El Profeta insinuó 
con énfasis el sentido oculto; el Evangelista dió por buena la inter¬ 
pretación de los escribas, que expresaba, con no menos énfasis el 
sentido pro fetal (S). 

Las últimas palabras de Miqueas, et egresan# ejm ah inifio, a. die- 
hm aeternitath, explican el origen celestial del Mesías, pues que la 
vida personal del Dominador tendrá un principio muy alto y pro¬ 
fundo, entrañado en las raíces de la eternidad; donde sin género de 
duda alude liliqueas a la filiación divina del Dominador, porque los 
vocablos hebreos denotan sujeto determinado y personal, que se 
ajusta peí leetamente al ser persona,] ¡simo del Mesías. Presupuesta 

E! Evangelista San Mateo, al citar la profecía, omitió el Inciso quo denota ¡a porrean do 
la población, porque no lo bacía al caso. 

(B El texto caldaleo ingirió la voz urdios, ¡yes:, Chrhtwi, en cata forma: Ex to pro¬ 
di bit coram me Mésalas, ut slt dominatlonetn gorens su per Israel. 

1T ^ At lllldtxenratel: In Bmhleiwm Judas, slc enim scriptum eat por prophetam.otc, 
II, 5 —Cotejados entro al los textos de Miqueas j del Evangelio, resultan tres diferencias, 



Miqueas. 

1* Et tu Bethlohoni Epliratn, 


Sax Mateo. 

Et tu Béthiebem ierra Juda. 


2 ' Fatulas es nt sis in rsjRibas Jada. Nequáquam mínima oa Jn príneípíbns 


^ egredietur qui alt Domi* Ex te enim exlet ciax qui rogat populam 
nator In I*mol. mearn Israel. 

. P r ^ f ' ríl diferencia gb ninguna, at advertimos que Belén estaba onda rada en la 
uerra de Judíl, y en llamé Bfr&tv, la fructífera, por la fertilidad que tenía, Belén suena 
lo mi amo que coja rfr pan. 6 tierra de pan llevar. La segunda diferencia de ios textos ha 
dado ocasión á diversidad de opiniones. Discútelas el P. Ribera (Comment. in Mhh ff capí- 
tulo V)} luego propone la suya en esta substancia; Pequeña eres, Belén, si miramos á tu 
población y á tu figura exterior; pero grande y magnífica, considerada la dignidad del 
príncipe que en tí ha do nacer. De este modo el Evangelista, dejada aparte la pequeñea 
terrena, hizo grande á Belén por la gloria que le había de caber, explicando así su grara- 
desa absoluta. La torcera diferencia no pono discrepancia notable en ios textos bíblicos, 
como largamente lo explana el sobredicho comentador. 

(3) FíLLIOSf, Evantj. sclo» S. MaUUbm, pag. 54 .—KhabbkbaUÉR, (fommpni, in 
pag. 89 Mitrólo, Jexuerttilo, t« II, voL I, ptg, lítL—Do cuatro maneras concilla Barra- 
das entrambos testimonios, ¿adiendo: Eensum fetpexft Spirltus Sanettía, de verbís no- 
Jalt esso nímlütn solicitas. CoHooré. wangcL, Ub, IX, cap. X. 
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la generación eterna, caben otras dos exposiciones en ei texto, á 
saber; el nacimiento del Mesías desde que le anunciaron los Profe¬ 
tas, ya desde el principio del mundo; el aparecimiento del Mesías 
desde que fué constituido Salvador y redentor de los hombres. Es¬ 
tas dos exposiciones cuadran con los días eternos, como lo expusie¬ 
ron San Jerónimo y San Cirilo, aunque la principal y más obvia es 
la eterna procesión del Mesías Hijo de Dios. 

Finalmente añade Miqueas: Por esta causa permitirá que sean 
oprimidos hasta el tiempo en que la preñada dé a luz y los restos de sús 
hermanos se conviértan á los hijos de Israel {!)■ Quién sea la parida a 
que alude el verso, no es dificultoso de rastrear. Habiendo el Me¬ 
sías de nacer en Belén, en forma humana, como hijo de David, ma¬ 
dre habrá de tener que le saque á estos aíres de vida. Isaías la vió 
en espíritu, cuando dió su dichoso parto por prenda de gran consue- 
lo, por símbolo de libertad (2). De igual manera aquí el parto y la 
parida se dan como señales de final opresión. La preñada es, pues, 
la madre del Dominador, y las reliquias de los hermanos son los ju¬ 
díos fieles que buscarán á los de otras tribus para acrecentar el 
reino espiritual. 

De esta interpretación se alejan los que en la pariente ven á la 
Iglesia, ó á la gentilidad, ó á Jerusnléo, ó A Babilonia, pues cada 
una de estas aplicaciones halló patronos entre los intérpretes. I cío 
el vaticinio habla de una pariente notoria, y solamente la V irgen- 
Madre podía serlo. Porque dado caso que á Sión le concediesen los 
Profetas la honra de parir hijos, con propiedad del vocablo; mas 
nunca le dan la gloría de parir al Mesías, porque Sión representa 
el pueblo que ha de ser gobernado por el Rey hijo de David, j no 
se iba ella á sacar de sus entrañas el remedio de sus males; que de 
otra parte le habrá de venir. Luego la expresión de Miqueas sólo con¬ 
viene á la Madre-Virgen de Isaías, á la Virgen que concebirá y pa¬ 
rirá el Párvulo, el Mesías Rey* Sea, pues, el sentido éste: Dios con¬ 
servar A á los judíos sin entregarlos en poder de sus enemigos, 
hasta que la Virgen sea Madre del Mesías, y entonces muchos de 
sus hermanos se convertirán al bando de Israel (3). 

No malgastemos tinta en deshacer objeciones de incrédulos. No 
ponen dolo en la autenticidad del libro profético, gracias A Dios, 
pero con un género de entono se obstinan en que Miqueas no fué 
vaticinio lo que profirió, sino sólo un deseo, un ojalá Dios suscitase 
en su pueblo un Caudillo. Poco nos ha de costar el desvanecer esta 
objeción, probando su falsedad* El lugar del nacimiento, Belén, no 
es ideal, ní enigmático, sino geográfico y conocido. Su Madre tampo¬ 
co es indeterminada, sino muy concreta, de carne y hueso, la que ha 


(t) Propter Roe dabit 000 osque ad tompus ln quo parturíoni pariet, et reliquias 
fratmm ejus oonvertenlur ad filloa laraoL Vare. S* 

(2) Eoce Virgo ¿onaipiet ot pariet. la. VII, U.—Véase lo dloho antea, Ufo. I,cap. > ril, 

art. IV, n. 6. 

Kkabf^UAUEB, G&mmenL itt MolV , 2. 
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de parir. Las proezas no son vagas ni paradójicas, sino históricas y 
muy congruentes al estado calamitoso del pueblo judío, cuya aza¬ 
rosa fortuna levantará el Dominador trayendo a] mundo los bienes 
de la paz. 

Que en todo este orden de cosas hiciera fuerte presa el entendi¬ 
miento del Vate, lo significa su manera de predecir. Antes de lle¬ 
gar á la predicción pinta con viveza las desgracias sin cuento que 
se eslabonarán entre si como anillos de una cadena para traer al 
retortero á los judíos hasta no poder más con su misero infortunio. 
Aqui alza la voz el Profeta, dando por seguro á los oprimidos el bra¬ 
zo del Dominador nacido en Belén y ofreciéndoles albricias por la 
ya recuperada paz. Este es el resumen de todo el libro: ¿con qué 
razón se puede poner en duda la noticia profética de Miqueas? Sien¬ 
do asi, al Mesías vaticinó ciertamente. El solo dar al Dominador 
la villa de Belén por lugar de su nacimiento, era ya decir muy 
alto el nombre del Mesías, que de la cepa davfdiea habla de sa¬ 
lir, como lo pregonaban á vocea los Profetas. Después, el anun¬ 
ciarle venidero pasada la caida de Jerusalén y tras tantos desas¬ 
tres, cuando les lleguen á los judíos á la boca las aguas de la tribula¬ 
ción, ¿qué otra cosa era sino hablarnos del Mesías, que enviado por 
Jehová los había de sacar á puerto seguro? El buscar en los dias 
de la eternidad el principio del Dominador, es mostrarle Mesías 
cabal y cuadrado, porque á ningún otro héroe del Antiguo Testa¬ 
mento entalla esa sentencia prefiadísima de sentido. Júntese á lo 
dicho la índole del reino fundado por el Dominador, su amplitud y 
firmeza, la abundancia de sus bienes, la duración y permanencia de 
Ja paz, la felicidad de los vasallos, y se verá con qué acierto vino 
Miqueas á profetizar las glorias del germano Mesías. 

10. No es razón dejemos entre los aclamadores del Rey á Zaca¬ 
rías, ilustre por sus vaticinios. Los Profetas antecedentes habían 
ennoblecido las prerrogativas del Mesías enlazando sus prediccio¬ 
nes con los sucesos futuros. Zacarías junta en uno los vaticinios, 
para presentarlos á la consideración de Israel como una suma de lo 
vaticinado por David, Isaías, Jeremías, Ezcquiel. Yo llamaré á mi 
*terco el Pimpollo (l). Nótese bien el sentido de futuro que se contiene 
en el participio traa, para demostrar que no puede convenir á Zo- 
robabel, anterior á Zacarías. Mucho menos le convienen las pala¬ 
bras del capítulo sexto: lie aquí un )‘avón, Pimpollo es su nombre, 
crecerá, lozaneará y edificará Templo al Señor (2). Salomón, tipo del 
Mesías, levantó á Dios un Tomplo; más suntuoso y sublime será el 
templo que el propio Mesias ha de erigir á la gloria de la majestad 

(1> Etico ego adducaut serrón tneum, orientem. Zaeb. in, 8.—S. Jerónimo avisa que 
cuando tradujo i a vos HSX, por Oriente, quiso decir renuevo Ó pimpollo que en erccieudn. 
Los antiguos expositores, ios intérpretes modernos, protes tan toa y rae i onal i atas, sin ex- 
empinar á Roaenmüller ni ú Renes, todos conceden de buena gana quo el vocablo Orion*, 

6 Pimpollo. Ó viíjfcigíid [ifirmen, denota al Mesías, como ia versión caldea lo intitula* 

Í2| Et loquería ad eutn-rHcensi ecee vir, Orleos nomen ojus, et sobtftr euro ortetur, 
el aedificatoit leraplum Domino, VI, 2. 
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soberana. Aclamación de la regia dignidad mesíaca hace en el capi¬ 
tulo nono con grande énfasis de palabras el misino Zacarías, como lo 
yirnos antes (1)* 

11 . Los vaticinios, hasta aquí discantados, manifiestan y pu¬ 
blican dos verdades de grave ponderación: primera, que el Mesías 
ha de ser hijo de David; segunda, que después del destierro babiló¬ 
nico no reinará en Israel otro monarca, sino sólo el Rey Mesías. En 
entrambas verdades estribaban los Profetas al vaticinar los futuros 
sucesos de Israel, La primera consta abundantemente de lo di¬ 
cho (2). La segunda, tenérnosla expresa en pleremías y EzequieL Je¬ 
remías dice: Ya no tendrá Jeconias descendencia que ocupe el trono de 
David y ejerza poder en Judo (3). Cuando, para sacar en público esta 
grande novedad, apostrofa Jeremías la tierra por tres veces, y la 
manda escribir sus palabras, señal es de notabilísima resolución y 
de firme decreto de Dios. ¿Qué decreto? El siguiente: Jeconias será 
el id timo rey de los judíos. Decreto irrevocable. Sedadas le sucedió 
en el trono, mas no era hijo, sino tío suyo. En Sedéelas se rompió el 
cetro de David. Con admirable propiedad llama el Profeta á Jcco- 
nías vaso quebrado y contentible, como lee el hebreo, porque en él se 
quebraba el hilo de la sucesión dinástica. Dinástica dije, porque 
dado caso que Jeconias tuviese hijos, y de ellos descendiese Zoroba- 
bel; mas ni Zorobabel ni otro cualquiera de los descendientes de 
Jeconias ciñó corona ni empuñó cetro en Judea, Quebrarse el hilo 
de los reyes fué hacerse trizas el cetro, como estaba profetizado. 
¡Qué luces tan vivas inundaron las mentes de los Profetas para ca¬ 
minar tan sobreseguro! 

Por una bella y delicada alegoría expresó Ezequiel la misma 
verdad.— Esto dice el Señor Dios: yo cogeré de la medula del sublime 
cedro, y la mentaré; yo desgajaré de tos renuevos de sus ramas el ojo 
tierno, y le plantaré en el monte excelso y eminente; en el monte stthlb 
me de Israel le plantaré, y pimpolleará, y producirá fruto y llegará á 
ser cedro grande, y en él se avecindarán todas las aces , y la universal 
volatería á la sombra de su frondosidad fabricará nulo (4).—¿Qué mis¬ 
terioso secreto se envuelve en esta majestuosa alegoría? El rey Na- 
bucodonosor prende con cadena al rey davídico, llévale cautivo á 
Babilonia; entre tanto viene Dios, y de lo más tierno de su estirpe 
arranca un vastago, plántale en la cima del monte para que se vísta 
, de verduras, se ensanche en ramas, se acope pomposamente, de 


(1) Cap, V, art III, n 0. 

( 2 ) 19. IV, 2 . —IX, 6 , 7 , — XI, I.— JíT, XXIII, XXXIII, 36.— Emeb' XXXIV, 23 ,— 
í)a. m, S.—Am. IX, Ü.-liteh. V, 2.—Psalm, LXXT— OIX. 

(3) Nec onim erlt de semina ejua vtr quí sedea! aupar aollimi David et potestatem 
Habeat ultra In duda. Jer. XXII, 30. 

(4) llaec dieit Domimia Dau&: et euiníun ego do medalla cedrí subliinis, et ponam; 
de vértice ratoomm ajus tonorum difltrtngftiii, et plantaba aupar montein execlsum ti 
emlnentein, Ezech. XVII» 22.—In monta subliiai Israel planta bo tllud, ©t crumpet m 
gormen, et faeie! fruetum, et erit in cedr&m magna ni, et habí tabú nt sub ea omites volu- 
crea f et tmíveraam volatila aub umbra f rondín ra e|us ntdtfieabil. Vers. 23. 
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Diodo que sus frondas copiosísimas den abrigo á todas las uves del 
cielo: ¿podía significar el Profeta con más claridad que el vástago 
de David no fenecerá, que sobrevivirá á la ruidosa caída de toda 
su casa una rama del viejo tronco, en condición humilde, en obscu¬ 
ra umbría, hasta que A su tiempo el esqueje divino crezca pujante 
y se haga árbol copadísimo que brinde con sus flores y frutos á to¬ 
dos los pueblos de la tierra? Pimpollo del Sefior, lleno de magnifi¬ 
cencia, como Isaías cantó: vástago florido del tronco de Jesé, como 
Isaías anunció; retoño restaurado por el Sefior, como Amós profe¬ 
tizó (1). 

En este concepto, ¿qué fué Zorobabel? Algunos intérpretes (Alá- 
pide, Prado, Gordoni, Tirino) le apellidan ramo tierno, desgajado 
del árbol davidico y plantado en el monte de Sión. Sea en buen hora 
ramo; pero la yema del ramo, el botón dichoso, el cogollo fructífero 
no es Zorobabe!, sino el Mesías; por eso el Mesías desciende de Zo- 
robabel como el renuevo más verde prodúcese de la rama. La me 
dula divina quédese en estado germinal en la punta de la rama da- 
vidiea fin verilee rami), hasta que venga Ja plenitud de los tiempos 
en que deba germinar y echar de sí esplendorosos efluvios de sa¬ 
lud. Más al propio descubren el Mesías en el germen del Profeta ios 
sagrados expositores (2). 

Pero con particular atención se ha de oir cómo describe Ezequiel 
los azares de los reyes judíos después del destierro babilónico,— tú, 
profano, caudillo impío de Israel, cuyo díase ha definido por el tiempo 
de la iniquidad. Esto dice el Señor: quita la diadema, quita la corona; 
¿no es ella por ventura la que levanta al humilde y humilla al soberbio/, 
ruina, ruina, ruina; y no se levantará hasta que venga aquél que tiene 
derecho, y yo se le daré (3).—¡Sentencia terrible! Ella declara al rey 
Sedéelas por indigno de la autoridad teocrática. Llámale profano, 
esto es, impuro, contaminado, abyecto; y por esta causa impío y 
facineroso. A un rey de este jaez llególe ya su día, dénle el postrer 
vale, doblen por él; la impiedad le ata las manos para el gobierno de 
la nación, afuera las insignias reales, abajo la corona, á tierra el ce¬ 
tro. ¿Acaso la dignidad real no está puesta en Israel para enaltecer 
al humilde y deprimir al soberbio? ¿Por qué ba querido Sedecías pro¬ 
ceder al estilo de los reyes profanos é impíos? Por seco le juzgo, cuén¬ 
tese con los muertos, acábese todo en un tris, no más reinar sin reli¬ 
gión, yo dispongo su ruina, su ruina, su ruina (fuerza espantable 
tiene la repetición en la boca de Dios); no cesará la ruina hasta que 
venga el juez y rey en propiedad, el que ha de venir, el Rey eterno 


(1> Is. XI, HUI, 2.—Am. IX, 11. 

. Jerónimo, Toodoroto, Pinto, Mariano, Sa, Maldonado, Cal me t, Estío, Meno- 

otiiOi Iroction, 

(8) Tu autora profane, impie dux Israel cujus dies vouitln tempere injquilatís prao- 
ttmta. E*aci,. XXI, 25,-Haee didt Doramos Deus: autor cldarira, tolle coronara nonne 
naee oat quao hundiera subierarlt et sublimara liumiliavit? 2G.~In¡ouitatera,iniquita- 
ctTradam P ° nam eam; et hoc flon faetum e8t > ^oaec veniret cujus est judicium, 
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y universal, ei Mesías prometido al mundo por patriarcas y Pro¬ 
fetas. 

De esta manera declaran el lugar de Ezeqitiel los más comenta¬ 
dores (l). Dios no aflojé en su promesa, no cede á ninguna imposibi¬ 
lidad. Al Mesías lo tiene preparado el trono de David: suspende aho¬ 
ra el curso de las dinastías, descorona á los descendientes del tronco 
davídico, derríbalos del solio; pero entre tantas caídas y privaciones 
no tuerce Dios la vista del blanco de su propósito, cifrado en que 
ninguno de hoy más reinará hasta que venga el Mesías Bey, por cuyo 
respeto se hizo á David promesa del trono perdurable (2). No declaró 
Dios á David por qué caminos daría cumplimiento á la promesa, 
pues solamente le avisó que castigaría á los reyes depravados. Mas 
cuando la depravación colmó la medida, la dignidad regia mereció 
castigo, según que !os oráculos proféticos ¡e anuncian claramente. 
El castigo consistirá en un interregno. A Daniel tocará señalar los 
años que se han de interpolar, durante el interregno, hasta que entre 
el Rey Mesías á gobernar el reino de Dios. 

12. Para acabar de poner vistosa sin rebozo la grandeza real 
del Mesías, falta demostrar el título de su perpetua duración. Vé¬ 
rnosla profetizada por Natán singularmente. Vaticinio ilustre, que 
á otro intento más arriba se apuntó (S) f y puesto en compañía de 
otros lugares escriturarios descubre la eternidad del Rey Mesías 
con irresistible evidencia (4), La ocasión de la profecía fué, que an¬ 
dando ei rey David desvelado con pensamientos de levantará Jeho- 
vá un templo digno de su gran corazón, propuso el designio al Pro¬ 
feta Natán. Este, no inspirado entonces de Dios para responder al 
rey, aprobó la traza hilando poco en ello. Mas Dios que otra cosa 
quería, mandó á Natán le dijese al rey en su nombre, que no llevara 
adelante el pensamiento, porque no era él, sino su hijo Salomón el 
destinado á levantarle morada. Al confiar Dios á Natán el recado 
para que le particípase á David, tales palabras le puso en la boca, 
que vino á predecir la eternidad del trono meslaco* 

El texto dice así: Y te predice el Señor que él te hará casa . 11.— 
Cuando se hayan cumplido tus dias y duermas con tus padres, yo susci¬ 
taré descendencia tuya, que saldrá de útero tuyo y consolidará tu ?*ei~ 
uo. 12 .—El edificará casa á mi nombre y estableceré su trono perpe¬ 
tuamente. Yo le seré padre, y él me será hijo ; si él obrare inicua¬ 
mente, le argüiré con vara de hombres y con castigos de hijos de hom¬ 
bres, 14. —Pero mi misericordia no la apartaré de él, como la aparté 


(1) San JertfoioHi, Teodoreto, Pinto. Yatafolo, Mariana,Prado, Alápide, Calmet,Gor* 
doni, Tirluo, Trochon, Keil, Knabonbauer, Loch, fímond, Solí roed er. 

ÍB) KLs’abenüaueb: ulitis in posterum ex ganare davidíco sceptrum fíiret, urque ad 
ClirigLuin. qni vera est rex, el per quena promiBsio de throuo adorno lacia David! coiu- 
plebUur. in Ezach., p. 216 . 

60 LLb. I, cap. VI, arL II, n. 6» 

(4) Los lugares de la Escritura que tienen correspondencia con el vaticinio de Na- 
Un, son los siguientes; Salino LXXXVIXI; Salmo VKXXU Isaías LV, 3; VII, 14; Xl a t; 
i Paral. XVII, 10; XXII, 9; IIÍ Hcg. VIH, 1U. 

LA PROFECÍA.—TOMO U 11 
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de Saúl, tí quien alejé de mi presencia . 15.—I' será fiel tu casa y tu 
reino, perpetuamente delante de ti, y tu trono será firme ele conti¬ 
nuo 16 (1). Los Paralipómenos vienen á acomodarse á la sentencia 
de los Reyes, aunque las palabras la expresen con alguna diversi¬ 
dad (2). ...... 

Los racionalistas, ya lo podíamos prever, estiman el vaticinio de 
Natán por parte de historia perteneciente á la familia de David, no 
por verdadera profecía. La substancia se reduce á que Dios concede 
á David sucesión gloriosa, pero limitada, y juntamente protección 
paternal, todo en orden á la bienandanza de la vida terrena. Contra 
la exposición de los racionalistas se levantan documentos escritu¬ 
rarios de grave ponderación. San Pablo acomoda al Mesías el verso 
lo le seré padre y él me será hijo (Heb. 1, 5), con que da á entender 
el sentido propio del texto, no referido á Salomón, sino al Mesías. El 
Profeta Isaias conmemora las misericordias hechas A David, firmes 
y estables {&), zanjadas en una alianza sempiterna. ¿Qué otras mer¬ 
cedes ó misericordias hizo Dios A David, con pacto perdurable, sino 
las profetizadas por Natán? El mismo David salta de si, dando al 
Señor gracias por el pacto eterno que había celebrado con su casa y 
familia (IU Reg. XXIII, 1). 

Estos varios testimonios robustecen el de Natán a maravilla, 
porque denotan que las promesas y mercedes de Dios no recaerían 
en familias particulares por espacio definido, sino en la de David 
singularmente, haciendo imperecedero su solio por siglos sin fin, A 
pesar de las prevaricaciones de sus descendientes. Tal es el sentido 
de la profecía que tenemos entre manos. Yo le seré padre y él me será 
hijo; esta palabra contiene fondo inagotable de consideraciones. 
Cuando el Apóstol la aplicó al Mesías, bien claro conoció que la Si¬ 
nagoga no podía desechar su interpretación razonablemente. Peque 
el hijo, falte A su deber; ei padre lo castigará, no por eso le deshe¬ 
reda. Pero si los descendientes de David porfían en ser malvados, 
apretará Dios con la vara del rigor, los expelerá del reino si fuere 


m Fra<*dieitque Ubi Dominus quod domum faciat Ubi Borní ñus. II Beg, VII, 11 — 
Cumerne eompleii tiierlnl dios tul. el domieris ourn pateihua tula, euacitabo semen tuum 
pose te, quod ogrcdletmr de útero tuo, ei firmaba tégmm ejus. 12.—Ipse aedificabíí do¬ 
ra um no ni Ini meo ot suibiiüira ibronum ejus usque In aampitarauoo, 13 —figo ero m ín 
rntrem trt Ittte erit ralhi in fUlum; qvá m Jaique aliqutd gesserit, arguam emú in virga 
vírorimi et in platfli flHorum liorainutm 14,-MliefiaofPdiam antera non auferara ab eo, 
síeat abstul i a Saúl quera amoví a fació mea, 15—Ei Cdeils erll domas Uia et regnum 
Ülíus usQue iix aetermim ante faciera mam, et tUrouue tuxis erit flrmus jugiter. Ib. 

mi El texto de los Pfirallpdmenos dice así: AnnunUo ergo tibí quod aedífleaturua sit 
tibí Domiousdorauim l FaraUp, XYlí, 10, -Cinaque compleverÜldias tuos ut vadasad pa¬ 
ires tuofs. ¡suscitaba semen tmim poát te, quod erít de íUiis tais, et stabillam regtmrn 
cías IL—Ipae aediflcabu mi tal domurn, et firmabo soltara ejua naque in aeternura. 12.— 
¿o afg ti íu patrem f et Ipm erít mili I ín iltiuro. Í3.-EI mmerleordiam mean* non ante* 
ram ab eo # «cui abafcnM ab eo qui auto te fuit. 14 -Et 0 tatuara emú in domo mea et in 
rceno meo naque in sera p i ternura; ét thiwma ejus erit flrmissimua in perpetuara. 

De poco momento son las diferencias entre el texto de ios Para Upamenos y el uo Los Be¬ 
yes La más notable consiste en que cosa, tpiito y trotto dé Dios ae llaman easa f reino, trono 

1 (3) T Et feria ni vobiacura pactum sonapitenxum misericordias David fldeles. DV f 3. 
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menester; asi y todo, subsistirá la promesa divina. Aun deshereda¬ 
dos los reyes descendientes de David, privados de la corona real, la 
casa de David quedó en pie, ennoblecida por el advenimiento de 
un vastago dignísimo, A cuya gloria está consagrada la profecía de 
Natán. De manera que, si distinguimos cuidadosamente los dos sen¬ 
tidos, material y espiritual, bien podemos envolver en el material 
las sucesiones y castigos condicionales que los racionalistas entien¬ 
den; pero tengamos en el espiritual encerrada, c.omo tras siete lla¬ 
ves, la promesa de la inconmovible y absoluta perpetuidad, cifrada 
en la designación del Mesías. 

Ahora, no nos enredemos en las opiniones varias introducidas 
por católicos expositores acerca de si parte del vaticinio habla con 
Salomón ó con el Mesías. La imposibilidad de admitir dos sentidos 
literales en una sentencia escritura!, y el inconveniente de mudar 
de hito en la aplicación de los versos, dando el uno al Mesías, el otro 
A Salomón, nos fuerzan á sostener en el sentido literal del vaticinio 
propuesto la promesa del reino mesíaco, porque el Mesías, miembro 
ilustrisimo de la casa de David, colocado en su trono espiritual, 
colma felicísima mente las mercedes gloriosas prometidas al rey Da¬ 
vid, llenando todo el contexto de admirables resplandores. 

Reparemos en la expresión edificar cana, hacer casa, que no es 
sólo abrir cimientos, levantar paredes, juntar maderamientos, la¬ 
brar portadas, sino en sentido metafórico, fundar posteridad Umt re, 
como se la fundó el Señor á las parteras judias en Egipto porque 
fueron temerosas de Dios (l). Igual frase emplea en nuestro caso el 
original hebreo, con que significa no la casa ó templo material de 
■Salomón, ni el propio Salomón edificador del templo, sino la casa ó 
familia del Príncipe de la paz, la Iglesia del verdadero Salomón, de 
quien el típico no fué sino borrón de figura. De donde, concluya¬ 
mos, la casa hecha por Salomón A honra de Dios, fuó figurativa, y 
en sentido figurado se ha de entender, pues así lo reveló Dios, en 
obsequio del verdadero Mesías. 

¿Quién no sentirá altamente de tan gran Profeta? Antever un 
hombre mortal y penetrar con certidumbre, que no obstante los 
continuos vaivenes á que están expuestas las dinastías humanas, la 
de David había de competir con la inmortalidad de los siglos, es co¬ 
nocimiento sobrenatural extraordinario, que de la sola sabiduría de 
Dios pudo emanar. Sube de punto la consideración, si se advierte 
que las voces proféticas de Natán no señalan sucesión de individuos 
que hayan de perpetuar la prosapia de David, sino un solo individuo 
de la estirpe, dueño absoluto del trono por eternidades. Más; tam¬ 
poco la profecía determina morada ni lugar en que el sucesor de 
David lleve el cetro real hasta la consumación de los tiempos. El 
solio será sempiterno, como Salomón lo reconoció (2); pero tendrá 


(1) Et quJa trnuerimt obatetricea Dauni, aecliílímirtt gis domoa, Exod. I, 21, 

(2) AediÜeíMtsaodiñeiiví,,, aolíuro tuum in s^mpltormiUL III Rog. ¥111, 13. 
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asiento en la ciudad de .Tcrusalén, que será asolada» reedificada, 
vuelta A tierra otra vez. Llamar perdurable el trono de David, vie¬ 
ne á ser lo mismo que dar perpetuidad al descendiente de David 
que deba sentarse en su solio. ¿Qué otra cosa es el solio de David, 
sino la naturaleza humana del vastago davídico? ¿De dónde le ha 
de venir la perpetuidad á ese solio inquebrantable sino del divino po¬ 
der que en él more al par de los siglos? Nazca de la cepa de David 
según la carne el Pimpollo celestial para reinar y florecer en la casa 
de Jacob, y con el brazo de su poder asiente en firmeza esa misma 
carne davídica; destruyan Juego y asuelen los judios el templo y 
habitación del Mesías, sepultándola en lobreguez de afrentosa muer¬ 
te (1), que al propio Mesías uo le faltará pujanza para recobrar la 
vida otra vez, y resucitando glorioso eternizarse con honra perpe¬ 
tua. De este modo la predicción de Natán recibirá cabal cumpli¬ 
miento. A los ojos de David {ante faciem tuam) pasará la sucesión 
de sus descendientes; digámoslo mejor, viéndolo David por sus pro¬ 
pios ojos, el cuerpo real y el cuerpo místico del Mesías proseguirán 
por continuada cadena de siglos, sin soltar de la mano el cetro y 
dominación de la divina Jerusalén, en el goce de la inmovible paz. 

Lleno de estos grandes conceptos exclamaba el Profeta real: 
Dios mió, tu aaiento es eterna}, la cara de tu gobierno es vara inflexi¬ 
ble y rectísima (•>), Porque tú lo dijiste: hasta la eternidad iré dispo¬ 
niendo tu descendencia, y edificaré de generación en generación tu si¬ 
lla... Yo le pondré, como á primogénito, levantado sobre los reyes de la 
tierra. Su trono será dilatado como los días del cielo (3). De los demás 
Profetas va dicho con qué énfasis testifican la eternidad de nuestro 
Rey, y en conformidad con ellos otros escritores sagrados (4); ver¬ 
dad realzada por ios evangelistas, como quienes tocaban con las 
manos el cetro real del Hijo de David (5). 


(1) Sol vita t^mplura hoe, ot in tribus diebus e&eilabo iHud . Jo. II, 19. 

(2) Sedes lúa, Bous, in Basculara saetrall; virga direetíonia virga regnl tuL 
Ps&L XLlV f 7. 

(íS) Quot iam dtiistU uaque in aetornum praoparabo goman tiium, ot sed ¡íl cabo in ge* 
neraUonom et gonorationem sedera tuam..* Et ego primogénito,ni ponam iüuro, exeel* 
suru prao regibus fiar rao. Fs&L LX XXVIII, 8 r G, 38. 

(4> Is. XX, 7.—LV, 3.“E*ecb. XXXVII, 25.—I Paral. XVIE, 14.—Eccli- XLVII, 13. 

(5) Luc. I, Zl— Jó. XII f 32, - Apoe. í, 6, 18.—V, 18 — XI, 1G. 
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ARTÍCULO II. 

l. El Bey trocado en Pastor.-El Profeta Zacarías describe el juicio de 
Dios contra los contumaces.— Insolencia del ganado contra el buen 
Pastor.—3. Injurias hechas al buen Pastor.-4. El Pastor pido e¡ precio 
del jornal.— Desacato de las ovejas. - 5. Clamoreo de los racionalistas.— 
tj. T,a grey contumaz merece que el Pastor rompa el cayado,—Es entre¬ 
gada al pastor necio.—7. Explicación de i a parábola.—8- Ezequiel con¬ 
firma el titulo de Pastor.—S». Interpretación de ios rabinos. 

i. El Rey Mesías considerado á la luz de-los Profetas antedi¬ 
chos .en la magnificencia real de su trono imperecedero, contempla¬ 
do desde la atalaya del Profeta Zacarías ofrece un aspecto del todo 
extraño. Hemos oído las aclamaciones y plácemes de la hija de 
gión á vista de au Rey manso y pobre, montado en humilde cabal¬ 
gadura, sin aparato de grandeza. Ahora Zacarías nos le va a ense¬ 
ñar apoyado en su cayada pastoreando ovejas. El Rey trocóse en 
Pastor, el reino en rebano, el cetro en cayado; pero Rey y Pastoi 
allá se van, pueden correr parejas, están tal á tal. Lo que hace el 
Profeta es guiarnos con la divina inspiración al verdadero campo 
del Mesías, justo será le sigamos con humilde y atenta consideración. 

Abre, Líbano, tus puerta*, y cómase el fuego tus cedros (i). Llora, 
abeto, que el cedro cagó, y los más colosales yacen por el suelo. Llorad, 
encinas de Basan, que el inaccesible bosque fué pasto de llamas (2). 
Alaridos de pastores, que fué asolada la alteza de los corpulentos; rugi¬ 
dos de leones , que fué devastada la soberbia del Jordán (3). ¿Qué signi¬ 
fica el pavoroso incendio con el desastre que en breves líneas des¬ 
cribió el Profeta? Una conflagración que prendiendo en el monte 
Líbano, el más poblado de árboles en toda la Palestina, cunde poi 
los bosques de Basán, y se apodera de los valles amenísimos del Jor¬ 
dán, sin dejar tuero ni tronco que no convierta en carbón, de forma 
que los lamentos do los hombres y los bramidos de las fieras no bas¬ 
ten á expresar el estrago do su ardorosa voracidad; es una .confla¬ 
gración, que sólo puede ajustarse á la causada por los romanos 
cuando asolaron la Palestina en el siglo primero de la era cristia¬ 
na. Pocos son los expositores^ ue no lo entiendan asi (4). La grandi¬ 
locuencia del exordio, la viveza de las imágenes, la fuerza especial 
_ _ * 

(1) A parí, Libime, parlas tuna et eomedst ignis cedros Urna, Züch- Xl t 1. 

(2) Ulula, ables, quía cooídlt cedrus, quonism maguí flei yastati fiiintj ululato, quor** 
cus Basan, qutíiiiíim auccísuEt esl «aitua muníuia, V ors* 2. 

(8) Vox ululatus pasto ruin, qul$ vnetaia est raagniücenci eoruca; vos rúgltuB mo¬ 
rí um, quoniam vasiata esl superbói Jordania* Vera, 3* f 

(4) No hagamos* memoria do loa modernos racional! alas que mdo dc^ubron aquí 
una figura retórica sin aplicación ni aemidn. Si ios cedros que m arden «on toa reyes, 
¿quiénes imán loa pastoras qm hacen extremos y lamenUaionosV Si toa encinares abra- 
múoñ son Loa pueblos, ¿do dónde salan ios leones rugientes? Máa clara os la alegoría si 
en ella se nos representa una figura de la desolación f lamentable ruina de Jerusalen en 
los días de Vespasiana. 
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de las expresiones denotan el desplomo y total perdición de la re¬ 
pública judaica, llevada á efecto cuando las huestes romanas pene¬ 
traron en Judea por los desfiladeros del monte Líbano, por la parte 
septentrional donde tenía su asiento la gente hebrea. Entonces co¬ 
menzó á salir el rayo, vibrado por la diestra de Dios, para acaba- 
miento fatal del pueblo deícida* 

•2. Así preparados los Animos, manda Dios al Profeta, que apa¬ 
ciéntela grey (i). La expresión alegórica pinta el cuidado que tiene 
Dios de su pueblo. El Profeta es el encargado por Dios de Itevar á 
pacer el rehallo, ya que hasta ahora los pastores han sido merce¬ 
narios, y más que mercenarios lobos voraces, que desperdigaron y 
desollaron villanamente la grey (2). Pécora ocdMonis llama á los 
judíos, mies del matadero, según lo del Salmo (3), porque estaban 
destinados al degolladero, pues tenían bien tragada la muerte. Ni 
otra fortuna podía esperarse de la desidia, infidelidad y torpeza de 
los canes, que eran peores que lobos, comoquiera que de unos y 
otros, enemigos internos y externos, le había de venir á todo el re¬ 
baño la perdición y cierta ruina (4). 

Semejante condición de cosas no podía tolerarse. El azote de 
Dios A toda furia va A descargar sobre los opresores. Ellos no tie¬ 
nen piedad del ganado, tampoco la tendrá de ellos la justicia divi- 
na*—\ o no perdonaré i\ los moradores de la tierra, dice el Señor; yo 
convidaré con ellos A cada vecino y A su rey, y quedarán desola¬ 
dos poi unjgual sin socorro de parte de Dios (5).—Amenaza, que va 
no contra la grey, sino contra los malos pastores: así lo han enten¬ 
dido con singular conformidad Jos más de los intérpretes. Los ver¬ 
sículos quinto y sexto se corresponden con admirable contraposi¬ 
ción; el sexto es una imagen de las discordias civiles que en Jeru- 
salen ocurrieron citando los romanos la tenían cercada. Los opre¬ 
sores de la grey recibirán condigno escarmiento. ¿Qué será de la 
grey oprimida? 

Decláralo expresamente el versículo séptimo. Yo apacentaré el 
rebaño por esta misma causa, ¡pobre del rebaño! Y tomé dos cayados: 
al uno llamé «gracia*, al otro «cordel*, y púlseme á pastorear la 
grey (f>). Compadecido el Señor de las pobres y miserables ovejas, á 
par de rey y mayoral del pueblo, da sus veces al Profeta, nombrán¬ 
dole en visión substituto y encargado suyo. El Profeta escoge dos va- 


(i) Ilafio dlclt Do minué Peus mcus; pasee pécora occisión ia. Ver». 4. 

« * Pederán!, oecidebant et non dolebant, ©t ventlebam ©a dfóentea: N- 

ncílretos Dominus, di vites faefci mm Ha! El pastorea eorum non paretbnm ele. Vera, &* 

n i omatn propier to morEificamur tola di©; aestímaü suimis HÍeutovefi occiaionis. 
i salía, XLXII, 22, 

Hí El texto original pono en futuro ios verbos del versículo quinto* para dar á en- 
tender que los pastores venderán á compradores extraño* jas ovejas de la manada* 
i u i eg ° n ° n í >ftrcam llllra m P er habitantes terram, dioit Dommus. ecce ego tra- 
mm nomines unmnqueraque ín mana pmxiusi sui et in matm regia suL et cafioltíent te- 
rrain ©t non ©ruaui de utcmi eorum. Vers* 6* 

i®) Et pascam pecus oaciaionla proptor hoc, o pauperes gregís! Et a&sumpsl ndbi 
tiuaa virgaai imam voeavi decorom et aitermn vocavi ftmieulutn, ct pavi gregem* Vera* 7. 
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ras ó cayadas, en nombre de Dios, necesarias al efecto de guiar el 
ganado á las praderías de la prosperidad. La una vara llámase 
gracia, merced, benignidad; la otra atadura, cordel, lazada (1). En* 
trambós cayados serán á la sazón convenentísimos, el uno para 
proteger el pueblo, el otro para conservarle unido y bien discipli¬ 
nado contra los abusos de la violencia extrafia. Empuña el buen 
pastor los dos cayados, y empieza á llevar su grey, pues la ve tan 
miserable y maltrecha. 

Mas la grey mostróse desconocida á la vigilancia del buen pas¬ 
tor, dándole agravios en retorno de beneficios. Hablase el Señor las¬ 
timado do la dureza y crueldad de los pastores antecedentes. Tuvo 
que lidiar con ellos el buen pastor, procurando desempacharse por 
hacerse temer; pero quedaba tan desesperado del remedio, porque 
iba muy de rota el negocio, que en un mes loe despachó, en menos 
tiempo'que el gastado por la luna se deshizo de ellos (2). Y no sólo 
ellos le dieron al pastor guerra y trabajo, mas aun la grey volvió 
el rostro á las obligaciones sin guardar respeto á la amistad del 
buen pastor, el cual desairado se desazonó con ella (3), porque ella 
se había descomedido con él dándole enojo y sentimiento grande. En 
verdad las prevaricaciones idolátricas del pueblo judío fueron osa¬ 
días fatales que causaron al Señor arcadas de fastidio y le obligaron 
al ejemplar escarmiento. 

Así lo expresa el versículo nono. A ganado tan rebelde y contu¬ 
maz, que se desmanda por correr á rienda suelta, dijete yo: no te apa¬ 
centaré; si se muere que se muera, si se hunde que se hunda; ios demás, 
tragúese cada cual la carne de su cecino (4). Indignadísimo se mues¬ 
tra el buen pastor con las ovejas, muy cansado le tienen pues á tan 
desesperados consejos le obligan, á venganza saben las palabras 
postreras, que vienen á significar: allá darás rayo, si porfiáis en pe¬ 
recer, allá os lo avengáis, acabad en hora mala (5). 

í). Con demostración de enojo toma el pastor el primer cayado, 
que se llamó gracia, y ha céle pedazos, para denotar que así \ en¬ 
tiendo cólera despedía de si la alianza graciosa contraída con todas 
las gentes en beneficio y gracia de los judíos (6). Hecha astillas la 

(1) EL testo hebreo denomina la primera gracia. Cíe; ln Vulgnta decuf , los Setenta 
xíaí.dí: Aquila y Simaeo óú-pí-üz 1 2 . ; la Siríaca, baeuhtm suavem .—La segunda tiene nom¬ 
bre de colUgant**, a’fe”, en el hebreo; tío fuiríeifíum, tqplvtfljw, en los Setenta, en Aqu¡la 
y en Sí ¡naco; de en la siríaca veratéti. 

(2) HlftucoidUros pastoras Ln mensa uno. Vera. 8.— Muchos intérprete* consumen 
el tiempo sn ciaslÜoar los tres pastorea, como lo hace Trueitén (Gorómaifl* d'lóate, Tu*, 
trotine., pag. CVlíLK en profeta*, sacerdote* y príncipes Pero no parece oportuna m eln* 
alfle&cLón, porque el mí mero tres no na esencial, como no lo es tampoco el mes lunar, ü 
la alegoría del Lexto. PüfiUKtl, C&mmcnL in Zachar., XI, 8, § \1II 

(8) Et contracta ost anima mea in oís, si quidem et anima eorum varia va ni rao. 

(4i Et, dixi: non pascara vos, Quoil morí tur mormnr, et qmá gueeiditar aucemat u% 
ct rcllquL dovorént unuftqutaquQ camera proximl süí, Verg. 9. 

m Alápide ofrece esta interpretadón: Mora, suceido, devorado vestri non cal mihí 
curae: permutara vos inorÍ t suooidi, devoran; neo tantmu porra Uta in, sed «fleto. \ ide- 
tur tria flageila significare et commlnarl. sciíioot» póstera, bel luna* tamem. 

(6> Etitill vlrgam mean quae voeabatur doous, et abscídi cara, ut irritnm lacerem 
foedus nao ti ni quod percussi en ni ómnibus populis. Ycrs. 10* 
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vara del favor, con que protegió á los judíos levantándolos sobre 
los gentiles á su amorosa privanza, desprívalos ahora y déjalos A 
merced de los enemigos, pues que por sus pecados secóse la vena 
de la gracia. Licencia tienen ya los gentiles para dar de lleno, he¬ 
rir, desangrar, cautivar, acabar á los judíos (1), porque los pactos 
antiguos perdieron su fuerza obligatoria de parte de Dios; lo cual 
se lo sabían los desdichados judíos por tantas voces de Profetas 
como se lo habían avisado muy á tiempo (2). 

En esta primera parte de la parábola profética conviene adver¬ 
tir, que los versículos hasta ahora parafraseados no aluden al Me¬ 
sías ni á tiempos concernientes á su venida, sino á épocas anterio¬ 
res y remotas, en que Dios gobernó á los israelitas con vara pasto¬ 
ril (como en Egipto, en el desierto, en tiempo de los .Jueces) median¬ 
te su gobierno teocrático. Tras de andar el Sefior con ellos mani- 
roto, manteniéndolos con sabrosidad de lecho y miel, trayéndole» 
el manjar blanco fabricarlo por manos de ángeles, banqueteándo¬ 
los á mesa puesta sin cuidado de dónde habla de salir comida y ves¬ 
tido, haciéndolos honrados y valientes con ilustrísimas victorias, 
ellos por tantas mercedes dejaron al Señor burlado, como si fuera 
algún enemigo, con que descubriendo la hilaza de sus ruines volun¬ 
tades, se mostraron fáciles para el mal, prontos para la idolatría, 
unís descarados con su bienhechor, sin que ni el llevarlos á cuestas 
ni el tratarlos á palos fuera parte para dejar de gastarse más y de 
hacerse de cada día peores; ingratitud negra y bestial, que forzó á 
Dios a romper la vara y á desahuciarlos con ei destierro babilóni¬ 
co. En esto coneuerdan casi todos los intérpretes (3), aunque difie¬ 
ran entre si acerca de la aplicación de la parábola á tiempo deter¬ 
minado. Mas con todo, en ninguna manera se puede aplicar á tiempo 
mesiaco, por cuanto los tres pastores, el cayado roto, la alianza 
frustrada, el abandono del pueblo, son circunstancias que no hallan 
idónea explicación en la época del Mesías (4) 

4. Abre el Profeta la segunda parle de su parábola con una 
rara descripción. En nombre del buen pastor pide á las ovejas el 
precio de su jornal. Después que hubo roto la cayada, se presenta 
al rebaño y le dice: sepamos quó caso hacéis de mi oficio, cómo 
agradecéis la vigilancia y sudores de mí cargo, de qué manera co¬ 


to Patíuzzi: Qiia parábola hoc ummi pracsigniflcatnr, suMuctum irl ah israelttis 
lavorein quo Dens t,os prao celarle gentibua proscqtiu’.us hactemis fu oral, noque ultra 
Dimi iu pro jj tuturuta quomínus lili a geni i bus qulbuícumque dívexontur, In Zack., 
S Al. 


(„) Et íi¡ Irritum deductum est lu dio illa. El cognoverunt sio «auparos groáis qul 
cuBtodnmt wihi, qula verbum Douilui cat Vera. 1 i. 

=* ?' Je , r . dni ""'' 11 u l J ort°, Aliada, Alberto Maguo, Ribera, Casuar Sánchez, Maria¬ 
na, ha, Alápida, kuabenbauer. 


( ) Exornado ea avifur que loa dos cayados, los tres pastores y cnanto & ellos se re- 
ero en los versos antedichos, han dado lugar A tanta variedad de interpretaciones, que 
apenas so linearan media docena de comentadores que sean de un parecer. Cuarenta y 
mas b entencias so han inventado sobre los pasto™, que es, como va dicho, circuns- 
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rrespondéis & la merced de serviros; si os parece bien, dadme la 
paga; y si no, quedaos con ella* Y me dieron por paga treinta reales 
en peso (í).-Quiso el buen Pastor poner en claro hasta dónde llega¬ 
ba el agradecí miento de sus ovejas, para coleg r si sabían tener en 
aprecio sus servicios; al fin halla que no responden A ovejas de tal 
Pastor, porque en vez de honra le pagan con vilipendio, en lugar 
de mostrarle justicia cometen con úl un ultraje indigno de imaginar. 
En el Éxodo (XXI, 32) se le consignaba al amo ei valor de treinta 
reales por un siervo á quien su buey hubiese herido, en señal de 
infamia* Cuando los judíos ofrecieron y pagaron á Judas ¡os treinta 
dineros por la persona de Jesús, mostraron tratarla por la cosa más 
infame del mundo* 

A vista de muestra tan grave de desprecio y avilantez, dice el 
Señor al Profeta; arroja tas monedas para el ollero, donosa paga 
han dado por mí.-Y tomé los treinta sidos de plata, y los ecM A rodar 
por la casa de Jehorá , para el ollero (2)*—Zacarías, en persona de 
Dios, delinea simbólicamente la ingratitud de la nación judía para 
con la divina munificencia* La voz ollero, que en opinión de San .Je¬ 
rónimo equivale al stafuarium déla Vulgata(3), ha recibido, no sólo 
diversas interpretaciones; mas aun varias transformaciones ó defol¬ 
iaciones de escriturarios atrevidos. La palabra hebrea nxr (al¬ 
farero) ha pasado por las formas (ocupó) y üy 1 (tesoro), con que 
el texto original salió de su propio quicio: todo sin razón y sin pro¬ 
vecho. A Jahn y á Desunió les pareció mejor la voz tesoro, porque 
Meros ni alfareros no los había en el Templo de Jerúsalén* Pero, 
¿quién les obliga á los críticos á pensar que los hubiese.^ ¿Dice por 
ventura el texto que le mandasen al Profeta dar dinero al ollero de) 
Templo? No dice eso el texto sagrado* Sólo dice que el Señor le man¬ 
dó al Profeta que arrojase el dinero en la casa del Señor para el 
alfarero, esto es, para que se le diesen al alfarero, por precio del 
campo que le habían de comprar, como luego se verá* Dejadas, 
pues, aparte cavilaciones artificiosas, el sentido de San Jerónimo, 
muy natural y obvio, es este: arroja mi precio para el ollero f para 
el Criador y Hacedor de todas las cosas, para que vea él cuán vil y 
ha ja mente es rendida su divina majestad, 

5. Aquí nos atruenan los oídos los racionalistas con Iremendisi- 
mas voces, acompañadas de aspavientos afectados de algunos ca* 
tólicos, quienes pensando que San Mateo citó á Jeremías en \cz de 
Zacarías, los unos sostienen que padeció equivocación, los otros que 
la equivocación fué del copista, otros, que hubo trastrueque ó cam¬ 
balache, porque el verso que antes se hallaba en Jeremías, ahora 

(1J El dixi ad mm si bomim mt ta oculte VOStrU, afforte mereedem imam; et si non 
qule&clto. Et ajHJondcruat inercedem meam triginia argénteos- Vors 12* 

{2} EidíxiL Dominas ad me: projico itlud ad smtuarimn, deei»rum prelium quo ap- 
pmtetua anuí ah cte. El mil triginlü argénteos ot project Hlos ín dounan Domlní ad 
itatimriütu. Vera* 13* 

£3] CtímítRijíL itt ZoqH, XI. 
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le vemos en Zacarías: batahola de ingenios quisquillosos, que se en¬ 
crestan sin ton ni son. Jeremías y Zacarías se dan amigablemente 
las manos en la cita de San Mateo, dejándose ver en ella contenidos 
con profundísima razón. El evangelista tuvo cuenta con el campo 
comprado por los treinta dineros; de ese campo habla .Jeremías en 
el capitulo XXXIII varias veces, pero no habló de él Zacarías, sino 
del solo precio. Por esta causa, muy ¡i su propósito alegó San Mateo 
á Jeremías y no á Zacarías, si bien de ambos lugares formó una sola 
sentencia, que por el lado principal mira al campo, por el lado me¬ 
nos principal mira al precio: no le engañó al evangelista la punte¬ 
ría (1), Los judíos, que solían depravar el texto de Zacarías con co¬ 
mentarios maliciosos, hallaron en San Jerónimo un relatador que 
con severidad de elocuencia hiciese rostro á sus atrevimientos. 

6. De aquí podemos ya entrever la mala fortuna de las ovejas 
por el desacato cometido contra su celoso Pastor. Pedir el Pastor la 
paga del jornal, y dársela de contado las ovejas, significa que no 
veían la hora de quedar libres de su vigilancia; pero tasar ellas el 
tanto y rematar en tan bajo precio su oficio, fúé impudencia añadi¬ 
da A ingratitud. Tomar el Proreta el sueldo en nombre de Jehová, 
arrojar la paga en el Templo del Señor para dársela al ollero, era 
lo mismo que hacer raya, rematar cuentas y poner término de se¬ 
paración entre la parte fiel y la parte infiel de Judá. Y pues los 
desalmados judíos prefieren vivir sin pastor á sus anchas, hora es ya 
de romper el segundo cayado y de dar al través con la república 
judaica (2). Asi lo ejecuta el Profeta, de parte de Dios; roto el se¬ 
gundo cayado, alza la mano de las ovejas, desampáralas, acaba 
con ellas de una vez, dice al rebaño: tuyo eres desde hoy. 

Después de hacer trozos la primera vara, conservóse entre los 
judíos la unidad religiosa y civil, porque Dios continuó guardán¬ 
dolos unidos por medio de su interna constitución teocrática; el rom¬ 
per el báculo fué darles recios verdascazos, añadiendo golpes agol¬ 
pes por mano de sus enemigos, á cuya jurisdicción tos sujetó, para 
que su servidumbre les abriese con provecho los ojos. Mas ahora, el 
quebrar la segunda vara, que los mantenía unidos, es desbaratar la 
unión civil y religiosa, hacer incurable la república, esparcir sus 
súbditos por los cuatro vientos, descepar la viña totalmente y echar 
los sarmientos con sus ralees por las soledades del orbe pagano. 
Aquí se disuelve la hermandad, aquí de boga arrancada estrella Dios 
contra el duro peñón al cuexpo judaico, para deshacerle el vinculo 
social y político que hasta ahora le dió consistencia. Cuando los ro¬ 
manos, expugnada la ciudad dé Jerusalén, quemado el Templo, dis- 

(!) Consilio flutom mito, cmcrimt ex III la agrurn Agutí, i a sopulturam peregríao- 
ru«u* Fropter hoc voeutus est ager lite Uneeidartia, lioc est, ager sang ulitis, usquo in ho- 
dlerum diera. Tuac impletuxa etsl quod dlctum ost per Jeretniain propheiaiu dleealems 
et aeooperimt trlgiata argénteos, protlum appmiati, quena appretíavenint a lüHfllerael; 
ct defderunt eos in agrura ilgulL, eicut constituít mlhi Domisus. Muttfr. XXVIÍ, 7- 

(2) Et praeetdi virgam taeam aeeundam quaa appel Jaba tur íumculiifl, ut diflaolve- 
TQm germanltaiam Inter Juúam el Israel. Vers. 14. 
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persos los judíos, no dejaron piedra con piedra en la capital ni cosa 
con cosa entre sus moradores, entonces se cumplió la segunda par¬ 
te de esta parábola, según la sentencia común de los expositores. 

Falta aún cerrar la deserción divina con una nueva calamidad. 
La grey rebelde es entregada ai arbitrio del pastor malo y necio. 
El Señor da orden al Profeta de tornar el traje de pastor ruin y es¬ 
tulto (1), contrapuesto al santo y prudente. Llama estulto, sttdtu$¿ 
la Escritura al impío, al bellaco, al hombre siri religión, sin lealtad 
y sin entrañas. Tomar traje de pastor facineroso es armarse de 
garrote para aporrear, a© cuchilla para degollar, de lazo para 
estrangular, de ruindad para dar pan de perro á las ovejas. Así !o 
declara luego el Señor diciendo: yo tengo de suscitar en la tierra nn 
pastor, que ni visite las ovejas abandonadas, ni busque las desca¬ 
rriadas, ni sane las maltrechas, ni dé alimento A las sanas; antes 
apaciente su gusto con las carnes de las gordas, y aun mate el ham¬ 
bre comiéndoles las pezuñas; que es adonde puede llegar el enca¬ 
recimiento para pintar la figura de un pastor dañino y cruel (2). 

T. La descripción se ajusta cabalmente al estado de la república 
judaica, cuando, puesta en agonía, los odios intestinos devoraban á 
ios ciudadanos, haciendo de los pastores lobos voracísimos, ávidos 
de sangre y dinero. Las sentencias que el Evangelio propone en 
las parábolas del pastor mercenario, del saniaritano, de la viña, y 
en otros lugares en que amenaza con falsos profetas y falsos cris* 
tos, vienen como nacidas y muy á plomo para entender esta pará¬ 
bola de Zacarías (3)* Quién sea el mal pastor, no es dificultoso de 
rastrear. Dos opiniones se han de evitar por extremadas: la de los 
antiguos, que sólo admitían al Anticristo; y la de los modernos, que 
le excluyen del todo. Des© lugar muy en buen hora al Anticristo; 
pero nadie quite el triste papel de mal pastor á un Heredes, á un 
Anás, á un Caifas, á un Teodas, á un Barcocebas y A otros tales (de 
que se hará mención en el capítulo IV del libro siguiente), que co¬ 
operaron A la total disolución del reino judaico, haciendo que la tea 
de la discordia abrasase las entrañas de m corrompida república (4). 

Así como á ella, también á ellos los aguarda miserable ruina. — 
¡Pastor vanísimo, que desampara las ovejas! ¡Caiga el cuchillo en su 
brazo y en su ojo derecho! El brazo le quedará seco, ij el ojo derecho se 
le llenará de tinieblas 5). Por falta de fortaleza y vigilancia pecó, 


ü) Et díxil DoiuÍbus att me: adhuesume tibí vasa pastoría stuítL Vers. 15. 

(2) Qata cooéego suseitabo pastorem in torra qni derelicta non viBÍtablt, disperaum 
non quaaroq et'ea&trituiá non sanabit r Id quod stat non en u triol, ei carnea pinguluiu 
eomodet, et ulígulas ooruni dimdvefc. Vera* 16. 

m Matth. XXIV, 24.—Maro. XIII, 23 —Jo. V, 43.—X 

Mi Extraiga co@a pardee q lio Patrixaino pon^a al Antíerísto eb la cuenta de los rui¬ 
nas pastores íCV>mm^N?. i* 2qchar. t § 14).—No merecen título do pastorea, en aeiitido es¬ 
criturario, do Ja grey Judaica Job emperadores romanos, aunque Calinet y Keít loa in- 
iroduaean en el cómputo. 

J5J O pastor et idolura, derol mquena gregem! gladiua super braeliium ejus et su per 
oculum doxterimi cjusí bracJiium ejua arJditaio aíceabltur et ocultis dextor ejua tenobre-* 
cena obscura bíter. Vera. 17. 
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dejando la grey sin cercas ni reparos, por dar rienda á su propio 
interés; en el brazo y en el ojo recibirá condigno castigo. A los fari¬ 
seos, falsos profetas y caudillos de facciosos, que acrecentaron las 
desdichas de los judíos después de la ruina de Jerusalén, cuadran 
al justo las terribles amenazas. La espada vengadora dió cuenta 
cabal de sus vidas. ¿Era posible con Ja sola previsión natural in¬ 
ventar una alegoría tan transparente y llena de espantosos anun¬ 
cios como ésta de Zacarías? 

8. Confirma el Profeta Ezequiel la denominación de Pastor, ce¬ 
lebrada por Zacarías. Yo levantaré sobre la a ovejas un pastor que las 
pastoree, mi siervo David; él las pastoreará, y él lea hará de pastor (l'i. 
—Todo el contexto antecedente pide que por pastor se entienda aquí 
el Mesías, como aun los intérpretes racionalistas lo reconocen. El 
Sefior enviará un pastor, esperanza única del rebatió; tm pastor que, 
con diligencia amorosa y. esforzada, guie las ovejas segura y pro¬ 
vechosamente; un pastor David, heredero de David, vastago de ¡a 
raíz de José; un pastor mi siervo David, dice, que sea príncipe en 
medio de ellos, siendo yo su único Dios (2). En la nueva constitución 
de cosas Dios será el dador de todo bien, de todo alimento que crie 
inmortalidad gloriosa; pero el Mesías hará el oficio de buen pastor 
que se desvele en proveer á sus ovejas el sustento necesario para 
la verdadera vida. Yo soy el buen Pastor, dirá el Mesías (Jo. X, 14); 
esto es, yo soy el Pastor nombrado por los Profetas y constituido por 
Dios contra los malos y asalariados; ni hay más pastor que yo, pues 
soy el único bueno y ordenado por Dios para este oficio. Tal es el 
consejo incontrastable de la divina Providencia. 

’J. Oigamos, finalmente, las voces d ? la Sinagoga, si queremos 
descubrir cómo entendió hv calidad del Pastor. En las Horas hebrai¬ 
cas y talmúdicas leemos las sentencias de ios rabinos en esta forma. 
A las palabras de Zacarías •.Et d¡xi ad eos (XI, J 2) ponen este comen¬ 
to: ¿Por qué vino el Mesías , y por qué causa vina? Para recoger la cauti¬ 
vidad de los israelitas y para darles treinta preceptos, lo cual declara 
aquella expresión «et dixiad eos* ('á).—En el Tikkune Sohar,cap . ÍH, 
fol. 28, 1, se dice: Levántate, Pastor fiel, y abre la casa de la profecía, 
que está en la habitación superior, en el retrete más oculto, donde se, 
guardan los misterios del altísimo Hey; porque tú eres, como el hijo de 
l-a casa, hijo de aquella casa. Y tú eres la imagen de aquella casa, á la 
cual ni el Profeta ni el Vidente puede subir, sino cuando le dan facul¬ 
tad- Pero tú no necesitas impetrar venia, como hijo del Rey, á quien 
ninguna puerta está cerrada (4 ).—Este hijo es el Pastor fiel. De ti se 
dice en el Salmo segundo: * Besad al Hijo, Jú eres vü Hijo. Este es 
aquel Principe de los israelitas, Señor de todo lo terrestre, Señor de 


d) Et suiícitabo supíjr oas pastare ai umita qui oasoat cas, sorvum ín0OM David» ipso 
paseos &i i pao cirit eís in pablorom. Eaoch. XXXIV* 23, 

Ego a ti tota Dora toas ero elfl in Deunj et eervus mona David princeps in medio 
eorutu; ego Pom ñus Jocutua aura» Vera. 24 . 

(3) Hora* hzbr, , pag. 220. (4) Ilotas k&br. t pag» 666. 
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rfw^eZeír, Hijo del Supremo, ¡fijo de Dios Optimo Máximo, y Sche- 
quina graciosa (i). —Sobre el cap. XXXIV* 23 de Ezequiej, dice 
Kiraehi: Por el Pastor David entiéndese el Mesías, que nacerá de su 
casta en tiempo de la redención (2),— Comentando los rabinos el Pas¬ 
tor de Ezequiel y de Zacarías dicen así: Este es el Mesías , cuya sen¬ 
tencia contra los israelitas proviene de su justicia de él, después que le 
mofaron y después que ésten*o en la cárcel; pero él se llama Justo (3).— 
Basten las alegadas autoridades para convencer la interpretación 
rabí nica, conforme en un todo con el sentido obvio de los textos es¬ 
critúrales. 


ARTÍCULO III, 


1* La noción del Rey Masías pertenece al tiempo de David.—Ana Profe¬ 
tisa, madre do Samuel, la recibe y publica —2. El Mesías < s Rey espi¬ 
ritual.-8, Di lie ni tabes* Primera; el tropo de David es cosa temporal.— 
L Segunda: Jorusalén es el centro de la república terrena. 5. Ter¬ 
cera: El Mesías acaudillará tropas de judíos que avasallan las nacio¬ 
nes.—(1. Cuarta; La eterna duración se promete á la descendencia del 
Mesías. 7- Quinta: La Sinagoga nunca enseñó la real dignidad del Me* 
sjas. 


i. El concepto del M esías-Rey, que hemos visto ilustra-do por 
los Profetas, pertenece A la época de David. A los Profetas anterio¬ 
res á Samuel les amanecieron rayos de luz muy débiles para colum¬ 
brar el carácter regio del Mesías, no obstante que le vaticinasen 
armado de cetro. Podemos sin temeridad afirmar* que el Espíritu 
Santo se dignó confiar este importantísimo secreto al corazón de una 
mujer, sencilla y devota, que sintió en si el don pro fótico, no bien 
hubo concebido y dado á luz al gran Profeta Samuel (4)* 

La mayor de sus glorias es haber descubierto al mundo la exce¬ 
lencia principal del Hesias .—El Señor dará el mando á su rey, y su¬ 
blimará d poder de su Mesías (5). Las dos grandezas de Pe y y de 
Ungido se dejan oir por vez primera en el Cántico de Ana. En ade¬ 
lante los Profetas las traerán en la boca deleitándose de repetirlas, 
con la misma aplicación que Ana les da. Porque no tanto está la 
novedad en las voces, cuanto en la oportuna aplicación En el De vi¬ 
te ron o mió se leía abiertamente la institución de rey (XVII, 14), los 
judíos confiaban verla efectuada en algún individuo después de 
ocupar la tierra de Canaán, y si rey había de instituirse, ungido te- 


(1) flora* hebr.r pflg- 6. \2) Héroe hcbr, t pag. 206, 131 Itorao /íeAr., png. 186. 

(i) S. Crteóstorito. exponiendo el Cántico do Ana, madre do Saimirí, dice: ¿toa poa- 
sum mu Harem bauc m animo meo ex ¡mere, u*que adeo formato aiiimae ejiteac jmleRf]- 
Uidinem admiror*—Too doro So en oí propio lugar dice: cuín coneepíssei proplmbUii. pro- 
phetat post partum.—EJ P, (Jaapar Sánchez; Anna quae no ver a meo jI bus propUetato in 
vleneríbua Gondidit, nliquíd indo liaurít quod ad prophetale negotlum perfiltiéfet Quaro 
divinaa eanlfc laudes et futura jiraodicit* 

<&) Et dabit Imperittni regí ano, ni sublitnabíE eornu Christi sui. I Rog. II, 10. 
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nía que ser; pero que al Mesias le conviniesen estas dos prerogati 
vas, de Rey y de Ungido, á las comunicaciones celestes de esta ma¬ 
trona santísima se lo debemos (1).' 

De la Profetisa Ana hemos de pasar al Profeta Natán para coger 
el hilo de la dignidad tneslaca y seguirle sin tropiezo la vena. En el 
vaticinio de Natán la noción antedicha se esclarece mucho más, 
porque es más explícita y determinada, como lo vimos en el articu¬ 
lo primero. El Mesias será Rey, hijo del rey David (2), al cual le 
cabrá la dicha de ser tipo de su propio hijo. El real Profeta lo reco¬ 
noce y canta con voz sonora (3J. El Ungido del Se flor, el Mesias, 
Cristo, se llamará Sacerdote, Profeta, Pastor, Siervo; pero será co¬ 
nocido principalmente por su cualidad de Rey, y con esta augusta 
denominación anunciarán los Profetas al Dominador espiritual, con¬ 
sagrado por Dios para gobernar el reino de las almas. Y porque al 
trono ha de subir por la carrera de los padecimientos, afrentas y 
muerte, el título de Pontifice-Rey coronará el curso de las revela¬ 
ciones divinas, como se tocará en el capitulo siguiente. 

2. Pero aquí haremos descanso para dar lugar á la índole espi¬ 
ritual de la realeza mesíaca. Porque el sobrehueso más duro para 
los judíos filé siempre el timbre de Rey espiritual. Al osténtoso 
boato de Rey temporal y terreno, sin dificultad se allanaba la 
ambición judaica; contra la santidad de un Rey espiritual se conju¬ 
raron públicamente desesperados ¡os judíos, los rabinos en particu¬ 
lar. Salgamos, pues, al encuentro á sus objeciones, ya que en los 
dos artículos precedentes queda puesto en clara luz el sello real 
que al Mesías pertenece. 

Adviertan, primero, los judíos, que cuando engrandecen la pu¬ 
janza del Mesias constituyendo su máxima gloria en fundar ei 
trono de Judá para avasallar con ei poder de sus armas las nacio¬ 
nes de los gentiles, en vez de ayudar á la celebridad de su nombre, 
le deslucen y deshonran, pues contra la letra y el sentido de las 
Escrituras encumbran como á persona de cuenta una torre de 
viento fabricada en su fantasía. La razón llanísima es. ¿No leemos 
por ventura en Isaías el Principe de la paz, en Ezequíel el Compone¬ 
dor de la paz, en Miqueas el Pacifico, en Nahüfli el Ecangelizador de 
la pazt ¿No respiran acaso paz, concordia,.amorosa correspondencia 
de ánimos y corazones todos los oráculos profé ticos (4)? ¿Cómo pue¬ 
den estos renombres Cóneiliarse con el estruendo belicoso encarecí- 


(1) Los tUscursIstas Bertlioldt (EinUsilnug, IIÍ, pag. 915} y Sepile r (KrlnenioruHvnn 
de* L U, SaiitfMÍw) m declaran contra la autenticidad de esm composición poética y pro* 
fética, y combaten de camino la inspiración de la Profetisa. No aé cómo no les basta por 
toda razón Babor que Ja versión caldea estimó profétíco ©1 Cántico do Ana, y, por tanto, 
proferido con divina inspiración.—tíimMELAUER: -Nomino ehristJ regís pro\irué David, 
«ed indo etlant i pao Mésalas intelíigitur, taima aceptruni ex JmJa par m idurn nnius. Ha ce 
autem omniasanan intoJIiguntnr líttorali, non spiritual!, quod aitornm señálase videntur 
8acy t Ditguet. Commcttl. in I Samuel t lS86 r p. 4íL 

(2) IlRcg, VII, 12-iG.—III Re* IX, 5. (Z\ Fsairm H a 44.-TOI, . iB.-rLXXL 

(4) Fwlm. LXXX, 7, a—li. II, 4,~Míeb. I?, 8.—Nab. I f 15, 
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do por los judíos? Un guerrero conquistador humano, que rebate 
con las armas los movimientos de Jas naciones enemigas, pasándo¬ 
las por las puntas de las espadas, eon intento de establecer el im¬ 
perio de la paz universal, no se compone bien con la blanda condi¬ 
ción del Mesías prolé tico, si sus ruidosas empresas no se entienden 
metafóricamente, si sus rompimientos no se limitan á guerra de pa¬ 
siones, sí sus tiros no son enfrenamientos de maldades, si sos luchas 
no son combates de malos deseos, si en fin, sus excursiones militares 
no se ordenan á pacificar codicias, á vencer vicios, á ejercitar vir¬ 
tudes, que son las que labran la verdadera y durable paz. 

En segundo lugar, por términos formales prometen los Profetas 
un Mesías santificado!'. Será enviado para vuestra santificación, dice 
Isaías (l); la cual santificación se llevará á término medianteuna^ie- 
dra f por medio de un Mesías valeroso como una piedra diamantina, 
en cuya solidez y constancia tropezarán muchos quebrando contra 
ella sus enojos sin provecho y con grave daño; en cuya firmeza es¬ 
tribarán otros para consolidar su virtud y hacerse incontrastables 
á las asechanzas de los enemigos de la paz* Levantarse á una vir¬ 
tud soberana, por pretender los agrados de Dios, mediante la asis¬ 
tencia del Mesías, ¿qué tiene que ver con la dignidad de un rey te¬ 
rreno, cuya valentía se reduce á derribar almenas, á meter villas á 
fuego y sangre, á desflorar campos, á robar la paz á indefensos 
moradores? 

¿Qué diremos de la predicción de Zacarías, hecha, digámoslo 
asi, expresamente para confundir la contumacia de los rabinos? 
¿Un Rey á caballo de un jumento, un Rey justo y pobre, es el bata¬ 
llador glorioso que ha de rendir las naciones (2)? Si Zacarías repite 
las palabras del salmo davJdico (3), no nos metamos en discurrir so 
bre ello; pero cierto está que la profecía de Zacarías no se refiere á 
Salomón que le precedió en algunos siglos, sino á otro hijo de Da¬ 
vid, al Rey Mesías componedor de paces, estimulador de virtudes, 
manso y pobre, ¿Qué aparato militar es el de aquel Rey que predica 
paz y reina con mansedumbre por excusar á sus vasallos inquietu¬ 
des y desabrimientos? 

3- Supuesto, pues, que los Profetas por ningún modo prometie¬ 
ron Rey temporal al estilo de los reyes comunes, sino un Rey espi¬ 
ritual avasallador de corazones, santíficador de almas, conquista¬ 
dor de la paz, coronador de virtudes, veamos ya qué peso tienen las 
dificultades alegadas por los adversarios contra el blasón carac¬ 
terístico y sobrenatural del Mesías. 

La primera dice así: los Profetas anuncian un Mesías que se ha 


Ib eril vobis la sauotiteationdia, in lapidcra ftütém offensiemis, o! m potra rn 
soandatl duahu£ domlbus Israol, In laqueum et in ruiaam hatoitantibus Joru&aiflni. El 
offebd&ttt ex eia plurími, ei cacical, at aonteraniur, ct írretlaotur ot cjapícatur* la. VIII, 14* 
—Ecoa poéltue cít liíc in ruinara, ot i a rsaurrectiommi multorum, in signim caí contra* 
<Jicetur. Luc, II, 34*—Rom, IX, 33. 

m Zaoh. IX, lo. (3) Paalm* C1X, 1, 2,6* 
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de sentar eu el trono de David; el trono de David señala reino tem¬ 
poral; luego.—K, No cabe duda en la mayor del silogismo, falsa es 
empero la menor. El trono de David será el trono del Mesías; mas 
¿en qué consiste el trono de David en el sentir de los Profetas? Ha¬ 
gamos una suposición. Si viesen los rabinos un vastago de David 
sentado en su trono, dueño de todas las naciones, con poder y ju¬ 
risdicción temporal en iodo el orbe, ¿no dirían con razón que en él 
se verificaban las profecías antiguas? A lo menos algunas verían 
ellos verificadas en el aparatoso rey que suponemos. Si pücs to¬ 
das hallan su verificación cabal y perfecta en el Rey espiritual con 
más admirable consonancia que algunas en el rey temporal, ¿por 
qué no nos conceden ellos que los Profetas hablaron del Rey espiri¬ 
tual y eterno con más verdad que del temporal y caduco? El trono 
de David, material y terreno, ¿dónde está? ¿por dónde se perpetúa? 
¿quién le ocupa hace veinte siglos? ¿á quién le tocaría ahora por 
sangre? ¿Quién no se sorbe los labios por no reírse de estas pregun- 
tillas? ¿Y de qué es la risa sino del trono davidico tomado eu sentido 
material? 

Si el cetro, si el trono, si el reino de David no se entiende meta¬ 
fóricamente, no liay profecía que no sea coja ó manca; en tal caso 
á los rabinos no impórtales una paja disputar de Profetas y profe¬ 
cías, donde el sentido metafórico lo es solamente en apariencia. Pero 
asi como Dios cumple con el ser de Rey mejor que otro cualquiera 
monarca terrestre, asi el cetro, el trono, el reino del Mesías será más 
cumplido y verdadero si es espiritual que si es temporal y efímero. 
Escogido de Dios fué David más para promover su cuito y la suje¬ 
ción á ia ley divina, que para gobernar la república judaica, puesto 
que su vocación se ordenó á un intento espiritual primaria y princi¬ 
palmente, á un intento terrenal secundaria y accidentalmente. Si 
esto es verdad de David ¿qué diremos de su Vastago, á quien se pro¬ 
metió la obediencia universal de las naciones, á quien se otorgan las 
prerrogativas de doctor de una ley nueva, de lumbrera de las gen¬ 
tes, de medianero y pacificador, de redentor y salvador, de sacer¬ 
dote y ministro, de taumaturgo y profeta, de sautifieador y glorifi- 
cador? Estos magníficos timbres vinculados en la autoridad regia, 
como en breve se dirá, claman á voces que el Rey ilustrado con 
ellos pertenece á un orden espiritual y eterno. 

4. Reponen los rabinos: Jerusalén es la ciudad nombrada por 
los Profetas, centro de todo el imperio tnesl&co; Sión ha de ser ei 
solio de la nueva monarquía (1).—R. Esta réplica es la misma obje¬ 
ción antecedente puesta en otra forma. La respuesta va dada ya. 
Concedido de buena gana todo, niegúese la consecuencia. Ni de Je 
rusalén ni de Sión se concluye bien el reino temporal del Mesías. 
De la misma manera que el trono de David no es de suyo indicio 
eficaz de reino terrenal, tampoco lo es Jerusalén ni Sión. La razón 


(1) la. LX, I.-LVI. 13-23.—Jer. Iü, 17.—Mich. IV, Zach. XLV, 1G, 

' l 
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es clara por especiales consideraciones. JermaUn en hebreo suena 
visión de paz. El Rey pacifico, ¿dónde habla de establecer su monar¬ 
quía sino en la visión, de paz, en JermaUn? Además, Jerusalén en el 
lenguaje de los Profetas, denota el centro de la teocracia, la sed*? 
imperial del gobierno meaíaco. La misma denominación se aplica á 
Sión y aí Templo* De forma que estas tres voces Templo, Jerusa- 
lén, Sión, tienen el significado y símbolo de una misma cosa res¬ 
pecto del Mesías. 

Veamos lo que Templo representa. El hijo de David, no Salomón, 
había de edificar un Templo á Jehová, como está dicho. De ese 
Templo hacen memoria Zacarías y Ezequiel, Daniel le marca pol¬ 
la excelente obra del Mesías (1), En el Templo consagrado por el 
Mesías había de resplandecer la gloria y magnificencia de Te- 
liová {^)* Que el Templo del Mesías no era la fábrica material le¬ 
vantada por Salomón, vuelta á levantar por Zorobabel, lo sefialan 
abiertamente, sin figuras ni metáforas los Profetas cuando predicen 
que el culto mosaico será abolido, como lo tratamos en el capí¬ 
tulo TU; cuando avisan, que de ningún provecho ha de ser el área, 
con haber servido de centro ni culto mosaico; cuando anuncian la 
repudiación de los sacrificios legales en la época del Mesías. Si pues 
los Profetas alguna vez mencionan Templo, arca, sacrificios, como 
cosas que han de florecer en la era morlaca, evidente argumento es 
que semejantes cosas, por encubrir debajo de su figura verdades de 
más alto sentido, so han de entender metafóricamente por repre¬ 
sentaciones y símbolos de nociones espirituales. 

¿En qué está el símbolo? Va dicho ya al remate del artículo pri¬ 
mero, en significar el Templo el edificio espiritual deque habla San 
Pablo tantas veces (3), esto es, el cuerpo místico del Mesías, la Es¬ 
posa Santa, de que aquel templo salomónico Fuó tipo caduco. Porque 
tres Templos conocía la, Sinagoga: el de Salomón, el de Zorobabel, 
el del Mesías- Los dos primeros eran en si como cuerpo sin alma, 
sólo representativos y simbólicos; si alma tenían, eí Mesías se la 
daba; pero el último de los tres es espiritual, bajado del cielo, to¬ 
talmente divino* Oigamos la sentencia del rabino Moisés Alscheh: 
Llanísima cosa es ? dice, poderse ¡Jamar templo de ¡a morada del Se* 
&or tan sólo el que será estable, el que subsistirá etemalmente, como 
lo ha de ser el tercer templo que esperamos mr en breve* Por lo cual f 
este postrero no será edificio de piedra, sino fabricado en el cielo por 
Jehová. Porque es tradición que corre de mano en mano entre nuestros 
doctores de feliz memoria, que el tercer templo descenderá todo espiré- 
(nal de los cíelos. Esto lo explica entre nosotros la escala apoyada en la 
tierra , figura del tercer templo^ según la rió en sueños Jacob* Esta es - 
cala denota el tercer* templo ¡pues no dice el texto que esfúmese apoya- 
da «sobre la tierra* f sino la tierra», para expresar su movimiento 


(1) Zaeti. VI, 12,13.—Emolí. XLHI, 13.—XLV, 13.—Dan. IX, 24. (2) la. IV, fi, 6, 

(3) I Cor. III, 0,—BpW II f 21— IV, 12.—Rom. XÍV, 10.—I Thes. V, 13. 
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hacia la tierra. En efecto, ceta encala le cantada, que junta lo de arri¬ 
ba con lo de ahajo, descenderá del cielo hasta la tierra*. Porque el 
edificio digno de ser morada eterna de Dios no se edifica por mano de 
hombres, es del "odo espiritual, Dios le enviará del cielo y le restiró 
aquí bajo- Tal es el sentido de aquellas palabras del Stfior: a ) o pon¬ 
dré un lugar pura mi pueblo Israel» (TI Reg. VII, 10). Conviene, ó -sa- 
her, lo que ahora no es •lugar» (no se percibe por los sentidos), por 
serrosa espiritual en el cielo, haré que sea •lugar» visible en la tierra, 
para bien de los israelitas, que son mi pueblo. Yo le restiré de manera 
que le vean y conozcan, pues son ellos materiales (1). 

Lo dicho del Templo apliqúese á Jerusalén y á Sión. Enormes 
absurdos resultarían de no entenderse estas dicciones figuradamen¬ 
te en los Profetas. El monte de la casa del Señor en el vértice de los 
montes, ¿qué otro significado puede tener sino metafórico y espiri¬ 
tual para que todas las gentes acudan de tropel (2)? Si le damos sig¬ 
nificación física y no simbólica, como se la dan ciertos autores 
será forzoso aseverar, según ellos aseveran y lo tocamos en el pri¬ 
mer artículo del capitulo antecedente, que todo el orbe de la tierra 
será liso, como la palma de la mano, para que el Monte de Sión se 
muestre visible á todas las naciones. ¿No es esto hacer montes de 
oro y bueyes volando? ¿De dónde nace la quimérica ficción sino de 
referir al orden Físico y material cosas que son de orden superior? 
Elévese cuanto quiera la grandeza del Monte, si por Monte enten¬ 
demos el centro de la verdadera religión, la Iglesia Santa ó el pro¬ 
pio Mesías, queda llano el sentido, el concepto bien notorio, y veii* 
ficado el vaticinio en todas sus partes sin sombra de dificultad (4). 
Otros infinitos absurdos y ridiculos discantes sacaríamos de ios pos¬ 
treros capítulos de Isaías, si Jerusalén y Sión hubiesen de conser¬ 
var su acepción natural y obvia. Los Apóstoles, y con ellos Padres 
sin número, descubren en Jerusalén la figura de la Iglesia militante 
y triunfante (5). Lo dicho respecto de Isaías puede ajustarse á los 
demás Profetas. Jerusalén y Sión simbolizan la religión sobrenatu¬ 
ral, enseñada por el Mesías. Si Sofonías predice que las naciones 
adoraron á Jehová en Jerusalén, si Malaqufás protesta que en todo 
lugar será Dios adorado por las gentes, si Miqueas cifra en el Monte 

(í) Citao 3 ta autoridad et judío Dracti {De l'iorm. entre l'égiue el la Si/nagogue, t II, 
,>ág. 4(iG), aíi adiendo al testo en lengua talmúdica. Otras varí ¡ib autoridades alega, de rct- 
h\nm t qm oscurecen i maravilla la presante edüiroveraia, 

(2) Ib. IX| 2, du , 

(3) HOFHAlSIt, Weíwtafpma und Erfüíí, II, pág. 217.— DRI.CH8LER, Der Propkst #«*¥*» 

134$, II, & — NAEfiELSBACH, Prophet Je&aja, 1877, Il ? 3, 

(4J Kavauenbaüer; Bid ¡catara plañe est et díganla rabbínorum cerebro qmáúrxn 
rabbi Fiabas ex sententia rabbl Rubén, témpora Meaiae adduccndoa cuso montes Tbabor 

Car mol mu adeum toenm quo nune aat Jeruaalam, et eupra Oíos elevando in easo cu i ■ 
tntent quod ex boc Isaías loco confirman!. fm h. f t. í f P- 31 —Gaia/íao, lio. > > 

'^6) Gal. IV, M.-Hebr. Xtl, 18, 22, 2S.—Apoe. XXI, 2.—S. Hilario, jraet. «»JW^ 
bxiv,—3. Gregorio Nake.ivzeso, OraL, XL1I.—S- Apsosio, ijwfi, David, cap- „ 
S, jEBduraiü, I» cap» LI Imtae.S. ÁGHffrí¡í, De Gimt, Dm t líb. XI f cap. I-—S, CfRU-O MM- 
.¡xmmso, ín Jml f cap. UL 
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del Señor Las adoraciones de los gentiles (1), ¿quién no descubre en 
la designación geógráfica una expresión figurada, pues sin admitir 
iqetáfora canfina con lo imposible el concertar los tres lugares pro¬ 
féseos? 

5. Otra objeción nace de los textos que dicen cómo el Mesías, 
acaudillando tropas de judíos* alistados de todos los puntos terres¬ 
tres, sojuzgará las naciones y alcanzará de ellas importantísimos 
triunfos. El el capítulo XI de Isaías leemos: Ylemntará bandera en¬ 
tré las naciones, y congregara de los cuatro ángulos del globo los fu¬ 
gitivos de Israel y los dispersos de Judá (2).—R. La amplitud de los 
vaticinios insinuados ha dado lugar á varias dificultades, que se 
desvanecen con esta sencilla consideración* Concebían los Profe¬ 
tas el reino del Mesías como un imperio vastísimo, derramado de 
mar á mar, á lo largo y á lo ancho del globo profusamente, sin 
otros límites que la extensión del universo terráqueo, en cuya es¬ 
paciosa jurisdicción tuvieran holgadamente cabida los pueblos to¬ 
dos de la gentilidad. Particular puesto señalaron los Profetas á los 
moabitas y amonitas en el reino mesíaeo (3), para denotar que en 
la venida del nuevo Rey se cancelarían ¡as maldiciones antiguas 
y se borrarían los términos angostos déla Ley mosaica. El capitulo 
once de Isaías es un como mapa de las naciones palestinas, afri¬ 
canas y así Aticas que acotarían la parte que en el imperio del Me¬ 
sías les había de tocar. Este concepto fué común & todos los Profe 
tas, como fruto de la divina inspiración. * 

Al lado de los gentiles déjanse ver los judíos en muchas predic¬ 
ciones, como en la de Isaías, Pero de los judíos tenían los Profetas 
averiguadas dos resoluciones bien distintas: primera, que serían re. 
probados de Jehová y lanzados fuera de su reino por sus enormes 
iniquidades; segunda, que al fin de los tiempos serian recibidos en 
el reino del'Mesías. Entrambas predicciones van expuestas en el ca¬ 
pitulo anterior, donde también se dijo que de cuando en cuando los 
restos de Israel pasarían del mosaísmo al mesüsmo. Pero en ninguna 
parte dejaron dicho los Profetas lo que los adversarios presumen. 
Las reliquias se convertirán, clamaba el Profeta: si, las reliquias de 
Jacob al Dios fuerte (4), esto es, al Erna miel, como lo concluye 8an 
Jerónimo con razón de la voz M gibbor, expresión del Dens fortis, de 
que se habla en la profecía del Párvulo, aunque otros autores sepa 
ran las dos palabras, según se dijo en su lugar. Y si fuere tu pueblo, 
Israel, romo la arena del mar, sus restos se convertirán (5>, sin embar- 


CD Soph. II, 11.—Mal, U il.—Midi. IV, 2. 

(2) Et lovablt itgnum m naílones el congregaba pmingos Israel et disperso» Juda 
a quatuor plagie torran. la, XX, 12. 

(3) Los amonitas y moabitas estaban excluidos de In antigua teocracia jCGíii o consta 
de! Dcrnteronomlp (XXIII, 8); pero, ú juicio de Isaías, habrán do tener su parte en la 
bendición prometida á todas las gantes por medio del Mesías. 

14) Eeliquiae conv r ertcjitnr l roliqulite Inquam Jacob ad Deurn fortetn. la. X. 21. 

(5) Sí ©díiu íiierit pópalas tuus, Israel, quasi arena maris, reliquias con ver ton tur Ox 
oo. la X f 22. 
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go de haber sido decretada la desolación y reprobación de los judíos 
en común (1). 

De manera, que en los últimos tiempos de la Era mesiaca Jos ju¬ 
díos volverán los ojos al Mesías, en cuya religión irán entrando de 
tiempo en tiempo, pues nunca se les cerrará la puerta; pero 110 se 
gloriarán de andar capitaneados por el Mesías en orden ti conquis¬ 
tar las tierras de los gentiles al estilo de la milicia humana. Para 
acabar de esclarecer este punto, nótese el sentido metafórico de las 
victorias del Mesías, ¿Qué victorias podrá alcanzar de los filisteos, 
idumeos, moabitas, asirios, egipcios, cuya vida lia de ser de tan corta 
duración coinq en sus predicciones se insinúa y va dicho en el capí¬ 
tulo II? Y esto no obstante, las alcanzará sin linaje de duda. Luego 
figuradas y no belicosas, espirituales y no materiales serian las pe¬ 
leas y las victorias, como espirituales y no temporales son el trono, 
el cetro, el campo, las armas, los combatientes; conviene á saber, 
peleas contra los vicios, triunfos y coronas de virtudes. Dicenlo, cuan¬ 
do les viene bien, los Profetas, sin ambajes ni circunloquios, nom¬ 
brando Ídolos é idólatras por trofeos de las victorias prometidas (i), 

G. Otra dificultad mueven los judíos sobre la duración del reino 
mesiaco. La eternidad de su dominación se promete, no al Mesías, 
sino A sus descendientes, A las generaciones que la sucedan.—R. Va¬ 
nísima objeción, no sé que haya otra más vacia. Loque más espan¬ 
ta en ios Profetas es aquel singular cuidado de referir á solo el Rey 
Mesías la obra de la restauración espiritual por entero, cual sí él 
solo hubiese de intervenir en su fundación, propagación, engran¬ 
decimiento, fruto y término glorioso. Si la empresa del Mesías per¬ 
manece segura, es porque en sus brazos reclina; si las naciones se 
agolpan al tremolar de su estandarte, es porque él le tiene enarbo- 
lado; si los vasallos celebran con universal jubilación y alegría sus 
triunfos, es porque el Rey Mesías se los alcanza; si su trono dura lo 
que dura el mundo, es porque Jehová le asiste y sostiene. El trono 
de este reino carece de sucesores que sean reyes. A lo sumo hay en 
él vicarios qué hacen las veces del Monarca único inmortal, suce- 
diéndose unos A otros sin interrupción en la linea de virreyes, ó vi¬ 
cedioses, puestos por el Espíritu de Dios para administrar el go¬ 
bierno espiritual. ¿íío es digna de admiración la.uniformidad cons¬ 
tante con que los Profetas vaticinaron la incesable duración del 
reino mesiaco, sin discrepar un punto en su permanencia, sin dejar 

(1) Consnmitifltío abbreviiita imiüdabit justilíanij eonsn turna ti onom' onitu ©t nbbre- 

viationem Dominio Deus exercituum faoiet ín medio omnie termo. Vera. 23 “El hebreo 
Dn lagar do uMrrcmrti ley Ó derídert\ eoMStmimctifo ubbreviata equivale á interfirió ééürdn 
addttrtms jwiiUam. Y ol decreto del estrago ge cumplirá in terrae, Os decir, m toda 

ta región judaica,—Osuno lo expone con euina puntualidad; tGmiieiii perfttilae nc scele* 
rie iraiplotatem, extrema calamitas stabili jodíelo definita cois fieira Domini ornees 
qui fideo* abjecerínt vastiLate cougumet, Quod lamen írapionim oxiiíum ct vaetitas, ¡ti 
oorutn quí permaoserint in fide fructum mirifico redumlabit*—Así «Sien In judíelo re- 
dimeiur** Is* I, 27* 

(2) Í 3 . XXXI, 7, —Zacfh XIII, 2,—CARO. La tSZÉ lUTB, BiíierL vur U» Prophétbtí* 
chap. II, art VIL 
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de señalar circunstancias naturalmente inconcebibles? ¿Cómo no se 
Ies puso en el pensamiento á los Profetas el insinuar sujetos varios 
eii la dinastía de David, que se transmitiesen el cetro por edades? 
¿Por qué no sustituyeron nuevos sucesores en lugar de los que ha¬ 
bían de morir, sino porque el espíritu de Dios particularizó la única 
persona, en cuyos hombros debía descansar todo el peso de la regen¬ 
cia espiritual, indivisible, perdurable por eternidad de siglos? 

A la verdad, los vaticinios individilnn la persona, especificando 
tan circunstanciadamente sus particularidades, que no puedan con¬ 
venir á muchedumbre ni á corporación genérica. La universalidad 
y perpetuidad de su gobierno y juntamente la espiritualidad son 
tres notas individuales que sólo pueden calificar al Rey Mesías, 
pues le distinguen de otra forma cualquiera de principado. A todas 
las gentes se endereza el mando de nuestro Rey, en beneficio de to¬ 
dos los pueblos van intimadas sus leyes, á todos los hombres atan 
con obligación sus preceptos, por manera, que ni el cetro de su auto¬ 
ridad ha de fenecer en época limitada, ni sus enemigos prevalece¬ 
rán contra él en la sucesión de los tiempos, ni perderá un palmo de 
su dominio aunque se le amotinen los poderes de la tierra. La razón 
de tanta preeminencia, se funda en la espiritualidad del reino, por¬ 
que no consistiendo en bienes terrenales la fuerza de nuestro Rey, 
ni ia riqueza humana la puede contrarrestar, ni el boato de las ar¬ 
mas es poderoso á quebrantarla, ni la pobreza y desnudez basten á 
desquilatarla, puesto que de ía mansedumbre vive él, de la humil¬ 
dad se sustenta, la paciencia le hace fuerte, la persecución le 
ilustra, ía caridad le da vida, el espíritu, en fin, mantiene en vigor la 
lozanía de su ser incomparable. Tal es el trasunto que del Rey 
Mesías proponen ios vaticinios. 

7. Ultima objeción: la Sinagoga en ningún tiempo enseñó el re¬ 
gio carácter del Mesías.-*-R, A la dificultad, la respuesta es obvia, 
hecha la distinción de tiempos. Diferencia va de los antiguos á ios 
modernos israelitas. Los antiguos, los justos de la antigua Ley, espe¬ 
raban un Mesías que reinase espiritualmente, como de los Profetas 
consta. Los modernos rabinos han ideado un Mesías témpora! sin 
más cargo que restituir á Palestina la nación desperdigada. Ideado, 
dije, porque á pesar de no querer venir at mundo su Mesías imagi¬ 
nado, amontonan extravagancias inauditas para hacer creíble á Xa 
plebe la venida de un gran conquistador, que sometiendo las nacio¬ 
nes todas al imperio judío, asiente su trono en Jerusalén para desde 
allí señorear con más pujanza el universo mundo. Oigamos esta de¬ 
claración de Dracb: Los judíos de Constantinoplúj dice, han declara¬ 
do solemnemente á $tí rabino, que el Mesías, que siempre les están 
prometiendo, hace oídos de mercader, y que st no se presenta luego, 
renunciarán á verle venir, haciéndose cristianos. El pobre rabino se 
halla bien apurado (1). No así los antiguos hebreos- La Sinagoga 


(1) Dt rfcarmoHie ewtrfl t’ÉgU** fí id SyjfdtfOtfw*, 1844, t. X, pag. 98, 
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Magna, compuesta de ciento veinte doctores, á cuya cabeza estaba 
el Escriba Esdrás, escribió una Gradón, que todos los judies debían 
rezar cada din, constante de díeziocho Bendiciones, resumen de los 
principales oráculos de los Profetas* La que corresponde al adve¬ 
nimiento del Mesías dice así: Haz, Señor, que florezca presto el « Pim- 
pollo de David*, p ensalza su poder por nuestra salud, porque cada 
día confiamos en fu Salvador. Bendito seas, Señor, que harás brotar la 
eficacia de la salud (1), Pero él Sanedrín judio, antes de la ruina de 
Jerusálén, es decir, en tiempo de .Jesucristo, acrecentó á fas dieci¬ 
ocho Bendichms, otra nueva que es una impla maldición, contra 
los que se adherían á la fe cristiana (2), El espíritu de odio al cris¬ 
tianismo introdujo en el Talmud extravagantes adulteraciones de 
la antigua usanza, que en nuestros días han crecido imponderable¬ 
mente con descrédito de sus autores. 

Las principales llevan el intento de malear el sentido de las 
profecías. Sea, por ejemplo, el título de Mesías hijo de Batid g de 
José. En la teología judaica, José foé tipo del Mesías, como deja 
bien probado Schoettgen en sus Horas hebraicas y talmúdicas, 
pág. 475. Las bendiciones dadas á la tribu de José por el patriarca 
Jacob, aplicábanlas los rabinos al Mesías denominándole Hijo de 
José. Examinadas atentamente las tradiciones rabínicas^ concluye 
Drach, que llamaban al Mesías Hijo de David, cuando atendían á 
su estado glorioso, y le declaraban por ¡fijo de José cuando conside¬ 
raban sus padecimientos; mas ninguna diferencia ponían en las per¬ 
sonas, á una sola tributaban ambos renombres. Asilo saca Drach 
del Talmud (3). Mas poco á poco la unidad de persona con la dífe* 
rencía de títulos se fué extinguiendo entre los rabinos, dando lu¬ 
gar a la diversidad personal. Los rabinos posteriores, a hade Drach, 
que para desenredarse de muchos argumentos invencibles de los cris - 
fíanos, fingieron dos Mesías distintos. el uno glorioso, hijo de David, el 
otro afligido, hijo de José por la tribu de Efrain, no suben arriba del 
siglo once (4 \ En efectos el rabino Aben Ezra, aun en el siglo doce, 
admite un solo Mesías Hijo de Efrain (5), Mas los rabinos siguientes 
ó le niegan al Mesías el título de Hijo de José, como se le niega Mai- 
mónides (6), ó introducen dos Mesías, haciendo que el uno venza al 
otro en batalla campal. 

Mas ¿de qué les sirve á los rabinos moderóos su inveterada as¬ 
tucia? ¿No tenemos por dicha los escritos de sus pasados que la des¬ 
cubren y desautorizan? Bien al descubierto lo ponía San Agustín 


(1) La Oración hebrea cotí qub dicziocho bendiciones fué publicada par el rebino 
Drach, antee de convertirse al cristianismo, m un libro intitulado ¿riere* journatUm 
Iti SiftmffOgue, 1819 . 

Dé asta imprecacííín de los rabinos habla S. Jerónimo por citas palabras: Provo¬ 
can judaei a Domino ad poenüontlam, et postea ab apostolli ejtia, usQue hodie perievc- 
rant ln blaéphcmíifl, ct ter per singulos dios in ómnibus eynagogls sub nomine Nadare- 
nerum anathomaiüiant voeabulum chrlatianum. Comment in 1$ 11b. II, cap, V, 18, 19. 
i®) De l hurmonio entre l'ÉgUec ét Jí* Stfít*i(}ngurj f 1.1, pflg. 184. (4)> IbirfL, pag. 185. 

(5> Omüí*ímL m U t XI, 13. <6) En m tratado Do toe Hoye*, cap. Xí y XII. 
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ruando para persuadir á los paganos y quitarles toda sospecha de 
ficción, les mostraba los papeles de los judíos que siempre fueron 
adversarios de la fe cristiana (l). Con divina elocuencia trataba de 
'«Puros á los judíos, que no ven su propia cara en el espejo, ni saben 
leer en el libro que tienen delante (2). Piedras miliarias son mojo¬ 
nes erguidos, que señalando A los viandantes la senda, quódanse 
tiesos y estólidos sin dar un paso (3). Llevan ellos en las manos e. 
faro lumbroso de la fe, y andan sepultados en tinieblas (1). ¿Que 
otra cosa es la gente hebrea sino el facistol cristiano, cargado con 
la ley y los Profetas, en donde leyendo la Iglesia los testimonio, le 
Cristo Rey, honra el misterio que ellos representan de palabra y 

blasfeman con la obra (ñ). . ... , 

No se atribuyan los judíos modernos presunciones de hijos de 
Abrabán, no usurpen la gloria de tales, porque no siéndolo en la fe, 
tampoco tienen derecho á las bendiciones prometidas al santo pa¬ 
triarca, indignos se hicieron de nombre tan venerable. Hijos son oas- 
urdos y rebeldes, no de otra cosa se pueden alabar, aunque corra 
por sus venas sangre- azul. ¿Quién les trastornó las cabezas matán¬ 
dolos á rebelión contra sus antiguos padres?; el farisaísmo. La secta 
délos fariseos, que ya en tiempo de Jesucristo había corrompido la 
comente de la veneranda tradición y enseñado ti los hebreos una 
falsa noción del Mesías pregonándole Rey temporal sin rastro de 
bienes divinos, esa misma secta pervierte ahora mas profunda¬ 
mente las Santas Escrituras quitando al Mesías la dignidad de m i 
viduo humano, y reduciéndole á la condición de un agregado mons¬ 
truoso. compuesto de riquezas, honores y placeres. Ahí esta el Me¬ 
sías de los actuales judíos, no sólo totalmente contrario al Mesías le 
ios Profetas, mas aun al que gozó Tama de tal en la Edad Media 
hasta los tiempos modernos. 


íí> Ouanda ajrimua cum pagsinis et oatend imua lioe oveniro modo in Eodwia CUr ¡«i, 
,uS«2 p!E eet define Chrieti, de «pite et »« 

finxtEBe illas pr.v d¡alones, et ex his robus quae acclderunt, quasiffT*’ h ”° r 
ooMcripalase, p rofer Lmus códices judaoorum. Nampe Jndaei Inlmlcl nostri sont, de oh. 

Ortk.. r u, 

Jndaraa. unde credat chrlatianus. Libran i noatrl futí « u “^ 00 ^ 
dominas códices forre, ut portando lili defloijm, lili «S- 

brium daU Bunt judaei: el Irapletmn est quod tanto ante praodietum wt. MUinjpprv 
STáZ Jffime.Qualeantom opprobrlomeít, ^ 

Ipai caed ««endentad speeulum snumV «e enlrn apparent 

<¡uam portnnt, qwnDodo apparet lacles oaeoi in apéenlo; ab alisa vi detur, ab ipso n 

“Ti “™T.í:tr«¿rí « -u-**-»*- * u "‘ M 

ostenderunt. sed ¡pal stolidi atque tmmoblles romanaerimt. Serm. CC 

<1) o Judas i! ad toe fe rentos in maní bus ¡ncornam legis, ui alíis vmm demonstre 

ti %r°Qu\Vren“ t I X»l t hod?o q 'ñ^en 8 Ipea, niel quaedam scrinia chrlstianoru.n, 
bajffanSWsn et prophetas ad tes ti moni um asserliorna Eco les me ut .mt 
«scramentum, qnod nuniiat Ula per littera«H Contra Famt. manloh., lib.XH.oap. JUUii. 

t lS I ’-IaU —- 

Tfv fV 
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CAPÍTULO VI. 


El ODesiss, siervo de debové. 


ARTICULO PRIMERO- 

i. Isaías <1 escribe la condición del Siervo.—2. La obra del Siervo.—3. Pro- 
1 i minares de la obra* elección y pertrechos.*- 4, Quejan justificadas del 
Siervo. Responde el Señor i las quejas.-5. Expórtese la condición do 
Maestro y Legislador que en el Mesías lia de resplandecer.— 6 . Ense¬ 
ñará en la comarca de Galilea.—7. Autorizará sus enseñanzas con el 
poder de milagros.—8. Frutos del trabajo del Siervo. -9. Renovación 
espiritual intentada por Dios mediante su Siervo. -10- A solo el Mesías 
cuadra la figura del Siervo*—11- Dictamen de los Putares sobro el Sier¬ 
vo de Jchová, —12, Suéltase una dificultad. 


i. El Rey Mesías, hijo de David, sin dejar de ia mano el cetro, 
pénese cu traje de siervo de JehoVA, no reparando en apocarse, en 
desmenuzarse y encogerse, por andar más disimulado, en servicio 
de la divina majestad. Este concepto, nuevo y profundo, manantial 
de nociones espirituales de gran primor, pone de manifiesto el talle 
del Mesías en su cabal y perfecta condición. Al Profeta Isaías es¬ 
pecialmente quiso el Espíritu Santo comunicar la índole de esta no¬ 
table cualidad. Importante era su comunicación: por eso apenas ha¬ 
llamos en el Antiguo Testamento idea más admirablemente desen¬ 
vuelta que la del Siervo de Jehová. Si el titulo de Rey dice relación 
con los vasallos del reino, el titulo de Siervo expresa las relaciones 
con Dios, monarca absoluto del imperio universal. ^ 

Muy de asiento se pone el Profeta á pintar las gracias y genti¬ 
leza del Siervo, no deteniendo !a pluma en las facciones corporales, 
donairosas por extremo, sino alhajando el ánimo, ataviando su in¬ 
terior, mostrando la hermosura de sus virtudes que vencen en be¬ 
lleza á otra cualquier belleza- Como quien toma un carboncillo para 
esfumar un dibujo con mal digeridas señas, empieza Isaías á echar 
lineas cuasi al desgaire, en que nos deja retratada ia elección del 
Siervo y un trasunto de sus principales virtudes* — Veis aquí mi Sier- 
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to, yo le sustentaré; eg mi escogido, y en él halló sus delicias mi alma, 
le comunique mi espíritu; él hará justicia ú las gentes.—No dará gri¬ 
tos, ni oorará con aparato , ni se dejará oir su voz en la calle. — y o 
quebrará ta caña cascada, ni apagará la estopa humeante¡ en verdad 
pronunciará sentencia.—No seré triste ni turbulento; hasta que plante 
en la tierra el juicio; y su ley esperarán las islas (1)' 

Perfectisimo retrato del Siervo, El Espíritu de Dios se apoderará 
de su interior imprimiendo en su alma perfecciones de consumada 
•virtud, al efecto de acometer la obra encomendada, la cual consis¬ 
te en manifestar á las gentes los juicios y acuerdos de Dios (judicium 
gentibus proferet), en adiestrarlas en la religión verdadera, en 
ft ° ! egarlas al reino divino. Las virtudes exteriores serán silencio, 
modestia, mansedumbre, afabilidad, blandura, moderación; ias in* 
teriores> compasión y misericordia, humildad y benignidad, amor y 
dominio de sí, serenidad y constancia, fortaleza y tesón invencible; 
r dmulo de prendas que distingue al Siervo de Jehpvá entre los de¬ 
más héroes terrenos, porque ellos caminan al son de cajas bélicas, 
entre escuadrones armados, en pos de bullicio popular, al reclamo 
del nombre y fama, sin irse á la mano en el desfogar de hm pasio¬ 
nes, antes atizándolas sin consideración, satisfaciendo á sus locos 
apetitos, y viviendo amarrados á la costumbre viciosa, ¿Cómo estos 
c onquistadores han de traer paz al mundo*? Mas nuestro Siervo po¬ 
see las propiedades idóneas para granjear amores y servir con ellos 
¿ Dios Jehová- Tales son la mansedumbre y humildad, la clemen¬ 
cia y misericordia (2); virtudes verdaderamente reales. 

2, Da un paso más la profecía. Señala en particular cuál sea la 
obra encomendada por Dios á su Siervo ,-tisto dice el Señor, criador 
y hacedor de los cielos r afianzador de la tierra y de uwíí vivientes, alen* 
tadvr del pueblo que mora en ella r y animador de los que la pisan: Yo 
Jehová te llamé en justicia, y te asi de la mano y te guardé y y te di 
pata alianza del pueblo y para luz de las gentes, para que abrieses los 
ojos á los ciegos y sacases del encierro á üs oprimidos, y de la cárcel á 
los que yacen sentados en las tinieblas (3).—Prendas de verdad en lo 
que va Dios á prometer, ofrece ahora por anticipación haciendo 
alarde de sus atributos más calificados respecto de las criaturas, es 
a saber, criador, hacedor, conservador délas cosas mundanas, ins- 


íí) Ecce sorras meu,% suscipí&m eumj ©íeetus meus* complacuit síbl tu ilio anima 
mea; dedi epírlfum mmm super eum; Judíelum gantlbua proferet. le, XLIÍ, 1.—Non eia- 
mábit, ñeque aceiplet personara, nee audietur vox ejua forla. Vera. 2,—Cal&miiin quas- 
sAtum non conteret, et Jinum fumigan® non exllnguet; in vertíate oducet judfcimn- 
\ er&, 3*—Non erií tristia ñeque turbulentus, doñeo ponat ín térra judicium: et Jegem ejus 
meulae exapectabuüt. Vare, 4, 

(2) Oam enlaciares: Osorio, Gaspar Sánche®, Malvenda, Foraíro, Menoohlo, T trino. 
Cal me t. Maldonado, Pinto, 

(3) Hace dicít Dominus Dous, creans codos et extendeos eos, firman a. fcerram et quae 
germina ni ex ca, dans fiatum populo q¡ui eet supeream et spiritum calcan ti bus eawu 
Vers, 5.--Ego Dominus vocavi te in justltla et apprehendt manum tuam et aervavi te, et 
tlíjdi te ¡n foedus popuil, in iucom gentium. Vera- 6.— L T t aporJres oeulos eaecorum et 
educeres de conclusión® rinctum, de domo (jarcería sedentes In tenebrls. Vera. ?, 
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íirtiidor y ordenador de la ley moral en los hombres, defensor y am- 
parador "de la justicia, A la omnipotencia de Jehová, escoltada de 
tan reales prerrogativas, no le ha de ser dificultosa la empresa que 
trata de llevar hasta la ejecución, enviando al mundo su Siervo. El 
ministerio que le confía es de medianera entre la majestad ofendida 
y el pueblo ofensor ^dedi te in foedus populí)* Como el pueblo de 
Israel violó alevoso los pactos antiguos, y el Señor quiere anudarlos 
otra vez, manda al mundo su embajador en hábito de Siervo para 
que funde una nueva alianza cifrada en justicia y misericordia (1 ; 
por cuyo medio no solamente repare las quiebras pasadas dando al 
pueblo judio la mano para sacarle del atolladero, pero además ex¬ 
tienda su brazo de mediador con particulares servicios á la salva- 
don de los gentiles (in lucem gentiura) curándoles la ceguera de la 
infidelidad, rescatando sus cautivos de las mazmorras de la ignoran¬ 
cia, sacando A la hermosa luz de la verdad los corazones entenebre¬ 
cidos por la culpa de tantos errores. Esta obra ha de emprender > 
rematar el Siervo de Jehová. Y si esta es, y no otra, como las pa¬ 
labras textuales lo exprimen, ¿á que se reduce el ministerio del Me¬ 
sías sino A enseñar la verdad y á promover la santidad, desvane¬ 
ciendo nieblas de ignorancia y purificando manchas de culpas? Por 
eso lo que respecto de los judíos se dice alianza (foedus), respecto de 
los gentiles llámase luz (lucem): alianza nueva, restauración y pei- 
ieeeión de la antigua; luz nueva y desusada, que abrirá con sus des¬ 
tellos una era desconocida en la gentilidad, por la noticia clara > 
cabal de la divina revelación. 

Por estos pasos comienza el Siervo á diferenciarse del pueblo ju¬ 
dío y del pueblo gentil, á distinguirse también del soberano Je- 
hová, ya que bl titulo de medianero entre Dios y ios hombres, pone a 
su cargo la obligación de reconciliar el cielo con la tierra, el hom¬ 
bre pecador con Dios agraviado- Mas por cuanto Jehová ofrece* en 
prenda de la verificación de sus divinales capítulos, el sello de su 
orrmi potencia, seguros hemos de estar de que el Siervo llevará á ca¬ 
balísima ejecución la obra encomendada sin reparar en dificulta¬ 
des. Para más formal certificación del efecto, echa Dios su propia 
firma con esta rúbrica magníficamente formada por los primores de 
su augusta mano: Ya Jeito cá; tal m mi nombre . ) o mi gloria á nadie se 
la eedo t mi alabanza fio es para ídolos* Lo de atrás anunciado acaeció 
como se anuncio; ahora también os hago saber esta novedad, porque an¬ 
tes que sucedan las cosas, las dog á conocer (2). Rúbrica y clausula 
dignas de Dios. La rúbrica es la usada por Jchova en sus más graves 
decretos, cuando quiere confirmar con su mano, á fe de Dios* un 
asiento irrevocable (3). La cláusula, que sirve como de postdata al 

(1) Jer. XXX, 31.-08. II18. 

(2) Ego Dominas; hoc est nomen meura» Glorlam meara altor: non ílabo, e£ lauuem 
meara seiilptiJibuif. Vera. S.—Quae prima fueron!, seco vomorunt; nova quoqne ego an- 
Buoiío; antequain oriantur. audita vobis fad&m, Vera. S. 

(3) Gaspar BJfoasnm Iliud Ego Daminns tioia asi et quaei fatmlíana aubtoriptío, qua 
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decreto, es la firma, conviene á saber, la profesión de la divina inde¬ 
pendencia en forma de juramento: ¿ios nadie cede la gloria. La 
nota que abade el Profeta, es para certificar á los judíos con nueva 
razón la infalibilidad de la promesa, como si quisiera decirles: los 
oráculos proféticos llegan á gloriosa ejecución, la gran novedad 
que en el presente so propone, á su tiempo con igual certeza se ha 
de efectuar. 

3. Preámbulos eran éstos necesarios para entender la condi¬ 
ción, blanco y empresa del Siervo de Jehová. Ahora descógenos el 
Profeta el mapa del campo donde el Siervo ha de ejercer su oficio 
de medianero. Aqui despierta la atención de todo el mundo con gra¬ 
vísimas palabras: ¡Oid, tulas, atención, pueblos lejanas! El Señor me 
llamó desde rni concepción; en el vientre de mi madre tuvo presente mi 
nombre (l).-A todo el universo mundo avisa el Siervo de Jehová; 
á todos los hombres pide atención; todos quiere inclinen los oídos á 
su voz, porque á todos los mortales interesa la obra que tomó sobre 
si. Las islas esperan su ley y las naciones su luz (2); hagan todas 
atentos los oídos; vengan á saber las nuevas: acreciéntese con las 
leguas del camino el rumor de la gran novedad; forme ella notable 
oía alrededor de todos los pueblos; sepan ya todos que Dios intimó 
al .Siervo en las entrañas de su madre la vocación á esta sagrada 
empresa, para cuyo cumplimiento dióle á éí única y especialmente 
aliento vital- Acordarse Dios de su nombre es tener presente su ofl* 
ció de embajador, de medianero, de pacificador entre el cielo y la 
tierra. 

Al llamamiento síguese el armarle Dios para corresponder con 
diligente puntualidad. Dicelo el Profeta por estas lindísimas pala¬ 
bras: > como espada aguda hizo mi lengua, á la sombra de su mano me 
cobijó, ypúsome como flecha finísima, en m carcaj me escondió (3). El 
Pío Teta David vió en espíritu al Rey Mesías armado, como d© punta 
en blanco, de espada y saetas (Psalm. XLIV, 4, ñ) con que debelar á 
los enemigos de Dios; asi ahora presenta Isaías al Siervo ceñida la 
espada penetrante de su lengua para postrar de cerca los enemigos 
de la verdad, y empuñadas las flechas agudas para herir y maltra¬ 
tar de lejos las cabezas de sus adversarios* Del acierto de los gol¬ 
pes y tajos responde el brazo de Jehová, quien para más al vivo 
mostrar que le proteje, llévale como escondido en su aljaba* Eficací¬ 
sima será la acción del Siervo, segurísima la victoria, pues tiene ó 
su mandar la fuerza incontrastable del poder divino {4K 

Llamado solemnemente, pertrechado con armas certeras, prote- 


Dmii decreta sua ñique mandata consignare et divina auetorhate confirmare eteommen- 
dare soiet, ut habes in Levit, cap. XVIII et XIX centies, Commmt. in XLII f 8. 

(1) Audite, insulae; et attendlte, popull de longe: Dominaa ab útero vocavit me, de 
ventre matrís rnsao reoordatus est nomiuie mcL Is XLIX l 

(2) li „ XX.II, 4,8. 

(8J Et poault os meuni qnasi gladiutn acutum; in umbfa mauus sime protoxit me, et 
posan me quasí eagUtara electam, in pbaretra sua abscoudlt me. Vera, 2. 

(*) Comentadores: Osorlo, Malvenda, Menochío, Forelro, Mariana, Sáncbei. 
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gido con la divina asistencia, declara luego el designio de la obra 
que lleva entre manos.— )' dijome; Sierro mía eres tú, Israel, yo en ti 
me gloriaré (i).—El fin principal que Dios pretende es su infinita glo¬ 
ria, ganar glorioso nombre con la empresa de su Siervo; lo conse- 
guiri si él cumple bien con su oficio. Eres mi Siervo, quiere decir, 
ministro mío, instrumento de mi gloria, dedicado A mi servicio, pre¬ 
gonado]' y ejecutor de mi voluntad, libertador de mí pueblo, recen* 
ciliador del hombre con la majestad ofendida, redentor en fin y sal¬ 
vador del humano linaje. No debe engendrar confusión el nombre 
Israel intercalado en el texto. Porque asi como el fiador toma á ya¬ 
ces el nombre de la persona cuya causa prometió sacar á paz y á 
salvo, de igual manera el Siervo que esté nombrado para hacer el 
personaje del pueblo de Israel, cuyos pecados tomó sobre si para pa¬ 
gar por ellos saliendo por fiador delante de Dios, llámase con razón 
hm&, en especial por haber sido Israel padre del pueblo judaico, y 
por sonar soldado de Dios; circunstancias, que dicen bien con el Sier* 
volque ha de ser como padre de la nueva generación rescatada con 
la fuerza de las espirituales armas (2). 

Ya está el Siervo de Dios escogido, armado y prevenido para la 
gloriosa empresa. Pone manos á la obra, trabaja y suda. De su labo¬ 
rioso celo no podía temerse desmayo ni desidia, como quien posee 
cuanto brío y tesón ha menester un Israel, un luchador aguerrido. 
Pero ¡ay! al mejor tiempo suenan lástimas de su amoroso corazón.— 
Yo dije; en rano i vaha jé, sin provecho consumí los píos de mi fortale¬ 
za. Con iodo eso, al juicio de /dos me remito, en sus manos pongo mi can- 
m (3).-Vanos son los esfuerzos del luchador, mal contadas le serán 
tías diligencias, á causa de la rebeldía del pueblo. A pesar de la re¬ 
sistencia humana, la voluntad divina no vuelve atrás, no carecerá 
de efecto, porque á Dios toca mirar por su ultrajada majestad. Ha¬ 
biendo el Hiervo sudado en la demanda, aunque sin utilidad ni fruto. 


(1) Et dl?dt imhi: servus mona 03 tu, Israel. ín te gíoriabor, Vera 3. 

(2) Comentadores: Foreiro, Alápíde, Tirino* Osorío, Maldotiado.Sasbdut, Menoehio, 
Mncim, Knabenbauer, Trochen, DeÜtzch —La opinión general de loa Padrea y exposi¬ 
tores católicas entiende del Mesías este lugar* Alguna diversidad se nota en la aplica¬ 
ción del téselo. CalmeE acomoda ú Isaías y al Baulfata Jas piU&bras.—Sánchez no tiene por 
improbable que so aplique á Juan Bautista el ordenlo, pues la Iglesia leo en la Hostil de 
S.jufin cate capítulo, Pero esta razón de Sánchez uimis prctott, porque el sentido acomoda¬ 
ticio ni debe ni puede estimarse sentido escritura!, corno en otra parto va dicho. Huno 
pro sen su Scripturarum haber) neo deberé neo posee quivls facile Intel ligit, Patrtksh, 
ImfiLée interpreta hibUú r.,enp, XVIÍI 5 art l.—CORHÍLT, IntfQd., I, pag. 544,—Us argucias 
de loa racionalistas GeeenIo r KnoboJ, RoeemuiiIJer, que ajustan el versículo al pueblo, 
á los escogidos, á los Frótelas, 6 Á Isaías, no merecen respuesta, por sí mismas se desva 
nocen. No hagamos memoria do ciertos códices que dejan en silencio la voz I&ráaL —Tro¬ 
chen admite esta exégesís: Pourquoi le serví ten r de Jébovuh, le Measia* ©st-il appelé Te- 
rt>Glf Parco qiFU ast coturno lo centre, lo pruduit d'Israel t et que Ja prjnoipalo míssíou 
áTsraól est de lo produíre; parce qu T Íl rcpróiente toute la nation. G&mmsnt. d’liaie, 
chap. XLIX, pag. 234. El culac© dei contexto, presupuesta la demanda dei Siervo do 
Jalióvd, nos acor.floja con preferencia la exposición arriba Indicada en el texto.— Kil- 
Iíéx, Atialtfsis hiblieetf t. I T pag. 380. 

(2) Et ego dish iu vacuuip laboravl, sino causa et vano fortitudinem meam consum- 
psl; ergo jiidichirn meara cuín Domino, et opuo raeum cuta Deo meo. Vera. 4. 
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derecho tiene al galardón. Dios será glorificado, no obstante la ma¬ 
levolencia de los hombres. 

A la justificada queja del Siervo responde el Señor, ilustrando 
con nuevos resplandores todo el designio de la empresa. — Y ahora 
dice el Señor que me nombró desde mi nacimiento por criado suyo, para 
reducir la casa de Jacob á su servicio.—¡fsrael no se reducirá!—gfari- 
¡icado quedo en la presencia de Dios, y mi Dios frisóse mi fort aleza (1 1 . 
—Ora sea que Israel se someta, ora no se someta al servicio de .!e- 
hová, por dura que deba ser su suerte, el decreto de Dios no dará 
en vacio; gloria grande ha de resultar al Siervo de su trabajosa em¬ 
presa; satisfecho debe estar, pues estriba en la fortaleza de Dios: ea 
nada deberá reputar la inutilidad de sus sudores, ,y a que Dios se los 
galardona con crecida glorificación (2). 

DIcele, pues, el Señor: Poco ei,el designarte yo por Siervo mío para 
restablecer las tribus de Jacob y reducir á mi servicio las sobrajas de 
fsrael; d iluminador de las naciones te admito; tú serás mi salud hasta 
los confines últimos de la tierra (3).-El decreto de Dios amplifica la 
tarea de su embajador. Hazañosa era sin duda la obligación de le¬ 
vantar del abatimiento las tribus de Jacob debilitadas por el peso 
de innumerables pecados; proeza de importancia suma venia á ser 
el restituir los restos de la dispersión, los judíos exentos de idolatrías, 
á la santidad de costumbres mandadas por la Ley; mas asunto de 
tan grave peso no llenaba á satisfacción las ansias de Jehová, por¬ 
que no respondía cumplidamente a] intento de constituir para des¬ 
empeñarle un Siervo tan calificado; otra era la traza de Dios. Pre¬ 
tendía el Señor ver derramado su nombre y extendida su gloria por 
toda la sobrehaz de la tierra. A más alta empresa llamaba á su Me¬ 
sías que á la redención del pueblo judaico. La conversión de las 
gentes encendía con vivo afecto el corazón divino. Para dar cima á 
obra tan excelsa constituye á su Siervo en antorcha de las nacio¬ 
nes (ecce dedi te in lucera gentium), por eso le nombra Salvador, 
salud y medicina universal del humano linaje (ut sit salas mea 
usque ad extremara terrae). 

5. Ampliemos un poco más el titulo de Doctor y Legislador con¬ 
tenido en la expresión lucera gentium, pues tenemos las manos en la 
ni asa. El Salmo segundo pone silla al Siervo en el Monte Santo de 
Sión para que publique al mundo la palabra de Dios, su filiación ’di- 

<I| Et nuac dioit Dominus formaos m« ex uteroaomim sibi ut reduoam Jacob ad 
ruin,— et Israel non enngregabítur! —et glorificada sum in ocu lis Domini el Dbus inous 
facíug est fortítudo mea. Vera. &, 

(2) Foreiro, Mal fonda, Pinto y oíros expositores, ven aquí significada la reproba¬ 
ción de loa Judíos; pero la letra dios claramente que el Siervo está destinado á reducir ¡í 
Dios ia familia de Israel. Además, la antigua voraién Itálica, loa Setenta, la atrinca y Ja 
caldea, omiten la partícula negativa y leen el tora# <Htn¡,r,gabitnr. Eata lectura sostienen 
loa más de los modernos intérpretes con los Sanios Ambrosio y Aguaite. Inocuos Ce...- 
mé»L /*., pag, 235* 

(3) Et íilxlt: pañi 02 vtt ut sis aühl sm-Fiis af! süseltautlftB tribus Jacob ot fue oes Israel 

vOWmfinjaMi 00CÓ <ía4í te in genUini, ut sisaalus ínioa ujquo ad extroiuum torran. 
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vina y los misterios del orden sobrenatural. El Salino veintiuno lo 
coloca en el centro de la familia fiel para que predique el nombre de 
Dios á sus hermanos. Cuando, pues, Isaías pone en boca de Dios esta 
solemne declaración, yo le di por testigo á los pueblos, por guia y mués 
tro á las gentes (i), habla del Siervo, como el tejido de los capítulos lo 
dice muy alto, y le propone el Señor por testigo, guía y maestro, al 
talle de los salmos antedichos» Testigo será el Mesías de los miste 
ríos divinos, de los decretos eternales, de las misericordias cumpli¬ 
das, de la gloria de Dios reivindicada, como lo filé de los pactos 
asentados con su pueblo; guía también de los ciegos é ignorantes, 
de los perdidos y descaminados á quienes tomará por la mano para 
sacarlos de los descarriaderos y mostrarles las veredas de la vida; 
maestro, en fin, de los que vivían sin ley sumidos en las tinieblas de 
la culpa, para enseñarles por dónde han de caminar, acompañán¬ 
dolos en el camino sin perderlos un punto de su vista, Así cumplirá 
con su cargo de guia y legislador, como lo dice el Profeta luego: 
(¡mies que tú no conocías llamarás, y gentes que no te conocían á t i 
correrán á fu noticia, porque fe glorificará tu Señor Dios y el Santo de 
Israel (2). 

Especificando más su oficio, dice el mismo Siervo en otro lugar: 
Yo llevaré de. la mano los ciegos por el camino que no conocen, y haré 
que anden por las sendas que ignoraban* los pondré de cara á la luz f 
convertiré en recto lo torcido; esto cumpliré yo sin faltar un ápice (3). 

La manifestación de las verdades del orden sobrenatural será el 
tema de las enseñanzas del Mesías, con que afiance el conocimiento 
sacado de quicio por los pecados y errores en el orden natural. Oid, 
sordos; mirad, ciegos, y ved (4)- Todo se le va al Señor en mostrar la 
ceguera y sordera de las gentes, para encarecer la necesidad de la 
enseñanza, que el Mesías ha de pregonar abriendo á los ignorantes 
el camino de la salvación» Con este cargo le envía Dios á evangeli¬ 
zar el mundo (5)* 

No dejaron los Profetas en silencio ios lagares donde el Me¬ 
sías \m de desempeñar su oficio de preceptor. Galilea será su campo 
escogido. Consta en Isaías. El hálito del espíritu divino encenderá 
rayos de luz en esta tenebrosa región» En otro tiempo, dice el Pro¬ 
feta, las tribus de Zabulón y Neftalí, enclavadas en la región de 
Galilea, fueron lastimosamente conculcadas con guerras y robos, en 
cuya virtud la comarca pasó al dominio de los gentiles, justo castigo 
de la violada alianza con Dios (3)» Mas en los tiempos floridos y en la 
plenitud de ellos, la misma comarca de Galilea, confinante con la 


(11 Eece testom populia decU oura, dueam ac praeeeptorena geiitibitó. la, LV, 4, 

(3) Ecee g&ntes quas nesciebaa ct gtmtea quae te non cognoacebant, ad t>* éttrrent 
proptér Ooroínnra Domn tiium et Sanctum Israel, qtiia glorificaba te. Vera. a* 

(3) Ec duoam cáceos La vlam quarn neseiimt, et ín «emitís quas ignoravernal ambu- 
Jare eos facinoi t pon a ni tenebras cor&m cía ln lucem, et prava in recta: fasee verba feei 
ois t et non dereüqol eos. la. XLII, 16* 

(4) Surdí, audite; etcacci, Inlueminí ad vldenduoi, Vers. ÍS, ib} la. LXI, 1. 

(6| Primo témpora alie víate ost térra Zabulón et terra HeptatelL te. IX ( t. 
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Fenicia (Galilaea gentium), sita en la parte oriental del Jordán 
Orans Jordanem), alrededor del mar de Tibiriades (ola mam) se 
verá vestida de gloria (1). ¿Qué gloria? Díceio abiertamente- Elmie.- 
blo que andaba en tinieblas viÓ la gran luz; á los que moraban en la 
sombría región déla muerte, les amaneció la luz (2). En tinieblas v 
sombras de muerte vivían losgalileos: la lumbre del Mesías "espar¬ 
cirá destellos vivísimos de claridad que conviertan sus apoetasías é 
infidelidades en vida de amorosísima fe. El Mesías, en verdad asen 
to su morada en el país de ‘tali lea, este fué campo predilecto de sus 
excursiones, el teatro de sus enseñanzas, la cantera de sus apostó¬ 
os e] centro de sus servidores más fieles, la parte más gloriosa de 


-. De qué manera haya de confirmar el Mesías su cargo de Doc¬ 
tor uní versal, exprésalo más adelante Isaías diciendo: Dios mismo nos 
saleará, él mismo tendrá á salearnos. Entonces se les abrirán los ojos 
a los ciegos, los oídos á los sordos; entonce* saltará romo gamo el rojo 
H soltar ase la lengua al mudo, porqué brotaron aguas en desierto u 
manantiales en soledad (3). Salud se promete ai pueblo, salud digna 
de D 10 s, salvación y seguridad espiritual de los enemigos, la cual 
Dios efectuara por medio del Mesías. Las fuentes vivas de la «rania 
romperán copiosas en la soledad del desierto. La benignidad del 
Mesías iluminando las almas con lumbre celestial, regalará los 
cuerpos con soberano poder, para que siendo sus favores más col¬ 
mados quede acreditado con más firmeza su divino magisterio La 
potestad de milagros le acompañará. A su voz los ele,™ wrfn’ i™ 


i.tiEua rouiorurot quia acia sao gunt in dos arto aquae et 

1 - 4-1 KKltJIMTTIltfTlFl T . WTEFW » __ ^ 



'uno aperíentur oculi caecofum, 
it corvus ólaudtis, et aparta orit 
a^uae, et torrentes in solitud Ine, v er @. ñ. 


W S&iabe^baüer, Im j^xxxv, pág,m 

(6) la. IV, 6.-XLII, xxxm, 22.-Jer. XXXI, 31. 
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tor ? de qué pueblo, de qué gente se han dicho cosas tales? Luego esa 
lumbrera, esa salud, ese Salvador ¿quién le entenderá de bienes 
terrenales y efímeros, y no de bienes espirituales y eternos? Siendo 
esto así, la reducción de Israel, de que habla la primera parte del 
versículo, ha de entenderse también de beneficio espiritual y eterno* 
Sean, pues, vanos los afanes del Siervo en reducir las tribus judias 
á la adoración de Jehová, quédale la parte principal de la empre¬ 
sa, cifrada en cooperar á la conversión de los gentiles. 

s. Nuevos rayos de luz sobre la persona del Mesías. Esto dice él 
¿señor, redentor de Israel, m Santo, al alma contentible , á la gente 
abominada, al sierro de señores: reges verán g príncipes se levarda¬ 
rán, g adorarán á causa del Señor que es fiel, g del Santo de Israel 
que te escogió (i)*—Qué personas se denoten aquí, es razón dejarlo 
patente. El alma contentible, la gente abominada, el criado de se* 
llores son tres sujetos que se refieren al Siervo de Jehová. El hebreo 
dice ad abominationem gentis en lugar de ad abominatam gente m de 
la Vulgafca; esa expresión hebrea significa el que es tenido por abo¬ 
minación g vilipendio de la gente. La palabra ad emite mptibilem am- 
mam suena lo mismo que aquella otra despectum et novissimum viro- 
rum (la. LII, 3). El serme dominorum es el que se fatiga en servicio 
de los amos, el que se emplea en los pies ajenos, el que se hace 
siervo y esclavo de otro, como se hará el Mesías, cuando se vea 
despreciado, abominado, tiranizado por la gente judía* El Señor 
que le habla, toma titulo de redentor g Santo dé Israel; redentor , 
porque el blanco de la empresa es rescatar culpas y vengar agra¬ 
vios hechos á la suprema divinidad; Santo, porque se trata de le- 
vantar el pueblo á santidad substancial y maciza, no á observan* 
cia legal y mosaica. Abre, pues, el Señor los labios para decir A su 
Siervo; los monarcas de la tierra verán por vista de ojos la verdad 
y santidad de Dios, viéndola reconocerán su grandeza, reconocién¬ 
dola se levantarán á desearla, deseándola y buscándola hallarán 
ser Jehová dignísimo de adoración, como en efecto le adorarán por 
la fidelidad y santidad que en su divino ser resplandece, resultando 
de tan legítima adoración la gloria que de las humillaciones del Sier* 
vo el Señor esperaba y se prometía. Donde nuevamente se echa de 
ver cómo este capitulo solamente trata de las relaciones entre e! 
Siervo y Jehová, entre Dios y su Mesías. Empiezan aquí á insinuarse 
ya como de lejos los trabajos del Siervo y los frutos que en beneficio 
de la gentilidad han de lograr sus padecimientos (S). 


(1) Haec dielt DomimiB redemptor Israel, Saneína ejm, ad oontomplibileni animam T 

ad abomínftiam gentoro, ad Servara domlnorum: reges vídebunt et consurgunt prinoL 
pea,, ot adoraban* propter Dominara, quia fidells oat, et Banctnin Israel qul elegit te. 
Vera, 7. , 

(2) Ho ób necesario detenernos á mentar Isa varias opiniones de los interpretes res- 
pacto de esto lugar. Los latinos casi todos y mttsblflitnOB modernos descubran al lie&ías 
va el versículo eépUrao Mariana, MaJ donado, Calmot, Sebegg, le api lean á ios judíos pero 
s«i expoeldén deja el sentido en el aíro* Santo Tomás «o incliné á los Judío» 6 al Mesías, 
Eííabsiíiauer, Ih XL1X, 7, peg* 23R. 

LA PROFECÍA*—TOMO II ** 
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9 . Propuestas las penalidades y ventajas del Siervo, síguese la 
mAs especificada manifestación de su obra. A este blanco tira Dios, 
A despertar del letargo las tribus de Israel, rehaciendo con ellas 
sus pactos antiguos. Medianero ha de ser el Siervo de Je lio v A, que 
terciará por la utilidad común. Manifiéstale Dios su intento por es¬ 
tas palabras: Yo atendí á tus voces en tiempo favorable, te asistí en el 
día de la salud, te conservé y deputé para la alianza del pueblo, á fin 
de restaurar la tierra y poseer las heredades devastadas, para que di¬ 
jeses á los presos: salid; y á los que andan en tinieblas: pareced, de¬ 
jaos ver. Pacerán en los caminos y en todas las llanuras hallarán pas- 
tos (i).—Resuelto Dios á fundar la nueva alianza con el pueblo, pre¬ 
senta en público el padrino que haga las partes de los dos contra¬ 
yentes y los componga entre si, cooperando con su gran celo á la 
causa de ambos. Otórgale Dios de su parte poderes, con determina¬ 
ción de pasar por los acuerdos que él tome en orden A la salud de 
los pecadores. De este pacto nuevo hacen memoria otros Profe¬ 
tas (2). Mas al conferirle Dios los poderes, levanta de punto cómo él 
los mereció, A saber, con plegarias que Dios oyó (exaudivi te), con 
penalidades que Dios aligeró (in dte salutis auxilia tus sum tuí), con 
espantosos sacrificios en que Dios le asistió (etservavi te); todo, con 
la intención de hacerle mantenedor de los derechos divinos en gra¬ 
cia del género humano. 

Pertrechado de los celestes auxilios podrá el Siervo convidar con 
la libertad A los detenidos en la opresión, y con la hermosa luz á 
los yacientes en la lobreguez, según que lo dicen las voces eoúte, 
revelamini, expresivas del fruto de sus invitaciones, apremios y 
diligencias, gastadas en la efectiva libertad é iluminación de los 
cautivos. Prosigue el Siervo trocando en fecundas vegas los cam¬ 
pos estériles y desnudos, en alimento sabroso el desabrido y perju¬ 
dicial, en fueutes cristalinas y refrigerantes las cisternas disipa¬ 
das, en sendas llanas y despejadas las escabrosas y erizadas de 
maleza (3). La misericordia divina tendrA en estos prodigiosos efec¬ 
tos la parte mAs principal; que por esta causa el Siervo, pastor de 
las almas, escoltado de la misericordia divina, llevará su grey á 
los pastos eternales que San Juan descubrió en, es te lugar (4). 

Ocupado en su tarea, ve de lejos venir del septentrión y medio¬ 
día, de los mares y continentes, tropas de gentiles piando y suspi¬ 
rando por entrar en ei flamante reino deseosos de abrazar la nueva 
ley (5). Al descubrir tan inmensa muchedumbre de gentes, ilumina- 

(í) Hiec dieit Domlnus: In témpora pianito exaudlti te, et in dio sel utía auxiliadla 
aura tul, et serva vi to et dedi to in ruedas popull, ut suscitaros terram, otpoasideres hae- 
rnditate's díaslpatas. Vors. 8.—Ut dicores liis qul vinct! sunt: éxito; et lila qui fn tonebris: 
revelamini. Super vías pascentur, et in ómnibus plañía pascua oorum. Vera. 0. 

(2) Jer, XXXI, SI —Os. H, 18.—Mal. III, 1. 

(8) Non, exuriont noque sitient, et non peroutiet eos aestus et sol, quia misoratur 
oorum reget eos et ftd fon tos aquarum potabit eos. Vera. 10.—Et ponatn otoñes montes 
meas In vlom, ot semitae nieae exaltaban tur. Vers. 11. 

(I) Apoc. VII, 10.— Maltb. V, 0.—II Cor. IV, 8. 

( 5 j iati langa venient, et «¡ce lili ab squllone et marl, et latí de torra Aua- 
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das por 3a intercesión del Sierro, rompe el Profeta en magníficos 
loores á la divina Bondad: Alabad, cieíos; regocíjate, tierra; saltad de 
placer, montes; el Señor consoló d su pueblo, y de sus pobres tendrá pie¬ 
dad (1).—Todo el universo lleve ración en la común alegría, ya que 
también á los seres inanimados les cabrá parte de la espiritual res¬ 
tauración. El consuelo que los judíos reciben en el cumplimiento de 
las promesas divinas, se extiende á todos ios redimidos por obra del 
Siervo. Misericordia grande es la redención, digna de inmortales 
alabanzas. 

10. Lo hasta aquí declarado muestra cuán lejos dan de la ver¬ 
dad los racionalistas cuando en el Siervo de Jehová embeben sin 
más ni más al pueblo judio, á los Profetas en común, al propio 
Isaías en particular. Ninguno de estos tres sujetos hinche las medi¬ 
das del texto, ninguno corresponde á la grandeza de la obra, nin¬ 
guno colma con verdad las propiedades atribuidas por el Profeta al 
Siervo de Jehová. No dicen bien con el pueblo las palabras proféti- 
ticas como quieren Rosenraüller, Teig, Hitzig), porque pintan en el 
Siervo una inocencia perfectfsima y una intercesión eficacísima, 
respecto del mismo pueblo, para con Jehová. No convienen, á parte 
del pueblo judío (como lo prefieren Knobel, Maurer, Lutz, Thenius, 
Kahler, y los rabinos Kimchi, Abarbanel), por cuanto aun la parte 
más escogida ha de lograr la redención del Siervo, en especial, por¬ 
que á un solo individuo se refieren las disposiciones de Dios, y por 
eso ofrécese el Siervo distinto de la gente popular, la cual es porción 
destinada A recibir enseñanza, alivio y reparación del Siervo, pues 
por esta causa le previene Dios con su espíritu y le esfuerza á la 
costosa demanda. Tampoco habla con los Profetas el vatieinio(como 
lo imaginan Gesenio, Schenkel, Umbreit, Winer, Wette), porque 
nunca les pasó á los Profetas por pensamiento el estimarse envia¬ 
dos de Dios para redimir ni hacer de medianeros en la causa de los 
pecadores, porque aunque sea verdad que padecieron molestias y 
tormentos por amor de los hombres, en semejantes casos al juicio de 
Dios solían remitirse, no á encargo especial ni á diputación del cielo 
para sobrellevar las congojas. Finalmente, no cuadran los términos 
del vaticinio al Profeta Isaías (como lo propugnan Stauiin y Hófl- 
mann), porque Isaías ni pensó tan altamente de sí, ni llevó á efecto 
las cosas que predice, ni se proporcionan con él. ¿Qué hizo Isaías 


tralL Ters- 13 , —La voa P'HKü so fiártela región de ta China por algunos antiguos 

expositores (Osarlo, Atáplde, Arias Montano, Menoohlo] y por no pocos modernos (Ge- 
sanio, Schcgg, Trochen, Knobel, Hitxig, Maurer, Ilahn, Moverá, Lassen, Langlea, Fleld, 
Naegelabaoh, EohrUnfL—Tnocaojí: II n*y a imcune imposibilité h eo q'Isaleait enten- 
du parlar des Chinóla par Ies comaiergartts qut allaioiu ]liflqu’& Ophir, st par les Phénl- 
cieña, Commútd d'l*aié t 1883 , p%. 237.—Otros autores modernos ponen duda en esa Inter- 
protacléo. Una cosa es que en tiempo de Isaías, y aun antes de él, reinasen rotaciones 
comerciales entre la Ciiína, la India y la Palestina; y otra, que el Profeta redbteso luí 
de Dios para menciomirlas en su profecía. Monos seguro es aun que esto lugar se aplique 
al Celeste Imperio. 

(1) Laúdate, coeli; oí exulta» térra; jubílate» montes tándem, quia consol a tus m Do. 
rninus populum smiin, etpaupérum suorum míserebitur. Ver$* 13* 
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ni Jeremías para recibir en sí y expiar los pecados de todos? ¿De 
qué manera procuró al inundo la salud espiritual que profetizaba? 
¿Cuándo fué medianero entre Dios y los hombres? 

Luego á sólo el Mesías compete el oficio de Siervo de Jehová (1). 
Basta pasar los ojos por la lista de autoridades acotadas en el libro 
de Kilber (2) á los versículos que van expuestos, para entender 
cuán unánimes anduvieron los Padres y autores eclesiásticos en ahi¬ 
jar al Mesías estos vaticinios. 

11. Cualquiera podrá extrafiar, si fija la consideración en la lista 
propuesta por Kilber, el silencio de San Crisóstomo, entre los Pa¬ 
dres de ia Iglesia que refieren al Mesías la alegoría del Siervo. 'San 
Juan Crisóstomo es en verdad el único de los Padres que la acomo¬ 
dó á Isaías (3), asi como Santo Tomás es el único entre los docto¬ 
res teólogos que hizo la misma aplicación (4), aunque bien advierte 
Santo Tomás que el vaticinio de Isaías se verificó en Cristo plena¬ 
mente. Q,ue á la persona de Isaías no pueda en manera alguna ajus¬ 
tarse, consta de lo dicho, fuera de que todo el contexto lo pone en. 
clarisima evidencia. En ningún documento constan las contume¬ 
lias, heridas, asechanzas, persecuciones y demás penalidades im¬ 
puestas á Isaias, mencionadas en el texto; mas cuando constasen, no- 
consta que llevaran el intento de expiar y resarcir la inobediencia 
de los judíos, como lo depone el texto; ni tampoco es verdad que los 
agravios inferidos á Isaias fuesen causa del daño y castigo acumu¬ 
lado sobre los judíos, como lo requiere el texto; de forma que nada 
tiene que ver Isaias con la redención y liberación prometida á Ios- 
padecimientos y sacrificios del Siervo. Por el contrario, una vez apli¬ 
cados al Mesías todos los versos y capítulos del Profeta, hacen sen¬ 
tido cabal, coherente, en todas sus partes, verdadero y real á más 
no poder. Los racionalistas, que tan porfiadamente se esfuerzan en 
dar á Isaías el titulo de Siervo, lo hacen llevados de aquella preocu¬ 
pación que San Jerónimo notó á los judíos cuando los culpaba de 
torcer á mala inteligencia los vaticinios tocantes á Jesús Salva¬ 
dor (5). 

12. Podría alguno mover duda sobre la misma denominación de 
¡Siervo de Jehová, por cuanto ni al Mesías cuadra con propiedad el 

(1} Camínkko: Locutio Illa Scrvu b Jehovae, de Jesu Chrisio D. N, tamilm intellígi- 
Mr, prout epiiheta adjuncia* vaticinia e£ orationia contextúa demon&trant, ita f dt ai mm 
raüonflllRtli i niel ligero tur d & populo hebraico etc,, sonsa tn prortms abiardum, impomi- 
bilem et aporto talsum Pro plieta e tribu orea, Manual* I*agog* t 3868, p. B87. 

(2) Áwdjf&is biblia 186H. t. I t pág 381. 

¡3,1 De ftfuigt. rwmin. bom* I.— fot Gene*, honj. XXIIL— fo* te, cap, I, —Ijí II í'<n\ 

bom. II. 

(4) FISc ponít soipsura In exemplum, et primo quantum ad benefleíi porcepti gra~ 
ifatu , tu ni quantum ad cloquotitlam, imn quantum ad tapien tiam.» Secundo ponit i¡e- 
ipatim In exem ploro quantum ad obedleutíam. Ponít otia.ni obedíantiao coustantiaiD. quia 
obedientíam pro imito porlcuío dimlaiti mrpu* mcum d<*di r id mi t ospoBui mu ut talla pa~ 
terer- vei forte ad Hite rain paasua est, Sed in Chrieto pleno impletuin, oat,- Tertiopo- 
nlt aeípsum In exempium quantum ad ftducfam q.inm in Da® ¡mbebaL In Isala n cap, L 

(6) Hoc illL diaerlnt qui omut ratloíie conamur do Christo ov-jrtero projdtelJss ad 
perTrafBnm IntcHígentíñiu prava ínterpretationo torquere* fot Ttt. L, 4, 
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ser Siervo de Dios, ni deja de apücarse al rey Ciro, como se ve en 
*1 propio Isalas que le llama Pastor de Jehovd, Cristo de 
-K Dos maneras de siervos se conocen y usan en el mundo: honora¬ 
rios y domésticos. Los domésticos se humillan A cualquier servicio, 
cuestos á la mera disposición del señor, ocupados en las cosas-de 
rasa- los honorarios sirven al señor en ministerios honoríficos, como 
administrar la hacienda, mirar por la segundad de su persona, 
mostrar su fidelidad en empleos de grande importancia, asi son los 
capitanes generales respecto del rey, los cardenales respecto del 
Papa, los embajadores y ministros. El Profeta habla del Mesías no 
como de esclavo ó criado de escalera baja, de esos que andan a toda 
broza, atareados en faena servil, sino como de ministro y embaja¬ 
da, dedicado al servicio y honra de Dios, porque la obra del Siervo 
Mesías consistiré en difundir la verdadera enseñanza, en propagar 
la verdadera religión, en asentar la verdadera paz entre Dios y los 
hombres, en salvar el mundo poniéndole á los pies de Jehova. 

No asi habla de Ciro el Profeta. Escogió Dios a Ciro, como esco¬ 
bó al Mesías, mas confiriéndoles autoridad y poder bien diverso, 
conforme era diverso el fin que en la elección tuvo delante. A Uro 
destinóle para librar al pueblo judaico del yugo babilómco por este 
lado el rev Ciro fué tipo del Rey Mesías que había de libertar el 
“ndo enLo de [L oatonas oprobiosa» del pecado. Al efecto coa- 
cedió el Sefior á su Siervo Mesías aquella mansedumbre, paciencia, 
humüdad^constancia en los trabajos 

de tan importante obra; al paso que a su Siervo Ciro luzole fuerte, 
indomable belicoso, como era razón para dar cima a guerras 
manas. ¿Qué noticia había menester Ciro de la nueva ahanza puea 
no le llamaban á cargo de medianero, como el Mesías 
entre Dibs y los hombres? Si por su índole de gentil no tuvo de Di 
vocación para ser lumbrera de los gentiles, sólo pu ^ e J.\ a ™ a 
do de mesa v taza, instrumento material, mano servil de Jehová, 
no su embajador y plenipotenciario, como el Siervo Mesías lo fue. 

Bx esTo es asi, con mayor razón tendrán que descartar los racio¬ 
nalistas del oficio de siervo la masa de los judíos en común. Porque 
como decíamos poco ha, en estas profecías el Siervo es_ maestro 
religión, encargado de predicar las divinas verdades poi especial 
lhimamiento, con incumbencia propia; circunstancias, que no e 
compadecen con el pueblo judío generalmente, m en ningún tiempo 
te cuadraron, pues entre los judíos el pueblo fué siempre el enseña¬ 
do v doctrinado, no el ensefiador y maestro. Apellidase en verdad 
el Siervo por vía de antonomasia Israel, como va dicho, en cuan 
representa la parte más escogida de la casta, csto es la cabeza 
pero sin duda aun la porción más selecta de los judíos fieles ha de 
prestar oídos al Siervo, puesto que á ellos le envía Dios, como 
expresa el versículo sexto del vaticinio. 


u» i#. XL.1V, 20 .—xlv, i. 
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Ahora decir que Israel es el Siervo, porque los judíos propaga¬ 
ron entre persas y medos, entre egipcios, griegos y romanos el cui¬ 
to de Jehová, y porque tras de padecer vejaciones en Babilonia las 
han probado por largos siglos en todo el orbe, sin apenas desayu¬ 
narse con otro manjar, hasta darles el agua á la garganta, y aun 
viéndose ir á fondo; decir eso, repito, es salir de la cuestión princi¬ 
pal, porque si tantos sinsabores arrostraron, si tantas dificultades, 
tragaron, no fué por ordenación de Dios que íes estuviese encomen¬ 
dada, ni por causa de vocación especial, sino por naturales resultas 
de su mismo ser de judíos; que para devorar tan amargas hieles no 
tenían necesidad de vaticinios que se las mandasen beber, ni ellos 
por verificarlos hicieron cuenta de llevarlas en paciencia, como le 
toca al Siervo de Jehová. Mas ¿dónde está el celo de los judíos en ex¬ 
tender por la gentilidad el culto de Dios? Y si le extendieron, ¿dón¬ 
de tienen el diploma de su encargo y oficio? 

Mejor que el pueblo hizoío el Profeta Daniel, ó Jeremías, ó 
Estiras* ó Nehemlas; y con tocio, ninguno de ellos puede alzarse con 
renombre de Siervo, porque ninguno de ellos fué enviado por Dios 
A todas las gentes, ninguno extendió su voz á los confines de la tie 
na, ninguno predicó alianza nueva con Jehová, ninguno recogió la 
copiosa cosecha que del Siervo Dios se promete, ninguno padeció 
persecución violenta como él, ninguno, en fin, como él logró ade¬ 
lantar los intereses de Dios con tan señalados efectos. 


ARTICULO II. 

l. Desobediencia del pueblo.—2. Obediencia del Siervo.—a El Siervo’ al¬ 
canza victoria con su ofrecimiento á trabajos.—4. Prudencia, del Sier¬ 
vo.—Su oficio de Medianero á costa de humillaciones propias.—6 A la 
humillación corresponderá la exaltación.-6. El Siervo afrentado y He¬ 
no de dolores.—7. El Siervo satisface por pecados ajenos.—8. Compá¬ 
rase el texto de Isaías con el de San Mateo acerca de las satisfácelo- 
Des clel Mesías. 

i. Poi ser la materia de tanta gravedad, conviene á miestre 
propósito llevarla más adelante, sin soltar de la mano al Profeta 
Isaías, que es por excelencia el que entró en lo más hondo del mi¬ 
nisterio y servicio del Mesías. 

Lamentábase la desdichada Sión del desamparo en que Dios la 
dejaba (i). No le faltaba motivo para sentir la tristísima soledad. 
Haber hasta entonces vivido regaladamente en los brazos de Dios, 
con tantas muestras de amor y cariño, y verse ahora como echada 
á puertas, cual si fuese extraña al Señor, era muy de doler; pero le 
va Dios a la mano avisándola de su desvario si acaso pensaba que 
la quisiera abandonar. Como si dijese: no hay tal, nunca hice cuenta 


(1) Et dixit Sion: dorellquít me Dominan, ot Dominas ohlitua eet mei, le. XLIV, I*. 
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de desecharla ni de darla libelo de repudio; quien la echa de mi am¬ 
paro y de raí corazón es su propia iniquidad (i). La causa de los 
Liles con que el Señor aflige á los judíos no está en haber el roto 
con ellos sin más ni más. ¿Dónde está el libelo de repudio? ¿Dónde 
mostrarán el comprador á quien Dios los hubiese vendido por ha¬ 
llarse insolvente? No: Dios no vende á nadie. Dios compra y redi¬ 
me, por caro que le cueste; no le duelen prendas á trueque de librar 
satisfaciendo por otro. Ahí está el Siervo, que sale por fiador como 
el designado para dar la mano de esposo á la nueva esposa si po 
su parte no queda (2). La Sinagoga ha sido la infiel y la inconstante 
en el amor, ella quebrantó la fe conyugal rompiendo las esttpula- 
elones antiguas, ella se desmandó con torpes desafueros poniéndose 
en estado de adúltera, ella hizo plato de si á todos los dioses cana- 
neos, echándose á la calle como que despidiendo de si con sus des¬ 
ordenados amores el amor y la protección de Jehová ¿Por ventura 
le faltó quien la avisase? ¿Careció en algún tiempo de legislador que 
le intimase determinadas obligaciones, de Profeta que le descubriese 
la divina voluntad, de maestro y director que la enseñase y casti¬ 
gase para reducirla al camino del deber? ¿Dónde esta su obediencia 
v sumisión, obediencia demandada solemnemente por Dios, prome¬ 
tida solemnemente por eUa, violada públicamente por el negro 
amor con deshonra de-Jehová (3)? La inobediencia es el cargo de 
más peso contra la Sinagoga. El hebreo lee: $Por qué vine a vosotros 
y midiese me presentó? ¿Llamé y nadie me respondío -i) i Quiere decir. 
Bajé á vosotros por la Ley, por los Profetas, por los custodios de la 
Lev: llamé por medio de la doctrina, con halagos y castigos, con 
promesas y amenazas* La voz véiíi encierra en su crut a expíe moii 
un sentido de tan espantosa gravedad, que en ningún otro lugar de 
la Escritura, puede asi decirse, habla Dios en términos tan absolu¬ 
tos. como queriendo significar, que asi como la tenida del Señor era 
preludio de la venida del Siervo, así la desobediencia al Señor prefi¬ 
guraba la contumacia y mal término con el Siervo (5). 

Confirman la desobediencia del pueblo judio las razones que te¬ 
nia para prestar rendidísima obediencia. ¿Era yo por ventura tan 
corto de manos, que no pudiese redimiros?, ¿carezco yo de poder para 
salvaros? Con sólo venir al mar le dejaré en rilo y en seco; pudriranse 
los peces fuera del agua y se morirán de sed. Con manto de tinieblas 
enlutaré los cielos y los esconderé como en un saco (6. 1 * 3 4 5 .—Presenta Dios 


(1) Hace dícit Domúms: quie oet híc líber repudíi matris vostrae quo dimisi mmi 
Aut quls «editor meua cul vendidi vos? Ecce in tniqattotlbua ves tría vendí Ü eatis et m 
ftceleribua vestrla dltnlsi matrona vestram* Is. L, L __ _ _ 

*2) Faalra. XLXV.—Os. I, 5, 9.—Jer* 11*1.—Essoeh. XVI, 8.-“Apoc, XXI, 2 ,—Ephes. \» 

25.—H Cor, XL 2 * 

(3) Exod. XIX, 6,8. _ 

(4) Quia ven! et non eral vir; vocaví et non erat qtli audlrot, \ ers, 2* ■ . 

(5) Expositores: San Jerónimo, Pinto, Sílnebea, Alfipide, Menocbio, Sasboul, Kna- 

benbmier, Trochen, . . .. 

<Q) Numquid abbreviatft ot parala facía eat mamia mea, ut ara pótela redimore? 
(El hebreo dice: ¿Nutn bnmor facía eat raanus mea quam ut redimatíj Aut non est m me 
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por argumento de poder, gloriosas proezas ejecutadas en Egipto v 
en Palestina por la valentía de su brazo (l) f á cuya extraordinaria 
merced se mostraron los judíos rebeldes con descarada protervia No 
fuó flaqueza de Dios, torpeza de ellos fué y culpa grave el quedar 
atollados en el cieno de tanta miseria. El único impedimento de su li¬ 
bertad son los pecados, éstos atan á Dios en cierta manera las ma¬ 
nos para su remedio (2). 

2. El Siervo de Jehová está puesto por reparo v medicina de 
tantos males: á la desobediencia opondrá la obediencia, A los peca¬ 
dos su santidad, á las iniquidades su sufrimiento y sacrificio; de este 
modo queda satisfecha la divina justicia, efectuada la redención y 
cumplido el cargo de medianero. Sale, pues, el Siervo de Jehová á 
r ar razón de sí, pronto á satisfacer á la amorosa queja del Señor 
que no hallaba quien hiciese caso de su palabra; sale, digo, á ofrecer 
satisfacción con ánimo de resarcir por la inobediencia de los judíos, 
diciendo asi: hl Uñor dtóme gracias y persuasiva para convencer con 
discursos y alentar á los oprimidos. De continuo me sugiere lo que ten¬ 
go de hablar, como hace el maestro con su discípulo (3) —Dios será 
copioso en la comunicación con su Siervo, no según lo hacía con los 
Profetas, á quienes daba parte de sf á tiempos, como á tiempos tam- - 
lén les regateaba la sagrada inspiración, con tanta escasez, que 
aun los dejaba correr por el campo de la duda y perplejidad algu¬ 
nas veces; mas al Siervo hará Dios perfectisima comunicación de si 
infundiéndole celestial doctrina y embebiendo en su alma su propio 
Espíritu y ardor, no á ratos, sino tan de continuo, que ya desde el 
amanecer le asistirá el Espíritu de Dios, sin cesar un punto de ilus¬ 
trar su entendimiento y de esforzar su voluntad, comoquiera que la 
unión con Dios llegará al extremo de hacer el Espíritu divino mora¬ 
da en el, para alivio de los menesterosos y enseñanza de los ignoran¬ 
tes. Levantado el Siervo á tan ín tima privanza con Dios, no opondrá 
la menor resistencia á las divinas insinuaciones, cueste lo que costa¬ 
re el llevarlas al cabo, porque estará firmemente resuelto á obede- 
cer y a cumplir en todo la divina voluntad (4). De esta suerte á la 
desidia de los judíos contrapone el Siervo su diligencia, A la tardan¬ 
za la prontitud, á la repugnancia la alegre ejecución. 


S ÍB ÍnCrepatÍ ° De moa tiü3ertura faoiam mare, ponam flamina 
in Mccn m, eorupatraseent piscei sme aqu&et morí en tur in aill. Induntn eóelos tonohrii. „t 

rUmtUT •• “»“>■ *»*» p°T» o. p.pXX‘Í 

lí! 18 ;r X ' 2I —í’salm. tXXVI, 17.—CV, 9.—CXUl, 5 —CrV 98 

sí nímT I T^?. a0r ^', i í í ' ldo,md0 - Calme ’> Tirino - Qordoni, Monooliio.Troohon. 

„ „?£!!! DUS dml t ro h ,ln ? uam orudilam, ut sclam sustentare num qul lasaña eat 

l “! hi n "p ftm dweipulonim... nt audlam dlseipulorurn moro. Vera. i. 
ubi! Vara,B, lnU8 ^ ñUS a l ,ar «lt mihi aurem, ego autem non oomradico, retronmm non 
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Con esta disposición de Animo sale el Siervo A besar las manos á 
sus enemigos, no para solazarse con ellos, sino para rendir en ellas 
su libertad por no contravenir al servicio de Dios. Háeeles un breve 
ofrecimiento, convidándolos para todo ultraje y maldad: Mi cuerpo 
entregué á los deseosos de herirme, mis mejillas á los codiciosos de abo¬ 
fetearlas y mesarlas, mi rostro no desaté de los que me baldonaban y es¬ 
cupían (l).—Azotes, bofetadas, repelones, salivazos, baldones y de¬ 
nuestos, son las injurias de obra y de palabra, á que se ofrece el 
Siervo rendidamente por no salir de la obediencia divina, en des¬ 
quite de la desobediencia popular. Hacer oferta de si para tan viles 
ultrajes, fué salir por fiador de las penas debidas A culpas extrañas. 

Mas, ¿de dónde le viene al Siervo el raro tesón que ha menester 
para hacerse puente y pasar por todo? Dicelo por estas palabras: 
El Señor Dios es mi auxiliador, por eso no me turbé; puse mi rostro 
como piedra durísima, y me consta que no quedaré confundido (¡2 ■ 

La fuerza le nace de Dios. El Señor de antemano le habla prome-1 
tido su asistencia (3). No tendrá que llamarse A engaño el Siervo \ 
cuando las humillaciones se le conviertan en triunfos de gloria. Sa¬ 
biendo que tenia á Dios de su parte, muéstrase intrépido, denodado, 
surridisimo, como roca inconmovible entre las olas de tantas tribu¬ 
laciones, sin sucumbir A las deshonras ni blandear A las promesas. 
El hebreo exprime su invicta constancia diciendo: pwse mi faz como 
pedernal (4). De parecidas expresiones se valen otros Profetas (5) 
para pintar su inquebrantable fortaleza y constancia en el snfrir. 
Disposición admirable, que será manantial de gloria, porque coro¬ 
nará con lauro de inmortalidad la empresa'doí Siervo. Muy de nótal¬ 
es cómo toma aquí el Siervo la condición y persona de los hombres, 
abrazando en si los trabajos que ellos debieran pasar, con el fin de 
rescatarlos y procurarles la gloriosa libertad; de manera que este 
humilde y respetuoso talle de su obediencia acarrea ti es glorias, 
gloria A Dios, gloria al Siervo, gloría al pueblo pecador. 

3. Más en particular las expone el Siervo en lo que añade: Con¬ 
junto á mi está el que me justifica, ¿quién me hará rostro ? Vengamos á 
razones: /quién osará acusar me f Salga á público palenque, acéi quest á 
nú (6).—Fiado en el poder divino, abroquelado con la protección del 


(1) Corpus meum dedl percutientibua et genaa meas vetlontibus; faciera 
arerti ab increpan ti bu 8 et coraspuenttbua ¡n rae.—Ei toxío original lo dice de ««otra 
manera: Doraran tucura dedi pereutlenlibua, gonaa masa dopilanUbúa, faciera meara non 
abacondi a contumellia et aputo,—Loa Setenta añadieron máa 1 * * * 5 6 rt-nlf uoá oÉix 

omáa*tpE.tp 3 ¿vi i Las ú Iti mas voces contienen Ja mayor lofio 1 * 

la de loa espatos /bofetones. Veré. 6* . - í&m w ,. nm 

{2} Dominas Dcm auxiliator mens t ideo non aum eoofuaoB; ideo poaul faciem m* am 
ut potra m meatn darissimnm, et solo quoniam non oonfundar, Vera. ** 

m la. XLU, l t 0.— XLIX,S,8. , . „ fll 

(4* Gaspar Sánchez lo interpreta así: sicut saxiim quod In medio mari verbenmt l\u 

ctus, non lamen labefaetant ant eommorent 

(5) Jar, V. 3.—Zmth. TO, 12.—Ezeoh. III, 8 t 8- ^ . t f * mJkwtkm 

(6) Justa est qul Justifica* me, quis oontradlcet mlbií Stemua aimuL qum mt ad ver¬ 
as riue me us? Accedat ad me. Vera, 8. 
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cielo, ¿lutorizado p^r Dios para estimarse justo, llama el Siervo a 
i azón á sus adversarios, quiere estar á juicio con ellos, espéralos en 
pie con inusitada osadía, porque anhela estar en desafío rostro á 
rostro con cada uno y con todos juntamente. ¿Quién es el gallardo 
que me eche retos? (El hebreo dice: quh mecum dmceptabitf) Si al¬ 
guien tiene cargos contra mí propóngalos sin ambajes, veamos qué 
capítulos me imponen, ¿Hay alguno que ose reprenderme corno á 
culpado? No. ¿Hay quien pruebe los delitos que me aplica? No. Dios 
le abona, ¿quién le condenará? ¿Qué son sus enemigos sino como ro¬ 
pas raídas apelilladas (1)?—La comparación de la polilla tiene 
aquí un sentido de notable importancia. La polilla no echa á perder 
de golpe, sino muy despacio, ios vestidos; lo mismo sucede con la 
carcoma en las maderas. El gusanillo del tiempo desubstancia, 
marchita y roe las hazañas más gloriosas. Las de Ciro, Nabueo, 
Alejandro podrán durar siglos y causar con su resplandor engaños 
a la vista de los menos considerados; pero al fin se gastarán, se añe¬ 
jarán, caerán en mudanza, dejarán de ser aun en el pensamiento 
de los hombres, porque el tiempo tragador habrá arañado y consu¬ 
mido su misma fama. A este modo será efímero y de poca entidad 
el triunfo que alcancen del Siervo sus encarnizados enemigos. Él 
podrá tardar en llevar la ventaja, en ponérselos debajo de los pies: 
entre tanto andarán ellos contra él con buen aire, se pomponearán 
mostrando presunción, su pestífera lengua le arrojará tiros, él dien- 
c ñero de la envidia roerá su buen nombre, el tinte del sarcasmo 
denigrará sus hazañas; al fin de todo, la polilla del tiempo se come¬ 
rá la obra de la impiedad, pero á pesar de ella quedará inmortali¬ 
zada la obra del Siervo (2), porque las cosas más viles, puestas en las 
manos de Dios, son de más poderosos efectos que las grandes v .os¬ 
len tosas en tas manos de los hombres. 

Concluyese cuánto importe atender á la voz del Siervo, que salva 
á los disciplinados y acaba con los rebeldes. El temeroso de Dios 
oirá la voz de su Siervo , y el ciego y cercado de tinieblas puede esperar 
a ilustración de Dios por obra de su Siervo (3).—Otra vez se insinúa 
aquí la estrecha trabazón entre el culto de Dios y la obediencia al 
hiervo, Oir al Siervo y honrar á Dios viene á ser una cuenta. Los 
restos de Israel, que han de ser salvos, lo serán si hacen estima de 
virtudes y tribulaciones del Siervo, Si, pues, viven navegando 
entre las ondas del rio amargo, cuando les falte luz para descubrir 
el paradero de su viaje angustioso, alcen los corazones á seguras 
esperanzas, y estribando en Jehová y en su Siervo sobrelleven re- 


(1 ni i o üfi Ü€!ti s auxilíator meus ( qui s ost qui corad emnfit me? Ecce orones quss i 
/m tUm 00ntGrGntíir i tLnG * cürraedet eos. Vera. 9. 

B111 ?L^ LD ° NA1M> l 0mDe8 qnl in i udiei(í eoratendimt, damoaburatur, ot m ipsi 

onmm * nt ’ niim < 3 BO ***&* aecrasarat, tanto magis augant et prodimt pac- 

wf L ex \ obi * tí ™ enB Domiimui aüdioxis vocera serví mi? quí ambiüablt In terae- 
Verl 10 1Umen ° ’ BporGt 111 nomíttG Domini et mnitatiir aupar Dama siium. 
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signados la calamidad presente; entonces la confianza lenizará con 
su olor suave los dolores de la tribulación. Por el contrario, loa me¬ 
nospreciados del Siervo se están confeccionando una compostura 
de irremediable perdición. Cuando pensaban disparar contra él fie¬ 
ros dardos de calumnias, y traspasarle con el puñal de sus lenguas 
maldicientes, ellos mismos encendían las brasas que los han de con¬ 
sumir, porque los dardos revolvieron sobre si y les abrasaron las 
entrañas (lh Sus propios incendios les serán cama dol orosa donde 
se estén acostados, como lo exprime el hebreo, m dolonbus cuba - 
bmt (2), que es decir, A los enemigos del Siervo les espera una cama 
de dolores en que revolcarse muy á pesar suyo por toda la e ernc 
dad El dormir en sus dolores es la sentencia final, ecre a p 
Dios contra los adversarios de su Siervo. Norma general que da 
razón de la equidad suma con que Dios ejecuta la pena de las ma - 

4, En el capitulo cincuenta y dos prosigue Isaías las circuns- 
tancias de la pasión, muerte y exaltación del Siervo tan por me¬ 
nudo como si pasasen las cosas á su vista, desplegando todo el mapa 
de la redención A manera de suceso acaecido. Da principio con este 
magnifico prefacio: Mi Siervo entenderá, será ensalzado y quedará 
sublimado con extremo (3).-La prudente cordura acompañará al 
Siervo: aunque su sabiduría sea tachada de insensatez, en su em¬ 
presa irán tan embebidos los primores de la ciencia divina, que por 
ella merecerá el Siervo ser sublimado á la gloria de la resurrección, 

ascensión y coronación celestial (4). . . 

La exaltación ha de ser proporcionada al talle de la humilla¬ 
ción, con perfecta paridad- La humillación será la mayor posible, 
ieí como extrañaron muchos el ver tan abatido d pueblo de Dios, asi 
el aspecto dd Siervo causará asombro á los varones sensatos por lo as¬ 
queroso de su semblante; mas porque ha de purificar a muchas gentes, 
los monarcas quedarán mudos de espanta d la grandeza del hombre 
port entoso (5).-A tres humillaciones corresponderán tres grados de 
engrandecimiento. Entáblase aquí comparación entre el pueblo ju¬ 
dio y el Siervo de Jehová, no puede explicarse de otra manera el te 

(1) Eceevosomnea aooendente* ignem, aecincti ílammU. am búlate in ““Jg** 
vestri etin üammis qtu.» wa<xmái*t£% muro mea tactum eat hoc vobis, m dolorlbua 

U T) ° Mal^onadolo expone así: Quia vocatl noluiatí. 

ti. et gratine quera ego accendo, ite ¡n ignem aeternura lnferni quera ipsl vobis peecfttie 

(3> Ljce IntelUgel sorvus meus, oxaltabitur, ole rabí tur et inteligente! 

Ib. Lü, 13.—El hebreo lo expresa oon más vigor, como los Setenta, así: *s K > 

obrará con cordura (b'afc'j *»*»), aublrá S lo alto, llegará á la máa alta cumbre, dea 

caneará en la olma, ("ite ne) 1 ] Str:i EíT)- . „ , 

(4) Estos tres grados de ensalzamiento señala Samo Tomás á la gloria dd Mesías, 
que ou este wraíctslo ae promete. In Is, f LIL - 

(B) Sicut obatupuerunt su per te multl, sic ingloria» er t 
íorma ejus Inter fUIos h omina ni. Veré, 14. — late asperget gen * j ’ Ron 

contlnabuntreges 01 euum, (juta qulbus non éflt narratuin o eo 1 L| 
audierum contempla ti aunt. Vera* 16* 
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y el ejus en la misma cláusula (i). Es como si dijera: ei pueblo de 
Dios está tan feo y disforme, que espanta á quien le contempla, asi 
el Siervo de Jehová parecerá en público tan despreciable y abatido 
que m talle tendrá de hombre, maltrado, abofeteado, herido, sin sora- 
ora de figura humana* El hebreo lee: iia deformitas prué viro amectm 
ejux, ét figura eju* prae filiis hominum. Quiere decir: su fealdad será 
tal, cual puede caber en hombre nacido, es á saber, extremada la 
mayor de todas las fealdades, porque ha de quedar sin honra, sin 
figura, sin nombre. 

5. Pero á la deshonra sucederá la honra, á la fealdad la her¬ 
mosura, á la infamia la exaltación de su nombre. Honra suya será 
expiar y purificar las manchas de todas las gentes (asperget gentes 
multas), pues que todas son muchas (2), consagrándolas con sus pa¬ 
decimientos al servicio de Dios. El hebreo tiene el verbo nn, que 
Aquila y Teodoción vierten penaba, en sentido de ¡arar, limpiar, &i- 
ptar, como se hacia en los sacrificios legales cuando con sangre se 
rociaba la víctima rematada (3). No eabe en este verbo otra signi¬ 
ficación sino la propuesta por la Vuígata, De esta suerte el aspe.r- 
get denota acción sacrifical hecha por el solo sacerdote, sopeña de 
sci nulo el sacrificio: acción, que consagraba las cosas ó personas 
en quienes recaía, haciéndolas pasar del estado de impuras á la 
dignidad de puras y santas. Aquí, pues, comienza á divisarse ya el 
sacrificio del Siervo con su ministerio sacerdotal, que se irá luego 
desplegando más ampliamente. Maravillosa es aquí la junta de con¬ 
diciones diversas en un solo personaje: el Mesías Rey, hijo de David, 
constituido Medianero entre Dios y los hombres, para reducir ó la 
práctica su mediación toma el oficio de Sacerdote, mucho más ele¬ 
vado que el de Aarón, porque no consagra ni santifica un pueblo 
solo con su sacrificio, sino la muchedumbre de todos los pueblos y 
naciones. La exposición antecedente, que es la de San Jerónimo, 
ifeí siríaco, de Aquila, do Teodoeión y de innumerables comenfcado- 
les antiguos, halló agradable acogida en muchos modernos (4)* 

A este primer título de nobleza del Siervo, que consiste en justi* 


ü) Así Jo entendieron Mariana, Tirina, Bade, Knabenban©*, contra el dictamen de 
Jerónimo. Salmerón, Finio, Maldonadó, Sánclus, Alápide, Ueuochio, que en ei primer 
mimnbm descubren la admiración que ba de causar el Mesías por búa milagros. No pa- 
reco bien el desterrar ia paridad que reina entre el estado del pueblo judío y la ligara 
de] Siervo; abominable aquél, más abominable éste, con la diferencia de que el primero 
lo osla en realidad, el segunda solamente delante do los hombros, 
viuni 8 Jer4ííímck Mundana cas sanguíne ano, ei ln baptímnate Del eonseeranfl ser¬ 


ía) 1*0TlC IV, fc—V, a— XIV, í&—XVI, 19. 

i W w Ko f ben^ner ( Trochan, Reínko, Sehegg, Loeh, Bada, Mayor, Mahn, Hongstea^ 
jorg, Noteler. Otros* como Sa, Sasbaut, Maldonado, Mariana, sólo descubren on el teito 
una limpieza vulgar do la# gantes, que en la opinión común no bastó para llenar todo 
di sentido do las vocea,—Osorlo dice así: Itaque non sauguin© víctimarma sed proprio 
nguiñe üt novum foüdm sanciat, multas gentes aspergot bumauaíjque montee omnis 
sceiere solutas sibi fldo constriogel — Tnoenosí: Plusíeim modernos tradulaant: i! 

PWQ QU fera tr*mhter lea ptupte; mais nom na voyons pus de ralean auf ñsaut o pour rejeter 
le bous adopté par S. Jérdme, é'Isaie f pag. $49. 
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ficar y santificar con su sacrificio las naciones, síguese otro que es 
tará en verse engrandecido y acatado con gran veneración por los 
reyes, que, como dice el hebreo, llevarán la mano á la boca en señal 
de estupor y humilde reverencia (rnper eum rege a occludent os suum), 
al contemplar efectuada cosa tan estupenda como la redención, 
que nunca les cupo en el pensamiento, ha divulgación de los miste¬ 
rios sobrenaturales, predicados por el Siervo, será materia de admi¬ 
ración y uno de los galardones merecidos por el Siervo de Jehová. 

6. Antes de emprender el Profeta la relación de los trabajos que 
han de levantar al Siervo á la cumbre de tanta gloria, como va 
apuntada, en cierto modo pide le crean sobre su palabra, pues quiere 
tratar cosa tan ardua de creer (1). En este asunto del Siervo, como 
si dijera, se contiene un argumento tan extraordinario del divino 
poder, que nadie hay que logre conocerle si Dios no se le revela. Al 
confidente divino hemos de creer A carga cerrada, como á quien 
Dios descubrió en confidencia tan alto secreto. Habla Isaías con los 
judíos, ó habla en nombre de ellos (2), El misterio de la redención, 
con parecer á muchos insigne locura, está colmado de honda filoso¬ 
fía. por ser el monumento más ilustre del brazo de Dios. 

El Profeta corre la cortina del secreto, sacando en buen claro día 
á vista de todos al Vástago escogido, al Pimpollo de David, pero 
tan lastimosamente maltratado, tan sin figura ni decoro, que apenas 
hay quien le reconozca por hombre (3).-Crecía pujante el Pimpollo 
de David, aunque nacido en tierra de secano, en campo casi yermo 
(porque el reino de David iba desmoronándose á toda prisa), cuando 
sopló el cierzo de la tribulación, que agostó su gallarda lozanía. Tres 
cosas son aquí de notar: el nacimiento humilde, la gracia y hermo¬ 
sura, la fealdad y abatimiento. Primero nace en condición humilde, 
con ser hijo de David (sicut radix de térra sitienti) (4); después crece 
y lozanea; en fin, pierde la beldad á puros tormentos con inaudita 
transformación. 

Descríbela el Profeta con más vivos colores cuando añade: ema- 


(II Qqíb crodiau audítui nostro, et brachium Dornlni cui rcvelatnra estUa Lili, 1. 

2V Inútil oa introducir la controversia agitada por loa intérpretes, quién habla, ai 
los Profetas en común, si Profetas y Apóstol™, al Isaías y loa Apóstoles si algur i ApÓB- 
tol, ai algún Profeta en nombre de todofi, si los gentiles, pueB cada una de estaa senten¬ 
cias ha tenido aun patronea y defensores. Mía valdrá quitamos de polémicas por ahorrar 

P P (8) ? Et nacendo! sicut vlrgultum corara eo, ot aiout radix de térra aitíenti. Non eal 
apéelo» el mqm decor; et vldíinua eum, et non eral aapectu^et depidcTavimus eum- 

Ven, a.»_Ck hebreo ellees vldnnoa eum» et non eral aspectos, ©t eum deaiderabíiuüe. ka 

Túllala traduce d^araijliwM* en pretérito, tai vez mirando al sentido, ó por ventura por¬ 
que San Jerónimo leyó el futuro con «au conversivo; mas conforme ahora ©ata el texto 
ma&orétíco» no tiene un» conversi vo sino conjuntivo- , . 

(4> Maidonado: Ex ro«no DavUU», quod ¡am pmrsus deletum esse \jdebatur» 

Chdatas extitU, et initlo adeo humilla fuil»ut Judaei eum doapexorim,, noquecredlderint 
lera ut elus regara i» Uniftm armón! magnitudinem^Esto concuerda con aquel «agre- 
(fletar vi™ do radice Jene« la- XI» t . Menochto anduvo menos acertado en exponer la 
expresión de ierra «Mentí «do E Virgilio, quaal ex W# non arato noque irrjgato-; porque 
aquí no fie trata propiamente dol nací milito Bino do la condición humilde en que nació 
el Siervo, y el parto virginal más fué glorioso que oprobioso. 
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lecido y el postrero de los mor*ales, varón de dolores y hecho á todo li- 
naje de afrentas, tan despintado su talle y sin honra, que no le tuvimos 
en ninguna estima y consideración (l).—El Siervo creció á la sombra 
del silencio, como ar bolillo del valle, sin llevar tras si los ojos de las 
gentes; después de vivir ignorado, tomó aspecto de generoso varón, 
distinguiéndose entre Profetas y Taumaturgos con esplendorosísi¬ 
mas hazañas; mas luego vino su grandeza á parar en ajamiento y 
poquedad, tan por extremo que pareció el más desdichado de los 
hombres, el más abyecto de los nacidos, el varón de dolores y afren¬ 
tas, como leproso que huye la vista de la gente (2). El poder divino, 
■que centelleaba en el semblante del Siervo vistióse de luto con ce¬ 
rrado eclipse, de modo que su disforme aspecto dejaba fuera de si de 
espanto á los presentes por la grima, horror y menosprecio que en 
todos excitaba. 

7. Visto ya lo que padece, á saber, dolores y afrentas, en el 
alma y en el cuerpo, en sumo grado, falta decir por qué padece y 
con qué intención. La obediencia del Siervo ha de pagar la desobe¬ 
diencia del pueblo dando finiquito á toda costil. Esto se exprime con 
gran claridad por el Profeta: Verdaderamente él tomó sobre si nues¬ 
tras dolencias, y llevó nuestros dolores, y nosotros le miramos como á 
leproso y como á herido de Dios y humillado (3). La partícula adver¬ 
bial f=K, que el siríaco y Si maco vierten realmente , y los Seten¬ 
ta o-Vtoí, hic„ ipse , con enfática expresión, es afirmativa y suena en 
hecho de verdad, verdaderamente. El sentido será, que aquella feal¬ 
dad, que borraba el rostro del Siervo y daba grima y horror, no fué 
casual, ni accidental, ni comoquiera acaecida, sino intentada por él 
con voluntaria deliberación. Porque tuvo intento de hacerse cargo 
de nuestras culpas, pues por su cuenta quiso corriesen los daños to¬ 
dos: por eso determinó salir á las penas, hipotecando aún su sagrada 
persona, por expiarlas en nuestro nombre, para librarnos dé los pe¬ 
cados y ganarnos la gloria, por derecho de justicia. Tal fué la satis¬ 
facción plenaria que dió el Siervo. De manera que en su semblante 
vil y despreciado están vistosos como en espejo claro los cambiantes 


El) Despeciuca et novisaímum viwrma, virum dolorum et ecíentem inflrniítatom,ét 
quaei abeconditus vultos ejtie et despectua, unde nec repntabimus eum- Vera. 3, 

(2) La V ulgaia vierta la vos hebrea ü'Ü'X que significa amparado de latí hmn‘ 
frrcs, como el desenlio da todos ellos, por esta otra daipíwíwm rt wnUsimum virorum, con 
toda propiedad. Los Setenta dicen ¿xAsluev; Slmmaeo, iliyuxDt; dvopíliv, loa modernos 
signen está ínter pretsefún, dada por Fordro, Malvenda y Sánohes. —La otra pala- 
bra J suena argsodo á miseria f familiarisfulo ton Ja enfermedad t es decir, famoso 
por los achaques que le afligen. La Vulgata lo expresa llamándole virum dokerum 
«nientem infirmitat&m , y no podía expresarse mejor el traspasado de dolores, bocho una 
llaga de pies & cabeza.—Finalmente, donde el hebreo dice: o! aanfusio faóierum db leyó 
San Jerónimo ahítsandüM» tiidfMs ejm, como queriendo significar que en el cuerpo 
humano del Siervo so velaba y obscurecía el divino poder. Él sentido es, que toa que 
miraban al Siervo, apenas descubrían en él cosa digna de consideración, sino todo dolor 
y afrenta en su persona. Gsorlo, Pinto y Aiápide ilustran con discreta exposición este 
importante verso. 

<3) Yare languores nostros ipse tulít, et dolores nostros Ipee portavit,et nos puta* 
vlniue eutn quasi leprosum et percussum a Deo et bumüiatum. Vers. 4. 
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reflejos de nuestras cu lpas y penas, de nuestras fealdades y trans¬ 
gresiones, de nuestro 1 * 3 s deméritos y castigos, con todos los visos y per¬ 
files de la más lucid .a verdad; expiación y satisfacción, que aun los 
intérpretes rabino s y racionalistas no pueden menos de ver conte¬ 
nida en este escLarecido lugar del Profeta (1). 

8. Antes de ¡ pasar más adelante, hace á nuestro propósito dilu¬ 
cidar la acoto .ción de San Mateo. Cuando el Santo Evangelista alega 
el testimoni o de Isaías, ¿le usurpa en sentido literal ó en sentido 
acomodaticio? En sentido literal, sin género de duda. La cita de San 
Mateo dú je asi: Á la tarde le ofrecieron (á Cristo) muchos endemonia¬ 
dos, y Cirrogaba los espíritus con mía palabra; y todos los enfermos 
curó, /para que se cumpliese lo que fué dicho por Isaías Profeta, di- 
ciewMo: * Él tomó nuestras enfermedades y llenó sobre si nuestras dolen¬ 
cia* (2).» Algunos escriturarios han imaginado que San Mateo no 
ex’primió el sentido literal de Isaías, y ora le llaman acomodaticio, 
or a argíiitivo ó consecuente (3). No parece bien ese modo de discu¬ 
rrir. Peor encaminado iba el dictamen de aquellos escritores que se 
aprovechaban de este versículo para introducir en la Escritura va¬ 
riedad de sentidos literales, y aquí, por lo menos, descubrían dos 
diversos (4). Un solo sentido literal cabe en las palabras de San Ma¬ 
teo y en las de Isaías, directo y primario. El sentido nace de las vo¬ 
ces tomadas en su genuina significación, con Forme á la cual las vo¬ 
ces dichas suenan acción material, dolor y dolencia material, no 
operación moral ni enfermedad metafórica. El Siervo es Medianero y 
Redentor; á fuer de tal, expía y satisface por nuestros pecados. Los 
pecados son los autores y causadores de las enfermedades y dolen¬ 
cias. El que sale á curar las causas, ¿no podrá poner remedio á los 
efectos? Y si remedia los efectos del pecado, que son las enferme¬ 
dades, ¿no se podrá decir de él que en la curación de enfermedades 
muestra ser el Redentor prometido? Sí, porque quien pudo lo más, 
podrá lo menos, puesto que más es sanar almas que sanar cuerpos. 
Esto no obstante, elSiervosintió en su corazón lasmiserias humanas, 
que no convenía experimentase en su cuerpo; pero porque las sintió 
con vivísima compasión, remediólas como y cuando se le ofreció 
oportunidad, en cuyo remedio milagroso se verificó el vaticinio de 

























(1) K3íibkk 5A0ER lúe: Explationem et saítafactioneni Iliaca enuntlari ver bis clare 
patet, id que etiara interpretes judaei et rallo nal latas nitro agnoseunL Pág, 301- 

f2| Ut adimperetur quod dJetum est per laaiam prophetam dleentemt Ipee inflrmi- 
tates ti ostras aceeplt et aegrotaíionei riostras portar) t Haití}, VIH, !7*—Á6t4£ áírik- 
veío£ Tjpfrv ávlAa'rk (bebí- XíTj) W& TOfc vfoov 5 ¿íJáoTa^Ev (hobr, 

(3) PatrtzZt. LItteralIs éorum sonsos in Mala vidatur esse alius filo secundum qmm ' 
Hatthaeus ea expottit, Quare is dieeudua eat In seasum aectunmodatum illa usurpaste,* 
rommlaq.De ad impUreté?, quanj Hila verbis praeposuit, ranram fcüXXljdv sonare. 
Imtit. de interpret. XV, n, 412.“Otros, como Pinto, Maldonado. Gordoní, Tro- 

chon, Fl Ilion, llaman langttúres loa pecados, cual bí fueran congojas y linqoexas del alma, 
puna opinan que, habiendo et Mesías tomado sobre sí y destruido Jos pecados directamente 
indi recta mente y por vía de consecuencia atajó y remedió Jas enfermedades corporales' 
y por eso San Mateo no se atuvo al sentido estrictamente literal de lunfas- Así discu¬ 
rren estos autores, 

($J Véase Ilb. X, cap. Vil, art, I 
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Isaías. Ya que no todas las dolencias curase p or milagro; mas como 


hacían tanto peso en su amoroso corazón, nos al eanzó con su muerte 
gracia para sobrellevarlas paciente y meritoria mente, que fué un 
desarmar su braveza y vestirlas de riqueza, con que finalmente, 
nos mereció el eterno descanso, que incluye la absoluta cesación de 
toda enfermedad y miseria. De donde concluiremos q ue, al presen 
tamos el Evangelista al MesiaB en talle de Taumaturgo dotado de 
poder sobre las dolencias corporales, en la posesión dc> ese poder 
constituye el cumplimiento del vaticinio de Isaías, que más ni 
menos dice lo mismo, es á saber, que el Siervo tornó A su\ cuenta 
nuestras enfermedades corpóreas, con la intención de pag vr por 
ellas y por las causas de ellas, que son los pecados (1), El sentido del 
Profeta y del Evangelista se reduce á la, exposición parafrástica del 
comentador Osorio, en esta forma: Las enfermedades y dolencias, 
debidas d nuestras maldades, tomólas d Sierro, y los dolores que tu n- 
otros habíamos de padecer los padeció y sufrió él (8). 

Con lo dicho quedan cancelados los dos sentidos literales, qu< 
ciertos intérpretes quisieron columbrar en el lenguaje de Isaías. No 
dos, sino un solo sentido, se insinúa en Isaías y se expresa en San 
Mateo, la curación de enfermedades por obra del podor absoluto, 
residente en el Siervo en virtud de su oficio de Medianero y Keden- 
tor de los hombres (3). Como dicho tenemos, aunque no estuvo el 
Siervo derribado en cama por fuerzas gastadas, ni batalló con ma¬ 
les corpóreos, en su corazón penetró el sentimiento de nuestras mi¬ 
serias, de las cuales concibió grandísima compasión, ya que no las 
quiso remediar con el efecto, pero á trueque de mostrar cuán á lo 
vivo le llegaban, presentóse á la vísta de todos hecho una llaga, 

■ tan asqueroso cual suele estar el hombre más enfermo por la fuer¬ 
za del mal. Leproso parecía, herido de Dios, humillado y envilecido 
(et. nos putavimus eum quasi leprosum, el percmmm a Deo et humilia- 
tum). La compasión que nos tuvo labró en su cuerpo aquel retablo 
de dolores tan extremadamente aflictivo. ¿Quién sino su amante 
corazón desfiguró con llagas y asquerosidades de leproso aquel sem¬ 
blante purísimo en que desean mirarse y remirarse los serafines'/ 
Cualquiera habría pensado, como de Job pensaron sus amigos, que 
Dios escarmentaba los pecados del Siervo, si no constase que no eran 
propios, sino ajenos, los que Dios en él castigaba. De donde, en fin, 
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se concluye que los dolores y afrentas del Siervo encerraban en su 
parte física un gran misterio, el misterio de nuestra redención, 
como lo acabará de exponer el articulo siguiente. 


ARTICULO EH. 

1. El Siervo libremente pasa trabajos y ofrece la vida por las maldades 
del mundo.—2. Universalidad de la redención.—3. Oferta deí Siervo.— 
■1. Expórtense dos comparaciones proféticns.—5. Circunstancias agra¬ 
vantes de la muerte violenta— fi. Declarase el texto Qeneraiionem. ejus 
quis ena.rralrit.-l. Sepultura del Siervo.—8. Premio y gloria.—9. Fruto 
del sacrificio.—10. Paráfrasis de otros lugares.— 11. EÍ Siervo de jchová 
conserva cabal identidad en los varios textos de Isaías.—12. Con¬ 
cepto adecuado del Mesías: Rey, Doctor, Sacerdote. 

1. En lo que resta del cap. LUI propone Isaías todo el orden de 
la redención con admirable claridad de lenguaje. Él (el Siervo de 
JehovA) fué herido por nuestras iniquidades, fué traspasado por nues¬ 
tras maldades; sobre él cargó la disciplina de nuestra paz, y con sus 
llagas nos ciño la salud (1).— Palabras de gravísima ponderación, ex¬ 
presivas de la voluntad amorosa con que se ofrece el Siervo al oficio 
de redentor. La primera, mdneratus est, en hebreo traspasado, 
es la más recia que posee la lengua para denotar muerte penosa A 
mano airada. Los Setenta traducen ¿Tpa^At-íoO?) (fué llagado); Aquila, 
f¡£2T,?. (U |jivG í (fué profanado); el siríaco, fué muerto. El segundo verbo, 
attritus est, en hebreo hace significación de contuso. Después ia 
causa de las heridas y golpes se pone en nuestras iniquidades; los 
Setenta dicen por nuestros pecados, i:á Tfynii\; el siriaco lo 

expresa, como la Vulgata, por nuestras culpas. El sentido literal es: 
El Sierro padeció heridas y llagas por causa de nuestros pecados. 

Para que no quedase duda acerca de su obra de reconciliación, 
añade el texto hebreo: El castigo de nuestra paz sobre él, y de sus 
cardenales g tumores nos vino la cura. Quiere decir, que el azote suyo 
se convierte en paz nuestra, y las llagas suyas en salud nuestra; 
paz y salud, dos bienes necesarios A la perfecta felicidad, A la total 
reconciliación con Dios, A plena reintegración y recuperación de 
los bienes perdidos por la culpa. Todo lo cual se resume en que la 
pasión y muerte del Siervo con rescatarnos del pecado, nos granjea 
la gracia y amistad divina, juntamente con los frutos de elia, tem¬ 
porales y eternos (2). Aqui los racionalistas, atajados, se alebran en 
____ 

Íl) Ipfie autora vulnéralas est propter íniquitates riostras, aiLritusestpropter acelera 
nostra; disciplina paoU nostrao su por eum, et 1 i ir ore ejus sanad auraus. Vera. 5. 

(2) El comentador Gaspar Sánchez, lite: Fax, ut alibi a aobfa dictum, est quirlqmíi 
pulchrum et pretiosum, quidquid denique ín quoquo genera optabile oat* Jukta hanc 
eígnlfleationcm ot usura seuaus est elegana et gravie; bu per ülurn fuit disciplina ot íia- 
geHum, qua Babia aequisi vit et poperit bona Ola máxima at E jue mlnílea, quae pacto no* 
mine signlílcantur, puta awleaUa dona, gloría© spi©rdorem et amplitud mam, ea tienlqu© 
quae sapientes et divino Inatítuti magisterio vera judicaut borra, 

la profecía.—tomo n i* 
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su rincón, sin osar apenas abrir los labios para meter fagina contra 
la hermosísima luz de las palabras proféticas. 

2. Más rayos echa todavía de sí el vaticinio, cuando acaba de 
señalar la generalidad de la redención, diciendo: lodo * nosotros, 
como orejas, andurímos descarriados, cada mal por su camino, y 
puso Dios en él la maldad de todos nosotros (l).-El rebaño sin pas¬ 
tor ¿qué podía hacer sino andar desperdigado, perder el camino y 
exponerse A peligroso despeñadero? Amaron los hombres el pre¬ 
cipicio cuando echando por sendas resbaladizas tomó cada cual 
por guía su torpe pasión desenvuelta por la depravada afición; los 
descaminos y malos pasos ¿é quién sino al libre albedrío de los hom¬ 
bres se deben achacar? Pero las anchísimas libertades de todos, 
castigólas Dios con el azote de uno, de su Siervo, que con ser ino¬ 
cente pagó por los rematados pecadores, porque Dios cargó sobre 
él la pena debida á las culpas de todos, A fin de que la satisfacción 
que no estaba en mano de nuestra infinita imbecilidad, la diese el 
Siervo con su infinito merecimiento (2); por eso.los pecados del mun¬ 
do hicieron presa en él, aunados le acometieron para darle garrote 
ahogándole de pena, pero al asir de su persona quedaron no solo 
cogidos, sino ahogados en el mar sin fondo de su satisfacción infinita- 
Los protestantes, enemigos de las satisfacciones del Mesías, no sa¬ 
llen cómo desatar el texto, pues no tiene escapatoria. Los Setenta 
vierten: el Señor le entregó á nuestros pecados, como quien echa los lo¬ 
bos al cordero, para que los despedace y devore; en verdad, el Cor¬ 
dero dió cuenta cabal de todos. 

3. El tragarlos ¿en qué estuvo sino en mostrarse mansísimo a los 
pecadores, sin abrir la boca para la queja, dejándose trasquilar/ 
¡Nuevo modo de voracidad! ¡Nuevo arte de abocadear y devorar 
culpas! Ofrecióse, dice, porque quiso, y no abrió sus labios, canto oveja 
será llevado al matadero, y como cordero delante del que trasquila, ca¬ 
llará y no chistará (3) -De qué manera y con qué disposición de 
ánimo dió remate el Siervo de JehovA A la obra de la redención, se 
dice aquí con maravillosa sencillez y claridad de voces. Todo el 
punto consistió en su libre voluntad. Con entera libertad, sin coac¬ 
ción de nadie, púsose en manos de sus enemigos, entregóse á la 
muerte, dejóse dar torcedor, ofrecióse á dolores y afrentas sin re¬ 
sistencia, sin repugnancia interior de su parte. Este es el sentido li¬ 
teral del texto: concuerdan con la Vulgata el hebreo, los Setenta, el 
siríaco, Teodoción, Sfmaco, y en general, todas las versiones (4), si 
bien ninguna de ellas es tan explícita como la Vulgata. 


(1) O ames nos quMi oves ernvvimuí, unusquisque in vlam suacu deolinavlt, et posult 
tw* in ño iniauitatom omníum uostrum* Ven, 6. 

(2) Mat.vhK'OA, bio: Quod propter imbécil lítate m vlrinro Ierre non pote ramus, pro 

n „b ií ¡lie porta vU.-Foreieo. ble: Hic meemn, ohristlane lector, considera peccata tua 
ae ruea parto tu Wíufl exercitus exatitiaee qul In Cbrlstum Irrult . . du . 

(3) Oblatos e>t quia ¡pse voMt et non apemit os snnm; sicnt ovts ad occlalonem du 
cehir, et quasí aptns eoram tondente ae obmutescet et non aperíet ' M * uu “- j ” 1 * ^ 

(I) El hebrw lee: vexatns est. ipse autem submlstt se et patlenter toleravit. - Loa 
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Mus en ninguna versión, ni en el original, hay palabra que indi- 
* que sacrlfit;io propiamente dicho. Cosa digna de mucha advertencia. 
Porque algunos-autores traducen el oblaim esf por metrificóse, tumo- 
Use, fué sacrificado, inmolado. Ni la Vulgata, ni el texto hebreo, ni 
los Setenta dan autoridad á esa interpretación. Del sacrificio se ha¬ 
bla en otro lugar (Is, LIT, 15.-LUI, 10), aquí no, donde sólo se dice 
que el Siervo se ofreció, se puso á la disposición de sus enemigos, 
rogándolos consigo para que le maltratasen por voluntad y deter¬ 
minación deliberada propia suya de él. Asi lo expuso el mismo tra¬ 
ductor San Jerónimo interpretando este lugar, 

4. Con qué veras hizo ofrecimiento de si, dícenlo las dos com¬ 
paraciones del mismo versículo, que en el hebreo suenan así: Y no 
abrió su baca, como el cordero llevado á la matanza, y como la oveja 
4¡tie delante de los trasquiladores fio bala, y no abrió su boca (1), San 
Jerónimo invirtió los sujetos, poniendo la oveja en vez del cordero. 
Aunque sea de poco momento el trueque, muchos muestran más afi¬ 
ción á la letra del hebreo. EL cor derito sigue al que le conduce al 
degolladero, sin temerse del cuchillo que le espera; la oveja se de¬ 
jará trasquilar en silencio sin temor á tijeras y cuchillas. Los anima - 
les mansos no se las tienen fuertes con nadie. Aquella mansedum¬ 
bre, paciencia, silencio, paz, resignación, conformidad exterior, 
que en ellos son actos naturales, espontáneos, sin mérito, fueron en 
el Siervo actos infinitamente realzados por la libre voluntad con 
que los e jercitaba en el interior y en el exterior, sin embargo de sa¬ 
berlo todo y de poder, si quisiera, hacer valerosa punta á sus adver¬ 
sarios, Ovejas errantes éramos todos; menester fué que el Siervo, 
■como oveja pacífica y sufrida, como cordero inocente y manso se hi¬ 
ciese de mármol á los tormentos, perseverando en su propósito de 
pagar en si las penas necesarias á nuestro rescate. Pagólas, guia 

*ipsé üohiit, expresión que falta en el hebreo, aunque suficientemente 
se encierra en aquella otra se mbrmsit y en todo el contexto. Dos ve¬ 
ces dice el hebreo et non aperait os suum, para declarar que el si¬ 
lencio será seña! calificadísima de Sa libre voluntad con que ha de 
-estar como inmoble peñasco entre las avenidas de tantas adversi¬ 
dades. 

5. Por coronamiento de ellas pone el Profeta la muerte del 
■Siervo con sus menudas circunstancias. Por la congoja y por el jui¬ 
cio le fué quitada la vida. ¿Quién contará su generación f Porque fué 
cortado de la tierra de los vivientes; por la maldad de mi pueblo, yo 


Setenta: Ipte propter afflictionem non apcrult os suum.—El siríaco: acueesit al humilla- 
vit sa,—Nótase que ©l verbo ÓS (con a chin) significa apprapiJf^attft; (ooii equi¬ 
val© ú úpreiiws, venalus «L la cual m la lectura más comúnmente recibida. En oslo último 
soatido muestran otros lugares «1 verbo en la forma gaí íEvod. V T B.—X t 13,—Ib. III, 12. 
—Job, lli f 18 .—Dout. XV, 2.—II Reg. XXIII, 36), aplicado á lóa apremiados por los acree¬ 
dores, y obligados á pagar deudas; aquí pega mal el apremio, donde la voluntad oataba 
pronta, pues la picaban las espuelas do i amor. 

¿I) Et non apere¡t os suum sicut agnus qui ad mactatlonom ducitUr, et aícut ovis quae 
esoram tensor i boa mh obmuteicU, ©t non aporuít ossuurn. 
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le herí (1).—En la primera parte se significa la muerte violenta dél! ( 
Hiervo, apercibida en los padecimientos de los versículos antece¬ 
dentes. Las dos dicciones de angustia et de judicio, conservan su 
peculiar significado, la una denota violencia en el tratamiento, 
la otra injusticia en la ejecución; la muerte le asalta al Siervo á 
consecuencia de la acción judicial y de la opresión popular; am¬ 
bas ó dos tan injustas y tan arrebatadas, que con razón se dice del 
Siervo que fue arrancado de en medio para ser extrañado de la tie¬ 
rra de los vivos (2). 

tí. La exclamación ¿tíeneridwnem ejtts qui» enarrahjt! ha dado lu¬ 
gar á diversísimas sentencias entre los comentadores. Los unos des¬ 
cubren aquí la generación eterna del Siervo, otros la temporal, 
otros la resurrección, otros su vida sempiterna en el cielo, otros la 
generación espiritual de los fieles, otros la duración de su vida te¬ 
rrestre, otros la generación de los judíos perseguidores, otros la 
suerte del Siervo, ó el modo de vida, ó el tiempo que vivió, ó la 
mala ventura de sus adversarios. Los Santos Padres y escritores 
antiguos, que en sus reyertas con los arríanos llevaban puesta la 
mira en el texto griego y latino, refirieron el versículo por lo co¬ 
mún á la Generación del Verbo, eterna ó temporal (3). Los que más 
diligencia ponen en el original hebreo y en la expresión de los Se¬ 
tenta, hallan que (ferieración no puede dar de sí otra cosa sino aque¬ 
lla turba ó generación de hombres que traíó al Siervo con injusticia 
y crueldad (4). A lo menos cosa cierta es que dor no hace en las Es¬ 
crituras, donde se emplea 163 veces, sentido de nacimiento, porqué- 
más comúnmente equivale á muchedumbre de hombres que viven 
en época determinada. Asi lo entienden Bade, Mayer, Reinke, De- 
reser, Knabenbauer, Neteler, Rohling, con otros muchos del par¬ 
tido protestante y racionalista. El espaíiol sabe usar generación por 
turbamulta. Pero los teólogos, que comúnmente ó miran á la autori¬ 
dad extrínseca ó sólo paran en el sonido de las voces, se desazonan, 
con los escriturarios que sustentan la opinión dicha (5), como si la 

(t) De angustia et de judíelo subíalas esl; generationent ejus qul& «narral>It? Quin* 
afeeeiaua ende térra Tlventiumj propter seeíns popull mei perene! eum. Ver*. 8* 

(2) Así lo entienden los expositores Osario, Maídonado, Aiápíle, Sa, Sánchez Tirlno, 
Hetaira, Rado, Knataenbaner, Hengstenberg, DelíUseh, Trochen, íí poca diferenciá¬ 
is) Patrias i enumera 3® Padrea en favor de la generación eterna t 4 en favor de la 
temporal, y 2í) en favor de entrambas ú la vez <wí VIH, 33*. El mismo autor 

»e aplica con gran trabaja á buscarle á la voz hebrea sentido do generación 6 na¬ 
cimiento* 

14) Forkíro, ble: Non potuit vates non admirad loneta illam.'aaeculum Ulatl, 

mores homtanm Ulorom qul inlía ansí f ulasen L— Osomo, ble; O facinus bfltmtawá Mitas 
aétatis onmlum qu m poísunt cogitar! seelestiisimuml quiaenios poterlt taniam i minan is- 
fliml sceloris atrooiiatoin non díco vi oratlonls explicare, sed menta atque cogitatlone- 
compIeatH— Hegochío* lile; qnoát dlcat: qulfi explicot pravJtaioiu judaeornm Ulitis ma- 
oulií—A lXpidr, liioc Laümim f/*nemUo ac graecum *f$vzñ et hebr dor saope mcrtonyinlee- 
aigníllcant hoinlnea illlus aevi mi a&eeulh—M alvenda, ble: pewwxffo paaalm in Scrlptu* 
ría Butnilur pro homtaíbut aotatia ejus. 

(5) Entre ellos, Vázquez díate Non placel mibi tranaíatio Forerli qui vertte sarvut**»* 
rjm qué* ¿nan*abite Síe enim non relínquitiir locas ©xposliJonllms Patrum- In 1 p- 
diep. XVIII, cap* VL 
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«exposición de las dicciones p rolé ticas no debiese caminar al pie 
de la letra original, ó como si por rodeos y cubiertas se llegase más 
derechamente al sentido de las Escrituras, ó como si la autoridad 
de los Padres que introducen una interpretación ajena del texto he- 
breo, fuese norma irrefragable en todos los casos (1), 

¿Quién, pues, podrá con el pensamiento medir la pravedad de 
aquella generación de hombres que hechos á una y procediendo á 
manifiesta hostilidad, arrancaron como de raía el Pimpollo divino 
cortándole el hilo de la vida desalmada y violentamente? (Quía ab¬ 
scisas est de térra viventíum). ¿Porqué causa dió Jehová licencia á 
tan inconcebible atropello? Por los pecados del mundo (propter see- 
lus populi raei percussi eum). Y no solamente dió licencia, pero dis¬ 
puso, determinó, con absoluta voluntad quiso, y lo querido llevólo 
á ejecución, procurando que su Siervo se ofreciera á heridas, á 
oprobios, á la muerte* EL hebreo dice, propter seelmpopuli mei per- 
rusto ipsif conviene á saber, por causa de los pecados del pueblo le 
vino al Siervo la herida mortal El paralelismo entre el versículo 
nuestro y el quinto, y lo restante del contexto, demanda que el 
hebreo se refiera no al pueblo, sino al Siervo. Más claro suena el 
jmcussi de la Vulgata, que ostenta á I>ios como A heridor, que il- 
ísando el brazo descarga golpes y abre las carnes al Siervo, por los 
pecados del mundo, hasta dejarle sin vida* 

7- Á la muerte síguese la sepultura* La Vulgata traduce así: Y 
dará los impíos por precio de su sepultura, y el rico por precio de su 
muerte, porgue él no cometió iniquidad y porque la mentirá no manci¬ 
lla sus labios (2)* Este lugar, sumamente intrincado por el sentido 
embarazoso y confuso de la Vulgata, hácese muy claro en el origi¬ 
nal, Dice así el hebreo: Su sepultura será contada entre las de los cri¬ 
minales , mas después de muerto recibirá e. cequias de hombre rico (3). 
La versión siríaca exprime igual sentido, en esta forma: pensó la 
generación depravada enterrarte entre malhechores y blasfemos 
con el deshonor que suele acompañar á los tales, pero hubo de ver 
su cuerpo depositado en sepulcro suntuoso, cual se dedica á buenos 
y justos* Más de veinte expositores católicos, entre ellos Salmerón, 
Foreiro, Pinto, Malvenda, Maldonado, Calme!, y otros tantos pro¬ 
testantes, aplauden esta versión del texto hebreo, corno la más idó¬ 
nea para ilustrar el sentido del pasaje propuesto* En contracambio 
los racionalistas, acostumbrados á mucho melindre de tiquis miquis 
en cada versículo, en éste acuden á su ordinario bordón, que no se 
habla del Mesías, pero se les vienen á los pies las alas cuando le 
buscan sentido. Comoquiera, no puede negarse sino que el versículo 
hebreo muéstra mejor el enlace de todo el contexto y ataja las difi¬ 
cultades que ofrece la Vulgata* A tres sentidos da ésta lugar: pri- 


(1) Co&ÜELY, InfríHi*, L I, pag* 59U, 592, KbUbAN&ACISB, ln í** t L If, pag* 510- 

(2) Et dfibit i (opios pro sepultura et dlvluam pro marte $m , eo quoá IniquUatem 
non foeeril, ñeque dolua fuerlt i o oro oju9. Tin, 9. 

(3) Et dant cum mpiis sopulchrum ejus, et cum divite post monem ejus. Vera. 9. 
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mero, de los gentiles y judíos se f&rmará la Iglesia por la muerte 
y sepultura del Mesías; segundo, por la muerte dada al Mesías Dios, 
entregará los judíos A los enemigos romanos; tercero, Dios enviará 
los malos al infierno por haber dado muerte al justo, y vengará con 
muerte sempiterna los ricos que le juzgaron. Cada una de estas tres 
exposiciones tiene en su favor algunos patronos; pero más aceptable 
parece la sobredicha, por más acomodada ai intento del vaticinio (l). 

8. De los fondos del sepulcro comienzan ya á salir centellas vi¬ 
vísimas, que ilustren la gloria del Siervo. Padeció y murió por nues¬ 
tros pecados, aunque él ninguno habla cometido ni doblez le salió- 
de la boca. Mas porque era santísimo y llevó con gran sufrimiento 
los desacatos y oprobios, siendo milagro de paciencia, correspon¬ 
díale galardón perdurable de gloria ( 2 ), En el hebreo se lee: Sf Do¬ 
minas rolutt confundere euni, aegrotare fecii. La pasión y muerte no- 
fué obra de necesidad, lo fué de voluntad, de beneplácito; beneplá¬ 
cito y voluntad en que tuvieron su parte los dos, el Siervo y el Se¬ 
ñor, comoquiera que el Señor sacrificó á su Siervo, y el Siervo se- 
saerificó gustoso en obsequio de su Señor, por nuestras culpas. Dí- 
cese más claro en el texto: Si diere por hostia da pecado su alma, verá- 
semilla durable. Aquí la dicción cys significa hostia prospeccato, que 
era el sacrificio expiatorio, ritual y solemne, usado para aplacar á 
Dios en los crímenes mayores de lesa majestad divina. Ya parece 
en público el sacrificio del Siervo. Todos los comentadores lo con¬ 
ceden, porque las palabras son obvias y bien expresivas. 

El fruto del sacrificio será posteridad duradera, vista y go¬ 
zada por el Siervo. El vivirá más siglos que el mundo, reinará por 
eternidades, florecerá fenecidos los tiempos para ver y gozar de su 
obra. Así como al patriarca Abrahán fué prometida innúmera pro¬ 
sapia de hijos bienhadados, asi al Siervo le ciñen á las sienes por 
corona de su mediación la misma bienaventurada posteridad. Final¬ 
mente, la voluntad del Señor llegará á glorioso remate, sin revés, 
con ilustre acrecentamiento. Donosa es la extrañeza de los incré¬ 
dulos Knobel y Iteuss, quienes por no querer admitir vida inmortal 
en el que da la suya efímera por salvar á su pueblo, rehúsan con¬ 
fesar que este vaticinio hable del Mesías. La resurrección es el 
grande escándalo que los hace temblar de pies A cabeza, como ator 
tolados, sin dejarles ver el desorden que introducen; en el contexto. 

Otra bendición se promete al sacrificio del Siervo. Por cuanto su 
alma trabajó, verá y se hartará; en su ciencia justificará mi Sierro ti 
muchos y llevará las iniquidades de ellos (8).—Verá la justificación y 
santificación de muchos redimidos, á cuya vista sentirá bañada su 
alma en deleites de inmortal gozo, por las afrentas y dolores que 


(1) Knabbsbjujék, t. II, pag, 31#. 

(2) Et Dominus voluit eonterere cuín in lnflrmltiues oí posniirlt pro peccato animan* 
flimm, videbltaetnen longnevum, et voluntas Domini ¡n rrmtm ejiiu dirige tur. Vera. 10. 

(3) Pro eo quod laboravit anima ejus, vi de bit et saturabltur; in Bciontia avia justifica¬ 
ba ipse Borvus meus justas multo*, et Iniquitatos portan ipge portable Ver*, lí. 
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antm arrostró. En su ciencia los verá santificados» esto es, tel cono¬ 
cimiento que de la redención se dif unda por los pueblos, los llenara 
de santidad, porque la noticia del redentor alumbrará los ojos de 
los ciegos, alumbrados creerán, creyendo se santificarán, con esta 
santidad serán salvos. 

Obra del Mesías, personal y propia suya es la justificación y 
santificación de los hombres. En esta base fundamental estriba su 
glorioso reino, en este cimiento se funda el trono de David. No se 
cansa Isaías de nombrar los restos de Sión y de Jerusalén, de ellos 
dice que se llamarán y serán santos (1), pata dar á entender que el 
tiempo del Mesías será señaladamente dichoso por la santidad in¬ 
terna y espiritual. Los demás Profetas repiten á porfía la misma 
extraordinaria bendición (2). Si, pues, el Mesías tiene por oficio jus¬ 
tificar v santificar, como la obra de la santificación no sea propia 
de rey, ni de doctor, ni de Profeta, sino de Sacerdote, comprende 
Isaías en esa expresión el sacerdocio del Siervo. Y porque el sacer¬ 
docio pide sacrificio, el suyo ofrecerá el Siervo, que ha de consistí! 
en llevar tas iniquidades y los pecados ajenos, hasta el punto de ser 
tratado por facineroso. Mas ya que él se entregó á la muei te de su 
propia voluntad sin despegar los labios para quejarse de las vilhv* 
utas contra su persona, síguese de ahi que el punto principal del 
Meaiazgo está en la inmolación voluntaria, por libre obediencia á 
Dios, para la justificación de todos los hombres (3). Porque no cabe 
dudar sino que el don de ciencia morará en el alma del Siervo, y que 
dotado de la preciosa dádiva enseñará las gentes esparciendo con 
su doctrina rayos de celestial claridad (4); mas el origen fontanal 
de la santificación será la gracia justificante granjeada con la in¬ 
molación voluntaria del Siervo. 

Por ultimo premio de su sacrificio pénese la perpetuidad de su 
intercesión. Por esto yo le daré en herencia una gran muchedumbre, 
y repartirá los despojos de los fuertes, porque entregó su alma d la 
muerte y fué contado entre los criminales, y porque tomó sobre sí los 
pecados de muchos y rogó por los pecadores (5). Este verso final solem¬ 
niza los galardones propuestos en los antecedentes. El hebreo dice* 
le daré parte entre los príncipes, como si dijera, no alguna porción 


(1) Et erit, omtita qui reilcuii faorit ín Sion et resida us in Jcrusalem eanciUB Yoeabi- 
tur, omitís (ral «criptas ínerit in vita ín JeroB&tem. la. ÍV, 3, 

m Os. u f ia.—m, iv, a.— vh, is;—$ oph. w, 17,—zach. m, 3.—xrn, i.— 

XIV» 20.—Cuando los Apóstoles apellidaban sanio* á los ileles (Rom. I, 7.-XU, U* 
XV, se.—XVÍ.15.—I Oddftt, 2.—VI, 1.—XIV, 33—1 Petr, I, 16.—II, 9.—Jud. 3—Apoc. 
3011. 7) no hacían sino aseverar el cumplimiento de las antiguas profecías. 

(3) Así discurren Salmerón» Gaspar Sánchez, Maldouadü, Alápide, Malvenda, Sa, 
Ménochio, ReínSce, Mayor. Otros, como 8- Jerónimo, Forciro, Sasbout, Troehon, no m- 
liman la santificación por fruto del conocí miento del Siervo, sino por efecto dé su pre¬ 
dicación y doctrina. 

(4) Is. X!, 2» 9*—Xlillj L 4.-XLIX, 8, 9.-L, 4.-LII, 13. 

<5¡ Ideo dispertiam ei pluriinos et fortlum divide! spoiia, proco quod tradldit ¡u 
mortoin Inímatn loam, eterno sed eratis repu tatos óflt, et ípse peceata mu llora tu tulit» 
et pro iransgressoríbus rogavit. Vera. 12. 
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de la herencia celeste, sino toda cabal por junto» esto es, toda la 
corte de coronados en la gloria, que arrojaran rendidas las coronas 
á los pies del Siervo, pues por sus propios pulgares se las ganó con 
su pasión y muerte sacrosanta* Así se cumplirá aquel vaticinio en 
que le promete Dios la posesión de las gentes (l), La versión de la 
Vulgata y la de los Setenta son las mas dignas de consideración, 
por hallarse más conformes con todo el contexto, A este sentido se 
reduce la segunda parte del verso (et fortium dividet spolia), que es 
una imagen augusta representativa de la sumisión con que los ene¬ 
migos de Dios vendrán las manos puestas á darse á partido, desnu¬ 
dándose de los despojos que les habían tocado en el injusto reparti¬ 
miento, Lo cual denota que el reino de Dios con la muerte del Sier¬ 
vo ha de subir á incomparable grandeza, por la especial razón de 
haber derramado él su sangre por los pecados y pecadores, cuyas 
almas regadas con sangre tan santa llegarán á su debido espiritual 
vigor. Donde es de notar con qué lindeza en la palabra tradidü in 
moiiem animam suam se contiene la efusión de sangre, insinuada 
más arriba (2); efusión, que da la más cabal idea del sacrificio (3). 
^ c ^n cuanta voluntad, verdad y resolución entregó su sangre en 
sacrificio por todos los pecados del mundo, lo confirma el Profeta 
concluyendo que íué reputado por malhechor y que oró por los mal» 
hechores, esto es, que con ser humildísimo en la humillación, fué 
caritativo y mansísimo en olvidar agravios y ofensas. 

LO. Podíamos continuar la declaración de los postreros capítu¬ 
los, en que acaba de pintar Isaías las obras del Siervo con igual 
majestad y grandeza que en los anteriores, Mas, porque van ya 
parafraseados casi todos los versículos, baste poner aquí la versión 
tomada del P* Scio: i. El Espíritu del Señor sobre mi, porque me ungió 
el Señor; me envié para evangelizar á los mansos , para medicinar á 
¿os contritos de corazón y predicar remisión á los cautivos y abertura á 
los encerrado#.—2. Para predicar el año de reco tic ilitición con el Se- 
n&r r y el día dé venganza de nuestro Dios; para consolar d todos los 
que lloran*—3. Para poner á los que Moran de Sién y darles corona 
por ceniza* óleo de gozo por llanto, manto de alabanza por espíritu de 
tristeza; y los que están en ella serán llamados los fuertes de justicia* 
plantío del Señor para gloria suya. —Cap, LXÍL L Por Sién no ca- 
liaré y por Jemsalén no sosegaré, hasta que salga su Justo como res¬ 
plandor y su Salvador sea encendido como antorcha,-¿-2* Y verán las 
gentes á tu Justo, y todos los reyes á tu ínclito, y te será puesto un 
nombre nuevo que el Señor nombraré con su boca, — 10* Pasad, pasad 
por las puertas, preparad la calle al pueblo, allanad el cam ino, echad 
de él las piedras, y alzad el estandarte á los pueblos, — 11, He aquí que 
el Señor hizo oir en las extremidades de la tierra, decid á la hija de 
Sién; Mira que viene fu Salvador, mira su galardón con él, y su obra 
delante de él.— LX/II, f. ¿Quién es este que ?nene de Edén y de Bosra 


U) PMünLiXpS. (2) ÍB.Ln,J5, (3| Hebiv IX, lé. 
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van las tundiduras teñidas? este hermoso en su vestido que camina con 
la muchedumbre de su fortaleza. Yo soy el que hablo justicia y el que 
combato para salvar.—2. ¿Pues por qué es bermejo tu vestido, y tus 
ropas como las de los que pisan en un lagart—3. El lagar pisé yo solo 
y de las naciones no hay hombre alguno conmigo; los pisé en mi furor , 
,/ los rebollé en mi ira, y se salpicaron con su sangre mis vestidos, y 
manché todas mis ropas.—4. Porque el día de la venganza está en mi 
corazón; el año de mi redención ha venido—O. Miré alrededor y no 
habla auxiliador; busqué, y no hubo quien ayudase, y me salvó mi bra¬ 
zo y mi enojo él mismo me auxilió.—LXIV. 1. ¡Oh si rompieras los cie¬ 
los >/ descendieras! á tu presencía los montes se derretirían. 

11. La imagen del Siervo, descrita en los capítulos XI, XLI1, 
XLIX, Lni, LXII, LXIII, LXIV del Profeta Isaías, anda á un te¬ 
nor en todos ellos, sin desproporción _ ni disonancia, con perfecta 
uniformidad en todo. Los racionalistas se dan por vencidos cuando 
leen el capítulo XI, y juntamente con los rabinos modernos descu¬ 
bren las cualidades del Mesías, dibujadas en él con hermosísima 
claridad (1). Si en el capítulo XI eso confiesan, deberán hacer la 
misma confesión respecto de los demás capítulos, ya que el Siervo 
es uno mismo en todos. Para convencer que no admite desigualda¬ 
des, careemos unos con otros los lugares paralelos, según los señala 
el cuadro siguiente: 


il, L Virga de trunco 
élsurculua. 

II, 2. Bequiescet au- 

g ar eum spiritus 
omini. 


it, ÍJ, Non secundum 
visionom oculorum 
judíeabít, 

11,4. Judicabít in ju- 
3tU1a, argüe t in ae- 
quilate. 


11, 10. Stat Ln signum 
populo ruin. 


11» 10, Ipsum gantes 
quaerent- 

11, 11 . In dio illa ad- 
jicíet Do mi m tí ad 
possidendum po- 
pulura. 


53, 2* Virgultiioi, ra- 
dlx de te rra si tientl„ 
42, 1. Dedt splritum! 
meeum aupar eum, 
oómplaouit tíibi in 
filo anima mea. 


42,3» ln veri late edu- 
oet jndíclum. 

42,1. Judicium gentí- 
bus prüferet.-4. Do¬ 
nes penal tn térra 
judicium» 

42, 6. Dedi le tn lu* 
cení geutium. 


42, 4, Legcm ^jus Ín¬ 
sula© exapectant. 

42» 6. Ut ©duoeres de 
con alusión o vin- 
etum. 


i 


SO, i, Dominas dedit 
mlbi Ilnguam eru- 
d i tam,—5. Dom in u a 
Deus aperult mLhi 
aurora. 


53, In justitia sua ju- 
stificabU multo». 


40,6- Dedi te ln lucera 
gentíum, ut ait sa* 
loa mea, usque ad 
extremum térras» 


49, 9, Ut díceres hte 
qui vinetl aunt: ex* 
i te* Et bis qui ln le- 
nebr i st re vel aminL 


61, 1. Spiritus Dqmí* 
ni super me / eo 
quod unxerEtDomí- 
uus me 3 ad annuu- 
tiandum roansuetis 
misil me. 


62, 1. Doñeo egredlu- 
tur ut spiendor |u- 
stus ojus, ©i salva- 
tor cju» ut lampas 
ttcceudatur. 

62. 11, Ecce salvator 
tuus venit, ©cce 
marees ajos cu m eo, 
et opus ejus eum 
111o- 


63, 4. Bies ultionís in 
carde meo; annus 
redomptioiits me&e 
venit 


(1) QflJatlno, en su obra De armnis mthoL verit, trae muchos teatlmoriios _ 

en confirmación dol aserto. Reinke ella los de Jarchi, Abarbanel, KimcfcL Sin embargo 
de tanta uniformidad de los antiguos, no faltan judíos, protestante* y rae ioníUislas, 
eoitio Meaos Hakkohen, Abenenra/Grotlus, Paulos, Hese), Augusti, Hendewerck, que 
rehúsan reconocer al Mesías en los capítulos antedichos de Isaías, Hahbuhbbb, ítente»- 
oyúlopeedh für Bibd und Talmud, 1&S4, W I, pág. 748. 
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11, 10. Etorlt aepul- 
<?hrum ejus giorio- 
sum. 


42, 6. Bédí te ín foc- 
dus popnli, in la- 
ceta ¿ontium. 

42, G. Ego vocaví te. 

42,1. Suioipiam outa. 


42, G, Appfehendí 
m a n u m Urna et 
servavi te* 

42 r 2. Non clama bit. 


40, 8. De di te i o foo- 
áuñ popal i.—6. In 
lucetn gontlum. 

49, i. Dominua voeu- 
vit me. 

49, 2, la timbra nm- 
nua sime protexlt 
me, 

49, S. Auxill&tufl mm 
tu! ot serva vi té. 

50, 5. Ego non con¬ 
tradice. 

53, 7, Non apero it os 

Btim, 


42, 3. Galamum qua»* 
aatum non coate* 
reL 


42, 1% Ponent Domi¬ 
no glor i am, ct Jati- 
dem in insolís nun- 
t&tmñt 


60, 4. IFt aclarn nm- 
tentare eum quilas- 
sim est verbo, 

63,2* Non caí apeales 
ei noque dooor, et 
vid! mus eumet non 
eral aspectos, 

49, 6. Et glorifica tus 
sum in oculte Do¬ 
minio 


6t, I. Qufsest iste quí 
venit de Edom, tín- 
ette vestlbusdp B<>s- 
ra? 

52. 2. Vidcbunt gen¬ 
tes justnnx ti m m M 
! cuncti reges Íttlíly- 
tntn tuum. 


El cotejo de los capítulos en que Isaías trata del Siervo de Jc- 
hová t demuestra la consonancia en la vacación, aceptación, em¬ 
presa, ministerio, trabajos, triunfos del escogido para medianero 
entre Dios y los hombres en orden á la satisfacción de la divina jus¬ 
ticia y á la santificación del humano linaje* 

12. Las nociones varias del Mesías que en este capitulo y en el 
anterior hemos declarado, sacadas de los oráculos proféseos, pue¬ 
den resumirse en estos tres solos renombres: Rey, Doctor* Sacer¬ 
dote. Rey que gobierna, Doctor que instruye, Sacerdote que ofrece: 
Rey de reino espiritual, Doctor de ensefianza infalible. Sacerdote 
de sacrificio eterno: Rey que gobierna las voluntades, Doctor que 
ilustra los entendimientos. Pontífice que santifica los entendimientos 
y corazones uniéndolos estrechamente con Dios. Tal es y tal debe ser 
el Mesías prometido por los Profetas*. Cualquier personaje que sea 
Rey y no Doctor ni Sacerdote* ó Doctor, mas no Rey ni Sacerdote* 
ó Sacerdote y ni Rey ni Doctor universal, no tiene derecho al blasón 
de Mesías. Los Profetas ora tenían en su pensamiento la idea de Rey, 
ora la de Pontífice, ora la de Lumbrera intelectual; mas ninguno de 
ellos excluyó del Mesías positivamente ninguna de estas tres exce¬ 
lencias, Las tres juntas le califican y le dejan perfecEnmanté deli¬ 
neado* 


Cuando vengamos á determinar quién sea el Siervo, el Eraanuel* 
el Pastor, el Pimpollo de Dios, el Brazo del Señor, el Principe de la 
paz, el Padre del siglo venidero, el Ungido, el l fon te, el Camino, la 
Lumbrera, el Esposo, el Hijo, el Amado, el Cordero, el David, el 
Hijo del hombre, pues con éstos principales títulos nombran los 
Profetas al Metías, no será menester más que examinar, definir, 
demostrar con probanzas fehacientes quién sea el sujeto que junte 
en si con ajustado consorcio ios tres oficios de Doctor-Pontifiee-Rey. 
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El que los llene con eminencia, ese llegará á la belleza ideal del 
Mesías profetizado. El que no cumpla con ellos, ó sólo en parte, y no- 
del todo, ese tal no merecerá renombre de Mesías, será un Mesías d& 
burlas, menguado, desemejante del de los Profetas, y por el mero 
beeho se dará á conocer por Pseudo-Mesias. 


ARTICULO IV. 

4 

1. El Siervo se pone en catado de víctinm.-^Fidí favor A Jeho\á eii eí 
trancé dr j sus tormentos.—2. Explica los dolores do su cruz.—d. Ruega 
para después de la muerte la protección de su Padre.—E Cuemta los 
frutos de su gloriosa resurrección.—ó. El Salmo XXI es ¡a pintura dei 
sacrificio del Siervo.-6* El Salmo CIX contiene su sacerdocio eterno.- 
El Mesías Rey y Señor de todos.—7. Sacerdote, que por todos saermen. 
—8- Juez, que corona A ios buenos y condona á los malos*—Su Sftci at i 
slm$ pasión es causa meritoria de todos los bienes. 

* 1, Aunque pudiéramos poner aquí punto A la calificación rief 
Mesías, pues harta luz nos han dado los Profetas para sacar en lim¬ 
pio la traza de Dios, no estará de tnós acudir á los Salmos donde es¬ 
maltemos con nuevos resplandores los timbres de Rey, Doctoi > 
Sacerdote que autentican al Siervo de Jehová* Escogeremos los Sal¬ 
mos XXI y CIX, que son de David, donde quedan fijos y firmes los 
tres calificativos del Mesías. No se engolfa el Profeta real tan aden¬ 
tro comjo Isaías en el océano de las amarguras del Siervo, no ex¬ 
pone tan por menudo las causas y los efectos de su sacrificio; pero 
A una va con él en la elevación de conceptos y en la idea cabal que 
del Mesías ofrece; aún podíamos añadir que deja el sacerdocio 
más solemnemente calificado. Quédale al rey David la gloria de 
haber sido el primero de todos los Profetas que con La ilustración 
del Espíritu divino sondearon los fondos augustos de tan inefables 
misterios* 

La tradición católica, cuenta el Salmo XXI entre los compues¬ 
tos por David, la tradición rnbíníca le reconoce también por davb 
dice, los comentadores protestantes no se apartan de la opinión co¬ 
mún, y porque estas diferentes escuelas tuvieron á David por autor 
del Salmo, asi leyeron en su interpretación los padecimientos del 
Mesías* Pero desde que el racionalismo abrió A la exégesis bíblica 
sendas flamantes, empezaron las cabezas A devanear, fundadas en 
que la ciencia no puede ajmtarm al concepto de la profecía adoptado 
por lo* católico#, como lo’dice Reuss (1). La verdad sea, que el per¬ 
sonaje A quien todo el Salmo alude, ni puede ser el propio David, 
ni Jeremías, ni el justo en general, ni el pueblo judío, como ya lo 
tenía insinuado en parte el expositor Le Rlanc cuando escribía el 
Análisis de los Salmos darldieos: sólo ai Mesías puede cabalmente 


(1) Citada por Lesa tro en su Commetttañv d?* Pmnmex f IS83, pftg. W. 
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convenir, en especial porque los Apóstoles mencionan parte de ios 
versos aplicándolos al Mesías i). 

De tres partes se compone todo el salmo: la primera (vers. 2 - 1 2V 
describe el desamparo del Mesías, la segunda (vers. 13-22) pinta sus 
padecimientos, la tercera (vers. 23-32) celebra sus glorias y benefi¬ 
cios. Para inteligencia del saimo razón será notar con el glorioso 
San Agustín, que las circunstancias menos claras del texto resplan¬ 
decen con singular evidencia puestas al lado de la evangélica his¬ 
toria, donde se especifica su total cumplimiento (2). 

/ Dios mío, Dios miOt pon los ojos en mi, ¿por qué me. has desampa¬ 
rado^ lejos están de mi salud tas palabras de mis delitos (3).—La ex¬ 
presión réspice in me, que no se halla en el original hebreo, fué acre¬ 
centada por los Setenta y por la Vulgata, acaso porque la vista de 
un afligido realza más la compasión; pero Cristo no la pronunció en 
la cruz, contentándose con aquellas lammah hatzaWiam, que en la 
lengua siró-caldea usada á la sazón equivalen á las otras lamina sa- 
bachtani de San Mateo (XXVII, 46), más proporcionadas al salmo que 
las de San Marcos. Con este clamor el varón de dolores (Is. Lili, 4), 
pregunta amorosamente á Dios la causa de su desamparo, 110 sin 
protestarle que se ofreció por fiador de pecados ajenos, esto es, de 
todo el mundo, que le abruman con su muchedumbre y gravedad. 
El desamparo del Siervo tiene muy hondas las causas, la principal 
es la señalada por él, es decir, los pecados de todos los hombres, 
que e! tomó por suyos propios para satisfacer A la divina justicia, 
en conformidad con lo anunciado por los Profetas (4). 

Dios mío, clamaré durante el día, y no me oirás; y por la noche, no 
sin provecho (5).—Como si dijera: Dios mío, aunque dia y noche alce 
yo la voz para que me oigas, tendré cumplida mi obligación acu¬ 
diendo á ti que eres mi Padre, consolador de afligidos, con que ha¬ 
bré dado ejemplo de paciencia y conformidad si no prestas oidos á 
mi oración, mas no será ella vana y sin fruto. Cuando el Apóstol dice 
que Cristo fué oído por su reverencia (0\ por la reverencia que tuvo 
á la majestad divina, habla de la oración ajustada al beneplácito 
de Dios, la cual tuvo en Cristo su cabal efecto; pero aquí el Salmista 
habla de oración nacida de afecto humano, y no conforme con el 
querer divino, la cual no fué absoluta en Cristo, sino condicionada 
c ineficaz, puesto caso que su voluntad de morir por los hombres fué 
eficacísima, como de los Profetas se colige (7). 

(t) Miltth. XXVII, 36, 46,—Jo. XIX, 24,-Hobr. II, 12. 

(2) Qtiae prophotia quemad modum Imple» aít evangélica aarratur historia, tone 
prefecto et alia recle ¡ntelllguntur quae ibf minea a per te dicto sunt, cuto eongrnunt his 
qune tanta manlíestatione elarnenmt De Cita, na, lio. XVII, caí». XVH. 

(3) Déos, Daos mena réspice in roe, qnerc me deroliquístlí Longo a asióte mea verba 
dellf?tomín meorurn. Ver®, 2. 

(i) I®. LUI , e*-LeviL XV f 21. 

í&> Den® mena, clamabo per dlem et non exaudios; et noaié f et non ad insipiéntiani 
Vers, a. 

Exaudí tus eat pro buh re ve ron tía* ííebr. V, 7. 

(7} ¡s* Lili, 7,—Santo Tom&i, 2 .* 2.“ q. LXXXÍ, a* 2, ad 1*—3 p. q, XXI, a. 3* 
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Man tú moraii en el santuario , loor de Israel (1).—Es como decir: 
mientras vivo yo lachando con la braveza de los dolores y tormen¬ 
tos, vives tti seguro en el cielo contemplando mi aflicción, dispuesto 
A socorrerme; alábese Israel de tenerte por Dios, pues con tus fa¬ 
vores le honras; gloria y gala suya constituye el Mesías, y tú bien 
sabes que yo soy el Santo de los Santos {Dan. IX, 24). 

En ti esperaron nuestros padres; confiaron, y los libraste tú (2).— 
Dos razones alega el Siervo para impetrar el favor divino. Prime¬ 
ra, el morar Dios en lo alto del cielo, con poder para aterrar á sus 
enemigos; segunda, el haber favorecido con paternal bondad á los 
patriarcas, ascendientes del Mesías, por la línea de su madre (3). 
No será falta de poder ni de clemencia en Dios el no dar oidos á la 
plegaria del Siervo, que tiene puesta en él su confianza. Otro de¬ 
berá ser el motivo: tal vez sean los pecados de los hombres. 

Pero gusano yo y no hombre, Qprohio de los hombres y desecho de la 
plebe (4). — Es. decir: véome raez y despreciado, el postrero de los 
hombres, sin talle ni figura humana, el ludibrio de la plebe (5). 

Todos los que me veían , mofaban de .mí; con dichos picantes me apo¬ 
daron meneando las cabezas (6). -Con apodos y meneos de cabeza 
habían de insultar al Mesías sus enemigos, lo contestan los evange¬ 
listas casi por las mismas palabras (7). 

Esperó en el Señor, líbrele él; sálvele él, pues le quiere (8).—Expré- 
sanse aquí las voces insolentes que los mofadores dicen al Siervo, 
que vienen á ser las que dejó escritas San Mateo en tono de pun¬ 
zante ironía (3). Estas irrisiones hechas al Mesías se refunden prin¬ 
cipalmente en Dios, notándole de incapaz de librarle de las manos 
enemigas; por eso las representa el Siervo para alcanzar auxilio 
de su Padre y Señor. Y esta es la tercera razón que le asiste al 
Siervo para alentar confianza. 

Porque tú eres el que me sacaste del vientre, tú fuiste mi apoyo desde 
mi infancia (10).—Da cuarta razón se toma de los beneficios que Dios 
le hizo á él y á su madre. De las entrañas rai en tus manos; desde el 
vientre de mi madre tú eres mi Dios (U).—De alta consideración son 
estas palabras. Primero, nótese que no se hace memoria de padre 


(1) Tu autem in saneto habitas, laus Israel. Vors* 4* 

(2) Tu te apera ve ru ni pairea nostrí; speraverunt p et liberaatí eos. Vera. 5. 

(3J Ad te clfimavcrunt, et mM faetí sunt; im te aperaverunt, et non suut conlueL 
Vera» 6, 

( 4 ) Ego autora aura vormifi et nou homo, opprobrium hominum et abjeetio plebie* 
Vera. 7, 

<S) la. XLÍX, 7.—L« & —I*n, 14,—-Lili, 8. 

(GJ Orante videntes me derisomnt rae; locuti aunt lablis et nioveruol capul. v era. 8. 
m Luc. XVL 4 ^-XXÍIl, 86—Match. XXVII t 39.-Hare. XV, 29, 

(8> gperavU in Domino, erlpíat etim; «ítlvum facial euro, quoniafu vnHttim. Vera*8, 
(9] Bl as phem abane eum moveriteS oapila aua et d lóente*** Vah, qui destruía tompfum 
Del «t in triduo SMud reÉádlílcss. Saívn temetlpeum. Sí fiiiua Doi es r deseenda de cruce. 
—Confldit in Deo, llboret euui si viilt oum.i Matth XXVII, 39, 43)* 

(10) Quonlatu tu es qul extra xísii rao do ventre; upes moa ab uberibus matrlfl mCae. 
Yers. 10* 

(11) Jn te proje el US sum ex uteroj de ventre matrls meae Deoe meua ea tu. Yerfl. 11, 
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entre la repetida mención de Ja madre. Cosa tanto más digna, de re¬ 
paro, cuanto entre los hebreos el padre era el sujeto más princi¬ 
pal de Ja familia, encargado de recibir en sus rodillas la criatura 
que acababa de nacer (Sap. VII, .‘I). Aquí el Siervo sale vaheando 
de las entrañas de su madre, y aun palpitando con el primer calor 
es recibido en los brazos de Dios. Donde parece clara la solicitud 
que Dios tiene dei Siervo y la confianza del Siervo en Dios, ya desde 
su nacimiento y primera infancia. Para pisar el Siervo los umbra¬ 
les de la vida, fué menester que le sacara Dios á viva fuerza del 
vientre de su madre, como lo denota la voz extraxisfi -nj, que supone 
violencia en la acción de sacar,’ donde el salmista quiere decir, que 
la criatura se hallaba muy bien hallada en el útero de la madre, 
que salió de él como de su trono y cielo, y que sacó de él su gran¬ 
deza y soberanía real (1), 

No embargante la violencia contenida en el verbo extraxMj, 
-algo de insólito y extraordinario hubo de pasar en el parto del Me¬ 
sías, para que su madre careciese de dolores, y antes de experi¬ 
mentarlos diese á luz felielKitnamente, como lo profetizó Isaías (2). 
Esto significa, que la e ®tracción fué como un arrancar Dios del útero 
materno ei fruto bendito, un sacarle afuera como á hurtadillas, sin 
dejarle pasar por la vía común: obra admirable A todas luces. No 
podía David aclamar con más gallardas voces la virginidad de la 
madre antes del parto y en el parto del Siervo Mesías (3). Ello es lá 
verdad, que asi como la madre del Siervo fué mencionada singular¬ 
mente por los Profetas, ninguno de ellos tomó en la boca nombre de 
padre carnal, ni tuvo cuenta con él, pues no había de ser parte en 
la concepción del Mesías. 

Del nacimiento pasa el salmista á la crianza del niño. Para que 
la Virgen-Madre después de concebir y parir milagrosamente al 
Mesías hallase abastecidos de leche sus virginales pechos, no fué 
necesario nuevo prodigio del cielo. Mi esperanza, dice, desde los pe- 
'chos de mi madre, dando á entender que la virginidad de su madre 
le prometía alimento celestial, que esmaltase con más resplandor 
la pureza de su cuerpo sacrosanto. Mucho más razonablemente que 
-Jeremías y que Juan Bautista (Jer- I, 4 .— Luc. I, 14 ) pudo el Siervo 
exclamar: desde el vientre de mi madre te reconozco por mi Dios. Los 


(1) Le ISi.asc: Iu yogs ^í.viis/í dPDotniur, primo, quod eLIji Cliristua íiouipIficobRt 
i ti útero virgiuoo, et ab eo velut Invitua exibat, vetut 6 ocelo bu o ac thrcno Tn Ptalm. 
XXI, 11. 

<3) Antequam parturlret, poperJt; antuquam ventral patina «fus, poperit maeculum. 
LXVI, 7. 

(3) B. Agustín; Quid m, tu _ea qtii extraxlsti me d# ventre, si ad ipiuoi Jeaum de 
Virgíne procrean* ra referturf An indo significare volult parturn Virginia eervata inte- 
grítate mirabim ut cum Deus feclase dteítur* quod Hile mlrabillter imínm esi, amníal 
iucredibiie vldealur» Epíst. CXX t cap» XIL~Eüsebeo compara la mano y poder de Dios 
A la mono de la partera, eon maravillosa propiedad. Demonttrai* ¿eai*#., ilb. X, cap. VIII. 
—& Cihilo jerosoHmitano exponiendo la expresión tu tne de venirr, díco que 

Siervo había de nacer, X 1 * 3 4 *^ ávip&r , sin concurso de Tarda, muy de otra manera que 
loa nacidos segur» ley nupcial. CafrwA, XII. 
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■bienes de unión hipostática, de gracia habitual, visión beatífica, 
ciencia infusa, recibidos en su concepción, le enaltecen sobre todos 

los santos. , 

2. No te alejes de mi, porque se acerca la tributación tj no hay 

quien me miga 1 .-El Siervo se quejó al Padre hasta ahora propo¬ 
niéndole cuatro razones en demanda de favor. Ha impetrado lo 
que pedía, como lo muestra la voz »e discesseris a me, pues Jehová 
se le mostró benigno acercándosele á favorecerle con su asistencia, 
sin embargo de verle cargado con los crímenes de todos los hom¬ 
bres; mas el hallarse sólo el Siervo sin auxilio humano en tan apre¬ 
tado trance, es nuevo motivo para insistir en la oración. ¿De qué 
trance se habla aquí? ¿Qué tribulación es la que amaga al Siervo? 
De diversos modos la exponen los comentadores. Lo más probable 
es que ve cercana la muerte ignominiosa acompañada de acerbísi¬ 
mos dolores, pues ya están los verdugos rodeando al paciente, y mos¬ 
trando con dicterios y meneos de cabeza apercibiise á ejecutar su 
■dañada intención (2). 

Rodeáronme muchos nomllos, toros gruesos me andaban alrededor. 
Abrieron sobre mí su boca, Apar de león rapante y rugiente (3).—Des¬ 
viados del Siervo los valedores humanos, vueltas las espaldas como 
,si rematasen cuentas con él, hállase cercado de plebe temeraria, ro- 
*deado de becerros y toros que asestan bravos sus puntas contra su 
sagrada persona. En los becerros nótase la petulancia, en los toros 
la fortaleza y rabia feroz; aquéllos significan el pueblo menudo, és¬ 
tos los principes y gente principal del Sanedrín. La comparación 
siguiente prueba que los animales simbolizan personas humanas. 
Abrieron, dice, su boca, como león que se encruelece y brama sobre la 
presa. Con fiereza y crueldad leonina hicieron punta los judíos, aba¬ 
lanzándose á devorar al Siervo, como lo estuvo presenciando Jere¬ 
mías^)- 

Como agua me derramé , y desencajáronse todos mis huesos, ¡tizóse 
mi corazón como cera derretida en la mitad de mis entrañas (5).—En 
breves términos dibuja el salmista el suplicio del Siervo. Tres cosas 
.principales representa el Siervo ‘á vista de Jehová; sangre, huesos, 
corazón. Como agua derramaron mi sangre total y copiosamente; 
así lo expone Le Blanc, abarcando los diversos comentarios de au¬ 
tores que limitan la efusüta á lance determinado. Descoyuntáronse 
los huesos por la violencia de los sayones, que al dar muerte al 
Siervo le dislocáronlos nervios causándole dolores agudísimos. Ma¬ 
yor fué la pena del corazón, que se le derritió como cera en la ea- 


(1) No digeepserU ñ me, qnoniam tribuJallo próxima est, quoníam non esi qui ndju- 
veu Vera. 12. 

{%) Lomad, /» Psalm* XXl ^Lv Bla«C, Ibid.—L esetre, Lbid- 

m Cireumdeclorunt me vitull multl, tauri pingues obsedorunl me. Yors, 13,—Ape* 
ruorunt lüper me os suum, siout loo rapíens et rugiera, Vera, 14. 

(4) Jer. XH f 8.—Thren. II r 16,—III, 46. 

(5> Sicut aqua effusus sum et dispersa aunt omnla asm moa. Factuni est cor meum 
umquam cera i i quesee na in medio ventris raeí* Vori. 15. 
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vidad torácica {l). Por cuanto el Siervo llevaba escritos en su cora¬ 
zón con tanta fuerza los pecados de los hombres, acerbísima fue la 
pena con que el fuego del amor y del dolor deshizo sus paternales 
entrañas dejándolas como cera derretida. Entonces perdió el vigor, 
faltóle el brío, quebró su cuerpo, desfalleció su alma á la crueldad 
de los suplicios. 

¿Secóte mi virtud como teja , pegóseme la lengua al paladar , á polco 
de muerte me redujiste (¿).—Hablando el Siervo con Dios, que le en¬ 
tregó á la muerte, como lo dijo Isaías Lili, ti, 7, 8), represéntale su 
grande congoja. La virtud es la robustez corporal, que se le mar¬ 
chitó al Siervo por la frecuente hemorragia, por la imbecilidad de 
los músculos, por la tensión de los nervios, dejando sin humores, sin 
fuerzas, como vaso de tierra seca, aquel cuerpo virginal, antes lo¬ 
zanísimo con la vida de Dios. A vueltas de la evacuación sanguínea 
la flaqueza corporal causóle una sequedad en la lengua tan extre¬ 
mada, que se le pegó á las fauces, al paladar (como leen el árabe y 
el sirio). Si ha de mover la lengua, no será sin milagro, tan yerta y 
marchita la tiene. Exhausto de fuerzas camina al sepulcro, las pér¬ 
didas de tanta sangre le fuerzan A tenerse por desahuciado y redu¬ 
cido á polvo, cual hombre vil hecho trizas por la ferocidad de los 
tormentos (3). 

Porgue rodeáronme canes muchos, consejo de malvados me sitió (4). 
—Muchos perros le ladran, rabiosos, impudentes, sedientos de san¬ 
gre; andan de aquí allí, de allí acullá, como haciendo puntas, dando 
bordos alrededor del Siervo, teniéndole en medio como á blanco de 
su rabia feroz Judíos parecen los perros de presa, aunque también 
podían entenderse por canes los gentiles, así como los judíos eran 
toros y becerros, si bien los que antes se alzaban con el nombre de 
hijos, ahora por su sevicia y furor merecen llamarse perros, como 
-San Pablo llamó á los judíos (Philipp. III, 2). La Sinagoga, como 
jauría de alanos, tiene cercado al mansísimo Siervo para hacer- 
presa en su sagrada persona (5), 

’l aladra ron mis manos y pies, Contáronme todos los huesos (6).—En 
varios manuscritos léese la voz hebrea -s;. caari, sicut leo por nsr, 

(U EL caldeo leas Fuit cor moim liquefaotum sicut cera, palpitan» ín medio visee- 
njm tncoruui —La voz griega sujTAoí suena oauidatL La Jiobrea ntrhim es visúoras ó inimti* 
y comprando las partes interiores del tórax hasta el estómago, sin omitir loa plexos 
que tienen corros pondo ocia con el corazón y gran simpático,. 

(2) Aruit tanquam testa virtáis moa, et llngua mea adhaoslt fanal bus raéis; el In pol¬ 
vorera mor ti s deduxlstl me. Vera. 18, 

(3) Muchas intérpretaolonofl de este lugar, ó son simbólicas, ó místioaB, ó máa «titiles 
que sólidas. La propuesta parece muy conforme con aquel texto do Isaías attritus mi 
propier «Ctitora m&bm íLIII, 6), que con la imagen del tritio explica bien el in ptthjerttm 
rnorli* 9 y cuadra con aquello de Jeremía* pouet impute** os m»m (Thron. llt, 28 > 

{4^ Quoniam el remude dar \mt me canes mullí: concilium m&lignatiUum obsedí! me. 
Vera. 17, 

(51 Bel ARMIÑO. Eapíawafíó in PwhMUt t psalrn, XX F* vera. 17.—LomiffO, Comment* ín tibr. 
Ptítfmor. t psalui* XXI, 17 —TuaéhOFER, ErkioeruHg der Psalmen, psalrn. XXL 17 .—Patri/* 

2h G*ll» Salmi, XXI, 17. 

(8) Foderum manos moas oí pedes raeos—DI numera vera nt omnía osea mea, Vera. 15. 
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foderunt. Sólo se diferencian las dos voces en la mutación del iod en 
mu y en ser la una Teirek y la otra schurek. Cuál de las dos deba pre¬ 
ferirse, lo discuten los críticos. Conclusión cierta es que caaru goza 
de más antigüedad que cauri, porque las versiones siriaca, árabe, 
etiope, copta, griega, vulgata leyeron caaru y no caari, foderunt y 
no gicut leo (l). Los Santos Padres y autores eclesiásticos siguieron 
la versión <spu*av, atravesaron, de los Setenta, en sus altercados con 
los herejes, que tampoco hicieron uso de cauri. Pero la gramática no 
necesita al intérprete á traducir la palabra ntc por como un león, 
pues bien puede considerarse participio en estado constructo, que 
significa confodierdes, como afamados hebraizuntes lo declaran. Ello 
es que con el caari, como un león, se obscurece y desbarata el sen¬ 
tido de la frase bíblica, que sin sobreentender algún verbo carece¬ 
ría de significado (2). Según esto, el Mesías habrá de padecer tor¬ 
mento de cruz. Los clavos tendrán tiesas las extremidades del 
cuerpo crucificado, con tanta violencia, que se le puedan contar los 
huesos, no todos, sino los más principales, porque la tensión i o 
pondrá descoyuntados y patentes. 


Mas ellos se pusieron á contemplarme y estuvieron mirándome: re-- 


partiéronse mis vestiduras y sobre ellos echaron suertes (3 .— Al pa¬ 
ciente están mirando despacio y muy á su sabor los enemigos, no¬ 
tando su aflicción, sin acudir á darle alivio. Entre tanto que unos le 
miran y otros le guardan, otros se reparten los vestidos entre sí re¬ 
mitiéndose á la suerte. ¿Quién podía antever el sorteo de la túnica, 
si el Espíritu Santo no le hubiese inspirado al Profeta? 

Si ponemos atención á las palabras del Siervo hasta aquí pro¬ 
nunciadas en lo más vivo de su congoja, podremos hacer cabal jui¬ 
cio de los dolores y afrentas que padece. Dolores: en las manos agu¬ 
jereadas, en los pies taladrados, eu la sangre vertida, en los huesos 
desencajados, en los nervios estirados, en la lengua seca, en los 
miembros atormentados, en el corazón lánguido y doliente, en las 
ropas arrebatadas, en la penosísima crucifixión. Afrentas: viéndose 
escarnecido con apodos, con burlas sarcásticas, con meneos de ca¬ 
beza, con miradas curiosas, con rugidos y aullidos feroces; insultado 
por la vil canalla, por magistrados y jueces, por judíos y gentiles; 
hecho el ludibrio de todos, sin figura de hombre, sin honra ni digni¬ 
dad, sin amigos ni valedores; atormentado con dolores y afrentas 
antes de la crucifixión, en medio de la crucifixión, después de la cru- 


(i) Es muy de advertir que en oódicoa hebreos se representa la palabra disputada, 
en esta tura disposición 112; y así parece !a leyó in Vulgata cuando dice foHontni, como 
derivada do una rafa que significa ófreotsore, rolundum tune, colligaro, proJtrarr et provoiu- 
tum confedere. Mis natural y probable es que do esta manera leyesen la dicha voz Jaa ver¬ 
siones siriaca, árabe, otíupe, copta, griega. La razón es por ser eatdoica la vos coa™ y 
bebrea la ™nri, si bien Ja significación viene á reducirse) á contlriagoreó conforten, 

( 8 ) LesrtkB, Comment. du psuutne, XXI, 18.— Le BlaííC, Ja ptalm. XXJ, vers. XVIII, 
art, IIL— Peuhowjte, The book of Puoím», 1878, psalni. XXI. 

(3) Ipsi vero consideraverum et Inspexeruat me.—Divisorunt slbl vestimenta mea, 
ot aupar vestera tneam mlsenmt sortem. Vera. 19. 


la profecía.—T ono n 
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cifixión. En estado de víctima se ha puesto el Siervo de Jehová, 
pronto al sacrificio por la salud del mundo (1). 

3. Man tú, Señor, no alejes de mi tu socorro; date prisa á volver 
por mi. Libra del cuchillo mi alma, y de la mano del perro mi tínica. 
Sálvame de la boca del león, y de ¡os cuernos del unicornio mi humil¬ 
dad (á),—Después que el Siervo hizo rostro á las afrentas y dolores 
de su muerte en cruz, ruega á Jehová la gloriosa resurrección de su 
cuerpo. Los hombres han agotado el caudal de sus fuerzas é inven¬ 
ciones en martirizarle y en humillarle. No le quedan niás enemi¬ 
gos que la muerte y el demonio; El demonio pretender A hacerle de 
su bando procurándole la muerte. Hallándose el Siervo encarado 
frente á frente con ambos enemigos, alza los ojos al cielo, para pe¬ 
dir al Padre que le asista benévolo, pues con su favor piensa dejar 
burlados al demonio y á la muerte. Espada es la muerte que rompe 
la trabazón de alma y cuerpo; abiertas tiene el demonio las fauces, 
como león hambriento, para encarnizar sus presas en el alma del 
Mesías y llevársela A los infiernos, sin reparar en la divinidad de 
su poder. Suplica el Siervo A Jehová le libre de caer en las garras 
del león, en las astas del forzudo rinoceronte, pues no reparó en apo¬ 
carse postrándose A los pies de todos por salvarlos á todos (3). 

Narraré tu nombre á mis hermanos; en medio de la iylesia te ala¬ 
baré (4).— El Siervo arrojóse en las manos de Dios; confiadamente 
espera-ser oido. vive con la seguridad del divino socorro. Descansa 
en su pecho la confianza de resucitar; vuelto á nueva vida, juntará 
sus discípulos, los llamará hermanos y cumplirá todo lo restante de 
la profecía, asi como cumplió consigo la parte anterior. ¡Hermanos 
del Mesías! Nombre regaladísimo, que compete A todos los hijos de 
Dios, A los reengendrados en la fe, á los cumplidores de la voluntad 
divina. Ellos compondrán su Iglesia, la comunidad escogida, la 
junta de judíos y gentiles, y sentado el Siervo públicamente entre 
todos, cual Principe*Doctor, alabará, confesará, glorificará la ina- 


(1) ReixkK, Dw mw$iani*ch%n Fsaímmí, 1857, p&ftllO* XXI, 19. — &ciLEGG r Bie Pealmen 

und crkloerL 1845, psilnw XXI t 19. —BeELEX, Het Bock der Ptaimen, 1878, 
p^alrn. XXL—CüRCf, Jí Salteria exposto in nüte e^yeíicfic c íiiorofi,, 1883* salmo XXI t 19.^- 
VminowZE, The Bimkóf Peaims, 1878, psolm. XXL—PfeuTSBCH, Poelitche Büdter, Dic Psal* 
me*, 1867, ptsalm. XXL 

(2) Tu amera Domine, ne eíongavéris auxlllum tuiím a me, ad defouaioaem meara 

conspiré. V<«rs. 20 —Eme a framoa, Dean, animara meara, et da mtvmi iranís imloara meara. 
Yara. 31._Salva rae ex ore leonia, et a comíbiis unicornium huruilitatem rucara. Vefs* 22. 

(3) Lftft versiones siriB, arábiga, griega, caldaiea, vulgata, vierten la voz ' 

hafdtuni por mi humildad, mi oramAn, mi Alguna fuerza particular descubrirían 

en el contexto para expresar por substantivo, y no con verbo con afijo, la dicción hebrea* 
Bata, en sí considerada, es pretérito con sufijo y do segunda persona. La raía tiene des 
significados: I. 0 ! responda, «a mudivit, clamavü sen ingemúit ob &ffl4ction*m eeu uuxtetaimi 
2 n , affiictn* vst, oppnmm fuit, utnmttm abjecit, Ambos incluyen eJ concepto do dar voces 
sentidas á mvm de ta affttccián* Lo cual demuestra qm m oí contexto va embebida la cir- 
cuñal ancle de mi aflicción, mí humildad t mí oración 1 conforme la expresaron las dichas ver- 
a iones. La traducción será, pues: ot a cornibm unicornium wsaudiíti ñu?, sobreentendida tft 
expresión in affUcHonc mea ú in hnmitiUde mea, 

^4) Narraba nomon tirara frfltribui raéis, in medio eecleslae la atiabo te. Vera. 23. 
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jestiid (le Dios, induciéndolos á formar con él un cuerpo de voces, 
un coro de alabanzas á la gloria divina. 

Los que teméis al Señor, alabadle; descendientes de Jacob, glorifi¬ 
cadle todos ti una; témale toda la prosapia de. Israel , porque no tuvo 
en poro la súplica del pobre, ni aparté de nú su rostro, y cuando cla¬ 
maba ti él inclinó ti mi su* oídos l). — La materia de las alabanzas 
que el Siervo resucitado ha do entonar! gloria de Jehová, está con¬ 
tenida en los dos versos. Abatió Dios las alas de su clemencia á la 
oración del afligido Siervo, como con variedad de expresiones lo de¬ 
clara el salmista, ora en tercera persona, según la costumbre de los 
semitas, ora en primera, para excluir todo resabio de duda. Todoslos 
fieles predicarán las grandezas de Dios, los gentiles temerosos del 
Señor, los judíos oriundos de Jacob, sin que haya diferencia de judios 
y gentiles, porque todos los hijos de Abrahán, los hijos de bendición, 
alabarán, glorificarán, temerán á Dios: le alabarán amándole, le 
glorificarán reverenciándole, le temerán sirviéndole, asi alcanzarán 
e] fin para que fueron criados, que se cifra en alabar, reverenciar 
y servir á Dios en esta vida para gozarle en la otra. Este fruto reco¬ 
gió el Siervo de sus humillaciones. De hoy más. por ellas se hará 
escala á la gloria (2), 

J. Mi alabanza se explayará delante de ti en la iglesia grande; 
mis cotos haré yo en presencia de los que te temen a).—El Mesías toma 
ta mano, para exponer los trofeos de su victoria, después que contó 
ios trabajos de la batalla y el triunfo de la resurrección. Empieza 
declarando que en la general asamblea de los fieles celebrará con 
amplísimos loores la majestad de su Padre celestial .(4), Incluyese 
en este verso con especialidad la profesión de la Iglesia universal , 
derramada por todo el orbe, insinuada ya en los versos 24 y 25. El 
Mesías extenderá la gloria de Dios de oriente á ocaso, de septen¬ 
trión á mediodía, no conteniéndola en sola una región, como antes, 
sino dilatándola sin limitaciones á los términos de la tierra me¬ 
diante su santa Iglesia, formada, más ríe gentiles que de judios (5). 
Añade el Siervo que cumplirá sus votos en el acatamiento de los 
fieles. ¿Qué votos? Los que hizo al consagrarse á la redención de los 
hombres, de quedar sacramentado entre ellos para ofrecer á Dios 


(1) Quj liraetia Dowiuuiii laúdate cura; unlvoraum samen Jacob glorifícate cuto. 
Vera. 24.—Timoat o uní oro no semen Israel, quoniam non aprevlt noque despexlt depre- 
cattonerLi ¡muperls. Neo avertil faciera auam a mO, oí curo cJaruarem ad mim, i-xaudívil 
íiio. Vera* 

W LeSetre, Ltí livrr fie* Psaumet t psaUUlt XXI, 25 —Le fím t Le* Ptttumes ¿raduits d< 
'héhwu en lattn, 1876, p3. XXI, 25,— Belarmino* natío p»tümor, t XXI, 25. 

W Apud te lana mm ta ecclesia magna, vola moa red lato ín g o aspee tu 11 mentí tim 
cuín. Vots. 26 . 

(4) El hebreo ^ K£!¡ equivale á dn ti f delante de U, ncerei i de ti r por li. Significa que et 
Siervo debo tí Diesel alabarle públicamente, 6 que loa elogies del Siervo se entonarán 
delante de Dios en púbüeej en Ja junta generaI de todas las gentes. 

<5) Loa San toa Padres so a pro ve a harón do este versículo para demostrar á lo» itere* 
je# la catolicidad de 1 1 Iglesia Santa, como puede verse en lielarmitio. Cotdr i U 
íib. IV, cap. IV 
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perenne sacrificio de su cuerpo y sangre en la Iglesia que venia ¡i 
fundar (1). 

Comerán los pobres y quedarán hartos; alabarán al Señor los que 
le buscan; vivirán sus corazones por siglos eternos (2).—Conmemora el 
Siervo las utilidades de su divina oblación. “Laspobres, hermanos y 
amigos del pobre, serán participes del sacrificio de alabanza, come¬ 
rán y hartarán su hambre de Dios. Los primeros en sentarse á la 
mesa han de ser los pobres, los hambrientos de bienes eternos, los 
humildes y mansos, los espirituales y devotos. A éstos se les hrin- 
dará con la mesa de la doctrina celestial, con la del pan euearisti- 
eo, que los refocile y haga más robustos en la fe: pero serán priva¬ 
dos del banquete divino los que, en vez de buscar á Dios, hambrean 
bienes terrenos y asquean el pan celeste. Vivirán por siglos sin fin 
los que andan apetitosos y golosos del pan de vida, prenda de in¬ 
mortalidad. 

Se acordarán del Señor y se convertirán á él todos los aledaños de 
la tierra, y adorarán en m presencia todas las familias de las gen¬ 
tes (3).—Los hombres olvidados de Dios caerán en la cuenta por la 
predicación de la fe, y vivificados por el manjar divino, se move¬ 
rán á recordar los padecimientos y crucifixión del Siervo, misterios 
representados en la cena eucaristica. De la memoria pasarán al en¬ 
tendimiento, de la figura á lo figurado, de la conversión á la adora¬ 
ción humilde, cual se debe á la soberana majestad, ante cuyo aca¬ 
tamiento caerán de rodillas todas las castas del gentilismo. A la 
gloria del Siervo pertenece el quedar extendido por todo el orbe el 
(mito de Dios, derribados los velos y antiparras groseras de religio¬ 
nes falsas, de forma que delante de él, en los templos y altares de 
la Iglesia, se tribute á la hostia sacrosanta la veneración exterior é 
interior que le es j'ustisimamente debida. 

Porque del Señor es el reino, y él dominará á los gentiles A .— Al 
Señor le toca reinar y ver amplificado su reino por la gentilidad, 
antes ceñido á la sola región de .luden; pero tócale á él porque es Se¬ 
ñor de término redondo, pues de mar á mar ¡lega su señorfo, en 
cuyo obsequio el Siervo hará tremolar Jas banderas reales por toda 
la sobrehaz de la tierra (5). 


(1) Santo Tomás (2 * 2.* e , q XXVIII, a, 4, »d 3 parece negar que el Mesías hiciese 
Toloe. Pero máa probable es que los bíao, como Jo otorga el mismo Angélico Doctor 
on la exposición de nuestro Salmo* y lo defienden graves teólogos {Buárea, I« íll p .. 
dísp. XXVUI, soct. 2b El voto principal estuvo en dejar ü la Iglesia la institución de la 
Eucaristía» el sacramento y sacrificio de su cuerpo y sangro* Enséftanío San Jerónimo y 

Aguetín con palabras clarísimas, (EpisE. CXL *—ComnmtL *;* Psalm XXTA 

(2) Edant pauperes et FAturabuMur, et taudabunt Domfnum qul requlrmtt euui, vi- 
vent corda corum in eaecufum sauculi. Vcrs, 27, 

(S) Reminisccntur el converiennir ad Doralnum traí Feral finos terrae, et adornbrnif 
\n conapeotu ejus tuiltersao familiac gentiura. Ver». 28. 

(4) Quemara Domlni eat regnura* ct ipse dominabiltir gentlniiL Vcrs* 20. 

(51 Vax SveeXKISte, ComtHeét, ín Ivh* P$a¡m.> 1S7Í), psalm. XXI, 20. — PATUESZI, OmÍo 
fUdmi, XXI, 29,-"Cu roí, IISalteria salmo XXI» 29,—Tii alrofer, Erkloerung drr iWmsi*. 
pft. XXT, 29.—Blt.ARMlKO, Prplmiatio, psalra. XXI, 2Ü. 
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Comieron y adoraron lodos los ricos de la tierra; delante de él rae¬ 
rán todos los que descienden á la tierra (1).—'Tras los pobres vie¬ 
nen los ricos* A los pobres de espíritu débeseles et Evangelio 
(Mattb. XI, 5), á los ricos también si se hacen pobres para que es¬ 
colten al Se y con la liberalidad de sus riquezas* Siéntense, pues, á 
la mesa euoarístiea los próceros en compañía de los mendigos, y 
adoren todos los mortales postrados á los píes del gran Rey á la 
majestad de Dios (2)* 

F mi alma vivirá para él, y mi posteridad le servirá ^3), —Aunque 
algunos fueron de parecer que David hablaba aquí en persona de 
los fieles, más vale (porque cuadra mejor con todo el contexto del 
salmo) entenderlo del Mesías, que aclama el culto universal de 
Dios, vinculado en su propio culto y adoración. El sentido es, tmla 
mi alma consagraré á Dios (4>, me dedicaré por entero á la gloria 
de Dios, á quien los fieles míos servirán* La descendencia del Mesías 
es la de Abrahán, padre de todos los creyentes, hechos tales por la 1 * 3 4 * * * 8 
virtud del Siervo* 

La generación venidera tendrá noticia del Señor* y los cielos pre¬ 
gonarán su justicia al pueblo que nacerá f qüe Dios hizo (5).—EL sentido 
vulgato sácase mejor del hebreo que tiene gemrationi, laddor f y 
dice anmmtiabitur de Domino generationi venturas * esto es, á la gene* 
pación futura llegará noticia del Señor f ó el Señor será conocido de los 
hombres por venir, de generación en generación (6)* El verso celebra 
k muchedumbre espiritual, la nueva criatura, la filiación adoptiva 
de los rescatados por el Siervo, la generación casta y gloriosa, que 
compuesta de judíos y gentiles renacerá del baño divino para cons¬ 
tituir el reino de Dios, el cual reino después de lograr la justicia de 

(1) Manducaveruttt et adoraverunt omnes pingues terree; ín couspectu ojus cadent 
ornues qui doseendunt ín térra ni. Vera, 30* 

(I) Diversamente comentan los expdiitoree aquella palabra ¿iioflHea ierras, ora tra¬ 
duciendo ios ríeos, ora los g tandea , ya ios reyes, ya fo¿ soberbios; mas todas las interpreta¬ 
ciones van á parar en la parte escogida y calificadla do loa mortales. Véanse en Lo Blanc k 
lile, arú XI, las opiniones varias; de paso digamos cuán sin razón tachó Lesétre á eite au¬ 
tor de intérprete pro¡if pour r«jság¿ao \Lv Hor* dos psanme*, pag- 90), pues acertó á 
prevenir muchos de los comentarios que en el día de hoy prevalecen por dignos de 
aprecio* 

(3) Et anima mea illí vivet, et semen ineutn servlet ipsi* Vers* 31* 

(4) Concuerdan comúnmente los comentadores en que el texto original, conforma 

ahora, le tenemos, está mendoso, porque ni baca sentido, ni le hallaron conveniente los 
Setenta* Las versiones Temloclón, Símaco, Aqtilla y Setenta, leyeron como S* Jerónimo: 

fiNtiíMi ipci cy.—El texto actual dice así; et attimam «¡us non vítifoabií. Donde es de notar 
que en el hebreo estas palabras son parte del versículo 30; pero ei segundo hemistiquio 
del verso 31 y el primero del 32 de la Vulgnta forman el 31 hebreo; lo demás constituye 
el verso 32 hebreo, aunque no traducido literalmente del original, que dice: oouisnl et 
fmnuntmhunt jufUtiam cjm populo genito qui* fácil. 

Annuntiabitur Dpuiino generatio ventura, et annuntiabunt coell justUlam ejus 
populo qui naseetur, que tu feeit Domínue* Vera, 32* 

(8) El postrer vocablo ventura no so leo en el hebreo; en su lugar está vmtienl, unido 
con aiiftifriííufarirjL Los Setenta leyeron en singular venít*l t y juntándole con gíJMimtofii, 
formaron gm^ratifini qitfw wnieL Tampoco se halla en el original la voKceeft, añadida por 
< j l intérprete latino, puesto que tampoco la poseen los griegos, aunque la intercalen San 
Jerónimo y B, Agustín en sus comentarlos. 
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la fe y de esmaltarla con la guarda de los preceptos, enriquecido 
de gracia entrará en los goces de la gloria. En breves términos cifra 
el Profeta el séquito de los redimidos; acudirán primero los pobres 
y humildes, después los pueblos de la tierra, vendrán los grandes 
y ricos, luego los vivos y muertos, en fin, todas las generaciones 
por venir, todos á los pies del Padre celestial harán escolta á la 
magnificencia del Mesías, autor y consumador de la fe (1), 

ó. Brevemente podemos resumir lo hasta aqui comentado, con 
la certidumbre de ser el salmo XXI la sencilla exposición del sacri¬ 
ficio cruento del Mesías. Supuesto que David es el autor del salmo, 
otro hubo de arrostrar los tormentos predichos, pues que ni en su 
vida tos padeció David semejantes, ni se vió en peligro de padecer¬ 
los. Señalar con el dedo personajes, fácil negocio es; mas ¿quién de 
ellos corrió peligro de ser crucificado? ¿á quién le desnudaron de sus 
vestidos? Ni A David, ni á Ezequlas, ni á Jeremías, ni á otro cual- 
•'quiera de los Fantaseados por los incrédulos asientan, no digo las 
humillaciones, mas ni aun los ensalzamientos pregonados por el 
salmista. Apliqúense los versículos de todo el salmo y se notará la 
desproporción. 

Sólo al Mesías cae bien cuanto en el salmo se dice desde el prin¬ 
cipio basta el fin, según la mente del compositor. En tres estados 
representa el Salmo al Mesías: de suplicante, de paciente, de ven¬ 
cedor. En todos tres estados hace gallardas demostraciones de virtud 
maciza, ostentándose justo y santo, unido siempre con Jehová, su¬ 
miso y conformado A su soberana voluntad. Si Dios le deja de la 
mano, es por culpas ajenas de que se hizo fiador porque pedían ri¬ 
gurosa venganza; pero clama á su Dios, protestándole su inocencia 
y arrullándose dentro de si con la esperanza de alcanzar favor en 
sus mortales angustias. Siente la amarga soledad, vese cual gusano 
hediondo, mírase afrentado por burlas de príncipes y por desacatos 
del pueblo; mas vuelto en si, descubre la mano generosa de Dios 
que le dió nacimiento milagroso de una Virgen, confianza en el di¬ 
vino poder desde la infancia, vivos deseos de honrar á Dios en toda 
su vida. El cúmulo de tantas prendas de la divina predilección le 
da derecho al amparo de Jehová; por esta causa se le pide con 
filial confianza y le espera con ilimitada seguridad. Careados es¬ 
tos sentimientos con los arriba expresados en el vaticinio de Isaías, 
concluyen la unidad de personaje que á entrambos Profetas se les 
ofreció en este primer estado de aflictiva desolación y de oración 
fervorosa. 

En el segundo, de la humillación dolorosa, no es menor la corres¬ 
pondencia. Entrado el Siervo en la carrera de la pasión, todos los 
amigos le desamparan, los enemigos le llenan de vituperios y doto- 


(1) Le Ulano, jwabp. XXI, 32. BeL AnM e:,- o, pan Ira. XXI, 32 —Lohino, CsnmmijU., 
psalrn. XXI, 32.— LeSETRE, Lt íiWb det ptatitm-s, pi, XXI, 32— Thalhoeeh. JSrJfíoéntHff <Ur 
JHaimrn, ps. XXI, 32 —Pathizzi, CchIo Salmi, «limo XXI, 32. 
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res, Afrentas y vituperios recibe de populares, de áulicos, de prin¬ 
cipes, de poderosos; dolores en manos, pies, corazón, en huesos des¬ 
coyuntados, en nervios estirados, en lengua abrasada de sed, en 
oídos lastimados, en miembros agarrotados, en despojo de vestidos. 
Entre tantos dolores y afrentas pone el Siervo su causa en manos 
de Jebová, sin perder punto de mansedumbre, resignado á la volun¬ 
tad soberana, insistiendo más ahincadamente en la demanda del 
celeste socorro. El Paciente de David y el Siervo de Isaías no son 
dos personajes, sino uno mismo, maltratado y escarnecido por los 
mismos perseguidores, amado y favorecido con igual predilección 
de Jebová. Entre vituperios y dolores humanos, y entre socorros y 
favores divinos, muere el justo por la salud de los pecado! es. 

El tercer estado, que sucede á la muerte afrentosa, es de gran 
ponderación, por los bienes espirituales que le están anejos. Jehova 
se le muestra guía y protector; el demonio trata de darle la postre¬ 
ra arremetida, pero en blanco le salen al maligno las trazas, des >a 
rutadas por la asistencia de Dios. Resucita el paciente, torna á reco¬ 
brar su cuerpo, promete glorificar á Jehová y extender su nombre 
por todo el mundo. Hace votos de consagrarse en cuerpo y alma a 
la adoración del verdadero Dios. Los votos del Paciente glorificado 
tendrán efecto cumplido en la corporación de fieles que le recono¬ 
cerá por su ainantisimo Redentor. Puestos los frutos del sacrificio 
del Paciente davídico en compañía de loa considerados en el Siervo 
de Isaías, no puede ser ya dudosa la uniformidad é identidad del 
sujeto. 

tí. El Salmo CIX es uno de los más grandiosos, por las exce¬ 
lencias del Mesías, cantadas en siete estrofas, entre las cuales cam¬ 
pea el sacerdocio eternal del Siervo, eslabonado con su encarna¬ 
ción, humillaciones y triunfos. Que sea David su autor no puede re¬ 
cibir duda, su divina inspiración tampoco es cuestionable, sil alu¬ 
sión directa al Mesías es de sobra evidente. Para probar estas tres 
aserciones, basta la autoridad del Nuevo Testamento, donde se ci¬ 
tan versos del salmo (1), amén de la argumentación de Jesucristo, 
fundada en el mismo salmo, aceptada en silencio por sus contuma¬ 
ces enemigos (2). Los rabinos talmudistas dieron entrada con gran 
comento á las tres dichas conclusiones (3)} mas al sentir la punta 
del aguijón con que los cristianos los incitaban á recibir la divini¬ 
dad do Cristo, no pudiendo con las espoladas dieron media vuelta y 
plantaron, en vez del Mesías, á David, á Abrahán, á Exequias- Al 
tenor de los apretados rabinos recantan iguales ficciones los raoio- 


U) Mattb. XXII, it-tft.—Maro. XII, 35, 36, 3T—Luo, XX, 41-44,-Art. j 5 ^ 

—Boíu. VIH. 34.—Hebr. I, 8, 13—X, 13. -I Cor. XV, 24, 25— Hotír. VI, 20-VIII, 6— 

1 P (J' Bossurt: Que!lo jola de voir JéBW-Chrtot wm. 

pbdtiea qui lo rogardftnt, ot nona appranant par lü comme au 

&u£resl(M&ftí« mt dora. se»L 52 a fonr. . t 

(3) Podrán leerse las autoridades rabfnicas en la obra fioiw htbmtw H bdmu&aa*, 

de EtohGttgen, üb. II, páge, 340, 247, 
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nalistas moderaos, sin reparar en inconvenientes. ¿De dónde les pue¬ 
de constar que David fué sacerdote eterno? Ni lo prueban, ai les 
importa averiguarlo. Otros buscan personajes, como los maeabeos 
Judas y Simón, á quienes acomodar los títulos de reyes y sacerdotes 
Los incrédulos, fiados en su propia infalibilidad, se ruegan á toda 
razonable explicación, por no dar 6 torcer su brazo. Dejémoslos por 
antojadizos, pues que por su boca habla siempre la pasión (l) v no 
el razonable discurso- 

Dijo el Señor á mi Señor: Siéntale á mi diestra, hasta que ponga 
tus enemigos por escabel de tus pies (2).-El Señor Jehová dijo al Amo 
de David, y el Amo de David, ¿quién era sino el Mesías? Inspirado 
por el Espíritu Santo iMare. XII, 36), pronunció el real Profeta las 
dichas palabras. En cierta ocasión, estando Jesús con los fariseos, 
hizóles esta pregunta: ¿Qué os parece del Mesíasf ¿De quién el 
Hijo (3)? La respuesta de ellos fué que el Mesías era hijo de David. 
Oída la categórica respuesta, apriétalos Jesús con este palmario 
argumento: Si el Mesías es hijo de David, ¿cómo David le llama 
Señor? Y llamándole David Señor, ¿por dónde ha de ser su padre? 
Para meterlos en el puño, tuerce Jesús la clavija alegándoles el ver¬ 
sículo del Salmo. Ningún fariseo abrió la boca; todos dejaron el ar¬ 
gumento sin solución, y no sólo no le desataron, mas ni tuvieron 
ganas de hacerle más preguntas. 

Varias cosas son dignas de consideración en el relato evangéli¬ 
co. Si en los fariseos hubiera cabido sombra de duda sobre la auten¬ 
ticidad del Salmo, con sólo responder á Jesús que no era David 
quien daba título de Señor al Mesías, habrían escapado con algún 
decoro del lazo tendido ú su contumacia. Pero, ¿callan? ¿afee-tan 
mudez? ¿se liallau atajados, sin decir oxte ni moxte? Luego de plano 
confiesan tácitamente que el Mesías es mayor que David, conce¬ 
den abiertamente que no es un Rey cualquiera, humano y terreno, 
cual ellos le imaginaban, pero al mismo tiempo implícitamente ad¬ 
miten que es Sacerdote eternal, como en el "Salmo se contiene, no¬ 
ción que los fariseos no tenían bien penetrada. Por esto la pregunta 
del Salvador pone en un brete á sus adversarios, pues los nota de 
mezquinos conocedores del Mesías. La idea que del Mesías se divul¬ 
gaba entre los fariseos era de un Rey, hijo de David, potentísimo y 
lleno de majestad, cuya gloria había de consistir en dos cosas prin¬ 
cipalmente, á saber, en juntar á los hijos de Israel, para engrande¬ 
cerlos con su poderoso mando, y en avasallar á los gentiles, sujetán¬ 
dolos al yugo de los judíos. No era esa la genuina imagen del Mesías, 
pintada por los oráculos proféticos, como el Salvador no cesaba de 



(2) DtxItDomlnus Domino meo: aede a (Jexlria uieis, duuec ¡touam intoikoa tuos 
soabeüum pediun tuorum. Ver*. I, 

(3) Mnlth. XXII, 42. 
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ponérselo de cuadrado á Jos fariseos, corruptores de la tradición. 
Por eso al citarles este Salmo, los dejó tan empachosos, que no po¬ 
dían responder palabra á la fuerza de aquel argumento que descon¬ 
certaba todas sus tramoyas. 

Hijo de David es el Mesías, su asiento está al lado mismo de Dios. 
No se le concede la diestra del Padre por su divina filiación, sino 
por su temporal encarnación, porque la razón de Hijo de Dios le te¬ 
nia colocado asiento desde toda la eternidad á mano derecha del 
Padre; pero el haberse humanado le daba derecho de introducir su 
humanidad en sitial de preferencia al lado de Dios. ¿A quién de los 
ángeles dijo Dios siéntale á mi derecha? Con esta pregunta admira¬ 
tiva manifestaba el Apóstol (Hebr, I, 13) cuán punto por punto se 
cumplía en Jesús el vaticinio de David, que en ningún hombre puro 
ni ángel podía hallar cumplimiento. Sentado el Mesías á la diestra 
del Padre, verá caer derrocados á su% pies los enemigos de su di¬ 
vina ley, reinará venciendo al demonio, al mundo, á la carne, en 
todo el discurso de ios siglos; pero su triunfo más calificado sobre¬ 
vendrá en el remate délos tiempos, cuando presente arrodillados a 
los pies de Dios sus fieros enemigos, quebrantada su pujanza y so¬ 
berbia (1), 

La vara de tu virtud enviará de Sióti el Señor f para que señoree en 
medio de tus enemigos (2).—De Sión saldrá la virtud del Mesías, no 
la vara temporal, no el mando y el palo, no el cuchillón y señorío 
terreno, sino el cetro de la santidad, el dominio de la doctrina, la 
fuerza de la ley, la elocuencia de la predicación, que de Jerusalén 
había de salir, esto es, de la Iglesia constituida, para rendir los co¬ 
razones de todas las gentes, á despecho de los ardides enemigos. 
Los talmudistas no dejaban de conceder que la virga mrtutis tuae 
era el cetro del Rey Mesías (3); pero erraban en sus glosas materia* 
les y groseras, contrarias al obvio sentido de las profecías. 

En el día de tu poder está tu principado en los resplandores de los 
santos; de las entrañas antes del amanecer ¡¡o te engendré (4). — Los Se¬ 
tenta, en vez de kammeka leyeron himmdka, tecutn, contigo; y por 
nedahoth f plural de nedaba, dijeron principio > Q principado a 
que se sujeta uno voluntariamente* El sentido es: el principado del 
Mesías está puesto en el día de su virtud, en el día de su pasión, de 
su resurrección, de su juicio, de su coronación en el cielo, pues to¬ 
das estas glosas consiente la expresión hebrea, puntualmente tra¬ 
ducida por lu Vulgata. Antes de introducirse los puntos maso ré ti* 


í 1) a AGUSTÍN, De <*>u. Düí. líb. XVII, cap, X VtL-S. Basilio, De %¿r, Sancto, Üb* \ E, 
cap. XV.—S. Berhakjh), Super Gata. VL— 3. Olemei rm Rgmaho, I Cor. 36. 

{3) Virgato iríriuLia tuae amiuet Dominua ox Síon, dominare ín medio tnimlcomm 
tuorum. Vera. 2, 

m Lüc eat Kex Mesa Laa.—Illa virga as&ervatur nt aít ln manu regía MesaíaB*—Mea- 
aias eadem virga gentiles domlnauinis est*—Estas y parecidas interpretaciones doi ver- 
sí culo trae Schdltgen, Ílímw heltr u pag. 246. 

(*) Teuum prínclplum lo <ite vLrtutis tuae in splendoríbua aanetoruui; es útero ante 

loe Lío ruin gemu te. Vera. 8. 
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eos, San Jerónimo leyó populi tai sponlanei in tile fortitmllnh tuae, 
en lugar de Tecnia principium in tUe viHutis tuae, y juntamente ei 
parafraste caldeo y arábigo, Arias, Montano y otros presentaron 
esa versión; pero más á propósito es la de los Setenta, como está 
dicho. Otro tanto se entiende de la dicción in splemloribus sancto- 
ntm, que parece aludir á las vestiduras sagradas de santidad y jus¬ 
ticia que han de adornar á los alumnos del Mesías, convertidos en 
gente santa, en real sacerdocio, como los llama San Pedro (I Pctr. II, 
9). La traducción de los Setenta se ajusta bien á este sentido. El 
Mesias, poderoso en obras y palabras, especialmente por su muerte 
con que ha de rescatar el mundo, se verá acompañado de corona 
augusta de Santos, que vencerán también á sus propios enemigos, 
como él los venció y desbarató. 

Antes de rayar el alharte engendré.—En este hemistiquio se contie¬ 
ne la eterna generación del Verbo, como los Padres griegos y lati¬ 
nos Ja vieron contenida, sacándola de la Vulgata y de los Setenta, 
bien que algunos quisieron descubrir aquí el nacimiento temporal 
del Mesías, Ll hebreo dice: de las entrañas de la aurora d ti el roclo 
detu juventud. Aquila y Símaco siguieron esta declaración. Pero si 
notamos que el rocío celestial es el Mesias (1 , y que asi como el ro¬ 
cío cae del aire con suma pureza y quietud, asi el Mesías nace de 
Dios con purísima y santísima substancia; hallaremos que los Se¬ 
tenta expresaron por la voz genui te con más claridad la obscuridad 
de aquellas simbólicas voces. No dista, pues, tanto como á ciertos 
exégetas Ies parece, del texto hebreo la traducción de la Vulgata 
que se funda en los Setenta (2j y tiene en su favor la versión siria. 

7. El Señor lo juró, y no se arrepentirá; tú eres el Sacerdote eterno 
según la orden de Mdquisedec (3b — Del salmista son las primeras 
palabras, las otras pronunciólas el Padre del Mesias. El juramento 
de Dios no puede volver atrás, se ha de cumplir por entero. El Me¬ 
sías será Sacerdote, segün el rito de Melquisedec. Los rabinos, que 
á la dicción cohén dan significado de príncipe, caudillo, rey, se des¬ 
vian del sentido hebreo, que siempre valió sacerdote, ministro de 
Jehová, especialmente destinado á ser medianero entre Dios y los 
hombres. El Mesias, por virtud de su vocación, fué constituido va¬ 
ledor, medio entre los dos extremos, Dios y el hombre, para tratar 
paces y conciliarios entre sí. No le bastaba ser Rey, había de ser 
Sacerdote. A fuer de Rey, no podíd sojuzgar el mal en el mundo; para 
acabar con él por siempre y fundar el reino de la paz, tenia que ser Rey 
Sacerdote (4). 

El mismo nombre de Mesías, Ungido, coloca al Siervo en la je- 

(1) Te. XXVI, 19.—XLV, 8. 

(¿5) Le Hm: Si nona avioiis a nona prononefif anr la valeuc de chaqué le^on, 11 nona 
semble que Pónchame oiera t dee imanes tavoríee cello de Phébreti, 2>s Pi*a*m*£ tradnits. 
187& 

W Jura vil Domiau s ct non poenttohii etini* Tu ea Sacerdos in netúrnum aecuinduijj 
ordlném Meíqulsedeeii, Vera, i. 

m ThaltiOfer, Erkloerung des Psalmen, 1830 
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rarqula sacerdotal, dándole lugar preeminente, por la unción espi¬ 
ritual de la divinidad (Is. LXI, i). Los sacerdotes de la vieja Ley se 
revezaban en el ministerio cuando la muerte les atajaba los pasos; 
el Pontífice de la Ley nueva, goza de un sacerdocio perdurable, vivien¬ 
do siempre pnro, interceder pot* nosotros (Hebr. X, II). En \ ez de pan 
y vino ofrece su sangre y cuerpo en figura de pan y vino; sacra¬ 
mento y sacrificio, que M alaquias vió en espíritu, frecuentado por 
las naciones (i): invención amorosísima del Siervo, que pone es¬ 
panto y ataja los juicios de los más estirados ingenios. 

Notables conveniencias pasan entre Melquisedec y el Mesías, 
que convendrá someramente resumir. Rey de justicia quiere decir 
Melquisedec; Rey justo y la misma justicia es llamado el Mesías (2). 
Rey de Salón fué Melquisedec, es decir. Rey de paz (3); paz nuestra, 
hacedor y principe de cita es el Mesías. Sin padre, sin madre, sin 
genealogía ni descendencia notoria vivió Melquisedec (4 1 ; sin madre 
en el cielo, sin padre en la tierra nació y vivió el Mesías, dedicado 
á procurar la gloria de su Padre celestial. Sacerdote del Altísimo 
fué Melquisedec; sacerdote fué el Mesías, no en cuanto Dios, sino en 
cuanto hombre, pues á fuer de Dios no podía orar ni interceder (5). 
Bendijo Melquisedec á Abrahán, padre de todos los judíos; bendijo 
el Mesías á todos los hombres con bendiciones espirituales ( 6 ). El 
sacerdocio de Melquisedec no tuvo principio ni fin señalado, pues 
no se le designa sucesor ni antecesor conocido: eterno es el sacer¬ 
docio del Mesías, que siempre vive intercediendo por nosotros (7), 
como quien, con la ofrenda de su cuerpo, consumó por eternidades 
la santificación del inundo. Pan y vino ofrendó Melquisedec; carne y 
sangre, debajo de especies de pan y vino, ofrendó el Mesías: aunque 
del lenguaje eseritural no se colija que Melquisedec ofreciese sacri¬ 
ficio de pan y vino, pero negarle á Melquisedec el oficio de sacer¬ 
dote sería temeridad. Con que si era sacerdote, sacrificio hubo de 
ofrecer, que de sólo echar bendiciones no se origina la dignidad 
sacerdotal; y Melquisedec, demás de bendecir como sacerdote del 
verdadero Dios, inmolaba víctimas. ¿Qué victimas^ El pan y el 
vino, libándolos y destruyéndolos en honor de la divinidad (8). 

Ciertamente, consta que el Mesías no había de autorizar el sa¬ 
cerdocio de Aarón, sino el de Melquisedec, porque el de Aarón era 
pasajero y figurativo, totalmente diverso del de Melquisedec: pero el 
del Mesías tenía que ser definitivo y perdurable, como su oficio de 
Rey. A la manera que entre los egipcios, chinos, griegos, romanos, 
druidas y pueblos orientales, fué en la antigüedad muy usado juntar¬ 


lo Gen. XIV, 18.— Mol. I, ti. 

12 1 Is. XLI, 2.—XLV. 8.—Lt, 1.—LXD, 2.—Jer. XXIII, Zaeh. IX, V 
(3) Heb.VU,8. !,eb >• 8. 

(&> Gen. XIV, 18.—Hebr. VII, 1, il. 26. (6) Ephet. 1,3. 

(7) Hebr. VIL, 2:1.—X 12, 13. 

(8) Expositores ti el Génesis: Fareira, Bonfrére, Menoehio, Hurnmelauer. In cap. 
XIV. 18. 
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se en un individuo la dignidad real con la sacerdotal (l); asi también 
habían de mancomunarse en el Mesías los timbres de Rey y Sacer¬ 
dote con incomparable ventaja, y con canto mayor verdad, cuanto 
el tomar cuerpo mortal se encaminaba á ofrecerle en víctima de 
propiciación por los pecados de los hombres. De aqui nace [a impo¬ 
sibilidad de aplicai- á Simón macabeo el versículo del salmo (como 
algunos han querido), puesto que Simón debió al sacerdocio aaróni- 
co su dignidad sacerdotal, al revés del Mesías, que la debió á nom¬ 
bramiento de Jehová; demás de que el Mesías era Sacerdote por ser 
R ey, y Simón fué rey por ser sacerdote: realeza y sacerdocio inse¬ 
parables en el Mesías, separables en cualesquiera otros sujetos (3). 

B. El Señor está á tu diestra, quebrantó tí los reyes en el día de su 
enojo. Juzgará las naciones, lo henchirá todo de ruinas, descalabrará 
las cabezas en toda región (2).— Tras los títulos de Rey y Sacerdote 
canta el salmista la gloria de juez que conviene al Doctorado del 
Mesías. Dice de él: lo primero, que el Señor, sentado á la diestra del 
Padre, quebrantará la pujanza de los rebeldes. Señor es llamado el 
Mesfas en este verso, con atributo propio de la divinidad, de suerte 
que Adonai pertenece tanto á Jehová como al Mesías, de quien dijo 
ya el Padre que le tenia sentado á su derecha. El sentido viene á ser 
en esta substancia: aunque muchos reyes y poderosos se conjuren 
contra las enseñanzas del Mesías, él, sentado á la diestra de Dios en 
el día de la cuenta, se enojará con ellos á fin de volver por la verdad 
de su doctrina (4). El día de su saña puede entenderse, ó el día del jui¬ 
cio final, ó antes de acabarse el mundo, en las varias ocasiones en 
que los malos alzan bandera contra la verdad del Mesías (5). 

El total exterminio de la impiedad llegará á su término en el úl¬ 
timo día del juicio, en que la humillación de los malvados será col¬ 
mada con ios acervos de precitos que caerán en los infiernos, y con 
los escuadrones de santos que subirán á ocupar ios tronos de los án¬ 
geles apóstatas. Al Mesías, Doctor universal, Juez de vivos y muer¬ 
tos, tocará sentenciar á unos y á otros con la potestad recibida de 
su Padre, hio habrá cabeza que se le resista: como vasos de tierra 
cocida serán hechas añicos las cabezas de la impiedad, porque es¬ 
trellándose contra la piedra angular, en que estará fundada la re¬ 
ligión divina, np han de prevalecer en ninguna manera de posibi¬ 
lidad (6). ' 


(P Plutarco, ai Guiris. —Platón, Petu.— Dionisio de Oalicarn., lü,. ü —Smu- 

XDj ín Pampéjty. 

{2} S. León, Serm. I in AntUveré, a$3u í nptfan.^S r ClPRlAXO, KpisL mi Cantil, JT.— 

SSnñr"!* 1 * jL ü p - q - XX S- “-“--L* Blamc, ¡» psuím. CIX, ven. i.-L e üu», Paau- 
, ^JL * ualhofer, Pa. Gix, 4 —Otrsci, ll Salteria, salmo CIA, 4 .—Belaruiko, In 
p*ahn, DIA, Í^LeSETKE, psaumo CIX, 4* 

.,{ 3} Dondnusa dextria tuie, coufregít Jn día irae íuae reges. Ver* 5. — Judlcabit In 
nationJbua, implaba ruinas; ooaquasBablt caplta in térra multorum. Vera, ti 

(4( Así exponen este lugar S. Agustín, Belartnlno, Perro wiW, Le Hír, Johnson, Le 
níane, Lesetro y otros* 


(6) Paalm. U, 13.—CXLIX, 8.—la. ir, II.--XXIV, 22.—XLI, 2 
(6) PaaJin. II, a.—VII, IT.—Dan, II, 3L—Amós, VI, 1.—IX, 1. 
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En el ca mino beberá del torrente , y por eso levantará la cabeza (1), 
—Entre los diversos comentarios de este versículo, el de San Jeró¬ 
nimo y San Agustín, abrazado por Belarmino, parece el más obvio 
y cabal, en esta forma; el Mesías recogerá en la gloria el fruto de 
sus trabajos; por haberse echado á pechos las aguas amarguísimas 
de las humillaciones durante el curso de su vida temporal, beberá 
en la fuente de la inmortalidad raudales eternos de purísimo gozo. 
El que es cabeza de ángeles y de hombres, coronado de gloria y ho¬ 
nor, de gloria como Rey, de honor como Maestro, de gloria y honor 
como Sacerdote, será enaltecido sobre la cumbre de todas las cria* 
turas, al lado del mismo Dios, por tener merecida jusíísimainente la 
triple corona (2). 


ARTICULO V, 


i. Desenvolvimiento de la revelación en orden al concepto niesíaco. — 
2. Unión estrecha del Mesías con Jehová.— Praébnnla muchos lugares, 
profétieos.—3. En particular la prueban los Salmos.—4* El hijo de Da¬ 
vid será también Hijo de Dios*—ó. Notable texto ele Zacarías.—6- Pro¬ 
sigue la exposición del texto.—7. Lugar de Malaquias al mismo in¬ 
tento.— 8. Qué concepto tenían formado del Mesías los judíos antes 
de Cristo, y los contemporáneos de Cristo- — S, Dos fuentes de docu¬ 
mentos. 


1. Los timbres de Rey y de Siervo t característicos del Mesías, 
encierran los títulos de Rey, Doctor y Pontífice, como hasta aquí en 
los dos postreros capítulos hemos procurado demostrar^ Con esta 
variedad de facciones ¿está del todo formada la figura del Mesías? 
¿Estos tres soberanos matices subliman la imagen del Mesías á su 
real dignidad? ¿No falta, por ventura, un fino esmalte que perfile su 
hermosura? El ungido del Señor (3) podía estimarse excelencia del 
Mesías, que á'fuer de Rey había de recibir la unción santa: pero tan 
relevantes son las expresiones que significan esta unción, que le¬ 
vantan los pensamientos á otra mucho más alta investidura. La un¬ 
ción instituye reyes y sacerdotes. Rey y Sacerdote ha de ser el Me¬ 
sías, y Legislador además: no dotado de esos poderes para ejercer- 
los comoquiera en su reino espiritual, sino con tan extraordinaria 

(1) Do to-rronte ln vía bíbet, preipterea exalta vít capot. Vera. 7. 

(2> Gimo, 11 Salterio, salmo CIX, 7, — KeiNEE, Pittlm. CIX, 7. — LOHfltO, Cow*m<inL in 
psalm. CIX, 7.— Le Hte, Jñwwtmí ÜIX t 7 —P, Tefe; Propheta loqultur do Measia* non nt 
manclpío, sed ui nnmatro «t legato, Patrl dovotísalmo otad oimaé obsequimn et offleínm 
paratiSHiaich Porro obsequian! quotl 'Mésalas praestíturua eat Patrl, est animal niomentí, 
nam liberabíf gen toa a Bupemtítlone ú ídololatria, doeebít oaavoramreligioneni.erit me 
dlator no vi et aempiterni foederifl ínter Deuni et hornines, erlt s al valor mundi, líbom- 
tor genería human!. ImtU. iheoL y voL 1,18ÍJ4; De rsHgÍom t n. 157. 

(31 I Reg. IT, ÍO.f—Psalm. H f 2— le. LXÍ, 1.—Dan. 1X ? 24. 
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y sobrenatural eficacia, que tenga una cruz por trono, por cátedra 
.V por altar; y enclavado en el madero, reine, enseñe y sacrifique. 

Este desenvolvimiento fué tomando la revelación en el período 
de los Profetas Mayores y Menores. El Mesías, sin dejar de ser hijo 
de David, ni de ocupar su trono, es un Rey que llega á la posesión 
del cetro por la carrera trabajosa de una muerte infame. El sacri¬ 
ficio de la vida pone el último perfil en la corona de Rey v el más 
precioso engaste en el diploma de Doctor. Jonás, uno de los prime¬ 
ros Profetas después del periodo davldico, sin mencionar al Me¬ 
sías, constituye una figura simbólica de la vida mesiaca, porque 
Jonás es una profecía viviente del Mesías bienhechor, que ha de 
colmar de bienes las naciones paganas. Un predicador de la paz 
con Dios nunca se había dejado ver en medio de la gentilidad, 
preludio lejano del venidero Principe de la paz. En la obra de Jonás 
está cifrada embozadamente toda la empresa del Mesías, que tar¬ 
dará ocho siglos en mostrarse al mundo. Lo que más asombro causa 
en este período profetal, es la unanimidad de voces en todos los Va¬ 
tes divinos respecto del .Mesías. Dos sucesos de grande interés se 
ofrecen á la vista mental de los Profetas: el cautiverio de los judios 
y ¡a ruina de las tribus. Dos hechos extraños, apenas concebibles 
por la ambición judaica. A estas dos catástrofes corresponden dos 
consoladoras promesas: el pueblo será llevado cautivo á Babilonia, 
pero volverá á su querida patria; Dios reprobará el pueblo de Israel, 
pero fundará un reino de paz universal por medio del Mesias. Los 
Profetas Amós, Oseas, Joel, que vivieron antes del destierro asirio; 
los Profetas Miqueas, Isaías, So fon las, Nahúm, Abdías, que vatici¬ 
naron antes del cautiverio babilónico; los Profetas Jeremías, Eze- 
quiel, Abactio, Daniel, que florecieron durante la misma cautividad; 
los Profetas Zacarías, Malaquias, que vinieron luego después; todos 
estos Profetas señalaron con el dedo la Era extraordinaria del Me¬ 
sías, en que la paz universal había de prevalecer por el cetro de la 
justicia con glorificación del nombre de Jehová en todas las nacio¬ 
nes del mundo. 

2. Manifiestos son los pareceres y dictámenes de los Profetas, 
en cuanto á la restauración perfectisinm del reino de Jehová que en 
el mundo el Mesías ha de efectuar. Pero en todas las profecías se 
esconde un profundo arcano, que conviene aquí descubrir para ca¬ 
bal idea del Mesias. El Mesias será hijo de David, ocupará el trono 
de David, se llamará David Rey, su trono, su cetro, su reino será 
espiritual, espiritual toda su empresa, espiritual la restauración, la 
espiritualidad de la obra consistirá en la santidad: todos estos bie¬ 
nes hemos visto en el Siervo de Jehová delineado por Isaias con tan 
vivos colores, que no han menester los demás Profetas añadir cir¬ 
cunstancia alguna. Jeremías describe con harta claridad el sem¬ 
blante del Mesias, declarando que Jehová había de hacer con ios 
judíos una alianza nueva, no conocida de los pasados, que consisti¬ 
ría en ser ól su Dios y ellos su pueblo, gobernado no por leyes gra- 
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badas mi piedra, sino escritas en los corazones. Yo les perdonaré, 
dice, los pecados sin guardar memoria de ellos (i). La> palabras de 
Jeremías ponen á la vista las tres dotes de Bey, Doctor y Sacerdote 
que poseerá el Mesías; pero de soslayo indican el próximo contacto 
entre Dios y el hombre que A título de Emanuel lia dé entablar en 
el mundo. 

Esta propiedad íntima querernos hacer aquí más patente. Al Pro- 
feta Ezequiel le apareció Dios en figura de hombre.(3). Dios se hace 
presente á los hombres en figura humana. Este concepto es tal vez 
el más original y areánico que Dios ha revelado & los Profetas. Eze- 
quiei c-ubre con resplandores la parte superior y con fuegos la parte 
inferior, como denotando que la parte superior representaba la na¬ 
turaleza divina y la inferior la naturaleza humana (3). El Profeta 
Daniel nos convida con otra visión más expresiva y menos simbóli¬ 
ca, Miraba yo f dice, en visión nocturna, y he aquí que entre nubes ve¬ 
nia uno como hijo de hombre, y llegó hasta el anciano de días, y le 
ofrecieron á su acatamiento, Y diéle poder y honra y reino t y todos los 
pueblm, tribus y lenguas le servirán, porque eterno es su poder y no 
le será quitado, y su reino no se menoscabará í.4). Al Mesías, repre¬ 
sentado aquí como hijo del hombre, se le concede poder universal, 
reino interminable, el servicio y obediencia del universo mundo: 
excelencias y prerrogativas propias de la divinidad. Llamar así al 
Mesías es poner en él dos naturalezas, divina y humana, y hacer 
visibles en actos humanos los atributos divinos. A este lugar de Da¬ 
niel hará alusión el Mesías cuando al sumo sacerdote Caifas le dé 
razón de sí (5), 

Isaías le había intitulado Emanuel Dios con nosotros (ís. VII, 14)* 
con nombre real y propio suyo, no figurativo ó promisorio, de forma 
que no será Emanuel porque nos haya de prometer ó procurar el 
favor de Dios, sino porque él propio será Dios amigo de los hombres 

(1) Dabo legara mean in visceribue eornm et ín corde oorutn acribara eaut, et ero 
eis In límm et íp^l eruot müii lo populum, Jer. XXXI f 33.—Oranos cagnoscent mo a mí¬ 
nimo usqno ad máximum* ti i t Domímis, qtiía propitlabor iniquiiati eorum el pceuati 
p-^rum non meuinrabor amplius. Ven. 34 — En ol vera, 34 han querido algunos ver di bu¬ 
lada la religión universal, la moral tinlvoml, el cuito universal, como al el texto dijera 
que todos lo» hombres ala necesidad de magisterio conocerán la ley di Dios; mas no dice 
esa la letra, sino que cada uno dejará de ser maestro respecto de su vecino; lo cual no 
exciuye que todos tengan necesidad de ser enseñados, PaJ ni i eri refuta con buenas ra¬ 
imes la moderna interpretación de los incrédulos, (De (?«*. ¡mi. tm f Judiat, 1B86, pági¬ 
na 124). 

(2) Et bu per flrmaumnfcum quod erat ttnmineus capí ti eorum quasí aapectus Japidís 
snpphiri simüitudo tlironi, et super similitudlnom tLirón i similitudo quasi aspeettts ho¬ 
ra lula des u per, 

(3) Expositores: S. Jerónimo, Mal dona do, Malvenda, CaLrnel, TIríno, Aláplde, Meno- 
oblo, Teodor oto, 

(4) Asplciobam ego in vísione noctis, et ecce cuín nnbibus coeli qitael füiue houiL 
nis ventaba!, et tiuque ád antlqumn dierutn pervenlt, et ín oonspectu ejtis obtnlerunt 
•Hito. Dan. Vil, 13.—Etdcdit ol potéstatem et honorcm et regnam, et ornees popuii, tri¬ 
bus et lingutae i pal servient; pó testas ejus potestasaetema quae non auferetur, et rngnuni 
ejui quod non corrumpetur. Vera. 14. 

m Matth. XXVI, 34. 
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como uno de ellos (i). Cotejado el texto con otro del capitulo doce (2l f 
descúbrese un sentido muy alto, es á saber, que el Mesías será Sa[ 
vador, fuente de salvación, salud de los hombres: y por tanto par¬ 
ticipará. la naturaleza divina y la humana juntamente (3). 

3. El mismo concepto hallamos en el salterio de David. El Se¬ 
ñor me dijo: Tú eren mi hijo, yo te engendré hoy (4). El salmo no lleva 
nombre de autor, pero no cabe duda que es de David. Los Actos le 
prohíjan al real Profeta (Act. IV, 25). A Delitzsch no le hace mella 
esta razón, porque tiene por seguro que los Apóstoles achacaban A 
David todo el salterio. No repara el crítico en la ofensa que infiere 
A los Apóstoles, negándoles el honor debido á hombres, que sin más 
ni más, no iban A señalar á David por autor de este salmo si no tu¬ 
vieran su razón positiva (5), Que mire al Mesías, es evidente, según 
la tradición cristiana y rabinica. 

El versículo alegado expresa el precepto ó decreto de Dios, de 
que habla el versículo anterior. El decreto está contenido en estos 
términos: Jehovd me dice: Hijo mió eres tú. Con su hijo habla Dios, 
con el engendrado del Padre; no habla con otros en común, sino 
con el Hijo en particular, con la persona singular del Hijo. ¿Y qué 
le dice? Yo te engendré, esto es, yo soy tu Padre, yo te di mi ser subs- 
tantifico.'de mi recibiste toda tu esencia, yo te comuniqué mi esencial 
substancia, y como te la comuniqué ayer, te la comunico hoy, es de¬ 
cir, en un dia que. carece de víspera, en un día eterno, eternalmente, 
y te engendré, según lo pide el hebreo 'miad, con generación verda¬ 
dera, no adoptiva ni graciosa, sino natural y necesaria, no por in¬ 
vestidura de poder, sino por comunicación total de la esencia. 
¡Cuánta luz derrama este versículo sobre el concepto del Mesías! 
AI Mesías toca ser hijo natural de David, sin dejar de ser Hijo na¬ 
tural de Dios. Por eso al hijo de David se promete por herencia la 
universalidad de las gentes, de los goim, y no de los solos judíos, 
porque como á Hijo de Dios se le deben de justicia todos los hombres.. 
El salmo va declarando las prerrogativas mesiaqas, de Key, Doctor, 


U) Véanse en Kaabenbauer ( CommetU. fn t. í, pag. 178) y en K líber (Anattfsis bibU- 
ea, t. I, pag, 355) las autoridadas y citas d© Padres que ilustran el profétíao testimonia. 

(2) Ecce Deas Sal valor rneus, flduoialiter aga m ei non timebo, quía fortitudo mea et 
lana mea Dominas, et faetns mt míhi in ealutem, la, XII, 2, 

(3) la. XL, 3, 10.—XLV, 15. 

(4) Dota i ñus dixlt ad me: Filius méus ae tu, ego hadíe geuiti te. FsbIitl II, 7 

(5) Patrtzzh Non puó dubitarsl eseero esao di Da vid o. Véase cóma deshace ©1 expo* 

sitar las dificultades en contra. Caído 1875, p. 43.*—También es obvio que sata sal¬ 

mo se red ero al Mesías, PétavKx; Huno paalmum deChriato flÜo Del capíendum esae, ne- 
mini elirisfiano fas est ambigere. De TpniL t lib, II, cap. VII.—Los escritores del Nuevo 
Testamento están acordes en esto punto (Act. IV, 37.—XIII, 33.—Habr. V f 6.—Apoc. 11,17. 
— XIX, 15); loa rabinos antiguos también lo creyeron; hasta que Jarkl, par odio Ú los 
cristianos, le aplicó á David: Magistri nostrí bajas psalmf sensum interpretad suat de 
ruge Mésala; sed secundara simplícmra sententlam, ut rcfolJantur tmercticí (chrístianib 
recto Eilum exponemos de Davíde Ipso,—Eusebia refuta al rabino s¡5J idamente {Démomtr, 
tmttg.j lib. IV, cap. XIí. Los racional istas, por no ver aquí Profecía, entienden el sal rao 
de David, de Salomón, de Exequias, de Alejandro, confundíéndoae á sí propios con s m 
encontradas sentencias. 
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Pontífice, conforme los demás Profetas tas irán describiendo (1). Cla¬ 
rísima cosa es, que el verso no puede aplicarse á Salomón, por¬ 
que aunque la primera parte le pudiese convenir, la segunda no con¬ 
viene A la letra sino al Mesías. 

En el salmo cuarenta y cuatro se hace la misma declaración, EÍ 
autor de este epitalamio no es David, sino un hijo de Coré, como lo 
avisan el estilo poético, la materia y los elogios enfáticos que al hé¬ 
roe se tributan. El esposo aquí celebrado no es David, que no tuvo 
por mujer A ninguna princesa egipcia, como la tenía el esposo del 
salmo, y por este lado bien se podría ajustar A Salomón, cuyos es¬ 
ponsales festeja el cantor hebreo. Aunque sea esto asi, no por eso 
dejará el salmo de ser mesíaco, pues que el tipo y el antítipo an¬ 
dan en él emparejados y mezclados de forma, que á veces se dicen 
(sosas del Mesías en sentido literal, y otras vecos en sentido espiri¬ 
tual (2). Atentos A esta consideración los Padres y Expositores an¬ 
tiguos, sólo aplicaron al Mesías ios versículos del salino, sin apenas 
acordarse de Salomón; ejemplo, que A los protestantes les*h¡zo gran 
fuerza para hacerles ver en todo el salmo un retrato al vivo del 
Mesías. v 

Señalados son los versos séptimo y doce-— Tu trono, oh. Dios, as 
eterno, el cetro tu mando, es cetro de rectitud (3 ).—El rey quedará 
enamorado de tu hermosura, porque til es el Señor tu Dios y le adora¬ 
rán (4).— Ni el griego ni el hebreo traen la voz Dém del verso doce, 
añadido A la Vulgata; mas todo el contexto demanda la divinidad 
del Esposo Rey. Claramente se llama Dios el Rey Mesías en el ver¬ 
sículo séptimo, como en Isaías se intitula Emanuel, y lo declara con 
más énfasis la eternidad (in saeculum saeculi) de su trono y 
reino (5). 

I. Los Profetas Ageo, Zacarías y Malaquías, que después del 
'■autiverio vaticinaron, endiosadas tuvieron sus mentes y vestidas A 
lo divino cuándo descubrieron la idea del Mesías. En secretísimas 
profundidades entra el Profeta Zacarías, muy dignas de seria con¬ 
sideración. No es de maravillar que los incrédulos y racionalistas 
se embobezcan cegajosos, y se cieguen aturdidos al leer el libro del 


(1) Lksetrf., Le Uvre des psaumss, Í883, png. 8.—Patrih/j, Salmo //, pag. 40. — Helar- 
MOTO, Commmd* in psalm. II. 

(S) Patr mi: Non piló quinó i riraamsre aleun dubbio che 1* argumento del Salmo 
/man le norae di Salomono eolia Egisiaim* Ma é eguajmónte fuoridi dubbio cho nuil* ar- 

Mienta fibbia luogo anche Cristi aecerlandoío no uolo i Fadrl roa Pao!o aposto!o 
íhobr. I, 8, 9). E il Salmo uno di quolli nei quaii il Upo o 1' antitipo so no congiunti in- 
líeme. 0»f* saími, pag* 1E5I* 

(3) Sedes tua, Deus, In saeeulum aaeculi; rirga díreelionia vlrga regnl tul* Vera* 7, 

{4) Et conoiipiacot rok decorom tnum, quoniam ipao eat Dominua Dous tana, et ado- 
rabunt mm. Vera* 17. 

{6} S, Cirilo Alejandrino (Ub. u in Jo. t cap. XV), S, Atakasio (Oral. Jíamíra Arian.) f 
Eusebeo (Dmnúnslr. opang.j lib. IV» cap* XV) r hacen hincapié en este varan para probar la 
divinidad del Me a fas contra los arríanos* — El P* be Mane fógaímer* Daeidie. Anstt&$i€ t 
t6S2í ln pr.atm. XLIV, art, IIT) refala á Era ¿en o que ponía on nominativo In dicción Dttm, 
que oatá en vocativo, y dice; «Sud si Me adosas valorei, non bono probarot Paulas o* hoe 
loco excoltantlam Christi prae angelís* ut fácil* Hebr. J f 8*- 

la tnrpFEof a*—tomo ií 16 
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contemplativo Profeta; mejor les estaba dar nudo á la lengua, que 
recalcitrar caminando al revés de todos los comentadores (i). En 
aquel dia sucederá que me esforzaré en quebrantar todas las gentes 
que vayan contra Jerusalén. Y derramaré sobre la casa de David y 
sobre los habitantes de Jerusalén el espíritu de gracia y de ruego, y 
pondrán los ojos en mí á quien enclavaron, y llorarán sobre él como 
sobre el unigénito, y sentirán dolor por él como suele sentirse con la 
muerte del primogénito (2). 

Quién sea el lastimero crucificado, en cuyas llagas han de poner 
fijos sus ojos los hombres, llenos del espíritu de gracia y oración, lo 
acabamos de oir al mismo Zacarías, que en el articulo segundo del 
capítulo antecedente nos le mostró en traje de Pastor, maltratado 
por sus ovejas. Isaías le pintó herido, quebrantado, hecho una llaga 
por nuestras culpas. El enclavado no puede ser otro que el Pastor 
Mesías, el Rey Mesías, el Siervo Mesías, cosido con clavos, rotos y 
rasgados los pies y las manos, colgado en una cruz padeciendo su¬ 
plicio por los pecadores á quienes quería salvar. A sus palmas apre¬ 
tadas con hierro, A sus pies atados con clavos al palo afrentoso, di¬ 
rigirá# los espectadores la vista cuando de la cruz esté pendiente 
el peso fiel de nuestro rescate, entonces le mirarán con afecto de 
esperanza, de reverencia, de admiración, de amor, dolor y devoción, 
Y si á los padres se les arrasan los ojos de lágrimas á la muerte del 
primogénito, porque en él se extingue la centella de la vida, razón 
es que lamenten los judíos la muerte del mayorazgo, en cuya extin¬ 
ción se acaba y remata la vida de toda la república. 

5. Pero más hace al caso considerar que el clavado en el ma¬ 
dero y digno de llorarse es aquel Pimpollo, oriundo do David, á 
quien Isaías llamó Dios fuerte (Di, 6), á quien los salinos tributan 
naturaleza divina (3), en quien Miqueas reconoce origen divino y 
eterno (4), á quien los Profetas no distinguen de Jeliová sino por su 
calidad de enviado (5). Porque el Mesías de I 03 Profetas es tan Hijo 
de Dios, como hijo de David, es Dios y hombre juntamente. Decir, 
como algunos imaginan, que aquellas palabras aspicient ad mequem 
canfixerunt, el plan gen t, significan que el embajador de Jehová 
muere á manos del pueblo, no parece bien; poique no es verdad 
que quien da muerte al enviado se la dé al que le envió, aunque sea 
verdad que el que deshonra al enviado deshonre y agravie al que 


ílavet dloe* «le» chapUros XíI-XLY sont inexplicables si on nu na placa pasan 
tempe d'Heredo,* íaj Modermté des prophéies t p. 17&, — Gima escritores fací o oh lisias* 
Eiehhorn, Paulus, CijÉrodlj pensaban lo mismo, negando que Zacarías hubiese escrito 
vario» siglos antes» de Jesucristo: tanta es la lus quo eu vaticinio despide, que deslum¬ 
bró á loñ diacursistas, 

(2) Et erlt, ín dio illa quaoram conterere omnas gen tea quae voniunt contra Jerusa- 
iem, Zacfo. XII, 9,—Et af fundara aupar domum David et aupar habitatores Jerusaiom 
aplritum gratule et preaum, et aspiatent ad me quo tu contixcrunt, et pJnngout eum plan¬ 
eta quaat «upar unlganltum, et dotebünt aupar eum ut doler! aolet Jo inorto primoge* 
nlü. Vera* 10* 

m FwMto. XLIV } 7.—I í, 7,—OIX, 3* (4) Mtoh. Y, 2. 

m I®* hxi t l —Pulm. XLIY, 8,—Zaoh* XHÍ, 7. 
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le envía. Cuando la injuria es real, y no moral solamente, sólo re. 
rae en quien la recibe en el acto. Si Dios dice de si que le tienen 
presas las manos con clavos, el crucificado es éi. De modo que el 
Mesías y Dios se hallan aqui trabados más que ufia y carne, en in¬ 
tima unión de naturaleza, en perfeetisimu identidad de ser. La di¬ 
vinidad dei Mesías queda aquí clarísi mamen te calificada (i). No es 
licito introducir en ei texto de Zacarías eí sentido de maldecir, bal¬ 
donar, insultar, con achaque de leer "rgn, en vez de trastrocadas 
las letras extremas, Calmet con los Setenta prefiere el insultar, 
pero tiene contra si la Vulgata. la siríaca, Aquifa, Si maco, Teodo- 
dón. Por toda prueba en contra debería bastar San Juan (Jo. XIX, 
37 .—Apoc. I, 7). El contexto no sufre el verbo insultar. ¿Quién pro¬ 
rrumpe en gemidos, lamentos y lágrimas por un hombre baldonado 
é insultado, llorándole cual si fuera muerto? San Jerónimo denomi¬ 
na errónea la trasposición de las letras radicales hechas para formar 
de i dakaru el rákadn que los Setenta vertieron insulta- 

runt (2). 

Además, la partícula ,Li x, ad me, es la que debe prevalecer, con 
forme la traen las versiones antiguas De solo Dios se hace mención 
y no de otro sujeto en este lugar. Fuera de las versiones, los más y 
¡os mejores códices, los intérpretes antiguos y todos los testimonios 
más autorizados leen á mi y no A él (3). Pensar, como lo hace 
Reuss, que Zacarías habla de una tercera persona, con quien Dios po¬ 
día estar identificado, por ejemplo, de un Profeta degollado en el ejer¬ 
cicio de su ministerio, es discurrir á tientas y sin razón suficiente. Si 
algunos Padres, como San Efrén y San Cirilo, vieron en este lugar 
una profecía indirecta del Mesías, y la alusión histórica de otro per¬ 
sonaje, siquiera le contaron por tipo del Mesías. 

En aquel día habrá en JerusaUn llanto grande (4); llorará la tie¬ 
rra, llorarán las familias en sa propio hogar.-- En aquel día brotará 
una fuente pública en beneficio de la casa de David y de los moradores 
de Jemsalén, para limpieza de toda 'inmundicia y pecado (»',— )' le 


(1) El verbo ripl» siguí tea ira mffazrunt, eonfatterunt t domo 

do muchos lugares coaita, (Num, XXV, 8*—Jud- IX, — t Rog. XXXI, i, — Is^ XIII, l&. — 
Ji‘í\ XXXvn, 10 ,—LJ, 4 -Thren. IV, 0). 

(3) Adviértase, con todo, que ciertos códices hebreos tienen la palabra rokadu en 
sentido de inM*dtar t maldecir t batdmar, como procedente de la rafa w%ú n podrá verse 
au la nota do los masorotas, bien que en ot texto ae ponga ia palabra lignítica ti va de-ao** 
fadere, tramfiuere- 

f3) Cío dudamos que en algunos códices hebreos se leo también ad «tu» y no ad me. 
esto ea l vbn y no Puesto caso que el sentido sea el minino, no habrá en ello gran 
dificultad» si bien lo sobredicho parece más autorizado. Heiídfp pone por dificultad el 
debmU eii qaem tra tsfi^stmü de San Juan (XIX, Í7). Pero, ¿quién ignora que los Apóeto- 
leí suelen citar el sentido, y raras vetees la letra del texto bíblico, sino es en casos de no 
cesidad; espacial mente que al contexto de la narración evangélica más cuadraba el vi- 
ifobwd íu que eÍ*OípícÍ 0 i*t ad 

(4) Iu die illa magnos erlt pía actúa In Jerusalen, Znfih. XII, It. 

(5, Et plangat torra, famiiiae et Camillas seorium. Vera, ti,—In dio illa orit fons pa* 
tana dooiui David o£ Imbitantlbua Jerusaleiu, ln abíatíonám pescatoria et mouitnuUae- 
XUXi i. 
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dirán: ¿q ttís Ungete son esas en tus manos/ ) responderá: estas llagas 
me han abierto en casa de los que me querían (1) .—Espada,. desenotíi- 
nate contra el pastor mío, y contra el varón que me está conjunto , dice 
el Señor de los ejército»; hiere al Pastor y se dispersarán las ovejas, 
y convertiré mi mano á los pequeños (2). 

ó. Estos lugares de Zacarías ponen al descubierto la condición 
del Postor Mesías. El lloro de las familias es una demostración de 
sentimiento en honra de un Profeta indeterminado, así lo juzgan 
Vernes y Reuss, ó en obsequio del'rey Josias, como opina Steeg. El 
llanto general acompañado de tantos lamentos, alaridos y lástimas, 
cuales nunca se vieron en defunción de Profeta ni de rey hebreo, 
más alto sentido entraña. Llanísimo y muy fundado es el que redu¬ 
ce el luto extraordinario á la muerte violenta del Mesías. San Juan 
cuando pone los pueblos delante del Mesías Redentor, píntalos lloro¬ 
sos y tristes por haberle procurado muerte de cruz (3), tal como Za¬ 
carías la predijo, si bien el Apóstol aplica el vaticinio materialmen¬ 
te, no en su sentido formal, porque las palabras del Apocalipsis se 
refieren a la venida segunda del juez terrible y no á la primera del 
Redentor amable; en especial porque San Juan no alega Escritura 
ni trata de exponerla, ni usa las fórmulas-de estilo dicit Scriptura, 
ser ¿piten) est, etc., como suelen los Apóstoles cuando de la Escritura 
toman pie para sus enseñanzas (4). 

La limpieza predicada por Zacarías emanará de la fuente purí¬ 
sima que lava los pecados y contaminaciones internas. Promete ei 
Profeta un lavatorio general, estrechamente trabado con la cruci¬ 
fixión del Mesías, porque ésta será una como fuente caudalosa siem¬ 
pre abierta y siempre manante, donde puedan todos acudir a lim¬ 
piar las manchas de sus culpas, las cuales purificará con más per¬ 
fección que el agua del templo destinada á purgar las inmundicias 
legales (5). Con esta imagen simbolizan los Profetas el agua de la 
gracia y de la redención que salta hasta la vida eterna (6). 

Notable es la advertencia de Zacarías, el penúltimo de los Pro¬ 
fetas hebreos. La venida del Mesías ha de hacerse reparar en el si¬ 
lencio de los videntes de Israel y por el descrédito de los adivinos 
gentiles. La esperanza del vaticinado Profeta alentará los corazo¬ 
nes, aunque de un modo calladoy encubierto, por más que los impos¬ 
tores se esfuercen en sembrar falsas promesas, las cuales mostraran 
luego su origen bastardo (7). Porque cuando les pregunten las gentes 

(1) Eldlcfltur oí; ¿quid simt plague istae iu medio luanuatn tuarmní Et dlcct: tvis pía- 
ií&tus sum In domo eorum quÍ tlilíg^bañi toe. Vers, *5* , ?í 

m Franian, güicítars auper ¡mutorem mmm et supar vlrum oohaereutortl milu, 
oit Dominio oxormtmiDj; percuto pastorein el dlsp^gentur ovo» et converlnm mamim 
moain vlú párvulos* Verá, 7. 

( 3 ) Videbuut qut omu pupugertmi et plaogont super euro amnw tribus tarrae 
AP (4) ^ ttaALDi, Inírod. to ínoraw. L IU > pag ’ ^‘~ Cw!iKLt ’ lntrad - Sher * 



(7) Znch. XIII, 3, 4. 
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4 e dónete vienen las heridas abiertas en sus palmas y las cicatrices de 
su cuerpo, responderán los fanáticos que en la adoración de los Ido¬ 
los v á vueltas del loco amor las habían recibido, por culpa suya > 
m castigo de su falso culto (i), A la respuesta de los locos amadores 
del mundo síguese la voz atronadora: Despierta, cuchillo, sobre mi 
pastor if sobre el varón que está unido conmigo , dice el Señor de lo* 
ejércitos: hiere al pastor y se descarriarán las ovejas (2). Eli astor es 
el Mesías, representante de Dios, unido intimamente con Dios y con 
la «rev que tiene á su cargo. Asi lo dice la sentencia final: él apelli¬ 
dará nombre y yo le oiré. Yo le diré: pueblo mió eres; y él dirá: &efior 
Oíos mío (vers. 9). Aquí termina el Profeta la suma de la nueva 

7. Apoyemos la tesis con el testimonio de Malaquins. Yo ejido »« 
ángel ápreparar el camino ante mi faz , ;/ luego cendré a su templo e 
Dominador que buscáis y el ángel del Testamento que queréis: ya mene, 
dice el Señor de los ejércitos (4).-El Dominador y el Angel del Iesta¬ 
mento sou dos calificaciones que caben en un mismo sujeto. El para¬ 
lelismo harto lo indica. Ansiaban los judíos averiguar el cumplimien¬ 
to de la prometida alianza. Respóndeles el Profeta que Dios por si 
mismo la cumplirá. El Dominador es Jehová, como se colige de los 
siete lugares en que se emplea la voz pan. el dominador por^excelen¬ 
cia (5). Ea éste de Malaquías habla el Señor de los ejércitos, dice 
que viene el Dominador, y que vendrá d m templo , y tjuc delante de 
él irá su ángel. Todas estas expresiones significan á Jehová, al Se¬ 
ñor de los ejércitos, al Dominador y Rey universal de los siglos. 
¿Qué es ei templo sino el lugar de las manifestaciones di\ inas, don¬ 
de el Medianero Mesías ha de celebrar la pacificación .entre Dios v 

Uj Estó os la exposición común do! versículo sexto. Otros comentadores aplican ai 
Mesías las voces Ais&í.» .»m; la rufo pri ncipal do Ribera es, porque la Iglesia ro- 
ninns en o! Olleta de las Llagas usurpa las palabras de Zacarías acomodándolas á Jas 
llagas de Cristo crucificado. ílo este parecer son San Efrén, Ruperto, Sa, Aspide, MonOr 
chin, Tirino, fiordoni. Foro bien advierto Sánchez, que en la liturgia se empican no po¬ 
cos textos bíblicos en sentido acomodaticio y no en sentido literal, ^ can tod 
falsamente argüyó Renán quo Zacarías condenaba aqufol protettsmo Wot&I Konta que 
el Profeta condena & los impostores y psoudoprofetas, declarando que el M» *Ím »«*>- 
terrará da ios adnratorlos. Do los Profetas sólo anuncia que guardarán sitando, porque 
no habrá más que profetizar respecto del Mesías, 

(a! Enyetar''herido de muerto os el Mesías á juicio de casi todos los intérpretes: 
conOrma ef Eva^cita abiertamente este sentir (Matth. XXVI, 3 U,Varios comentadores 
descubrieron en Zacarías cierto sentido exterior histórico, que dive ementa Interpre¬ 
taron. San Efrén dijo que tas palabras textuales se aplicaban ajnsttdamentaal wcwdoto 
Onlás. Teodórete tas acomoda á los matos príncipes. Do los modernos. Evrald las onttan 
de de Face Hítala de Manasée, Jaba de Judas Haeabao, Presad de los reyes postar lores 
á Exequias. San Cirilo, San Jerónimo y Gaspar Sánchez )as ajustan á los rmnann? conra 
tas Judíos. Sacar de m aradas la interpretación de todas tas expresiones proíetiea^ arl i. 
tarea «a, por cierto; mas dejar de ver fll Mesías en las subirme* pinturas déoslo Profeta, 
parece porfía de ciego voluntarlo. Caro. Mewas, Le* *™iers propales dbrorl, is.n, 
«htD« Xtl.—ÍVNAKESBAITER, COWWñH/. in Zuch. t XIIL 

(4) Eccc ego ratita angolum mmtm ot praeparabit viam ante faciom meam; et statiui 
venlct nd tompíum apura Doral na tor quem vos qnaeriüs olangeiusTeaiatacntl quem vos 

voltis; coco vonít, dicit Dotninus cxercituutn. Mal. IÍI, 1. 

(Q> Exod. XXIrr, 7 .—XXXIV, 33.—Ib. T, 34.—III, 1.—X, lfl, 33.—XIX. *■ 
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ios hombres? De esta suerte el vaticinio de Malaqufas se enlaza por 
admirable trabazón con los vaticinios antecedentes manifestando 
la identidad del Mesías Rey con el Mesías Sacerdote, con el Mesías 
Legislador y Medianero de la nueva alianza. Las tres excelencias 
Doctor-Pon tí fice-Rey constituyen el ser del Mesías, según consta de 
los documentos revelados. Reino espiritual, sacrificio cruento, doc¬ 
trina celestial serán las tres insignias que deben calificar ai hijo de. 
David destinado á poner paces entre el cielo y la tierra. La per¬ 
fecta noción del Mesías de estos tres conceptos se compone, eviden¬ 
tísimos en la tradición profetal. 

h. Importa declarar aquí el concepto que ios judíos tenían for¬ 
mado del Mesías antes de venir Jesucristo al mundo. La noción 
acerca del Mesías era tan cabal como la hemos expuesto: después, 
los rabinos buscaron traza con que ofuscar la hermosa luz que les 
encandilaba los ojos: estos dos hechos son tan palpables, que la más 
porfiada contumacia no los podrá nunca menoscabar. Cuando He- 
rodes junta sacerdotes y escribas para saber dónde nace el Mentad, 
corno del texto griego se colige; cuando se revuelve el pueblo, y con 
él se turba Herodes, que por haberse extinguido la familia de los 
Macabeos no tenía por qué alborotarse; sefial clara es, que la idea 
del Mesías era general y corriente en Palestina. Confírmalo el cán¬ 
tico del anciano Simeón, el cántico de Zacarías, el Magníficat de la 
Virgen, el dicho de la samarítana, la aclamación de todo el pue¬ 
blo (l). ¿De dónde íes podía venir á los judíos este general concepto 
del Mesías, á no haberle aprendido de los oráculos proféticos? Un 
día el incrédulo Strauss, con intención dallada de deshacerse de la 
persona de Jesús, fingió que los Evangelistas habían aplicado á un 
rabino maestro suyo las excelencias del Mesías ideal que hablan leí¬ 
do en los Profetas. Con esta suerte de ardid distinguió Strauss dos 
Mesías, el profético y el hechizo, el ideal y el real; pero otorgando 
la noción del ideal y profético, negó la realidad del histórico y real. 
¿No es verdad que oí artificio de Strauss es una confesión del Mesias 
especulativo y una declaración tácita de la verdad profétioa? Mas 
como cayese en la cuenta el discursista incrédulo, ¿qué hizo? Vien¬ 
do que había andado muy aprisa en la invención, volvió la proa, 
resuelto á negar á pies juntillas la revelación profétiea, aseverando 
que nunca los Profetas habían hecho juicio del Mesias (2). ¿Qué era 
eso sino arruinar con una mano lo que con ia otra levantaba? No es¬ 
peremos otra lógica de los enemigos de la profecía. 

í). Dos fuentes do documentos ofrecen la noción del Mesías, ’ 
general en el primer siglo de la era cristiana: los libros evangélicos 
y los libros rabluicos. ¿Quiere saber Herodes el lugar del nacimiento 
del Mesías? No pregunta al Sanedrín sino á los destinados por oficio 


(1) Match. II, 2.— Lúe. II, SG.—Luc. I. es.— Jo. IV, 26.—Mattb. XI, 3.— Jo. VI, 14.— 
Jo. VII, 31. 

(2) Dogmniií/Mr, t. I, pág, 206.— T. II, pag. 70. — StAHEI-TH, Leí prophMm mmianiqut* 

fAucient 1847 , 
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tí la interpretación de las Escrituras proféticas. Zacarías celebra 
la venida del Redentor, anunciada por los Profetas. Los primeros 
discípulos se alegran de haber hallado al Mesías vaticinado por los 
Profetas. A los Apóstoles y Evangelistas les constaba que la noción 
verdadera del Mesías y su expectativa se fundaban en los libros del 
Viejo Testamento (1); de arte que la cristologia evangélica no dis¬ 
crepa un punto de la cristologia profetal. 

Otra fuente documentaría es la autoridad de los rabinos. Los 
Targum ó paráfrasis de Onkelos y Jonatán, el libro de Henoeh, los 
Salmos de Salomón (estos dos libros son apócrifos) ofrecen casi la 
misma idea del Mesfas que hallamos en los Evangelios (2). Con todo 
eso, aunque las proféticas revelaciones echasen de si vivísimos ra¬ 
yos de luz para hacer exacto concepto del Mesías, no era de mara¬ 
villar, antes pareció lo más verosímil, que los rabinos se desviasen 
de la senda de la verdad en el determinar las condiciones en que el 
Mesías habla de llevar al cabo su ministerio de Rey-Doctor-Sacerdo¬ 
te. Lo tenemos bien á las claras en Filón. Esperaba este judio al Rey 
Mesías, siguiendo el hilo de la esperanza nacional. Mas ¿cómo con¬ 
cebía su advenimiento'.-' Imaginaba que Jehová se mostrarla en el 
Mesías sobrenaturalmente haciéndose visible á los judíos, invisible 
á los demás mortales, de forma que el Mesías introduciendo poco á 
poco en el mundo la paz y bienestar general, haría que los gentiles 
se arrimasen á los judíos para de este modo rendirse á su domina¬ 
ción todas las naciones de la tierra. Muy natural fué que diesen en 
errores los que teóricamente conocían al Mesías, y le esperasen tal 
cual se dibujaba en la propia fantasía. Muy embozada y resuelta¬ 
mente dice Filón su parecer en el opúsculo De proemiig eí poenh, 
pues del Mesías nunca habla con pecho franco. 


(1) A». Tasqpereví I pele pereuasuin eral éxpeetattonem mesBianicam clare et evl- 
donter in llbrU VeL Test. fundar i. De cera religión?, 1889, pag. 2*2, 

(2) tlANEBERO, dr la rt-.vil. bibl.. t. II, pag. 169.— CalHKT, Ditteri. in Jera*.—De 

chame t^r Meti+at- 
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CAPITULO VII 


Lia plenitud de los tiempos 


ARTICULO PRIMERO. 


i. Creencia reinante en Jadea sobre el Mesías en los dos siglos preceden 
tes á la venida de Jesucristo. 2. Sectas judías: fariseos y sedúceos.-- 
H. Visitn de Ja Virgen María & Santa Isabel.—4. Saludo profético de 
Tsabel. 5. Excelencia de su espíritu profótico. - S. María 4 Isabel al¬ 
canzaron noticia cierta del verdadero Mesías. 

i. Acabando de aclarar lo propuesto en el íiltírao rutinero del 
capitulo antecedente, y cogiendo el agua en el propio manantial, 
cosa llana es que la familia de los Maeabeos, llamados Asmoneos por 
•Tosefo, se atormentaba á sí propia con las vivísimas ansias de con¬ 
servar en vigor la Ley y el culto de Jehová. Morir por la Ley, era 
su gloriosa empresa, en cuya demanda la persecución y la sangre 
derramada marcaron con indeleble sello la verdad de su aspiración. 
Cuando el valor encendió en el pecho de Judas el afán de acaudillar 
tropas con fin de purificar el Templo de Jerusalén profanado pol¬ 
los sacrificios inmundos de los gentiles, aquellos denodados varo¬ 
nes demolieron el altar y depositaron las piedras en paraje esco¬ 
gido en lo alto del Templo , esperando la venida del Profeta que 
diese de ollas cuenta y razón (l). La esperanza nacional del Me¬ 
sías estimulaba en los pechos más encendidas ansias. Al paso que 
iban feneciendo las Betenta semanas de Daniel, la noche tendía su 
manto de tinieblas sobre las soledadelde la gentilidad. La supers¬ 
tición y !a idolatría reinaban por todoíel orbe, desde la China has¬ 
ta las columnas de Hércules, como bn ningún siglo habían antes 
reinado. El heroísmo de los Maeabeos se deshacía de los generales 
de Antíoeo, á cuya crueldad había fijado Daniel el espacio de seis 


(1) Et roposueruut lapides in monte Do mus, tu loco opto * quoadusque vencril P re¬ 
pítete, ot responder et do oís. I Machalx IV, 46. 
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afios (Dan, VIII, 14). La muerte ataja los pasos al sacrilego adver¬ 
sario de Dios (ibid. VIII, 25). 

Las victorias de ios Macabeos levantan el espíritu del abatido 
pueblo. Simón es aclamado caudillo, hasta que venga el Profeta 
fiel (1). Pero tan caídas estaban las cosas del culto divino por las 
uopelias sacerdotales y por las vejaciones de los principes extran¬ 
jeros, que pasaban los amigos de la buena causa grandísima tribu¬ 
lación, tan grande cual no se habla ríeto desde que faltaban Profetas 
en Israel (2). Al tenor de esta sencilla declaración, llana cosa parece 
que por muchos años no se dejó oir en el pueblo de Dios profecía de 
ninguna suerte. Ni en las Sagradas Letras ni en loa escritores he¬ 
breos se descubre vestigio de Profeta, que desde Malaquias hasta el 
Bautista hablase á principes y pueblos en nombre de Dios con don 
profótico y potestad'superior (3). Vacio de singular estrañeza, pues 
los atropellos, guerras y desastres que padecían los judíos deman¬ 
daban, al parecer de nuestro corto discurso, consejeros, guias v em¬ 
bajadores divinos que los adiestrasen. Mas con todo, la adversidad 
de los desastres que habría embotado los filos de la más fuerte na- 
i ion, iio mermó en los judíos el huelgo de sus firmes esperanzas. La 
ti mas tía de los Macabeos esperaba al descendiente de David para 
depositar en sus roanos el cetro de toda la nación (4). 

Después de la cautividad babilónica fueron brotando entre 
los judíos tantas ramas de sectas, que San Epifanio llegó A contar 
v eintioeho (5), bien que las más célebres fueron tres, A saber, sadu- 
eeos, fariseos y esenios, como de Josefo consta (ó), pues los escribas 
no formaban secta aparte, por cnanto A titulo de sabios de la Ley 
estaban encargados de conservar en su pureza las Sagradas Escri¬ 
turas. 

La secta de los saduceos parece haber nacido en tiempo de Ale¬ 
jandro, con ocasión del templo nuevo levantado en el monte Oari- 
zm, junto á Sicar, en Samaría, donde se formó aquel terrible cisma 
que duró hasta los tiempos de Cristo (Jo. IV, 20). Porque cismáticos 
eran los saduceos, el cisma los despeñó pronto en errores contra la 
pureza de la fe. Sólo el Pentateuco recibían por Escritura legitima. 


A J}} Jud “*< et sacerdotes eorum censuerunt oum eme duoem suero et summum saccr- 
(lutera id aeternura, doñee aurgat Propheta Qdelis, I Mach. XIV, 41. 

Et «** trlbulatlo magna in Israel, qualis non fuit ex die nua non est visos 

Ooob en : " Í8ra ;V í í ach ' Í X ' 27 '~“ San (> regarlo Nazianiímw, baldando do los Macfl- 
descubrió una mfstloa.y oculta razón, que llamó muy probable 6 
los amadores de Dios, en esta forma: neralnem eorum qni ante Ciiristi advontum mar- 
7 . 00 nsuinniatl «unt. Id Bine flde in Chriatum, eonsequi potuisse 
(3; Véase ¡Ib, í t eap, XI. 

de ÍÍL Bt>88 ^ : í in8i m “ ,firré ia ha,no 01 la falouaiedes peuples, lea juifesous Fautor i té 
P«;^7 P ,°ü ^ de ’ enDS iour8 rois fonderent un royanme plus étendu quo jamais. 
Si changamente, le peuplede DIen continua it sa vio et aa ralesión, rendan! un 

flhgp XVI pUb C a a Pr ° vidonoe í l u! rS B ¡ * lp monde. Dim. tur l'kití. ummrt., p. II, 


„ ávL TEETL , UANO ' praeicriptim t., cap. XLVI,—Eusebio, HUt„ Hb. IV, cap. XXVII.— 

JfiPiPAiflOj Admrs. hieres., llb. I, 

<e» ÁHUquit.jHd., ¡ib. XVIII, cap, II. 
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coo que haciéndose muy de los observantes de los cinco libros* da¬ 
ban de mano A los de los Profetas, sin reparar en oponerse á las tra¬ 
diciones antiguas. Principio fundamental de su doctrina fué la repu¬ 
diación de criaturas espirituales. De ahí les vino el no conceder in¬ 
mortalidad á las almas, ni resurreccióná los cuerpos* ni A los ángeles 
ser alguno. Atentos á licenciarse en los vicios, rechazaban la hu¬ 
mana libertad, riéndose de premios y castigos, Samaritanos se lla¬ 
maron los de esta secta, que fué soltura de vida más que forma de 
religión, 

Antes de los saduceos se habían juntado en corporación ios fari¬ 
seos, cuyo blanco á los principios fué llevar adelante las tradiciones 
divinas (l); mas ya en tiempo de Cristo las habían mezclado con otras 
de su cabeza, impertinentes, vacías de santidad interior, llenas de 
fausto secreto y de vanísima jactancia. Santificábanse con solos ri¬ 
tos exteriores, con grandes fruncimientos, con arquear de cejas, fre - 
cuentes ayunos, incesantes lavatorios, andar á compás, encarcelar 
las manos, suspirar antes de hablar, hincar en tierra los ojos, ves¬ 
tido áspero, sangrientas maeeraeíones, estrechos comentarios de la 
Ley; pero entre tanto rigor afectar los primeros asientos, hacer títu¬ 
lo de religión el sor llamados Maestros* tener suma satisfacción de si 
mismos, alargar los oídos á la alabanza, profesar corteza de casti¬ 
dad, codiciar los bienes de viudas y huérfanos; con que á la virtud 
le quitaban el meollo, y A la Ley el espíritu y sana inteligencia. 

La secta de los fariseos se aprovechó de la ocasión para tender 
la mano á la familia maeabea y facilitarle el descalabro de An tíoco, 
Josefo la intitula la nación (2); tanta era la predominación que le 
atribuía, como buen fariseo. Los saduceos eran menos entrometi¬ 
dos, aunque tampoco malograron la ocasión de las reyertas movi¬ 
das por los fariseos con Juan Sircan., para atraerle A su partido. La 
verdad sea, que las tradiciones flamantes, las devociones nuevas, 
las prácticas de exterioridad pública prevalecieron en la plebe, 
hasta el punto de dar A los fariseos una autoridad tan extraordina¬ 
ria, que en hecho de verdad quedó en sus manos el gobierno de la 
nación. 

De los esenios poco resta que añadir á lo dicho en otra parte (3 * 
Si los discípulos de Juan Bautista pertenecieron á esta secta, Llana 
cosa es que el esenlsrao dió á Jesús las primeras piedras sobre que 
fundar el edificio de su Iglesia. Mas ni consta que perteneciesen, 
aunque lo sostengan los rabinos modernos (4), ni que San Juan tu¬ 
viera cosa que ver con los esenios. 

8. Sin embargo de la fantástica pintura de Rey vengador, fas¬ 
tuoso y guerrero que del Mesías pregonaban los fariseos, no se perdió 
del todo la verdadera noción. Declinando estaba la religión judaica, 

m MflUh. XX ÜX, 2.—Aot, XXVI, 

m AntiquiL* Ub. XIII, cap. XIII, cap XV.—Mb, XIV, cap. III. 

{$> Lib* I, cap. XI, art. II* 

Ú) OUITZ, Kí'Ct+e' íifts jui «<*•*. t XX, p&K> !&• 
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á pique de hundirse la república entera; nías Dios quiso conservar 
en su fementido pueblo algunas reliquias de Israel amantes dé la reli¬ 
gión y verdad. En Galilea hallárnoslas recogidas por la mano de Dios, 
Una palabra debemos agradecer al Profeta Soíonías, que parece 
tocar este punto. Yo dejaré en medio de ti un pueblo pobre y men estero* 
¡i aperarán en el nombredélSeñor (l). Jinchos expositores entien¬ 
den de los Apóstoles este lugar, con que alude el Profeta á los tiem¬ 
pos evangélicos abiertamente, y este es el sentido más conforme 
con la letra; mas eso no obstante, por pueblo pobre y menesteroso, 
entresacado de los soberbios del siglo, bien podemos entender aque¬ 
llas familias humildes y honestas que descubrí ni os en la parte de 
<í aldea {de donde salieron algunos Apóstoles), reservadas por es pe* 
eial disposición de Dios para sustentar la justicia y santidad de la 
Ley, Con tanto mayor razón abrazamos este comentario, cuanto sa* 
hemos de Isaías (2) que Galilea estaba designada entre las regio¬ 
nes escogidas para especial glorificación del Mcsias, Cuando pone¬ 
mos los ojos en la casa de la Virgen María Nuestra Señora, modelo 
de pobreza, de humildad, de desprecio de lo temporal, y de casti¬ 
dad nunca vista, bien podemos decir que á ella con singular intento 
miraron tos profetas Isaías y Sofaldas, 

A la manera que cuando el sol quiere visitar el inundo, saliendo 
al hermoso cielo por detrás de un monto muy alto, antes de exten¬ 
der su manto de luz por lo dilatado del horizonte, primero borda de 
preciosos colores las encumbradas peñas de la cima'dejándolas de 
oro y plata, luego extiende sus ricas hebras por ios valles bajos 
hermoseándolos con su viva claridad, con que hace salir de los nidos 
¿i los pajflÉülos al goce de la libertad por bosques y jardines, y final¬ 
mente al paso que encumbra su rueda va penetrando con rayos 
más intensos las huertas y hogares, con la gana de comunicar el 
beneficio de sus luces, hasta rondar puertas y ventanas por ver si 
halla resquicio por donde entrarse en el aposento del que duerme; 
no de otra manera el divino Sol, el Mesías, luz de] mundo, cuando 
quiso hacer aquella madrugada excelsa, la más soleimíe que ha he 
cha Dios, apareciendo en carne mortal & la luz de esta tierra, antes 
de penetrar con sus rayos las chozas de los que dormían en sooi 
hras de muerte, primero alumbró ol monte más alto, la augusta Ma 
ría, de cuyas entrañas quería nacer, embelleciendo su alma con mil 
variados matices de virtudes y gracias;-y luego en acabando de 
apearse dé su elelo A la estrecha cima del vientre virginal, buscó 
por amigos, dándoles con su luz en los ojos, A Isabel, á Zacarías, A 
Juan Bautista, á José, para después,-saliendo al campo del mundo, 
avisar con sus pajes y visitas celestes á Pastores, A Magos, á Si¬ 
meón, ti Ana, y por ellos á todos los hombres, de modo que A todos 


O) Et deroltnquam ín'medio luí popiúum pouperem qí egemmi; et Bperabant in no¬ 
mino DobiIeL Soph. UT, 12. 

(2) Véase ¡ib. XI, eap. VI, a, 1, n.6. 
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constase de su real y misericordiosa visita cuando viesen desterra¬ 
das las tinieblas, entronizada la luz, verificado el cumplimiento de 
las antiguas sombras y figuras. Ninguna parte le cupo en estas vi¬ 
vas ilustraciones á la Sinagoga judaica, sumida en profundísimo 
sueño. 

En el comenzar á reírse la luz del alba divina, vemos llegada la 
plenitud de los tiempos. Mas autos de poner los ojos en los clarísi¬ 
mos rayos del Sol que nos sale por el nuevo Oriente, reparemos cuán 
dignas de considerar son las varias locuciones, con que en las San¬ 
tas Escrituras se significa el tiempo de gracia. Unas veces lláma¬ 
se rigió Sonto, como cuando dice Dios que derramará enseñanza á 
modo de profecía y ia dejará por escrito para que se aprovechen 
de ella los amantes cíe la Sabiduría, sin cesar de enseñarla hasta 
que la acabé de publicar en el siglo Santo (1). Con razón apellidase 
siglo Satiio el tiempo del Evangelio, siglo fínico entre todos los siglos, 
siglo grandemente deseado de Profetas y Reyes (Luc. X, 21), siglo 
colmado de gracia y santidad, en que había de vivir una gente san¬ 
ta, felicísima, cuyo padre se llamaría Padre del siglo fot uro 2>. Con 
este nombre se califica otras veces el tiempo evangélico: asi en par¬ 
ticular San Pablo denomina orbe futuro, fin de los siglos. siglo venide¬ 
ro, A la postrera edad en que venia á parar!a corriente de todos los 
siglos de esperanza, como en descanso de pacífica posesión (H); que 
por esta misma causa las-Escrituras suelen dar nombre de postreros 
días, postrera hora, consumación de los siglos al tiempo lleno y con¬ 
sumado de ia ley evangélica (-1). Finalmente dicese la plenitud del 
tiempo, porque hasta la venida de Cristo Jesús se hallaba mengua¬ 
do el tiempo y por llenar (5), porque faltaba el cumplimiento de las 
profecías, cuya total verificación ha dejado tan lleno y cumplido el 
tiempo presente, que ya no hay necesidad de otro (6!, pues en él se 
consuma el misterio evangelizado por los Profetas siervos de Dios, 
sin que debamos ni podamos esperar otro Legislador, ni otro Rey, 
ni otro Sacnrdote, ni otra Victima, ni otra Iglesia, ni otro remedio 
del pecado, ni otra manera de salud. 

A la benditísima Virgen María tocóle la inefable honra de abrir 
la puerta al remedio de nuestras mortales heridas, dando humilde el 
si á la angélica notificación de parte de Dios, cuyo Hijo había de 
humanarse en las virgíneas entrañas. Entonces la Virgen saerati- 


(1) Aálnic doctrinam quasi proplioiiain ef fundara, ot relinqmim Ulam qunerentUms 
aaplentiairaot non dosinam ín progenies ¡llorara naque ín aovara 9anctum,EeoLXXrV r ,46* 
(i) Anmmtiatolfcur Domino generado ventura* Psalm* XXI, 32 —Et vocabítur noraen 
ejus Pater futurl saoauiL la* rX, 6—Vos antera genos ©Lectura, gens saneta.— I Petri, If, 0. 

(3j Non eniin angeiíssubjecit orbnra torra© fuiuruin 1 lobr. X!, &.—Síqs sutnus in quos 
fines Bacmaloruin dcvotierimtX Cor, X* 

(4) Quae ventura sunt in dlebus novitslmts O tu* XLIX, i,— Et erit in no vi sai rata flie- 
bua praeparatus moas domus Domlní Is. O, 2.—Fratrcsjucvissima hora est. I Jo* J!, 18.— 
Novtesime diebus istia loentus qst nobis tu filio. Ilebr. I, í f %— Htmc autein in coraran- 
íuatíono sacculorum ad dostiuiUonmn peccati per liostlain auatn apparulL Iíebr, IX, 20 . 
3) Cal, IV, 4, At ubi venit pLeaitudo temperie? mlsk Deua ílliura surntu 
(€> Apon* X ( 6. Quia tempus non erit arnpl ius. 
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sima, doncella de cortos años, hecha ya Emperatriz de cíelos y tie¬ 
rra por la embajada del celestial paraninfo, cuando el fuego del di¬ 
vino amor hubo encendido en sus entrañas la llama de la eterna ca¬ 
ridad, dando lugar A nobilísimos pensamientos, resolvió hacer ¿i 
su prima Isabel una visita, tres meses antes del nacimiento del 
niño Juan (i). No dudosa, dice San Ambrosio, ni curiosa por saber si 
era verdad lo que. el ángel le había dicho del vientre de Isabel , sino ale¬ 
gre de saber su fecundidad, religiosa por venerar el misterio y deseo¬ 
sa de repartir con aquella casa el tesoro que en sm entrañas tenia (21, 
sale de Nazaret, sube á la montañosa región junto á Jerusaién, sin 
reparar en las leguas de camino, dándose prisa por llegar á la ciu¬ 
dad donde moraba Zacarías con su esposa Isabel. 

Al entrar en casa de su prima, salúdala con parabienes y seña¬ 
les de consuelo (3). Estos primeros abrazos de paz están colmados 
de altísimos misterios. El alma entera pide cada uno, ponderémos¬ 
los por su orden. 

Primeramente, seis meses antes había recibido Isabel fecundi¬ 
dad milagrosa. Al oir el saludo de la Santísima Virgen, sintió en sus 
entrañas una particular novedad, y fué que la criatura saltaba de 
placer en el vientre materno (4). Los Santos en llegando á este paso 
se detienen con gran dulzura á decir maravillas del niño Juan, de 
las cuales la menor es declarar que fué lleno del Espíritu Santo, 
como lo denota el salto divino (5), Común 'sentencia, en segundo lu¬ 
gar, es haber conocido en aquel punto la llegada del Mesías que en 
el vientre de su madre María presencialmente le visitaba. Cierto, la 
dicción empleada por Isabel, , en el expresar su asombro in¬ 

dica gozo nacido de conocimiento (6). 


(O Toofl Jacto anduvo poeo prudente en la declaración de este lugar, pensando que 
Ja Virgen dudó acerca de las palabras deí ángel, y que, para atogurarao mejor, quiso to¬ 
car eon Jas luimos fa verdad del preñado de su pruna. Salmerón arguya de ínc nsiamo 
al doúto expositor por haber beblado con poca estima de la Virgen Madre de Dios; pero 
con más vehemencia sa desenvuelvo contra el hereje Cal vino, porque oaó decir que Ma¬ 
ría* en la visita ú Isabel, buscaba la confirmación de la embajada del ángel respecto de 
la Encamación. t. T ? traet X, 

i*¿) Jipa quaal incrédula do oráculo, nec quast lacerta do nuncio, neo qunsí debitaría 
de exera pí o, sed qmü lama pro voto, religiosa pro of.fleto, festina pro g&udío, iri mon¬ 
tana porrexit. Iñ Lite,, lib. II* cap. VI. 

ift) Et intmvii in doraum Zacháríao^et sal uta vi t Elisaheth, Lúe. I* 40.— No m habla 
en el Evangelio de compañía que llevase la Virgen en esta jornada. Lo que fitgunos de* 
votos Imaginan, que S. José la acompañó, parece falso por Jo que dice 3. Mateo jí, 19), 
porque si so hallara presumo el Santo Esposo m asm visita, no habría ignorado lo que 
el ángel después tuvo que advertirle. 

<4> Et factura eat ut iludí vh salutationeni Maris© Elinabcih, exulta vi t infana In Utero 
©jus, Luc. 1,41 

(6) Los niá* de los expositores antiguos y modernos concuerdan en que quedó lim¬ 
pio deí pecado original, y en ha bar sel© adelantado por singular privilegio ©i mo de Ja 
razón; mas no ©stán de acuerdo en que despuéble durase el dltoursn intelectivo, porque 
como bfon dice Maldonadoí <eu los Profetas no siempre permanecía ©1 espíritu profeti¬ 
zo* (im Liíc.* I, 41). AlápUie ©ti este Jugar, Suároa (De my&trrriU Ckrtoti , dlsp. IV, seot 7), Ba-. 
rradas tComm*iU, $ t. I. ¿ib. Vil, cap, XIIi, opinan lo contrario respecto deí niño Juan. 

(61 Oríoexes, Hom. VH in Luc>—3, Ambrosio, De jfcfe, lib, IV, cnp* IX.Cirilo i>e 
Jeríisalév, c*tech. t III* cap, VL— Tertuliano, De aarne ChrítU, cap. XXL— & Agustín, en 
su Epístola ad JMrtíanntn t propone una dificultad á las palabras evangélicas; mas luego 
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4. Ltena quedó Isabel del Espíritu Santo con la salutación de 
María (1). Tan eficaces fueron las norabuenas de la Virgen, que 
¿inchieron de Dios el corazón de su prima y la obligaron á excla 
ruar; Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre (2). 
Bendita entre las mujeres habla llamado el ángel á la Doncella an 
tes de concebir al Mesías en sus virginales entrañas; ahora que ya 
le concibió por obra sobrenatural y divina, razón es que sea acia 
mado bendito el fruto de su vientre, aquel fruto prometido por Dios 
á David con solemne juramento (3), según la promesa hecha ai 
Patriarca Abrahón (4). La matrona añadió: ¿De dónde á mi 
que venga á mi la madre de mi Señor (5)? La exclamación de ex 
traheza humilde y reverente denota que Isabel conoció, no por 
signos exteriores (que no se podían percibir en una preñez de pocos 
días), sino por inspiración de Dios, que María era la Aladre del Se¬ 
ñor, pues asi la llama á boca llena, y no la intitula hija de David ni 
esposa de José (S). El dar renombre de Madre del Señor á la que ni 
siquiera tenia aspecto de madre ó la vista humana, asunto fué de 
ojos proíóticos. 

Añade para más entera certificación del espíritu profetal: asi 
que me dió en los oídos la voz de tu saludo; saltó la criatura en mi úte¬ 
ro (7). Esto significa que á la voz de María el infante recibió conoci¬ 
miento del Señor que tenía presente, y asi como pudo con saltos de 
gozo le ofreció servicio y se le mostró á par de prenuncio y precur¬ 
sor. Sin espíritu profétieo no podía Isabel testificar los saltos de 
regocijo en sus entrañas; eu el testificarlos mostróse Profetisa de 
verdad. Y lo confirmó acrecentando: bienaventurada eres tú que 
creiste, que tendrán cumplimiento las cosas que te dijo el Señor (8). 
Creyó María los anuncios del ángel, á saber, que sin dejar de ser 
virgen concebiría por divina virtud un hijo, grande, Hijo del Altisí- 


explica suchamente favoreciendo la sentencia do loa demás doctorea. Do loo moder- 
nos baste citar íl Toledo, Maidonada, Salmerón, Alápído, Schegg, FUI ion, Kuabenbaimr, 
Schanz, Cordel ro t iteiaclU, Grlmtn. 

(1) Et repleta est Sptrttu Sancto Elísabeth. Lm 1,41. 

(2) Et exclama vis vece magna fct dixit: Benedicta tu Inter tnuliem, et benedictos 
frnoturt ven tris tuív Luc. 42, 

( 3 ) Juravít Dóminos David rorftatem et non rruatrabitur eam: Do fructu venirla tui 
|>r>nam su per scdeni toara. Péalm. CXXXí, 11, 

(4) Beneilieentur ín semine tuo Oranos gentes terrao. Gon. XXII, 18, 

(5) Ei onde boa mihi ut venlnt mater Dominl mol ad rae? Ver*. 43, 

(8) El texto griego dice expresamente: í |A*Í>T¿p too Kupíou poS, esto la Moriré de 
aquel Sumo Seft :»r que linbEa do hacerse hombre sin dejar do aor Dios. Escribo Salmerón: 
«es oroí ule que Ignfool dijese: la Madre de Jehocáj 6 on su lugar, Ja Madréd* drtomií, que ñ 
solé Dios ee atribuye en las Escrituras* (Commcnt. Evamget** II b. III* tract. XI — De ca- 
mino oí Insigne teólogo asienta la maño sobre E ranino, qoe Insinuaba cómo Isabel, por 
hab«r dicho madre de un -S^íStíi*, y no Mdb de Dios, no había conocido la divinidad del 
Mesías. Respóndele Salmerón: -De ImpíoBy de ciegos es salimos ahora con oso. E-íte solo 
evangelio, y este pasmo de la santa mujer que fue movida del Espíritu Sanio* y estos 
misterios emanados de la saludable voz, bastan ú tapar las bocas Implas*» (Ibíd,), 

(7j Eeea enírn ut facía asi yok aalutaü erais tuae ín au ribas mola, exulta vi t in gandío 
infans in útero meo, Vera. 44, 

41) Et beata quac credídiati quonlam perñchratur ea quae dicta aunt tibí a Domino, 
Vera, 45. 
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mo. Este acto de fe plenísima y acendrada se le hizo tan manifiesto 
á Isabel, que por di apellida bienaventurada t'i María. 

5. La profecía de Isabel parece la más alta que hasta ahora 
salió de boca de mujer. Una predicción que comprenda los tiempos 
presente, pasado y futuro, ilustre predicción es. Parémonos á con¬ 
siderarla.’AI decir á la Virgen: ¿de dónde me tiene á mi tanto bien 
que la madre (le mi Señor ¡te digne visitarme?, expresó Isabel como 
presente una cosa ocultísima que no podía saber si Dios no se la re¬ 
velara. ¿Cómo ni de dónde le constaba que su prima hubiese conce¬ 
bido, pues entre la embajada del arcángel Gabriel y la visita que 
estaba haciendo, habían mediado pocos dias, cuya cortedad no era 
bástante para argüir la preñez? Profecía de lo pasado: bienaventu¬ 
rada de ti que creiste. ¿Cómo sabia Isabel que María había rendido 
su entendimiento á la proposición angélica? No lo pudiera apear 
sin noticia de lo alto, pues ó la primera entrada no hubo más que 
buenos dias, saludes y parabienes. Profecia de lo futuro; ¿jorque ««- 
cumplirán en ti las cosas dichas de parte de Dios* No dice Isabel: el 
alma me lo dice, el corazón mé lo da, me lo está notificando el alma; 
no, afirma sencillamente sin asomo de perplejidad cosas muy pues¬ 
tas sobre la capacidad de la humana previsión. 

Pero veamos; el manantial de tan espejada corriente ¿cuál fué 
sino la voz de María? Dice el sagrado texto que en oyendo Isabel el 
«aludo de Maña se obraton dos admirables efectos: el dar el infante 
Juan un salto y brinco en el vientre de su madre, y el quedar ésta 
henchida totalmente del Espíritu Santo. Antes de ver Juan la luz, 
encerrado en el angosto seno del vientre maternal, conoce la pre¬ 
sencia de su Señor, pero si no la puede celebrar con la lengua, celé¬ 
brala con brincos de alegría, con todos los regocijos que le permite 
la apretura de aquel rincón ( 1 ). Pronunciar la Virgen los buenos 
días, y quedar Juan constituido Profeta, y profetizar antes de na¬ 
cer, gracia jamás vista en ninguno de los Profetas mayores ni me. 
ñores, fué obra de un solo punto. No ha entrado en el mundo la Voz 
de Cristo, y ya con bailes y movimientos proféticos es aclamada la 
venida de Cristo ( 2 ). A María, como á causa instrumental, se debe 
tan singular favor. San Jerónimo lo declaró diciendo: Ota Juan las 
palabras del Señor que hablaba por boca de la Virgen (3). EL venerable 
Beda adelanta más la exposición. Sintió primero, dice, la gracia 
Juan, aunque oyó primero la voz Isabel; y como ella conocióla venida 
de la Virgen, él conoció la del Salvador ( 4 ). Mucho más realzado 

(1) $■ Ambrosio: STondmi natas jato propbetat, et nilhue in luaferni ulori Ilnlbus 
COMlitutufl adven tura Christl, qtiia vooe non poterut, gandí Ib conlUetur. 8 erra. LXIII. 

(2) No estuvo bien en la cuenta el comentador Janéenlo, coa ser vardn grave y doc¬ 
to, cuando dijo que la alegría mostrada por 0 ! niño Juan on el vientre de su madre, no 
fué con conocí miento (Concord., cap. IV): paroetdie ni exégota qno la voy. /t.oultarit ora me- 
taldrlca; pero la otra fe gaudio desarma toda sospecha, per cuanto no hay graso sin co¬ 
nocimiento. 

(3) Audiebílt verba Doral ni por os Virginia pnreonnntls. Eplst. VÍI ad Lacrara, 

it) Prior Ellsabetb vocera nudivil,sed Joannes priua gratiam sonsit; Illa Marías; Iste 
Dora luí at*nalt adventuro, In Lite. ir. 

T • 
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queda en la pluma de San León el privilegio del nifio. Asevera este 
ilustrado Doctor, que recibió de Cristo, no solamente noticia de su 
presencia, sino espíritu de profecía, con que festejó saltando la lle¬ 
gada de su Dios y dió muestras A su Madre de que la sabia muy bien, 
como en reconocimiento de merced tan extraordinaria (l). 

El sentir Isabel en si el vuelco milagroso de su infante, y el no po¬ 
der menos de darlo A entender á su prima, son dos efectos que de¬ 
muestran que la salutación había acelerado el curso de las cosáis, 
tan por extremo, que quien apenas tenia organizadas sus entrabas, 
había despertado las de su madre dándole nuevas de su Salvador { 21 . 
A la voz de María sintióse lleno de luz profética el entendimiento de 
Isabel. Singular gracia contenida en las palabras virginales. En 
sonando ellas, el niño quebranta los fueros naturales, adelanta la 
razón y pregona con saltos la venida de su Dios; la madre siente la 
plenitud del Espíritu divino y profetiza grandezas á la Madre de 
Dios. Qué gracias alcanzarían el sobrino y la prima en los tres me¬ 
ses restantes, si al primer encuentro salen tan privilegiados, no tuvo 
Orígenes valor para barruntarlo, dejólo A la conjetura de todos (3). 

6 . Estas consideraciones nos fuerzan á concluir que Isabel y 
Maria tuvieron perfecta noticia y certeza indubitable acerca del 
Mesías venido al mundo en carne humana. De Isabel no cabe duda, 
lo dicen sus propias palabras. La sola bendición notificada por ella 
á María y al fruto de su vientre, bastaría para comprobar la reve¬ 
lación hecha á Isabel del incomprensible misterio. Nueva manera 
de saludar, nueva fórmula de bendición, nueva aclamación, nunca 
oida, más enfática que las de Judit y de Jahel, significativa de un 
misterio por ninguna manera inteligible (4). 

Que María alcanzó entera noticia del misterio del Verbo encar¬ 
nado, lo sabemos por testimonio de la misma Isabel,- que la alabó 
de haber dado crédito á la embajada divina, de haber tenido por 
cierta su futura divina maternidad, de haberse adherido firmemen¬ 
te A la operación del incomparable misterio. Al pregonar de Maria 
ía santa matrona esta vivísima fe, y al pregonarla estando henchi¬ 
do su corazón del Espíritu Santo, se dió á conocer por la Profetisa 
más ilustrada, después de María, entre todos los hebreos, como 
quien estaba ya viendo casi ocularmente lo que todos los demás es¬ 
taban aguardando (5). 

(1) Precursor Chrieti aplrltum prophetme intra viscera rnatrla accepít, el Hondura 
editiíg gonitrJci Domíni signa exultationia ostendit» Serta. Xd$Nafícit. 

(21 S* * Podro Grisóiogo Je cogí 6 íí 9. Agustín muchas sentencias y agudezas, aprove¬ 
chándose ele sus mismas palabras, tomo lo hace particularmente en o] Sermón M f sin 
quitar una tilde del Serm. l!J líe Sto* Joamw t donde el Doctor africano expone las «xcé- 
lenefas de i Bautista. 

*3) Nostrae con jactarse reíIn quitar, quid In tribus menelbutí Joanncs profeccrit m- 
iiitéTite Maria Elísabmh* Hom, IX tu Lite. 

(4) Passaglia^ Novia sermón!tras r novia acclamationibua, nóvtsque benedietionis 
mutulla nova Biptiíleanlur; salutationo insólita, saluíatione peregrina, ot humana ton- 
auetudine Inaudita, non alia quatn insólita, peregrina et eupra humanam evecta eonaue- 
tudlncm efferuntnr. De inmaomláto Dúiparae concepta, vol, U T 1354, pag, 1028, 

Í3) Barradas: Eral catenus, Incamationia myateriüui ómnibus homlnlbus occultuui; 

/ LA PROFECÍA.—TOMO II 17 
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ARTICULO II. 


L Cántico del Magníficat--?- Parto primera: aclamación de los dones por- 
' sonales.—3. Insigne profecía. • 4. Parte segunda: aclamación de los do¬ 
nes generales.-5. En el Mesías frutos de humillación y ensalzamiento. 
-6. Parte tercera: misericordia de Dios con Israel,—7. Indole profetica 
, del Magníficat.-8- La Virgen María Profetisa muy preclara. 


L Como echase María de ver que los misterios obrados en su 
persona comenzaban A desencerrarse y A esparcir rayos de sí, no 
obstante la modestia virginal con que ella los ocultaba; al oirse lla¬ 
mar bendita y bienhadada, madre del Sefior, rica de bienes por el 
dichoso fruto de sus entrafias; considerando cuánta influencia habla 
de tener su dignidad en la general bendición del humano linaje; con 
más devoción y fervor que María hermana de Moisés, con más gra¬ 
titud y gozo que Dóbora después de la muerte de Sisara, con más 
aliento y humildad que Ana madre de Samuel, rompió en loores A 
la divina Majestad, haciendo en su Cántico un breve resumen de las 
antiguas profecías, más lleno de sentencias que de palabras. Torpe 
es la lengua para comentarlas. La grandeza de tan hondos miste¬ 
rios pide la pluma y capacidad de San Agustín, y aun esas no se¬ 
rian bastantes, porque lengua y saber de querubines no alcanzaran 
A discantar cumplidamente los afectos de nuestra Madre y Señora. 

Y dijo María: engrandece mi alma al Señor (1). —Como si dijera: El 
alma que Dios me dió y enriqueció con tan singular merced, sin des¬ 
pojarla de la libre voluntad, siéntese movida A besar la mano mil 
veces y A enviar agradecimientos al Dador de todo bien, recono¬ 
ciéndole por autor de mi dichoso engrandecimiento. \ o nada soy en 
su presencia, esclava imita y sin provecho; él es el Sefior JehovA, 
absoluto Dueño y Dominador, grande sobre toda grandeza, digno 
de ser bendecido y magnificado por todas las criaturas. A o le ben¬ 
digo, ensalzo y doy gracias por el beneficio inestimable que en mi 
hace hoy al mundo.—Observan los expositores, que el Evangelista 
no mencionó aqui la plenitud del Espíritu divino concedida á la 
Virgen, como menciona la de Isabel, porque habiendo ya dicho en 
la embajada del arcángel San Gabriel que el Espíritu Santo la cu¬ 
brirla con su sombra, quedaba claro el don celeste en la que tema 
en si la llenez de la divinidad (2). También es muy de notar la 


■oUl dubue ioeratnls noUuu, nlmirum, Virgini «t Elinabathae. Sola ulm VI** «UE»; 
sabmha Vorbnm mear o a tu m jara e»o novorant; quodque allí especiaban!, Clac ]ftm 
(num Boiobaut. Op ww i ttoy .. 1. 1» Itb. VII, cap. XII. 

m kí alt Marífi: Magiiiücat anima moa Dominuin. Liic. 1, 

m Jansemo; Ut aulam ea proferrot non dieliur» uti Bltíabethi repleta p . 

oto 00 auod prius dlctUB Bit Spirlnis Sancius aupervenlMO ln eara, quoooelom el“f.' 
tándem EUesbolh profecía eet et ad Haec canenda aíflata; neo con ven loba toa in t _ 
pleura SpLritu Sánelo que Deo plena arat et In qua habitaba! pleultodo dtvinltatia 
poraliter ln kwc. I, 45, 
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grandeza y novedad de este Cántico, Ninguno de los diez entonados 
por mujeres y varones del Antiguo Testamento puede venir á com¬ 
paración con la alteza de maravillas ni coa la riqueza de concep¬ 
tos que éste encierra, pues es un epitalamio encomiástico y un him¬ 
no triunfal, A cuyos ecos hacen punto las sombras antiguas y ábre¬ 
se la era de la profe tizada realidad. 

Ymltó de gozo mi espíritu en Dios mi Saltador ( 1 ).—Saltó y sigue 
dando saltos de regocijo mi alma con todas sus potencias naturales 
3 sobrenaturales; todo cuanto soy, vivo, siento, pienso, quiero, pue¬ 
do, todo mi ser con todas sus facultades, se deshace de gozo y de já- 
biio, en Dios mi Salvador, en Dios que por mí ofrece salud y bendi¬ 
ción á todos los mortales, y á mí singularmente con larga y gra¬ 
ciosa mano ( 2 ). El es mi Salvador, autor de mí salud, libertador de 
pecado, remediador de males, acarreador de bienes, preservador 
de caldas, encumbrador de desvalidos, salud, medicina, remedio, 
médico, sanidad perfecta y absoluta. Y porque lo ha sido conmigo! 
3 por mi lo será con todos, salgo de mi de contento, se me rasan de 
alegres lágrimas los ojos, no ine cabe en el pecho el corazón, le rindo 
infinitas gracias.—Vió Abraháu el día grande, el día de los desposo¬ 
rios del Verbo con la naturaleza humana; vióle de lejos y bañóse en 
gozo de sólo anteverle (Jo. VII, 56); ¿qué comparación tuvo aquel 
gozo del patriarca con el de María, que atesoraba en su vientre la 
bendición efectiva de las naciones, el arca de la sabiduría y ciencia 
de Dios? El admirable consorcio de la hipóstasis divpía con la natu¬ 
raleza humana sublimó á María á la dignidad de Madre de Dios, Rei¬ 
na de los ángeles, Señora del universo; ¿cómo no habla de reventarle 
el corazón de alegría en Dios, autor y consumador de tan excelsas 
prerrogativas? Por él había sido'preservada de la culpa original en 
el punto de su concepción; por él se veia exenta de pecado actual, 
de movimientos desordenados, de afectos pecaminosos; por él que¬ 
daba libre de carga de varón, de trabajos del vientre, de miseria 
y corrupción: bien puede celebrar con exceso de regocijo tantas 
grandezas la más dichosa de todns las mujeres. 

SÍ. Porque puso los ojos en la humildad, de su esclava (3).—Empie¬ 
za la Virgen á señalar los motivos de su gozo espiritual. El primero 
f P ersor>!l1 ' P°r haber Dios mirado con ojos benignos la humildad 
de su siervo. Aquí nos encontramos con dos opiniones opuestas en* 


( í> E ‘ «mltevtt apiri tus mona ¡n Peo aalutari meo. Vers. 47.- Kat ¿vaDUact tó wriui 

tíOD tm tífi ¡i od. r 

(3) El P. Salmerón gasta renglones en señalar diferencia entre alma y etpirilu. fCom- 
most naugu,, lib. III, trae!. 11.) Esa distinoWn tiene mejor cabida en otros lugares de la 
Escritura que en el presente, donde al»,a y espíritu, munífica,- y gasa r*é, pertenecen S la 
parte superior del hombre, como lo sostienen Silvoíra, Janéenlo. FUI ion, Schana, Welss 
vnubenbauor, según la ley del paralelismo. Seda expone el verso diciendo así: Tanto 
uieDominus tatuque inaudito numere sublima vil, quod non ullo linguae offlcio expll- 
rl, sed 1 pao v i intimo pectoris afíectu valeat compreliendl, ct Ideo totas animas vites 
in agendis gratiaruin laudibus «floro. 

‘ 3 > ™P Qslt huinilitatem auaillao suae, ecee enliu ex hoc beata m me dícent 

cuatíes genera tionoi, Ters. 48* 
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tre si: la una se dealara por la virtud de la humildad; la otra, por la 
bajeza de condición (1). El haber sido la segunda opinión abrazada 
por Lutero y Calviíio previene contra si el ánimo, no obstante la 
gallardía de las plumas católicas que la han tenido por defendible. 
Fijemos la atención en las razones que corren por la primera. 

El substantivo rotraiveiins se aplica á la virtud de la humildad y 
también á la humillación y abatimiento, de modo que suena igual¬ 
mente virtud moral y baja condición. Fundado Cornelio Jansenioen 
el valor de la voz griega, excluye el sentido de virtud; en igual 
fundamentó se apoyan muchos de los secuaces de la segunda opi¬ 
nión, que suelen hacer alarde de erudición literaria. En ello parece 
reciben engaño. Cristo en San Mateo se llama humilde de corazón, en 
griego vmiwv x$ xopoia (2); los humildes virtuosos díeense por San Pe¬ 
dro y Santiago wiívm (3); luego mhkíwiwh significa la virtud de la 
humildad. Sustentó .Tansenio un error al dar por cosa cierta que 
xotóvíum; no tiene más significado que vileza, abyección. Puede con¬ 
sultarse el Diccionario griego de Stéfano, para ver cómo esta voz 
se aplica ¿ veces in lauden, Jiomims. Es muy de creer que el Espíritu 
Santo puso en boca de la Virgen Maria la palabra humilitatem para 
expresar la virtud de la Humildad, no á fin de que ella se pret i a se 
de su posesión, sino para mostrarnos el origen de sus excelencias. 

La Virgen Sacratísima, que era grandemente humilde, no quiso 
recomendar con palabras, á la memoria de la posteridad, la solidez 
de su virtud; pero inspirada de Dios, en este Cántico dijo dos co¬ 
sas á saber, que.antes de aceptar la maternidad divina habia lle¬ 
vado vida modesta y humilde, y que, viendo el Señor su humildad 
fundada en humillación y anonadamiento, la había escogido por Ma¬ 
dre. Ocioso parece diga Cayetano que más cuadró á la Virgen esti¬ 
marse por exigua y vil. que cantar encomios á su virtud (4). Tam¬ 
poco hace fuerza la máxima de Maldonado, que la humildad se igno¬ 
ra á si misma (5). Mucho menos hace al caso la razón de Knaben- 
bauer, que la Virgen no quiso atribuir á su virtud el haberla Dios 
mirado (6). De poco peso son estos comentarios, porque ni María 
engrandece su humildad, ni' deja de ignorar lo poco que vale á los 
ojos de Dios. 

Desde el primer instante de su purísima concepción no puso .Ma¬ 
ría tasa ni limite ó los Favores crecidísimos con que Dios la quería 
regalar para unirse con ella por apretadísima unión de amor, en 


III En in primera militan los Santos Doctorea Jerónimo, Ambrosio, Agustín, Bar* 
nardo, En en a r entura, y los expositores Salmerón, Sil «Ira, Barradas, Beu.. Orígenes y 
oiro* antiguos- en la segunda, los comentadores Toledo, Maldonado, tmu.*. Calmet. 
Estío, Sa, Menoehio, Schegg, Hispí ng, FUI ion, Sclmnz, Kei!, Knabenbauor, con otros mo- 

de \T' jjattii. XI, 21. (3) I V, 6 . Jae. VI, 6 . 

{ 4 ) Cayetano Wc; Hoc magia quadrat bomilltati maxímae B, Virginia quam cantar* 

yirtuLom auarn esta aceepiam a Dao. 

45.1 Malsonado bic: Sola tutor v írtu tea im mi litas ac- ífia a ni ignora L 
( 6 ) Mínimo aentlandum est B. Virginein dicart voluiaae ana vlHute em efímum tlt 
DcuB 80 fcenigné reepiceret- CommenL in L**c rj pag. 83* 
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cuya virtud tan tratable se hizo Dios con María, que con otras almas 
acostumbradas A fruncimientos y melindres habría Dios parecido 
perder de su majestad y grandeza. El amor de María se allanaba al 
trato de Dios con la generosa familiaridad de hija muy amada, que 
no conoce la cortedad propia del temor; la cual conformidad, causa¬ 
da entre Dios y María por el amor divino, era un abrazo perfectfsimo 
y santísimo, que haciendo de dos un mismo espíritu, ahuyentaha de 
ella temores, admiraciones, pasmos y acrecentaba más el amor, por¬ 
que el que ama ama y no sabe hacer otra cosa, como dijo San Ber¬ 
nardo (1). Siendo esto así, puesta la estima grande que la Virgen te¬ 
nia de Dios, cuando se ve sublimada á la excelsa dignidad de Madre 
suya, olvidándose de los fruncimientos y niñerías propias del amor 
melindroso, en vez de hacerse esquiva y hazañera, sólo tiene boca 
para magnificar el poder de Dios, corazón para amar su bondad, 
ojos para ver confusa los dones recibidos, reverencia para darle gra¬ 
cias, magnanimidad para ensalzar su largueza, porque habiéndose 
ella humillado, cuanto le fué posible en toda su vida con el auxilio 
de la gracia, él tuvo por bien aprobar su proceder modesto y hu¬ 
milde (que esto suena XflLltEtVtdffE^ ), tomando de ahi ocasión para levan- 
tarta y llevar á término la obra de la encarnación* Los autores 
griegos, como Orígenes, bien medían la fuerza de las voces griegas 
del texto cuando Ies daban la interpretación dicha como los Padres 
latinos* 

Por tanto, toque Dios miró no fué la condición abyecta de María, 
sino aquella disposición de profundísima y amorosísima humildad 
con que mirándose á sí propia se anonadó en todo el curso de su vida 
ante el divino acatamiento. Especialmente, que ©l mirar de Dios 
no es un detener los ojos comoquiera, sino con agrado, con ánimo 
cariñoso de hacer bien, y ¿qué agrado podía hallar Dios en la vileza 
y abatida condición de la Virgen, en orden á subirla al blasón de 
Madre suya,, que no le hubiese podido hallar en otras mil criaturas 
vilísimas todas al lado de Dios, por iguales títulos recomendables A 
los divinos ojos? Si no miró Dios á la disposición moral de María, si 
solamente le robó la vísta su vileza material y física, no parece 
queda bien verificado el texto dei Cántico. Vienen aquí corno naci¬ 
das unas grandes palabras del P. Fr. Diego Morillo, en esta forma, 
hablando de María: ¡fizóla Dios sin pecado, siendo hija de Adán; hizo 
que concibiese al Verbo eterno, sin conocer carón; hizo que fuese madre, 
sin dejar de ser virgen; hizo que concibiese sin deleite y que pariese sin 
dolor, /Puede haber cosa más grandiosa que ésta? Pues otra cosa hizo 
en ella f á mi parecer, no menor, y es que en medio de todas estas gran¬ 
dezas y gracias la conservó tan humilde t como si no tuviera de qué ¡ do- 
d* rse gloriar , ¿Veis como quedó Dios engrandecido en su Madre (2)? 


íb Éktrrn. LXXXI1I in í'ant. 

í2) Di»cur 809 pffétoábUtf 1607, Serna, ü. 1 ' en in fiesta, del Naaim lento de Críate, pá¬ 
rtan 176, 
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Aquella sentencia de los adversarios, no es propio de humildes 
publicar los favores blasonando de humildad, más puntos tiene de 
frivola que de sólida. La humildad es virtud magnánima. Los hu¬ 
mildes vulgares no saben apartar los ojos de su ruindad, y en ella 
tal vez hallan terrible tentación, solía decir Santa Teresa de Je¬ 
sús (1); pero los humildes aventajados más arriba llevan puestos los 
ojos, en la grandeza de Dios, cuya gloria vivísimámente anhelan. 
De tan nobles sentimientos está henchida la Sagrada Escritura (2). 

3. Por esta causa me llamarán bienaventurada todas las genera -* 
, dones (3).- Conviene á saber, por haberme humillado yo y por haber' 
Dios puesto los ojos en mi anonadamiento de espíritu, elevándome á 
la excelencia de Madre suya, me apellidarán bienaventurada las 
edades venideras. Insigne profecía, una de las más esplendorosas, 
prácticas y augustas que en todo el Sagrado Testamento se leen. 
Manifiesta comprobación de ella fué la aclamación de la sencilla 
mujer del Evangelio, que prorrumpió en estas voces: Bienaventura¬ 
do el vientre que te albergó y los pechos que te alimentaron (4). Como 
si dijera: doria, honor, prez, bendición A la madre que tal hijo pa¬ 
rió y crió A sus pechos. Es probable, dicen Maldonado y Knaben- 
bauer, que el Espíritu Santo movió esta mujer A tan noble clamor 
pregonado en medio de la publicidad (5). Responde Cristo: Más digo 
yo: bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan (6). 
Mejor forma da Cristo al testimonio de la fervorosa mujer, perfec¬ 
cionándole con la consideración de la alabanza que María mereció, 
no tanto por haber concebido en sus virginales entrañas al Verbo 
del Padre, cuanto por la humildad con que se rindió á la palabra 
divina en la embajada del ángel (7). Bien se eslabona este versículo 
con el antecedente. 

Desde que se cumplió en María el misterio de la Encarnación 
hasta la hora presente, infinitos hombres pueden dar testimonio de 
la puntual verificación de este vaticinio, imposible de rastrearse 
por lasóla luz natural. Todas las generaciones, mientras á Cristo le 
dure la vida, que será mientras Dios fuere Dios, glorificarán, feste¬ 
jarán y engrandecerán A su Madre sacratísima, corredentora y 
abogada nuestra. Los templos erigidos A su advocación, los santua- 


(1) «Mirad mucho, hijas, mírnd mucho en este punto que os diré: porque alguna vei 
podrá ser humildad y virtud toncraoa por tan ruin, y otras grandísima tentación; por¬ 
que yo he pasado por ello, lo conozco,* Cnmmárffl perfección, cap. XXXI í,—< Y la humildad 
os andar en verdad,* Morada #, VI, cap* X. 

Pealm, Vil, 9.-LXV, Ifr-Is, XXXVlll, S.—Matth. XI, 29,-Jo. VIH, 29.-I Cor 
XI, 1.—IT Timoth, IV, 7* 

(3) Eoee cuito ©x hoc beafam mo dicen! omnea generationcs. 

(4) Beatos ventor qtii te poriavii el ubcra quae misiatl, Lúe, XI, 27* 

(tí) Malooííado: l r t quaai afílala nomine eíamaverit. in Lne. XI, 27.— Kit A 

SSHBAÜE&: Probabíle alt aetam a Spirítu Sancto lta osee locutam. i» i. rí e, pag. 303* 

(tí) At i Lio diatití quinterno beati qui audiunt verbom Del ot custodlunt ülnd, 
Ibid* 26 . 

(7) S* Agustín: Hoc in m magnifica vít Dominus, qnia fectt voluntatem Patria, non 
qnia caro genult ©arnera, In Jo* tract X.—Beatior María pereciendo fldom Cbristi qmm 
coneiplendo carncm* Dw Vir gimióte, cap* III. 
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ríos esparcidos por todo el orbe, las cofradías dedicadas á venerar¬ 
la, las órdenes religiosas consagradas con su nombre, las solemni¬ 
dades deputadas á su culto, las congregaciones de ambos sexos ins¬ 
tituidas para acreditar su protección, las artes y ciencias encami¬ 
nadas á publicar sus favores, las bibliotecas ocupadas en amonto¬ 
nar sus grandezas, las bocas de los predicadores llenas de sus ala¬ 
banzas, los corazones de fieles sin cuento que se esmeraron en 
amarla; todos estos son monumentos indubitables de la verificada 
predicción, todos demuestran que las generaciones de veinte siglos 
magnificaron ó María sublimando á grado superior hasta la alteza 
de la divinidad su dicha incomparable (l). 

Porque me hizo grandezas el que es poderoso (2). Grandes cosas 
hizo Dios en María y para María, las mayores y máximas que caben 
en el pensamiento de Dios, expresadas por la voz en sentido 

de excelencias, prerrogativas, privilegios, dádivas, cuya cifra es ser 
Madre del Mesías, Madre verdadera del Hombre-Dios. En este con¬ 
cepto es María la primera persona que posee y ejercita la fe emi¬ 
nentísima sobre todas las criaturas; la segunda persona, después de 
Cristo, en el sufrimiento del dolor; la tercera persona en el oficio de 
abogar por los hombres, después de Cristo y del Espirita Santo: la 
cuarta persona en dignidad jerárquica después de las divinas Pei- 
sonas de la beatífica Trinidad. Dádivas son éstas del Todopoderoso, 
como emanadas del misterio de la Encarnación, inefable é incom¬ 
prensible al humano concepto. Demás del poder campea la santi¬ 
dad de Dios en este cúmulo de grandezas, y con la santidad la mi¬ 
sericordia. Deje ya de escandalizarse el diseursista Hillmann (3) 
porque no ve aquí conmemorado el nombre del Mesías, como si por 
esa omisión fuera lícito estimar por apócrifo el Canto Magníficat. 
En el verso -19 ¿no descubre Hillmann bien expreso al Mesías? 

¿Quién sino el Verbo Hijo de Dios, consubstancial con el Padre, 
edificó en su madre santísima, echando antesel fundamento de pro¬ 
fundísima humildad, aquel palacio real, más suntuoso que el de Sa¬ 
lomón, digno de la majestad de Dios, por altísimas paredes las cua¬ 
tro virtudes cardinales, por estrado interior las tres virtudes teolo- 


(1) No fia quede en silencio el encomio de Pedro Comestor (nsí llamado por el sin¬ 
número do libros que en su Vida revolvió), en el siglo xii, citado por S. Antonlno (III p.» 
tit. XVIII, cap. VIII), en ©ata forma: 

Si flerl poBSDtj quod árense, pulvis et tindae, 

Undarum guita©, rosa, gemina, lilla, flaminao, 

Antera, coelicoíao, níx, grande, sexuB uterque, 

Ventorum pennae, voluertnn, et pecad nm getmi owne, 

Syivaruin ramí, frondes, avinm qnoqne peona©, 

Gmtnina, roe, eteíiae, pisees* ©agües, et arista©, 

Et lapides, montes, conyalles, térra, dracones, 

Lingttñe cuneta forent; min ina© de pro ni ere possunt 
Quae ais vel qunlis, Virgo Regina María: 

Quae tua til pieta®, ne© í Utera nec datjtt actas, 

(2) Quia feeit mihi magna qtií potens et sancium noraon ejua. Vera. 49. 

(3) Jahrbüciu'r f t proti Th* foJoyíc, 1891, pag. 199. 
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ízales, por ornato lucidísimo las demás virtudes morales, para que 
fuese digna morada suya? Grandiosa hizo á su Madre el Hijo Gran¬ 
dioso: grandiosa fué la merced con que le pagó la recibida humani¬ 
dad; grandiosa la carga de obligaciones que para con los mortales 
le impuso (1). Y porque la hizo tan grande el Todopoderoso, que, en 
sentencia de Santo Tomás, la Virgen María alcanzó una cierta dig¬ 
nidad infinita con una cierta afinidad con Dios (2), resulta de tan 
extraordinaria excelencia que ocupa el supremo grado en la digni¬ 
dad, y, por tanto, se le debe un culto más excelente que á los demás, 
por trascender con su maternidad los términos de lo humano y frisar 
soberanamente con los linderos de lo divino. Llámenla, pues, bien¬ 
aventurada todas las generaciones, canten todas himnos á su dig¬ 
nidad augusta, hinqúense todas de rodillas á sus pies; mas las que le 
regateen el culto debido, resígnense á verse borradas dei libro de 
su pueblo escogido, porque el deshonor de la madre redunda en con¬ 
tumelia del lujo. 

4. í sw- misericordia de generación en generación para los que le 
temen (3). — Pasa María délos beneficios personales suyos á los ge¬ 
nerales del linaje humano. Entre ellos se ostenta la misericordia de 
Dios. Muéstrase aquí María verdadera hija de David en el resumir, 
como si dijéramos, en su Cántico, el Salmo Gil, y tomando casi á la 
letra el verso 17, Misericordia autem Domini ab aeterno et tasque in 
aeternum super ti mentes etini. Enamorada la Virgen de la infinita mi¬ 
sericordia, volando con las alas de la revelación, al remontarse á los 
principios del mundo, ve pasar la misericordia de Dios de siglo en 
siglo, por todas lás edades, por todas las naciones, hasta rematar 
en la eterna beatificación de los santos. Porque misericordia es de 
Dios la que ilumina al pecador y previene al justo, al pecador para 
la penitencia, al justo para la buena obra; misericordia, la que al 
pecador castiga hasta que se reconozca, y favorece al justo que se 
reconoció pecador; misericordia, la que ayuda con bienes de fortuna 
y con medios sobrenaturales á los hombres para que conozcan el 
verdadero Dios y logren su salvación. Este cúmulo de misericor¬ 
dias así como la divina bondad las traspasó de los patriarcas a los 
Profetas, de los Profetas á los judíos, de los judíos á los Apóstoles, 
asi de los Apóstoles van derivándose á los gentiles, y por los genti¬ 
les se irán propagando hasta que la fe ilumine á los judíos en los 
postreros dias del mundo. Habiendo el Todopoderoso escogido para 
remedio del humano linaje una obra tan llena de misericordia, ¿quó 
afectos serán bastantes para ensalzar las generosas entrañas de la 
divina caridad? 


(1) SALMERdH, t, 1, tracfc. XXL — TOLEDO, i» Bwg,, hÍC.—M ALDO HADO, i* Lw,, 

iiio.— Barradas, Comwuwt., t L Hb. VíI T cap. XII, 

(2) Beata Virgo ex hoo quod eai maler Dei, iiabet quamdam dlgaltatam infinitan) ex 
bono infinito quoü es-t Deus, I p, q. XXVI, a 6, ad 4.—Ilabet enlm apeclalem afflnltatem 
ad Doum, quare í psí maxima debe tur roverontia. 2. 2. q. GUI, a. A 

{3} Et misericordia ejua a progenie in progenies timentlbiia eum. Vera. 50. 
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Hizo poder en su brazo, dispersó los soberbios por traza de sus cora - 
% mes (l).-Brazo de Dios es el Mesías, por él ha de llevar á efecto 
Jehová la empresa costosísima y santísima de la redención. Los Pro¬ 
fetas cantaron sus glorias celebrándole por santo (2). Cuán á propó¬ 
sito íe conmemora la Virgen en este lugar, no es fácil con palabras 
expresarlo. En la Encarnación emplea Dios la pujanza de su brazo 
para derrocar á los engreídos y soberbios, álos contumaces y paga¬ 
dos de sí. El modo de dar con ellos al través, será llevando su indómi¬ 
ta soberbia por el camino de la humildad, y atajando con pensamien¬ 
tos pacifico® sus intentos belicosos. El griego lee: &m<« «fea»; 
es decir, el brazo de Dios arrolló los hombres soberbios que en sus 
corazones habían concebido pensamientos contrarios; donde se da á 
■entender que Dios, con Indiestra de su Mesías, desbarata las maqui¬ 
naciones de los presumidos, que se gloriaban en sus riquezas y poder 
para lograr pretensiones contrarias al honor de Dios. Disipó el brazo 
divino las trazas humanas, devolviendo á la majestad deJehová La 
honra que le es debida. Esta palabra de la Virgen compendia mul¬ 
titud de vaticinios que podían aqui citarse. La ilustración de nuestra 
Profetisa al lado de los Profetas es comparable á la luz del sol res¬ 
pecto de tos globos planetarios que le hacen la corte. 

5. Derribó del asiento á los poderosos, y ensalzó á los humildes (3j. 
—Asi como el verso anterior alude ai salmo (4), así el presente re¬ 
fresca la memoria de un lugar del Eclesiástico y propone ei con¬ 
cepto de Ana Profetisa, madre de Samuel (5). Acabóla Virgen Ma¬ 
ría de vaticinar que la astucia humana vería desvanecidas sus tra¬ 
vesuras; ahora hace memoria de los poderosos y les predice la ruma; 
luego les vendrá su parte á los ricos. Pero las humillaciones que 
notifica á los poderosos, no tanto se refieren al tiempo pasado, cua¬ 
les fueron las de los reyes orgullosísimos de que tratan las Escritu¬ 
ras, cuanto d las que han de experimentar los príncipes y señores, 
llamados «m#** por el Evangelista, como los pontífices judíos, los 
emperadores romanos, los reyes gentílicos, los cuales con el adve¬ 
nimiento del Medias habían de ser despojados de su poder y digni¬ 
dad, privados de su trono y jurisdicción, dando lugar á que los hu 
millados por virtud y pobres de espíritu fueran enaltecidos á grande 
honra. Pero digno de advertencia es que no dice la Virgen: Derribo 
el Seilor los tronos de los soberbios, sino los soberbios de su trono, porq ue 
no es el trono ni el alto asiento lo que Dios aborrece, pues esemo 
está, Dios no arroja de si los poderosos, siendo poderoso él (6); sino la 
soberbia é hinchazón de los entonados que, por abusar de su poder, 


ti) Fecit potentiam m braohlo tuo, dtópMStt saperamente cordia sui. Vera. 5t. 

" p tr 22SXS!&m.m~m “•ríf'.SMX u 

(6) Sedes dúoam superborum destraxlt Deua.et sedere toe li mite* pro bis. CeoLl. X, 17. 
—Areas fortín tu aupé r alus oit. et iaflrml acorneó sum robore. IKok-U, *. 

Iti) Dei i* putentea non abjloit* oum et ipee ait poten». Job, xxau, e. 
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merecen que Ies hieran el tronco ele su prosperidad á la redonda. 
Al contrario, por humildes no entendió la Virgen los abyectos y de' 
baja ralea, sino los que de verdad se humillan al yugo de la fe, y 
sienten bajamente de si, aunque sean de linajuda estirpe y de poder 
aventajado {!}. No señala María tiempo á la ejecución divina, por¬ 
que yéndose Dios con pies de plomo ó de lana en el gobierno del 
mundo, no luego pone en el palo al opresor Amán que lo mereció, 
ni luego sublima al desdeñado Mnrdoqueo, pero al fin la humildad 
sube al pedestal que la soberbia dejó vacio. 

A los hambrientos llenó de bienes, y á los ricos dejó frustrados (2).— 
Esta profecía, anunciada ya por los vates antiguos (3), no condena 
los bienes de esta vida, sino el abuso y malogro. Ricos llama la Vir¬ 
gen á los que satisfechos de sí imaginanse abastecidos de ingenio, de 
honra, de comodidades; no apeteciendo otra cosa en el goce de la 
terrena dicha, sino la vanísima vanidad de poseerla, no es mucho 
se queden con las manos vacias, devorados al mejor tiempo de ham¬ 
bre canina en vez de la soñada hartura. Bienes llenarán, al con¬ 
trario, los corazones de los hambrientos espirituales, asi como vacío 
ó inanidad será el hartazgo de loa ricos según el mundo. La Sagra¬ 
da Escritura ofrece hartos ejemplos en comprobación de la senten¬ 
cia: Faraón vencido por Moisés, los cananeos debelados por Josué, 
los filisteos derrotados por Sansón, los idumeos y moabitas humilla¬ 
dos por David, los asirios y babilonios, Saúl y Amán desencastilla¬ 
dos de su pujanza, David y Mardoqueo llegados al colmo de la 
honra, Débora y Ester entronizadas con gloria, pueden set ejem¬ 
plares elocuentísimas en abono de la profecía Virginal, á los cuates 
podían añadirse los desastres y ruina de gentiles y judíos que van 
expuestos en los capítulos segundo y tercero de este libro. Mas por¬ 
que la Virgen María habla en común, debe decirse que expone la 
noirnn general seguida por Dios en la administración de su provi¬ 
dencia, y la que en adelante más particularmente seguirá después 
de propagada por el mundo la enseñanza del Mesías (4). 

En esta predicción sobre la futura suerte de ricos y pobres, de 
poderosos y humildes, de sabios é ignorantes se acomoda la Virgen 
á las predicciones de los antiguos Profetas respecto del reino me- 
siaco. Porque un Mesías nos ofrece María puntualmente al talle del 
de los Profetas, esto es, poderoso y manso, tan amigo de humildes 
cuan enemigo de soberbios, domador de pasiones, favorecedor de 
desvalidos, santo y justo, benévolo y amable, y al mismo tiempo de- 
rroeador de la maldad, adversario del contento y riqueza mundana. 
Cual era el M esías que el mundo infiel necesitaba, tal le concibió 

U) SaiaierOn: Potentes ergo hie Bunt qul ex Buporbhi et Itnpíetétc. ana poteatate 
abutuMur, ut propteriía detrahi de aula sedibus promereantur. Commeut. Evang., Hb. III, 

^FELCIa ¿1 ¥- 

{2) Exurientas imple?!! bonia* et dlvltea dimiüit inanes. Vgfs, 53, 

13) Psatm. CVI, íh- I Reg. II, 4.—Ig. LX\% 13.—Job, XXII, 0, 

(4) Así Jo entienden Maidonado, AMpide, Calme t , Schegg, Fillion, Bcham, Lucas 
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María en su entendimiento y corazón, antes que le diese á luz de 
sus virginales entrañas. 

C. Recibió á Israel su siervo, acordándose de su misericordia (1). 
Dios alargando la diestra al pueblo de Israel, le sacó de laceria y 
tomó sobre si la forma del remedio según las trazas de su infinita 
misericordia. Llama A Israel siervo suyo, voz equivalente á *tM? be- 
breo y A tiT; griego, en sentido de servidor, adorador, ministro, 
atnigo y familiar. Quiere decir: Dios, A fin de bacer patentes sus 
entrañas de misericordia, como quien la tenia muy en el corazón, 
se dignó aceptar el pueblo de Israel por instrumento de su infinita 
largueza, valiéndose de la estirpe israelítica para tomar carne hu¬ 
mana y redimir el mundo universo. Con incomparable modestia pasa 
la Virgen muy de corrida por el secreto de esta obra, abstenién¬ 
dose de dar cuenta de si. Podía haber dicho: me aceptó á mi por 
síerva suya. Tuvo por mejor deferir la honra de instrumento A la 
estirpe de Israel, y la gloria de agente A la misericordia divina, que 
con el sello de la Encarnación refrendaba los designios y acuerdos 
déla soberana providencia. Muy al descubierto deja aquí la Virgen 
María la ejecución de las trazas divinas, certificándonos como tes- 
ligo presencial de haber Dios puesto ya la última mano en el asunto 
de nuestra redención. 

Asi como lo dijo á nuestros padres, en favor de Abrahán y de sus 
descendientes por eternidades (2).-Ratifica la Virgen que Dios al fin 
cumplió lo prometido- Los vaticinios de los Profetas, desde Adán 
hasta Malaqulas, quedan sellados con la firma de su perfecta eje¬ 
cución. María vuelve por la veracidad y fidelidad de Dios. Notable 
es la expresión griega que no se refiere al verbo locutus 

est, sino al recordatus misericordias suae del verso anterior. Es como 
si dijera: Aceptó Dios el servicio de su pueblo Israel y tomó carne 
humana de estirpe israelítica para traer á efecto su misericordia en 
beneficio de Abrahán y de sus futuros descendientes (3). Ni debe pa¬ 
recer cosa rara que pasase Dios tantos siglos en poner dilaciones á 
sus repetidas promesas; pensar eso, fuera medir A Dios con la coi - 
tedad del humano entendimiento y dictar leyes A su infinita sabidu¬ 
ría. Hermosamente dijo San León Papa: no vino tarde lo que siem¬ 
pre fué creído (4). Al decir María, fl nuestros padres habló Dios, pu¬ 
diera haber hecho un epilogo de todos los Profetas que vaticinaron 
el misterio del Mesías, contentóse con la expresión enfática de un 
elocuentísimo resumen, así como cuando añadió por remate pai a 
bien y cent aja de Abrahán y descendientes suyos, encerró en esta pos¬ 


eí) Susceplt Israel puoruin suuin recordatus misericordias auae. Vera. 64.— 
'AvTEAÓflsTO’Iopi^X iWíSfis aútoD, ¡j.vTi7 l 2 3 )fyat ¿Xiou;. 

(2) Sicut local US est ad patrus nostros, Abraliam et aemíul ajas in saecula, \ ere. 65. 

-K*(M¡* éXiXiww w&f iwrip«i ñp&v ’Afrwij* /.al t<p »to0«4 «va- 

r Gj w. 

(3) Así lo interpretan Toledo» Lucas Brujease, Cornelia Janseaio, Maldonado, Fil^ 
lien, Knabenbaner, Sotaní, Schegg y otros. 

Non aero Impletum est* quod sempar est credltum» Sarin, 111. 
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trera palabra toda la posteridad de los fieles, judíos y gentiles, hi¬ 
jos de Abrahán por la fe. 

Pero no se nos pase por alto el extraordinario golpe de luz que 
reoibió en este lugar la Virgen Santísima. Conforme dejamos dicho 
atrás (l , la bendición prometida por Dios ai patriarca Abrahán 
consistió en bienes sobrenaturales y generales que se balitan de 
conceder al mundo por medio de un vástago de la cepa abrahaml- 
tica. La Sinagoga interpretó que ai Mesías ie tocaba la empresa de 
la restauración, como ó descendiente de Abrahán, mas nunca dió 
en imaginar que el Mesías hubiese de nacer de humilde cuna, como 
la Virgen aquí lo confiesa, pues bien se le trasluce la mediana 
suerte de sus padres, aunque oriundos de la casa de David. Ade¬ 
más, en la bendición de Abrahán se denota, en general, el instru¬ 
mento de que Dios se quería valer para dar cima A la predicción de 
tan excelentes gracias; aquí la Virgen señala ya el mjeto, el Me¬ 
sías en persona, el individuo particular, el Hijo de Dios que en su 
sacratísimo útero estaba vistiéndose de carne para dejar efectua¬ 
das las promesas. Pronto oiremos á Zacarías enaltecer éljwramentó 
que hizo Dios « Abrahán; pero á María le cfipo en suerte ser la prí- 
inei a que alzó á la faz del mundo el velo del inefable misterio. 

Muj a! justo celebra María el beneficio que acarrea la Encarna¬ 
ción á todos los hijos de Abrahán, cifrados en los creyentes, pues 
. érale cosa llana a nuestra Señora que de bienes temporales no ha¬ 
bía tratado la embajada del ángel (2). ¡Cuán diferente concepto for¬ 
mó la Sinagoga acerca del Mesías* La Virgen le miró por el viso 
real y profético, la Sinagoga por el viso de su fantástica represen¬ 
tación (3). 

7. \ ol\ amos ¡os ojos al Cántico de María, y no nos hartemos de 
saborear su espíritu profético. Noticíanos la augusta Señora la bue¬ 
na nue\ a, que es haber amanecido la llenez de los tiempos. Su, dig¬ 
nidad de Madre de Dios abre el nuevo curso de las divinas iniseri- 


(1) Lib. t, cap. VI, art. III. 

Advierte con agudeza oiP. Celada en BU libro De bt^Uouihm Paltiarchansm, 
í* “® d * En - W f pairiarcae Isaac y Jacob no les prometió ol Señor con juramento, 

como prometió a Abrahán, la tierra de Palestina; Jo cual no quita que en el Exodo lea- 
mos: «¡Hout Dommus juravlt Abr3ham, Isaac et Jacob- (XXXm. 1). Añado Celada: -Tal 
ea la repromisión hecha después á Isaac y á Jacob tuvo fuerza de jura memo,- (Ibid., 

1T1 'j . M “ 9 do ***** Pí >nsidoracíún consta abiertamente que la 
promesa tocante al Mesías quedo on pie, ora la hiciese Dios & esto ó á esotro patriarca. 

, en esm parte conformarnos cun el parecer del P. Morillo, que achaca 

la S et concepto déla Virgen. En ios últimos tiempos, dice, de 1# 
8 nag.jRH ant gua los Judíos ilustrados conservan esa persuasión y ia expresan con ciari- 
a ” ?°., d qUB estos teatímoa¡os n « represe uta n ia persuasión de la Sinagoga por 
dh.« tu frf« DC !ÜÜ 1 P ? [ rqU ° la V| rgen y Zacarías en ese tiempo no podían haberse inspira 
at ; D ^ p hs cristianas.. /Jesucristo y la Iglesia A-orno na, t8DÜ, t. II, voi. I, pag. 65).—La 

á f J t ui1 , 10 *Ll US V ' ad ? 8 í ? areco 00911 <Jo «»*«. La «tufraetá» de Ja Virgen, de Zaca- 
rfas, do Isabel, de Simeón, do José, de Ana Profetisa, de ios Pastores, de los Magos, dei 
Bautista, en ninguna manera fuá parto de la Sinagoga, sino obra del Espíritu divino, 
aoüel !t * XP, T Sagrado Evangelio, Ningún Judio Ilustrad# conservó ni expresó en 
aquel tiempo la venida del Mesías; antes todos los rabinos ¡lustrado* hicieron resisten- 
oía no queriendo reconocerle* como te §aca del Evangelio. 


Biblioteca Nacional de España 







u». II —I.A PROFECÍA EN PARTICULAR. 




cordias. La santidad triunfará á despecho de la corrupción. El po¬ 
der, la sabiduría, la riqueza y felicidad terrena serán avasalladas 
y despeñadas por la sabiduría, poder y gracia divina. Los humil¬ 
des ocuparán el asiento de los encumbrados, los pobres derribarán 
los alcázares de los ricos, los flacos desencastillarán á los fuertes, 
la Virgen Madre será enaltecida y'aclamada por todas las genera¬ 
ciones; en una palabra, la misericordia de Dios se coronará de tro¬ 
feos gloriosos por eternidades de siglos. 

La lumbre celestial, que asistió á esta Madre de la Sabiduría no 
tiene ejemplar entre los Profetas antiguos. Contempló las substan¬ 
ciales perfecciones de Dios al entonar: Magníficat anima mea Do- 
mimm. Reconoció en si con amorosa humildad los dones peculiares 
de la gracia cuando profirió: guia fec.it mihi magna qni poten s est. 
Veía de lejos con ojos clarísimos su futura glorificación en aquel 
beatam me dkent. Entendió los beneficios generales que ai mundo se 
habían de hacer, cuando acrecentó: ef misericordia ejue a progenie 
¡ n progenies timentibus eum. Penetró los incomprensibles arcanos de 
Dios al exclamar: deposuit potentes de sede et e.r.altavit humiles. Vió 
la grandeza de la Encarnación, por eso añadió: Suscepit Israel pue- 
eum mam. Estuvo firme en las cumplidas promesas do Dios, al ter¬ 
minar- sicut locidtts est ad paires nostros. La Madre del Verbo huma¬ 
nado hizose capaz de los secretos más altos y profundos. Sabiduría 
como la suya ¿quién la alcanzó? ¿Hubo en todo el primer siglo inge¬ 
nio de capacidad bastante para componer un cántico parecido al 
Maqnifical? No, mil veces, si no se lo daba la divina inspiración, i 
aun á tanto como eso nunca llegó la inspiración profética en el An¬ 
tiguo Testamento. Reina de los Profetas y Profetisas debe ser «Cla¬ 
mada María, como con devoción y verdad la aclama la fglesia ca¬ 
tólica (í). - 


m \o lian (altado hombrea pacienzudo# que revolviendo libro» *a ? rados ha,van In¬ 
quirido con curioso afán los lugares que hacen consonancia con loe varaos de! MagMfi- 
™í. Uno de ellos 68 Hillmann, hombre do buen cuajo. De su Improba tarca °° n e)uye 
que «] Muyifitot no Jad pronunciado por María, sino compuesto por algún varun devo- 
to muy curtido en la meditación del Viejo Testamento A Hillmann lo pasa lo que á los 
Incrédulos voluntarlos. En su opinión, los Profetas casi todos no hicieron sino apafíar d a 
aquí y de acullá retazos con que taracear sus vaticinios. Esc modo de dIsenrrtr ofrece 
afilo pruebas negativas, y con negaciones no se adelanta ninguna demoWraelón. 

Hillmann llama paralelos, porque le viene de molde, los voreleuloa de los Szlmd* 
que se parecen ú los del Magntfeat, poro carece de la verdadera noción del P"^* 1 *"** 
bíblico. So hasta, para ser paralelo* dos logaros, el parecerse tas expresiones comoquie¬ 
ra; necesaria os la unidad de concepto. Aun dado que algunosveraículos f eescmparalo- 
los, no por eso liabrla motivo para negará la Virgen el titulo do autora del Ana, 

madre de Samuel, compuso el Himno que lleva su nombre; y María ¿no pudo entonar cj 
Magníficat* ¡O dirá Hillmann, como otros racionalistas presumen, que a gun devoto 1 
facilitó á la Profetisa Ana la bolla composición'' En verdad, do Isabel dice el lexw ea- 
grado que habló henchida del Espíritu Santo (Luc. I, *I)i de Mmría no lo dice. Xo lo di- 
Za, pero tno lo estaba' ;,Y no lo dice cuando declara que ol Espíritu Santo haría en ella 
asiento y la cubrirla con la sombra do su virtud? (Luc. I, 35.) Ln que tenía en sí la ple¬ 
nitud de lo divinidad corporal mente, no necesitaba más testimonio ni declaración. *Que 
otras circunstancias requiere Hillmann para la verdad de la inspiración y para el tim.bre 
de verdadera Profetisa? A ln revelación divina debió la Virgen su que encie¬ 

rra las leyes providenciales que Dios ha resuelto seguir en el nuevo orden de cosas prin-, 
ciptadae. 
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S, Enmudezca el arrojado raeiouaiista y y oiga en silencio los 
clamores de ta veneranda tradición. San Basilio: Nadie.podrá negar 
gue María haya sido Profetisa, prenunciada con previsión de espíritu 
por Isaías; ninguno lo negará si tuviere en la memoria aquellas pala¬ 
bras que inspirada por el espirita jtrofético pronunció * Engrandece mi 
alma al Señor» (l).-bSan Cirilo: Isaías llama Profetisa ú la Virgen San¬ 
ta (2).—San Jerónimo: Algunos interpretan la Profetisa de la Virgen 
Santa María, la cual que fui Profeta no cabe duda, pues habla en el 
Evangelio diciendo: todas las generaciones me llamarán bienaventura¬ 
da (3).—San Agustín: La profetización de estos cinco, de Zacarías, 
Isabel, Simeón, .4«a y Juan Bautista, del Evanmlio nos consta, donde 
se halla que la Urgen Madre del Señor profetizó antes de Juan (4).— 
La voz de la tradición puedo resumirse en el dictamen del teólogo 
Suarez, que tratando la materia escribe estas formales palabras: 
Asi como al escritor canónico le dicta el Espíritu Santo las palabras, 
así á la benditísima Virgen le puso en la boca las palabras de aquel cé¬ 
lebre Cántico del * Magníficat»; las cuales todas, como ella las profirió, 
San Lucas las escribió, pues esto pertenece á la fidelidad histórica y al 
respeto que merecen las virginales palabras. De forma que este Cánti¬ 
co es escritura canónica, no sólo cuasi materialmente, esto es,por decir 
el evangelista que la 1 ir gen le pronunció, sino también formalmente y 
por sí como proferido por la Virgen, y á ese titulo es recibido de la ttm- 
cersal Iglesia . Por tanto, la Virgen María tuco el don y la gracia de 
que hablamos (5). 


ARTÍCULO m. 

l. El precursor del Mesías.—Su nacimiento.—2. Cántico de Zacarías.—Pre¬ 
ludio.—3. El Mesías prometido A los Profetas.—4, Dará libertad espiri¬ 
tual á tos pueblos.—5. Dios había hecho juramento al patriarca Abra- 
hán,—ó. El hijo de Zacarías es llamado A preparar el camino.—7. De 
qué manera cumplirá su oficio de precursor.—8, doria de Juan es ser¬ 
vir á los intentos del Mesías.-». Su dignidad de Profeta.—Pruebas v 
dificultades. 

l. Si el último de los Profetas hebreos preconizó la venida del 
Precursor, llamado á preparar al Mesías el camino, el evangelista 
í>an Lucas abre su historia con el nacimiento del vaticinado Pre- 


(t) Qnod María prophotUsa fuarlt, ad quam próxima por Spirítui praenoUonem ac- 
oesseríl Isaías, netno coDtradixorit, qut sil mernor verberara Marine, quao prophetico 
arííata spírítu eiocuta enl. Magníficat anima mea Dominum. Tn /*., cap. VIH. 

(?) Sane tara Virginem Profotiasam vocat. Lib. I •» ls., orat. V. 

(3t Quídam propbctissam Sanctain Mariant Intorpretantur, quam Prophciam ful sao 
non dubium es!; ipra oním loqnilur In Evangelio: eeora enlm a modo beatam me dicent 
nmnaa gen orat ion es! ht Ti., TI1I, 

(4) Istorum q aloque prnphotntio, scilioet, Zadiaríae, Elísabeth, Simeón i*, Annae, 
et Joannis Baptistao. ex Evangelio nóblenota eat, ubi et ipsa Virgo Mater Dotnioi ante 
Joannom propbeíasse inven i tur. De civil, Un, Hb. XVtl, cap. ult. 

(5) De mystcriis Chrieti, disp. XX, sect. 1. , 
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cursor, argumento perentorio de haber venido ya la plenitud de los 
tiempos. Sacerdote íuó Zacarías, perteneciente a! octavo de los 
veinticuatro órdenes ó clases en que se dividían las familias sacer¬ 
dotales para ministrar en el Templo con más decoro por ocho días 
continuos. Su mujer Isabel, descendía también de familia sacer¬ 
dotal y esclarecida. Los dos eran justos en el acatamiento divino, 
pero carecían de prole, por ser ella estéril y ambos de dias (1). 

Estando Zacarías en el desempeño de su oficio, mientras se halla¬ 
ba ocupado en turificar en el altar del timiama, aparecióle el arcán¬ 
gel San Gabrielá mano derecha del mismo altar, y viéndole conster¬ 
nado y temeroso le dijo palabras de grandísimo consuelo, entre 
otras, que su mujer le parirla un hijo, cuyo nombre sería Juan, re¬ 
gocijo de la familia y alegría universal de las gentes (2). Por con¬ 
clusión de las buenas dichas añadió el mensajero celestial, que 
Juan vendría en el espíritu y virtud de Elias para remedio de la 
gente jittiaica. En esto el ángel preparó el encomio de Cristo, po¬ 
niendo por corona de sus pronósticos la suma semejanza de Juan 
con Elias (3). 

La cláusula principal de la promesa está en el ministerio seña¬ 
lado á Juan como á Precursor del Mesías. Muchos hijos de Israel 
convertirá al Señor Dios de ellos, y procederá delante de él en el espí¬ 
ritu y virtud da Elias, para convertir los corazones de los padres á los 
hijos, y los inobedientes ú la prudencia de los justos, preparando al Se¬ 
ñor plebe dispuesta (4). Quiere decir: con el ejemplo y predicación 
preparará los corazones de los hombres á recibir el Mesías, prin¬ 
cipe de la paz, la cual procurará Juan entre padres ó hijos, dispo¬ 
niendo los ánimos á conseguirla. 

A la inopinada promesa opuso Zacarías las dificultades de la 
edad decrépita suya y de su mujer, no reparando en la sobrenatu¬ 
ral merced que el Señor quería hacerle, El ángel, viéndole rebacio 
en rendirse, dióle por prenda de verdad y por castigo de su culpa¬ 
ble duda la mudez, que le duraría hasta la verificación de los pre¬ 
nuncios. Concibió, en efecto, Isabel: á los seis meses del preñado Eué 
visitada por la Madre del Mesías, como va dicho antes. Nació el 
uifio Juan con general regocijo de parientes y vecinos (5), los cuales 


(1) Ea tros solos versos encierra S. Lucas cinco muy notables nuevas: que Heredes 
tenía el cetro de la Judea, que el padre de Juan era sacerdote, que su madre descendía 
de Aarón, que entrambos eran santísimos, que no tenían sucesión porque Isabel era ñor 
naturaleza estéril y ambos muy viejos* Autores hay que as inclinan á qus Zacarías íué 
Sumo Sacerdote; Baronio, Lira y otros, contra S/Ambrosio y S, Agustín, opinan que fué 
sacerdote de los ordinario»; esta opinión pároce más conforme al texto*Coa todo, «pienso 
que si era Sumo Sacerdote, había entrado por la puerta, no por el portillo, y que lo tuvo 
por derecho y no por cohecho,* fFa. Francisco de Santa María, HisL g$mr* prttféiica t 
üb* III, cap- XVII) 

(2) Lúe* I, 5*13, <3> Matih. XI, 14. 

(4| Et mullos fLUo ruin Israel convertet ad Domlnura Deum ipiorum. Luc, 1,10 — Et 
ipse praecedet ante iUum in spirítu et virtute Eliac, ut eonvertat corda patrum in fHíos, 
et incrédulos acl prudentiam justorum, parare Domino pichara perfecta en* Vera, 17, 

<51 Lúa I, 57, 
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como porfiaran en fiará la criatura el nomhre fie Zacarías, su padre, 
hallaron viva resistencia en Isabel, que instaba en que se llamase 
Juan, pues harta gracia era haberle dado á luz. Para salir fie dudas 
los temosos y porfiados preguntan por señas al padre, qué nombre 
pondrán A an hijo. Pide Zacarías un punzón, y lo que no le permi¬ 
tía articular la lengua trabada, confiólo A la escritura apuntando: 
Juan es su nombre (Lne. I. (13). Con gran temor y asombro, espanta¬ 
dos de la novedad, tuviéronla por cosa divina; pero creció el es¬ 
panto cuando oyeron al raudo que suelta en aquel instante la len¬ 
gua, alababa á Dios, autor de la maravilla. ¿Qué niño va A ser éste? 
preguntaban atónitos los amigos de la casa. La aparición del án¬ 
gel, la mudez de Zacarías, el parto de la estéril, el nombre divina¬ 
mente impuesto, la soltura de la lengua, son cinco milagrosas reco¬ 
mendaciones de la verdad evangélica, esto es, de la plenitud de los 
tiempos llegada á perfecta sazón (1). 

No faltan doctores que echen á revelación divina y á espíritu 
profético la designación que hizo Isabel del nomhre Juan (*2): Oríge¬ 
nes, San Ambrosio, Teofllaeto, (teda, Grimm, Weiss, fueron de ese 
parecer. Los modernos, Sehegg-, fiehanz, Knabenbauer, Kei!, adhi¬ 
riéndose á los comentadores Toledo, Páber, Lucas, Cornelio Janse- 
nio, tienen por más razonable pensar que Isabel supo del marido el 
nombre participado por el ángel, porque ni se le había impuesto 
prohibición, ni hay palabra que indique revelación divina, y en co¬ 
sas fáciles de conseguir naturalmente, como ésta, no hay para qué 
hacer tanto misterio, en especial que la imposición de un nombre no 
usado en la parentela, hacia casi necesario e! concurso y conoci¬ 
miento de la mujer ya que el marido se hallaba con la lengua im¬ 
pertida. 

2, Zacarías su padre fué lleno del Espíritu Santo, y profetizó di¬ 
ciendo {?).—El Cántico Benedictas fué fruto de la inspiración profé- 
tiea comunicada al padre del Bautista. Compúsole Zacarías, ancia¬ 
no, sacerdote y justo á los ojos de Dios. Como A padre de tal hijo 
movióle el Señor á cantar las glorias del Mesias y las grandezas fie 
su Precursor. Llenó cabalmente la noción de Profeta entonando 
alabanzas, anunciando misterios y prediciendo cosas futuras, con 


(1) Habiendo el evangelista S. Lucas dado principio í en evangelio oon la forma! de- 
darse ido de las diligencia» empleadas por él en alcanzar la exacta no tío la da todo cuanto 
escribe (Luc. 1,1, 3, MI, no puede ya ponerse en duda e! particular esmero con (pie reco¬ 
gió laa menudas circunstancias omitidas por otros evangelistas que antes de él habían 
escrito. A la solicita investigación sobrevino la asistencia dei Espíritu Santo, que le go¬ 
bernó la pluma para que no errase en el puntualizar las relaciones tocantes A loa prime¬ 
ro» años del Mesías. Los Incrédulos perseveran en su contumeliosa pertinacia, negando 
autoridad A los dos primeros capítulos de S. Lucas. Van fuera de razón, niegan A más no 
poder, ponen píes en pared sin tiento por tema; tan auténticos son loe medios y (iltimos 
capítulos como los primeros; toda la tradición patrística desmiente la sospecha' cavilosa 
do los racionalistas; n! muestran ellos una sola razón en abono de su parecer. 

(21 Salmerón: Nómino divino afftata Elisa bel ha e mena est, et admonita ut hoe di¬ 
neral, ad mnjoris tacrementum miraculi, ut Ambroslue ct Theophyl actas docant. Oom- 
iu«ri í» eoang. Itisl., t. II, tract. 14. 

(3) El Zachariae pater eju» repletus est Spiritu Sanóte et prophetavit dieens. 1, H7. 

% -a. 
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lauto mayor entereza cuanto fué más pública y notoria su vaticina - 
oión. De dos partes consta el cántico Benedictas: la primera (ver¬ 
sículos G8-75) conmemora los bienes que la venida del Mesías ha de 
acarrear al mundo conforme á los vaticinios de los Profetas; la se¬ 
gunda (vera. 76-7U) celebra las prerrogativas del niño Juan alcanza¬ 
das á titulo de Precursor del Mesías. Donde se descubre cuán limpios 
tuvo Zacarías los ojos del alma para entender y pregonar los bienes 
espirituales que estaban despuntando en la aurora de aquel día feliz. 

Bendito el Señor Lfios de Israel, que visitó v hizo redención de stt 
pueblo (l).—Tres puntos se tocan en este primer verso: la bendición 
al Señor, la visita del Señor, la redención de su pueblo. Bendición 
al Señor Dios de Israel, no puede ser otra que la ofrecida á pa¬ 
triarcas y Profetas por el mismo Jehová, de visitar presentísima- 
mente y de rescatar misericordiosamente el linaje de los hom¬ 
bres. Por esto le llama Zacarías Dios de Israel, porque, á Israel es¬ 
cogió la divina bondad, singularizándose con él para celebrar pac¬ 
tos solemnes en orden á la procreación del Mesías. El griego lee con 
gran advertencia E&topitdc, que es nombre verbal y no participio, y 
suena loable, digno de alabanza (2), como si dijera: El Señor Dios 
de Israel es ahora merecedor de toda bendición y alabanza, por ha¬ 
ber visitado y rescatado de verdad su plebe, como lo tenia prome¬ 
tido. Y pues bendición es su venida, bendiciones merece por ella el 
que la hace. Si Dios bendice con obras al hombre, bendiga el hom¬ 
bre á Dios con afectos de loor, como le bendijeron sus amigos antes 
de verlas cumplidas (3), 

Por su bondad merece Dios ser engrandecido, asi como por las 
prendas que de su amor nos ha dado. La más señalada entre todas 
es la visita que en su Encarnación hace al mundo. ¿Qué linaje de 
comparación tienen con ella las visitas hechas á los patriarcas y 
santos del Antiguo Testamento, ora se míre al visitante Dios-hom¬ 
bre, ora al blanco de la visitación, ó á ios frutos que de ella espera¬ 
mos? Visita, en que la misericordia sale al encuentro á la verdad, y 
en que la paz y la justicia tienen su habla y se dan ósculo, no puede 
ser sino muy colmada de bendiciones (4). Vérnoslas ya al descu¬ 
bierto en la visita hecha por el Verbo de Dios á María, en la de Ma¬ 
ría A Isabel, en la de los ángeles á los pastores, en la de la estrella 
á los Magos, en la del ángel á José, y muy especialmente en laque 
dispone el Mesías hacer á todo el pueblo judio, que puede ya darse 
por hecha; tan firme y deliberada es la voluntad de Dios. 

Visita hecha de asiento, por largos años, no es visita de cumpli¬ 
miento, de mera eerempnia. Redención, liberación, rescate es el 


(1) ItanedíoLud DotnJnua Deus ígrael quia visita vit et íeclt rodempttoneni piobis 
Veri. 68. 

( 2 ) El participio eúa&Y 0 U|i¿vo£ significa ét que fué alabada ó digna tfe loor, puro 
equivale á loable g digno do alabanza. <•» todo tiempo por si mismo ?/ por kts grandezas qur tu 
H tiene. 

(*J I Reg. XXV, 82.—Faaltii, XL, 14, -hXXl t 18. 

LA PROFECÍA .—TQMO n 


(4) Peaim, LXXXIV, I k 
18 
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asunto de la visita de Dios. Vivía el hombre en miserable cautive* 
rio, de diversos modos, por muchos títulos, perdida la libertad, sin 
posibilidad de recuperarla por si. El día mismo en que se rindió de 
su bella gracia A su enemigo y vióse preso con cadenas, ofrecióle 
Dios libertad y deparóle un redentor que se las desatase. Los Profe* 
ras nunca perdieron de vista al futuro Libertador, encargado de 
pagar el precio de nuestra libertad. Para figurarla de lejos, y en 
prenda de efectuarla cumplidamente, libró Dios á los israelitas del 
vu^o egipcio y del cautiverio babilónico, dos célebres opresiones en 
que se vió aherrojada la libertad de Israel. Tipos fueron ambas es¬ 
clavitudes físicas de las dos esclavitudes morales, pecado original 
v pecado actual, de que venia Dios á librarnos. Con que si los Pro¬ 
fetas se alebraban con grande exceso de solo contemplar las futuras 
prendas déla prometida libertad, no es mucho que Zacarías salga 
de si ahora deleitándose en el mar ancho de bendiciones y rescates 
en que ya ve al hombre sumergido. 

3 Y levantó la pujanza de la salud pava nosotros en la casa de 
nucid su niervo (i).—A este blanco se enderezaban las bendiciones 
de Zacarías, á mostrar en público el manantial de salud que acaba 
de brotar, para bien de todos los hombres, en la familia de David. 
El cuerno en los animales (en hebreo, leven; en griego, y-imi en la¬ 
tín, es un bulto cónico, duro, filamentoso, que sale á los la¬ 

dos de la frente, en los rumiantes, ó también en el hocico, en el ri¬ 
noceronte. Por ser el cuerno arma poderosa, ofensiva y defensiva 
del bruto, se aplica en las Escrituras á designar simbólicamente la 
fuerza, pujanza, prosperidad, victoria, en lo material y en lo espi¬ 
ritual (2). Especialmente llamóse cuerno de salud la gracia salutí 
fera que salva al hombre (3). A la manera que los cuernos son al 
animal instrumentos defensivos y ornato de gallardía, asi el poder 
del Mesías debe estimarse fuerte y glorioso; fuerte para derribar al¬ 
tares v cultos falsos, glorioso para sustentar el culto del verdadero 
Dios. Llámase el Mesías cuerno de salud, abundancia y fortaleza de 
sanidad espiritual, porque preserva las almas de los vicios y malas 
pasiones, y las enriquece de virtudes y dones celestiales. 

Dice, pues, que erigió Dios el cuerno de salud, según lo tenían va¬ 
ticinad o' los Profetas, porque en la Encarnación, como en misterio 
arcanísimo se entrañaba intimamente la virtud divina que más ade¬ 
lante se había de derramar en multiplicidad de formas, extendiendo 
á todos los hombres el beneficio de la salud. Es ahora el Mesías como 
un becerrillo tierno, á quien asoman las puntas, que luego se torna¬ 
rán astas de toro bravísimo, incontrastables y temibles, espanto de 
las naciones, en beneficio de toda la humana gente. Por este mo¬ 
tivo alinde aquel nobis, en favor nuestro, no menos que para gloria 
del propio Mesías, como lo declaran los Apóstoles (4). 


(11 Et eroxít cornu siilutis notos ín domo David puerl sai. Vera, CJ- 

(21 Dent. XXX, 17.—Ezacto XXIX, 21.— Psalm. CX.XXI, 17. r!T.-\IU 

( 3 ) 1 Keg. II, 1,10. -II Reg. XXII, 3,-Psalm. XVH, 3. < 4 > Aot - IIL MU ' 
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finalmente, en la casa de David su sierro. Profetizado tenia Eze- 
quiel este gallardísimo cuerno, al igual del Salmista, pregonando que 
el Mesías había de mostrarse Rey tortísimo, precedido de una lum¬ 
brera ¡lustre (1). Intitularle de la casa de Datad es calificar á su ma¬ 
dre la Virgen María por hija de David, y refrendar con sello de 
Profeta todas las Escrituras que prometieron al mundo un Mesías 
davidieo, un David espiritual, un Pastor, Rey y Sacerdote, padre 
del siglo advenidero. Proféticamente habla Zacarías, no en cuanto 
señala el poderoso Libertador prometido por las viejas prediccio¬ 
nes, sino en cuanto asegura y determina su definitivo advenimiento 
y su indubitable existencia en la llenura de las edades (2). 

Asi como lo pronunció por boca de los santos, Profetas suyos, que de 
tiempo inmemorial florecieron (3).—No fueron hombres cualesquiera 
los deputados por Dios para predecir tanta fortuna, sino varones 
justos, embajadores santos, vasos de elección llenos del Espíritu di¬ 
vino, fieles & la celestial inspiración. Ellos tuvieron por muy suyo 
y propio el oficio de notificar al mundo la visita, el rescate y la sa¬ 
lud que Dios queria enviarle; y porque se mostraron solícitos en sa¬ 
tisfacer á su cargo, merecieron la honra de dioses, de vicarios divi¬ 
nos, de partícipes del Espíritu Santo (4). La Virgen María, se lo 
hemos oído poco ha, dió por cumplidas las promesas hechas ó los 
padres antiguos; á este mismo tenor Zacarías da por terminado el 
tiempo de las esperanzas, y atestigua la ejecución final de lo vati¬ 
cinado. Es como si dijera: lo que ahora yo declaro, no lo soñé ni me 
lo saco de la cabeza, ni es cosa de casualidad; de lejos viene enca¬ 
ñado por la corriente pro fótica de los amigos y santos de Dios. De 
Dios estaba que el Mesías fuese hijo de David, Rey de las almas, 
Doctor universal de las gentes, Pontífice y Redentor del humano li¬ 
naje, Restaurador del culto verdadero, poderoso en obras y pala¬ 
bras. La grandeza de estos oficios sólo podía cometerse A los labios 
de los Profetas, á cuya confianza dejó Dios su predicción. Ellos fue¬ 
ron órganos fidelísimos de la eterna sabiduría, ora dejasen escritas 
las comunicaciones del cielo, como hicieron los más, ora las trans¬ 
mitiesen de palabra á la posteridad, como de algunos sabemos; mas 
todos publicaron el concepto del Mesías con palabras inspiradas de 
Dios, de arte que como por una sola boca pasó el Mesías por las de 
todos con imperturbable consonancia. Y acrecienta qui a saeculo 
sunt, denotando, como lo depone San Pedro, que todos los Profetas 
dieron testimonio del Mesías en alguna manera (5), los unos prefi- 


(!) In die lUo pullüiablt cornu domiií Israel Ezeeh, XXXIX. — Olue producá tu 
oornu David, para vi iueenaam Chrlslo meo* Fsalm. CXXXL 

Comentadores! B Cirilo, Euümio, Toledo, Lucas, Behaiut, Janéenlo, Keil t Weias. 
(3) Sicut loQUtns mt per os sauctorum qui a saeculo sunt prop helar uta ejus. Vers. 70- 
(í) Jo. X, 34. 

(5) El orones Propheiao a Satmiei, ©t delneeps, qul looutí sunt, atiountiaverunt dios 
Utos. AqL III, 24,—Bous autcm quac praemiottavit por os omníum prophetaruni, paií 
Cliristum suu id T ale implevit. Ibid., 18.—Omníum quae locutus m% Deui per os Bando* 
miu suorum a aaeoulo prophotarum* IblcL, 20. 
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guiándole simbólicamente. los otros determinando circunstancias 
menudas de su vida, éste señalando el lugar de su nacimiento, aquel 
la familia de donde había de descender,-el uno el género de vida que 
había de llevar, el otro la muerte que padecerla, quién las enseñan¬ 
zas y documentos (pie debía predicar, quién la índole y andar de su 
empresa, cooperando cada Profeta á realzar la figura cabal de) 
Mesías verdadero ( 1 ). 

4 . La salud estará cifrada en vernos libres de nuestros enemigos y 
de los que nos aborrecen ( 2 ).- El saludable poder del Mesías tendrá 
por efecto principal el librarnos de los enemigos espirituales y de 
los perseguidores de la verdadera religión. En este verso, el inspi¬ 
rado Zacarías, compendiando en breves términos los vaticinios to¬ 
dos, aclama el reino pacifico del Mesías, cuya más peculiar empre¬ 
sa será poner en concierto las olas de las pasiones desenfrenadas, y 
asegurar de temores y peligros á sus fieles servidores contra las 
acometidas de sus espirituales adversarios. Los que más aborrecen 
á los adoradores de Dios son los demonios, cuyas sugestiones espo¬ 
lean á los gentiles á dar guerra á los judíos espirituales para apar¬ 
tarlos del divino servicio. 

Algunos expositores opinan que la voz salutem ha de ir con ere- 
.cit, de modo que el sentido sea, sacó salud de nuestros enemigos, como 
si quisiera expresarse en el cántico que la divina Providencia pro¬ 
mueve la salud de los fieles mediante las maquinaciones de sus ene¬ 
migos (3). Preferible es, por más conforme á la letra, referir salutem 
á lomtus est; pero aun si admitimos que salutem va regido de erexit, 
de ninguna manera significa que nuestra salvación y libertad pro¬ 
viene de los enemigos como de causa ocasional, sino que en vernos 
libres de ellos consiste nuestro bienestar (4). 

Para usar de misericordia con nuestros padres y acordarse de su 
Santo Testamento (5).-La salud que se nos da es la prometida á los 
pasados, á titulo de misericordiosa dádiva, en memoria del pacto 
sacratísimo que con ellos Dios celebró. El visitarnos, el redimirnos, 
el proponer un alcázar de saíud, el libramos de los enemigos, son 
obras de divina misericordia y de fidelidad á las antiguas prome¬ 
sas. En verdad, la encarnación y la redención son dos muestras de 
graciosa generosidad, á cuya consecución es insuficiente la humana 
miseria. Prometiólas Dios á los Patriarcas y Profetas; entramos uos- 


(1) Salmerón, Cw*m«*nt . 1 !ib, ni, trac!. XIX.— HüeT, DemotutraHo eeamj., Prnp, IX. 
—Card. de la Lüzersíe, Sur tea praphétteM, chap. II. 

(2) Salutem ex ítnmieis iiOfitris etde roatiu ouminm qut oderunt Boa. Vers* 7L 

( 3 ) Barradas: Erexít e&Jutera, dlxlt Zachariae, sive excita?!! salutem, quia wdus 
erat altitsima, non terrena, qualis eat quam populo reges afíerunt com boatos Yinoimt* 
sed eoelesUa ot spiritualís, m im animormu postea eorpormu, Fraetorea salutem pro Sal- 
valore usurpávít. Cow^rt-tor. in Goncord, rvctHQel.y t. I* üb. VIH» cap- II* 

{4} Expositores: Salmerón, Alápide, Maltkmada, Janéenlo, Boda, Cartujano, Groe lo, 
Ewald, Knabenbauer* 

(B) Ad fadendara miierieordiam cum patrlbua nostris el memorad tesiaraeny bul 
sanett.™IX éoíi peía t&v xsxéfwv r^.fcv, mi ¿ 7 ^ X’koO. Yer», 72. 
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otros, sus hijos, en el goce de su cumplimiento, que es otra miseri¬ 
cordia de Dios. 

El juramento que juró á nuestro padre Abrahán se cumpliría en 
nosotros (l).—La alianza con Abrahán fué confirmada con juramen¬ 
to Concierto autenticado con tanta solemnidad no podía tener 
falencia. Con David interpuso también Dios juramento, mas el que 
hizo A Abrahán es más memorable, por ser Abrahán la cepa de to¬ 
dos los judíos. La sanción del juramento se ordena A otorgarnos 

(¿ue sin temor, libren ya de nuestros enemigos, le. sirvamos en san¬ 
tidad y justicia en su acatamiento todos los días (3). Sin los incon¬ 
venientes del temor humano, servil y carnal, con las ventajas del 
temor filial, casto y respetuoso, quiere el Profeta que sirvamos al 
Señor todos los días de nuestra vida en justicia y santidad, des¬ 
pués que el Verbo Encarnado nos libertó de los enemigos que in¬ 
fundían á los hombres espíritu de abyecta servidumbre. El nuevo 
■orden de (.¡osas abre camino al amor puro y perfecto, por la senda 
del temor reverencial. Rotas las cadenas que al servicio de los 
demonios y de sus secuaces nos tenían sujetos, libres ya de tan 
ominosa servidumbre, por gracia del Mesías, razón es que nos ten¬ 
gamos por siervos de majestad tan soberana y la paguemos servi¬ 
cio de santidad y virtud, gozando de la libertad que el Mesías uos 
devolvió (4). La "santidad y justicia, tantas veces ponderadas por los 
Profetas, se reducen al culto divino y al .ejercicio de bis virtu¬ 
des 5), ¡Cuán por entero señala Zacarías la substancia del reino 
mesiaco, el estado de la vida evangélica, la esencia de la perfec¬ 
ción cristiana, que ha de durar hasta la consumación de los si¬ 
glos (6)! Lenguaje nuevo, fruto de la nueva ley, que empieza ya á 
señorear. 

l¡. Y tú, niño, serás llamado l'rofeta del Altísimo; irás delante del 
Señor ápreparar sus caminos (7 -.—Hasta aquí la primera parte del 
cántico, donde Zacarías ponderó Ja visitación divina, la redención 
de los hombres, la forma y calidad de ella, confirmada por la mise¬ 
ricordia de Dios conforme á los oráculos de los Profetas. El Mesías 
está ya presente en el mundo, vive y vivirá escondido por algún 
tiempo; en la mano de Dios está que un precursor le abra camino. 
El precursor del Mesías será el hijo.del Profeta, que le nació en edad 
avanzada, por evidente milagro. Puestos los paternales ojos en la 
dichosísima criatura, de quien había oído al ángel encomiásticas 

(1) Juajurandum quod juravit ad Abratiaii^ patreiu nostrum daturutu sa nobia.— 
?W tüjt'íív TTziipa toO t^-lTv. Vera. 73. 

(2) Per memetlpsum juravi, dioit Dominns; cjuia fecisti bañe reiu.,. poaiideteít so¬ 
malí tuum portas inlmicorum auornm, Gen, XXIX, 16. 

(3; m tino ti more de manu íniraicoTiim nostrorum líberati, aorviamua USfc ¥*ra. 74 
—“in. sanotitato et jus tilia coram ípso, ómnibus díebui noatría. Vera. 72. 

(4) Rom, ¥1,16,—Gal. V.—I Cor. IX. 

m la. XI, 4,—LTV, 14.—Jer, XXIII, B.-XXXV,7.-XXXÍ, 2*. 

(6Jf Expositores; Salmerón, Maídonado, Lucas Brujense, Barradas, 

(7) Euu* puer f prapheta Altiaaimi voeaberis, praolhis enim ante taeteiu ilomini pa¬ 
nuro viaa «jija. Vera. 76, 
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albricias, convierte la plática, en esta segunda parte, al niño Juan, 
cual si fuera capaz de entender la patética expresión de su afecto. 
) tú, niño, serás llamado Profeta del Altísimo. No sacó, cierto, Zaca¬ 
rías del coloquio con el ángel la noticia del profetismo de Juan. El 
ángel solamente le enteró de que su hijo estaría lleno del Espíritu 
Santo y que sería Precursor del Mesías (Luc. XV, 17). Pero el padre, 
ilustrado con nuevas luces del cielo, entendió con certidumbre 
que su hijo ocuparía lugar eminente en el coro de los Profetas, y 
asi le aclamó Profeta del Altísimo, porque siendo el Mesías la virtud 
del Altisímo, el Profeta suyo venia á ser el ápice de los Profetas {l >, 

Si á todos ellos Ies fué necesaria copiosa lumbre del cielo para 
describir las admirables excelencias del Mesías venidero, ¿qué 
de luz profétiea no hubo menester Juan para alargar el dedo y de¬ 
cir: éste es el Mesías, y no otro, éste es el vaticinado por tantos si¬ 
glos de profecías? Pues no menor afluencia de rayos profe ticos le 
fué menester á Zacarías para dar seguridad del don de profecía de 
que su hijo estaría colmado. Irás delante de 41, añadió con enfática 
inspiración, más llena de sentido que la palabra del ángel, porque 
denotó que Juan, el postrero de los Profetas, les llevaría á todos 
ventaja en tomarle al Mesías la delantera, no tan sólo respecto de 
la concepción, nacimiento, circuncisión, desierto, vida penitente, 
discípulos, bautismo, predicación, muerte, inas también, y con par¬ 
ticularidad, en apercibir al Mesías el camino de su pública mani¬ 
festación mediante la penitencia de los corazones. Con diligenciase 
ha de advertir aquí, cómo Zacarías, siendo anciano y habiendo re¬ 
cibido en Juan un fruto de bendición tan excelente, no hace memo¬ 
ria en su cántico de las bendiciones y glorias que había de acarrear 
á toda la parentela aquel escogido vastago. No siguen los hombres 
ese tenor de lenguaje. Zacarías, guiado de la divina inspiración, sin 
hacer estima de las utilidades humanas, sólo tiene cuenta con la 
utilidad espiritual á que había de encaminarse el ministerio de su 
hijo. 

7. Para dar la ciencia de la salud á su plebe en remisión de los pe¬ 
cados (2).—Va exponiendo más por menudo de qué manera aperci¬ 
birá el Precursor los caminos del Mesías, que será proponiendo Ja 
ciencia de la salud, esto es, el conocimiento del Mesías ó la condición 
espiritual de su reino, en donde se introducen las almas por la peni¬ 
tencia. El predicar Juan aquel poenitentiam agite será abrir la puer¬ 
ta á la manifestación del Mesías. No absolverá Juan los pecados; 
moverá, si, á dolor de ellos, remitiendo ai poder del Mesías el cui¬ 
dado de administrar á los pecadores la ciencia de la salud. Por esto 

(1) Los expositores antiguos mantienen tola de disputa para averiguar si el nlfio 
Juan con el uso de raién habla entendido la profecía de su padre. Este lugar no resuelve 
la contienda, por motivo de que & veces los Profetas apostrofaban las eoHus inanimadas 
como si esperasen de ellas respuesta. Véase cómo tratan la cuestión los Intérprete» Ca¬ 
yetano, Salmerón, Toledo, Mald onado, JanBenio. 

0> Ad dandani sclentíain salutis plebi auae In remlsalonem peccatorum eorurn. 
Vera. 77. 
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anadió el Profeta, en remisión de los pecados, en griego, h «W® 

ait 0 v- quiso decir, la ciencia de la salud no estriba ya en la ley m en 
la circuncisión, como hasta el día de hoy estribó; sino en el perdón 
de las culpas, en la purificación de las conciencias, en la pureza y 
santidad interior. Esta prerrogativa prenunciaron los Profetas (i). 

Por las entrañas de misericordia de nuestro Dios, ron que nos vi¬ 
sitó el Oriente de lo alto (2).-La salud, que consiste en la remisión de 
los pecados y en la justicia inherente y formal, emana toda ella déla 
entrafiable misericordia de Dios, como de causa original, del Mesías 
como de causa meritoria, de Juan Bautista como de causa ministe¬ 
rial' pero proviene en su total entidad de la amorosa, intima; sin¬ 
cera compasión que Dios ha tenido de los males humanos. Ilustrada 
la mente de Zacarías de tantos resplandores divinos libró en este 
verso toda la economía de los oráculos profóticos, y para correr del 
todo la cortina, añadió: por las entrañas de la divina misericordia nos 
visitó el Oriente de lo alto. Es decir: según son tiernas las entrañas 
de la misericordia de Dios, por ellas hemos recibido la visita del 
Mesías. A éste llámale Zacarías Oriente, U, sol amanecido, luz 
crepuscular que disipa las tinieblas nocturnas y crece hasta culmi¬ 
nar en su perfecto mediodía. En los Profetas hállame esparcidos 
los rayos de este soberano sol (3). También es Pimpollo el nombre 
del Mesías, llamado Oriem por la Vulgata, MnoXá por los Setenta: 
vímoslo en su lugar (4). A esta denominación alude aquí nuestro 
Cantor siguiendo la inspiración del otro remontado Zacarías (5). 
A Knabenbauer parécele bien dar de mano en este lugar al atri¬ 
buto Germen, PimpoUo, por la mezcla de metáforas (6). Mas el Pim¬ 
pollo celestial siempre está naciendo del Padre entre los resplando¬ 
res de los santos. No es vástago terrenal, sino divinal, y por serlo 
acompáñale inmensa claridad recibida del alto Padre, del alto Es¬ 
píritu, de la alta Madre Virgen (7). Conviénele tanto el Oriente de 
Isaías y de Malaquias, como el de Zacarías (8), si bien la voz hebrea 
ó aratnea nos más suena lucir que brotar (9). 

8. Para iluminar á los que están sentados en tinieblas .</ sombra 

(11 P»al.CXXE£, 8.—Is. LIX.ai.—Dan. IX.24. 

(2) Per viscera misericordiae Pei uostri in qtilbus viíitavlt nos Oriens es alte. 
Voto 78 

(3) ís. IX, S.-XLU, G —XL1X, 6.-LX, 1,-Mal. IV, 2. 

(6) El verbo óvati^Xítv significa producir: y tanto so aplica á las plantas como i loe 
astros. Da aquí brotar j r^phnuleccr, y por la misma derivación tallo, or,ruto, «tri¬ 

butos del Mesías. Zaota, rU, 6.-VI, 12 ,-ConsúI tensa los comentadores Mui don ado, AJfi- 

pille, Jansenio, Flllion, Kcil, WoI&b, Welitein, «Amin; 

(6) Quamvia Mésalas bono dici possit a ermm ab attn, tamen boe loco id non admilti 
posse videtur, nc molesta habeatnr troporum comen litio propter Vers. 79- Co„.met, t. Ih. 

^LÍSS*., Ex alto ergo Patre, ex alto Spiritn Sancto, 

□uae illum concepit ©t peperit* Commentar, in Evang. huí, t* K * ract ‘ aa ui» 

(6) Ib XL1X, 6,—LX, 1,—Mal. IV* 2*—Eaetu VI, 12* 

Sí Barradas; Cnm hace Zaohartw canebat, in oriente Sol eral, jam 
per aubom Vlrglnoi ven tris Inceperat, cum Joannem iUuminavit, At in occidente, Id 
est tn mor te, multo elariorem effudit lncem. Commeníor., 1.1, Ub. v u, cap. 11 . 
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dfl, muerte, con ri fin de, enderezar nuestro* pasos por el camino de la 
paz (1).—Lumbrera es el Mesías, Doctor universal, destinado á di¬ 
sipar las tinieblas del gentilismo con su divina enseñanza. Algunos 
autores limitan el sentido de las palabras textuales á la sola comar¬ 
ca de Galilea. Mal hilvanado va, parece, el discurso de esa inter¬ 
pretación, que restringe sin motivo el valor de las expresiones. El 
Mesías acude á ver á su pueblo, á rescatarle de los lazos enemigos 
por una insigne misericordia en virtud de la fidelidad de las divinas 
promesas. Este blanco de tanta gravedad le conseguirá el Mesías 
difundiendo tos rayos de su enseñanza y los efectos de su redención 
por el Ambito de la gentilidad, haciendo partícipes de su gracia ó 
Jos ciegos y cautivos, A los que sentados y dormidos en sombras de 
muerte ignoran la ley de Dios y el culto que le es debido. Amanece 
el sol de justicia, como si dijera, para todos, para judíos y para 
gentiles; y no para los solos difuntos que moran en el seno dé 
Abrahán (como algunos intérpretes han querido}, sino para los vi¬ 
vos también que en la actualidad yacen medio muertos en la maz¬ 
morra de la ignorancia y error, aherrojados con cadenas de culpas, 
oprimidos debajo de su peso, sin poder dar un solo paso hacia el 
camino de la verdadera paz. Pues á fin de que todos los pecadores 
puedan moverse y sacudirse de peso tan duro, viene el Mesías, nos 
visita y alumbra, nos redime y enseña, nos abre pj camino y guia 
por la senda de la paz, en que está la substancia de la vida feliz (2). 

9, Aunque la soía aclamación de Zacarías debiera bastar para 
recibir con aplauso el espíritu profétíco de Juan Bautista, será jus¬ 
to detenernos un rato en confirmarle con pruebas más perentorias, 
de donde resultará el espíritu profétíco de su pudre Zacarías. El 
Evangelista San Lucas da principio A la entrada de Juan en el car¬ 
go de Precursor por estas solemnes palabras: F.n el a fio quince de 
Tiberio üésar, siendo procurador de Jadea Policio Piloto, Petrarca de 
Galilea Mero des, y Filipo su hermano Tet varea de Purea y de la re¬ 
gión Traconitide, y Lisa ida Petrarca de Abilina, siendo principes de los 
sacerdotes Ande y Caifas, riño la palabra de Dios sobre Juan, hijo de 
/Zacarías, que estaba en el desierto (8). Era llegada la hora en que 
Dios quería hacer alarde y ostentación de su Palabra, y para mos¬ 
trar que enviaba al mundo su Precursor, como solía antiguamente 
enviar sus Profetas y poner en sus labios palabras de vida eterna, 
movió la pluma del Evangelista á escribir con voces augustas la 
embajada del gran Profeta (4). Tal fué la conmoción que- causó en 
los ánimos el primer razonamiento de Juan, que suspensos no acer- 


(1| Illu minare bis qul in tenebrit pt in timbra mortia «erlent, ai) diriiceniloa pptji'H 
noitroa in vlam pacis, Vera, 79, 

(á) Expositores: Maldonado, Salmerón, Barradas* Toledo* Janaanio Lueaa línabpn- 
tonar. Bispíog, Flllfon, Selmm, Schegg. Keil, Weiatein, Laroy, Weís*. 

Í3) Factmn mt verbum Domini super Joanmmi flliuin Eaohsriae in deaorto 

Luc. m, % 

Tomsoo; Evangelista ut Joannem PropheUm eas* íadioarot looationibus 
mus est quilma et Propbeiao. Omtmmui, f» Li#*., 117. 
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tiV ban los judíos á resolver si era el prometido Mesías. Juan les res¬ 
pondió: Yo os bautizo c*on agua, otro vendrá más fuerte que yo, cu 
vos zapatos no merezco yo descalzar, él os bautizará con el Espíri¬ 
tu Santo á manera de fuego (1). Con este vaticinio acreditó Juan su 
dignidad de Profeta. Confirmóle en ella Cristo Jesús preguntando á 
la turba: ¿Qué habéis salido ti ver? ¿Á un Profeta? A fe mía, más es que 
Profeta (2). Quiso decir: Profeta, y algo más, porque es profeta pro¬ 
fetizado' Y luego lo declaró alegando el vaticinio de Malaquías. 

Los Santos Padres buscan afanosos materia al discurso para en¬ 
grandecer la prestancia de nuestro ProFeta. San Jerónimo dice que 
al privilegio de Profeta se le agregó el ser Bautista (3).—San Hila¬ 
rio acrecienta, que el haber sido más que Profeta fué por haberle 
cabido la honra de profetar y ver al Mesías (4).-San Juan Cnsós- 
romo juzga que fué dicho masque Profeta, por haber sido el silen¬ 
cio de los Profetas (5).—San Agustín sintió que Fué Profeta, porque 
siendo el último de los Profetas, no profetizó del Futuro Mesías, sino 
que le mostró presente sin conocerle de rostro (ti). 

Confirmó Cristo su encomio en otra ocasión, diciendo: 1 o os ase¬ 
guro que mayor I'rofeta entre las nacidos de mujer que .Juan bautis¬ 
ta. no le hay (7); significando que en esta prerrogativa hacia Juan 
ventaja á todos ios demás, en notificar cercano y á punto de esta¬ 
blecerse el reino de Dios, que los otros habían deseado y prometido 
de lejos (8). 

Podría ofrecer dificultad la respuesta del mismo Bautista, cuan¬ 
do al preguntarle los fariseos si era el Profeta, dijo redondamente 
que no (9). Respuesta que San Agustín parece enmarañar, cuando 
dice: no era Profeta Juan, mayor era que eso (10)— Varias salidas 
tiene esta dificultad. Al responder Juan que no era d Ibrofeta (pues 
ei testo griego lleva el articulo el), quiso decir que no era el Me¬ 
sías. gran Profeta esperado de los judíos. Fuera de los muchos Pa¬ 
dres v Expositores que asi lo explican, vale ej dictamen de Euti- 
mio, que dice: No les cabía duda ó los judíos que Juan fuese JVofeta, 


U) Responda Joannes díoens ómnibus: ego quídam aqne baptizo vos; vente*antem 
fonior me, cujas non sum dignas solvere corngiam raicea mentorum; ipse vos baptiza- 
bit m Spirltu Saneto, et Ignl. Luc. IÍI, 16. 

(2) Quid existís vida re Y Profetaml Amen dtco vobís, et plus quam prophetaw 

M ‘*S m’us quam Propheta, quort ad privllflglum prophetale etlam Baptistae aceessít 

praemiuni, ut Dominum suum baptixaral. Aii q. 1. . 

(4) Glorlam omnem Joannis Ilomiuus ostendít dicenB esse eum ultra propheUm, 
quia soil ipsi Hcueril et prophetare Christum et videra. í» Molth., cap. XI.. 

(a) Quia Joannes non solum propheta fu», sed etlam stlentlum propbetanáa 

H ’"í) A No" ¿Mimn» propheta fuit Joannes qui juvenis jam juvenem Christum^ non 
quidem Tuturum praadixit, aed tamen incoguttum prophética oognftíone raonatravit, D- 
De¡, Hb. VII, cap.XXIV.—Conlm Htter. MMM, lib. H, capxxxvii 

(7) Dlcoenim vobis: mnjor Inter natos mullera ni Propheta Joaone Baplista n.m-i 
aat Luo. TU, 28. 

(8) KwAtíESBAirER l f» Lucamj pag. 259. 

(9) Et Lcterrogaverunt eum; Frophetm ea tu? Et reapondtt: Ron.Jto> i, 1- 

(10> Et non eral Propbeta Joaniiea, rnájor erat quam propketa. TrvoL ■» * 
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pues le hablan oído profetizar; luego su pregunta recaía en un singular 
Profeta (l). Otra solución propone San Gregorio Magno, y es que los 
judíos sospecharon si seria Juan algún Profeta de los antiguos; A 
eso repuso el Bautista que no lo era. En verdad, no había venido 
Juan al mundo á profetizar contra los reinos, no á acriminar deli¬ 
tos de reyes, no A baldonar con intrepidez procederes de sacerdotes, 
no A amenazar á Israel con castigos rigurosos, no A denunciar ei 
exterminio de naciones enemigas, no A prometer copiosos bienes ¡i 
los amigos, no, en fin, á vaticinar cosas futuras, cuanto menos A de¬ 
jar escritas sus profétícas predicciones. Estos oficios, que fueron los 
de los antiguos Profetas, no le competían A Juan. Pudo, pues, con 
verdad decir que no le cuadraba el renombre de Profeta conforme 
le pintaban en su fantasía los judíos; pero no podía negar, ni jamás 
negó que fuese el llamado por Dios A manifestar como con el dedo 
al Mesías, blanco principal de todos los Profetas y vaticinios (2). 

A las palabras de San Agustín da el propio santo Doctor cumpli¬ 
da respuesta, cuando dice que Juan no fué Profeta adocenado al es¬ 
tilo de los que mucho tiempo antes habían predicho las glorias del 
Mesías, porque él las setialnba con el dedo (3); y así bien pudo negar 
su cualidad de Profeta, como negó el ser Elias y el ser el Mesias. Sin¬ 
gular dignidad de Juan fué penetrar con espíritu profético los vati¬ 
cinios de los anteriores Profetas y declararlos cumplidos en so tiem¬ 
po, como se colige de aquella sentencia de Cristo: Todos los Profetas 
y la Ley hasta Juan, profetaron (4), con que dió á entender, que asi 
como en Juan expiraba el tiempo de la pro fótica predicción orde¬ 
nada á prometer el Mesías, así en Juan se inauguraba la dichosa 
era del cumplimiento de las profetales promesas. Notable fué aque¬ 
lla de Isaías que San Juan interpretó de si propio con infalible au¬ 
toridad cuando respondió A los que le preguntaban quién era: D> 
soy la ros que clama en el desierto, enderezad el camino del ¡señor, 
como lo dijo el Profeta Isaías 1 5 . No fué Juan Bautista escritor ca¬ 
nónico, ni tuvo cargo de escribir; mas sus declaraciones y profe¬ 
cías, narradas en el Evangelio, contienen autoridad canónica, no 
material, solamente por referirlas el sagrado escritor, sino también 
formal por haberlas él proferido con espíritu de Profeta. Habiendo 


(1) Cmnment. in Jo*, L 

(2) El P, Stiároz» tratando de loa privilegios del Bautista, sostiene ser do fe que tuvo- 
don d© profecía {De MyaUtiim Chriaii , disp. XXIV, seer, 6) t por cuanto Profeta del AUérimOt 
como lo llamó su padre Zacarías, en el estilo de las Escrituras! es el que tiene noticia de 
cosas arcanas. Además, aquello expresión factum est verbum Domíní $uper Joarntóm, úsale 
en las Sagradas Letras para expresar la poderosa virtud con que los antiguos Vate»emú 
arrebatados á la participación do lumbre superior y extraordinaria, 

(3) Qutñ Frop lleta© longe auto praonimtüsverunt* Joannes praesentem demonslraL— 
Traet* IV in Jo,—Ver© plenus Spiritu Sánete erat ( qui síe servas Bomínum sgnovlt, ©i ex 
servo amleus fieri mernit, 

(4) Guiñes enlra prophetae ©t íex usque ad Joannem pro pb o! a ver un t, Mattb. XI, 13~ 

(ñj Alt: ego yqx clamantls in deserto; dirigí té víam Boraini, sicut dixít Isaías pro- 

pheta. Jo* 1,23.—8 u£»xzí Sin© dubio ©jus Interpreta t lo luí allí bilom h&bttit auctoritatem. 
qula non solutn ex humante conjceturis, sed ex singular i Spiritu Saneti instinet u orta est 
De myniorii# Christi, dísp, XXIV, sect* 6* 
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recibido antes de bautizar & Jesús, revelación divina de que en pos 
de él vendría otro más poderoso, el Cordero de Dios, el Hijo de Dios; 
en esta celestial inspiración se le abrieron los ojos del alma para 
entender los vaticinios de los Profetas y aplicarlos con infalible 
acierto A las realidades presentes. Conforme A este concepto fué 
Juan Bautista propio y verdadero Profeta, según la definición en su 
lugar explicada (1). 

Queda por resolver la duda originada de aquella visita que man¬ 
dó Juan A Jesús con dos discípulos suyos para que le preguntasen si 
era el Mesías venidero 2).—Cierta y llanísima cosa es que en Juan 
Bautista no cupo asomo de duda respecto del Mesiazgo de Jesús, 
antes de enviarle esta embajada desde la cárcel donde Herodes le 
tenia preso. Los testimonios publicados por él, las señales vistas por 
él, los milagros oidos por él, no consentían tentación alguna sobre 
la verdad del Mesías verificada en Jesús: dudar tras tantos argu¬ 
mentos de credibilidad fuera en Juan pecado grave (3). Mas enton¬ 
ces, ¿cómo, si no tiene duda, las propone á Cristo? La razón es, por¬ 
que no pudiendo tener conversación con Jesús, por estar metido en 
prisiones; atento A cumplir con su obligación del preparar al Señor 
un pueblo perfecto; como se ve á las puertas de la muerte, desea dar 
á los suyos por testamento un testimonio de fidelidad, y avisarlos A 
tiempo que reconozcan y se adhieran al verdadero Mesías, caute¬ 
lando la malicia de los fariseos que tergiversaban las declaraciones 
suyas y las de Cristo. Por eso apremia A Jesús con la comisión de 
sus discípulos A que les haga más terminantes demostraciones sin 
dejar asidero á la perplejidad ni excusa á la malicia (4). Con la res¬ 
puesta de Jesús despídese Juan de la vida gustoso, provocando con 
su ejemplo A los suyos y A toda la plebe A la imitación de su rendi¬ 
da voluntad (5). 


(1) Lib. I, cap. n, art. I. 

(%) Com autom venissent fid cum virl, dixerum: Tu es qui venturos ©8, an allum ex^ 
spectamufl? Lúe. TO, 20* 

O) gj» Ambrosio: Quid ergo fieri po&sot ut síc propheta tontos erraret, ut de quo. 
dlxmu eoee quí tollit peccata mundl, fldhuc eum Del Filius eese non crederet? aut 
onim maolentlae eat divina ei trlbuare quem nesdas, aut de Dd Filio dubi toase perfidia 
©at; non eadit Igltur In talem prophetam ton ti erroris auspicio* In Luc. TO* 

(4) D© común acuerdo loa Padree y Expoeí torea católicos alejan del ánimo del Bau 
listo la menor niebla de duda sobre el Mesingo de Jesús, al revés de ios protestantes 
modernos, que oasL todos m muestran empellados en sostener que Juan anduvo perplejo 
7 caviloso, acobardado por laa vejaciones de la cárcel 5 desposo de ver al Mesías para que 
rostí tu veso la república judaica á más alto grado de libertad y esplendor. Los que tol 
opinen ni interpretan tas palabras ni el sentido de los evangelios; lo que haoen es agra¬ 
viar la memoria del Santo Precursor* 

(5) Kjíaheseaiter: Hoc documento tradito ultSmum vale dicit populo sno, et boc 
suum exempiumlllto quasi testimonlum dicta! ©t obsignat, eos ad suí imitotióneni pro 
rocana, CómnHmt. in Mntih,, foh I, pag* *21- 


Biblioteca Nacional de España 





284 


GAP, VIL — LA PfjRVlTl'D DK LOS TIEMPOS, 


ARTÍCULO IV. 

L El sueño profótieo de San José. -2. Aparición del ángel & los pastores» ~ 
a Advertencia sobre la pro fótica aparición* — u Profecías concernien - 
tes al misterio del Niño Dios.—5. La estrella de los Magos fue revela 
rión prótótica.—6. Efecto que en H ero dea causó la llegada de los M;i 
jros.“7. Adoran Los Magos al Dios Infante.— 8- Aviso proféfcico recibido 
en sueños.—9; Sueño profótico de San José. - 10. Otros dos sueños dei 
sagrado esposo de María. 

I. Al modo que los misterios del Mesías se prefiguraron por los 
Profetas en sueños y visiones muchos siglos antes que sucediesen, 
asi convenía que en visiones y sueños fueran también notificadas las 
circunstancias de su venida en el mismo acto de tener efecto. Pero 
así como todas aquellas apariciones y visiones proféticas éucubier* 
lamente daban razón del Mesías, pero de arte que fijando en ellas 
los ojos de la consideración no dejaban duda en el ánimo, asi ahora 
Fué muy razonable que los sueños proféticos y las apariciones noc¬ 
turnas expresasen con rayos de lucidísima claridad el acaecimiento 
grandioso, á cuya verificación conspiraban las antiguas obscurida 
des, de suerte que no cupiese duda ni sospecha en el puntual cuín 
plimiento. Los sueños prof éticos de José, las visiones de los pasto¬ 
res y de los Magos, acabarán de poner en plenísima luz la verdad de 
los vaticinios profetales. 

Cuenta el sagrado Evangelio que, á los tres meses de haber subido 
ta Virgen María á visitar á su prima IsAbeí, á la vuelta echó de ver 
8an José en su sacratísima esposa una rara novedad, que, antes de 
entenderla, levantó en su fiel pecho deshecha y trabajosísima tem¬ 
pestad. El silencio de María y el no responder en su propio descargo 
una sola palabra, acrecentaba las olas de la aflicción; asi la turba¬ 
ción de José era un clavo al sentimiento de María; pero María no se 
declaraba, esperando tal vez que Dios abriese camino, pues fue muy 
dueño d© revelar á Isabel aquella misteriosa preñez; entre tanto José 
andaba perplejo, combatido de contrarios pensamientos, no osando 
difamarla porque conocía su virtud extraordinaria; mas como era 
varón justo, andaba revolviendo en su ánimo designios de dejarla 
secretamente, para que Dios rodease las cosas cual convenía al con¬ 
sejo de su adorable providencia. ¡Quién hubiese visto los colores que 
íe salían á José al rostro eu esta rectísima prueba, cuando forcejaba 
'con el crédito que tenía de la Virgen contra lo que sus mismos ojos le 
mostraban, y cuando tanteaba lo uno y !o otro, ocupada el alma cor* 
todas sus potencias en tan vidrioso caso! Al fin era varón justo; con 
esto lo dice todo el santo Evangelio. El ser justo y h(tabre de honra 
íe sugería mil razones en abono de María. No podiendo dar vado A 
la multiplicidad de imaginaciones, puso lo arduo del trance en nía 
nos de Dios. Y como el que en tiempo de gran tormenta vive en casa 
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fuerte, y cerradas por todas partes las ventanas, se acuesta A dor¬ 
mir tan tranquilo que si oye el ventisquero no da lugar á peregri¬ 
nas impresiones, así el santo José, dejado al juicio de Dios lo arduo 
del suceso, cerró la puerta á humanas cavilaciones y echóse á re¬ 
posar con todo el sosiego del mundo. 

Estando dormido, el Angel del Señor le aparece y le dice; José,, 
hijo de David, no repares en recibir á María por esposa tuya; lo que 
llera en su vientre, es obra del Espíritu Santo / parirá un hijo, y le lla¬ 
marás Jesús, porque, saleará á su pueblo de los pecados (1).—En sueños, 
fué, 1 2 3 4 5va?, estando José durmiendo, la aparición del ángel. Y pro- 
fético tuó el sueño, no solamente porque el ángel penetraba la inti¬ 
ma congoja del atribulado esposo, sino porque le participó el gran 
secreto, el nacimiento de un hijo concebido por obra del Espíritu 
Santo, con que dió el celestial mensajero prendas seguras de su le¬ 
gada. Más extraordinario es este sueño profético que los declara¬ 
dos en otra parte (.2). No concurren aquí aquellas obscuridades sim¬ 
bólicas notadas en los sueños de Faraón, de Nabuco, del antiguo 
José, ni hay asomos de turbación y terror como en los de Abimelee 
y Labán, ni se le representan al durmiente arcanos recónditos en 
figuras misteriosas, como A Jacob y A Daniel: aquí, al contrario* 
todo es claridad de voces terminantes, inestimable suavidad A pro¬ 
pósito para expeler dudas molestísimas, sencillez de palabras ob¬ 
vias, notificación de un hecho que no da lugar á perplejidad. 

La revelación hecha A José en brevísimos términos, resume todas 
cuantas revelaciones se han hecho hasta la hora presente A todos 
los Profetas en sueños y en vigilia. Saber José que su esposa era la 
Madre del Mesías, y que á él como A cabeza de familia le tocaba 
poner nombre de Jesús al prometido de los Profetas, fué recibir la 
más alta profecía (3). Ignoraba el varón justo, por disposición di¬ 
vina, la obra de Dios efectuada en su esposa antes de la aparición 
del ángel. A haberla sabido, ningún consuelo le habría procurado, 
la aparición que otra cosa no le enseñaba (4). Luego fué perfecta 
revelación la que recibió del ángel en sueños. En virtud de la vi¬ 
sita del Angel, alcanzó José derecho de padfe en el hijo 'de Maria 

(1) Jíaeo antera eo cogitante ecco angelas Domlni apparulc in soturna el dicens; 
Juieph, 011 David, noli timare acal pero Marlam eonjugem tuam; quod ením in m natura 
«si,de Spiritu Snmto eat* Matth. I, m—Pariet antera fllium,et vocabis nomm ejus Jeanmi 
IpBé en Ira salvara faeict populum suuin a peccatis oonirn* Vers. 21. 

(2) Lib. I, cap. Y, art. IV. 

(3) Contra ios que piensan que José estaba enterado ya del misterio de ¡a Encarna¬ 

ción, hace el p. SuiSrez hincapié en aquella palabra» qtwd in natum e«l, deSpiriiu Son 
eto gií; y añado: Haec raüo non fuieaet convenidla al antea Josoph faoc agnovieaet, et m 
de causa cu ni Ylrgina peniiunére et cohabitare tímulssot, De m&n&erU* Chri#ti 9 disp. XIV 
■éct 2 ,—Silveira: Qmí vero ante angelí apparitionem Joeeph non flgnoviaset raysterlum 
I acaman erais mihi manifesté ©atendlt dlctiim angelí totain rem re velan lis: ad quid haee 
ángelus dlceret, al jam revelara eramí ím Matth ^ I, 19. 

(4) Salmerón y otros doctores» que estriban en la noticia de S* José para concluir 
<¡up quiso dejar á María por hallarse indigno de cohabitar con persona tan encumbrada, 
aunque procuran explicar, no sin violencia, las palabras del ángel, componen mal su ex* 
plicacidn con el verso ID; si lo supo, ¿cómo se entiende el »aííol erax fradMeens? 
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Dicele el ángel, no como á Zacarías, pariet tibí filia m (Luc. I, 13 , 
sino sólo pariet filium, porque el hijo de María ha de nacer no bis, 
para nosotros, como Isaías lo prometió (IX, 5); mas con ser esto asi, 
quiere Dios que José le imponga nombre, para que piensen los judíos 
que el fruto de María era propiedad de José, y de esta suerte 
vaya adelante con gran sigilo el orden de la providencia. Pero de 
tal manera le ha de poner nombre, que no le invente de su cabeza, 
sino que le reciba del cielo, por eso le dice: te pondrás por nombre Je- 
sáé. Igual notificación había hecho el ángel ó María (Luc. I, 31); 
pues hay ejemplos en la Escritura de nombres dados por entrambos 
padres á sus hijos. 

Mas ¿cómo no le llaman Ernán»el, conforme lo vaticinó Isaías? 
Porque el nombre Jesús supone más que todos los nombres de los 
Profetas. El nombre de Jesús dice lo que el Mesías ha de hacer para 
llevar con dignidad aquellos otros títulos. Emanuel quiere decir Dios 
■con nosotros; Jesús siguí fien Salvador y salud, médico y medicina; 
las obras de este nombre le darán derecho para llamarse con toda 
justicia Admirable, Consejero, Dios fuerte, Padre del siglo venidero, 
Principe tle la Paz, Pimpollo, Brazo, y los demás renombres con que 
ie apellidaron los Profetas. En esta propiedad se fundó el ángel 
cuando, haciendo de comentador, parafraseó el nombre de Jesús 
por estas palabras: él hará salvo á su pueblo de sus pecados. Singula¬ 
rizóse con José el legado celeste participándole el blasón principal 
del Mesías, y sumando en dos palabras los oráculos pertenecientes 
4 su oficio más propio, porque borrar pecados, introducir santidad, 
purificar almas, fué el intento de los Profetas en el anunciar el Me¬ 
sías. María y José reciben inmediatamente del cielo la noticia de ha¬ 
berse cumplido en hecho de verdad todos los prof éticos prenuncios. 

Por esta causa afiade el sagrado Evangelista: Esto sucedió para 
i¡ue se cumpliese lo que dijo el Señor.por el Profeta: Veis, una Virgen 
tendrá en su útero y parirá un hijo , y le llamarán Emanuel, que sig¬ 
nifica Dios con nosotros (l). —No le trajo el Angel á José á la memoria 
el vaticinio de Isaías, porque no era menester darle fianzas de la ver¬ 
dad que le comunicaba; pero le apuntó el Evangelista, inspirado de 
Dios, como avisándonos de cuán al justo concuerda el Testamento 
Nuevo con el Antiguo, pues la verdad de Dios es una é inalterable. 
El Nuevo Testamento es la manifestación del Viejo, como San Pablo 
lo anunciaba á los romanos (XVI, 26). A hermosa luz lo vemos aquí. 
Al decir el Evangelista hoc fofttm factum est ut ad impleret ur, quiso 
declarar que la razón del dicho era la realidad futura del hecho, por¬ 
que no aconteció la Encarnación por haber sido predieba, sino al 
revés, por eso la predijo Dios, porque había de acontecer (2). Las 


Üf IIoc autora tomm factura ost ut adimplerotur quod dictum est a Domino per pro- 
phetara dloentora. Matth, 1,22*—Eeee Virgo In útero habebitet pariet filium, et vocabunt 
ti ornen ejus E turnan noi, quod est iniorpretiUum Nobíacunj Bous* Vers* 22 , 

(%) Nó estuvo bien Calmet en la cuenta cuando á la partícula «f, j>«ro r/ur, dló sen¬ 
tido de mera sucesión de cosa sin enlace de cause* linee plirasís non seinpor ad amusim 
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profecías son promesas de Dios: quien promete y cumple, por eso 
cumple, porque prometió. Asi hay perfecta consonancia de los he¬ 
chos con los dichos. 

Entre los rayos de vivísima luz á que da lugar la palabra del 
ángel, revelada A la inteligencia del castísimo José, ha de contarse 
el anunciado Emamiél, Hubo de entender el sacratísimo esposo de 
María que el hijo de su Esposa era el Emanuel prometido por Isaías 
.pues el Evangelista entabla perfecta identidad entre ambos perso¬ 
najes), ya que á él le constaba ciertamente la virginidad de aquella 
futura Madre. Y como lo entendió, lo creyó vivísimamente, acomo¬ 
dándose A vivir en paz con su sagrada cónyuge, sin pasarle por 
pensamiento el demandar los derechos de esposo, pues tan rico se 
hallaba con la posesión del celestial Vástago, en cuyo florecimien¬ 
to ninguna parte habla tenido (1). 

2 . Nacer el Salvador deí mundo en las afueras de la ciudad da- 
vidica, triste presagio fué para los judíos. Pastor había de ser el 
Mesías (2), á pastores era razón se manifestase en primer lugar al 
venir á esta luz. Estaban ellos guardando las ovejas, muy descui¬ 
dados de lo que Les iba A pasar, cuando á deshora el Angel del Se¬ 
ñor súbitamente, cual si bajase del cielo, déjase ver entre ellos des¬ 
pidiendo rayos de graciosa claridad, como en ninguna aparición de 
Angeles hasta ahora habla acontecido (3). El temor causado de la 
visión fué grande, el espanto los habría sacado de si del todo, si el 
Angel no los hubiera confortado con un celestial anuncio de grandí¬ 
simo contento (4). 

La visión de los pastores fué verdadero milagro, no respecto de 
ellos, cuya operación se redujo á ver y oir por ejercicio natural de 
sentidos, sino respecto del Angel cuya aparición sensible va fuera 
de las leyes naturales. De dos maneras pueden recibirse las visio¬ 
nes corporales: ó por acción inmediata, ejecutada en lo interior de 


litterae aedpitur, ae »i res praenuntiata racio eaeet oorum quna acciderunt, elve ras quae 
aooídit recta sequatur ex lis quae praodicta sunt. CommeiU. ft* Mntth., I, 22.—Sto. Tomás 
Paseado, Barradas, Salmerón, Patrizd, Knabenbauer lo entendieron mejor, atribuyendo 
á la conjunción pnta m* la fuerza de causal qué te es propia, 

(!) El expositor FíHion discurre con poco acierto cuando pone en duda ai el Erna- 
nucí de Isaías conviene derechamente al Mesías ó sólo indirectamente. Pensar que el 
Emnuurf rno alude al hijo d© una muchacha cualquiera Ó ai d# La mujer del propio 
léalas» y que fiólo típicamente se puede aplicar ai Mesías, no lleva camino al considera*' 
moa la claridad de los texto*. Casi todos lo® expositores católicos y los más de los protes¬ 
tantes, opinan que no cabe otra aplicación directa del 2£rt*ai*u«J sino al propio Mesías, 
según lo dejamos dicho en el capítulo octavo, artículo cuarto del libro primero. Kna- 


BfcNBAUER, Com>nc*t- !» Matth mf pag. ob. 

(2) Llb. II, cap, V, art, n. 

13) Et ecee ángelus Domlni stetit justa illo®, et olarita® Dei circumfulsit IIIos, et ti- 


mueruut ti more magno, Luc. II # 

(4) Et díxit Olía ángelus: nolíto tí mere, occo enim evangelizo vobis gaudlum ma 
gnum quod erlt omní populo. Yers* 10 ,—Toledo: Non fiiit autem verbum hoc angelí so- 
tutu signifleatÍYum» sed oti&m efficax; naui verbo significavit pastorlbua ut tlmorem de- 
ponerent, et ipaíiis ©Itlcacla verbi qua nutulus Deí erat, operfttua ost et effeeit ut timo- 
re m abj ícerentj mérito autem tí mor hie a pastorum cordlbuecst expulsus* ut tranquillo 
animo inyelerlum amuintiandutn faoillus pereiporent* Cftismafti. í» Luc., II* 10. 
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los sentidos, sin objeto exterior que corresponda á la impresión or¬ 
gánica»; ó por la intervención de un cuerpo material que hiera los 
órganos de los sentidos y efectúe en ellos la visión ó audición. En 
el caso presente de los pastores no es admisible el primer modo, 
porque cuando son muchos Los que ú la vez perciben una visión cor¬ 
pórea, y la perciben sin discrepancia, entonces es señal eficaz de 
haber sido ejecutada por cuerpo exterior, y no por sola impresión 
de agente sin cuerpo sensible (1), La limitación que algunos au tores 
ponen, sólo ha lugar cuando los presentes no perciben tocios por un 
igual la aparición ( 2 ); mas en los pastores al revés, el temor y la 
turbación fué por haber visto todos ellos el extraordinario resplan¬ 
dor, así como el haber ejecutado la orden angelical fué por haber¬ 
la todos percibido sensiblemente con cabal uniformidad. 

Las albricias que el ángel les dió, se cifran en estas palabras: 
Hoy os ha nacido en la ciudad de David el Salvador que es el Me - 
Him (3)*— Nótanste aquí las cualidades proféticas concernientes al 
verdadero Mesías, Primero, había de nacer en Belén, patria de Da¬ 
vid, como lo tenia predieho Míqueas (V, *2); dbspués, había de nacer 
niño pequeño, según el vaticinio de Isaías (IX, 4); luego había de 
ser Salvador ó Jesús, como de innumerables Profetas consta (4), y 
se lo tenia el ángel participado á José (Matth, I, 21) como acabamos 
de oir. De modo que noticiar el ángel á los pastores el nacimiento 
de Jesús en Belén, es enterarlos de la actual venida del Mesías en 
carne humana á morar con los hijos de ios hombres. 

Añade el celestial mensajero: Y ésta es la señal para vosotros: ha¬ 
llaréis al infante envuelto en pañales // puesto en un pesebre (í*b— Esta 
es la señal distintiva para discernir y diferenciar al Mesías de otros 
niños vulgares sin padecer engaño ni error. Pero juntamente con 
ser señal distintiva, es indicio profético, porque el haber de estar 
fajado el niño y recostado en el pesebre cuando vayan allá los pas¬ 
tores, no le es notorio al ángel si Dios no se lo revela ((>). Con estos 

(1} SüArek; Quando ángelus 'm eorpore aisumpt© ah ómnibus indifferenter videtur, 
foro evldens judie lora mi non oase visiofiera tantum tmagtoarlam, sed éxterlus flonslbb 
lera, Deange Kt t Iib, IV, cap. XXXJII, n, 4»—SbflBáJf: SI visto vel appariiio ab ómnibus 
proel sntibus ludiffereníer percipíatur, fere ovídeos signtim ©st visionem sea apparitie- 
ñera oseo ©xterlus sensíbllem sen corporalem, TkeoL c. U, § 610 ,—Sto. TokXsí 

Sorlptura divina ale introducá interdu m angeles apparontes, m communíter ab ómni¬ 
bus viderentur... Ex qno manffestum tí X hujuamndi oontlgiaso seeuitdum corpomatn vi- 
flíi>nem qua videtur id quüd positura ost extra vldéntem; tifido ab ómnibus viderl potest* 
Táll enim visión© non vidotur nial eórpue. 8umma r l, p, q. LI, a. 2. 

(2) BENEDICTO XIV, De jNfrcor, D$i beatifica Ilb. IV, p, I, cap. XXXU SvXrex, l»t 
j/flíis, II b, IV, cap. XXXIII, U, 13.—Box a De disvret. spir r¡ cap. XIX*—RíhET, L<t 
divine t t. I, pftg* 460. 

(3) Quía natus eit vobia hodie Salvalor qui ©sí Chr fatua Dominas tn eívimt* David. 
Vors. 11. 

m I& LIX, 2 — Ezech, XXXVI 25,-Jer. XXXI, 33*—Dan. IX, 24,— Os. II, 10.— 
Ara. IX, 13*—Soph. ILt, 13. 

(5) Et hoc vobiH signum: iixvemoiis infametu patín Ib involutum ©t positura in prae- 
soplo* Vera. 12. 

(6) Lucas Brujease* Narn non polerat ángelus corto scirc inlautein loro fáflolatum. 
et in praesepe positura, quando pastores eo pervenlssent, niel Deus ipsi reveíasset; fácil- 
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pormenores ya tenían noticia puntual de lo acaecido, si se determi¬ 
naban á investigarlo. 

Para avivar con más eficacia su determinación, en prueba de 
poseer majestad spberana el anunciado Mesías, de repente juntóte 
can el ángel muchedumbre de la milicia celeste, de espíritus que alaba¬ 
ban d Dios, y decían: Gloria á Diox en las alturas, y en la tierra paz A 
los hombres de buena voluntad ,1 .—La tropa de ángeles confirma 
con alegres voces el testimonio del legado divino, en favor del na¬ 
cido infante, cuyo cetro señorea ángeles y hombres, como conviene 
al que nace para debelar el poderío satánico y restituir á Dios la 
gloria indignamente usurpada. Porque en dos puntos se recopila el 
ministerio del Verbo encarnado; en dar gloria á Dios en el cielo y 
en dar paz á los hombres en la tierra (2). El Rey pacifico poniendo 
paz en la tierra logrará glorificar á Dios. Mas la paz que los ánge¬ 
les celebran, no es temporal, sino eterna, no es material, sino espi¬ 
ritual, no de bienes humanos, sino de bienes divinos (3). 

3. No será fuera de propósito advertir en esta aparición de los 
pastores lo dicho en otra parte (4) acerca de las hablas sensibles. 
La visión corporal, según la sentencia de San Agustín, comprende 
en si la visión imaginaria y la intelectual cuando concurre habla 
de Dios dirigida expresamente al hombre; porque cuando le habla 
Dios, no tanto pretende herir con la voz el tímpano de su oído, cuan¬ 
to imprimir en su entendimiento por viva imaginación la noticia de 
su eterna voluntad. Los pastores, al recibir en sus oídos la voz del 
ángel entre tan vivos resplandores, lueron iluminados en sus enten¬ 
dimientos con inteligencia sobrenatural para juzgar y creer la ver¬ 
dad de la locución angélica, pues no podían, naturalmente, pene¬ 
trar aquellas palabras, aunque sencillas y terminantes, que envol¬ 
vían en sí la notificación de tan alto misterio, como era el del Me¬ 
dias venido al mundo. La visita del ángel produjo, pues, en los pas¬ 
tores, habla imaginaría y habla intelectual, al mismo tiempo que 
habla sensible: lo cual se echó bien pronto de ver por los efectos. 

Asombrados los pastores de lo que habían oído, tomando osadía 
comenzaron A hablar entre si con ánimo brioso, estimulándose á lle¬ 
garse hasta Belén A tocar con las manos la verdad de las palabras 


limeonlm ¡Diana e prime p i auterri ¿fin ulnttB aceipi, aut in alnu collocsri, fusciaeque 
dlmolvi potuissent antequam paBtores oo porvonissent. Comment. i» Lúe., JJ, 12. 

(1) Et súbito Jacta est cura angelo multitudo miHtiao coeiestis Iaurlantlum Deum et 
dícenttmu: Gloria lo altissímls Dco, et in ierra pax homlnlbus bonae voluntada 
Vera. í:j, 

tai V. liis, ti, cap. VI, art II. 

(3) Los humhrtx de buen a noluntad, asi dichos en la Vulgftta, so entienden, según in 
interpretación comunísima, los IiewErc.* en quienes muestra Dior su beuepUmta, en quienes se 
tigi-rula Dio», y no lo* que muestra»A Dios buena roíwjitad: loa pocos intérpretes que expli- 
wtn el ftomtc oolimto/ií en el segundo sentido, suponen que VábueuaroluHtatl bg la da el Se¬ 
ñor A los hombreé, no como debida, sino como merecida con la divina gracia. Este últi- 
moaotuído se puedo admitir; el primero es ei míe verdadero. RhabeNbAVEr, Comment 
i» II, H. 

(O Lib. I, cap. I, art. ITI, n. 2, 
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que Dios les había manifestado (1). Excusaron dilaciones, arranca¬ 
ron con súbita corrida, entraron, y hallaron á María y á José, y al 
infante reclinado en el pesebre, como el ángel se lo había dicho (2). 
Lo que al pie del sacrosanto pesebre les pasó, pues no lo dice el 
Evangelista, se saca bien de la disposición de ánimo con que salie¬ 
ron, según lo expresa el verso 20 por estas palabras: Volvieron los 
pastores glorificando y -alabando A Dios por las cosas que hablan pido 
y f isto. Además, el verso l« testifica que los que se las oyeron con¬ 
tar, quedaron también atónitos. Juntando los dos versículos, enten¬ 
deremos mejor el que dice: A fas al verlo hicieron notoria la palabra 
recibida acerca de aquel niño (3). Loque los ojos percibieron fue muy 
conforme con lo que les había entrado por los oídos. Asi quedaron 
por si mismos certificados y pudieron certificar á otros sobre la ver¬ 
dad de caso tan extraordinario. 

La sacratísima Virgen María conservaba todas estas cosas confi¬ 
riéndolas en su corazón (4).—Las palabras del Evangelista están 
prefiadas de sentido. Significan, que ai oir la Virgen la relación de 
los pastures y las ponderaciones de las gentes, lo guardaba todo 
con suma fidelidad en su maternal corazón, comparándolo con las 
revelaciones hechas á Isabel, á. Josó y A Zacarías, para de ah i 
sacar nuevos motivos de gozo y de propia confusión. Tácitamente 
insinúa aquí San Lucas, por dónde le llegó A él la noticia puntual 
de las cosas que narra, como lo advierte al principio de su Evan¬ 
gelio. 

4. Si hemos de manifestar lo que de esta contemplación de la 
Virgen María sentimos, A más alto vuelo nos convida su levantado 
espíritu proféticó. Al poner término al Magníficat resumió la celes¬ 
tial Sonora en dos palabras el volumen de todos los vaticinios que la 
Encarnación del Mesías habían profetizado. Al verle abora nacido 
de sus entrarías y reconocido públicamente por verdadero Mesías, no. 
pudiéron dejar de agolparse en su ilustradísimo entendimiento las 
sentencias de todos los vates divinos que habían dado esperanzas 
infalibles de lo que ella estaba ya tocando con las manos- Pues ahora 
que ve presentes tas anunciadas promesas, ¿cómo no ha de celebrar 
en su corazón con inefable regocijo la hermosa correspondencia de 
lo uno con lo otro? Espectáculo magnifico, que merece toda nuestra 
consideración, por ser profético extremadamente. En torno del pe¬ 
sebre mira la Virgen en espíritu la turba de Profetas que de su hijo 
hablaron, y oye los mil testimonios de ios que le sacaron A vistas 


(1) Ui dlscesserLiní ato eifi angelí ín ©oeluti), pastores loquebantar ad invíeom: irán- 
«eamus rasque B^tfiletoem et vldoainus hoe verbum qnoú faetum esL quód Dominas oslen* 
dit nobis Luc. rt, 15. 

(2) Et veirarum festinantes, et invenerant Mariam ©t Jo&eph et infamara patitam 
in praesepla Verg. 10,—VMenlos autora cognovorntit de verbo quod dictum ©rm tilia de 
pitero hoc. Vora, 17, 

[3J Videntes antera eognovertmt de verbo tiuod diclum eral lilla de puero hoe. 
Vers. 17* 

{!) María antera conserva bat oran ¡a verba haec conferena In corde ano. Vera, 19. 
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antes que pareciese en público la cara descubierta, como ahora 
está. Especifiquemos algunos. 

Jacob: Non auferetur sceptrura de Juda et cíux de foemore ejus, 
donet veniat qui mittendus est, et ipse erit spectatio gentium. 
fien- XLIX, 10.—Bala án: Orietur stella ex Jacob, et consurget 
vírga de Israel. Num. XXIV, 18.—Ana, madre de Samuel: Dabltim- 
perium rcgi suo, et sublitnabít cornu Christi sui. I Reg. II, 10.—Na¬ 
tán: Ego ero ei in Patrem, et ipse erit raihi ín filium. II Reg. VII, 14. 
—David: filius meus es tu, ego hodie genui te. Psal. II, 8.—Omnía 
subjecisti stib pedibus ejus. VIII, 6.—Tanquain sponaus proceden* 
de thalamo suo. Psal. XVIII, 5.—Speciosus forma prae íiliis horai- 
mmi Psal. XLIV, 8.—Ver i tas de térra orta est, et justitia de cqelo 
prospexit. LXXXtV, 12.— Reges Tharsis et insulae numera offerént. 
Psal. ¿XXI, 10. — De fructu ven tris tui ponara super sedem tuam. 
Psal. CXXXII, 11.— Adórate eum omnes angelí ejus. Psal. XCVI, 8. 
—Oseas: Et post hace revertentur filii Israel, et quaerent Domimim 
Deten suum, et David regemsuum, et pavebunt ei^ad Dominum. III, 
5.— Amós: Suscitaba tabernaculum David, nt possideant reliquias 
Idumeae et omnes nationes, eo quod invocatum sit nomen meum su* 
per eos, dicit Dominas. IX, 11.—Miqueas: Et tu Bethlehem térra 
Juda, nequáquam mínima es in principibus Juda, ex te enim exiet 
dux, qui regat populum meum Israel. V.—Joel: filii Sion exultateet 
laetamiui in Domino vestro, quia dedi vobis doetorem justitíae. II, 
28 .— Isaías: Ecce virgo coneipiet et páriet filíuin. VH.— Párvulos 
natos est nobis, et filius da tus est nobis. IX, G.—Egredietur virga de 
radice Jesse, et flos de radiceejus nseendet. XI, 1.—Surge, tllumi- 
uare Jernsalem, quia venit lumen tuum. LX.—Et erunt reges nu* 
tritii tui et reginae nutrices tune, vulto in terram demisso adora- 
buntteet pulverera pedom tuorum lingent, XLIX, 28.—Omnes de 
fiaba veniení, aurutn et thus deferentes, et laudem Domino anua- 
tiantes, LX, 0.—Dicite filiaeSion; ecce Salvator tuus venit. LXII. 
ll.—Prope est justus meus, egressus est Salvator meus. LI, 5.—Ipsi 
videbunt gloríam Dormid et decorem Dei nostri. XXXV.—Aperiatur 
térra et germinet Salvntorem. XLV, 8.— Jeremía?: Erit dies in qua 
claraabuut cnstodes in monte Epbraim: surgite et ascendamos in 
Sion ad Dominum Deum nostrum. XXXI, G.—la diebus lilis et in 
templo illo germinare facía ni David germen justitíae- XXXIII, 15.— 
Suscitabo David germen justum et regnahit rex, et sapiens erit. 
XX111.— Ezequiel: Et suscitabo cis germen nominatuni. XXXIX 7 , 29. 
—Baruoh: IUc est Deus noster, et non estimabitur altos adversus 
eum. Post linee in terris visos est, et cuín hominibus con versutos 
est. III, 3C.-Daniel: Ecce cuín nubibus coeli quasi filius hominis ve- 
niebat, potestas ejus potestas eterna. Vil, 18.—Abacue: In medio 
duorumaniraaíium cognoseeris. III.—Yeniens veniet et non tardabit. 
II, 3 .—Abdías: Et in monte Sion erit sal vatio, et erit Sanctus, et pos- 
sidebit domus Jacob eos qui se possederant. 17.— SoFonias: Red- 
dam populis labiuni electum ut invoeent omnes in nomine Domini, et 
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serviant ei humero uno. til, 7.—Lauda, filia Sien: jubila, Israel; lac¬ 
lare et exulta in omni corde, filia Jerusalem: rex Israel Dominus in 
medio tui. 111, 14.—Ageo: Veniet desideratus eunctis gentlbiis... et 
in loco isto dabo pacem. ait Dominus. II, 7.—Zacarías: Ecce rex 
tuus veniet tibí justus et Salvator. IX, 9.—Lauda laetare. filia Sion, 
quia ecce venío et fcabitaboin medio tui, ait Dominus, II, 10.—Mala- 
quias: Orietur vobis timentibos nomen meum Sol justitiae. IV, 2. 

Estos ilustrlsimos testimonios de los antiguos Profetas, el Espíritu 
Santo, que había hecho sombra á la Virgen Marín antes del parto, 
y asístidola singularmente en el parto del celestial Pimpollo, nadie 
extrañará que se los revelase, ó formal ó substanontimente, cual 
convenía A la Madre del gran Profeta, á la Profetisa mayor del 
mundo. ¿Qué duda puede quedar en ello, si ponderamos los efectos 
admirables causados en el alma de Maria por la corporal presencia 
del Verbo humanado en su castísimo vientre? Estas eran las voces 
que sonaban espiritualmente en los oidos y penetraban el corazón 
de U-Virgen Madre. Cuán al justo descubría en ellas verificadas las 
bendiciones patriarcales. Habla dicho Dios A Abrahán: benedicen- 
tur in semine tuo omines gentes terrae. Gen. XXII, 18.— A Isaac: 
benedleentur in semine tuo omnes gentes terrae. Gen. XXVI, i.— 
A Jacob: benedleentur in te et ín semine tuo cuactae tribus terrae. 
Gen. XXVIII, 14,—La bendición de los tres patriarcas se cifraba en 
el advenimiento del Mesías, en Jesús hijo de la Virgen. Cuando la 
Virgen desenvolvía por menudo estos inefables misterios, y cebaba 
el ánimo en la contemplación de tantas maravillas, ¿quién dirá con 
qué afectos confería entre si en su corazón estas memorias, bastan¬ 
tísimas para tener embelesadas las jerarquías todas de la corte ce¬ 
lestial? Más vale aquí enmudecer y reverenciar con un casto silen¬ 
cio tan inefable grandeza. A su lado, ¿qué alma podrá llevar en pa¬ 
ciencia la sinrazón y arrojo del incrédulo que echa á fábula todo 
cuanto huele á visiones y apariciones? En particular esta de los pas¬ 
tores, que llenó el alma de la Virgen de suavísimo consuelo y de ce¬ 
lestial alegría, atribuyen la los racionalistas á mito fraguado des¬ 
pués, para ornamento de la historia, porque Ies parece mal que los 
ángeles se dejen ver de hombres despiertos corno lo estaban los pas¬ 
tores cuando el ángel los visitó. Eserupnletes de hombres que se pi¬ 
ran de resabidos y tropiezan en un cabello. San Lucas ¿no protesta 
acaso haber hecho grandísimas diligencias en la inquisición de la 
verdad? ¿no la puntualiza con suma sencillez y perspicuidad de ex¬ 
presiones? ¿dice una sola circunstancia que disuene de la gravedad 
histórica? ¿riñen sus conceptos con los de los otros evangelistas? ¿no 
recibieron todos los Padres apostólicos con gran veneración el relato 
sencillísimo que nos dejó? De forma que los reparos de los raciona¬ 
listas proceden solamente de su ciega porfía en no querer admitir la 
divinidad del Verbo humanado, y no de razones que posean gara ne¬ 
garla, como lo muestra la frivolidad de sus argumentos. 

5. A los judíos se da primero el Mesías á conocer en acabando 
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de venir al inundo, porque á ellos estaban confiados los oráculos de 
Dios acerca de su venida, como lo dijo San Pablo (l). Mas en los 
oráculos de Dios se contenia también que la bendición patriarcal 
había de extenderse á los gentiles. Era luego conveniente abrirles 
á la hora la puerta para que tuviesen parte en el regocijo común 
que el nacimiento de Jesús Mesías estaba ya despertando. V engan, 
pues, Los Magos á adorarle, y vengan de Oriente á Jerusalón, pre¬ 
guntando con ansiedad: / Dónde está el que ha nacido reí/ de los ju¬ 
dión (2)? . J , 

Cuándo acudieron á Belén los Magos no se colige de las palabras 
evangélicas con toda claridad, bien que digan haber mandado el 
rey IXerodes dar muerte á los niños de dos años abajo. Echando 
cuenta por la relación de los Magos, que la estrella les había apa- 
recido sobre dos años antes, pudo Herodes tomar esa disposición. Y 
que la estrella se les hizo visible en el punto- de nacer Cristo, es co¬ 
munísimo parecer. Casi todos los antiguos escritores tuvieron por 
más seguro que la adoración de los Magos fue posterior á la Presen¬ 
tación del Niño Dios en el templo (3). La celebración de la Iglesia 
no concluye el intento, porque podían los Magos haber adorado aJ 
Niño Dios á los doce meses y medio, ó A los veinticuatro y medio de 
su nacimiento, y la Iglesia con razón solemnizaría el místenosle la 
Epifanía el dia seis de Enero, así como festeja en el propio día el 
bautismo de Jesús y el milagro de Cana 14). 

Manos los intitula el Evangelista, porque al tenor de los zoroás- 
tricos persas gozaban de autoridad y reputación por su noticia de 
ios astros. Que fueron reyes lo dice la opinión del vulgo, mas no se 
funda en sólida razón, pues que ni el Evangelio lo indica m la anti¬ 
güedad los pintó con insignias reales (5). De Oriente, esto es, de tie¬ 
rra oriental respecto de Palestina, ora fuese Arabia, o Persia, o t .al¬ 
dea, ó Mesopotamia, porque cada una de estas regiones tiene sus 
partidarios y patronos; como los tiene el número de los magos, pues 
hay quien pone tres, quien dos, quien cuatro, seis, ocho, hasta doce, 
más inciertos son aún los nombres, lo cual no debe ser obstáculo a 
la justa veneración de los fieles. Del estilo que tuvieron ios Magos 
de preguntar por el nacimiento del nuevo rey, se convence que no 
eran judíos, que si lo fueran hablaran de nuestro rey ó del rey de Is¬ 
rael, ó cosa tal, mas no del rey de los judíos. 

Mucha más detenida meditación merece lo que di jeron de la es¬ 


to Rom. I, 16.—AoL XHI, 46. _ 

(21 Ecce magi ab oriento venerunt Je roso 1 y cía m. dloenlea: ubi est qm natus est re\ 
jmiaeorum? Vi dimu 3 enim atellniu cjus in oriente ot veníanla adorara outn. Matta. u, i. 

(21 Patriskí; Vix est opere prrtluin rvlerre sontomlas putantíum ante Marlae puri- 
ficatlonem, ot tnagoa adveníase et Chriatum En Aogyptnm deductum indoque reductum 
(Oíttert. XXVII, cap. III). La opinión vulgar, que los magos adoraron a Cristo en el cua 
trece después de su nacimiento, carece de probabilidad, aunque Suárea la amo « >u * 
veroeimit. De mysterüe Ckrietl, disp, XIV, seet. 2. 

(4} COBSELY, Tül. itl» pag. 2DJi. . m 

Autores; Estío, Maldoíiaáo, Silveira, Jámenlo, Lauiy, FdltOa, Koabenhauer* 

Patrirál. * 
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trella: Vimos su estrella en Oriente y fiemos t enido d adorarle (I).— 
Había el Profeta Balaán vaticinado que de Jacob nacería la estre¬ 
lla, no tiene duda. Muchos Padres y Expositores echaron mano de 
este vaticinio para probar que los Magos, adiestrados por la tradi- 
ción, al ver el brillo de la estrella, cayeron en la cuenta de la veri¬ 
ficada profecía de Balaán. Pero, demás de correr entre Balaán y 
los Magos más de mil años de distancia, tiempo incóngruo para es¬ 
timar verosímil el enlace entre el dicho del Profeta y la interpre¬ 
tación de los Magos, otras razones hay más poderosas que explican 
mejor la causa de su venida á Belén (2). 

De resultas de la transmigración babilónica muchas familias ju¬ 
días se derramaron por el Asía, llevando consigo las tradiciones 
profetales. Vino después la versión de los Setenta, que se hizo lu 
gar entre los gentiles. Salieron después á la publicidad los libros de 
Henoch, de Salomón y otros apócrifos que divulgaron las creencias 
judaicas. De todos estos documentos procedió una voz, que como 
rumor confuso fué ganando tierra por las comarcas de la gentili¬ 
dad, en confirmación de la esperanza que reinaba entre la gente 
judía acerca de un futuro Libertador. Mas ese rumor, de ninguna 
manera originado de creencias ó tradiciones paganas (como va di¬ 
cho en el capitulo cuarto), era tan vago é indeterminado, que no 
pudo ser bastante para dar á los Magos noticia del recién nacido 
Libertador, si no les venia del cielo alguna ilustración especial, que 
en los ojos, en el entendimiento y en el corazón juntamente les cau¬ 
sase impresión extraordinaria. 

Ofréceseles á la vista la estrella. A la visión corporal juntóse la 
imaginaria y la intelectual, ordenadas las tres sobrenatural mente 
por Dios á enseñar á los sabios lo que su ciencia natural no alcan¬ 
zaba (3). Porque dos cosas dijeron los Magos, á saber, que vieron la 
estrella del Bey en Oriente, y que por tanto acudieron á adorarle. 
No añaden más palabra, ni quién los guió A Jerusalén, ni si veian 
la estrella en el camino, ni cómo Íes vino al pensamiento pregun¬ 
tar por el nuevo rey. De donde lícito es inferir, que ía estrella vista 
por primera vez en Oriente les fué visión corporal profótica, orde¬ 
nada por especial disposición de Dios para persuadirles el naci¬ 
miento del Rey judío y para moverlos á buscarle en la ciudad más 
principal de la Jadea, adonde llegaron con intención de besarle los 
píes y reconocerle y adorarle (4). La visión profética de la estrella 


(I) Vjdlmns ítoJiarn ejus ín oriente et venimuB adorare euiu. Vera. 3. 

(£) Véase lo dicho Ub. I, cap. YM r art. IX 

8. Le<3m; Praetor i Ilum steüae spcciem quito corporum incitnviE obtuimn, fulgen- 
lior verttátte radlus ooruJii corda perdocult. In Mpiphan. ttrma IV. 

HV Laa disputas entabtedtis por los intérpretes sobre la estrella de los magos son sin 
cuento, las resoluciones encontradas, fútiles las más y sin fundamento en las palabras 
evangélica^ do las cuates no se saca mite que esto' vieron 1a estrella en el oriente, toma¬ 
ron á ver la estrella al salir de Jerusaién, la estrella so puso encima del lugar donde es¬ 
taba el Niño; al cual hallaron, no porque la estrella los hubiese guiado tes pasos, sino 
porque la vieron posarse encima del Niño que bugeaban,—K üabesbaüeh: Ex narratione 
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produjo en los Magos los efectos que en los Profetas las hablas dé 
Dios, iluminó sus entendimientos y encendió sus corazones, trocán¬ 
dolos de repente. En este sentido podríamos poner los Magos en la 
cuenta de los Profetas divinos, enseñados de súbito por la aparición 
del astro. 

6. La llegada de los Magos subió luego al palacio de Merodee. 
Al rey idumeo dióle un golpe el corazón al saber la noticia, la ciu¬ 
dad de Jerusalén se puso turbada (l); turbación que insinúa de le¬ 
jos con qué ardor andarían los herodianos y saduceos, enemigos de¬ 
clarados del Mesías, calentando las cabezas y levantando barajas 
contra los rumores esparcidos por los Magos, pues se bailaban muy 
k su sabor con un Herodes que vivía á lo gentil, no obstante sus desa¬ 
fueros é injusticias. Preguntan los Magos al entrar en Jerusalén: 
¿dónde está el que ha nacido rey de loe judíos (2# esto es, ¿dónde está 
el que ha nacido, no para ser rey, si no hecho ya rey de los judiosV 
Bien se le alcanzó á Herodes la pregunta de los Magos, cuando con¬ 
vocó ú todos los principes de los sacerdotes y á los escribas del pueblo, 
que eran los jueces ordinarios en puntos de doctrina, absteniéndose 
de llamar á los ancianos que estaban deputados para jueces de cau¬ 
sas civiles. Congregados los dos órdenes principales de los tres que 
componían el Sanedrín, propúsoles Herodes dónde había de nacer el 
Mesías. La resolución fué, en Belén de Judá, como estaba escrito por 
el Profeta bien á las claras (3). 

Al recitar el vaticinio de Miqueas los sacerdotes y escribas alte¬ 
raron algunas voces. Donde Miqueas dice: ) tú, Belén de hfratu, 
pequeño eres entre los miles de pueblos de Judá , pusieron, 1 tu, Belen, 
tierra de Judá , de ninguna Juanera eres mínima entre las principales 
de Judá. Entendieron los escribas y sacerdotes, como era 1» verdad, 
que el ser Belén patria del Dominador Mesías había, de resultar en 
especial gloria de la ciudad de David. Comoquiera, los sacerdotes 
y escribas pronunciaron el oráculo según le trasladó el Evangelista 
después. Respuesta tan autorizada hubo de corroborar y acrecentar 
la fe de los Magos: inaudita novedad debióles de parecer que un tan 
antiguo Profeta hubiese designado el lugar del nacimiento de aquel 
Rey, en cuya busca hablan ellos salido de sus tierras (4). 

Mal rato dieron á Herodes los Magos con su firme resolución. 
Llámalos secretamente, háceles mil preguntas sobre cuándo vieron 
la estrella, colige de las sencillas respuestas la edad que tendría el 
JílBo, encubriendo su pérfida intención les manda que vayan á pre¬ 
guntar por él, (pie luego le participen el hallazgo, porque llevaba 


puerum ¡ n vene ron t, qula atelta atabal suprfl, non autora qnia atolla «raspeóla iter uiium 
ci mvcaügaUouciLi ad iineiii per venias© arbltrali sum* Commíi'*/. in p®g- ■ 

(1) Audiéna autem Horadé® rex túrbalas mí et oranls Jeroflolyma c üm illo, VenB.J* 

(2) Ubi asi qul mtm e*t rex judaeorum? Vera, 2El griego diem o i if 

(3) Et congrégalas om nm prl ae i pe® eace rd ú t u m a i se riba» pop u h, bci sc i ta b u tur a t» em 
ubi CbriBtUB jniBceretur. lbid. f II, l.-At illl dixerunt ©i; lo Betblaham Judas; íic omin 
seripium mi par Fropbetam- Vera- 5. 

(4) Véase 11b- II, cap* Y, art* i* 
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propósito de ir él también á rendirle adoración (vers. 7, s : . Salen ios 
Magos de la ciudad, se encaminan á Belén, i legan. Con inefable 
gozo de sus almas ven la estrella, que en Oriente se Ies había apa¬ 
recido, sobre la casa donde el Niño estaba (1); de Forma que no hubo 
mas que dos apariciones de la estrella, la una antes de partir ellos 
de su tierra, Ja otra en llegando á Belén. Pero asi como la primer* 
visión Ies alumbró los ojos interiores del alma con divinísima luz 
para entender el raro anuncio, así ahora la segunda visión por no 
pensada inundo sus corazones de muy extraño alborozo (2) 

7. A la luz de la estrella dieron con él. Entraron en la casa, ha¬ 
llaron ai Arfio ron María su Madre (3).~San Agustín y algunos ex- 
positores piensan que Jos Magos ha lia ron al Niño en el establo don¬ 
de habla nacido a la luz de este inundo; otros muchos autores v de 
los modernos los más, tienen por cierto que la visita de los Magos 
se hizo en una rasa particular, cómo lo pide la voz «fe**, que por 

r j0dldad htJscaron María y José en la ciudad de Belén (4) 

, 1109 Ma S° s hincadas las rodillas por el suelo adoraron al Nifio, v 

le pagaron parias como á Señor de sus corazones, ofreciéndole oro 
incienso y mirra, puesto caso que ya antes le habían reconocido por 
Ivey de jos judíos al resplandor de la oriental estrella Con justísima 
conveniencia los Santos Padres y Sagrados intérpretes descubren 
notables místenos en los tres presentes ofrecidos por los Magos ai 
Nido de Belén. Aunque sus consideraciones van enderezadas á fo¬ 
mentar la piedad y á estimular la imitación de los fieles; pero una 
cosa no puede quedar en duda, y es, que los Magos adoraron con 
verdadero culto al Nifio como & Rey y como á Dios de infinita nía- 
je&tad (5). 

A. Terminada la visita, reciben los Magos en sueños aviso de 
torcer el camino, en vez de presentarse A Heredes, y de pasar de 
largo tomando por otra vía la vuelta á sus casas -6). Si fué Dios 
quien les avisó por si ó por ángel, hay diferencia de opiniones; mas 
cu el inesperado aviso hubieron de descubrir los Magos una prenda 

(1) Aaj parece ha de entenderse la palabra at M , w ,i vm ,t a „t íu - 

Í 2 ! " R ; r P rctes ¡ h » n l^ido que la estrella acompañase á los Magos 

rá u .mm eTefao n na ^ f > "* "T ^ EvDB * c lio ■««**• «cutido, ni haca 

“J? *' 1"* la , v¡esen aate * df? salir de sus tierras de Oriente, y que al He- 

K ,2) B vfdontM aotr/ f C n m 0 p ° n 1 iéndoaf? encima d " ta casa donde el Niño moraba. 

M ' ' dente3 amem stollam gavia! aunt gmtdio magno va ¡de. Vera. 10. -S. Cíiisósto- 
»o Quid opus ematolla? utpuer vidcrl possiij ttlhü quippeomt quod Ipsüm«atenderen 

£Z. t“ íp ,5: nequc mater cius quasi L,lam « » übiUa ~ 

■ í?í dt ¡ muM1 iaveaerunt puertimcum Marín matro eins. Vers. 11 

f fg ld ° I '“ do « * n 5 sta se inclinó i [a con ser así que pon,, ja adora- 

Jón de los Magos en el día troco del ÍTacimíonlo, ¿qué diría si hubiese do seguir la opi¬ 
nión oomín, que parece la más cierta, de haberse hecho la adoración de los Magos á loa 
dua anos después del Nacíimento? 

(E) Ksabbsbaver! Ab ¡is puenilutn tanque m rogom et Deuru case adnratum et crni- 
grms aun cribas bon ora tura oertfam »ue videtur. In horrnn donorum ad nostram imita- 
onena et píetele aooommod alione veleros hmd raro versa nttir. Cnmnnnt. in Mottk* IT, i i 
htnheit df*r ui>r BwhqvIí** f, 1808, V. I, pag. 309, 

(ty El responso aceepto in somnig ne redirán! ad Herodetu, Vara. 12. 
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más de la condición celestial de aquel prodigioso Infante. Tres eran 
los fundamentos de su fe: la visión de la estrella, el oráculo de los es¬ 
cribas, el aviso del cielo. Con estos tres documentos profetices quiso 
Dios amaestrarlos en el conocimiento sobrenatural de la venida del 
Mesías. Y llamamos profótico el aviso dado á los Magos, no respecto 
de ellos, sino respecto de llerodes. No consta qué admonición so les 
hizo en sueños, fuera del desviarlos de Jerusalén para dar lugar á 
la saña de Herodes: pero cierto consta que viéndose el idurneo bur¬ 
lado, lleno de rencor hasta los ojos, saltando como víbora determinó 
jurárselas de muerte ó todos los niños de Belén y cercanías, como 
lo dice el texto sagrado y teníalo Dios prevenido. (Vera. 16). 

Lo dicho de los Magos nos da lugar á concederles el titulo de 
verdaderos Profetas, porque no solamente recibieron visión corpo¬ 
ral, ni sólo vieron en su imaginación lo que la estrella simbolizaba, 
mas también concibieron en sus entendimientos la atención secre¬ 
tísima de Dios respecto de aquella extraordinaria representación. 
Vista de ojos, imaginación de la fantasía, inteligencia mental: estas 
tres notabilísimas visiones juntáronse en ellos por sobrenatural vir¬ 
tud pura hacerlos testigos fieles, adoradores devotos, y lo que es 
más, predicadores celosos del misterio del Mesías. ¿Qué más se po¬ 
día esperar de verdaderos Profetas? Verdaderamente se mostró 
Dios generoso dispensador de gracias en el nacimiento de su Hijo 
Extendió las palmas á los gentiles, no sólo convidándolos ni goce 
de las primicias, mas aun repartiendo con ellos sus más preciosas 
dádivas, para que entendiesen las naciones todas cuán largo era de 
mercedes el que de su liberalfsimo pecho las llamaba á participar 
las estrenas de su venida. 

:t. No sin causa refiere el Evangelista otro sueño de José, con¬ 
tada ya la salida de los Magos. Apareció el ángel del Señor en sueños 
á José, diciendo: Levántate, y toma al Xiño y ó su Madre, y huye ó 
Egipto, y allí morarás hasta que yo te avise, porque ha de suceder que 
fie, cotí es busque al Xiño para perderle (1).—Le amanece ya bien 
pronto al Mesías la persecución de los que no le quieren por Rey 
cuando viene él á salvarlos. A José, como á cabeza de la familia, 
se le amonesta en sueños que tome el camino en las manos y salvo 
las dos caras prendas. Mas, ¿no es Salvador el Niño? ¿Cómo se com¬ 
padece el sueño presente con el pasado? ¿Son proíétieos ambos á 
dos? Divinamente proféticos, hasta el punto de ir entrambos sella¬ 
dos con sendas profecías del Antiguo Testamento: de la una, va di¬ 
cho ya, de la otra se dirá en breve. E! P. Fr. Tomás de Jesús dice á 
nuestro propósito: San José, pudiendo dudar humanamente de que 
aquel sueño fuese revelación divina, pues le mandaban huir con el. niña 
que era Dios, contra quien nadie tiene poder, no Jo dudó, porque con la 


(1) Qm cudi rece&Ugont,» ecco aogeíua Doniiní appnmít in &oimii,fl Josephj dücon>L 
Burgo oí aceipo pueril m et malrota ojtia, et fugo in Aogypluin* ot esto ib i naque dtim di- 
ouüi Ubi; futo tutu est enltn ut Ilerodos quaerat puerum ad perdeadum atim. 
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rebelación angélica le fue dado tan cloro conocimiento por luz divina 
dd consejo eterno por donde el niño Cristo se -gobernaba t que, sin más 
dilación, se leoanté de noche y con grande priesa huyó (1). 

El Mesías, Salvador del mondo, conforme al vaticinio del an- 
ciano Simeón, cifra y rubrica de otros muchos vaticinios, había de 
ser blanco de contradicción; pero no debía morir á manos de un rey 
klumeo como Heredes, ni convenía hiciese milagros por escapar con 
la vida* Hombre era, nifio tierno, y aunque Dios eterno, la razón pe¬ 
dia mostrase la flaqueza propia de su infantil edad* Vaya, pues, á 
Egipto, aunque Jo cueste ocho días el viaje, encúbrase á los ojos de 
Heredes, huya á freno largo y fuerte espuela, guarézcase contra la 
tempestad levantada por las ¡ras del rey intruso, salga de sus do¬ 
minios, entre en Egipto, refugio de patriarcas y Profetas, norte de 
promesas mes lacas, símbolo de la gentilidad que ha de acoger de 
buen grado el Evangelio; y huya ú la hora, de noche, pobremente, 
en brazos de su Madre, traspasada de pena; y retirado allí, estése 
mientras otra cosa no determine la divina providencia (2)* 

10* Prosigue el sagrado Evangelista: Para que se cumpliese lo 
dicho por el Señor mediante su Profeta, que dice: De Egipto llamé á 
mi hijo - Muy á nuestro propósito escribe el expositor Pícquigny 
(Píconio) que la partícula ut t para que, no denota la causa, sino el 
suceso; porque Cristo no huyó á Egipto para que la profecía se cum¬ 
pliese, sino para hurtar el cuerpo á la pesquisa de Hefodes; pero 
habiendo huido y debiendo volver de Egipto, acaeció que la profe¬ 
cía hecha respecto del pueblo israelítico en sentido literal, se veri¬ 
ficase en sentido típico respecto de Jesús, de quien fué figura el pue¬ 
blo de Israel (4)* Donde se ha de notar que, así corno el pueblo de 
Israel, llamado y adoptado por Dios en lugar de hijo (5), fuá una 


U) Trabajo» da Jq&úí, trabajo 8. 

Del tiempo que pasó la ¿agracia familia en Egipto, no hay cosa cierta: quién pone 
ung atjo®; quien, cinco; quién, siete; quién ocho; quién, unos pocos rueges; quién, unas 
cuanta* semanas; esto último le parece á Filüon lo míía probable. S r ií eat vrat que Notre 
Seígneur ttaquit vera la 11 n de 749, liérodo étant morí dama lea premien? mola do Pan 750, 
1 Egipto n'aura gardé le Saureur que pondant quelques samatne»; leí eat I avie qui a pré- 
va u daña les ternpa modonms* Emingile mltm S * Abl'lAtou, 1878, pag* 50 ^ Los célenlos de 
Pili ion son inciertos y mal seguros, porque se rundan en que Ja adoración de loa Uñ¿os 
acaeció á las pocas semanas del Nacimiento* Lo quo suele decirse de los ídolos, que se 
hicieron podases al entrar jesús en Egipto, está tomado de libros apócrifos. Jausexiói 
fabulosa plañe eidentmr Gommcnt. mMaUlt *, I 14.—Britxet, Evq h yiícs aporrpfe^ pag* 61.— 
La Mística Ciudad de Dios, escrita, dicen, por la Venerable Sor María de Jesús, contiene 
algunas relaciones, como Jas dichas (t. II, iib. IV, cap* XXIV), que parecen tomadas de 
loa evangelios apócrifos condenados por la Iglesia. 

(3,, Et erat ibl usque ad obitum lierodís; ut adímpleretur quod dictam est a Domino 
per prophetam di contení; m Aegypto voeari flltmn meum. Vers. 16* 

W partícula «(, sieut in muIUsalUa Serlpturae et Erangelíl locis, non caitsam 
eventuro slgnífieat; neo enim idao Christus fugit In Aegyptnm, ut prophetia adím* 
pleretur, sed euru viíandao porsecutiotilsherodlanae causa eo fuglsset, faotum est ut baec 
Oieo Prophotia ex Aagypla vúcaof fitium mema (cap. IF, 1), do populo Israelítico, quem di- 
texít Deus tanquam fUfum prlmogenltum et de Aegypto roduxlt, Jiltarallier pronuncíala, 
omnlno completa sil fu ChrJato, de Aegypto rodeunte, cujas figura íuit Ipse populus* 
SaneUEeang, Múumdum Matth * triplex expositte, cap* IT, 15* 

(5J Exod. IV, 23.—Is, í, 2.—Jer* JCt, 14*—Rom* IX, 4* 
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como prelusión profóíicn del Verbo humanado, así la ida del mismo 
pueblo á Egipto y la salida fueron una profecía de la ida y vuelta 
de Egipto del propio Hijo de Dios hecho hombre. E¡ modo de hablar 
de San Mateo y de otros Apóstoles demuestra que los judíos tenían 
bien conocida la significación figurada del Antiguo Testamento. Mas 
aquí se pueden advertir los muchos rasgos de semejanza entre Is¬ 
rael y Jesucristo: aquél baja á Egipto obligado del hambre, éste de 
la persecución; aquél es oprimido por Faraón, éste por H ero des; 
aquel afligido sirve, este pobre mora en silencio: ambos á dos tienen 
á José por tutor; allí muertes de niños, aquí matanza de inocentes; 
allí burla Dios ¡l Faraón por Moisés, aqui á Herodes por José; allí el 
aviso del ángel-saca al hijo adoptivo, aquí al Hijo natural (l). 

Concluyamos: el ut adimpleretur de San Mateo no es aplicación 
acomodaticia, sino profecía especial, por haber sido el pueblo de Is¬ 
rael tipo y figura de Jesucristo. La opinión opuesta fué notada por 
Suárez de demasiado libre (2), y aun podía tacharse de temeraria. A 
la persecución y matanza de los niños inocentes siguióse otro aviso 
del ángel, dado á San José estando durmiendo, en que le mandó to¬ 
mar al Niño y á su madre y volver á la tierra de Israel porque ha¬ 
blan ya fallecido los que atentaban contra la vida de Cristo (vera. 19, 
?0). Mas como San José oyese decir que Arquelao tenia la adminis¬ 
tración de la Judea en lugar de su padre Herodes, recibió otra vez 
en sueños visita del ángel, y se retiró á la comarca de Gali¬ 
lea (vera. 21, 22). En el asunto de los Magos refiere el Evangelista 
tres sueños proféticos del santo José, como va dicho. Por proféticos 
han de tenerse, pues hay en ellos anuncios de cosas ocultas, que 
sólo dependen de la voluntad y sabiduría de Dios. El haber seguido 
el sacratísimo esposo de María con gran puntualidad el consejo del 
ángel, dando crédito sin replicar á su palabra, es razón bastantísi¬ 
ma para afirmar que en ios dichos sueños entendía José y creía con 
fe vivísima lo que se le participaba en nombre de Dios. 

Los racionalistas modernos tuercen el rostro haciendo asquillos 
al suceso de los. Magos, notándole de inverosímil, no por lo que en 
si representa, sino por la parte sobrenatural que contiene. El pre¬ 
texto que toman para combatir su autenticidad y veracidad es por¬ 
que los paganos, én especial Joeefo, no apuntaron palabra de suce¬ 
so tan ruidoso. Muchos autores católicos se ocupan en confutar las 
objeciones de los adversarios. Si desterrásemos de los Evangelios la 
profecía, poca dificultad Ies quedaba á los incrédulos; abrazarían 
los dos primeros capítulos de San Mateo y de San Lucas sin notable 
repugnancia, 


(!) Filliojíí La destinée da fila adoptlf était done le type de cello qai etaií réservée 
m vral Fllfl: X*un et Tantre Lis íurent condults en Bgypte parral des elrconstanecs parii- 
euii&rea, qui ont entre eliea plus d one analogie, JSponf. seto»! Sí* Mutth*, chap, II ¡ p&g. 59- 
(2) De my&teríis Christi, dísp. XVII, i©c, 1. 


Biblioteca Nacional de España 










CAP- VIL—LA PLENITUD DE LOS Ti KM POS 


ARTICULO V. 


1 El cántico anciano Simeón.—2. Su inefable gozo á vista del Salva* 
dor Mesías. ~ 3. En breves palabras resume los vaticinios de la anti¬ 
güedad.-4- Profetiza á la Virgen la espada de dolor, —5. Ana Profetisa 
corrobora los testimonios dichos.—6. El Precursor se deja ver en el de* 
sicrÚL—7. Juan bautiza á Jesucristo,—8, Recibe la diputación de ios 
judíos*— Propuesta de la embajada,—9. Respuesta do Juan Bautista.— 
10. Réplica de los diputados.—Primer testimonio de Juan en favor del 
Mesías, —1L Otros dos testimonios del Bautista,—12, Cuarto testimonio 
— IB, Resúmese el ministerio y la dignidad del Bautista. 


. # 

1, beis testimonios de Irrecusable autoridad han comprobado 

hasta aquí la venida riel Mesías en carne mortal: Isabel* Zacarías, 
María, José, los Pastores y los Magos, Palta aún llamar á examen 
la autoridad de Simeón, de Ana y de Juan Bautista. En lacémosla* 
eión de estos nueve v o tos t cual en el estribo de nueve firmísimos pila¬ 
res, descansa el Nacimiento del Mesías, probado con la evidencia 
posible casi á los ojos: scíiai segura de haber llegado ya la plenitud 
de I qs v tiempos, 

Vivía Simeón en Jerusalén con la esperanza de ver al Mesías. 
Justo¡¡ timorato le llama el sagrado escritor t), y dice de él que es¬ 
peraba el consuelo prometido al pueblo de Israel, En qué cifraba 
su consuelo, el cántico nos lo dirá; mas cierta cosa es que no con* 
fiaba ver destrozado el yogo de Heredes, ni rotas las coyundas ro¬ 
manas. El Espíritu Santo, que en su pecho inoraba, ie habla ase¬ 
gurado que no cerraría los ojos á esta vida mortal sin ponerlos an¬ 
tes en el Ungido del Señor, vida y luz de las almas i2). Con este 
pensamiento y ansia vivísima de ver, entró en la casa de Dios á 
tiempo que María y José llevaban el Niño Jesús á cumplir la cere¬ 
monia legal deja Presentación y Purificación. El Espíritu Santo, 
que le guiaba los pasos, encendió en su alma una centella de Luz 
sobrenatural para que descubriese en aquel infante al Mesías ver¬ 


tí) Et ocpfl horno emt in Jéruaalem, cuí nomen Simeón, et hamo íste justos ©t tlmo- 
nttus ©rapaetan* conseialianem Israel. Lúe, ti, 25,—Ei P. Knabenbiuer cita la autori¬ 
dad de Wetatóln en esta forma; eum hlc mentí o fíat Simoonls. cu jos pietas eo fcwopore 
celébrala fuit, vix aliña Intel Jigi potosí quam Simeón pater tiamal taita, do quo (Act. V, 
34), et lUíus Hlllelis quam Josepbus Pollibnam &ppeÚfttfCcmrtt«*L i» pag 132). Oa- 
latino y Genebrardo habían propuesto, hace siglos, la antedicha opinión aseada de li¬ 
bros talmúdicos. Barradas la tuvo por merecedora de ser refatada fOommaAf., t. I# íib. X, 
cap. IE). Salmerón, aunque no la confutó, tampoco la aceptó, jungándola tradición rabí-* 
nica: pero afirma que el Cardenal Clsnoros suprimió Ja paráfrasis caldea, de su edición 
trilingüe de !a Biblia, porque contenía interpretaciones muy aventuradas (Gomáwrtí. in 
Frum¡¿. hint.f t. 1X1, iib. III, tract XLLI). Al erudito WelUteín debiera bastarle saber que 
©i nombro Siwón fuá comunísimo á muchüc ludios; fuera de que si ©1 padre de Gama» 
líe! se llamó Simeón, es cosa muv poco averiguada. 

Luc. II, 26. 
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dmlero. Tómale en brazos, y con el entrañable afecto del que llegó 
á la posesión de su firmísima esperanza, enrona un cantar divino, 
trasunto de melodía angelical. 

2. Y dijo: ahora dejas, Señor, ó tu siervo en paz , conforme se lo 
tienes prometido (l).-Como se le había hecho raya al Santo Viejo, y 
ahora fijaba Dios su rueda con esta señaladísima merced dejándole 
ver al Ungido del Señor, bien podía despedirse de la vida el que 
la traía colgada de aquel hilo, porque el ver evacuados los oráculos 
de Dios le quitaba las ganas de prolongarla, pues sólo sustentaba 
su mortalidad el anhelo de mirar presente lo que en las manos te¬ 


nia. Ahora dejas A tu siervo en paz, me quedo tranquilo, satisfecho 
y gozoso (2). Con lumbre profética, añade Salmerón, predice que en 
breve todos los Patriarcas y Profetas verán desatados los vínculos, 
para subir del Limbo á la celeste y gloriosa paz. ;Admirable senti¬ 
miento! Ansiaban los padres antiguos perpetuar la vida por años ^ 
sin término con el afán de ver al Mesías Redentor (3); Simeón con 
solaba sus canas con la esperanza de recrear con su vista los ojosí‘í 
ya miróse en este divino Sol, con sus propias manos tocó la carne'' 
del Rey Mesías: dé gracias al Señor por tan singular beneficio. ■ V 
_ Porque vieron mis ojos A til Salvador ( !).—Los ojos del cuerpo han '' 
concurrido con los del alma á la cabal testificación de la alianza 



cumplida. Salutare tuum llama Simeón al Mesías, instrumento de 
salud, salud espiritual, medicina y médico, sanidad perfectisima y 
redundante, que ha de remozar totalmente las fuerzas gastadas. 
Con sólo desplegar la vista, alumbrado por la fe logra Simeón divi¬ 
sar lo que tantos ancianos por sola fe conocieron, cerrando los ojos 
y acabando su mortal carrera tan llenos de días como de ansias sin 
el consuelo de satisfacerlas. 

3. Que preparaste A la faz de todos los pueblos (5).—Muy al des¬ 
cubierto pone Simeón que el Espíritu de Dios le enseñaba y regia la 
lengua. En brevísima sentencia recapitula todos los oráculos de los 
Profetas acerca del Mesías. Dispuso Dios el remedio de salud; pre¬ 
cedieron sombras y figuras, promesas y apercibimientos, preven¬ 
ciones y ayudas de costa. Tras tantos preparativos y ensayos, que¬ 
dó muy á punto el remedio: sólo faltaba que Dios le mostrase pú¬ 
blicamente. Ya le colocó en pública luz, todos le tienen á la vis¬ 
ta, porque no le escondió el Señor en un rincón de su casa, á vistas 
del mundo le sacó, ante la faz de pueblos y naciones, para que to¬ 
dos los hombres ocurran por él á su seguridad y lleguen sanos y 
salvos á la patria del eterna] sosiego (tV>. 


(1) El dixiu Huno dlmlttlB eervurn luum, Domine, seoundum veriium huiro, tn paco. 
Vors* 29. 

(21 Así los espoliares En ti julo, Teoflíaeto, Lucas Br líjense, Salmerón, Jan sen! o, Maí- 
donado, Toledo, 

1 ») Luc. X, 24.—Mattb. XIII, 1?.—Psfllm, LXXXIV.—Is. LXIV. 

(4) Quia vlderunt oeulí mei salutare tuum. Vera, 30. 

(5) Qiiod parastí ante faoiem omnirnn populorum. Vera, 31. 

(6) 1 9 . II, 2,—LX, 5*—Estofa. XV, ut -Ant, IX, 12.— Midi. IV, L—Pialm LXXXVt,4* 


Biblioteca Nacional de España 






.lOU CAP. Vlt.—LA PLENITUD DE LOS TIEMPOS. 

Luz para revelación de las gentes, y gloria de tu pueblo Israel ( 1 ).— 
Más ci r cu n slanciadamen te señala Simeón el ministerio del Mesías. 
Teniendo en sus brazos al Siervo de JehovA, no pudo el gran Pro¬ 
feta cifrar en menos palabras con más lucidez la voluntad de Dios 
en la salvación de todos los hombres (2). Lumbre y gloria llama al 
Mesfas, lumbre para los gentiles, gloria para los judíos. Gloria es 
para los judíos el haber florecido entre ellos la salud universal para 
derivarse á los gentiles, A quienes toca agradecer ú los judíos la di¬ 
cha de su propia iluminación después de haber pasado tantos siglos 
sin luz en las tinieblas de la ignorancia {3); pero tanto ellos como los 
judíos deben A Dios las gracias de la singular merced que en el Me¬ 
sías les deparó, porque si con los judíos había de solemnizar el Me 
siasun pacto nuevo, fundamentado en santidad y misericordia, á los 
gentiles halda de ilustrar desterrando las obscuridades de sus erro¬ 
res; de esta suerte el libertador y redentor así como pactando con el 
pueblo judio le honra y dignifica, asi mostrándose al pueblo gentil 
le engrandece y perfecciona. Doctor universal y salutífero remedio 
quiere, ser el Mesías á todo el mundo del un confin al otro confin (4). 
* En el conocimiento del Mesías con el mejor Profeta se iguala Si¬ 
meón, y aun podíamos decir que resplandece en él lo lúcido del don 
profético. Porque los judíos de aquella edad no se allanaban á re¬ 
cibir el gentilismo á la participación de los bienes mesíaeos; mas él, 
penetrando con lumbre superior los oráculos de los Profetas ,5), en 
vez de mirar con desprecio al misero gentil ic abraza amoroso por 
afecto sobrenatural. H&cese niño el anciano honrando sus canas 
con infantil devoción (fi); tiene en las manos al Verbo de Dios, y es¬ 
trechándole con los brazos de la fe pfrécele para salud de gentiles 
y judíos, para todos sin aceptación de personas (7), Con que siendo 
el oficio del Profeta descubrir al mundo los secretos de Dios ocultos 
:t la razón humana, A Simeón le viene como nacido el renombre de 
Profeta, como quien con más claridad que Isaías vaticinó la ver¬ 
dad. Obscuramente anunció Isaías A Jerusaíén la venida de esta luz 
(LX, l); Simeón en las tres solas palabras talud, luz, gloria, cifró las 
tres excelencias del Mesías Pontífice, Doctor y Rey, y juntamente 
todo el ser del Evangelio (8). 


(t) Lumen acl rovelaüunom genUurn et gloriain plobia Lúa» Israel. Vors. 82. 

(2) Víase lib. II, cap. VI, art. I, n. 7. 

(3) Jo. IV, 23.—Roto. XV, 27 —Ad. 3CMÍ, IC. 

f4) Expositores: Boda, Alberlo Magno, Maldonado, Lucda Brújele, Jansenio, Euti- 
inlo, Sehtmz, Knabenbauor. Koii. Welsa. 

(6) la, XL, 6.—LX, 5.—Zacti, 14,16.-Os. XIV, 7.—Agg. II, 8.—Act. XIII, 45.-I Tboa- 
aal. II, 1C.—Rom. XV, 27 

(6) S. AsobtIk: Aguovit ¡nfantoai Bonex, faei.ua cal in puero puor. Innóvame In 
, télalo, qui plouufl oral pídalo. Sari», Xllt tía Temp. 

(7) 8. Ambrosio: Aecipiat in maní bus Verbuiu Del, couipledaiur operlbus velut qui- 
b uada in suae fidei hrnchiis, In Lt»-., lib. II, cap. 11. 

(8) Del anciano Simeón no dico ol sagrado texto que fuera Sacerdote. Tool!lado y 
Eut linio negaron que lo fuese. Con todo, los actos ido tomar el Kiüo, de bendecir 6 . loa 
dos esposos, de advertir á la madre) que el Evangelista le atribuye, parecen Indicar mi¬ 
nisterio sacerdotal, como lo Juagó Salmerón (Commcnt. evang., lib. III, tract. 42), La ira- 
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sos 

4. Hondamente conmovidos tenia Simeón á José y á María con 
la declaración de tan altos misterios. Creció el asombro cuando el 
anciano, después de los parabienes y de echarles la bendición (1), 
vuelto á María, le dijo: Mira f este Niño está puesto para ruina y re¬ 
surrección de muchos en Israel, y por blanco de contradicción. Y tu 
misma alma será traspasada de un cuchillo, á fin de que se descubran 
lospemamientos de muchos corazones (2).—En esta preclara profecía 
se encierra la verdad práctica é histórica de las predicciones anti¬ 
guas* Los Profetas habían vaticinado que no todos los judíos se apro¬ 
vecharían de la libertad espiritual facilitada por el Mesías; que, al 
contrario, sería éste á muchos piedra de escándalo, lazo y ruina la- 
tal: que, en fin, si algunos tomarían bien el remedio, á otros se les 
tomarla tósigo la saludable triaca, por su adversa disposición (3). 
No se detiene el Profeta en señalar quiénes y de qué manera se ha¬ 
bían de perder, y quiénes habían de lograr salud con la venida del 
Mesías, Con harta claridad lo tenían anunciado los Profetas anti¬ 
guos, como Cristo después lo especificó (4)* Pero á los judíos alude la 
primera parte, así como la segunda toca más de cerca A los gentiles. 
Será el Mesías blanco y terrero de contradicción; contra él irán dis¬ 
parados los tiros de la maledicencia y del odio mortal. Los geñtiles 
recibirán su doctrina con baldones; con baterías de repugnancia al¬ 
tanera atropellarán sus preceptos; contumaces cerrarán & sus ejem¬ 
plos los ojos; con atronadoras voces harán befa de su divinidad; su 
enaeñañza será tratada de insipiencia, su redención pisoteada, su 
persono vilipendiada cual la de un vilísimo esclavo. No es inverosí¬ 
mil la interpretación de Barradas, aunque tiene uirno sé quéde in¬ 
geniosa curiosidad. Hizo Moisés una serpiente de bronce, y púsola 
inhiesta para que los heridos de mortífero veneno á su vista reco¬ 
brasen salud. Sera el Mesías puesto por signo en público, asi como 
la serpiente lo fué en el desierto. Los que le miren con viva fe y con¬ 
fianza, alcanzarán salud y resurrección; los que le miren' con pasión 
de odio, hallarán en él su eterna ruina (6). 

Todo esto descubrió con ojos limpios el Santo Simeón en la vista 
de aquel tierno infante. Penetrando más adentro en los arcanos de 
lo por venir, á la luz de la profétiea inspiración columbró las heri¬ 
das y escocimientos que los trabajos del hijo habían de causar en el 


dletón de los hebreas, confirmada en el Froto?vandalio de Santiago, oap. XXIV, le reeo- 
noce osa dignidad; demás de la costumbre do la Iglesia católica que le representa con 
ornamentos sacerdotales. 

(i) Lúe. 11,38,34- 

(2; Eeee pafiitus est hiá in rulnam e! in rosurreotionein multaÉum í» Israel, él ¡n si- 
gnum cu! contradieetur. Ven. 34.—Et mam ipslusanimara per transí bítglad i us, ut reve- 
leutur ex mullís cordlbui eogltat Sones. Ven. 85. 

(3) Erit in Jnpidein oHensionia et in potram soandali duabus ddjnibus Israel, in la- 
queum et in rulnam habí tan ti bus Jcrusaloui. Is. VIII, 14.—Et offendpnt ex eis pluvlfoi, 
et eadfjDt et cent eren tur, et irroUcntur ot capientur. Vera, Iñ.—Otros lugares anuncian la 
misma calamidad. le. X, 22.—XLIX, 26.—L, IL—LXI, 2.—Soph. III, Ü 3 . XII, 4. 

(4) Matth, XXL—do. IX, 39.—XV, 22. 

(6) Niuu* XXI.—Jo. llf, 11.—ComawmL, 1.1, líb» X. cap. III. 
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corazón de la madre. 7u alma, dice, será traspasada por el cuchillo. 
No al euerpo, sino al alma de la Virgen amaga el cuchillo doloroso. 
En qué deba consistir la agudeza del dolor, lo interpretan varia¬ 
mente los comentadores. A Toledo y á Muid onado les pareció que el 
hierro que escarpiaría las manos y pies del hijo, llagaría el corazón 
de la madre. Jansenio y otros ven la cuchilla penetrante en la con¬ 
tradicción que el pueblo judío haría á Jesús, y lastimaría con viví¬ 
sima congoja el alma de la Virgen. La interpretación más común, 
que puede verse en Suárez (1), es que la vista de Cristo crucificado 
habla de traspasar el corazón de María con acerbísimo dolor. Pero 
con razón debe desecharse la sentencia de Orígenes, seguido por al¬ 
gunos expositores, en la homilía XVII sobre San Lucas, donde 
llama cuchillo la duda y escándalo que la Virgen padeció al ver al 
Señor puesto en la cruz. Injuriosa á la Virgen sacratísima es seme¬ 
jante opinión, incoherente y contraria al sagrado contexto (2). 

Para que. se descubran los pensamientos de mucho* corazones (3).— 
Señala Simeón el fin k que se ordena la señal de contradicción del 
hijo y el dolor agudo de la madre: que es, para que se eche de ver 
cómo piensa cada cual en presentándose públicamente el divino Me¬ 
sías á ejecutar la obra de la redención. Algunos autores han que¬ 
rido considerar como encerradas en paréntesis las palabras dichas: 
según eso las interpretan de la manera siguiente: Puesto está. Cristo 
por terrero de contradicción, á fin de que salgan á luz los pensa¬ 
mientos, raciocinios, &9>.eqtDpiol 1 discursos, contemplaciones, exposi¬ 
ciones de los muchos doctores que han de tratar el misterio de la 
redención con sabiduría del cielo. 

5. Cuatro Profetas han encarecido hasta aquí las prerrogativas 
del Infante nacido en la obscuridad de Belén. A la Virgen sin mam 
cilla, á Isabel y Zacarías, al anciano Simeón, júntese la viuda en¬ 
trada en años «4), Ana Profetisa, dotada del don profético para con¬ 
solar, exhortar y edificar con ia manifestación de cosas ocultas. A 
la edad de ochenta y cuatro años se ocupaba en penitencia y ora¬ 
ción sin apartarse del Templo iLuc. TI, 36,37). Habiéndose hallado á 
la ceremonia de la Presentación, como se sintiese inspirada de Dios, 
celebró el caso con alabanzas, hablando de aquel Niño á los que 
esperaban la redención de Israel (ó). No declara el Evangelista qué 
linaje de loores profirió la anciana: pero bien se deja entender que 


(1) In III p.. q, XXVII, disp. IV, eeol. III. 

{2) Salmebiíx: Commodius est di coro, vel hos Panes 1 iberias suo témpora ioeutos 
füisii?, quo non satis explórala oral atque comporta Beata© Virginia sandítas atq m con- 
fjEantm ñdeí; vol Origenera verba Evangélica in injuriam Mirria© ttetorsiase* ot canteros 
otimea Paires Origenem secutes fútase, et rallones ojua frívolas ess© el infirmas €vm- 
watt, Ub. III* trftCt. XLHL 

(3) tjt rovolentur ©x mullís cordi búa cogí tallones. 

{4) S. Auurósio: Propbotavli 1 taque Simeón, prophdavorat Virgo, prop bota varal 
copúlala conjugfo; de-bu U etlam vkiim, no qun aut pretoaelo deosset aut sexus; et ideo 
Anua ót stlpeUdiia vidullatiset moribustalle indueítnr, ut digna plano futas* eredainr 
quae rMoaiptoret» otnnium venisse mintfaret fu Lucam t II, 36, 

(5) Et ioquobatur de illa ómnibus qui oxspóctabani rodemptionom Israel. Yers. 3fi. 
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á los que se prometían una redención y libertad terrenal, como era 
común parecer, los hiciese entrar en más sólidas esperanzas de bie¬ 
nes espirituales, según los hablan vaticinado los Profetas (l). Las 
promesas divinas le servían de bordón á la anciana, en que susten¬ 
tar su confianza y levantar las esperanzas caldas de los que enten¬ 
dían torcidamente ios vaticinios. Porque cierta cosa es que por ha¬ 
ber anunciado el advenimiento del Mesías, mereció Ana ser llamada 
Profetisa, con que vino á ser lazo de unión entre las Profetisas del 
Viejo Testamento y las del Nuevo (2). 

6. Hasta aquí, podémoslo asegurar, la persona del Mesías ha 
quedado cubierta con algún velo de obscuridad, no obstante las de¬ 
cíala* iones pioféticas antecedentes que le hacían manifiesto. A 
Juan Bautista, como á lucero de la predicación evangélica, tócale 
por oficto introducir en el mundo el Sol de justicia. Los ravos de 
esta vivísima aurora llena de inusitada claridad tos horizontes de 
Jadea, sombreados hasta ei presente por figuras desconocidas. Cómo 
el Antiguo Testamento precede al Nuevo, así Juan se adelanta al 
Mesías enlazando los vaticinios con su verificación. A la» puerta» 
***** el reino de los cielos, haced- penitencia (3): con este vigoroso cla¬ 
mor exhortaba .Juan en el desierto al recibo del Mesías. El reino de 
Dios, figurado en la teocracia judia, predicho y predicado por los 
Profetas, iba resueltamente á fundarse en firme cimiento que pro¬ 
metiese eterna duración: la penitencia habla de disponer los ánimos 
á su definitiva estabilidad. Yo os bautizo con agua en orden á la peni- 
tencia,pero el que vendrá en pos de mi, más poderoso que yo es, yo no 
merezco traer su calzado; él os bautizará en el Espíritu Santo y en 
fuego (4). El bautismo de Juan es un mero lavatorio exterior, símbo¬ 
lo de otro más noble y eficaz; excita á penitencia, no borra culpas 
por si. Ei del Mesías mundificará las almas por la infusión dei Es¬ 
píritu Santo, limpiando sus sordideces con tanta perfección, cuanta 
es la virtud que tiene el fuego, comparada con la del agua, para 
purificar y acrisolar (5). 

Razón será notemos cuán á propósito ensaya Juan en el desierto 
de Judea su oficio de Precursor. La aparición repentina, el vestido 
peludo, la austeridad, de su vida, el aspecto de su venerable perso- 


4, ^^^ Magn0 ' T ° ledo - Maldtmado - A1 *P ¡de ’ FilHon, 

(2) Jacqutbr: C’est parco qu’elje animnoatt la venus üu Mesáis qu’eüe ose appelée pro- 
plietesse; elle tormo ainsi la transltlon entre lea prophétRsse# (,~K'=:) de F Anclen tTesia- 

ment et cellos du Nouveau (Eiod. XV. 20 -Jud. IV, Í.-1V Kog. XXII. lá.-Act, XXI 9 ) 
Dieljojiim,™ de la Oíble, t. I, 180S, pag. 630. ’ '* 

j®¡ Fósnitoniiata agito, appropinquavit enim regnum ooelorum. Malth. III a 
'y ,■ quídam baptizo vos ii¡ aqua ¡n poenltomiani; qui autem post me venturus 

Sofito ÍÍIgttU8 calcuamenla ■™ b *P^abi t ¡n 

^ AS StküjIkistes Addlt el ¡giU ut inelíus ¡dgnifioel anti titea! m oum anua: baec la- 
nr ad q n c rÍ T penetrat; autem r0B lntia "' porvaduet purificas, 
quae^ XXXraí ’a i'.” 8 ' W ‘°' " 0,B ' 111 toBapltom. ChrMí.- Sto. TomXs, v . m. 
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na, sus palabras eficacísimas, sin olor de mundo, con el fervor de 
espíritu con que las acompañaba al exhortar las turbas, movían los 
corazones más duros á penitencia y A dolor intimo de sus pecados 
tan vivamente, que ningún Profeta antiguo leemos avasallase con 
tanto poder las almas, hasta Forzarlas á dar voces, pidiendo perdón 
A Dios por aquellas soledades. A los movidos bautizaba en remisión 
de sus pecados por medio del dolor que de sus crímenes hablan con¬ 
cebido. Si con grande ánimo levantaba la voz contra los fariseos y 
escribas, llamándolos viboreznos, porque A trueque de sustentar sus 
impertinentes tradiciones, daban muerte A su madre la Sinagoga, 
haciendo más necesaria la doctrina de la verdad; A la gente humil¬ 
de, por el contrario, trataba con benignidad y cariño, señoreando 
los corazones todos para entregarlos A Cristo. Está ya viniendo tras 
mí otro más fuerte que yo, o tan digno es y poderoso, que yo 

no merezco atar vi desatar sus sandalias, ni aun por esclavo suyo me 
atrevo á contarme. Acabar de proferir Juan esta humilde confesión, 
y presentársele Jesús alli mismo para ser bautizado, fué cosa de un 
solo punto. 

7. ¿Por qué va Jesús A recibir el bautismo? Lo dice el Bautista 
en otro lugar: Ib cine á bautizar con agua, á fin de manifestar tí Is¬ 
rael quién era el Mesías (l). Cuando Jesús se presentó A ser bautiza¬ 
do, mostró tomar sobre sus hombros la carga de nuestras culpas, 
para dar principio á la obra de la redención. La aceptación del bau¬ 
tismo era una aceptación formal del cargo m estaco (2). Pero Juan, no 
consintiendo en admitir A penitencia la santidad personal, rehúsa 
bautizar A Jesús diciendo: ¿Yo, debo ser bautizado por ti y tú vienes á 
mi (3)? La santidad del Mesías no se compadece con el bautismo de 
penitencia (-!■). Respóndele Jesús: Deja por ahora, porque ó entram¬ 
bos nos conviene cumplir toda justicia (5). Convencido Juan, le bauti¬ 
zó. El bautismo no fué obligatorio para Jesús, pero sí conveniente, 

(1) lít maiufesíotur Jn Israel, proptorea vcni ego in agua baptizan». Jo, I, 81. 

(2) KüRTZj I^hrhach der h. Gvschitthte, §130. 

{2} Joannos antena prohlbebat eum, dicenar ego a te debeo baptizar! <\t tu venís ad 

me? Mattfa* 01,14. ’ „ 

(4) Este lugar ba dado ocasión & una diti cuitad que los racional iotas juzgan por gra 
v*\ El Bautista, según 8. Mateo, conoció al Mesías antes de bautizarle; el Bautista, según 
a Juan, declaró no haberle conocido (Jo, 1,33. Et &go aesdebam eum); *rámí> se com¬ 
ponen el aí y el no en no Bufoto?—De vario» modos soltaron loa Padree el nudo do Ifl ob* 
jocifin, según puede verso en S. Agustín {la Jo,, tra&t. Y,— D» wmetnsu emngcL r Hb ; 11, 
rail XXV, XXXII). El Cardenal Toledo opinó que pudo Juan decir no conocía ú Cristo, 
porque no lo había Tríelo aún (Comment in Jo» onnot. 72. Quia non determínate scíebat 
quis essot, nondum enlm eum viderat). Fatrlszl fie arrima ú esta opinión. Pero la más sen¬ 
cilla y común es que privadamente lo conocía, pública j sol o m neme n te. no; conocíale 
como particular, no corno proontíor (A, Mayor, Dtettonn. théol» nrt* Jean Bapiíetc: H 
faut dtatingoer leí la connaissanee repoaam sur ám donuées humaines, lelte que Joan 
r&v&it recue de sos parents, de la eorrltude reposant sur une róvélation divine). Antes 
de recibir la re velación del cielo que se manifestó en el bautismo de Jesús, podía Juan 
decir que no lo conocía, que no conocía bu Mosiazgo; mas cu viendo la soña! do ia palo¬ 
ma, «o certificó de Ó1 índudítablemento* Las cavilaniones de loa adversarlos son de poco 
momento, por sí mismas se deshacen, 

(ti\ Bino modo, file cnim decaí nos imploré omnem juatltíain. Tune dimijlt enui- 
Verá, 1&. 


Biblioteca Nacional de España 











1*1 II,—i*a rao^KOIA 


* vU 1 

porque Cristo, que se sometía á los ritos legales, no convenía rehu¬ 
sase esta ceremonia, que le mostraba reo de los pecados v deudas 
de culpas ajenas A los ojos de su eterno Padre (i). 

. , S ; E1 testirDO ’ lio de Jlian debe obtener con todos los que le con¬ 
sideran como obtuvo con aquellos hombres, imponderable peso 
Porque tres son las condiciones necesarias en un testigo- ciencia 
conciencia, autoridad. La ciencia vínole del cielo á Juan divina 
rué propia de su calidad de Profeta, más aventajada que íá de tó- 

e^Hod r °i e S 'í 0nCienCI , a noeos P echosa de mentira reconocieron 

tíren él? ? JUCU0S ^ l á la 8ola vistíl de su santidad, sin no¬ 
tar en él milagros, se le rindieron á discreción (2). Autoridad ¿cuál 

(Te? ° r !■?? ‘í Searse en m hombre Juzgado por Mesías (3)? Provi¬ 
dencia fué de Dios enviar al mundo un hombre santo y de tesón 

que, atajando las mundanas preocupaciones y deshaciendo las fV 
sas junturas que los pseudoprofetas habían “esparddo del Meíías 

z v iz d °’^ZnZ,:¡í p “ 8bto en ~ reai * ^ «»*«• *• 

i f irí:s¿;ttsL“;rr:.3ctsa;* í ; 

' _ aisa . é “ á ? um Rauh ' sía üon solemne legacía para preguntarle qué 
Indi de h ° mbre era ’ qm ‘ doctrina y autoridad poseía (4) Todavía 

hT- V ÍOdi V a Coraarca del Jordí 'm salía á ver al penitente del de- 
esierto con Animo de recibir su bautismo (5). De tanta variedad Ve 

genies podían recelar los rabinos de Jerusalén que le creyesen por 
■1 Mesías sin serlo; hiéndanle embajadores que le pregunten quién 
£ totaIrafinte 10 ignoran* ya que era pinto míyST JfiZ 
srave que se podía ofrecer A los hombres roüJLhZ 

pír? í* f aSentar Ía Terdad ó confutar la mentira (tí). ' ' 

craíuLtoí , íw cia . f “ é f 11 ^ í usta cuanto al pensamiento, no lo 
siól fT' A la inten , clÓn - Los del ^^drín al despachar de comí- 

-g:r ■»*--« 

.■—«« ^WSK?HSaís 

ia> Jo. x, 4 i. 
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ftcientemente manifiesto en lasEscriruras el oficio de Juan / Su gran 
santidad ¿no lo aseguraba todo? Si le dieron crédito cuando dijo que 
no era él Mesías, ¿por qué no se le dan cuando señala al que de ver- 
dad lo es? ¿por qué no elogian su prof unáis un a humildad f pues no le 
nodian achacar humos de soberbia? El consejo del Sanedrín no pudo 
nombrar gente más apasionada para desempeñar Sa comisión. 

En la primera pregunta que le hicieron, columbró Juan que con 
capa de retórica le nombraban por Mesías. Yo no soy el Mesías-.1), 
respondió derechamente con brío. lío era Juan caña ligera, ni hom 
bre palaciego de los que se doblan á los halagos. Con despego y 
constancia, dice toda la verdad, sin dejar resquicio a la duda. Re¬ 
ponen ellos: si eso no eres, ¿eres Ellas { 2)*? El responde: no soy. Siendo 
voz común que el tiempo del Mesias estaba próximo, y no discer¬ 
niendo los enviados la doble venida y los dos precursores del Mesias, 
dieron en pensar que Juan era Ellas tal vez. Satisface Juan ne¬ 
gando que fuese el verdadero Elias, sin entrometerse en si lo era en 

espíritu y valor (3). , _ ... _ v 

Pasan más adelante en su inquisición. ¿Eres tu I rofeta? i res- 
pande: no. - El griego lee: *r aú—El Profeta insinuado poi 

la comisión farisea es el prometido por Moisés, es decir, el Mesías 
conforme los rabinos antiguos lo pensaban y consta de la interpre¬ 
tación caldaica. Por eso responde Juan secamente: no soy. á si por 
Profeta entendían otro de los antiguos, ó alguno nuevo enviado para 
anunciar la venida del Libertador, también podía decirles un no re¬ 
dondo porque Juan era mucho más que todo eso. 

<>. Diréronle, pues: ¿quttn eres? para que demos renp uesta á los q¡te 
nos kan enriado. ¿Qué dices de ti mismo (4)? - Habían ellos repararlo 
en las tres negaciones con que se desentendía de lo que no era, pero 
porfiando en que les dijese lo que era, importunan con nuevas ins¬ 
tancias, como si no Ies bastase el no soy para dar salida á la comisión 
del Sanedrín. Di joles, pues: Yo soy voz del clamante en desierto: din* 
(¡id el camino del Señor, como dijo ¡salas (6J. Mucho más les envío a 
oido de lo que ellos quisieran saber. Al contestar que era coz del 
clamante en desierto con la cita del Profeta, dlóles á entender que el 
Mesias estaba ya en el mundo, pues los exhortaba el á preparar sus 
caminos, esto es, sus corazones con humildad y penitencia para 
dignamente recibirle, para cuyo recibimiento había sido él enviado 
con potestad ministerial á denunciarles su venida. 

Los cuatro evangelistas de consuno (6) aplican á Juan las pala- 


(1) E: eontottus ent, et non ncgavlt, et «wfewt» o*t, quin non Bum ego Cürlsus. 

interrogavorunt eum: quid ergo? Elias es tu? Et dixit: non. Propheta oa luí Et 
rdiposdlU no Di - VerB 

<i> üteerúnt’or^eíqalfl 1 ©» ut mperasum demua bis qul miscrunt nos? Uuid dicU 
claman tía in d caerlo: dlriglte vlam Dominl, elout dUdt 1 m¡«- 
(6) ilattU. III, 3.— Maro. 1, 3.—Lee. ni, <•— J°.- h 83- 


Biblioteca Nacional de España 








L1B* II.—LA PROFECÍA EK PARTICULAR. 




bras de Isaías, como lo pide el sentido literal del Profeta (1), que 
anuncia al pueblo la redención y los preparativos idóneos para re¬ 
cibirla (2). Con razón llámase mz y voz de clamante en desierto, por* 
que la voz exprime el concepto menta!, como su envoltura y vehícu¬ 
lo. Juan Bautista era el eco del Magdas humanado, la resonancia de 
su vida, el zumbido de sus virtudes, el tono de su mismo ser, porque 
iisj como los antiguos profetas expresaron con figuras y signos leja¬ 
nos la Palabra Eterna de Dios, el Verbo Mesías; así Juan con mu* 
día más perfección dió nuevas de él en las maravillas de su naci¬ 
miento, en la doctrina que predicaba, en la vida oculta y peni* 
tente, en la constancia y tesón de su celo, verificando la condición 
de la voz dulce y humilde, grave y expresiva, atronadora y espan¬ 
table del Mesías que voceaba en el desierto de este mundo, 

10, ¿Qué voces despedía el Precursor? Muy ajustadas á su ofi- 
do. /l*or qué bautizas si ni eres el Mesías, ni Elias? ni Profeta? Res¬ 
ponde Juan á esta pregunta altanera de los fariseos: lo bautizo en 
agua t pero entre vosotros anda uno que vosotros no conocéis. Él es el 
que en pos de mi ha de venir? que antes que yo fue hecho, ú quien yo 
no merezco desatar la correa del zapato (3),—No sin su cuenta añade 
el Evangelista, que eran fariseos los diputados preguntones. Con 
afectada malicia le preguntaron por qué bautizaba, aquellos hom¬ 
bres doblados que con apariencia de observadores rigurosos de los 
ritos tradicionales habían introducido rail corruptelas. Para que no 
fuesen á imaginar que por medio del bautismo trataba Juan de bus¬ 
car honra y estima, aprovechóse de la insidiosa pregunta y dijo: 
Yo, en verdad, bautizo con agua, pero entre vosotros anda uno, cuya 
dignidad ignoráis, con ser tanta y tan grande, que yo no soy hom¬ 
bre para llegarle á la suela del zapato: mayor es y más poderoso 
que yo; a predicar viene en pos de mí, pero instituirá otro bautismo 
sin comparación más perfecto que el mío. Honda impresión debió 
de hacer la humildad de Juan en el ánimo de los soberbios diputa¬ 
dos, y más honda aún el oiríe que el Mesías había venido al mundo 
sin aquel aparato deslumbrador de grandeza temporal que ellos 
fantaseabaii. Si quedaron ciegos y empedernidos en su arabicíosa 

m is. xí~r 

(Z; El Profeta Malaquías también prometió embajador (III i), como Isaías Pero 
aquella expresión «oa- íw de&'rto no es do 91 alaquias, sino de Isaías; porque ora la 

eqíL* ú propósito para satisfacer al recado de los judíos, Esta raión basta para entender por 
qué el Evangelio sdlo nombró á Isaías, Mué boa escriturarios opinan varía monto on o! 
dar razón de la cita. Alberto Magno dice, porque Isaías profetizó con más claridad; Jan- 
ííenio, porque profetizó antes; Álápídc, porque su profecía m más principal; Catmel, 
porque o» tuda celebrada. Peor discurren los racionalistas De Wettc, Mejor, Weis», asen¬ 
tando que S Marcos alegó erradamente ü Isaías en lugar do Maluquios. Contra todos es 
de mucho peso esta razón de Maldonado: Quia para praeoipua ©t In quít tota eonslstebat 
vis prohationta, qeamque potisslnuim evangelista p rodo core volé bat r Isa i ae ©rat ( Com- 
«muí. iii Marc~ t I, 3)—Sacy, Menoehlo, Gordoni, Tlríno, son del misino parecer, 

(3) Et interrogaverunt curo ot dixenmi el; Quid ©rgo baptizas, si tu non es Christus, 
ñeque Elias, ñeque FrophelaY Vera, 26 . —Respondít Joannos dicens: Ego baptizo in aqua, 
mediuB autcin vestnim atetít qmn\ vos nescitie. Vera. 26 ,— Ipse est quí post me venturus 
©tt, quí ante me tecina est, cujus ego non auto dignus ut solvam ejua corrigiam calcea- 
mentí. Ver». 27 . 
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presunción, no fué porque Ies fuera sospechosa la virtud del Bautis* 
ta 3 ni porque fuese obscuro el testimonio dado en honra del Mesías. 

u - Con más abertura habló el día siguiente. Habiendo Jesús, 
sido bautizado por su Precursor, déjase ver entre la turba de peni¬ 
tentes cual si fuera uno de ellos. Al divisarle Juan, viéndote cerca 
de si, dijo: 1 eht aquí al Cordero de Dios, mis aquí al que quita los pe- 
vados del mwmIq (S),—En la palabra Cordero de Dios encierra Juan 
todo el ser del'HIesJas, esto es, la inocencia, sumisión, mansedum- 
bie del Mesías Rey; la oblación, sacrificio, pasión y muerte del Me* 
stas Sacerdote; la institución, enseñanza, predicación del Mesías 
Doctor. Con igual claridad lo demuestran aquellas palabras: Veis, 
al que borra los pecados del mundo tomándolos sobre si. Pero aviva 
la atención de los presentes con más eficacia cuando añade: Este es 
aquel de quien dije: tras mi viene un varón que fue hecho antes de mi f 
porque era primero que yo { 2). La índole del Mesías y de su reino es 
toda espiritual, !a santificación del mundo por la remisión de los pe¬ 
cados (3), 

Acrecienta el santo Precursor: Yo he dado testimonio de ser éste 
el /fijo de Dios i i).—Las declaraciones antecedentes contenían 
al descubierto la divinidad de Jesús, porque el borrar pecados, el 
instituir sacramentos, el juzgar al mundo, operaciones son propias 
de Dios. Si lo entendieron así los judíos entonces, no consta con bas¬ 
tante claridad, visto que la secta de los fariseos hubo de entremeter 
su.baja obra en ios ánimos para deslustrar la condición del Mesías, 
á quien puesto caso que le consintiesen el renombre de Hijo de Dios, 
no Le otorgaban exp licitara en te el blasón de Dios verdadero con¬ 
substancial con el Padre. De Juan Bautista no hay lugar & duda que 
habló del Mesías ni más ni menos como los Profetas antiguos (5)* Los 
tres testimonios dichos harto lo prueban* Declarar que Cristo es 
Cordero de Dios destinado al sacrificio por los pecados del mondo: 
declarar que bautizaba en el Espíritu Santo y que por eso confería 
gracia y dones espirituales; declarar que poseía potestad para re¬ 
partir á sus vasallos el reino de los cielos (6); declarar estas tres pro¬ 
piedades de Cristo era pregonarle por redentor, santificador y glo* 
rificador, era laurearle con el timbre honrosísimo de Mesías* 


{%) Altara dio v id i t Jos núes Jesiim ventantem ad se, et a¡t. Ecce Agnus DeJ ( ecee qui 
LuIJit pecciitutu mundl. Vera, 29 .—Natal Alejaxiiro lita est A gnus Itlo exlmiun et emh- 
giiíaríe, Dea gratísaimus, quippc sine labe aiu macula, i nn uceas, obedtatie, mansuetus, 
t'ujüB typi erant agnus pascltalta y agnus jugis sacrlítaii, alíacquae tjotimae legales. in 
Jo. I, 29* 

(2) Hic eflt dé quo dLxi; post me ^entat vir quj ante mú factué esc. quia prior me 
orat, Vera. 30. 

Í3> Ifl. Lin, 3.—Jar. rir, 11.—XXX1.22.—Zaclt. Vi, VI 
(41 Testlmonium perhibul, quia hie ése Fllius Dei Vera. 34, 

Iv^ABESBAlTHE, CommetU. in Jo,, J, 34.—CORSELY, CemmenÉ* in Jo 1,34, 

|6> Del reinG'de tas cielos no kay memoria alguna en cJ Viejo Testamento. S* JKBtfóf- 
Kpist. ad Dortkmum.-B* CaiSdgTOMO, Hom, IV, Matth. —RurERTO; Id cap. VIH Mfittlu 
El primero de todos es el Bautista en predicar expresamen te el Reino de lw deloe.— S. Ji- 
nriNiMO: Príinus Baptista régimen eoetarnm praedtaatt ut prfteenrsor Domini íicc privile¬ 
gio konorctur. I» cap. OI. Mattb. 
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12, Otra vez dió Juan el mismo testimonio delante de dos discí¬ 
pulos suyos. Viendo A Jesús díceles: Veis aquí al (lardero de Dios (I),— 
Andando solicito el Precursor por hacer información del Mesías, 
persuadido de la grande autoridad que gozaba en la estima de sus 
discípulos, como viese A Cristo un dia le señaló con el dedo á su con¬ 
sideración diciendo: éste es el Cordero de Dios. No les dijo más, por¬ 
que ya tendrían nuevas de Jesús, pero les bastó la indicación de la 
persona para quedar del todo enterados. Con él hablaron, de cuy» 
conversación resultó en ellos el propósito de seguirle. Para arri 
¡inarse á Jesús y remitir los lazos que con su maestro Juan los unían, 
notables argumentos hablan de tener los dos discípulos del Bautista, 
•aun suponiendo que el poder déla gracia obraba en sus corazones 
aquella peregrina mudanza (2). 

13. El ministerio de Juan Bautista l'uó apercibir los Animos al 
conocimiento y servicio dei Mesías. Acudió A la obligación de su 
cargo con celo activo y diligente. No se adhirió A su compañía ni 
profesó su discipulado, porque no fué esa la vocación de Dios; pero 
ie procuró seguidores desprendiéndose generoso de los discípulos que 
tanto le veneraban (3). Ei hacer cumplidamente su oficio le mereció 
de Cristo aquel singular elogio: en verdad os digo, no pareció entre 
los nacidos de. mujer otro mayor que Juan /kuitisfu (l'. Con tanto en¬ 
comio ponderó Jesucristo en Juan el oficio de Precursor , corno de 
San Lucas se saca (VII, 28), porque á ningún Profeta le fué dado 
ver aí Mesías y hacerle manifiesto por deputación de su especial 
cargo: sólo A Juan se le encomendó un tan extremado negocio (5). 
Donde es mucho de ponderar cómo habla Dios encendido en el trans¬ 
curso de las edades varias antorchas, que fueran alumbrando A su 
soberano Hijo, pues no vino éste al mundo tan A obscuras que no 
trajese mil pajes de hacha delante de sí, como dice San Agustín (6); 

(1) Altera die ítcrum atabal Jü&nnes et ex disoipulia ejuB dúo, Vera, 35 .—El retpí- 
eiens Jestim ambulantom, dlcit: eoce Aguas Del, Vera, 30 —Et audierunt eum dúo disel- 
pu!l loquentem, et secuti sunt Jeeum. Vera, 37, 

(2) Sacy: lia lo sulvirenL.. pour eonnaitre par eos mfiraes qul ota.it eelui dont leur 
mattre leur avalt parlo d’ane maniere si avantageoifte, el pour suive I‘impresa ion añórete 
qu 11 ayalt dejá formée au íond do lo uro creara, Comnumt* de $* Jeun, I, Sí?. 

m Mfllth. XI, 2,*—Lúe, VII, tg. 

(4) Anión dlco vobli, non surrexit ínter natos mullerum major Joanne Baptista. 

Matlh. XI, II, 

(5) S. HllA illo: Ipsí emm solí Benitos propbotara Christum et vldere.—S. Ambrosio: 
ÍUo major sano prophota m quo oal leus pfopbelam m.—S akto Tomás: Ule major et ex- 
collonlior esi qul ad msjus oí flelum est assutnptus.—Otros Padres señalan las excelen¬ 
cias de Juan Bautista, tomadas de su rara santidad, de su prodigioso nacimiento, do «ti 
vida inculpable y penitente, de sus heroicas virtudes (Isidoro Felitsíota., epjst. l.*^S.Cr- 
KILO JEROSOLIAílTASO, CuífírM , III, cap, VI.—S. C-íISÓSTOMÜ, Itom. m Maiih* XI,—S. Pedro 
C fttsÓLOGo, serm, CXX VIL—B. CaMSIO, ÓdhINIM de remití Dei coirupt.* lib. L-^SüÁKE/., In 
Ilip. quaesL XXXVIII, disp. XXIV, sect, 3,)—Mae, iodo bien considerado, loa más de 
im modernos expositores siguen la opinión de Toledo (OomntoHt. í* Luc., cap. VII, an¬ 
ao t, 48): Non existimo de sanetitate vitae Cbristuoi loqui, quaruvls ilerl potosí iiluin luis- 
sr aut sanetlorom aut nominem i lío justiorcm; at aermo est de prophetiae muñere, ad 
quam eollationem etlam pertínetquod in útero prophotavít el natus e§t propheta, quod 
n eml n i fu era t concesau m. 

l$) Antequam ven i reí Do mi ñus noster Jesús Christua, multas ante se lucernas pro* 
phetleaa aecendjt et misitj de hts etiarn eral Joannes Baptista. Tract XXXV, ín Joan. 
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pero Juan había de ser lumbrera grande aderezada por Dios expre¬ 
sadamente para su Cristo, según aquello del Salmo (l), que fuera 
delante de él, le acompañase en su entrada y le mostrase con el 
dedo á la protervia de los judíos. Cuán generosamente se desocupó 
de todo por vacar á esta su obligación, echóse bien de ver en los da- 
res y tomares que mediaron entre Cristo y los fariseos. Preguntanle 
un dia éstos al Salvador: Señor, decidnos , ¿en qué virtud hacéis esas 
cesas?, como increpándole porque les hablaba con tanta libertad (2). 
£1 Señor, noticioso de la estima grande que hacían de Juan, repuso: 
antes de satisfacer á lo que mepregurúáis, quiero yo haceros ú vosotros 
una pregunta; el bautismo de Juan ¿de dónde viene ; del cielo é de los 
hombres (3)? Dióles en qué entender la pregunta, para ellos inespe¬ 
rada. Si respondían que el bautismo de Juan era de humana inven¬ 
ción, el pueblo, que le tenía en concepto de gran Profeta, los habría 
apedreado; si respondían que bautizaba por orden del cielo, el Sal¬ 
vador, que tenía la suya sobre el hito, podía haberles contestado que 
Juan, extraordinario Profeta, había dado testimonio de su divinidad. 

En cualquiera de estos dos extremos repararon la celada donde 
por fuerza el Señor los había de prender. ¿Qué hacen ellos 1 ? Como 
hombres doblados prefieren dar regates y huir el cuerpo á la ver¬ 
dad, encogiéndose de hombros y diciendo con disimulo: no sabemos 
nada de eso, *nescimm Respóndeles el Salvador: ¿no queréis decir 
lo que sabéis?, tampoco quiero yo deciros loque sé, «ñeque ego dico vo- 
bis in qua pofestafe ista fació». Aquí, añade San Agustín, cumplióse á 
la letra lo que decíamos del Salmo (4), dándoles Cristo á sus enemi¬ 
gos con la lumbrera en los ojos, con que deslumbró su malicia y dejó 
llena de confusión y empacho su arrogancia, por no haber querido 
confesar lisamente la verdad (5), 

Finalmente digno es de ponderación, cómo seis veces repite el 
Evangelista Han Juan el testimonio de Juan Bautista en sólo el ca¬ 
pítulo primero. El secretario general de Dios, Juan Evangelista, 
remite la fe de su propio testimonio al testimonio de Juan Bautista, 
diciendo: Juan vino á titulo de testigo para dar testimonio de la lum¬ 
bre, para que todos creyesen por él (6). Cuando el sagrado Evangelista 
fuá á poner por escrito estas grandiosas palabras, sin duda levantó 
al cielo su encendido corazón para mejor pesarlas; pero después de 
detener un rato la pítima* esforzando la voz dió un grito sonoroso á 
las generaciones futuras, avisándolas con cuánta razón admitía él 
la firma del eminente Profeta para autorizar la divinidad de Jesu¬ 
cristo, blanco principal dé su Evangelio. 

(1) Píiravl ¡ liorna oí Chítelo meo. Paalm. CXXXX. 

(2) Ote nubla m qua potes la te hace Caéis? Matth, XXI, 23. 

(3) lia pila mus JoaiiBls ande efit, de coelo, an ex bomjnlbimV 

Para vi lucernatn Christo meo» mímico! ojus indmtm confusíone, super Jp&um 
autem edlorebít saoctíflcatio mea. (6) Truel. XXXV in Je. 

Hic venit in testlmomlum, nt testímonium perMberet de lamine, ut omnes credo- 
rent per Uium. Jo. I, 7. 

- - mmw 
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CAPÍTULO VIII. 


Jesucristo, verdadero cnesias. 


ARTÍCULO PRIMERO. 


Error fatula mental de los racionalista*.—2. Xob documentos de los ca¬ 
pí talos precedentes son preámbulos á la verdad de Jesús Mesías. 

:j. Demostración más directa. -En qué tiempo había de parecer el Me¬ 
sías en-el mundo,—4. La profecía do Daniel.—Las semanas.—o. Con¬ 
sejo de Dios al terminar las setenta semanas.-Se han de ejecutar tres 
grandes obras.-6. Otros tres grandiosos beneficios. -El ultimo sera la 
unción de la Santidad: éste no conviene á sólo el Mesías.—t. Determi¬ 
nase más en particular la suputación de las setenta semanas. 8. La 
postrera semana: hechos que en ella lia de efectuarse.— 9. Suceso prin¬ 
cipal en la mitad de la Última sema na.-10. Exposición del racionalis¬ 
mo.-Autoridad de la interpretación católica.—11- Debe concluirse que 
el Mesías ya vino al mundo. 


l. En varias ocasiones hemos prevenido el error fundamental 
en que tropiezan los recientes incrédulos, bastante por si para qué 
taries la serenidad necesaria al estudio de las Santas Escrituras. El 
error consiste eji romper la trabazón de los dos Testamentos y en 
presentarlos extraños el uno del otro, cual si ninguna relación de 
parentesco mediase entre ambos. De este error han nacido en el 
campo racionalista clamores, estruendo y polvareda contra los dog¬ 
mas cristianos, como no podía menos de suceder; pero la doctrina de 
los Santos y de los Comentadores ha declarado en todo tiempo por 
digno de censura el yerro de los racionalistas. 

' La ley escrita dada por Dios á Moisés para que se guardase en 
la Sinagoga, no es diversa de la ley promulgada por Cristo para 
guardarse en la Iglesia, porque con tal designio fueron ambas esta¬ 
blecidas, que se entendiese haber sido aquélla dibujo y sombra de 
ésta, y ésta remate y complemento de aquélla. San Agustín deno¬ 
minó la ley de escritora profecía de la ley de gracia (1). Acabando 


(t) Tutus Testamentum ráete Intolligentlbus proplaetla eatNovJ Teatsmenti. Ad lilud 
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de explicar su pensamiento, vino ¿ decir que la Vieja ley fué el en- 
cubrimiento de la Nueva, asi como la Nueva es el descubrimiento 
de la Vieja (l). Colígese bien del Apóstol que dió al Viejo Testa¬ 
mento el título do pedagogo nuestro en Cristo (Gal. TU, 24, 25); donde 
quiso decir que la ley escrita fué como un preludio de la que Cristo 
nos había de ensebar. 

A este .propósito decía el Maestro Venegas: ¡.a ley oteja más se¬ 
mejanza tiene con el correo que antecede en poetas, para denunciar la 
venida del rey, se Halando el cuándo llegará y el aparato que trae y lo 
que había de hacer en su reino, que con razón de ley, que ultimadainente 

hwbieife dado Por si, sin que fuera de si tuviese algún fin principal . 
fuera dé la corteza que exterioTmente parece en la letra. De esta ma¬ 
nera, dije que la ley vieja había sido como un correo de la ley evangé¬ 
lica, para que se apercibiesen los hombres á recibir A su rey, que la 
pi huera vez había de venir en h Abito pobre y humilde, para redimir los 
pecados de sus vasallos, y la segunda vez bahía de venir con aparató de 
majestad, para tomar cuenta universal á todos los hombres del mundo. 
Porque de hecho la ley vieja fue figura de la ley evangélica. La cual 
ley evangélica, si se di e rea A los hombres sin que la ley vieja la prece- 
diera en tiempo, pudieran pensar los incrédulos, que la ley evangélica 
había salo algún caso maravilloso, que entre diversidades de acaesci 
mientas halda acaesci do en el mundo. Mas pues todo lo que hay en ella 
estaba ya figurado en la ley vieja y profetizado por los Profetas, de ne¬ 
cesidad se, concluye, que no fué ley dada acaso, sino ley celestial dada 
por Dios, pues mucho tiempo antes que se promulgase, en el mundo, fué 
figurada en las ceremonias de la ley y profetizada por diversos Profe¬ 
tas, que en diversos lugares y tiempos ritieron, sin saber unos de otros. 

Lo cual arguye la L.¡ ■'>- angélica ser ley sobre acuerdo dada por 
Dios (2). 

Poi este respecto no quiso el Salvador mandar otra cosa en subs¬ 
tancia de lo que estaba instituido en la ley escrita. El que dijo acu¬ 
ita: tu Señor y tu Dios es sólo uno, dijo también acá que te donozean á 
tt ¡toi sido un Dios (3), Et que allá ordenó, amarás á- tu prójimo como 
a h mismo; ordenó acá, que nos amásemos Iqs unos á ¡os otros (4). El 
que allí vedó el adulterio, aquí veda el mal deseo (5). Puesta la mira 
en esta consideración vino Orígenes A decir que ni Viejo Testa¬ 
mento no se le ha de llamar ley vieja si espiritualmente se quiere 
* 0,1S1( ei ar * B * no %/ nueva, para los que la cotejan con el sentido del 


^nrn Sanctj PatriaFcbao et Prophetae partí uebant quod inte]Jigebant,©t diligebant,otila 
m t rCiV0labMlíí % i atu tamen figumbatur. Cernir* Fémkm» lib* XV, cap, IL 
ü) In Testamento mi ere obunjbrabatur novum. Quid enim quod dleitur Teata- 
riieofcum mus, niel occuJtatfo uovi? et quid est aliad quod dleitur novum nisi voteris 
re\o a io¥ {De Civit* Dei t 11b* XV, cap XXVI),—Yatus Teitamenttmj vtdajiientum Testa- 
mentí no vi est* EpitfL a<l Afarcetlin. , cap. IV* 

(2) Diferencias 4* libros que hay m ti universo, Itb. IV. can* XVI* 
m Oeut, VJ,4.-Jo, XVII, 3. 

(41 LeviL XIX, 1 &^Fq. XIII, 34, 

Esod. XXVII, 14.—Maub* V,lg* 
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LIE* II* — LA PROFECÍA EN PARTICULAR* 

Evangelio (t). Por manera, que usando el término de San Agustín» 
eomo por la ley escrita se manifestaba lo que Dios quería hicie¬ 
sen los hombres para servirle, con la ley evangélica se nos co¬ 
munica la gracia para poner en ejecución eso mismo que Dios 
manda (2)* De ahí vino San Pablo á llamar letra á la ley de escritu¬ 
ra, y espíritu á la de gracia, protestando que la letra mata y que el 
espíritu vivifica (3); porque cuando la letra manda con rigor de pre¬ 
cepto y no arma de valor para cumplir lo mandado, tiraniza las. 
almas condenándolas á irremediable muerte. Para cuyo remedio 
vino Cristo Jesús á merecernos la gracia que faltó á la ley escrita, 
Lm palabras que yo os digo tan llenas de espíritu y trida (4), en orden 
ti cumplir lo ordenado. De donde el Testamento Viejo es como bo¬ 
rrador, el Nuevo cosa acabada; aquél figura, éste realidad. 

Estas consideraciones deberán bastar para descubrir la corres¬ 
pondencia de las dos leyes, de escritura y de gracia, tan estrecha 
como la del cuerpo con su sombra, la de la pintura perfecta con su 
boceto y borrador, la del suceso con su predicción, la de lo cum¬ 
plido con lo prometido. Todos los libros del N uevo Testamento cons¬ 
piran unánimes á poner en clara luz esta íntima conformidad, que 
los racionalistas rehúsan admitir, Y no admitiéndola ¿qué pueden 
prbmeter y dar de sí, sino desconcierto y batahola digna de escar¬ 
nio? Los Padres y expositores cristianos avezadas á vadear el mar 
inmenso de las Escrituras, concuerdan eu un parecer, con ser así 
que con el caudal de sus ingenios podían arredrar á los más resabi¬ 
dos; pero los racionalistas, que apenas han bañado los pies en las 
aguas, riñen discordes entre sí, por no atreverse k echarse de vo¬ 
luntad en el mar insondable del misterio. Quédense en la orilla, 
mientras nos engolfamos a sondear las profundidades pro fóticas. 

2. Las testificaciones oídas en el capitulo anterior, la salutación 
de Isabel, el Magníficat de María, el Benedictas de Zacarías, la ado¬ 
ración de los Pastores y Magos, los sueños de San José, el Nunc di - 
mittis de Simeón, los loores de la Profetisa Ana, las declaraciones 
públicas de Juan Bautista, son testimonios irrefragables, comproba¬ 
dos y patentes del advenimiento del Mesías, En estos nueve testi¬ 
gos se cierra el tiempo de la profecía, y se abre el de la verifica¬ 
ción; en ellos fenece la Antigua Alianza y da comienzo Ja Nueva* 
Expresólo Jesús por estas palabras: Todos los Profetas y l¿z Ley hasta 
Juan profetizaron (5). Desde Juan principia la evangetización del reino 
de Dios (6)* La profecía se trocó en Evangelio: el que tenga oídos, 


(1) Nec valuó Testa montura nomino ego legara, ai eam «pirita! Iter intolligam* Uita 
tantutnmodo lex votas effleitur testamentusn, cjui «am carnal iter int&UígfirO voiunt, No* 
bis autora qní eam rpintoajiter et evangélico sensu intolliglmas ot exponimus, semper 
nova 061,01 utrumqua nohto novara Testa montuna ost, non teiupoHs nótate sed intcl ligón- 
Üne no vi tato* Hom, IX in Ñuta. XVI, !XVlt 

Contra Pelag., lib* II t, cap. O. (3) II Cor 111, 6* ¿O- 

(5) Cuidos ením propfoetae Ot lex usque &d joannem pTophetavorunt, Matth. XI, 13. 
(8) Lex et Prophetae mqm ad Joannem; ex «o regnnm Del evangeliza tur. hu~ 
cao XVI, 16. 
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•Abralos: y oiga (1). Con estas declaraciones se muestra Jesús por ver¬ 
dadero Mesías (2). 

Mucha fuerza deberían hacer los testimonios alegados 4 los ene¬ 
migos de la religión cristiana. Mas por ser este punto de singular im¬ 
portancia, razón será tratarle más de asiento para concluir que 
Jesús hijo de María es el Mesías verdadero vaticinado por los Pro¬ 
fetas. Ser Alo sin linaje de duda si le cuadran las notas singulares 
profetizadas del Mesías, de suerte que si no conviniesen al ser y 
vida de Jesús, habríamos de sacar no hallarse en él rastro ni sombra 
de Mesías, como sea verdad que la definición y el definido han de 
coincidir y reciprocarse por entero. La definición del Mesías fra¬ 
guóse en el Viejo Testamento por mano de los Profetas, el definido 
consta del Nuevo Testamento por mano de los Evangelistas. En las 
profecías y en los hechos nos conviene llevar puesta la considera¬ 
ción: ambos documentos son de indisputable verdad, el punto está 
en concertarlos. Las profecías en el espacio de veinte y más siglos 
antes de la era cristianase fueron amontonando. Digo amontonan¬ 
do, porque son sin número, revueltas en montón las más, menos 
obscuras las otras, claras y terminantes algunas, no pocas total¬ 
mente cii cunstuneiadas y minuciosas en la descripción de seiiaíes; 
mas todas juntas parecen figurar de cuerpo entero la imagen de un 
gian Rey, con lineamentoa singulares que le califican por Legisla¬ 
dor y Pontífice. El lector menos perspicaz en abriendo los libros 
pro fe tales no podrá dejar de espantarse A vista de tanta grandeza 
como allí se promete. 

Subirá, de punto el asombro cuando eche mano á los Evangelios. 
Allí leerá historiado lo que en los Profetas leyó profetizado. Tan 
puntualmente historiado está lo profetizado, respecto de Jesucristo, 
a saber, su concepción y nacimiento, su presentación y oficio, sus 
ensefianzas y milagros, su pasión y muerte sacrosan ta, su resurrec¬ 
ción y ascensión gloriosa, en fin, su vida toda del un cabo al otro, 
con tanta conveniencia, cual si un diestro narrador valiéndose de 
las luces de los vaticinios hubiera querido delinear la historia de un 
héroe ideal con los colores esparcidos en los Profetas. La realidad 
de los hechos hállase en cabal correspondencia con él tenor de los 
dichos. Los hechos son verdaderamente históricos, como lo depone 
la irrecusable autenticidad de los Evangelios; los dichos se pronun¬ 
ciaron siglos antes que los hechos acaeciesen: en estas dos asercio¬ 
nes no puede caber resquicio de duda, tanto, que los racionalistas 
cuando las meditan, no saben qué corte dar para seguir en su por- 
fiada resistencia. 

Siendo esto asi, ¿quién será el autor de tan extraña conformidad y 
Hombre, no podía ser, á menos de darle ciencia infinita y de poner 
en sus manos las voluntades de I 03 hombres sin cuento que coope 
r aron ¿ ejec ución de un designio fraguado en el silencio de tantos 

(I) Qui hnbet aur&a audiat Matth. XI, 15, 

O) Fílugx, Eoang. ndtm S. Mnfihk té , pag. 224 — Knarenhauer, J« flpag. 440* 
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siglos. La casualidad no sabe ejecutar obras tan estupendas y aca¬ 
badas- De ojos carece la casualidad, y aunque dé á veces palos de 
ciego, no tiene en su capacidad el arte de sacar tan admirables co¬ 
rrespondencias, porque ni es dueña de inspirar á muchos un dicho 
cmniin, ni de impulsar á muchos á uu común desempeño, ni se halla 
con fuerzas para concertar hechos con dichos. Resta que á sólo Dios 
pueda competir tan alto blasón. 

Allanada esta dificultad, cuya solución exaspera á los adversa¬ 
rios, que nunca le hallaron salida, será más fácil resolver otra de 
igual importancia, conviene á saber, cómo todos los vaticinios del 
Viejo Testamento conspiran á prenunciar un solo personaje. En pá¬ 
rrafos antecedentes va contenida la respuesta, pero bien será hacer 
aqui un resumen de lo asentado en los capítulos quinto y sexto del 
presente libro, Quien sosegadamente pase la vista por los vaticinios 
hebreos, se hallará con un Rey, con un Legislador, con un fundador 
de nueva prosapia, con uu Profeta y gran Doctor, con un Varón de 
dolores, con un Siervo de Jehová, con un Pastor ultrajado por sus 
ovejas, ebn un Sacerdote eterno, con un Medianero entre Dios y los 
hombres, con un Hijo de David y de una Virgen, padre de innume¬ 
rable prole: es decir, que los Profetas vaticinan á la vez reino, le¬ 
yes, poder, doctrina, dolores, afrentas, muerte, sacrificio, interce- 
sióh, rescate, paternidad, filiación, grandezas, humillaciones, vida 
gloriosa, muerte afrentosa, ¿cómo pueden caber en un solo perso¬ 
naje tantos y tan encontrados renombres, representativos de tantas 
y tan opuestas obras? 

El desenlace del enigma hay que pedirle á los mismos Profetas. 
El Siervo de Isaías y el Pudor de Zacarías dan bastantísima res¬ 
puesta. Si el Siervo y el Pastor no saliesen de su vulgar oficio, men¬ 
guada fuera la vista profetal, bien pudieran ser estimados por dos 
diferentes sujetos. Mas como el Siervo de Isaías hace lo que el Pag' 
t m . de Zacarías, sus conceptos espirituales no excluyen, antes cla¬ 
man á voces la perfecta unidad de entrambos. Ni ei Sierro de Jekn- 
rá representa menos majestad que el Maestro y Legislador, ni deja 
el Reí/ de abatirse al ministerio de Sacerdote , ni el Pastor anda más 
gallardo que el Pimpollo, ni muestra más caridad que el Medianero , 
ni más humildad que el Hijo de David, ui más compasión que el 
Emanuel, ni más santidad que el Ni fio de la Virgen, ni presta ma¬ 
yores servicios que ei gran itlonarca, Por maneia, que Isaías, Jere¬ 
mías, Ezcquiel, Zacarías, Miqueas, Malaquias, con la copia de tan 
diversos nombres, con tanta variedad de señales, con la descripción 
de tan diferentes oficios, no hacen sino dibujar un mismo persona¬ 
je, que mirando á muchos visos parece multiplicar su peí sona, y es, 
que el concepto del Mesías no cabe en los estrechos cotos de la hu¬ 
mana comprensión, por eso fué menester que cada Profeta nos 
ofreciese una pintura de su ser espiritual y d¡\ ino, para que jun¬ 
tando eu uno todos los delineamentos pudiéramos concebir de algún 
modo la grandeza inestimable de su realisimo ser. 
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Para celebrar las glorías de un general encarga el rey A doce 
pintores sendos cuadros, que representen las proezas del varón be¬ 
nemérito de la patria, señalando á cada uno el teína de la composi¬ 
ción. Expónenseá la publicidad las doce pinturas: ésta retrata las 
acciones del militar, aquélla la lealtad del patriota, aquí campean 
las aficiones del académico, allí los denuedos del cadete, acullá los 
dictámenes de la fe religiosa, otro cuadro esmalta los sacrificios de 
su azarosa vida, estotro la baja suerte de su nacimiento, esotro la 
pobreza de sus padres... ¿Quién dirá que cada pintor no sabía lo 
que se pintaba, pues las facciones del semblante guardan en los 
cuadros notable correspondencia? No la guardarían, cierto, si el 
rey no hubiera puesto en sus manos la historia entera que del héroe 
conservaba escrita en lo más secreto de sus reales archivos. Al con¬ 
templar los curiosos aquella colección de pinturas, ciertos están de 
ser uno el que tan varío en ellas se figura y parece. 

Llama Dios á los Profetas, dales encargo de sacar la pintura de 
su Mesías, á cada cual conforme al tenor de la revelación pro fóti¬ 
ca. Salen á luz los retratos con perfecta fidelidad, preséntense & los 
ojos del público. Dios reservó para si la historia del héroe, en el ar¬ 
chivo de su divinal pecho la guardó secreta hasta que llegase la 
oportunidad de publicaría. Nace Jesús, predica, muere, redime el 
mundo, resucita á vida gloriosa. Inspiró Dios á los Evangelistas la 
escritura de la realidad histórica, como habla inspirado A Jos Profe¬ 
tas la diversidad de pinturas. ¿Quién al ver la variedad de predic¬ 
ciones en compañía de los hechos históricos, no so persuadirá luego 
de que el supremo Dios quiso que aquéllas hiciesen la salva A éstos, 
en arras de la gloría del Mesías? ¿Quién no descubrirá la unidad dé 
pensamiento entre la rareza de posturas? Porque el semblante del 
Mesías es idéntico en todos ios Profetas, aunque cada uno le vista 
de diferentes colores. Relampagueó el Evangelio en la mente de los 
Profetas, antes que asomase A la pluma de los Evangelistas, por 
obra de la divina inspiración. 

Notemos de camino una niñería de los adversarios. En las cris- 
tiandade» primitivas, dice Harnaek, perseveró el sistema exegético, en 
•cuyo virtud un tejió sagrado debe exponerse sin hacer caso del confejr- 
fo y sólo teniendo cuenta con la necesidad ó exigencia presente. Este sis¬ 
tema tradicional se. aplicó con especialidad d demostrar la condición 
mesiaca de .Tenis, cual si en él se hubiesen verificado los vaticinios del 
Antiguo Testamento (1). Lo que va copiado del racionalista Ilarnack 
no deja de ser donoso. Quiere decir que los rabinos veían figurado 
al Mesías en los vaticinios del Antiguo Testamento, y que los Após¬ 
toles aplicaron A Jesús*la interpretación de la escuela rabínica. Dí¬ 
ganos el muy leído Harnaek: ¿Qué linaje de Mesías leyeron los rabi¬ 
nos en el Antiguo Testamento? ¿Acaso uno tal, que fuese juntamen¬ 
te Rey y Siervo, Sacerdote y Pasto*’, Medianero y Legislador, humil- 


(1) Dogma!, QeschickU,püíg, 13. 
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de y poderoso, sabio y sin letras aprendidas, pontífice y victima, 
Hijo de David é Hijo de Dios? No, no mil veces; no concibieron los 
rabinos un Mesías tan colmado de grandeza como de humillación, 
tan abatido como exaltado, nunca le vieron á tal Mesías el sem¬ 
blante, ni aun en sueños ni por barruntos. La Sinagoga desbarró en 
la interpretación dei Mesías, forjóle á su antojo (l). Por eso cuando 
el Mesías verdadero, el profetizado por los vates divinos, se presen¬ 
tó á los escribas y sacerdotes con la ejecutoria de sus grandezas y 
humillaciones, no le quisieron ver la cara, le clavaron por infame 
en una cruz. Solamente los hombres sencillos, enamorados de la 
verdad, al verla en aquel traje, dando de mano á la interpretación 
rabí nica que no fantaseaba sino pujos de grandeza terrenal, descu¬ 
brieron con singular ilustración del cielo al genuino Mesías en aquel 
hombre que se llamaba Jesús, hijo de Marta, pues por demás veían 
en él, como en claro espejo, recogidos todos los rayos de las anti¬ 
guas predicciones. Ei personaje histórico de Jesús, acompañado de 
sus obras y palabras, dióles la demostración plenísima del maravi¬ 
lloso enlace entre los dos Testamentos. La fuerza de la verdad, que 
entrándoles por ojos y oídos avasallaba sus entendimientos, no les 
dejó sacar otra consecuencia ni hacer pública otra confesión, ¿Y 
querrán ahora los racionalistas convertir la tela impermeable de 
aquellos vigorosos discursos en vil telaraña, sólo buena para cazar 
moscas? Niños se muestran, que no varones curtidos en el arte de 
razónar. 

¿Qué digo? Por más aniñados y aturdidos hemos de estimar á los 
racionalistas que á la Sinagoga, sin género de duda. Porque la Si¬ 
nagoga, aunque tuviese en su mano el formar del reino del Mesías 
concepto conveniente, esto es, concepto de reino espiritual y divi¬ 
no, pues las mismas expresiones proféticas se le daban á conocer al 
descubierto, aunque no le conoció sino por reino carnal y terrestre; 
pero siquiera cifró en un Mesías el objeto principal de los vaticinios: 
más atolondrados que ella los ración alis tas* hurtando el cuerpo al 
tronco de los vaticinios, en vez de convertir en frutos las flores, las 
esparcen por los cuatro vientos, codiciosos de andarse tras ellas 
como los niños tras las raariposiüas fugaces, sin cosa que huela á 
Mesías, haciendo de él mil personas y potajes. ¿No podía la Sina¬ 
goga sacar del Viejo Testamento un Mesías espiritual? No cabe du¬ 
darlo. ¿Por qué no le sacó? Porque era entonces carnalisima; como 
tal señoreada del farisaísmo y saduceísmo, que pervertían los docu¬ 
mentos de la antigua tradición, consumió rotamente su sagrado pa¬ 
trimonio, sirviendo más al capricho que á la razón y poniéndose en 
el andar de ios que la tenían envilecida. Abatido su decoro dio mi¬ 
serable baja á tan extremada vileza, que luibo de forjar im Mesías 


(1) TasíqiterbV: Judaeí ex apparisntiis esterilla de Jeitt Judíotrunt, et ita ín Gira¬ 
ren! decepti étítiif ternporaíem exspeciuMíU Libe ratero re, et quia regminl Christt spiri- 
luaie eral, illud Lngredi noluorunt. Do vera reH*jioBe t 1SS9, pag* 2G3. 
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al talle de sus devaneos. ¿No trató Jesús con [recuentes parábolas de 
abrirle los ojos? Sin duda que si, ¿Qué logró? Terquedad en la por¬ 
fía. ¿No estaba profetizada esa misma ceguera? Cierto, y muchas 
veces. ¿Cómo no lo echaba de ver la Sinagoga? Por su misma ce¬ 
guedad; que á quien no levanta más el pensamiento que el pecho, 
no le andéis con razones. Con todo eso. aun hallándose los judíos car¬ 
nales en una región tan remota de la del verdadero Mesías, un Me¬ 
sías, siquiera carnal, descubrieron en los vaticinios de sus antepa¬ 
sados. ¿Qué hacen ahora los racionalistas? Se han pasado de tercos 
á rebeldes, como faltos de tino se andan á la buena vida, riéndose 
de la obra de Dios, sin querer confesar Mesías de ningún género. 
Dejémoslos pacer por el soto vedado, y sigamos nuestro camino. 

3. Tres excelencias predijeron del Mesías los Vates divinos: 
Doctor, Pontífice, Rey. A titulo de Doctor había de enseñar y alum¬ 
brar á todo el mundo con perfección y alteza de doctrina, sin acep¬ 
tación de personas. A titulo de Pontífice había de ofrecer el sacrifi¬ 
cio de su vida para reconciliar con Dios al hombre pecador. A título 
de Rey había de fundar y propagar por el mundo un reino espiri¬ 
tual, una religión santa que asentase en los corazones verdadera 
paz y sólida felicidad, preludios de la gloriosa y eterna. Tales son 
los timbres señalados por los Profetas al Mesías verdadero, como n« 
puede ser ya dudoso á los que lean los vaticinios basté aquí estu¬ 
diados, cuyo resumen acabamos de oir á los Profetas y Profetisas 
del capítulo anterior. Esta es la demostración que emprendemos con 
el intento de probar que las tres prerrogativas antedichas se hallan 
cabalmente verificadas en nuestro Señor Jesucristo, Hijo de la Vir¬ 
gen María. 

Antes de proceder á la demostración, es fuerza determinar en 
qué tiempo convenía se dejase ver en el mundo el Mesías, según 
lo tenían dispuesto los vaticinios de los Profetas. El de Jacob, aun¬ 
que defina la cepa de que el Mesías debe nacer, no señala en qué 
tiempo el mando de Judá ha de pasar á otras manos (l). Cuando tos 
hijos de Israel salen de Egipto acaudillados por Moisés, vemos la 
tribu de Judá por el desierto gallardeando con notable superioridad 
sobre las otras once tribus (2), Durante la época de los Jueces pre¬ 
side á la guerra contra los enemigos de la nación (3). En tiempo de 
los Reyes, á Saúl de Benjamín, sucede el segundo, rey David de la , 
ríe Judá, y luego Salomón hasta Roboán, en cuyo reinado la gente 
hebrea se parte en dos ramas, la una de Israel, compuesta de diez 
tribus, la otra de Judá, que comprende las de Benjamín y Levi (4). 
Hasta el cautiverio babilónico dura la sucesión de los reyes de 
Judá, por obra de quinientos años. 

Zorobabel, capitaneando á los judíos expatriados, dióse prisa á 
levantar otra vez el templo asolado por los caldeos: mas ni él ni 


(2) Num, II, 1-4.—X, 13,13, 14. 
(4) IReg. XLII,9.—XVI, 1. 


(J > Véase iib-1, cap, IV, arí, II, u. &* 
<3) Jud. 1,1_XX, IB. 
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Nehemias recobraron el cetro real, que la tribu de Judá perdió al 
ser desterrada á Babilonia. La causa fué porque después del cauti¬ 
verio el poder supremo residió en los caudillos y juntamente en el 
Sanedrín, mudada la forma monárquica en aristocrática, para que 
en lo sucesivo los abusos de la majestad no pervirtiesen al pueblo 
como le hablan pervertido los reyes, que fueron causa de la inrelias 
cautividad. Los Macabeos, que ni eran reyes, ni de Judá, no gober¬ 
naron por autoridad propia, sino por consentimiento del Sanedrín, 
en cuyas manos estuvo siempre la suprema potestad, cuyos miem¬ 
bros pertenecían á la tribu de Judá (t). De esta suerte, poco 4 poco, 
y cuasi por partes fué la tribu de Judá perdiendo su influjo en la di¬ 
rección del pueblo, mas nunca soltó de las manos el cetro basta que 
le fué arrebatado por la gente romana. Por manera que si el tér¬ 
mino del gobierno político de Judá había de ser señal del futuro 
Mesías, como lo expresa el vaticinio de Jacob, cierta cosa es que el 
Mesías vino ya, pues la tribu de Judá carece del cetro político; y 
cierto es también que el Mesías estaba á la puerta cuando el go¬ 
bierno judaico pasó á manos de Heredes. 

4. Tenemos en Daniel una más fácil y clara determinación del 
tiempo en que el Mesías había de mostrarse corporalmente entre los 
judíos. Este ilustre vaticinio, no sólo señala por menudo la muerte 
del Mesías, mas también la demolición del Templo judaico, la abo¬ 
lición perpetua de sacrificios y ceremonias mosaicas, el total aca¬ 
bamiento del culto hebraico; pero con tan visible minuciosidad lo de¬ 
termina todo, que á no tener los judíos frente de pedernal, endure¬ 
cida con el hábito de mentir, no osarían negar que hace siglos vino 
el Mesías, blanco de tan claras predicciones. La que tenemos entre 
manos dice asi: Setenta semanas se han señalado á tu pueblo y a tu 
santa ciudad, para que se consúmela prevaricación y tenga término el 
pecado, y dé principio la justicia sempiterna, y quede sellada y termi¬ 
nada la visión, y sea ungido el Santo de los Santos (2). Esto dijo el án¬ 
gel al Profeta Daniel, descubriéndole el secreto y la sentencia del 
Altísimo respecto del futuro Mesías. 

Lo primero, las semanas de Daniel no son de dias, sino de años: 
las setenta juntas componen el guarismo de 490 años. Opinión es 
ésta fa más común y verdadera de los expositores antiguos y mo¬ 
dernos. Daniel, cuando hacía oración á Dios, revolvía en su pecho 
los setenta años designados por Jeremías A la libertad del pueblo, 
rogando al Señor se cumpliese en ellos la restauración prometida 
(Dan. IX* 2): respóndele Gabriel que e! tiempo predefinido es de se¬ 
tenta semanas; luego si Daniel no pensaba en dias sino en años, las 
semanas prometidas por el ángel no habían de ser las usuales y co¬ 


tí* I Macb, XI, 27.—XJT, 6.—II Maofc. XI, 27. 

(2) Septua^inu hebdómada abbrevíaiae eunt sopor populuni Etium ni siipnr, ur- 
l>Gm Banctam mam, ul consummetur prfte vadea tío, et finan* aceipiat pee caluro, etdeíea 
tur iuiijuitaa, ctadducalur Juatltia sempiterna, et iropJeatur vtaio et prophetia, el un- 
gatur Sanotufl aanctortmi. Dan. ÍX, 24 . 
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muñes. ¿Cómo podían serlo si 490 días no bastaban para edificar la 
ciudad? Celebrado era entre los judíos el número siete, notoria su 
aplicación á los días, meses, años, frecuentado el año sabático al fiu 
de cada semana de años, conocido también el año jubilar después de 
siete semanas de años (lj; mas (fuera de que ni las Escrituras ni los 
escritos de ninguna nación mencionan otro uso de semana sino de 
días ó de años, y no de jubileos, ni de decenios, ni de siglos) el ver 
asolado el Templo de Jerasalén, como el vaticinio promete, y el sa¬ 
ber la costumbre de contar de los hebreos, debiera bastar para ex¬ 
cluir por impertinentes los 24500, ios 4900, los 49000 afios que algu¬ 
nos autores han imaginado, dejando en el aire y sin determinar la 
época fija que el ángel quiso minuciosamente definir. Los autores 
que emplean base decimal para interpretar las semanas de Da¬ 
niel, usan un cómputo no conocido délos hebreos (2); por eso merece 
desdén el cálculo decimal á que se acogen ciertos protestantes, sin 
embargo de faltarles fundamento, por prurito de singularidad. 

Las setenta semanas de Daniel equivalen, pues, á 490 afios. La 
palabra abreviadas del texto no significa acortadas por la oración 
de Daniel, como Suárez opinó (3), ni reducidas á lunares en vez de 
solares, como Alberto Magno pensó, sino definidas por Dios y limi¬ 
tadas, cual porción de tiempo largo, conforme Pereira y Sánchez 
con otros comentadores expusieron. Afiade el ángel: super popalum 
taum et urbem sanetam tuam, para mostrar á Daniel con cuánta be¬ 
nevolencia miraba Dios aquel pueblo y ciudad, en cuya causa él tan 
solícitamente se mostraba interesado, pues le tenia prevenidas in¬ 
signes mercedes para lo por venir (4). 

5, Síguese la disposición de Dios que debe llevarse á hecho al 
acabarse el espacio de las setenta semanas. De tres partes consta: 
ha de consumarse la prevaricación, ha de tener fin el pecado, ha de 
r a nr ciarse la iniquidad. ¿Qué significan las tres partes del consejo 
divino? Lo más obvio y natural es pensar, que pues Dios había oído 
clemente la plegaria de Daniel, el ángel le participó los bienes que 
su oración había impetrado. El primero es ut commnmetur praevari 
cutio, esto es, quede abolida la apoetasía. Las versiones Setenta, 
Aquila, Teodoción, Siríaca y Vulgata trasladaron consummetur, voz 
equivalente al verbo hebreo significativo de abolir, desterrar, 
anular, como el verbo <wvreXt!í6í¡',at, según consta de muchos lugares 


(11 Lerlt. XXIII, 15.—XXVI, 34. 43 —XXV, 8. 

(2J Calmet cita la cuenta de Berthelet que señalaba diez años á cada ecolalia fBíiíiwrt*, 
t , Ü); m aritmética peregrina. Tamb ién Galatino reprueba la computación de loa rabinos 
que contaban por semana no siete años ordinarios sino siete años jubilares, y añade: 
Quo(3 nenio eoruni quautumcumque per versus ai ve in Talmud sive alibi scripsisae com¬ 
per tus est, (Dé are* wxthot, eeríí. 1650, Hb. IV, cap. XIV.) Esa misma opinión rabí nica 
había refutado Fr. Ramón Martí en su Pugfa fidei, añadiendo la sentencia que Gal atino co¬ 
pió: millos tamen usque mine sito in Talmud si ve alibi hoe scrlpsit quantumeumque 
per versus, 

(3) £n III p de Thomae t q. II, dlsp* X, fltíCt. 6 . 

(4) Expositores Sánchez, Pereira, Cal me t, Knabenbáuer, Trochen* 
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bíblicos íl). El segundo bien prometido á Daniel está cifrado en 
finem accipiat peccatum, que suena en el hebreo sellar, cerrar, ex¬ 
cluir, y hace sentido de acabar con el pecado poniendo remate á su 
propagación. El postrero de los bienes, más preciado que los dos 
primeros, consiste en deleátur iniquitas, cancelarse, expiarse la mal¬ 
dad, expiación, que efectuada por la muerte del Mesías hará que las 
culpas queden desautorizadas, sin crédito ni valor, vengan á menos 
y se acaben del todo; frutos preciosos de la redención por la muerte 
de cruz, 

6. A estos tres grandes beneficios se añadirán otros tres de ma¬ 
yor estima y consideración, por más importantes y nobles. El pri¬ 
mero, ut addiicatur jmUtia sempiterna, consiste en florecer una san¬ 
tidad de vida y costumbres espiritual, perfecta y perdurable, 
como lo pregonan los Profetas cuando encarecen la grandeza deí 
reino mesíaco, de suerte que por sola esta ponderación de !a justicia 
sempiterna, aunque faltasen otras razones, deberíamos colegir la 
espiritualidad del reino, donde han de echar raíces y producir flores 
y frutos de bendición las virtudes y dones de la gracia procedentes 
de la justicia. El segundo beneficio de la redención será uf implmtur 
visio et propketia, que el hebreo lee ad obsignandam cisionen) et pro- 
phetiam, quiere decir, que al remate de las setenta semanas recibi¬ 
rán confirmación adecuada las visiones y profecías del Viejo Testa¬ 
mento, con la firma y rúbrica de Dios, de manera que espiro en el 
pueblo judío el don pro fótico y empiece á verificarse lo vaticinado 
en ia antigüedad (2). 

El último de ios señalados beneficios de esta época feliz será 
engatar Sane tus sanctorum, que el hebreo dice D'tfhP crip, sanctitas 
sanctitatum. En aumento van las mercedes otorgadas por Dios al 
1 rufeta, según el se las había rogado. Esta última quiere decir que 
al cabo de las sententa semanas se levantará un santuario pre¬ 
ciosísimo consagrado con la unción de la divinidad. ¿Qué santua¬ 
rio? el tantas veces propuesto por el Espíritu de Dios á la mente 
de los Profetas, ora se denomine Mesías, ora se llame Iglesia, ora 
corresponda á entrambos de consuno, que parece lo más probable. 
En varias ocasiones nombraron los Profetas el solio del Señor, d 
'templo del .Señor, el alcázar de Sión, el Santo de los Santos (3), para 


lT,-n Faraí XX1V ’ W ‘~ U ^ ^ 5 “ IV Re * XUI ' 

Í2i Las ve ratones autorizadas apoyan nata interpretación, no obstante qtie se divídan 
dos bandos los expositores* Los unos relierén el texto sí la verificación y comprobé 
e ún de ios vaticinios, loa otros á la cesación y acabamiento. Por ambos dictámenes se 
alegan nombres gravísimos; mas todo sale á una cuenta, porque si han de verificarse 
Jos oráculos con ís venida del Mosfas, los Profetas quedarán mudos á vísta de la verdad 
profetizada para su tiempo; pero las visiones y profecías prometidas d ios vasallos del 
mno espiritual para el tiempo adelante, proseguirán verificándose en ellos cumplida* 
mente, como se verificará el don de profecía y de visiones anunciado por Joel á los hijos 
as ia Iglesia. Expositores: S. Efrón, Orígenes, S* Alanasío, & Crísóstomo, S* Basilio Teo¬ 
dores , Mariana, Sánchez, Alápída, Keíl, Relnke, Corlo*, Calmet. 

i vVíl 1, 17 ~ J * r ’ IIE * 17.—Ezech, XXXVII, 26, 27,—XLIII, 12 —Zach. VI, 13 .— 

P®i si. aLI\, 8, 
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representar !a morada y edificio espiritual donde Jehová debía ser 
adorado en espíritu y verdad en tiempo del Mesías* Según esto, el 
ungafur Sanctus Sanctorum corresponde al Mesías y á su Iglesia, al 
Mesías como á cabeza del reino espiritual, á la Iglesia como á agre¬ 
gado de miembros, especialmente que al Mesías toca el ser ungida 
por el Espíritu de Dios como claman los Profetas (1), y á la Iglesia 
el ser templo vivo de la divinidad, corno lo enseña S* Pablo (2), por¬ 
que morando en Cristo la divinidad corporalmente por la unción 
del divino Espíritu, en sus miembros redundan los efluvios de la 
misma unción y santidad. Esta exposición, que satisface al contexto 
del lugar escriturario, ha sido acogida con preferencia por los co¬ 
mentadores católicos (3). Que en solo el Mesías no puedan verifi¬ 
carse las palabras del texto, lo dice claro la perplejidad de los auto¬ 
res que á solo él las quieren aplicar, como quienes titubean y disíere 
ten en el señalar cuándo fuá ungido y consagrado, para que la tin¬ 
ción recayese en la semana setenta, como hubo de recaer: ni hay 
para qué detenernos en otros inconvenientes que del mismo texto 
nacen* Al contrario, la institución y consagración del cuerpo mís¬ 
tico se efectuó en la semana septuagésima, en que brotó este fruto 
generoso de la redención como coronamiento de la obra del Me¬ 
sías (4\ 

Poca mella han de hacer los reparos de algunos escritores contra 
lo dicho. Del Sanctm Sanctorum dicen que había de cancelar la ini¬ 
quidad y de traernos la justicia sempiterna (5). No es verdad que el 
vaticinio diga eso. Tampoco es de momento la advertencia que Da- 
niel no habla pedido enviase Dios ai mundo el cuerpo místico para 
santificarle: ninguna fuerza tiene esa razón, porque el Profeta no 
había suplicado á Dios que enviase el Mesías, sino que restituyese 
la ciudad y templo á su antiguo esplendor; pero Dios, para conso¬ 
larle de una vez por todas, le molifica determinadamente, como 
nunca hasta ahora lo había notificado á los judíos, el advenimiento 
de la restauración espiritual, la fundación de la ciudad nueva y la 
edificación del templo místico, mediante la Iglesia, cuya fundamen¬ 
tal piedra había de ser el Mesías. 

7. Sábete f pues, y tenia presente: desde Ja salida dél decreto, en 
arden á edificar otra vez la nudad de Jerusalén, hasta el Mesías Rey* 

(i) ís. LXI, 1.—Psalm. XLIV* 8. <2, II Cor. VI, 16.—Ephea. IJ< 21,22.-Coh II, 13 

(3) Pitra, SpioHeginm, I, pfíg, 28 — HEXGSTEaiBEít, Chrhtologiñ <í* s A * t. IL— Kna- 

BEJíeaüeR, Commrnt, ín Ikm, t pág. 240. 

(4) Palmteri: Non puto quídam, ut moreni gara mus Tr I den Un i decreta do íimrpre- 
tatíone Seripturarum, ó pus oseo defenderé quod I inmediato hta verbis OhrMtis ipae aípii- 
floatur; alía paulo inflexa interpreta lio pote?! JIM decreto facera satis. De <*r#ate htet&r. 
Ubri JuAith, 1866, p. 74*—Momio autcm luielionte suadet accipere tomplum istud mystice. 
SÍ varo sanelum Banctorum myaticu aocípias T jam constat quid alt tabonmculuin De! 
cutn botníatbufl, sivedomua Del; hooest, Ecclessia CUristt, quae una cum ano espita anota 
est SpirJtu Sancto, cum mundo apparnlt día Pentecostés, ibid.—HirnTER; Quivis autem 
inteilige!, licttt hace forano de Mésala i pao ím media te non díeantur, mediato lamen ad 
eum oiSQ referoiida, cum Eeclesia Bine ipgo non intellíiptur, et vero tlt Banctísama re¬ 
tiene Ipsius, sui scilícot anotaría ot cnpitie. Th^ot. getter*, 1BQ1, pág. 52. 

(6) WmCEBOtKíENSES, Be IncarnalioWj n, 46. 
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transcurrirán siete semanas y sesenta y dos semanas; y volverá á edi¬ 
ficársela plaza y los muros en la apretura de los tiempos. Y después 
de las sesenta y dos semanas darán muerte al Mesías, y dejará de ser 
suyo (el pueblo que te ha de negar); y asolará la ciudad y el santuario 
el pueblo con su caudillo futuro, y su término será la devastación, y al 
fin de la guerra la decretada desolación (l)-—Establecidas las setenta 
semanas, pasa el ángel á determinar el principio de donde arran¬ 
can y lo que en ellas ha de acaecer* El orden es este: en siete sema¬ 
nas de a líos se edificará la ciudad, acabadas sesenta y dos semanas 
cíe aHos morirá el ungido, en una semana de afios se confirmará la 
nueva alianza. Este orden de sucesos ha de tener su principio y su 
remate, pues corre entre limites finitos. El remate consta de las pa¬ 
labras usque ad Christum ducem, y de las del verso 27 que pronto se 
alegarán . Por Capitán Ungido, que pone término A las primeras siete 
y á las sesenta y dos semanas, se entiende el Mesías, como demues¬ 
tran todas las profecías que le hacen hijo de David, Rey eterno, 
Pastor espiritual, sacrificado por el bien de sus ovejas. 

Y no puede ser otro, porque es dictamen de los Profetas, que des¬ 
pués del destierro babilónico los judíos no hablan de tener más Rey 
teocrático que el Mesías; en efecto, ninguno se sentó en el trono, 
fuera de Ilerodes, que ni fué hebreo ni reinó á lo teocrático, sino á 
lo gentil despóticamente (3). Daniel, que conocía muy bien los orácu¬ 
los prof éticos, no podía entender por Christum ducém sino al Rey 
Mesías: así vierte la siríaca. Siendo esto así, la siete y sesenta y dos 
semanas corren hasta el ad venimiento del Mesías. Las siete prime¬ 
ras se han de ocupar en la reconstrucción de la ciudad asolada por 
la tropa caldea. Pero terminada la reedificación, A la vuelta de otras 
sesenta y dos semanas, el Mesías será sacrificado. 

¿Cómo despuntan las primeras siete semanas? Ab exitu ser monis, 
tomando principio del día en que se promulgue el decreto de la cons¬ 
trucción. ¿Quién ha de promulgar ese decreto? No lo avisa el texto 
sagrado, si bien advierte á los judíos se gobiernen con prevención y 
estén alerta, cuidando de averiguar cuando el tal decreto se intí¬ 
me. Porque ei decreto es cosa futura, posterior al destierro, pues 
todo lo perteneciente á la cautividad y transmigración estaba ya 
prevenido en ios oráculos de Miqueas, de Isaías, de Ezequiel, de Je¬ 
remías, comoquiera que aquí Daniel nota un edicto nuevo que de¬ 
pende de la libertad humana. Falta, pues, saber de quién salió la 
palabra que otorgó Ucencia para reedificar la ciudad (3). De Ciro no f 


(tí Soitoergoot animad ver te; ab exitn sennonls ut Ueram aediflcetur Jarus&lem 
naque nú Christum duccmi hebdómadas septum et hebdomades «exagiota éum erunt, ot 
rumiíu aediftcíibiiur platea ot muri in aogustía tomporum. Vera. 25,—Et post hebdóma¬ 
das aexagima duas occidetur ChriatuB, et non erit ejus (populas qui oum negaturua eafc) 
ot eivítatein et aanc&u&ritHu dJssip&bit poputus oum duco venturo, otiláis ajus vas ti tai, 
ot pott Uñera bolii statuta desoja ti o. Vera* 26. 

12) Qa. III,Am. IX, 11.—Midi. II, X% 13.—la. XLII, I—XLIX. 1.—Jar. XXII, 30. 
—XXXI, 22,-Ezecb. XVII, 22,—XXI, 25, 26, 7. 

(3) Infinita o& la variedad de sentencias do cronólogos, historiadores, teólogos, crí^ 
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]>ot cuanto allí donde se menciona la reconstrucción de Jerusalén 
no se dice de él una sola palabra (1). De Darío tampoco, porque en 
su decreto solo concede permiso para fabricar el Templo, y de la 
ciudad nada se intima (2). Queda el decreto de Artajerjes en el año 
séptimo, ó en el veinte de su reinado (3). 

En el año veinte no cabe duda que otorgó Artajerjes licencia 
para edificar la ciudad. En cuanto ai afio séptimo, parece por mu¬ 
chos capítulos (4) poder sostenerse haber él sido origen del decreto 
real, Los cálculos más razonables, consultadas las inscripciones de 
Ciro, y supuesta la muerte de Jerjes en el año 465, colocan el afio 
séptimo de Artajerjes en 457. Si este año da principio á las sesenta 
y nueve semanas, según la expresión profótica, hasta componerlos 
4«.l años se le habrán de añadir veintiséis años. Ahora, pues, el año 
”*■' de Cristo es el año, en la cuenta de muchos autores, en que Jesús 
recibió el bautismo de manos de Juan antes de emprender la predi¬ 
cación. No hay duda, sino que en el señalar el año del ab exííu ser- 
monis se hallan tantos pareceres como cabezas entre antiguos y 
modernos; pero el cómputo dicho sobre fundarse en buenas razones, 
satisface á la letra, á la historia, á la critica, á la exégesis, en 
cuanto cabe discurrir imparcial y sosegadamente (5). 

8 ; A jf! se3enta y nueve semanas ha de seguirse la muerte del 
Ungido. El Ungido es en hebreo en Teodoción Xpio^a, en Aquí- 

la en la \ ulgata Christus. La voz occidetur en el original he¬ 

breo denota muerte violenta, como Isaías y Zacarías en su Siervo y 
Jasfor lo vaticinaron, según vimos en el capitulo VI. ¿Y quién du¬ 
dará que la crucifixión y ¡muerte de Cristo acaeció después del 
año 26, después de la semana sesenta y nueve, dentro de la semana 
setenta, contada desde el primer decreto de Artajerjes? Por el cau¬ 
dillo Mesías, Christurn ducem, no se ha de entender Zorobabel, ni 
osedec, ni Nehemías, porque fuera de que vivieron en tiempo de 
Daniel, no fallecieron de muerte violenta. Mesías ó Cristo fué lla¬ 
mado el rey Ciro; mas no caudillo á la manera del propio Mesias, ni 
murió á las sesenta y dos semanas. Otro tanto deberemos decir de 
Ilirean y de Herodes, en quienes no concurren las notas señaladas 
por los Profetas al Mesias. 


9Íd ° caat<, ° loa ^^tos emanados de los reyes persas en favor de loaju- 
T 09 autore9 «“rodado en loe cómputos do la cronología persiana, quo 
T lrlncad0 la histeria profana so conoce. Las opiniones 

río \ r ? i°^ BO ? í saber; la quo da principio á las semanas en el año veinte 
de^arlajerjeB, la que las oomionza en el año séptimo del mismo, la que principia desde 

Jíí Sf*/ X * 1 * 4 —' n > *■*> 6 - P) EB<J r- VI, 6-12. (3) Esdr. VII.-Nelt. II, 7,8,0. 

<4, Puodon verse en Knabenbauer (CommetU. i„ ñau., pág. 24 fl>. en Zoeekler (Drr 

^ tDas Ii,Kh ** pTophetCH Wfl) ' contrn iaa oa - 

r.WJC* Wircebargenses, siguiendo las pisadas de Catino, se inclinan al decreto de 
n ü2J; &*** 0n *<*&*&> la historia de Ciro sólo á fueras de Inter- 
«!fM^ C10ne3 ar ^ >ítr i ana9 puede ponerse en alguna conveniente luz, como lo prueban loa 
esmeraos empleados por el autor en escabullirse del laberinto de dille altadas* 
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A la muerte del Mesías han de sobrevenir dos notabilísimos suce¬ 
sos, á saber, la incolumidad del propio Mesías y la ruina de la ciu¬ 
dad y santuario. Et non eí, et civitatem et mnctuaritim perdet populus 
ducis mnieniis: así dice el hebreo. La primera frase elíptica, et non 
ei t significa que Cristo morirá, mas no padecerá menoscabo, como 
le padecerán el santuario y la ciudad. Su muerte redundará en glo¬ 
ria y triunfo, ya lo cantó Isaías (1). El inciso lacónico et non ei se 
ajusta á infinitas interpretaciones, con ser sin cuento las imagina¬ 
das por ios expositores. Pero una cosa debemos tener por cierta, y 
es que despojar al Mesías del imperio y gloria que con su muerte 
granjeó, conduce á interpretaciones falsas, ó temerarias, é indignas 

ó menos honrosas (2). ^ 

Al triunfo del Mesías ha de suceder la ruina de Jerusaíéa: asi lo 
dan á entender el texto y el contexto. Mas de ningún vaticinio se 
infiere que el asolamiento de la ciudad tenga que coincidir ni jun¬ 
tarse con la muerte del Mesías cuanto al efecto; basta para verifi¬ 
car el vaticinio que en la muerte deí Mesías se contenga la causa 
de la devastación y ruina de la república judaica, la cual dará al 
través sin remedio, deshecha, hundida por siempre en lo hondo de la 
eterna confusión (3). 

Resta ver qué novedad ha de ocurrir en la postrera semana de 
años. Confirmará su pacto con muchas finezas en tina semana f y en la 
mitad de la semana faltará la hostia y el sacrificio, y quedará en el 
templo la abominación de Id desolación, y hasta él acabamiento final la 
desolación durará (4). Nos hallamos en la semana setenta.-En el 
transcurso de ella se ha de corroborar el pacto y bendición prome¬ 
tida. Pacto ó alianza es la voz más usual en la pluma y en los labios 
de Patriarcas y Profetas. Todos ellos vaticinaron que ei Mesías ha¬ 
bla de aliarse con su pueblo, ratificando, colmando, amplificando la 
antigua confederación, y extendiendo las prendas de su amistad á 
todo el reino, compuesto de judíos y gentiles, con largueza singula¬ 
rísima (5). Pues en los siete postreros años del período proEético el 
Mesías hará efectivos los dones y bienes antes anunciados poi los 
Profetas, esmaltándolos con sello de perpetuidad. Porque cor robo* 
rar la alianza en siete años, es repartir tesoros de gracia, asentar 
el reino, plantar el trono, abrir las manos y comenzar á mostrarse 
Rey de las almas, para continuar después gobernando, sacrifican- 


(1> le. LUI, S-í 1. t i ü t «jl 

(2) Las palabras poptdns qui *wwi asi no pertenecen á la vemOBüe». Jeró¬ 

nimo» como lo convence la Epístola CXC da S. Agustín, bou comento sobreañadido a la 

Vulgata. . .. ,, 

(3) Salmerón; Mora Mésala© illata, causa exstltít díBalpatlonia urna et tempil, Ow- 
ment. étangeLj L I, Prolog. XLIXL— Coa provecho leerán loa aficiooadoa cate tratado del 
célebre teólogo, donde agota el caudal de su inmensa erudición. 

(4) ConfirraabU antem paotum naultia hebdómada una, et in di midió hetodomaclia 
deñdot hostia et sncrificium et orlt in templo abominan© dcsolalionia, et usquo ad ooít- 
summationeni et üLuem perseveraba desolatio. Vers. 27, 

(&) Ob. II. 18. — la. LIV, 10. —LXI, 6. —LV, 3. — Jor. XXXI, 31,—XXXII, 40 — 
E*eeh. XXXVII, 20. 
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do, intercediendo, asistiendo, iluminando, defendiendo, juzgando, 
proveyendo y coronando á sus fieles súbditos hasta la consumación 
de ios tiempos (i), 

y. 1 en medio de la semana cesará el sacrificio cruento é incruen- 
to, como dice el texto original. En la mitad de la postrera semana 
aconteció la muerte de Cristo, que puso fin á la alianza antigua y 
dió principio á la nueva. Al rasgarse de alto abajo el velo del Tem¬ 
plo (Rom. VII, 4} quedaron sin ser los ritos y sacrificios mosaicos, la 
realidad sucedió á la figura, la verdad suplantó la sombra típica. 
Los tres afios que Cristo gastó en la predicación (desde el bautismo 
de Juan, donde empieza á contarse la última semana de afios) bas¬ 
taron para apercibir este notabilísimo acontecimiento, que contuvo 
en si las señales todas del vaticinado Mesías. Era muy puesto en ra¬ 
zón que en la mitad de los siete afios se inaugurase la nueva era, 
yendo al ocaso como luna menguada la decrépita Sinagoga hasta 
sepultar por siempre en las tinieblas del abismo su roída y misera¬ 
ble vejez. 

Por esta causa añádese la abominación de la desolación, como 
consecuencia de la abolición de los sacrificios. Muerta la Ley, ¿qué 
falta haría el Templo? ¿qué se potlia esperar sino la profanación, 
la abominación, la asolación, la ruina? Por sus pasos contados, es¬ 
tas cuatro calamidades atrajeron sobre el Templo y la ciudad de 
Jerusalén las discordias civiles y las armas de los romanos (2). La 
devastación no será temporal, sino perdurable, de suerte que el lu¬ 
gar asolado sirva de aviso y escarmiento, á fin de que la abomina¬ 
ble profanación sea señal de perenne castigo, porque los israelitas 
nunca jamás tornarán á levantar Templo ni k vivir en su Jerusalén 
Formando sociedad política. 

10. Los racionalistas modernos en la exposición de este lugar 
de Daniel, no han adelantado un paso más del que dieron los anti¬ 
guos adversarios del cristianismo. Con aparentar que han llegado 
á la raya de la cordura científica, hacen consistir su ciencia en el 
arte de remedar las chuzonerías y gestillos de monas de los an¬ 
tiguos. Por achaque de menoscabar el lustre-de la profecía, dicen 
que el trozo de Daniel es una historia de Jerusalén y del Templo, 
escrita poéticamente en estilo profético por un judío después que el 
rey Antíoco hubo profanado el Templo y dado muerte al Sacerdote 
Onías. Graves reparos se pueden hacer á la explicación raciona¬ 
lista. En primer lugar, el vaticinio no se escribió después de An¬ 
tíoco, sino muchos afios antes, por el propio Daniel. Los incrédulos 
no lograrán con todo el aparato de sus discursos demostrar lo con¬ 
trario. Luego el Profeta no anuncia la profanación del Templo, 
sino juntamente su total ruina, como lo han entendido todas las ver¬ 
siones, porque el texto esta tan lejos de dar lugar á esperanza de 


(1) Expositores: Peroira, Salmerón, Sánchez, Alápide. 

(2) Expositores: Pereira, Salmerón, AJápide, Cal niel, Tlrino, Corluy. 
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restauración, que antes amenaza con irremediable acabamiento. 
Después, los tres guarismos siete semanas, sesenta y dos semanas, 
una semana (que sumados componen las setenta) lian de conside¬ 
rarse espacios cronológicamente distintos; de otra suerte, sin motivo 
las habria distinguido el Profeta, mas pues él las separó, razón tuvo 
para ello, y es porque en cada uno de los tres espacios de tiempo se 
había de ejecutar una obra distinta; lo cual no cabe en la opinión de 
los adversarios. En fin, ni Oirías puede ser el Ungido, ni ha; dos un¬ 
gidos en la profecía, como los hubiera á juicio de ios incrédulos (i). 

¡Gentil desenfado! Con sólo dar puntapié á la profecía negando 
su autenticidad, quisiera el racionalismo apurar el negocio de la 
verdadera causa. No le valen efugios. A Daniel se le promete la 
extinción del pecado y la fundación de la santidad: en orden al 
asiento de estas dos principales maravillas, se le asegura la verifi¬ 
cación perfecta de los vaticinios escritúrales. Ahi están las pa¬ 
labras de) texto que no pueden ser más obvias. Esta razón, suma 
de todo el contexto, basta por si sola para cerrar la puerta a toda 
cavilación voluntaria, porque demuestra que la profecía de Daniel 
comprende en si, como en cifra, todas las promesas del V iejo Tes¬ 
tamentó desde Abrahán hasta Ezequiel, cuyo blanco principal es la 
venida del Mesías. El cual, ¿quién es aquí sino el Ungido, que ha de 
presentarse en el discurso de la semana septuagésima á recibir 
muerte afrentosa, para dar con ella remate al pecado y principio a 
la santidad? ¿Cuál será la desventura de los que pusieren las manos 
en el Ungido? reprobación de todo el pueblo, ruina de la ciudad, 
destrucción del santuario; desgracias, que si bien no se marcan en el 
texto por castigos del horrendo crimen, con harta claridad se insi¬ 
núan por tales, pues el crimen va contra la majestad de Dios, á 
quien toca la venganza, cuya ejecución encomendará á un pi incipe 
extraño, tomándole por azote de su pueblo fementido; venganza 
justísima, que quitará á los judíos todo rastro de confianza en la di¬ 
vina protección, porque ya estará sellada por la sangre del Ungido 
la eterna alianza con todos los pueblos de la tierra* 

1L Segdti esto, ¿quién puede razonablemente pensar que no ha¬ 
bla con el Mesías el vaticinio de Daniel, donde se proporcionan tan 
al justo los hechos del personaje con las palabras del Profeta? ¿t¿ué 
mucho que esta interpretación goce de máxima autoridad y de con¬ 
sentimiento unánime entre los comentadores cristianos? El diligente 
investigador Fraidl (2) que tuvo paciencia para revolver los volúme- 
nes de versiones, comentarios y cómputos acerca de este vaticinio, 
Cuenta ciento siete expositores hasta el año 1417; todos, menos dos, 
entendieron del Mesías el vaticinio de Daniel en sentido literal * 
De! siglo xv basta el presentóla sentencia de los antiguos se ha 

{i) En Knabentmier [QommenL i*-Danto*, pág* 369) y en Morillo (Jemcrüto, L. II, 
▼oí. í*pág. i00) podrán veras más do asiento confutado» ios argumentoa de loa raciona- 

12) DIe Exegsss dar ilebaig Wochen Daniels ín dor alten und miuleron Zeit, 1883. 
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visto honrada con infinitas adhesiones, fuera de otras dos (de Har- 
dnmo y de Oairaet, refutados con razón por doctas plumas). 

La sencilla consideración de las palabras textuales da de si ©I 
sentido mesiaco. Los bienes prometidos son los señalados por todos 
los Profetas ai advenimiento del Mesías. Viniendo, pues, á la apli¬ 
cación, el Mesías es Jesucristo* El tiempo cuadra con el tiempo de 
Cristo: las setenta semanas tienen su limite en el mismo punto en 
que la Iglesia de Cristo queda totalmente instituida: en el término 
de las predichas semanas padece Cristo muerte de cruz (1) á los tres 
años de su vida pública; con su muerte quedan anulados los sacri¬ 
ficios y ceremonias de la ley; luego la ciudad y el santurio dan con¬ 
sigo en tierra, por las armas de los romanos; desde aquel día la re* 
pública judaica quebró y del todo se deshizo (2)* Estas admirables 
conveniencias descubren la verdad de la tradicional interpreta¬ 
ción* 

El Salvador, en la predicción que hizo de la ruina de Jerusalén, 
menciona este lugar de Daniel {3} ? que es el más obvio donde se 
alude á la destrucción del Templo y de la ciudad. Tantos rayos de 
claridad echaba de si la profecía de Daniel, que el mismo Joséfo en 
varios lugares la aplicó á la destrucción efectuada por los romanos, 
indicando que en ella tenía el oráculo su cabal cumplimiento (4). 
De donde finalmente concluimos, que habiendo el Profeta Daniel 
vaticinado para la semana setenta bienes propios del Mesías, y ha¬ 
biendo ésta llegado á colmo en tiempo de Jesucristo, la explica¬ 
ción y la aplicación sobredicha es la única verdadera y la más con¬ 
forme al sentido literal del vaticinio (5). Con mucha razón decía 
el P. Fr. Francisco de Santamaría, varón doctísimo y eruditísimo: 
Esta es una de tas más ungulares mercedes que Daniel recibió, y de 
los más fuertes argumentos que el católico tiene contra el judío para 
probarle la venida de Cristo, que manifiestamente se saca del cumpli¬ 
miento de estas hebdómadas; porque aunque entre los católicos hay no 
poca diferencia en ajustarlas con la venida de Cristo y el tiempo de su 
Pasión, contra los judíos no hay ninguna, porque la multiplicidad, de 
cuentas que hace variar á los católicos, es de pocos años , y los corridos 


(t) Disputan los cronólogos en qué año nació y murió Jesucristo: quién le pono 
muerto en el año 29 de la era vulgar, quién en el 30, quién en el 31 , quién en el 32, quién 
en el 33, quién en el 34, De ahí nace la dificultad de ordenar las semanas, fuera de las 
obscuridades en que se envuelve la cronología de los roye» persiano». Mna ninguno de 
estos reparos merma el valor demostrativo de la profecía, así como tampoco lo menos¬ 
caba el tomar por principio de la cuenta el año veinte de Artajorjea* 

(2) El pecado acabó también, porque Cristo con su sangre descanee 1 ó la escritura 
que nos vendía por esclavo» do la culpa, y mereció gracia para aboliría de la concien¬ 
cia* según uqiF'l dicho de 8. Cipriano, mor» críminu»», frito virtuiunu 

(3) Hatth* XXIV , 18.—Marc. XIII, 14. 

(4) lib. X, cap. YITI } XI.—Ds éeíío jud, t 11b. IV, cap. VI. 

(5) KxAHBJíBAtíEH. Co»<íí*é»I in Díi» v pag. 268 .—Tefe, Imtit. theoL f vol I, 1894, p. 162.— 
CüRlST. Fescíi, Inm. prepued. , L I, 1894, p. 139 .—Huktkr, Tkaol ijemr t. 1* 1881. p. 5L~ 
KnOLL, Inst. Iheoi, dogmat-, 1892,1.1, p. 143.—M EN OI Vi-:. Instit. theol. dogmat*, 1895, par» I* 
p. 91* — LzflAKU, Dictionn. dea mirad,, art Seomines.— Héttinoer, Te oí. f**udum, t 1883, t. I. 
p. 319 ,—Mubillü, Jesucristo y la Iglesia Jtoitwiiui, 1899, L II, val. I, cap. IV* 
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desde el nacimiento de Crista son mil y seiscientos y cuarenta y uno; 
con que se convencen ser falsas todas ¡as cuentas jud ai cas para dilatar 
el cumplimiento de las setenta hebdómadas (i). 


ARTICULO 0, 

I. Entáblase la demostración de la tesis: Jesús es el Mesías profetizado.— 
2, Primera parte: es Doctor y Legislador.—Autoridades de la Escritu¬ 
ra.— 3. Con los Apóstoles obra como Doctor.—4, ¿Cómo combaten los 
incrédulos esta prorroga ti va?—5. Segunda pane: es Pontífice de la 
nueva, alianza—6* Consideraciones acerca de los alegados textos*— 
7, Otras consideraciones sobre los Salmos.—8* Tercera parte: es el Rey 
hijo de David, Vida oculta.—Vida pública.—Entrada en JerusaléiL— 
n. El título de Rey fué la cansa y firma de su muerte.—10. Calidad de 
su reinado. 

!. Desembarazado el camino con la determinación del tiempo 
en que el Mesias debía manifestarse al mundo, visto ya que ni antes 
ni después tocábale parecer entre los hombres, sígnese la demostra¬ 
ción que más arriba prometimos según lo demanda el epígrafe y 
desempeño del capítulo. El intento es poner en buena luz dos cosas 
A la vez: primera, que Jesucristo fué Doctor, Pon tí fice. Rey, cual 
los Profetas le vaticinaron; segunda, que el mismo Jesús confirmó 
con su testimonio que estas tres prerrogativas se verificaban de 
lleno en su propia persona. 

2. En primer lugar, nota especial de Cristo fué la doctrina. Dice 
San Mateo: Estaba enseñando como quien posee autoridad (‘i). — El 
mismo Jesús decía por San Juan: Yo para esto nad f y para esto vine 
al mundo , para dar testimonio á la verdad (3). — Yo soy lumbrera, vine 
al mundo para que todos los que creen en mi r no queden en tinieblas (4). 
— Yo soy el camino , ¡a verdad y la vida: ninguno va al Padre sino por 
mí (ó ).—Mi doctrina no es mía , sino de Aquel que me envió (VA — Yo 
siempre enseñé en la Sinagoga y en el Templo, adonde todos los judíos 
pueden cmmrrir (7).— Viendo Jesús las turbas, subió al monte, y ha¬ 
biendo tomado asiento , se le arrimaron los discípulos , y abriendo los 
labios los enseñaba diciendo; Bienaventurados los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el reino de los ciclos, Bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra . Bienaventurados los que lloran, por- 


O) Hfoi* yfwrr, praféttea t JHM1, lib. II. cap. XXV. 

(2) Eral docena taoquam potestatem babona. VII, 2Ü. 

(3) Ego lu hoc natus aura, et ad hoc veni ia mundano, ut tOflUmoulam perhibenm 
▼tirlt&tX Jo. XVIII, 37, 

(4) Ego Jux lu miradura vmi, ut omnl* qiú credit iu me, in tenebrfe non manen!. 
Jo, XII t 46. 

(5) Ego smn vía voritaa et vitai itcttio veuit ad Patrern nlsí per me, Jo. XLV, 6. 
tfi) Mea doctrina non oat mea f aed ejua qui misil me. Jo. VII S !6, 

f7) Scumer docul ín eynagoga et lu templo, quo oranes judaei conveniuui. 
Jo. XVIII, 20. 
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que ellos serán consolados (1).—Por tres largos capítulos prosigue el 
Sermón del Monte, deslindando magistralmente las enseñanzas 
evangélicas, aclarando lo intrincado con suavidad y fervor de espí¬ 
ritu, usando de nervio en persuadir lo justo y disuadir lo injusto, en¬ 
caminando su razonamiento, ora á las turbas que le rodeaban, ora 
á ios discípulos que tenía cerca de sí, ora á los fariseos que estaban 
con el oído muy atento, por ver si deslizaba en error ó en palabra 
menos oportuna. Al fin del largo discurso, los resplandores de sabi¬ 
duría que de su pecho brotaban dejaron atónita la muchedumbre, 
porque descubría y desplegaba los conceptos de su enseñanza con 
despego y autoridad, no como los espetados escribas y fariseos (ajj. 
El secreto de su doctrina estaba en ser emanada de Dids. Lo que 
sabemos, eso hablamos; lo que hemos visto, eso testificarnos. Nadie sube 
al cielo smo el que bajá del cielo, el Hijo del hombre que está en el cie¬ 
lo (3). Por haberse declarado sabedor de los misterios divinos, no re¬ 
para en pregonarse mayor que Jonás Profeta, mayor que Salomón 
y David, mayor que Abrahán, mayor que los demás Profetas (4), De¬ 
claración aclamada por el aplauso universal de sus oyentes. Por¬ 
que los unos, oída la explanación de altísimos misterios, admirados 
decían entre sí: ¿Cómo sabe letras éste , que nunca las aprendió (5}? 
Otros, ios ministros de los pontífices y fariseos, mandados para px'en- 
darle, al ver con qué vigor y sublimidad hablaba, embazaron no 
osando echarle mano, y dieron por descargo de so no cumplida pri¬ 
sión, este espontáneo testimonio: Nunca hombre habló como él (6). Era 
fama general que ni los doctores y Profetas antiguos, ni ios orado¬ 
res latinos y griegos mostraron en sus discursos tanta sencillez y 
autoridad, tanta majestad y persuasiva, tanta profundidad y alte¬ 
za, como aquel hombre extraordinario, que en brevedad de pala¬ 
bras juntaba copiosidad de sentencias. 

Supuesta la puntual relación de los dichos antecedentes, volva¬ 
mos la vista atrás, para carear hechos con dichos. Queda en su lu¬ 
gar discutido quién había de ser el Profeta y Doctor vaticinado por 
Moisés (7), Que el vaticinio de Moisés toque sucesos futuros y pro¬ 
pios del Mesías, no lo pondrá en tela de juicio quien conozca el sen¬ 
tir de la tradición judaica, Acusado de blasfemo el diácono San Es- 


a) Vi don a autora Josua turbas, ascendit !£ montura, et cura eodiaeot, aecesserimt ad 
eum ditoipuJi ejus. Matüi. V, 1.— Et aportemos mum docebat eos dicen*. Vera. 2,—Beati 
pan poros &piritu p qnoníatn ipaorum m regirara coelorum. Vors, 3.-Beatl mitas, quo- 
níam ipai possidebuM torrara. Vers. 4 * 

( 2 \ Erat enira docena eos steui pote&tatem habana, et non ateut scribae eorura etpha- 
maei. Match. Vil, 29 . 

Quíid acimus Joquíratir, et quod vid i mus teslaraur* Nenio ascondH in coelum. oisi 
quí descerní lt de coeio, fliíus homíma qui íu cuelo. Jo* HL 11. 

XXI $7^^' XIIr 4rL ~ KXlJ ' Jo * YÍJ1 r ea-Martr, XII, & — Matth. XIII, 17-— 

m EX mLrabamur judaoi dteentee: quomodo hte iittenm scit t cura non didlcerltf 
Jo* VII, 15. 

ÍS) Responder uní ministril aumquaw ale loeutus oat homQ,steut hic homo. Jo VIL 46. 
i7¡ Lib. I, cap. VTT, art. lil, n, 1* 
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teban por haber dicho que Jesús mudaría de pies 4 cabeza ia legis¬ 
lación mosaica, dió razón de si ante el juez manifestando que Moisés 
habla prometido otro Legislador que perfeccionase aquella ley tran¬ 
sitoria y caduca (1). ¿Qué escriba se levantó ¡i quebrantar e! tesón 
de San Esteban? ¿quién desvirtuó la fuerza del fundamento bíblico? 
Nadie. Luego la Sinagoga vino á otorgar con su silencio que Moisés 
había hablado del Mesías. ¿Qué digo? Cuando Jesús se aplicó 4 si 
mismo la profecía de Moisés (*¿),*no hubo quien le fuera A la mano, 
ni Ja tomase para rebatirle el argumento. Prueba evidente de que 
sus enemigos le concedían callando lo que él 4 voces sustentaba, 
siquiera no acabasen de rendirse 4 su doctrina. 

El silencio de los rabinos implícitamente-demuestra haber sido 
Jesús el Legislador y Doctor anunciado por Moisés, porque al ma¬ 
nifestarse Libertador y Redentor de cautivos, como Isaías lo profe¬ 
tizó (3), no salió un solo escriba ni fariseo que se lo disputase cuando 
los provocaba á todos A la disputa. ¿Qué significa el proceder de los 
judíos, sino que la Sinagoga estaba tocando con los decios y tenia 
muy en-el alma que Moisés habló del Mesías al prometer A su pue¬ 
blo un nuevo Profeta de parte de Dios? Y nos vendrán ahora los ra¬ 
cionalistas (Rosen mílller, Hoffmann, Konig, Hitverniek) con su co¬ 
mún achaque á levantar á los evangelistas y apóstoles que andu¬ 
vieron faltos de juicio y sin habilidad para resolver esa cuestión 
literaria. ¿Qué hieíerqp los Evangelistas sino trasladar á la letra 
con fidelidad histórica el proceder de aquellos rabinos? Los malos 
críticos eran los escribas y fariseos, que viendo la verdad A ojos 
vistas, no tuvieron pecho para refutarla, ni humildad para confe¬ 
sarla, pues prefirieron como estúpidos coser 4 dos cabos la boca por 
no rendir homenaje á su esplendente luz. 

3. Las enseñanzas del Doctor Mesías no hablan de reducirse 4 
las estrecheces de la Judea, las de Cristo se difundieron por todo el 
orbe, Así como mi Padre me envió A mí, yo á vosotros os envió, dijo 4 
sus Apóstoles (4). — Todo poder me luf sido otorgado en el cielo y en la 
tierra: id, pues, enseñad todas las naciones, enseñándolas á guarda r 
todas las cosas que yo os dejo encargadas (5). Id ó todo el mundo, 
predicad el evangelio á toda criatura. Quien creyere y se. bautizare, 
será sálvo;quien no creyere, será condenado (6). —La facultad de ins¬ 
tituir apostelado y centro doctrinal, requiere y presupone en el ins¬ 
tituidor autoridad divina, poder ilimitado, ciencia universal. Ya 
cuando nombró, demás de los doce Apóstoles, los setenta y dos dis¬ 
cípulos, y los envió de dos en dos 4 sembrar por aquellos pueblos la 


( 1 ) Act. 111,22,—VI í, 37 . ( 2 ) Jo. V. 46.—Lúe. XXXV, 27 . 

(3) Lnc IV, 21— Ib. LXJ, L—Jo. VIII, 31. 

(4) Sieut misil me pater, et ego mitto vos, Jo. XX, 2L 

(6) Dala mi tnihl ornáis potistas in cáelo ©t ín térra. Euntes ©rgo docoto omnos gen¬ 
tes, docentes eoe seriare omnía quaectimque manda vi vobls Mnitli, XXVIII, 18. 

(6r Emites in mundum univerdura praedicate evangeJlum orani ereatiirae, Qiii ere* 
díderit et baptízalos fucrit, salvas erit: qui vero non erediderit, eondemnabítur* 

liare* XVI, 15, 16, 
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semilla de la palabra divina, entre otros avisos y dictámenes que 
les dió, díjoles: El que os oye á vosotros, á mi me oye; el que os despre¬ 
cia , d mí me desprecia (1), Así como Cristo es el enviado del Padre, 
así los discípulos son los enviados y embajadores de Cristo cuando 
predican lo que predicaba él; de igual manera los que oyen la doc¬ 
trina de los predicadores, oyen la (doctrina de Cristo, así como los 
que la desechan y tienen en poco, desechan y tienen en poco á 
Cristo y al Padre que le envió- La injuria hecha á Cristo se con¬ 
vierte en injuria y ofensa de Dios: ¿por qué, sino por no ser el hom¬ 
bre el autor de la doctrina, ni humana la facultad de predicarla? 
De donde no sólo se concluye ia prerrogativa de Doctor, mas tam¬ 
bién la autoridad de Legislador, cual convenía la poseyese el Señor 
juez nuestro; el Señor legislador nuestro, el Señor rey nuestro que nos 
había de salvar, conforme lo hallamos escrito en los Profetas (2); A 
fuer de tal no intimaba los mandamientos al estilo profetal con la 
fórmula conocida hace dicit Dominus, sino con otra más personal 
y autontativa, añadiendo ego autem dico vobis (3), con que mostraba 
la potestad legislativa que le era propia. En su virtud, promulgó 
leyes y mandó que todo el mundo las observase (4). Por ley de 
Cristo reconocieron los Apóstoles su doctrina (5), como tal ia acata¬ 
ron y pregonaron. 

En el capitulo sexto del presente libro van comentados ios luga¬ 
res proféticos á que hacen alusión los Evangelistas citados en este 
numero. Ei Siervo de JehovA, Doctor y Legislador de las gentes es 
Cristo Jesús y no otro individuo, mucho menos una corporación. Co¬ 
rrespondencia más cabal entre Isaías y los Evangelistas apenas se 
puede imaginar. Nacido el Mesías se consagrará á doctrinar y á 
salvar judíos y gentiles, á este oficio dedica Jesús toda su vida, pri¬ 
mero con obras ocultas, después con la publicidad de su predi¬ 
cación* Entrando un día en la sinagoga de Na-zaret, 1# entregaron 
el libro de Isaías (6), Descogido el largo pergamino envuelto en for¬ 
ma cilindrica, le sale aquel lugar del profeta, Spiritm Domini super 
me, que claramente habla del Mesías. Leído el pasaje, recoge otra 
vez la membrana, restituyela al ministro, y viendo que los presen¬ 
tes tenían fijados en él ios ojos, empieza á decir Íes: hoy se ha cum¬ 
plido esta escritura en vuestros oídos (7). Que fué decirlas: lo que aca¬ 
báis de oir se está ahora verificando- Con que manifestó pública¬ 
mente ser él y no otro el suspirado Mesías, el Doctor y consolador 
de las almas. 

4- El testimonio de Jesucristo es de imponderable gravedad. 
Cuando se denomina á sí mismo Doctor, y constituye doctores, y los 

(í) Qui vos audit me audit, quí ?os sport!it me ipermt* Qui autem me aparnit, 
sperciít mm qul me misil. Lúe. X, 16. 

i2) Xa. XXXIÍI, 22.—Jer. XXXI, 31. (3> Matth, V, 22,2S, 32, 33. 

(4\ Jo. III, 5.—VI, 64 ^XIV, 2.—Matth. XXVXIt, 19, 20. 

(6) I Cof IX, 21 .—0*1. 71, 2. (6) Luc. IV, 16, 17. 

(7) Coepit autem dieeread Ellos; quia hodle Implóla eat haee scrlptura ia aurlboa 
vaairifl. Ver». 21. 
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informa con viva voz de dogmas superiores á la ciencia vulgar de 
los judíos, satisface A la condición de Mesías. Aqui entran los incré¬ 
dulos A erigir su cátedra de pestilencia para embobar á los tontos y 
corromper A los embobados. Sentado Píleíderer en su butaca écha¬ 
nos este arenga.-Jesús fuó varón de raro ingenio. La educación de 
sus padres piadosos le infundió un concepto aventajado de la divi¬ 
nidad. Este concepto comenzó á despertar en su ánimo una idea so¬ 
bre el reino de Dios, más elevada que la común entre los judíos. Con 
la experiencia que tenia de la paz interior producida por el conoci¬ 
miento y amor del Padre celestial, sintióse movido á comunicar A 
sus hermanos los pensamientos y afectos que le habían acarreado 
tanta'felicidad, decidiéndose á sacarlos de la servidumbre en que 
la Ley Los tenia metidos. Habló, predicó, expuso con grande elo¬ 
cuencia sus nobles sentimientos. Al principio, entendiendo que con 
sus oraciones habia impetrado de Dios efectos maravillosos en todo 
linaje 'de personas, entró en vehemente sospecha de si era el profe¬ 
tizado Mesías. Después ios remusgos y barruntos pasaron á convic¬ 
ción, con que llegó á persuadirse de que, en efecto, le destinaba 
Dios á procurar aí pueblo judio la salud tan celebrada por los Pro¬ 
fetas. Por este camino, sin haber hecho un solo milagro, siendo 
hombre como los demás, hallóse Jesús con fama de taumaturgo y 
de profeta, y pareció á los ojos de los hombres como un ser sobre¬ 
natural y divino. Sin violencia psicológica se explica la sabiduría y 
divinidad de Jesús.—Asi razona el Dr. Pfleiderer en su libro Reli- 
giomphilodophie, t. II, ed. 2.*, pág l8fi. 

Esta manera de concebir es la del monte de la fábula que parió 
un ridiculo ratón. Los racionalistas, de tanto recocer antojos en su 
fantasía, componen devaneos más absurdos que bueyes volando. 
Conceden á Jesús preclaro ingenio, corazón magnánimo, prendas 
excelentísimas, hasta constituirle la honra de Israel (l). Los que 
tanto incienso gastan, ¿están en su juicio? Ellos se lo verán. Pero 
en la opinión de los encomiad ores fantásticos, ó Jesús fué un loco 
rematado, ó un infame embaucador: escojan. Prueba al canto. Je¬ 
sús se llamó A sí propio el Mesías, el Doctor de los judíos y gentiles, 
el máximo de los Profetas, el dueño de todo poder en cielo y tierra, 
el dignísimo de todo crédito, el camino, la verdad, la vida; los tex¬ 
tos evangélicos están á la vista. Si tan graves títulos se arrogó cre¬ 
yendo que no le competían, ó era un iluso ó un endiablado traidor. 
Tan mal hombre como eso no podía ser, ni lo consienten los racio¬ 
nalistas, que le admiten A la unión íntima con Dios, y le estiman 
piadoso, desinteresado, benévolo, virtuoso en fin. No queda otro re¬ 
medio sino llamarle iluso, mentecato, loco, bien loco, dementado, 
adorador de delirios. Porque liegar un hombre á pensar de si, que 
tiene cordura piara todo el mundo, sin tenerla; presumir uno de si 
que es el sapientísimo Mesías, sin serlo; pasar de la presunción á la 


O) RbkXv: Jéiiufl a été l'honneur du pcuple d’Iaraúl. Vi» 4» J¿»w>, éd. XVI, pag. 61. 
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certidumbre, y de ahí á la plena convicción de su Mesiazgo. sin ha¬ 
ber intervenido cosa mayor, es salir de sus casillas á la loquesca, es 
el frenesi más rematado, es lo sumo de la mentecatez, el engaño 
más ridiculo en que puede caer un pseudoprofeta. Y tan locos de 
atar como él han debido de ser los judíos, tan locos los cristianos, 
tan locos los millones de ingenios que de entonces acá le creyeron 
sobre su palabra. Solamente los racionalistas, los incrédulos, los 

ateístas hegelinnos como Pfleiderer, tos renegados como Renán, 
se son los cuerdos, se son los sensatos, se son los que sin violencias 
psicológicas dan cabal y entera razón del Evangelio. Cuando su¬ 
ben el ingenio de Jesús sobre la coronilla de tas estrellas, ¿por qué 
lo hacen sino para cubrir de iqjamia la divinidad de su adorable 
Persona? Gracias á Dios, la ciencia no ha podido enseñar á los in 
crédulos sino entremeses de orates. ¿No es por ventura ridiculo en¬ 
tremés el de estos varones, sesudos al parecer, cansados de que¬ 
brarse en los Iibros.las cabezas, cuando llaman en torno suyo á mo¬ 
tolitos imberbes deseosos de saber la verdad evangélica? Témanlos 
en hombros de su gigante sabiduría, para que alcancen á descubrir 
en los Evangelios los fondos que la enana edad no podría sin el au¬ 
xilio de la canuda ciencia- ¿Y qué ven al fin los ignorantes subidos 
en hombros de los sabios? ¿Qué? Una turba casi infinita de ingenios, 
dementados, que por espacio de veinte siglos hizo extremos por se¬ 
guir á un loco, llamado el verdadero Mesías, adorado por el verda¬ 
dero Mesías, calificado con obras de verdadero Mesías, sin qué ni 
para qué. Bien les cuadra ú los gigantones farsistas aquel mentita 
esi iniquitas sibi. 

5. A más delicioso espectáculo nos convida el titulo de Sacer¬ 
dote propio del Mesías. San Pablo le ajustó á nuestro Sefior Jesu¬ 
cristo con encarecidos loores. Llamóle Pontífice grande, santo, ino¬ 
cente, inmaculado, separado de los pecadores, más excelso que los 
cielos, porque después de ofrecerse á si propio en sacrificio por los 
pecados de los hombres, entró en el cielo y alli vive ejerciendo su 
perdurable sacerdocio (1). Conforme á las predicciones proféticas 
instituyó Jesús el sacrificio incruento de su cuerpo y sangre debajo 
de las especies de pan y viúo en representación mística de la 
muerte que iba á padecer '(2). En efecto, la padeció por los mismos 
pasos que los Profetas hablan descrito. Aqui se nos abre un espec¬ 
táculo de suma admiración, porque las circunstancias principales 
de la pasión y muerte de Jesús corresponden á otros tantos vatici¬ 
nios del Mesías, sin que haya habido uno solo que no tuviera en él 
exacto cumplimiento. 

Entregóse á la muerte con entera libertad, como estaba profeti¬ 
zado [3).—Él primero dejóse prender, júntense los principes de los 


íl> Hebr. IV, !* —VII, 34, 36. 

(2) Véa*', lib. II, cap. VI, art. IV, n. Í.-Matl.b, V, 3.—Jo. VI, 33.—Lúe. XIV, 16.— 
ICor. I, 26. 

( 3 ) Ero pono animan*meama me tpao* Jo* X, t G^Gtdatusci&t quia i pgc val u LtI b. LUI. 


*** “V, 
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sacerdotes y los ancianos del pueblo ;l deliberar sobre la traza que 
usarían para prenderle y darle muerte: en los Salmos estaba ya 
prevenida la trama (1),—Rácele traición su apóstol Judas, y pórtele 
en manos de sus enemigos. Después se ahorca despechado ; mas antes 
se desprende de Jas treinta monedas, precio de la traición, con las 
cuales compran los judíos un campo destinado á sepultura de pere¬ 
grinos: circunstancias menudísimas notadas en los vaticinios con 
singular claridad (ai)**Hace oración en el huerto, y á la vista de la 
muerte cercana pénese triste, tembloroso, desalentado: los Profetas 
io tenían previsto (3).—En viéndole preso los discípulos le dejan solo 
y le vuelven las espaldas: estaba profetizado (4).—Deponen acusa¬ 
ción testigos falsos, y él guarda silencio ;l las calumnias, como lo 
habían predicho los oráculos (5),—Es injuriado y tratado contume¬ 
liosamente, escupido, herido con golpes afrentosos; los Profetas le 
habían visto de lejos en tanta afrenta y dolor (6).—Le azotaron 
cruel ísim amen te; los Profetas lo tenían previsto (7).—Le coronan de 
espinas mofando de él como de rey de burlas; los profetas le con* 


fll Tune congrega ti aun! principes eaeerdoUira el Emularan poputl... et oonsílhim fe~ 
carunt ut Jesinn dolo úmerentet occidsrem, Maitli. XXVI, 3.—Aeti tenrat reges Ierra» et 
principal con ve nerum in unum ad versus Dominara el adversas Chriatum efin, Confor¬ 
me á Ja interpretación do Jos Actos IV, 26. Psalm* II t 2. 

(2) Tune «bilí upas do duodecim qui dicobttur Judas Iscariotes, ad Principes sacer- 
dotum, ot ait Hile: quid valija mihi daré, et ego vobia eum tradam? At lili conatiiuerunt 
oi triginin argénteos, MiUth. XXVI, 14,—Tuno vldetis Judas qui euin irad idit, quod 
damas tus ofisei. poeniientía ditctus retul it trtgluta argentóos PrincJ pitous eacerdotum ei 
Beoioribofi, dícens: Peceavi, tradens sanguinera justum.*, Et projeetis argentéis in tem- 
plíun recossiL otabiens laqueo so saspondlt... Gonsllium auiem inito, emerunt ex Ulia 
agrura figuU, in sepulturera poregHnoruai. Matlh.XXTII, 3.—Etouim homo pacis in 
quo sperayi, qul odebat panes raeos, magnifica vil super me suppJantatíonem Psalm. 
XL, 10.—-Fiat mensa eorum corara ipsis in laqueara, el In reiri batiónos et In seaudalum. 

. i IJT » ^ bXVÍII, 23,—Et diabolua etei a dexlris ejus* Psalrn. U.FHL—El tull 
mgíuta argénteos, et projeei Ulna in domum Domint ad státuarlmn. Aet, I, le, ele*— 
Zacb. AI, 13.—Muy ú propósito eil<5 S. Mateo el cap, XXXIII de Jeremías, y no el XI de 
Zacarías, porque aquél habla del campo, y éste do sólo el precio; mas de entrambos Pro* 
ferina una sentencia total, que abarca precio y campo, y m la de 8. Malee» 
(XXVII,, 7). 

(3) Goepit contristar! et moestiis esse* Tune ait lilis; Tristis eat anima mea asquead 

mortero, Maith. XXVI, 36,—Cormeum coniurbatum est in rae et formido mortls cecidtt 
snper me, Tlraor et tremor venenml siiper rae, el oontexenml me tenebrae.Psitím. Ll¥ t 
4 — Véase lib, II, cap. VI, art. IV, n. 3* 

{ ni TuI f ^ ¡ !>un omnea relicto eo íugerunt. Mattb. XVL-Circumspexi et non eral 
Atixillator. ís, LXIU, 6,—Dícit Dominas exercituum: percute Pastorem, el dispergentur 
oves, Zacb. XIII, 7. * 2 3 * * & 


tGBljn>onimn contra Jesum t ut eum mortl traderonL 
1 * Time dlcít lili PiJatus; non audls quanta adversara te dicunl tesü* 

moma? Et non respondít ei ad tüium verbuin. XX VU, I2*-Insurrexerum lu me teetet 
Iniqoi etmemíta ost InfquitassibL Fealm. XXVI, 12*-Et non aperiiil os snum, ís, LIO, 7. 

(e) Tune expuerunt in faciera ejue, el eolaphis eum eeoideruuE. Matih. XXVI*—Et 
renlebantad eum nt dícebñnt; Aro rex judaeorum; et dabant ol alapas. Jo. XIX,3.—Cor¬ 
pus meujn ílodi pe rcu ti en tí bus. el genas meas vellón tí bus; faeiem meam non a vertí ab 
ínerepántibiis ot conspuenlíbus in me, Ij. L, 6—Dabit percutientí seraaxllJam, eaturabi- 
mr opprobrMs. Thren. III, 30. 

|7) Josurn amom flagellatum tradidft oís ut crac!ílgoretar, Matth. XXVII, 20,—Tone 
ergo npproliendit Piiátus Jesum, et flagelíavlt. Jo. XIX, i.—Disciplina pacte noitrae 
per mira et I i vero ojua sauntl sumas. Is, LUI,—Congrega la flunt supor rae flageUa, et 
V ¿XVJIl lí 2^ XXJC1Ví U ~~ ffuper dolaí,í1111 vulnerara meorum oddiderunt. 
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templaron en este paso (l).—Le condenan á muerte judíos y genti¬ 
les; los vaticinios anticipan la condenación (2).—Chivante en la cruz 
entre dos ladrones; al tenor de lo visto por los profetas (3), quienes 
también notaron el sorteo de las vestiduras.—Estando en el patí¬ 
bulo de la cruz mofan de él los enemigos y le dan hiel y vinagre, 
asi como lo tenían vaticinado los Profetas con gran claridad (4).—En 
la cruz ruega por sus enemigos al Padre celestial (5).—Estando para 
morir clama al Padre quejándose del desamparo en que le deja (6). 
— Muere en fin, entregando al Padre su espíritu (7).—Después de 
muerto, esclarecidos varones le dan sepultura en un sepulcro nue¬ 
vo (8); circunstancia también advertida por los Profetas, como se 
expuso en el capítulo sexto, art. III y IV. 


(]) Ei milites plec tontea corona m de spinifii impoeucruut oapiti ejus f eí ve ate pur¬ 
purea círoundederunfc eum, Jo. XtX, 2 —Et expuentes in eum accoperunt arundlnem et 
perca tiebact eaput ajus. Matih. XXVII, 80.—Despeo tmn et novias i mura. virorum, vira tu 
doloruiü et acien te ni inflrmítatem , et quasl abscondltus vuitus ejus et despoctus. 
Is. LIH, 3,~ Cireundedertmt me vitulí multí, tauri pingues obaederunt me, aperuerunt 
iuper rae m suma, alent lee rapieni et rugions. Psalui. XXL—LXYIIL 

(2) At ilií respóndanles diceeruní: reos mí morüa, Matih. XXVI, €6*— (PDatus) Je- 
sinn autem ttagellatum tradidit eis nt crudageretur. XXII, 26.—Et once sceleratis repú¬ 
lalos est, li. LUI, 12.—De angustia et de ju&ieio subía tus est. LXIII, 8.—Et ego quati 
agnns mansuetos qtii portatur ad vlcíimam. Jar. XI, 9. 

(6) El dtucemnt eum nt ©rucífigerenu. Poetquam autom crueiílxerimt eum, divise- 
rnnt vestimenta ejus sortern inlttentas, Matth. XXVH t 36 — Federa nt manas meas et pe¬ 
des meos... Divíserunt sibi vestimenta mea, ©L super veetem coeam miscruut sortern, 
Psaim. XXI, 17,—Ipse autem vuineratus est propter acelera nostra. le. LÍII, 6,—Et ae- 
piclent ad me quern confixeroot, et plangent eum. Zacb. Xll, li.—Tradidit in mortem 
animan suam. ©t cuto sceleratis reput&tus est. Is. LUI, 12.—Et eum eo eruéíílgunt daos 
Iatronca, umirn a dextris et aliüm aalnlstrís ejus. Et ímplate est Ser lp tura quae dielt; et 
cuta i nlquís reputa tus est, Marc. XV, 27.—Parecióle á Maldonado cosa llana que adío 
tobaron suertes loa soldados sobre la tánica del Salvador, y no sobre los demás vestidos 
(Unde perspicuum est non omnea Cbisti vestes, sed solam tnnioam aortltíone distribu- 
tarn fufos©. in Matth. XXVII, 35'; poro de S. Mareos sabemos (XV, 24} que sortearon los 
vestidos en común haciendo cuatro parios, y que luego sortearon la túnica, de cuyo 
sorteo hace mencidn S. Juan que se halló presente, A la letra ao veriflcd lo proíotiaado. 
Véaae 11b. II, cap. VI, art IV, n, 2 —Luo XXII, 37. 

(4) Dlndebant autem él milites accedentes, et aeetum offerentoB ei. Lúe. XXXII, 3G, 
—Et dederunt ei vinum blbere cum lello míxtum. Matlb. XXVII, 34,—Pra© te re un tos an¬ 
tena blasphemebant eum, m oven tes cepita sua, ©t diceutes.., Slmiliter et Principes sa- 
eerdoliun illudebant cuna Scribis el sonioribuf. XXVII, 39.—Qmncs videntes me deri- 
serum me. loen tí aimt labiis et movorunt capot: apera vlt ín Domino, erípiat eum, salvuta 
facial eum quoníaui vult eutn- Faaim, XXI, 8.—Iniproperium ©xpectuvít cor meum et 
mirarían!.,. Psaltn. LXVUI,20.-™Et dederunt in escam meam fel, et in aití mea potaverunt 
me aceto. 22-—leplsvlt me amarltudlnibufl, inebriavít me abslntblo. Thren* III 

(5) Jesús autem dlcebat: Pater, dhnítte lilis, non enim sclunt quid Íaciuiít 
Luc. XXIII, 14 —Et pro trausgresBoribus rogavit. Is. LII, 13. 

(6) Et hora nona exclama vil Jesús voce magna dícens: Eloi, El ni, lammasabach* 
tbaní? quod est interpretotnm, Dana mena, Deus mena, ut quid dereliquisti mcí 
Marc. XV, 34.—Deus, Deas mena, réspice in me, quare me dereliqnisti? louge a sálete mea 
verba delíetonim rneorum. Paalm, XXI, 1. 

(1) Jesús autem iterum clamans voe© magna, emislt spiritum. Mattb, XXVII, 60.— 
Bicut aqua effusus sum f et dispersa aunt omnia ossa mea. Pealm. XXI, m *—Tradidit in 
mortem animam sunm. Is. Lllf, 12.—Et ego quasí agnus mansuetufi qui portatur ad vi- 
eiimam. Jer. XI, 10,—Et post hobdomades soxaginta duaá ocddetur Cliristus. Dan. IX, 26» 
—Et aspicicnt ad me quem confixernnt. Zacb. XII, 11. 

(8) Et poauit illud in monumento novo, quod excidorat In petra, Matth. XXYJI, 60. 
_Et dabit impíos pro sepultura, et diviteru pro morte ana, eo quod [aiquttatem non t&- 
cerlt, et dolns non íuerlt in ore ejua. Is. LIO, 9 
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tí. La maravillosa correspondencia de los Evangelios con las 
profecías nos pone en la necesidad de prestar atención A las expli¬ 
caciones de los racionalistas, que hacen extremos por obscurecer 
cosas demasiado claras. Como no quisieran tanta luz, buscan som¬ 
bras que la mengüen. Para desflorar el vigor de los vat icinios alegan 
que el Siervo de Isaías, por ejemplo, no es persona individua, sino 
persona moral, el pueblo judio. En el citado capítulo sexto dimos 
respuesta al reparo, que es efecto de poca consideración. Porque si 
la luz de la verdad guiase á los incrédulos, debieran echar de ver 
que el pueblo judio ni fué sepultado, ni murió, ni padeció sin culpa, 
ni sufrió por las ajenas, ni verificó en si las circunstancias que tan 
por menudo se cuentan del Siervo, del cual prometen los Profetas 
que pagará con finiquito por los pecados de todos los hombres, ex¬ 
piando los crímenes de muchas gentes, esto es, de todas, sin excep¬ 
tuar á poderosos, á reyes, á Profetas. ¿A qué persona moral pueden 
convenir semejantes extremos? 

Pues en esta disposición de ánimo emprendió Cristo Jesús La ca¬ 
rrera de su sagrada pasión. Como oveja llevada al degolladero de¬ 
jóse en manos de sus enemigos, grandes y pequeños, judíos y gen¬ 
tiles; le maniataron, le escupieron á la cara, diéronle de bofetones, 
azotáronle cruelísimamente, coronáronle de espinas, claváronle en 
infame cruz. A vueltas de Improperios y baldones, de escarnios y 
contumelias, de gritos picantes, de injusticias y afrentas, espiró en 
el vil patíbulo, no exhalando una sola queja contra sus perseguido¬ 
res, antes pidiendo al Padre por ellos perdón y misericordia; espiró 
sin haber hecho ademán de resistencia, ni vuelto por sí, ni desviado 
los tormentos, ni buscado alivio; espiró, tenido por la escoria del 
humano linaje, por capitán de ladrones, por facineroso y perdula¬ 
rio; espiró, no como suelen espirar los moribundos, sino lanzando 
una voz clamorosa en prenda de ser mucho más que mero hombre. 

La causa de su muerte fué la señalada al Mesías por los Profe¬ 
tas, es á saber, las culpas humanas y el encargo de pagar á Dios 
por ellas; encargo conocido y aceptado por Jesús; encargo impuesto 
á Jesús por el Padre celestial (I); de cuyo cumplimiento habían de 
resultar bienes inestimables de grande monta, remisión efectiva de 
los pecados, reconciliación de los hombres con Dios, santificación 
de las almas, muerte de la culpa, humillación del demonio, paz de! 
mundo, gloria de Dios (2). 

No pierde su fuerza la verdad aunque mil veces recanten los ra¬ 
cionalistas su afamado estribillo, esto es, que los Evangelistas y 
Apóstoles usaron de una exégesis arbitraria en la aplicación de los 
vaticinios sin tener ojo al contexto. Si fué voluntaria y antojadiza 
la exégesis de los Apóstoles, ¿cómo los incrédulos y herejes no lian 
sabido enmendarla dándole el debido punto? Es falso que los Após- 


(U Jo. VIH, 4B.-—X, 17.—Rom. III, 25.—J . op, I, cap. II 1 
(2) Jo. XII, 30 —Rom. VI, 2. 
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toles procediesen apriori en su interpretación; es falso que anduvie¬ 
ran sin tino en la aplicación de los lugares profétieos; es falso que 
saltasen de puntos llanos á contrapuntos de teología por ligereza y 
liviandad. Los sucesos que á vísta del público pasaban, no consen¬ 
tían sospecha, hablaban demasiado recio, forzaban á la justa inter¬ 
pretación, demostraban á los ojos del entendimiento la realidad del 
legítimo Mesias. Veían los Apóstoles que la Sinagoga, compuesta de 
hombres tan ladinos como apasionados, no presentaba razones de 
ningún género contra la exégesis tradicional respecto del Mesias 
prometido; veían, que no sólo no las presentaba en contra, sino 
que las ofrecía en pro, de grandísima ponderación, después de echar 
la llave á todo y de agonizar y trasudar mucho antes de rendirse á 
la luz de la verdad. Porque cuando los Apóstoles vieron convertidos 
en adoradores de Jesús á sacerdotes y escribas del Sanedrín, como 
en ios Actos se narra {VI, 7), con sólo haberles declarado los vati¬ 
cinios del Viejo Testamento, sin hallar en la Sinagoga la menor re¬ 
sistencia respecto de la mesiaca interpretación, ¿cómo no habian de 
tirar más adelante la barra, esforzando con más firmeza la voz, 
pues en estas inopinadas conversiones hallaban seriales nuevas de 
ser verdadera la exégesis que sostenían? La interpretación mesiaca 
no era menester inventarla ni contrapuntearla; débansela hecha 
de realce los mismos sucesos. Aun sin estar prevenidos con las lu¬ 
ces del Espíritu Santo, pudieran y debieran haber hecho á Jesús la 
aplicación que hicieron de las profecías mesíacas, si bien les faltara 
la perfecta certidumbre. 

Tomen, pues, la pluma los Evangelistas, escríban Cartas ios 
Apóstoles, rompan en discursos los discípulos del Señor; razón les 
asiste invictísima para pregonar que Cristo murió por nuestros pe¬ 
cados, según las Escrituras; que Cristo había de ser preso, en verifi¬ 
cación de las Escrituras; que Cristo vino á cumplir en si lo vatici¬ 
nado por las Escrituras; que aquellos días de salud habían sido anun¬ 
ciados mucho antes en ias Escrituras (l). Singular asistencia del Es¬ 
píritu divino hubieron menester los Apóstoles y Evangelistas para 
atinar infaliblemente con la verdadera aplicación de los vaticinios; 
á comunicársela de mar á mar bajó sobre ellos la plenitud del Es¬ 
píritu Santo el día de Pentecostés, dejándolos trocados en aquel 
punto de idiotas en sabios, de hombres mezquinos en hombros divi¬ 
nos, do meros discípulos en autorizados maestros, de falibles y de¬ 
fectuosos en órganos infalibles de la divina voluntad. Ardua de en- 
• tender era la condición de un Mesias Paciente, costosa de apear se 
hacia la índole del Varón de dolores, aquel gimano soy y no hombre 
de David se ofrecía como negocio de muy mala digestión, el con¬ 
cepto de un Rey espiritual parecía traído por los cabellos á gente 
acostumbrada á ver correr de mano en mano por las sinagogas las 
esperanzas del Rey carnal: todo esto es purísima verdad; mas ios 


(1) I Cor. XV, 3.—Luc. XXII, 37.-Matth. V, 17.—Act, III, 1!4, 
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sucesos notados en Palestina desde el nacimiento de Jesús hasta su 
oprobiosa muerte, desde su Resurrección hasta la Ascensión A los 
cíelos, desde la Ascensión y Pentecostés basta la conversión de los 
gentiles, dieron á los Apóstoles tan vivos rayos de luz para el 
acierto, penetraron con tan subidos toques lo más intimo de sus al- 
mas, despertaron en sus ánimos tanta fortaleza de convicción, ayu¬ 
dando poderosamente la gracia divina, que ya se hallaron como 
imposibilitados para dejar de entender el contexto de las profecías 
y los misterios de Jesucristo en ellas profundamente encerrados (l). 

7. Falta ahora quitar un ofendiente, que consideran de monta los 
racionalistas, con ser, en verdad, pajuela. El Salino CIX presenta al 
Mesías como á Sacerdote eterno, según la orden de Melquisedec (2), 
La víctima pide Sacerdote que la ofrezca; el sacrificio presupone 
sacrificados Sí el Mesías ha de hacer sacrificio de sí para reconci¬ 
liar pecadores con Dios, ¿cómo podrá ser al mismo tiempo Rey que 
pisa cabezas de poderosos? Infinita distancia va de un concepto al 
ctro concepto. Mejor será buscar en David, en Salomón, en Ozías, 
en Ezequías Ó en otro rey teocrático, la alusión sacerdotal del Sal¬ 
mista. Asi discurren los incrédulos, haciéndose de pantalla los 
unos á los otros, pero en lugar de poner en buena luz el persona¬ 
je aludido, le cubren de tinieblas, tropezando en su misma sombra* 

La respuesta á la razón de los adversarios viene aquí como na¬ 
cida por lo llana y fácil* Ni David, ni Salomón, ni (Mas, ni Exe¬ 
quias, fueron sacerdotes; no les viene á pelo el renombre, aunque 
les cuadre el de reyes. Ni otro alguno de los sacerdotes y principes 
perteneció al Sacerdocio de Melquisedec. El cual Melquisedec no 
fuó sacerdote metafórico ó figurado (puesto caso que fuese figurati¬ 
vo), sino propia y rigurosamente sacerdote del Altísimo Dios, como 
le intitula el Génesis, sin confundirle ese titulo con c¡ de rey; títu¬ 
los ambos á dos reservados para nuestro Mesías Jesús, Rey y Sacer¬ 
dote eternaL Porque en Jesús hijo de María se cumplió cabalísima- 
mente el vaticinio de David, tocante al Sacerdocio. Atajados y sin 
palabra dejó Cristo á los fariseos cuando Ies preguntó por qué lla¬ 
ma David en este Salmo CIX Señor al Mesías si el Mesías era hijo 
suyo; ¿qué habrían ellos de responder sí acosándolos con nuevas 
preguntas hubiese llegado al verso cuarto, donde Jehová hace cola¬ 
ción solemne con juramento al Hijo de David, del Sacerdocio per¬ 
petuo según el rito de Melquisedec y no según el rito de Aarón? ¿Qué 
respuesta hubieran dado? Habrían perseverado mudos, se les habría 
podrido dentro de la boca la respuesta, pero habrían otorgado con 
nuifioso silencio que el hijo de David era Sacerdote eterna!, como 
Jesús se io habría arrancado de la lengua, pues les tenia ya medio 
cogida la confesión* De arte que Cristo jesús hizo en este caso pro* 
fesión pública de ser él con toda propiedad el personaje solemnizado 
por el Salmista, sin hallar quien se lo disputase entre la turba de 


(Ü Muríllo, Jmwrislo, t, U, vaL II, pag. (2) Véaao 11b. II, cap. YI t ari. IV. 
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famosos letrados. Verdad tan llana no es de maravillar le saliese á 
los labios á Sao Pedro en el sermón predicado delante de un inmenso 
gentío después de Pentecostés (Aet. IX, 34), sin que una sola voz le 
notase de mal intérprete ó de adverso á la rablnica tradición. 

Con haber sido fariseo el Apóstol San Pablo antes de conver¬ 
tirse, después fie! álas divinas enseñanzas, careó el Sacerdocio de 
Cristo con el de Melquisedec, de cuyo careo concluyó que á Jesús le 
competía la perpetuidad, la propiedad, la superioridad del Sacer¬ 
docio; la perpetuidad, por haberle recibido del Padre sin limitación 
de tiempo; la propiedad, porque él es el solo sacerdote encargado 
de aplacar la majestad de Dios ofendida; la superioridad, porque la 
victima inmolada por él vale para borrar pecados infinitamente 
más que las del sacerdocio aarónico. Estas tres propiedades saca 
San Pablo de equiparar el Sacerdocio de Cristo al de Melquisedec, 
comentando el verso de David (l), El Sacerdocio de Cristo no es in¬ 
vención devota de San Pablo, no le levanta el Apóstol de su cabe¬ 
za; lo que hace es explicar el verso del Salmo, y aplicar á Jesús la 
explicación. La explicación se contiene en documentos autorizados, 
en el Génesis y en los Salmos; á David le era bien notoria. La apli¬ 
cación tampoco fué invento del Apóstol; infirióla de la muerte ex¬ 
piatoria de Jesús, víctima totalmente ajena del sacerdocio mosaico^ 
al talle y molde de la anunciada por los Profetas. De donde con¬ 
cluiremos que el sacerdocio de Jesucristo consiste en su oficio de 
Medianero entre Dios y los hombres, de Pacificador espiritual, de 
Redentor del humano linaje. 

8. La tercera excelencia de Jesucristo es ser el Rey Mesí as pro¬ 
metido por los oráculos proféticos. Primeramente, el Mesías debía 
ser un hombre singular, oriundo de los judíos, descendiente de Da¬ 
vid; después, había de nacer en Belén de Judá; en fin, un Precursor 
le había de preparar el camino antes de salir á predicar la nueva 
doctrina. Todas estas circunstancias proféficas se verificaron en 
Jesucristo (2).—No son menester más argumentos para demostrar la 


(1) Hebi\ II, J7—III, i,—IV, 14. —V, 5,—VI, !£.—VII, 24, 25, 27.—Epheu. V, 2. 

(2) MaulíesUim est, quotl ex duda ortos alt Dominas «oster. Hebr. VII, 14. - Et da- 
bil 1311 Dominas sedem David patria ejus. Lnc. I, 33.— Cuín ergo natas esset Jesús in 
Bethlehem duda, eece magi ab oriente venomnt jorosoiymam di ceníes: ubi mi <|U¡ natue 
eatrox Jadaéoromt... lili dlxerunt ei: In Bethlehem Judae; ale enim acriptum eet per 
Propbetaiu: Et tu Rethlohom ierra Jada, nequáquam mín ima ea ín pr lucí pihua Judaj ex 
le enim exLet dux qui regat popalum meum Israel, Matth. 2,1-6.—Vox cinmanfis in de- 

Pai'flte viarn Domini, rectas faeíte in eoliindine semitas Del nostrí, la. XL, 3,— 
Ecce ego mitto angelura meum, et praeparavit víam ante facíem meam, Etstaüm veniet 
adtempJum suum dominator qtiem vos quaeritis Mal. III, 1.—Indiebus lilis venir 
Joatmes Baptiata praedicana In deserto Judaeae, et di cena: poenltentiam agite, appfopin- 
quat onim regaum eoeJorum. Hie eat enim qui díctus est per Iaaiatn Prophctam dicen- 
tem; Toxclauiantia fn deserto. Matth. III, 1.—Demás de lo dicho en otro lugar (Véase 
lib. I, cap. VI, art, II, n. 6.—Lib. I r cap. VIH, arl IV, n. 0), no será ogJobo advertir que 
§er el Mcsísb hijo de David encierra una simbólica significación de gran momento. Tuvo 
el rey David las más nobles entrañas y más generoso corazón de cuantos reyes Imho en 
Judá, De él dijo el Señen Snvéní Tírnwi seeiéf+efKWí fot meum (I Reg XIXI) r para expresar 
que se parecían Dios y David en los corazones; notable merced por cierto. De modo que 
hombre que fuese do la condición de Dios, al molde de su corazón hidalgo, ninguno 


Biblioteca Nacional de España 




MZ 


L1B, O.—LA PROFECÍA EN PARTICULAR* 

regiii dignidad de Jesucristo* El regnum eoelorum, que el Bautista 
con su predicación apercibía, y el evangelimn regni (Marc. 1,14) que 
Jesucristo predicaba, serían razones bastantes al intento, sino fuera 
conveniente detenernos un poco más en mostrar verificadas en 
Jesús las profecías sobre el Mesías-Rey. 

Durante la vida oculta de Jesús en Nazaret, antes de manifes¬ 
tarse al mundo, no menciona el Evangelio su dignidad real; mas no 
bien se ostenta en público, rompen los Evangelistas el silencio, no 
pueden contenerlos afectos del alma. Natanael convencido descubre 
á Cristo su parecer en esta sencilla forma: Tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el Rey de Israel (1). Acosan los judíos á Jesús porque hace 
milagrosas curaciones en dia de fiesta (Jo. V, 16), mas como le re¬ 
convienen con ello porfiadamente, entre otras cosas les dice una 
vez: El Padre me ha dado d mi que soy su Hijo y también Hijo del 
hombre, la ootestad de juzgar (2); que fue señalarles potestad regía. 
Las turbas agradecidas al beneficio de la prodigiosa multiplicación 
de panes v peces, quisieron alzarle por rey: sábelo él, y se les des¬ 
liza de las manos huyendo al monte (3). Le hablan aclamado Profe¬ 
ta, el Profeta prometido, con que pensaban acertar en darle el ce¬ 
tro de Rey; mas Cristo, que quería ser Rey espiritual, pues tenia de 
manos divinas el nombramiento, excusó el obsequio de la corona te¬ 
rrenal con que el pueblo le brindaba. 

Al entrar en Jerusalén á consumar la obra de La redención, vi¬ 
torean las gentes con inusitada ovación la mansedumbre de Jesús, 
alcatifando el camino con palmas y mantos. El vítor entonado era 
éste: Bendito el rey que viene en nombre del Señor, paz en el cielo y 
¡/loria en las alturas. O como dice San Juan: Hosanna, Bendito el que. 
viene en nombre del Señor, Rey de Israel (4), Añade el Evangelista 
que, al verle entrar sentado en el jumen tillo, no cayeron los discí¬ 
pulos en la cuenta (Jo. XII, 16), como cayeron después de la resu¬ 
rrección, de que aquel recibimiento y alborozo peregrino había sido 
vaticinado por los Profetas (5). Entre tanto que se llenaba la ciudad 
de alegres aclamaciones al Rey Mesías, el Rey Mesías deploraba la 
desgracia y perdición de aquel pueblo, que no era el suyo propio. 

9. Entremos en el pretorio de Pilato. Después de muchos dures 
y tomares con los acusadores, llama á Jesús el presidente, para pre¬ 
guntarle si es Rey de los judíos. Tú lo dices, respondió, según lo na- 


(¡omo David. Por esto binad Dio* para httcorac hooibre ¡a carao de David, os decir, Man- 
das entrañas, tierno y suave coraxdn, amorosa índole, benigna humanidad, fio suerte que 
no hubiese cu ol Mesías cosa alguna que no supiese ú la condición y corte do [as com¬ 
pasivas entrañas de David. ¡Qué suavidad y dulzura la do la Virgen, que había do comu¬ 
nicar' al Mesías la mansedumbre, blandura y misericordia del mfis generoso Monarca! 

(1) Tu es A. Litis Del, tu es rex Israel- Jo, í, 49, 

(2) Et poteitatem dedít oí judieium faceré, qula filias tío minia est- Jo* V, 27, 

f3) Jesús ergo cum oog^ovlsset quiá venturi es&ent tit facoreut oum regem, fugit 
tterum in montcin i pac soiua. Jo- VL 16. 

{A) Benedictas qui venlt ras In nomine Dominí, pax in codo, et gloria in excclsia- 
Luc- XIX, 38.—Hosanna* benedictas qui venit in nomineDomlni, Rex Israel. Jo, XII, 13. 

m Véuae lib. II, cap, IV.-Zactb IX, 9-la, LXII t 11- 
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rran los .sinópticos (1). Pero San Juan, en vez de la respuesta eategó- 
i tea, relata la explicación que dió Jesús á Pilato sobre su reino, con¬ 
fesando que no era de este mundo, sino de otro jaez más realzado. El 
presidente, como buen lógico, sacó presto la consecuencia: ¿lueqo 
Me y eres tA? Respuesta de Cristo:* lú dices que yo soy Rey (2). Mas 
como fuese malísimo^juez, al paso que colegia bien la conclusión, 
temió sentenciar judicialmente conforme á ella, estimando en más el 
torcer la vara de su rectitud. Mi reino es de índole más calificada que 
loaremos de este mundo, había entendido Pilato; y con todo eso con¬ 
siente que le pongan espinas por corona, calía por cetro, andrajo 
por manto real, y que le mofen y ultrajen como á rey de farsa ' v 3). 
No contento con la indigna burla de la soldadesca, así como estaba 
el liey Jesús sácale Pilato á vistas, diciendo á los judíos: JScce homo. 
Poco dijo; acabó de expresar toda la sentencia añadiendo: JScce rex 
vester. Veinte aquí, Vuestro Rey es (4). No lo sufren los judíos. Con 
desentonadas voces le echan de sí los pontífices, gritando: No tene¬ 
mos más Rey que al César ( 5 ). ¿Qué van á responder cuando los Cé¬ 
sares no tengan más Rey que á Cristo? 

r La causa de todo el proceso está substanciada en el rótulo: Jesús 
Nazareno, Rey de los judíos (6). Púsole de su pullo y letra Pilato en 
griego, en hebreo, en latín. Asi constará al mundo que quien no halló 
causa para condenar á Jesús como á hombre culpable, condenóle 
como á Rey de los judíos, y condenóle por solos dizques y temores. 
Mas los judíos no pasan por ello. Los que quisieron crucificar á su 
Rey, no quieren á su Rey crucificado. No escribas, dicen á Pilato, Rey 
de los judíos, sino que él dijo: Rey soy de los judíos (7). Con decires lo 
quieren sobresanar todo. Respóndeles Pilato ilo escrito, escrito está (8). 
Todos aquí padecen engaño y error. Yerra Pilato, porque Dios fué 
quien le guió á él la mano para que escribiese el título, pues no otro 
se había de hincaren la cruz. Yerran los judíos, porque no lo dijo él, 
sino que Pilato asi lo entendió; pero ai grabar de su mano la inscrip¬ 
ción, dió testimonio de la injusticia suya y de ellos, porque si Jesús 
muere por ser Rey, muere injustamente á titulo de Rey de los ju¬ 
díos, pues ni lo es ni quiere serlo. 

Con denuestos y baldones insultan á su Rey puesto en cruz: Si 
eres rey de los judíos, sálvate á ti propio ( 9 ). Si es el Rey de Israel, baje 
luego de la cru z y al punto le dantos fe (10). Querían bajase del trono 

U) Loe- XXIII, 3.—Maro. XV, 2.—Matth. XXVII, 11. 

(SJ Dixit ¡laque ai Pilatua; erg o rex a. luí Respondí! Joans: tu dlois quía rex eum 
«ge. Jo. XVIII, 37. 

(3) Ato rex judaeorum. Jo. XIX, 3. ( 4 ) j 0 , XIX, 14. 

(6) Reapomlerunt pontífices: non habomus rege™ nisí Caesarein. Jo, XIX, 16. 

<0) Ecat autora scriplum; Jesús Naaarenua Rex judaeorum. Jo. XIX, IB. 

(7) Uíeabant ergo Pílalo pontífices Jud a carura: Noli se ribero, efex judaeorum, sed 
quía i pee tllxit, Rox aura Judaeorum. Jo. XIX, 21. 

(8) JiOMpouíJlt Pilatua: quud aeripai. scripsi. Vera. 22. 

Illudobani autora el,,, disantos: ai tu oa rex judaeorum, salvum te lee. 
Lúa. XXIII, 37, 

(10) Principes aocerdotura mudantes cura Scribiaet senioribus <lioebam:Si rax Israel 
«flt, dcBoondat nunc de oruoe et ored ¡mus oi. Matth. XXVII, 42. 
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el que había de reinar desde la cruz. No remará el que la deje, sino 
el que la lleve con ánimo esforzado, como la llevó el buen ladrón, 
que, por haber confesado á Cristo por Rey* mereció reinar con él 
en el paraíso luego al punto (1)* Deja la vida nuestro Rey y da prin¬ 
cipio con su muerte á su reino glorioso- Los Apóstoles tomarán n su 
cargo la empresa de propagarlo- Asi se hará efectiva aquella 
augusta predicción: Dominus regnavtí a ligno (2). 

10. Queda con esto demostrada la dignidad real de Jesús* acla¬ 
mada por los judíos, profesada por los Apóstoles, ratificada por el 
mismo Salvador, como de los Evangelios consta. La prerrogativa 
de Rey abre á Cristo de par en par las puertas de las naciones, 
donde el Mesías ha de sentar el trono de su soberanía para procu¬ 
rar á las almas la paz espiritual que con su muerte Ies granjeó. 
Universal ha de ser la monarquía de Cristo, no sólo respecto del es¬ 
pacio, sino también del tiempo, porque no todas las naciones á la 
vez se alistarán debajo de su bandera, pues no hay profecía que se¬ 
mejante simultaneidad imponga (3). Unas tras otras irán asentando 
debajo del gran Caudillo, se rendirán á su cetro, se atarán con los 
vínculos de la nueva ley, y gozarán de pacífica unión y concordia, 
mediante el gobierno de la Iglesia, depositaría y administradora de 
ios poderes de Cristo (4)* 


(lj Et dicebat ad Jeaura; Domíne, memento mol, cura venarla in rognum tuum. 
Lúe XXIII, 42. — Et dixit iU! Jesús; Amen dieo tibí, hodie mecurn cris in paradlo. 

Vera. 43. . 

12) La sentencia Bominrn nsgnávil a Huno, usada por la Iglesia Bornana en ei reto de 
Víperas, Domingo de Pasión, fué tenida por la antigüedad eclesiástica como parto dol 
Salmo noventa y seis, sin embargo do no leerse el en dicho salmo ni un otro lugar de 
las Escritoras semejante expresión. De aquí vino la inquisición de loa eruditos, de dónde 
procede el aditamento a ligno t que se echa menos en el Salmo, que tampoco suena en 
la YuJgata, y que sólo se loe en la versión de loa Setenta. Lo indubitable es que en al 
himno VsCoiíia Ifopi. en que la Iglesia canta Regnami o í¿£í«o Dene, ella_ misma alega á 
David por amor y cantor de esta nobilísima palabra. &Cómo podía Ja Iglesia aseverar 
cosa tan grave si no le hubiera constado que á David y no á otro se la había inspirado 
Dios? 

Loe eruditos opinaron que la malicia de los judíos, así como depravó otros^ lugares 
do La Escritura, así también corrompió ol Salmo noventa y seis, cancelando la dicción a 
Ugm. En verdad Ribera (Comment. in Hahac., cap. TU, n, 9, 10) fué de parecer que nunca 
la vot a Ugtto había pertenecido al texto hebreo, sino que fué introducida por los Setenta, 
Otros sintieron que c! autor de la añadidura fué Sítunco, ó Teodoción, ó un escritor an¬ 
tiguo. Al contrario, autores gravísimos, como G ó nebrard o, Linda no, Salmerón, Linmo, 
tienen por cierto que ei hemistiquio rognaoit o Ugno es propiedad del original hebreo. 
Entre la diversidad de pareceres, una razón ha de hacer mucha fuerza, y es la autoridad 
da los Padres y Escritores eclesiásticos, como 8. Justino y Tertuliano, que, eacribjem o 
contra los hebreos, les echaron en cara la supresión de ia palabra a ligno en el salmo e 
David. No bastaba que estos autores hubiesen leído en los Soten tu la voz aUgno íparft ar* 
gíiir á loa judíos de falsarios y corruptora?; otros motivos de más pe¿o habían de tener. 
El consentimiento unánime de los Padres antiquísimos y el aplauso de la Iglesia Ro¬ 
mana persuaden que el Domínm a Ugno es palabra inspirada, pertenecían e a 

revelación (Salmerón, Commont, 4» Sc<tng, r t* I| Pro!. IV). 

(3) Tepes Kullus textm afferri poteat qul suadeat, Prophctas asaeruitse conver- 
siouem oninium gentlum simuliaueam. I*mítí. theol.* vol. 1,1834, p. I í;. 

(i) No es nuestro ánimo emboscarnos en la cuestión, tan debatida entre loa doctos, 
ai ei reino de Cristo es no solamente espiritual, mas también tempomly terreno. NI egan 
á Cristo el reino temporal ios autoras siguientes: El Tostado (MaUli. XXI, quaest.. — >< 
BelakmíNO (De Rom, P<mL Ub. V, cap. IV), DbiedO (1M dogmat . Stw?. SeripL lib, IU, tract. i» 
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ARTICULO III. 


l. Prueba de autoridad.—Jesucristo se recoooce á si propio por Mesías.— 
2. Embajada del Bautista á Jesús*— 3. Respuesta de Jesús á la emba¬ 
jada de Juan.—4, Poder de milagros en el Mesías.—5. Segundo testi¬ 
monio dado por Cristo A la samarítana.—6. Otros esclarecidos testimo¬ 
nios.—7* Caifás porfía en precisar A Jesús á la confesión de su Mesiaz- 
go.—8, Confesión de Jesucristo.—9. Por ella es condenado á muerte,— 
10. Otro testimonio. después de la Resurrección. 


1. De tres elementos consta la noción del Mesías, según los 
Profetas nos la transmitieron, á saber, de doctrina , de sacrificio, de 
reino: de ahí nacen los tres títulos de Doctor, Sacerdote , Rey, que 
competen al hijo de María, como en el articulo anterior queda pro¬ 
bado. En éste procederemos por via de autoridad. Jesucristo dió 
testimonio de su Mesiazgo con inequívoca certificación. La prueba 
debe estimarse á los ojos del hombre imparcial, de tanto mayor mé¬ 
rito cuanto los enemigos llaman á Jesús más á boca llena ejemplar 
de santidad, prodigio de sabiduría, modelo de cordura, raro espejo 
de prudencia y moderación. Con la exorbitancia de los encomios, 
en que afectan echar el resto de su liberalidad, lo que ellos hacen 
es ejecutoriar su propia insensatez y sentar plaza de irracionales, 
pues no acaban de dar fe con el obsequio de la mente A la verdad 
de las palabras de su tan encarecido Sabio. 

2. Jesucristo se tuvo A si mismo tan formalmente en figura y 
concepto de verdadero Mesías, que con razones perentorias demos¬ 
tró serlo muy de veras. Estando el Bautista en la cáfpel después de 
oir contar los milagros de Jesús, despachóle con dos discípulos suyos 
este recado: ¿eres tú el que ha de reñir, ó esperamos á otro (i)? Mien¬ 
tras Heredes Antipas tenía á Juan Bautista al cuidado del carcelero, 
para que le cercase con buena guarda en el castillo de Maque ron- 


cap* IV), Castro (BeatéL lib, III. haeree, III], Valencia (Ir HI parí. disp. I, quites!, XXII f 
puneL 6), B. Canisio (De B. Virgin*, 11b. I, cap, HI) f Salmerón (Camment* emm*h ^ X 
tract. XXVI), MALSONADO (Cbtnwwmí, in Matth. XXVII, 11), Preetra (In Dan* lib. VIII), BA¬ 
RRADAS (CóhüqtiL t. I, lib VII, cap. VIH), CRISTÓBAL DE C astro (In Hierém, cap, XXII) , 
coa otroi moderaos de mucha autoridad y ciencia, Defienden el reino temporal de Jesu¬ 
cristo los amores siguientes: Sto. Tomís (De regim. prineip. cap, XXII) f 8, As tonino (III 
part, tít. III, oap, II), 8. Rern ARPIÑO (Serm. de s. Jmepho t. III) TorQUEMADA (Summ, 
eedes. lib. II t cap. CXVI), Galatimo (lib, IV, cap, XXVI etc.), Mendoza (RoUqL de Christi 
iiegnot n. 13) T Molina (De juek t I f dlsp. XVIII), VAZQUEZ (la III pflrL dlsp. LXXXVII, 
cap. II), Sua'rez (la ín p. disp, XLVIII, acei £), Ripalda (Ib Inca™* t. I, disp, XXV)* 
Hurtado (disp, LXXXI* tect. I), Toledo (Xn Jo. cap. XVHI), Lugo (t. I, disp, XXX, 
seoL I), Raynaüdo (Lk' atirttniL Chrtsti, lib. I, »8Gt* 4) t Magallanes (Ih Cmd. Maya. sect.S), 
con otros muchos modernos que en estos últimos año* km apuntado más arriba de lo 
que permite el blanco bu esta vidriosa controversia, Vázquez, en el lugar citado, con¬ 
fiesa que la tesis del reino temporal de Cristo no so saca do la Escritura ni de los Santos 
Padres; pero se colige harto bien por discurso de razón. Es cuestión libre. 

(1) Joannea entero cum atidlsáet in vincnlls opera Chríeti, mlttens dúos de disclpu- 
lis Bula, ait lili: tu es qui venturas es, su al i mu exspeetamus? Mattb. XI, 2. 
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ta (1), porque había hallado en el Bautista un acérrimo censor de su 
vida licenciosa, andaba Jesucristo ocupado en obrar prodigiosas ha¬ 
zañas, muy al talle de su condición de Mesias. El ruido de los mila¬ 
gros llegó A noticia del preso, mediante la comunicación de sus dis¬ 
cípulos que tenían fácil entrada en la carcelería (2). Juan, que no 
sólo habla recibido revelación celestial acerca del Mesiazgo de Je¬ 
sús, mas aun le había mostrado con el dedo á las turbas de peniten¬ 
tes, estaba muy sin duda convencido de la justa veneración que sus 
obras merecian. 

Con todo eso, mándale dos discípulos que le pregunten si es el 
verdadero Mesías ó si debían aguardar á otro. Con aquella emba¬ 
jada quería Juan dar á Cristo ocasión para poner en los oidos pú¬ 
blicos su renómbre de Mesías. No echaba Juan en olvido su cargo 
de Precursor, aun teniendo los pies en el cepo (3). El sentido de) re¬ 
cado era este: á mi me consta cierto que eres el Mesias, mas el pue¬ 
blo lo ignora; ruégete que tengas por bien declararte abiertamente, 
y digas que no hay que esperar otro (4). A la manera que los judíos 
despacharon diputación al Bautista para averiguar si era el Mesias, 
y salieron con las manos en la cabeza; asi ahora el Bautista, lia-, 
mando A la puerta de los descuidados con la aldaba de su propio 
aviso, despacha á Cristo la solemne, pregunta, no para enterarse 
él, sino para que sus discípulos y por ellos todos los judíos oigan la 
pura verdad de labios autorizados. Y preguntar si es el venidero x 
h £f/ó¡isvoí, el hombre de tanta expectación, el que traía suspensa la 
atención del mundo, el prometido de los Profetas {que todos estos 
son rodeos y circunloquios para decir el Mesias), es al mismo tiempo 
significar á sus discípulos y á todo el pueblo que han de preparar 
los oidos para oir, el ánimo para creer, el corazón para abrazar 
de buena voluntad la respuesta que se sirva darles. Tras este pos¬ 
trer despacho puede el Bautista cerrar los ojos y despedirse del 
mundo, como quien selló su oficio de Precursor con un documento de 
altísima importancia. 

3. A los diputados de Juan responde Jesús: Id á participar á 
Juan las cosas vistas y oídas (5): el texto dice en presente las cosas 


(1) JOBEFO, AntiquUt., lib. XVIII, cap. V. 

(2) Maro. VI, 20, 29.—Lúe. VII, 18.—Jo, V, 36. . 

(3) Barradas, bic; Mommoraí Jo mines Judaeos legatlottetB ad so missísse, ut ín- 
torrogarem eum an Mésalas easét; id Domlnum vero qtií veru« Mésalas, erat, non mis* 
ftlase + Id igítnr quod Judaeí non facieMnt cuín faceré máxime deberán!, faceré voluli, 
ut Chrlstaa Intorrogatas Mossíam se case aporte populo indlearet. 

(4) El Card, Toledo (ln Luc. VII, 20) expone de cata manera la comisión mandada 
por Juan ú Cristo, Orígenes (J« Jo. /►rooítwj había discurrido igual comentario, qtie ha 
sido después el de muchos Padres, Todos olios de común acuerdo excluyen resabios d& 
perplejidad acerca del Mesias, porque lea parece odloaa t injusta y contraria al contexto 
cualquier muestra de vacilación en el Santo Bautista, Al revés, los protestantes moder* 
nos casi á una voz sustentan las vacilaciones, impaciencias, pusilanimidades, congojas* 
tentaciones d© Juan contra Jesús. Tertuliano (De bautismo, cap. X) había dado en sume* 
jante despropósito. 

(5) Et respondens Josué ait litis; emites renuntiate Joannl quae audístte et vidistis. 
Ver®, 4. 
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que cek y oís; el texto Vulgato en pretérito, Im coma que habéis visto 
y oído. Ambos [meen el mismo sentido, que es el conforme al texto 
de San Lucas (VII, 22), donde previene el Evangelista que en aque¬ 
lla misma hora Cristo delante de los dos discípulos ejecutó algunos 
milagros. En consideración de los cuales y de otros que la fama di¬ 
vulgaba, añadió el Salvador: los ciegos ven, Ion cojos andan, tos le¬ 
prosos quedan limpios, los sordos oyen, los muertos resucitan, los po¬ 
bres so?i evangelizados (1). Probábales con esta declaración su digni¬ 
dad de Mesías. Quien posee potestad para poner remedio á los ma¬ 
les del cuerpo, que son consecuencias del pecado y enflaquecen las 
potencias del alma, igual poder gozará para remediar los males del 
alma que son los pecados, y para restituir la naturaleza humana á 
la dignidad de su primera hechura. 

4. De esta restauración, como de efecto propio del Mesías habló 
el Profeta, cuando refiriendo los bienes del tiempo mesiaco, dijo: 
Dios en persona vendrá y os salvará. Entonces se abrirán los ojos de los 
ciegos, y quedarán patentes los oídos délos sordos; entonces saltará como 
gamo el cojo , y se soltará la lengua del mudo, porque rompieron el di¬ 
que las aguas en el desierto y los torrentes en la soledad (*).— La fuente 
de la gracia despedirá ó borbotones el precioso licor con tan copio¬ 
sa exuberancia, que aun á los cuerpos Ies llegue parte de la buena 
dicha. La restauración espiritual andará acompañada de la restau¬ 
ración corporal. La mano del Mesias parecerá generosa, exuberan¬ 
te, rica en todo linaje de gracias. Espíritus y cuerpos sanados serán 
señales infalibles de su celestial poder (3). Dios por si misino ven* 
drá á salvarnos; y cuando venga, por su mano dará perfectísíma 
salud á las almas y á los cuerpos: á las almas, según sus actuales 
disposiciones; á los cuerpos, ayudando la fe, según su propia sobe¬ 
rana voluntad. 

Concluye Cristo la demostraciónn de su Mesiazgo con aquella 
magnífica p&lú>br&pauperesevangelizantur T qüe es también de Isaías, 
y denota la empresa más principal del Mesías verdadero (4). Porque 
la suma del Evangelio está en catequizar á los ignorantes, en repar- 


(1J Caed videst, claudi ambuhmt, ieprosi mundantur, surdi audiimt, mortu! re- 
aurgunt, pauperes evangel izan tur. Ver*. 5. 

(2) Deus ipse venid, et sal vabit ves. la, XXXV.i.^Tuae aperiemur ocníi eaeoorura, 
«l mires surdoruro patobunt. Ver#. 5. — Tuse salid «leuteervus olauduB, et aparta erit 
língua mutorum, qüia seíesae sunt in deserto aquae el torrentes in soUudine. Vera, G. 

(3) Comentadores hay (Osorio, Gaspar Sánchez) que aplican ol tarto da Isaías en 
sentido espiritual al remedio de las almas; otros (Baldonado, Poroíro, Menoobio, Gor- 
üonl) le reconocen sentido material y moral juntamente; otros (Mariana, Cnlmei, Tirina) 
«dio consideran el vaticinio como propio del Mosto, sin determinar sentido especial; 
oíros (Alápíde) contemplan íaa curaciones corporales como símbolos de las espirituales. 
Aquí hacemos caso omiso de opiniones; sólo atendemos á Ja substancia deJ contexto, 
cuya plenísima extensión os imposible limitar. El Espíritu Santo gobernó la mano o i 
rroieta de tal modo que le dejase escoger, para representar la felicidad de la Era me- 
síaca, aquellas expresiones que más convenían á la grandes* de los efectos. 

ÍÍ* ^ rlim Domlní 9uper quod unxerlt Domínua me, ad annuntiandum man- 

Btíetii mlflit me. la. LXI, !.-El hebreo lee: ad laeturn nuntium annuntiandum afhictis. 
—Los Setenta: ad evangelizandum pauperíbus. 
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tir bienes espirituales á los hambrientos, en alegrar con la salud 
del alma A los heridos de culpas, conviene á saber, en la profesión 
de maestro! de sacerdote, de rey con los pecadores y miserables. 
De esta suerte, juntando Cristo milagros con profecías, valiéndose 
más de la persuasiva de obras que de la elocuencia de palabras, 
responde A los enviados de Juan, muy á raíz de su pretensión, que 
él es el legitimo y auténtico Mesías. 

Finalmente añadió: dichosa el que no se escandalizare de mi (i).— 
El trato exterior de Jesús cuadraba mal con aquella grandiosa idea 
que tenían los judíos formada de su Mesías batallador y conquista- 
dor de gentiles. Era muy de temer que los bien intencionados al 
verle en traje vulgar y sencillo no se avergonzasen de creerle por 
Mesías, ó siquiera no quedasen tentados contra su Meaiazgo. DL 
choso el que, sin embargo de no descubrir en su vida tanta severi¬ 
dad como en la de Juan, quedaba sin escrúpulos y sin dudas acerca 
de su aventajada superioridad, y le confesaba por enviado de 
Dios {2}. Más adelante pasa Jesús exponiendo el designio de Juan en 
aquella embajada y desenvolviendo con nueva claridad su oficio de 
Mesías. El propósito de-extender otras pruebas nos obliga á suspen* 
derla paráfrasis de este razonamiento del Salvador, que corre por 
todo e¡ capitulo once y es uno de los más elocuentes del Evangelio. 

5, El segundo testimonio de Cristo sea el que dió A la mujer de 
Samaría. Los saman tan os, aunque separados de los judíos por el 
cisma, acataban los libros de Moisés, y en los cuales divisaban cla¬ 
ramente la predicción del Mesías. La mujer samaritana, que trabó 
conversación con Jesús junto á la fuente de Jacob, como so viese 
en grande aprieto para calar la profundidad de doctrina que le ha¬ 
bía oído sobre la adoración de Dios en espíritu y verdad, y por otra 
parte hubiese llegado A su noticia el rumor común de que el tiempo 
del Mesías estaba en un tris de cumplirse, respondió á Jesús resuel¬ 
tamente: Yo sé que d Mesías m d reñir; cuando venga, él 7ios ¡o en¬ 
señará todo (3J* Dióle en esto á entender, que como á Profeta vatici¬ 
nado por Moisés, se le debería otorgar al Mesías cabal crédito 
(mando expusiese la ley y enseñanzas que venía á predicar. 

A esta mujer de cántaro, que procedía con ánimo sencillo, según 
después se echó de ver, dióle Jesús la respuesta que no había me¬ 
recido el eiitonamiento de los preguntones, cuando le instaron les 
declarase si era el Mesías (4). Dicele Jesús A la samaritana: Yo 

<1J Et beatas est qui non fasrlt acaudal izfttufl in mo. Yors* 6. 

(2) Jaxbenio, MCvSíc oía Iiaa sententia divlníEatom sutirn prodll, Qum ostondit se 
octíuitoruni esa® cugnitorom, ut turnen eoruni pasa i ono in aliis aparte non dategorot, sed 
corascieniíae ipsorum totam ram rolíxiquorot, ut ocoulta hujaamodí redargiiiiomt, decía- 
Tíitm sirnul suuin dtvinltfUem et bcníguíiateni, illos magia mi so traheret. — Expositores: 
Mal do nado, Aldpide, MenoehSo, Tirina, Culmet, Uordoní, Hispí ng, FUI Ion, Toledo, Kna> 
beobauer. 

{8| Dixlt el multar; Solo qula Mesetas venit {qul diejtur Chrlstuñ}; cum orgo venorlt 
Ule, noble annumiabit omnia* Jo* IV, 26. 

t*i Sí tu m Cbrifliue, die noble palam. Jo. X, 24. 
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■el Mesías, yo el que hablo conligo (1). A los que sobre presenciar tan¬ 
tos milagros pedían razonamientos elocuentes y pruebas de retórica 
humana, se les negó la respuesta concisa que anhelaban; pero esta 
mujer, adúltera y de baja condición, con no haber visto milagros, 
tuvo la dicha de oir al mismo Sefior la declaración de su Mesiozgo'. 

Rompe el hilo de la narración el Evangelista para intercalar el 
diálogo de Cristo con sus discípulos, que recibieron sobresalto al 
verle hablando con la mujer de Samaría. La cual ilustrada con 
aquel vivísimo golpe de luz, trocado ya el corazón deja allí mismo 
el cántaro, como quien liabia descubierto la vena de la gracia, y 
corre á la ciudad á pregonar á los samarítanos las glorías del Me¬ 
sías. Venid y ved al hombre que me adivinó mis cosas; debe de ser el 
Mesías (2). La pecadora convertida en apóstola participa á los su¬ 
yos la buena nueva: venid y ved de tantear si le halláis Mesías, y 
por vosotros mismos juzgad las cosas. Esto quiso decir en aquella 
expresión de forma dubitativa, numquid ipse est. Ohristus, no dudando 
ella, pero tampoco queriendo venderse por autora de aquel dicta¬ 
men (3). Muy sazonado fruto de esta declaración fué el creer muchos 
samarítanos en Jesús Mesías, y rogarle hiciese asiento en Sicar, 
como de hecho le hizo por dos días, en que recogió más copiosa mies 
de creyentes por virtud de su palabra. Ab por tu bella gracia , le de¬ 
cían á la mujer, sino por la de su lengua creemos y estamos seguros de 
que es de verdad el Salvador de los hombres (4), 

6. Un poco más adelante entra Jesús en razones con los judíos. 
En el calor de la disputa los exhorta á revolver las Sagradas Pági¬ 
nas con ánimo sosegado y atento. Vosotros escudrináis las Escritu¬ 
ras, porque pensáis hallar la vida eterna en su volumen; ellas son las 
que dan testimonio de mi, y vosotros no queréis venir á mi á gozar de 
oida (5). Como sí dijera: Yo á fuer de Mesías soy manantial de vida 
eterna; vosotros pensáis que la vida eterna se contiene en las Es¬ 
crituras, y es gran verdad que en ellas se contiene, tanto que re¬ 
volviéndolas hallaréis que hablan de raí, venero de eterna vida: ¿en 
qué está, pues, el no querer vosotros creerme á mí para gozar de 
vida eterna? Buscaban los judíos en las Escrituras la vida eterna, 
parando sólo en la superficie del texto, sin penetrar en la medula 


(!) Dícjt oí Jesús: Ego sum, quí loquor tocum. Vera* 26- 

(2) Vcníto et vldete borainena quí djjdt míbí quaccumque leo!, ífitmqufd Ipse esc 
ChrÉsüis? Vera- 29, 

(3) Natal Albjahdbo: Noluít iiujui ac opinión!» auotoreui oatendere, ut ano Ipai 
a uáltu fid íldara adduccnmtár, quí muüerts imperitae ot Infamia daré tantaaasortíonem 
parvipendiraent. inteJflgebat proculdubfo ípaos modo Jesum andírent» nadnm de ao quae 
et Ipsa senauroa —Sacy, ble: Ello eüt pu m conteníer de leur dire: Voiras vohr un groad 
PropbiHa; rnaia Jilo n T a poínt de ¿ante de Jeur tremer qu’il luí aval! déalaré tout íe bien 
et tout le mal de sa cundidle* 

(4) Et nmlleri diceban t: quia jam non propíer tuam loquelam erad fuma; ipsí entra 
audívimuB ct sclmua quia bic eat Sal valor mandL Vers. 42* 

(6) Scrutamíní Scripturaa, qula vos putatís in ipais Vitara adorna m babero* el lilao 
suut qoae test linón Inri* porblbent de me; et non vuütis venlre ad me, ut vílam habontía* 
jo* V, 30, 
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del sentido inspirado por Dios; pero su vida eterna no era vida espi¬ 
ritual de justicia y santidad, sino vida mundanal de gloria y sober¬ 
bia humana (i). Desidia culpable era de los judíos tener en las Es¬ 
crituras un tesoro, y por sólo mirar la corteza estarse muriendo de 
hambre- Con razón los arguye Jesús: pensáis hallar en ¡as Escri¬ 
turas la vida eterna, no daréis con ella mientras no vengáis á mí* 

De la opinión vulgar de ios judíos participaban los Apóstoles, 
con ser tan continuos y compañeros de Jesús* En el razonamiento 
de la Cena, relatado á la larga por San Juan, como significase 
Cristo que habla de hacer señalado alarde de sí, sin determinar el 
cuándo ni ei cómo, el Apóstol Judas Tadeo le preguntó: Señor , 
¿cóma va eso, que te has de manifestar á nosotros y no al mundo (2)?— 
En tendía el ignorante Judas, dice el Cardenal Toledo, que Cristo en 
su gloriosa manifestación se había de hacer visible á solos los a otados 
por singular privilegio (3). ¿Qué responde Jesús á la ignorancia de 
su Apóstol? Desenvuelve en lenguaje sublimísimo el misterio de la 
gracia, á vueltas del cual les promete la venida del Espíritu Santo 
que los ilustre y les sugiera el entender y querer de todo cuanto él 
voladamente les insinuó. Fué éste un modo muy discreto de mos¬ 
trarles el minero de la vida eterna, que está contenido en la gracia 
justificante. 

Poco antes había Felipe hecho á Cristo otra pregunta con aque¬ 
lla voz: muéstranos al Padre (4). La respuesta de Jesús fué: Felipe, 
quien me ve á nd f ve d mí Padre (5), Los racionalistas no saben á 
dónde volver los ojos para dar razón de estas palabras* Los más 
cuerdos asientan con Rosenaaüller que entender la doctrina de Jesús 
es entender el amor y condición del Padre, porque la doctrina del uno 
es la del otro (v* 10). Cuán lejos anden de la verdad los que así dis¬ 
curren, se ve bien claro, pues confunden el ver con el entender, la 
esencia con el conocimiento. Yo estoy en el Padre y el Padre está en 
nti, dice Cristo* mostrando las dos naturalezas, humana visible y 
divina invisible. Quien perfectamente conozca á Cristo por verda¬ 
dero Mesías, le reconocerá por Hijo de Dios, por igual al Padre* No 
hay unión moral, ni representativa, ni virtual, que baste á dar su 
ficiente explicación de las palabras de Cristo: necesario es admitir 


Ü> El verba «crufamitii consiente don sentidos, eegün que se lea en Imperativo 6 en 
indicativo. Algunos Padres 18* Guisó btomo, Uom. XL i** Jo. —S. Basilio, De hapU$mo f 
cap* IV.— Eutihio, l* Jo, V) siguen la Interpretación del Imperativo* como si el Salvador 
hubiera querido mandar á los judíos que explorasen y estudiasen las Escrituras. Otros 
iB. Cirilo* fu Jo.» 11b* III, cap* IV*—S. ÍRiKXO, lib. IV, cap, XXIII) se ajustan ni índica* 
tiro y sacan cata interpretación: vosotros andáis á vueltas con las Escrituras, y sin em¬ 
bargo do dar ellas testimonio de mí, no lo queréis creer. Do esta aogunda exposición dicu 
Toledo: Haec oxpnsitio verbls ilñ aecoraodalur, ut prior vix poasít aptari, f» Jo* V, an- 
nal* XXXV, 

f2) Dtcil cí Judas, non illo Iscariotes: Domine* quid factura eat quia man í fes tat urna 
m noble sol pitara, et non mundo? Jo, XIV, 22, 

(S) In Jo, XIV, nnnot. XXIV. 

(4) Ostonde nubla Patrera, ct euíUcit nobisu Jo* XIV, i. 
m Phllippo, qui videt me, videt et Pairara maum. 
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la unión física, esencial, Intima, propia de la divinidad, como los 
intérpretes cristianos la entendieron (l). 

Cerremos el paso á una dificultad que del cuarto Evangelio po¬ 
día nacer. En la reyerta levantada entre la turba sobre el Me- 
siazgo de Jesucristo, sCfiala San Juan la diversidad de pareceres. 
Los unos decían: éste es, no hay dudarlo, el Profeta. Otros acrecenta¬ 
ban: éste es el Mesías. Otros expresaban su sentimiento en contra, 
asi: ¿Acaso de. Galilea viene el Mesías ? ¿No dice la Escritura que ■pro¬ 
viene de la estirpe de David y del castillo de Belén, donde estaba Da¬ 
vid (2)?—R. Para mejor entender la disputa insinuada en estos tér¬ 
minos por el Evangelista, presuponemos, según lo atrás asenta¬ 
do (3), que el Mesías había de nacer en Belén, como de hecho en Be¬ 
lén nació. De esta noticia profética estaban enterados los judíos en 
común. Los que ahora le cuentan por oriundo de Galilea, ponen 
una objeción que procede de sola ignorancia histórica. Porque mu¬ 
chos, aun sabiendo que Jesús había pasado casi toda su vida en Na- 
zaret, no le regateaban el nombre de Mesías, pues les constaba 
cierto que había salido á luz en Belén, como lo tenía vaticinado 
Miqueas. No sin razón advierte el Evangelista, que los ignorantes 
y objetantes eran algunos, quídam, no ignorantes del derecho, sino 
de sólo el hecho, como quienes no disputaban de la profecía, sino de 
su verificación; pero al revés, apoyados en el vaticinio, dificultaban 
confesará Jesús por Mesías, porque le juzgaban, ignorantemente, 
nacido en Galilea. Pero de esta misma disputa se saca un argu¬ 
mento invictísimo en confirmación del Mesiazgo de Jesús, porque si 
en concepto de algunos pasaba por gal íleo, no lo era en la opinión 
de los más, A quienes constaba que en hecho de verdad no había na¬ 
cido en Galilea (4) sino en la ciudad de Belén. 

No se rinden los incrédulos, dan su voto en contra, y aun impo¬ 
nen al Evangelista que tuvo por Galileo á Jesús: asi lo expresan 
Stransa y Renán (5), y sácanlo de su silencio en el lugar alegado. 
Mas ¿dónde está el silencio de San Juan? ¿Por ventura no dicen los 
versículos 41, 42 y 52, que el Mesías no había de venir de Galilea, 
sino de Belén? ¿Qué necesidad tuvo el Evangelista de fallar la re¬ 
yerta armada entre los opinantes del vulgo, cuando ella por si que¬ 
daba definida en virtud de los alegatos? Si mostrase duda ó deteni¬ 
miento, ó si se ladease al partido de los opositores, alguna aparien¬ 
cia podía tener el escrúpulo racionalista. Mas no; San Juan da por 

(1) Maldqnaüo, ln Jo. XIV, 10. —ÜrnevÉR; Quis reglufi legatos, ut regís vi car! uí o Be 
aftlrmet, nunqimto taui inBipiena fuerit, ut dleeret, qul tpsum aspicerct, videro Ipsum re¬ 
gen], et se ln rege et regom ín ípso es#e$ Thml, fund> 9 1807 t t. I, p¿Sg* 711. 

Ex lila ergo turba quuin nudisieiU hos son nones ojua, dicobnnt: Hic mt vero pro- 
pileta,—41. Allí d loaban!: Hic est Chriaíns Quídam autem dieobant: Himquid a Galilea 
venit Chrístus?—Ik Nonne Seriptura úMv, Quía ex semine David, et do ÜetMehem ca¬ 
stalio, ubi Orát David, vonit Gil ríalos?—43. Písteoslo i taque facía mt in turba pro- 
pter etim* 

(3) Lib. II, cap, V, art I, n. 9.—Gap» VII, aru IV t n. ti, 

(4> VéaBñ Lib. O, cap. VII, «ltL III, 

(5) Fío dé Jéxus, t* I, § 34.'— Vic de Jéni*, cbap. IL 
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constante el cumplimiento del vaticinio, aunque bien le estaba al 
fiel narrador indicar las opinioncitas del pueblo menudo. 

i. Otro testimonio tenemos en la Pasión mucho más esclarecido 
y solemne que los anteriores. Habla Jesús perseverado mudo, sin 
dar nuevas de si á las voces de falsos testigos. Caifás, presidente 
del tribunal, se carcomía de enojo por no hallar á mano calumnia 
que tuviese apariencia de verosimilitud. Los testigos se desechaban 
por de ningún v alor, con cuyas nulidades la sala del consejo quedó 
silenciosa por falta de acusadores. Rompe Caifás el silencio, y los 
ojos turbados de cólera, se levanta y le dice: ¡Nada respondes á las 
cosas que declaran contra tí (l)? A nulidad de probanzas, ¿qué podía 
Jesús responder? Callaba ( 2 ), no abría la boca. A la majestad de Je- 
Bits estaba muy bien explicarse con lengua muda, pues aquél no era 
juicio, sino batahola de ladrones, dice San Crisóstomo en este lugar. 
Tan profetizado estaba que le hablan de levantar ellos falsos crí¬ 
menes, como que él no despegaría los labios; y, en efecto, no los 


despegó. 


El silencio de Jesús fué la piedra de escándalo en que, trope¬ 
zando loa judíos, dieron lastimosa caída. Del silencio de Jesús se de- 
i iva todo ei proceso de la Pasión. Dos crímenes le achacaron: que 
era blasfemo contra Dios, y faccioso contra el César: eso porque se 
decía Hijo de Dios, y porque se llamaba Rey. De la, doctrina le ha¬ 
bían examinado, salió del examen sin nota de reprobación. Del reino 
le harán preguntas, mas no echarán á mal las respuestas. Ahora 
te requieren acerca del Mesiazgo. Puesto Caifás en pie, le dice: Yo 
te mando que jures por Dios vim, y me digas si tú eres el Mesías Hijo 
(e Dios (3). El más solemne testimonio solía darse en público, puesto 
P'jt testigo el nombre de Dios. A demanda de tanto imperio y solem¬ 
nidad, en que se atravesaba la santidad del juramento, no era dado 
* J®sü 3 tragar callando la respuesta ( 4 ), 

8. Dióla clara, limpia, breve, indubitable: Tú lo dijiste (5). Asen- 
0 en el pecho de todos que Jesús era Hijo de Dios y Mesías 

verdadero, en el mismo sentido que Caifás daba á la filiación divina. 
La respuesta afirmativa y categórica no pudo dejar perplejos á los 
presentes, en especial cuando á todos les era notorio que Jesús se 
lacla Hijo natural de Dios y pretendía mostrar serlo con obras y 
palabras (6). Cuando le declaren después reo de muerte y le conde- 
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lien á muerte de cruz por haberse hecho Hijo de Dios, no lo entende¬ 
rán de filiación moral y afectiva, sino de la natural y verdadera, 
tal, en fin, cual Jesús la comprendió en su concisa respuesta. Luego 
si Jesús se afirma en ser el Mesias Hijo de Dios, conforme á lo que 
Cftilás le preguntó porque lo quería averiguar judicialmente, cierta 
es la profesión de Mesías que hace Jesucristo en presencia del Sa¬ 
nedrín. 

Para que no puedan alegar escusa los malos sacerdotes, añade 
Jesús: Pero yo os aseguro á vosotros que no fardaréis en ver al Hijo del 
hombre sentado á la diestra de Dios. Quiso decir: al puesto aquí de 
pie, en figura de reo, le veréis sentado en lugar de juez; el Hijo del 
hombre, que es también Hijo de Dios, juzgará y residenciará á los 
malvados jueces, para llamarlos á cuentas del injuBto proceder. 
Pocas veces habla dado Jesús de su Mesiazgo una tan eficaz y pe¬ 
rentoria declaración. Recibióla el ñuquísimo juez con tan vivas de¬ 
mostraciones de horror y espanto, que con ademanes de farisaico 
sentimiento rasgó sus vestiduras, exclamando: Blasfemó; ¿qué falta 
nos hacen testigos? Acabáis de oir la blasfemia (1). Miente el falso de¬ 
voto, habla lo que no siente, hace de todo una razón vistosa, porque 
con gusto oyó la respuesta de Jesús, bien le supo la declaración, 
pues le daba especioso asidero para condenarle á muerte, que fué 
lo que él con máscara tan bien mentida pretendió. Salta de gozo 
Caifás, como el tigre sobre la presa, cuando desgarra la vestidura 
pontifical, dilacerando la parte del cuello anterior cosa de un pal¬ 
mo; estilo, usado en graves circunstancias (2). 

!>. ¿Qué os parece (3)? pregunta al Consejo el Sumo Sacerdote. 
¿Qué hablan de responder los que, á falta de actores y testigos, acu¬ 
saban, fiscalizaban, sentenciaban, sino Reo es de muerte (4)? ¿En qué 
consiste el delito? En haberse declarado por Hijo de Dios, por Mesias 
verdadero, puesto que así le echan el fallo de sentencia capital (5). 
Dejemos al Rey Mesías en manos de sus enemigos, que al fin de su 
voluntad se entregó por ellos y por todos los hombres como cordero 
sufrido. 

10. .Sea el último testimonio el que alegó Jesús á dos discípulos 
suyos después de la Resurrección. Seguían su camino al castillo de 
Emaús, confiriendo entre sí de los sucesos acaecidos en Jerusalén 
aquellos días, cuando Jesús, en traje desconocido, metióse con ellos, 


(1) Tune princeps sacerdotum sckHt vestimenta aua dicens; blaflphemavit: Quid 
adhue egemus testibos? eece nunc a mi istia blasphomíam. Vera* 05. 

(2) II Itcg. XIII, 19.—IV' Reg. XVIII, 37.—I Macbab. 30,71 BtncSKHtKO, Lexi». chaid., 
p. 3.1*6. 

{3) Quid vobte vidotur? Ver»* 60. 

(4) Responderá nt dicen tes: retís est rnorüa* 

(5> ¿Quién pensara posible hallarse hombrea cristianos empeñados en legitimar ju¬ 
rídicamente la condenación de Cristo? De on Judío racional istfc* como Salvador {JJUi* de* 
instituí- de Albita el du peupte hebrea , voL IV* p, 106h naos tanto de admirar? pero qm un 
hombre impiísimo, Emilio Casteiar r«%/oaa t t, I T FróiogoJ, copista volunta* 

rio de loa más desaforados despropósitos! baya i legado á tai extremo de impiedad, eso 
es lo que en la católica España nos tocaba ver* 
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y oyendo el coloquio les preguntó qué conversación llevaban (i) 
Respóndele uno de ellos extrañando bailarle poco enterado de los 
sucesos. ¿Qué sucesos?— pregunta el peregrino.— Sobre Jesús Xa- 
zareno, que fue Profeta, varón poderoso en obras y palabras, delante 
de /nos y de todo d pueblo; y cómo le entregaron los sumos sacerdotes 
y principes apena de muerte, y se la dieron poniéndole en cruz. Nos¬ 
otros nos prometíamos buena esperanza de que redimiría á Israel; y 
a ora van ya tres días que tales cosas sucedieron; mas ciertas mujeres 
e entre nosotros nos han metido espanto, porque al amanecer fueron 
al sepulcro, y no hallando el cadáver, andaban diciendo que habían 
visto ángeles que aseguran que el muerto vive; y algunos ile los nues¬ 
tros acudieron al sepulcro, y certificaron era verdad lo dicho por las 
m ujeres; mas de él no se halló rastro (2). 

A la sencilla confesión de los discípulos, en tono de mansa re¬ 
convención dice Jesús, sin descubrirles quién era: ¡Oh necios y tor¬ 
pes de corazón para creer las cosas anunciadas por los Profetas (3)1 
Ofuscados y corno tapiados íes tenía los entendimientos la idea del 
Monarca glorioso, sin dejarles caer en la cuenta del reino espiritual 
vaticinado por ios Profetas, ni de lo costoso qae le habla de ser al 
Mesías subir al trono para gobernará su pueblo redimido; porque es¬ 
perando ellos un Mesías triunfador, no daban en el Mesías paciente, 
con ser así que por la paciencia de la cruz debía subir á la gloria 
e redentor. Como Ies hallase entorpecido el ingenio, disparóles 
este dardo con fuerza, diciendo: ¿Por ventura no cominó que el Me¬ 
sías padeciese las cosas dichas, y entrase por ahí en su gloria (4)? Este 
camino tenían trazado muy de lejos ios Profetas. Á la afrentosa 
muerte de cruz debíanse los honores de la corona triunfal. Pero las 
almas, en quienes la ignorancia levantó nublados de conceptos fal¬ 
sos, andan anochecidas en obscuridades, tan sin percibir la verdad 
aunque se la pongan delante, como si la luz se les tornase en humo. 

En deshacer las tinieblas de sus discípulos empleó buen rato el 
divino Maestro. 1 dando principio por Moisés, pasando á todos los 
Profetas, les interpretaba las Escrituras que hablaban de él (5). Con 
este trabajo exegétieo poco á poco les fué desvaneciendo las nubes 
i 1 ^ no ( rancia * y los 3ac d al campó resplandeciente de la verdadera 
uz. Así dispuso sus corazones á la fe de su di vina presencia. Porque 
como se acercasen al castillo y le convidasen con la mesa, sentado 
con ellos, tomó pan, le bendijo, le partió y comulgólos con él. Aquí 
se les abrieron los ojos para conocer á Jesús. Conociéronle en el par¬ 
ir del pan; mas él se les desapareció de los ojos en aquel punto, 
dejándolos consoladisimos y gozosísimos de la sabrosa visita (6). 


(í) Lile, xxrv, 17, Vera \ 8 - 2 J 

unt PriK!* 1 Vom así ° ** COrd ° ad Crodflndum in «mnlbua qwé looutl 

!e¡ ?,?• '‘- ae<: °P” rtuít P fltl Cbrisíum, ot !ta mirara m gloriaraauamt Vera. 26. 
pturii Pr ° Pl,9t ‘ 9 inl0r e rotabatur ü!ia ia «ri- 

(0Í Tora 28-35. 
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La conclusión que de los sobredichos testimonios queremos sacar, 
es de notable momento. Jesús hizo profesión pública de verdadero 
Mesías, no solamente alabando A los que le tenían portal, sino ahin¬ 
cadamente trayendo razones en prueba de su Mesiazgo y respon¬ 
diendo con energía A las contrarias, de suerte que no quedase á 
nadie duda sobre su divina Persona. Ningún pseudoeristo ni pseudo- 
profeta usó un tan acertado estilo de proceder (l). 


AKTÍCÜLO IV. 


1. Confirman el Mesiazgo de Jesucristo los Evangelistas con el peso de su 
autoridad. — 2. Primer Evangelio. — 3. Los otros tres Evangelios.— 
4. Suma de vaticinio» alegados por los Evangelistas. — 5. San Pedro y 
San Pablo qué sintieron de Jesús Mesías. — 6. Por qué la Sinagoga no 
reconoció por Mesías A Jesús.—7. Juicio de loa Padres apostólicos sobre 
Jesucristo.—fi. Otros Padres griegos y latinos.—9- Prosiguen las auto¬ 
ridades de escritores antecedentes al Concilio de Nicea. —10. Conclu¬ 
sión de la asentada verdad- 

1. Ln autoridad de los Apóstoles y Evangelistas, espectadores 
ó testigos auriculares de las cosas narradas en el Nuevo Testa¬ 
mento, caerá muy A mano para comprobar la propuesta conclu¬ 
sión. Si abrimos el primer Evangelio, el hilo de toda la narración 
nos mostrará que su intento principal es probar cómo Jesús verifica 
en sí los vaticinios y las promesas déla antigua Ley. El argumento 
que emplea San Mateo puede reducirse A este silogismo: aquel es 
verdadero Mesías que llena las figuras y profecías concernientes al 
Mesías vaticinado; es así que Jesús, hijo de María, llena las figuras 
y profecías concernientes al Mesías vaticinado; luego Jesús es el 
verdadero Mesías (2). La mayor del silogismo es cierta, según 
lo arriba demostrado en todo el libro primero; el Evangelista la su¬ 
ponía indubitable y admitida por todos los judíos. La menor, en 
que estú todo el nervio de la dificultad, pruébala San Mateo can 
veintidós demostraciones ó notas, que pueden verse resumidas por 
Salmerón en el lugar citado. 

2. Por llevar adelante su intento alega tantas veces la Sagrada 


(1) Ottioer, THeal. fund., vol. I, pac. 734. 

(2) Lt'is de Tena: SeopUB Matthael est, Measiam iüum proraiasum toUca ln Voten 
Testamento eese Do ruin lira Jesum qui dicitur Cbriatus, et ita reverá veníase, fruatraque 
ñuño a Jtidaels expeetarl ruturum. Argumentara vero quo id probat, in aummaoat hujua- 
modi. lile est verus Messiaa, in quo sunt impletae orones propliotlao et promissiones per¬ 
tinentes ad verutu Measiam; sed taita homo ost Jcbüb Marine fltiue; ergo hic est vero Mea- 
aiaa, nee est aliua expactandua Imigoge in totam Sacram Scriptnrnm, lib. III, Diff. III. 
ioct, VIII.—Salmerón había explanado ya el fln sobredicho de S, Mateo. (Comment. 

Jib. III, tract. XXV.) — Loa modernos Frassen, Goldhagen, Patrias!, Coleridge, Glaire, 
Valroger, Aberle, Cornejy, desenvuelven el mismo Intento. (Disifuisiíioxra bibiicae, I, 6.— 
ni, 1, 2.-D0 Erangel., I, p. l.—Tkt lift of ottr Ufe, 1876, I, p. XVIII. - V, 

p. tos.— Introd., II, p, 26 —Einlcitung, pag. 21.—ítiírorf. speeialit i i» tibrot Ñor i Teít., VOl. IIJ 
pag. 67.) " 
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Escritura con aquellas fórmulas ut adimpleretur, dictum eaf per pro- 
pketam, tune implefum est, proponiendo más el sentido que las pala¬ 
bras bíblicas, empleando unas veces el original hebreo, otras la ver* 
sión de los Setenta. Porque como San Mateo advirtiese con singular 
atención, que aun después de la muerte de Cristo muchos hebreos 
proseguían esperando al Mesías, cuya idea se les representaba como 
la de un gran Monarca sentado en el trono de David para sojuzgar 
las gentes á su corona y para levantar á exorbitante engrandeci- 
nüento la república judaica sobre todos los reinos de la tierra, pa¬ 
recióle ¿11 Santo Evangelista muy puesto en razón, á la luz de tan 
claros hechos, atajar los serpeantes errores sobre el concepto del 
Mesías, promovidos en gran parte por la secta de los fariseos, con 
demostrar á todos los judíos que sin embargo de resplandecer en el 
Mesías aquellas nobilísimas grandezas, de hijo de David, nacido de 
Madre Virgen, de Doctor de las gentes, de Pont ifice de la nueva 
alianza, de Rey eterno, Libertador y Salvador del mundo, tocábale, 
según las predicciones pro!éticas, ser pobre y perseguido, tentado 
y privado de humanos consuelos, afrentosamente oprimido, conde¬ 
nado á muerte y clavado con ignominia en el madero de la cruz, de 
suerte que Mesías glorioso y no abatido, triunfador y no muerto* 
vencedor y no humillado significaba un Mesías de nueva invención, 
una quimera de Mesías, un Mesías, en fin, muy distante del prome¬ 
tido por Dios* 

En apoyo de su dictamen amontona San Mateo los vaticinios con 
solícita oportunidad, demostrándolos al pie de la letra verificados 
en la persona de Jesucristo nuestro Señor. Veinte profecías trae ex¬ 
plícitamente, al paso que San Marcos cita solas cinco, San Lucas 
ocho, San Juan doce; si deja pasar otras por alto, ó sí las envuelve 
en términos generales, es porque escribía para los judíos, que po¬ 
dían suplir por las citadas las de intento omitidas. Asi puédese afir¬ 
mar que desde el principio hasta el remate, el primer Evangelio se 
endereza A presentar cumplidos en Jesús todos los tipos, figuras y 
predicciones de la antigua alianza (1), con el fin de sacar en su vida 
verdaderos á los Profetas y llenas de verdad las profecías, 

Al mismo tiempo que deja San Mateo clarísimo el Mesiazgo de 
Jesús, descubre la hilaza de ía obcecación y endurecimiento de los 
judíos, sacerdotes y escribas, fariseos y saduceos, que ponían tra¬ 
bas á la predicación y doctrina mesíaca, conforme los Profetas te- 
nlan vaticinado que se las habían de poner. Treinta veces nombra 
el reinú de los cielos, expresión no usada en las Antiguas Escrituras, 
ni adoptada por los otros Evangelistas, porque es peculiar de San 
Mateo, Tan viva era su persuasión acerca del Mesiazgo de Jesús, 
que á los que iban en contra suya péneles en ios labios aquella ho- 


(i) CoLERmafíL Ii ls penetrated frorn begimiing to end hy the thought Chat ¡n our 
I*ord wtíro tuUHled alí Ihe types, al! ihe anCtcipattona, al! the propheeie# of tho older 
dts pena Litton, Th« Ufa of our Ufa, 1676, vol* I, p. XVHL 
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rrenda execración sanguis ejus super nos d aupar [dios nostros, que 
sólo se lee- en el primer Evangelio, como dando á entender con esta 
y con otras semejantes amenazas, que los hijos de la familia se¬ 
rian extrañados de ella, y ocuparían su lugar ios bárbaros y gen¬ 
tiles ( 1 ). 

3. San Marcos, que no dedicó sii escritura á los judíos, como San 
Mateo, sino á la instrucción de los gentiles, no hubo menester ale¬ 
gación de profecías; no por eso deja de emplearlas, bien que con 
más moderación y cuenta que San Mateo, como va dicho. Tiene por 
mira principal mostrar que Jesús es Hijo de Dios, poderoso en obras 
milagrosas para inclinar el asentimiento de los gentiles ó recibir de 
buena voiuntad sus divinas enseñanzas. De todo su contexto se co¬ 
lige el Mesiazgo de Jesús, más por vía de milagros efectivos que de 
profecías verificadas en su persona {* *2). 

San Lucas, al encabezar su Evangelio insinúa qué intención le 
movía á escribir, que era aposta ordenar los sucesos de la vida de 
Jesucristo para infundir en los ánimos de los neófitos seguridad y 
plenísima confianza (3). Aunque esta fuese su intención, el blanco 
principal de su escrito era otro. Combinando la traza de San Ma¬ 
teo con la de San Marcos, vino á disponer la suya de arte que ofre¬ 
ciese la divinidad de Jesucristo en esta forma: Jesús, hijo de David, 
es el Mesías, Hijo de Dios. Materia de consuelo y de enseñanza po¬ 
dían hallar judíos y gentiles en esta escritura, donde el Evange¬ 
lista se ocupa adrede en relatar circunstanciadamente la infancia 
de Jesús. Aunque no alega vaticinios proféticos, los cánticos inter¬ 
calados en los primeros capítulos contienen alusiones continuas á 
los oráculos de más importancia, como en otro lugar se vió (4), con 
que convence á los judíos de la verdad propuesta, la cual recibe evi¬ 
dente demostración en los relatos de la vida pública (5). 

San Juan expresó, muy á la clara, el fin de su Evangelio en las 
postreras palabras con que le termina: Estas cosas se han escrito 
para que creáis que Jesús es el Mesías, Hijo de Dios, y creyéndolo po¬ 


to) Corxei-y; Qui ad haee ornain attendet, nobiacum faeüe «racadet, Mattbaoum 
©tiara racionara explicar© voiuisse, qua factura sit ut fllll doraua eínt ejecti, iu eorum 
flutein locura extranel BucoosBerfnt, Introd* §pee* in N. T.¡ 1886, pag 63, 

(2> Bacüez, JlfciKWF^ voi, III, pag, 87 .—Filmo», Comment. Proface*—G ornely, Juírod. 

* peo. in N. I'., pag. 103. 

(3) Halconado: Hoc mihi vi de tur Lucas significare volutas©,,. eatn historiara se 
veíle Theophiio perscrtbere, ut re ad perfecto tu cogníta audittaque Chrtatl miraeulta, in 
ata quae prlua audlverat conñrm&rciur. Comment. in Lnc, l f 4.— Toledo, htc,— Cornely, 
JnlrtxJ. apee, in N. T* 7 p. 14L 

(4) Lib, II, cap. VII, art II, III, V, 

(6) Glaihe: En examinan! Ptivangile soub un point de vue général, on peut diré, 
que le dcasein de aon auteur mí de prouver par l'ensembl© des faite et par lee circón- 
atancos de la vi© de Jégue de H&zaret* que ce méme Jésus est le veritable Sauveur de 
tous les hommes. Introd, t. 7 f pag, Cbrístum describere volult Inducía- 

tem quídquid e&t humana© Mrmitttii et miseria©* ut arañes horaines, Judaeoa et Grao- 
eos, human! tatia et benignitntls divina© partícipes ©ífieerat. lnirml. 7 p. 40 .—Goldra- 
oeíI: Videtur per totam narratlonífl aeríera hoc máxime agere* ut Chrlstum, quera Mal* 
thaous Mossíam, Mareos Doralnum esa© proba vara t, ver© Jesum, id est, Sal valoren» 
ratradi, ©ase ostendat, 7»/™!,, t, IH, p, 78. 
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seáis la riela en 8U nombre (1). Mayor copia que en los dos Evangelios 
precedentes, hay en el de San Juan de testimonios bíblicos compro- 
bativos del Mesiazgo de Jesús. En la historia de la Pasión apenas se 
citan, porque el intento primario era mostrar que Jesús había pa¬ 
decido muerte por libre voluntad y no por fatal necesidad. Al con¬ 
trario, los testimonios del Bautista omitidos en los demás evange¬ 
lios, en éste abundan (2), porque fuera de estribar en las prediccio¬ 
nes profctícas, hacían muy al caso para contrarrestar el error de 
Cerinto, que negaba con porfia la divinidad de Jesús. En ocasiones 
oportunas propone oráculos de Profetas (3), ilustrando á veces de 
lleno en Heno la verdad mesíaea, como cuando pone en boca de Fe¬ 
lipe aquella admirable sentencia, guem scripsit Hoyset in lege ef 
Prophetae, hwenimus Jesum filmm Josepk a Nazareih, donde se re¬ 
sume y epiloga toda la traza del Antiguo Testamento. 

4. La vista general de los cuatro evangelios da lugar á la de¬ 
terminación de los vaticinios verificados en Jesús como en el verda¬ 
dero Mesías, conforme se saca de los escritores sagrados, en esta 
forma.—Jesucristo es descendiente de los patriarcas de Israel 
(Matth. I, i.—Luc. III, 34).—Es oriundo de la tribu de Judá (Luc. III, 
33,—Matth. I, 3).—Es hijo de David (Matth. I, 1.—Luc. I, 32. —III, 
31.—Act. XIII, 23).—Antes de Cristo viene al mundo Juan Bautista 
á prepararle el camino (Luc. I, 76,—III, 1). - Nace Jesús en Belén de 
Judá (Matth. II, 1,-Luc. II, 4).—Nace de María Virgen, de la es¬ 
tirpe de David (Matth. L— Ib, VII, 14).—En naciendo, los ángeles 
cantan paz á los hombres (Luc. II, 14).—Enseña y predica en Gali¬ 
lea (Matth. IV, 15.-Is. IX, 1).—Usa de singular mansedumbre y be¬ 
nignidad con los enemigos y pecadores (Is. XLII, l.—Matth. XVIII). 
—Confirma con milagros su autoridad (Matth. XI, 5.—Is. XXXV, 
4, 5).—Instituye el sacrificio y sacramento de su cuerpo y sangre 
(Luc. XXII, 19, 20.—Hebr, VI, 9,—Malach, I, II.—Psalm. CIX,4).— 
Entra en Jerusalén á caballo de un asnillo (Matth. XXI, I.— 
Zach. IX, 9, 10.—Is. LID, 11).—Es vendido en treinta dineros, pre¬ 
cio empleado en la compra de un campo ¡Alatth. XXVI, 5. XXVII, 
3.—Zach. XI, 12.—Jer. XXXÍE).-Por sentencia judicial esconde- 
nado á muerte afrentosa (Matth. XXVII, 24, 25, 26.—Is. LUI, 8).— 
La condenación se rulminó tres años después de salir á predicar 
(Dan. IX, 27).—Es azotado, escupido, abofeteado (Matth. XXVI, 
67, 68.-Jo. XIX, 1—Is. L, 6.—Psalm. XXI, 7).—Es crucificado 
I Luc. XXIII, 33.— Psalm. XXI, 17.—Zach. XII, 10).— Hacen mofa 
de él clavado en la cruz (Marc. XV, 29..—Psalm. XXI, 17, 18). Los 
soldados se reparten sus vestiduras por suerte (Matth. XXVII, 35.— 
Jo. XIX, 23, 24 — Psalm. XXI, 19}.—Dánle á beber vinagre (Jo. XIX, 
28, 29.—Psalm. LXVIII, 22).—Le entierran en honroso sepulcro 
(Matth, XXVII, 59.-Is. Lili, 9).-Muere voluntariamente y su 
cuerpo no padece corrupción (Act. II, 24. —Dan. IX, 26..- Is. LUI, 8. 

(1) Jo. XX, SI. (2) Jo. 1,6,15, 26,36-111,2*.-'V, 33.—X, 40. 

. (3) Jo. II, U, 16.—XII, 37, 41. 


Biblioteca Nacional de España 





:{ 60 OAP. Vnl.“JESUCRISTO, VERDADERO MESÍAS. 

—Psalra. XV, 10).— La conformidad de lo acaecido en Jesús con 
lo vaticinado del Mesías, demuestra por testimonio de los Evange¬ 
listas que Jesucristo es verdaderamente el Profeta que Jia de venir al 
mundo (Jo. VI, 14). 

5. No será ya necesario detenernos en considerar los demás li¬ 
bros del Nuevo Testamento, donde se constituye en altísimo lugar 
el Mesiazgo de Jesús. San Pedro, en el primer razonamiento que 
hace después de la venida del Espíritu Santo, conmemora tres tes¬ 
timonios profóticos, en el segundo ocho, en el tercero cuatro, en el 
cuarto siete, solemnizando el cumplimiento de las profecía en Cristo 
Jesús (1). El protomártir San Esteban alude á treinta y dos escritu¬ 
ras en su discurso donde prueba el Mesiazgo de Jesús (2). San Judas, 
en su brevísima carta celebra cuatro lugares. En solas dos cartas 
de San Pedro se hallan veinticuatroentre alusiones y citas. Santiago 
expone la profecia de Amós (Act. XV, 13) haciendo aplicación á 
las circunstancias presentes. 

¿Qué diremos de San Pablo, cuya Epístola á los Hebreos es un 
tejido de lugares proféticos en corroboración del Mesiazgo de Jesu¬ 
cristo? Ya en el primer razonamiento pronunciado después de su 
conversión, menciona veinte textos bíblicos, ó alegándolos ó alu¬ 
diendo á ellos, para probar que Jesús es verdadero Mesías (3). 

De la claridad de los alegados testimonios resulta uu argumento 
incontrastable en pro de Jesucristo. Las profecías no son relacio¬ 
nes históricas, ciertamente; son sentencias determinadas que si po¬ 
nen á la vista el suceso cuando acaece, le manifiestan conocido por 
el Profeta antes de acaecer. Pero la obstinación y rebeldía pertinaz 
basta para deslustrar la viveza de la más resplandeciente profe¬ 
cia. Quien hace punto de honra el pasar adelante con su increduli¬ 
dad, por más luces que le pongan A los ojos, ciego y rebelde se que¬ 
dará; la profecía no le ablandará la dureza del ánimo. Si Jacob hu¬ 
biera sefialado no sólo el tiempo, mas aun el año en que el Mesías 
había de parecer en el mundo; si Daniel juntamente con definir los 
años, hubiera particularizado el dia y la hora puntual en que el Me¬ 
sías había de ser crucificado; si Isaías no contento con determinar 
que la madre del Mesías tenia que ser Virgen, hubiese puesto su 
nombre, patria y familia; si Miqueas al designar la ciudad hubiera 
puntualizado la casa y el pesebre donde el Mesías había de nacer; si 
Oseas demás de escribir la vuelta de Egipto hubiese explicado la 
causa y el modo de la huida, á que dió margen la persecución de 
Herodes, y la ciudad y el tiempo que el Mesías habitó en Egipto; si 
Malaquias no hubiera llamado ángel al Bautista, sino que hubiese 
pronunciado su nombre propio y el de sus padres, y el del rio donde 
había de ejercer su ministerio; si Zacarías fuera de pintar al Mesías 


(1) Deua aiitem, quae p raerían tis vil por os i> omitirá prophetartim, patl Chr istmo 
suum, sJc imple vil, Act III, 18.—Et o am es prophetae, a Samuel et deincepSj quí I nonti 
«lint, anmmiiaverimt díes latos* Vera. 24, 

m Act VII, 2 &4. (8) AotXm f 16. 
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montado en el jumentiüo se hubiese entretenido en describir el día, 
la hora, ia comitiva, los ramos y alfombras, las aclamaciones y jú¬ 
bilos del recibimiento con que los de Jerusalén le festejaron; si el 
propio Zacarías no sólo hubiera contado los treinta dineros de la 
venta, sino el vendedor y el comprador, el nombre y dimensiones 
del campo comprado, y juntamente la historia del regateo con las 
menudas circunstancias de la compra; si, en fin, la vida, pasión y 
muerte del Mesías oo se hubieran insinuado, sino expuesto por los 
Profetas en términos terminantísimos con todas las menudencias de 
personas, tiempos, lugares, de suerte que más parecieran escritas 
las cosas como pasadas que prediehas como futuras; si tanta ciar i* 
dad de narración tuviésemos en los Libros profetales, ¿por ventura 
habría sido todo ello bastante para abrir los ojos á los incrédulos 
judíos que los tenían cargados de nubes impenetrables á los rayos 
del más vivo sol? ¿Por- ventura con tanta luz se habría atajado el 
crimen de la crucifixión? 

ñ« De ninguna manera* Dios, al dictar á los profetas los oráculos 
pertenecientes al Mesías, les dictó á un tiempo la incredulidad de 
ios judíos, la ceguera y obstinación de los rebeldes, el pecado enor¬ 
me que cometerían las ovejas dando muerte al benigno Pastor* An¬ 
tever la redención mesiaca, es antever la muerte, voluntaria pasi¬ 
vamente por parte del Mesías, voluntaría activamente por parte de 
sus verdugos. La absoluta predicción no puede carecer de efecto* 
Andar en busca de vaticinios resplandecientes sin sombra de nube- 
cilla, con la intención de negarles crédito á la menor obscuridad 
que envuelva su significación, fuera empeño temerario, como sería 
temeridad desconocer el retrato de un caballero porque le faltasen 
aquellas formas de facciones que visto de cerca le dan del todo á 
conocer* Los Evangelistas y Apóstoles que trataron á Jesucristo 
familiarmente yendo en su compañía, cuando heridos por los rayos 
del Espíritu divino el di a de Pentecostés pusieron los ojos en los li¬ 
bros de los Profetas, no pudieron disimular la perfecta armonía de 
las figuras con el figurado, que en los sucesos recientes contempla¬ 
ban* No se les caía del corazón aquel su Jesús nacido de Madre Vir* 
gen en la ciudad de Belén, montado en el jumentillo, vendido por 
treinta dineros, hecho gusano y oprobio de la plebe, puesto en an¬ 
gustias y tormentos, clavado en infame cruz, muerto, en fin, sepul¬ 
tado y á los tres dias vuelto de muerte afrentosa á vida beatífica y 
perdurable; mas cuando trayendo el corazón ocupado en la memo¬ 
ria de sus ejemplos y enseñanzas, volvían atrás los ojos á las pre¬ 
dicciones proféticas, no podían menos de confesar, de clamar, de 
pregonar, sin estar en su mano otra cosa, que Jesús hijo de María 
era el Mesías suspirado por tantos siglos, como en quien se llenaban 
y evacuaban plenamente las promesas, figuras y profecías del An¬ 
tiguo Testamento (1). 


(i) Paibusí De Froptiedla non oai pronuntiandura : Onuna Yetarla Testamenti 
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7, De gran peso han de ser aquí las sentencias de los Padres 
Apostólicos que escribieron cuando viva y fresca estaba aun la me* 
moría de Jesucristo, Recorramos algunos testimonios para descubrir 
en qué cuenta tenían á Jesús y cómo juzgaban la correspondencia 
de los hechos evangélicos con las predicciones proféticas.— San Ber¬ 
nabé dice: El Hijo de Dios asi quiso padecer, porque convenía pade¬ 
ciese en el madero . Y cuando hubo hecho lo que se le había mandado, 
¿qué. dicef «¿Quién hay que entre en juicio conmigo? póngaseme delan¬ 
te», etc, (1), Estas postreras palabras son del Profeta Isaías, aplica* 
das por San Bernabé á Jesucristo Hijo de Dios,—Más adelante dice: 
También habla de otro Profeta: «Dice el Señor, yo les quitaré el cora¬ 
zón de piedra, y les entrañaré corazones de carne»; porque él en carne 
había de aparecer y habitar en nosotros (2). En Ezequíel (XI, 19 * 
léanse las palabras citadas por el Santo Apóstol, y las suyas son del 
cap. VI. 

San Clemente Romano: Jodas estas cosas reciben firmeza de la fe 
en Cristo. Porgue él por el Espíritu Santo asi nos convida: * Venid, hi¬ 
jos, oídme», etc, (8), Cita, trasladada del Salmo XXXII, 12.—En la 
Segunda Carta á los Corintios, después de afirmar la necesidad de 
confesar á Cristo por Hijo de Dios con las obras guardando sus man* 
damientos y no con solas palabras de honor, añade: porque el mismo 
Crido dice en Isaías: este pueblo me honra con los labios , etc. (4). 

San Justino: Á Cristo, á quien Sócrates en parte conoció (porque era 
y es el Verbo aquel que en toda cosa existe, él cual por medio de los Pro¬ 
fetas predijo lo futuro, y por si mismo unido á nuestra naturaleza en¬ 
señaba), no solamente le dieron crédito filósofos y letrados, mas tam¬ 
bién gente trabajadora é ignorante (5), Profesa Justino la doctrina de 
la inspiración, asentando que el Verbo Hijo de Dios, que después se 
hizo hombre, hablaba á los antiguos Profetas, 

San Ireneo: M Verbo encareciendo el don de la gracia, dice: «lo 
dije, dioses sois, hijos todos del Altísimo, pero vosotros como hombres 
moriréis** Indudablemente habla con los que no atienden al beneficio 
de la adopción (6).—Por ser palabras de Cristo las letras de Moisés, 


oracula pleno te perspicuo desuna Cbrlstum significaran t et quasi exprossoruni; sed Jesu 
Chriütl advenlus atqua opus pleno responde! Del prona Js&ianlbuB ac praemmtlalíonlbua 
de salnte generts humané restituenda. De Interpret. OreteuL Chrísti PrQtegom., 1S58, § i. 

(1) O úi'k tos OaoG oÜTto TOtteTv' ¡qee yáp tv« tú JúXou . Ote oov ¿ttoÍtiotv 

¿vtoXtiv, tí Xíyp : Tí£ ¿ icpvdpevo^ pot* udk* X- T, A.—Epist. cap, V, VI. 

(2) néhy ¿v itJpq) 7rp<Hp^T7i Xíyu: IooO T Alyst feúptor, ¿£e¿G xúÚTm tos XtfHvfiC| xatpSfcsc * 

xsd ¡&/.G tir auról^ * ejieA/cv év aofxi (pivepoGaOat xol ¿y -fyiTv xaTQtxtTv, Eplst. 

cap. VL 

(3) T«fJra rávTi ftejkíof i 3 , ¿y Xpsfftíp ttíutí^ . Kai yátp aütó^ otó toG toO 

O'julx; TFpo<r/,aAAeTta: AiAf * As Ote, TÉkva, áxoútíaTé pou* Ad Cor., Epiiú I, cap, XXII. 

(i) Ábfu ál MÜ év Típ Hcraía: b A*¿c cutos toTs ydXzai |ae Tip#. Eplst- ti, cap, II, 3. 

(5) Xpttrrqj /.al utto Xw/pTou^ d'ité ulpeu£ YVüwWvtt (Aófos yép rv xa! éoriv 6 ¿v 
navrl tí>v /al tGu npo£imi>v t¿ [jíAXqvt® TaSia) tpsAóaoípoj oúo* 

|j-dvov ¿sifdhfyffgv, áAAá xcc ygtpotéyyxi xal sravrcAffií tocona*. Apol. II, 10, 

(6J Verbuin aít suum munua gratiae narraus: Ego dixi dll eaüs et filii Altieslinl 
orones, vos autam síeut homines morieminl Taüta Aá'ftt trpúc Gé{aplvou£ 

¿íüfjeáv wobztjla $. Adven, imertm., Ub. UI, cap. XIX. 
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dice él á los judias, como Juan en el Evangelio lo menciona: *$i ere* 
y erais á Moisés, me creeríais á mi, porque él de mi escribió . Si é sus 
páginas no dais fe, no es mucho no la deis á mis palabrasManifiesta¬ 
mente significa que las let ras de Moisés son palabras suyas. Si suyas 
son las de Moisés, sin duda que también lo son las de los demás Pro¬ 
fetas (1). 

San Teófilo de Antioquia, al propio tiempo que confiesa haberse 
el Verbo de Dios hecho carne y habitado con los hombres para res¬ 
catarlos del pecado, habla de él altísimameiite» diciendo: Este 
Verbo* que es espíritu de Dios, principio, sabiduría y virtud del Altísi¬ 
mo, descendía á los Profetas, y por ellos hablaba de la creación del 
mundo y las demás cosas, porque no existían Profetas cuando el mundo- 
salía á la luz r sino sólo la Sabiduría de Dios, que vire en él, y el Santo 
Verbo, que siempre le está presente (2). 

Clemente Alejandrino extiende tan largamente el concepto de 
Pedagogo contenido en Cristo Dios-hombre, que recorriendo con rá¬ 
pido curso todo el Antiguo Testamento, contempla al Verbo Mesías 
figurado en los tipos materiales de la ley mosaica. Luego aímde: Mas 
porque la carne es más honorable que la columna de fuego y que la 
zarza, los Profetas, tras estas cosas f emiten mees; él en Isaías, hablando 
como Señor r él en Mías, él en los labios de los Profetas» De forma 
que antiguamente el Verbo hacía de pedagogo por medio de Moisés, 
después también por medio de los Profetas t pues que Profeta fue 
Moisés (3). 

8. Tertuliano: La regla de fe que tenemos y profesamos es ésta: 
Qm hay un solo Dios... Que el Verbo Hijo de Dios fue visto de varios 
modos en nombre de Dios por los patriarcas, oido siempre en los Pro - 
fdas, finalmente traído del espíritu de Dios padre y por virtud celestial 
ú la Virgen Alaria, hecho carne en'sus entrañas, nacido hombre de ella, 
y que es Jesucristo (4),—En otros muchos tugares profesa Tertuliano 


{%} Quonlam autem Moysi Htterae verba sont Chiiati, ip&e ait ad Judaeos quemad- 
modum Joannes !n evangelio commemoratue ost; Si orodidisseiis Moy.d, credidiasetla ot, 
mihij, de too enlm Ule scrípsit; si autom illius llUeris non credifiM, ñeque mét& ser moni- 
bm crededs Maní tesüflaime signideans Moy&i Htíeraa suo3 case sermones. Ergo ai Moy- 
hí, et relíquorum aine diibio propheiarum sermones ipalum sint, Advera. Jiaercí*, lib. IV, 
cap. IL—Per legem el FrepUetas fiimilUer Verbum el aDmetipsüra el Patrem praedica- 
bat. Ibíd, cap, VI —Propbetae ab cadera Verbo proplietioum accipiontoB charlara a prao* 
dicaverunt e]ue secundum camera ad ventura, por quera commirtío ét oommunio Dei et 
homlnis sccundum placUum Patria faeta esl, ab i ni lio praentimianle Verbo Dei quoniam 
videbitur Dona ab hominibus* Ib,, cap. XX. 

' (2) OGttK óív wv «VttJpa toO OeoO, dpyrj, '/al a&fia xod wvquí u^OTOti, 

elr y.ni St' aéx&vr iXáXfí tí 'ñépl toií^g«ij»£ TOft y-óffgoo ^ tfi» Amitfijv 

átcávTtgv ©u yíp t¡s¡3ív oí ?:paí&1 r iTXt $te 6 ¿yívEio í/aí t, croístat ^ kv aitío owx t, toD 

OeoO 1 v¿t\ o Xíyoí 6 ayco^ ítútoO ¿ áí\ ou^itact^v aÚTÍp* A,d Auiolic*, 1 Ib, II, lfi. 

(3) ExtíSr, Si ymi y.iovot >tai piuco tj cáp£ TtjMdmpa, ^po^flíraí p&t ¿XíTyx jpiypttu. 

¿v Hcala 6 Kúptoc Xa Ato v, Iv H/ia áv irtópira TcpoyrjrOv CohorL ad 

qi'ml.. % | ClsAat ¡j¿v oií Mtoffáw; ó l-r.zi&trfú>yu, traxa xcu M irpoer^Gv 

Ot Kai h Slram , lib, V f 6. 

(4) Regula est antem fideí, ut |am bine quid credamns profltenmur, ita aoilicot qua 
ored 1 tur: Unum omnino Deum ceae,.- Verbum flliumi ejuB appellatum, iu nomine* Dei 
varíe visum patriare bis, in propbciia somper audítmn F postremo deiátum ex spIrltuDei 
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la misma enseñanza i) acerca del Verbo, .Tesús-Mesiag, profetizado 
y profetizada* en Isaías, Jeremías y demás Profetas. En conclusión: 
Desde Adán , hasta los PatT¡a reas y Drofetas, él //yo es quien siempre 
instituye él orden de cosas que le conciernen f en visión , en sueña, en 
espejo, en enigma (2). 

San Hipólito: Teniendo los Profetas en sí mismos el Verbo como 
plectro, por su impulso anunciaban lo que Dios quería f pues por propia 
virtud no emitían las voces — liste dió la Ley y los Profetas , é infla* 
yendo por el Espíritu Santo , obligólos á hablar de suerte que, recibiendo 
ellos el espirar til o de la paterna virtud, anunciasen el consejo y la ro- 
luntad del Padre * Ási f morando en ellos el Verbo hablaba de sí mis¬ 
mo (3). 

Orígenes se alarga en varios lugares de sus escritos probando 
que Cristo, Verbo de Dios, asistía á ios Profetas (4)* En su Comenta¬ 
rio de Jeremías dice así: Cristo asistió á Moisés, á Jeremías, á Isaías, 
d cada uno de los Santos. Lo que él dijo á los discípul os: « Mirad, con 
vosotros estoy todos los dias hasta la consumación de los siglos», eso 
mismo se observaba en la obra y se hacia antes de su venida. Porque 
él estaba con Moisés y con Isaías y con cada cual de los justos . ¿Cómo 
pueden ellos haber hablado la palabra de Dios sin haber recibido en 
sí la Palabra de Dios (5),—La sentencia de Orígenes se repite en 
los comentarios de Isaías, de los Salmos y de otros Profetas, sin va* 
riar un punto en el propósito de que la misma Persona de Jesús, 
que andaba entre los judíos vestida de la humanidad, conversó y 
comunicó en otro tiempo con los Profetas, Si en la homilía cuarta 
de los Actos parece poner en duda que el Verbo fuese el inspira¬ 
dor de los Profetas, por los restantes escritos se ha de nivelar su 
opinión. 

San Cipriano: En el Apocalipsis prométese á nuestros trabajos la 
divina protección* *No temasdice f *cosa alguna de las que has de 
padecer , ® 1 no es otro el que nos promete seguridad y protección 


patrie ot vlrtute in vlrginem Martara, camera factura in útero ejas, et ex ea natura ho- 
minora, etesae Jeaum Chríaium* EhpramrfpL, cap. XIII. 

ti) De rcturrecL mrn., cap. XXü -—De carne 0fcrtfJI t e&p* XV, XX.— Adter*. Mnrcte »., 
Ub, HI, cap, VL—Lib, IV, cap* XIII, XIV* 

<2) Fiíiue íiaquo cst qtd ad humana seraper aolloqula deeccndit, Ab Adam naque ad 
patriarcas et prophaíaa, ín visione, In aran no, í n apéenlo, ín aenígmatc, ord Inora suuru 
praesUtuensabitlItloBempur. Adven. Prwoeam, cap. XVL 

’3) Év ¿wtob; óes tóv Acyov Tt/.^xtpGv, & Vj xivcújaívoí Ittqíyy¿^Xov Tsmx 

iiTTEp f¡tkAsv h . w KB&flfiQi' váp í| 'hváusuK éffl¿YY 0VT °* Dé CUristo H Anti - 

rthristO' § 2* a süíüxsv vóuov xat ir pos t¡ " o*; ( yjxi &>£»$ Cíz rrvEikuxxo^ ivíou ^váyxcnrcv 

xffc 'iratpíí>4í áTráTrvotxv {koATjV yj£\ -A 

chUt^ toO Tratpó^ xaTaYY^lXtoffív Ev Toúta^ toívov ttoXíveuóijj;^^ 6 Aóyoc 
Adver*. Noet. f § 12, 

De princip., Ilb, I, praef,—Ib*, cap, Il f —De oral., § tí, 26, 26,— I* Gen. hora, XTV — 
in h. hora* VIL 

v (5) 0 XptorAí YEy«iv£ "pie, Müiffiat, Ttp^ Isp€|jLÍav, npÓg Ihjxtav, 7Tpá<; k'xatfftov t<yv 

otxattiiv' xsi t 6 ilp^ipivov ¿te atütoCS pBiitit 1 *Ifio6 ¿yú el^ju psfi' up&v 

tifa flyvT£?.E : .s 65 toG auííVQ^, ¿jujÍeto yjx i vdi ?tp4 Tifa ÉztoV^íxr 

a^ítítiv' t)v v4p ]xt%á , xa- -^v ¡aetí ’Hsaráu, vdi »ae6* t&v íyÍcui#. 5¿vavxií 

émXvm AÓyov 6 eo5 AsXíía^í^vxí totf A ixt^ /„ Jer. hora* IX, 
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xino el mismo que por Isaías Profeta habla diciendo: *No ternas, por-* 
que yo te rescaté .» El cual, en el Evangelio, asegura que d los siervos 
de Dios no les faltará el favor divino, diciendo: * Cuando os entrega¬ 
ren*, etc . (i). 

La Doctrina de los Doce Apóstoles hablando del sacrificio de la 
Eucaristía, dice así : Este sacrificio es el llamado por el Señor: en todo 
lugar y en todo tiempo nie ofrecerán d mí un sacrificio puro, porque 
grande soy yo, dice el Señor , y mi nombre admirable entre las gen¬ 
tes (2). En todo el decurso de este precioso documento el Señor es Je¬ 
sucristo, como consta al más distraído lector. Aunque el texto de 
Malaquías se halle aquí mutilado y mal citado, deberá bastar el en¬ 
tender cómo la Doctrina llama á Cristo inspirador de Malaquías, á 
menos que la voz no signifique instituido por Cristo según la 

predicción de Malaqtdas. 

9. El libro intitulado Constituciones Apostólicas, aunque de autor 
incierto, puede servir para comprobar el asunto que tratamos. Dice 
así: Chisto, Hijo de Dios, ya antes de su venida detestaba las vtútimm 
dd pueblo. Porque habla asi: ¿Para qué me ofreces incienso de Sabát 
Al Profeta Jeremías pertenecen las palabras citadas (3), 

San Dionisio alejandrino: Habla Dios por Oseas diciendo: *¿Qué 
te haré yo, Efrainf* ¿No es por ventura manifiesto que el que habla por 
Oseas, él mismo habla de su pasión y dice: *ahora mi alma está turba¬ 
da* (4)?—En la cuestión octava y nona alega otros testimonios de 
Profetas poniéndolos en boca de Jesucristo. 

San Metedlo: Dios mandó á los Profetas que cantasen el adveni¬ 
miento futuro de su propio Hijo encarne mortal para la vida (5). *Vic- 
torino Petabionense: La voz primera que habla oido cuando dice que 
la habló consigo, sin contradicción arguye á los que dicen ser uno el que 
habló en los Profetas y otro el que habló en el Evangelio . Pero no, el 
que vino es el mismo que en los Profetas hablé (0). —Lactanéio: «Agu¬ 
jerearon mis manos y pies.* Esto no lo dijo de si el Profeta ; él espíritu 
de Dios hablaba por aquel que aquéllas cosas había de padecer (T)* 


(l> Et lu Apocalypal proteetlo divina promhtitur passionibua nonris. NihiJ a inquit, 
eorum tfmoaa quae pasaurus es. Neo alma seeurltatem noble et proteettauem pollloetur, 
quam quí et por Isalam pFGphctam loquítur dicanss Noli tingre,, quia te rcdéinL,* Qui 
ei !n Evangelio prora) ttlt auxilium divínum servís Del non deíuturum dícens; Cum an¬ 
tera vos tradíderint, etc. Epüt> ad FoiftnaL, cap. X, # 

(2) A w* yap ítnív t¡ 0*6 Kuplou "iv tr orrd t«R p xpówji ptft wbolen* 

xaGapáv 6tj }t\jq |áyt*5 1 tfti K vM totopa pr$ |v '¿fotoi. 

Cap; xrv, 4. * , * . A . 

(3) 0 TotJ OíoO úüt WÚ *fd tlft itapouoiflfc olotoG *apfl»TtQ tat; TOO Aa&ü . 

A£y u 7% ofituit ' Iva ti jmi i Aipavov h. Xaj¡¿ fépt-í •, VI, 20.—¿ib. VI, cap. II* 

(4) Aiyii yép 6 M Aáyovt©t ■ Tí m Scuto, Efpaltq Apa £v 

Tt*urot<; ou <pavtp¿<; o elr.wv 4 atad* U'(ti ¿m toO iraflwí- vOv 

pw XE lápXYXm, Gtraíru Paul, Sumwat, qnaest I. 

(fi) 0 (ko<r tov T&ov UstTte x^ír tiy SQ-opivT.v Isutsoü 

T¡apcitori«v ®tá aapx.de €Í£ W ¡3íov. Omriv. dec. Viry>, oral* Vil, % S, 

(6) Vos antem prior, quam adierat, cum cJicit tllam secum oese lo cutara, alna con 
ir adiciona arguit oos quí allum in Prophetis allum In Evangelio diouot fufase locutain; 
cum magia ¡pac qui venit, Ipac asi quí In propbctlfi locutus est, Iit Apoc., VI, I. 

Effoderunt manua moas ct podes rneoa (PaaJrn* XXI t 17); quac utíque Propbcla 
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Alejandro alejandrino: En los Salmo» el Salvador dice: * El Señor 
me dijo. Hijo mió eres tú»; cuando se demuestra el Hijo muy autén¬ 
tico y muy genuino, significa que no hay, excepto él, otros hijo» genui¬ 
no» del ¡‘adre (3). Con semejantes vaticinios trataban estos apolo¬ 
gistas de expugnar la herejía de Arrio, que negaba á Cristo la di¬ 
vinal ad- 

Eusebio: Jesucristo en los Profetas que vician entre hombres, era 
hombre respecto de la visión, era Dios respecto de la aparición. Él era 
quien como ¡tor medio de instrumento emitía oráculos; y vaticinaba ora 
la Persona de Cristo, ora la del Espíritu Santo, ora la del Supremo 
Dios, por medio del Profeta (2).—En otros lugares (Demonstr. evang., 
iib. IV, eap, XVII, cap. XXIV.—Lib. X, cap. TU, cap. VIII) re¬ 
pite la misma sentencia; la Persona que habló en los Profetas no es 
otra que la de nuestro Salvador Jesús; y trátalo tan por extenso en 
la Demostración evangélica, que no parece ordenarse á otro intento 
esta importantísima obra. Con todo eso, cuidadosamente se lian de 
leer los tratados del autor, por la confusión que en sus exposiciones 
se nota. Cuando asienta sin reparo que sólo el Verbo habló por boca 
de los Profetas, ingiere un concepto falso, porque también el Padre 
y el Espíritu Santo infundieron doctrina y conocimiento de verdades 
ocultas á los Profetas, como se ve en Joel (3) y en otros lugares. 
Aunque sea Eusebio en este particular digno de censura, no io es 
cuando afirma que los Profetas vaticinaron al Mesías por Hijo de 
Dios., 

10 La suma de testimonios aquí juntados debería bastar para 
convencer el Mesiazgo de Jesucristo. No estará demás advertir que 
por cuanto los Padres, que tan unánimes contestan, escribieron an¬ 
tes de abrirse el primer Concilio de Nicea, sus dichos representan el 
dictamen general de la primitiva Iglesia. Adiestrados ellos en la lec¬ 
tura y meditación de las Páginas Sagradas, reconocieron que el 
Verbo divino, desposado con la naturaleza humana en el vientre de 
la Sacratísima Virgen Maria por unión hipostática, fué el hablante 
y hablado, ei vaticinante y vaticinado en los oráculos de los Profe¬ 
tas. ¿Será necesario acumular otros textos de Padres postnicenos, 
de eminentes doctores, de teólogos profundísimos, de intérpretes 
afamados, que escudriñando la medula de los libros profetales des¬ 
cubrieron verificadas en Cristo Jesús las profecías del Viejo Testa¬ 
mento, y en consecuencia enseñaron y creyeron que Jesucristo es el 


non da se locutua eet f sed Spirítus Del por €tun ioquebaiutr qut fuorat illa paasorui. 
Inatit. <iiü. , líb. IV, cap* XVlIL 

(1) Ev ó Yiütíjp ^tjoív p K6p£0£ pi* íléc jaou eX oru* yviptdtirca 

ipq^vtCttv crqpjllvtí jríi *ÍVí¿ «¿TOO 7Vry*íqu<; ñllow; r.txp' xirroV. Episf. dv <triaw<x 

hmr$9Í í § & 

(2) Eld tCóV ¿y áv6ptÓ7TO£^ 7Tp<)&T|T(iBv ávÜpUJTTO^ uiy T t y tfi Óp<¡)U£V0V, Sí 6 Sti Ttj'j 

, úxj £v S< opyávotj Oimíjov* jjív Sé ttréfyurws 

^7tou. zóxz Sí xoü éxá TOnvrtüv T¡v xoá Denmatr. cvtmget n 

J íb* IV, cap. X. 

($> Act, 11, J“. 
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verdadero Mesías prometido por los Profetas? Si en tantos varones, 
grandes por el ingenio, sabiduría y santidad, la flor y nata del bu- 
mano linaje, pudo caber engaño ó error en materia de tanta grave¬ 
dad, sin que hayan bastado dos mil años para descubrir la falsedad 
de su convicción, preciso será confesar que nunca ha brillado en el 
mundo un solo rayo de verdad indubitable (l). 


(1) Mor. FaEPPÉL, Saint Justin , pag, 39 L—Lopiel, No* raima. i de croim, ehap. V, 
art V 
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CAPÍTULO IX, 


tlesuGFisto, gnan Profeta* 


ARTICULO PRIMERO, 

I, Profecías hechas por Jesucristo,—2, Concernientes á su persona-—Pre¬ 
dice su pasión y muerte*—3* El efecto responde á la predicción*—4* Pre 
dice el día de su muerte-—5* Otra predicción de su muerte en cruz.— 
6. Predice su resurrección gloriosa- -7. Jonás tipo del Mesías. -8. Otro 
vaticinio de la resurrección*—9, Los judíos le interpretan torcidamen¬ 
te*—10. Peor le interpretan los incrédulos de nuestros días. 

i- Eficacia incontrastable poseen las profecías hebreas para 
demostrar que Jesucristo es el Mesías Redentor. No hay razón de 
momento que las impugne ó melle* Otro linaje de demostración nos 
ofrecen las mismas profecías de Jesús, de tanta valía y eficacia, 
que aun si careciésemos de los oráculos proféticos, con solas ellas 
quedaría ela pie la divinidad de la persona de Cristo* Porque no so¬ 
lamente ftié profetizado, sino también Profeta, el mayor de los Pro¬ 
fetas* Por tal se declaró él mismo A los fariseos. Acercároosele un 
día ciertos fariseos para inducirle con afectada benevolencia á huir 
de allí, porque Herodes le quería matar- Entre otros recados que le 
mandó Cristo dar de su parte al zorro de Herodes, fué uno este: A 
mí me conviene hoy , mañana y esotro día andar por ahí r porque no 
puede ser que al Profeta le quiten la vida fuera de Jerusalén (i). De 
Cristo se verifica bien A Ja letra esta palabra, porque no parece ge¬ 
neralmente verdadera, pues Profetas hubo, como Ezequie!, Jere¬ 
mías, que recibieron muerte lejos de Jerusalén (2)* Llámase Jesús 
Profeta sin rodeos; mas para que no les quedase duda A sus ene mi- 

(1) Verimtámén oportet me hodia et oras et sequen tí dle ambulare, quia non capít 
Frophetam perito extra Jamaalem Lúe. XIII, 33,* 

(2) Barradas; Neo opila asi Ule hyperbolem aguoscera. Dé Chríate, loeus vare et fa- 
ello ímeUJgUur, hoc modoi Qportet me brevi adbuo témpora vivero, et mínenla aaulta- 
tesquo operar!, doñee occidar i a Jeruaalem. Quia non oapjt, non eat posalbilo, Prophe- 
tam, Id éBt, me, cruelfigi extra JaruBaJem* Hon eral autém poatóbilealltar flor!, quoniaui 
aíc Dcut daerevorat. üúmm.j t III, lib. HI, cap* XI. 

LA PROFECÍA.—TOMO IX 
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gos, se encara con ellos y los zahiere con severo reproche diciendo: 
Ah Jermalén, Jerusalén , que das muerte, á los Profetas y apedreas á 
los que te son enriados (t). De sí propio habla Cristo cuando lamenta 
la crueldad de Jerusalén, sabiendo que si ya antes tuvieron sus ene¬ 
migos en las manos las piedras para desbravar en él su rabia, aho¬ 
ra, bramando contra él de coraje, le han jurado la muerte porque 
no le pueden ver de sus ojos. El rey de los Profetas se califica á sí 
mismo con título de Profeta, ni hay fariseo que ose disputársele. 

Las pruebas persuasivas irémoslas brevemente exponiendo en 
este capítulo. Para de algún modo dar orden á la materia de sus 
profecías, veamos primero las pertenecientes á su sagrada Persona, 
después las que tocan A sus discípulos, luego las que hablan con la 
Sinagoga, y finalmente, las concernientes á la Iglesia, Las maneras 
de acontecimientos contenidos en estas cuatro clases de profecías, 
constan de verdad histórica, filosófica y teleológica, según se verá 
en el decurso de la exposición. 

2. En primer lugar, Jesucristo descubre á sus discípulos la tra¬ 
ma toda de la Pasión. Enderezaba un día los pasos á Jerusalén con 
los doce y di celes: Mirad, vamos á Jerusalén, y el hijo del hombre será 
entregado á los príncipes de los sacerdotes y á los escribas, y le conde¬ 
narán á muerte; entregarávle á los gentiles para ser mofado, y azota¬ 
do, y crucificado; pero al tercero día resucitará (2\—Dejada la turba 
aparte, desviados los discípulos, toma á los doce Apóstoles para 
confiarles el secreto de su corazón, deseando le tuviesen bien escul¬ 
pido en los suyos y no se escandalizasen cuando le vieran efectua¬ 
do, pues tan de antemano le habían conocido. En términos genera¬ 
les, notifícales la sentencia de muerte, que los pontífices y escribas 
han de fulminar contra él; después acrecienta, que tras de senten¬ 
ciado á moni' le relajarán al brazo seglar, presentándole al gober¬ 
nador romano tenido en concepto de gentil, como todos los no ju¬ 
díos; luego, mostrando que sabe muy por entero el remate de aque¬ 
lla entrega, añade que será para mofas, azotes y crucifixión, que 
fueron los tres géneros de afrentosos tormentos de su pasión sacro¬ 
santa. ¿Podia el Salvador manifestar con más viveza el don de co¬ 
nocer los futuros libres? ¿Podía con más lucidez mostrar que volun¬ 
tariamente iba á la muerte? 

Merece ponderación el relato del tercer evangelista. A las pala¬ 
bras de Cristo ecce ascendimos Jerosolymam añade San Lucas inme¬ 
diatamente como proferidas por Jesús estas otras: y se cumplirán 
todas las cosas que escribieron los Profetas sobre el Hijo del hombre (3). 


(í) Joruiüicm, Jarusalom, qui occLefia prophetss et lapidas eoa qul mittuntur ad te. 
Vore. 34* 

(2) Et aaeondens Jesús Jaroso! ymam astiiwpsit duodeeím discípulos aecum, et ait 
lilis, Malth* XX, 17* — Eccc* asefmdinms Jcroaolyoiam, et íllíua hominis tradetur prfnw* 
plbiia sacerdotum et sertbia, et eou de na naba ni eutn morte* 18*—Et tradt^ntQura gsntibus 
ad ill udeadiiEDi et üageUandum ot eruciflgemiimií et tertia dio resurgefc. 10* 

Eoee ascendí tuna JerofloiyinatD, et coneummabunlUF oumía quao fioripta sant 
per PropLetas de Filio hommis, Luc- XVIII, 31. 
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Ninguno de los otros evangelistas apunta este enfático indicio. AI 
proferirle el Salvador avisó, que no sólo conocía anticipadamente 
las realidades de su pasión y muerte, sino que las miraba como vo¬ 
luntades de Dios decretadas en el eternal consejo y comunicadas 
por inspiración al conocimiento de los Profetas (1). 

No parezca á nadie maravilla, que cuando oyeron los Apóstoles 
la predicción de cosas tan extrañas, no llegasen A entender en qué 
consistía aquel ser mofado, escupido, azotado, que tan mal se ajus¬ 
taba al concepto del Mesías triunfador, fantaseado por la opinión 
común (2). Por eso mismo que no le seguían los alcances A la predic¬ 
ción de Cristo y la interpretaban alegóricamente, no le hicieron A 
Jesús el menor reparo, en especial, oyéndole decir que resucitaría 
el día tercero, ó como se lee en muchos códices sería resucitado, se 
entiende, por su Padre celestial. La gloria de la resurrección (que 
ellos tampoco atinaron en qué había de consistir, hasta que vieron á 
Jesús salido del sepulcro en cuerpo y alma), les serviría de paño de 
lágrimas con que echar un velo A los horrores de la pasión dolorosa. 

3. A la predicción se ajustó exactisimamente el efecto. Fué entre¬ 
gado por Judas á los principes de los sacerdotes (Matth. XXVI, 15); 
los ministros llévanle atado á CaifAs Pontífice de aquel año, en cuyo 
palacio los escribas y ancianos se hallan reunidos (Ib., vers. 57); allí 
todo el concilio le condena por merecedor de muerte (Marc. XIV, 
64); á la mañana siguiente, atado de nuevo, preséntanle al gober¬ 
nador Poneio Pilato (Matth. XXVII, 2); éste pronuncia contra él 
sentencia de crucifixión (Ibid., 26); antes de ejecutarla témanle por 
terrero de fisgas, insultos, contumelias y baldones, descargan sobre 
sus delicadas carnes lluvia de azotes; finalmente le sacan A cruci¬ 
ficar (Matth. XXVII, 30, 31.— Luc. XXII, 2). La verdad histórica de 
ios sucesos consta auténticamente como la de la predicción. 

Ahora el demostrar la ninguna facultad natural para prever 
Cristo las circunstancias de su pasión y muerte, ofrece poco traba¬ 
jo. Jesús tenía hien calado, A ia verdad, el intento de sus enemigos; 
conocía que no se desarrimarían de su tema fácilmente; de los que 
le habían concebido odio, no podía esperar sino pesadumbres y ve¬ 
jaciones; verse de ellos ajado y deslucido era la desventura menor; 
que le maquinaban la muerte no se le ocultaba, y se la hubieran 
( dado rail veces, acoeeáifdole como A demonio, A no arredrarlos ía 
disposición del pueblo, bienquisto con él. Allegóse la entrada de los 
Ramos entre vivas y vítores de la plebe, que fuera de sí afirmábase 
en su devoción y amor; demostraciones, que los dejaron á ellos re¬ 
sentidísimos, con terribles cosquillas de impaciencia, con apetitos 


(t> Ib. L, 1.— Psnlra. XXI.— Dan. IX, 36.—Zncli. XI, 12.—XII, 10.—XHI, 7. 

(2) Boxfréhei Qtsia per parabalas euut saepe loquentem audire consuevorftnfc, quo- 
ties al i quid do mw paasiouo dicebai, ho<? non ita ut sana bal i uta lJfganduni, sod amare di¬ 
ctante ad a! i ud quid aJiogorlce roforonduru crtsde bao t. -^Cayetano* bie: Quorn útq- 

debfmt Mesa i a m rogo atur um in monden non poterant eredero passurum tai i a ut voroa 
'ignifleabant secundo tu senaum litteralem. la Luc. XVIII, 31. 
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de venganza, con Ímpetus bestiales de asentarle en fin la mano. 
Aunque la predicción de Cristo acaeció poco antes de su triunfal 
entrada, pero él bien entendía que los fariseos, en sus mismos tué¬ 
tanos tenían entrañada la ciega pasión contra su vida. Mas lo que 
ni él, ni nadie, ni ios mismos fariseos y saduceos, podían entonces 
prever, es el género de tormentos, la crueldad de los azotes, el des¬ 
acato de los baldones, la entrega á los gentiles, el descomedimiento 
de los esputos, la ejecución, en fin, circunstanciada de la muerte y 
pasión: la noticia de estos pormenores salía de los términos del hu- 
mano discurso* 

Fijando la atención en la sola muerte de eruz f ¿podía acaso te- 
raerse de los sacerdotes judíos? No, porque carecían de poder para 
imponerla. El morir apedreado, como San Esteban murió (1), se le 
podía alcanzar ó Cristo por natural discurso, mayormente después 
de haberlos visto con las piedras en las manos para tirárselas (2). 
¿Cómo, pues, no dice Cristo apedrearán al hijo del hombre, sino le en¬ 
tregarán para ser crucificado (3)? Nadie reponga, que en los oráculos 
de los Profetas pudo Jesús leer su predicción; porque ningún Pro¬ 
feta señaló tan menudamente las circunstancias como Cristo (4) las 
determinó puntualizando personas, tiempo, modo, en cosas total¬ 
mente voluntarias. 

4, Crece la fuerza del argumento si consideramos otra predic¬ 
ción más especificada. Acaba Cristo un largo razonamiento, y por 
remate de lo perorado en los días lunes y martes de la misma se¬ 
mana en que le toca padecer, dice á los discípulos: ¿Sabéis cómo 
dentro de dos días se celebrará la pascua, y el hijo del hombre será en¬ 
tregado á muerte de cruz (5)? Estas palabras fueron pronunciadas 
por Cristo en la tarde del martes santo (6), puesto que el jueves había 
de comer, y de verdad comió, el cordero pascual en compañía de 
sus discípulos; solemnidad estilada entre los judíos en memoria del 
paso (que eso significa la voz pancha), hecho en Egipto por el ángel 
exterminador con estrago de los egipcios y sin tocar en las casas 
de los hebreos (7). La insinuación de Jesús era muy expresiva, pues 
denotaba que siendo él aquel Cordero de Dios, figurado por el del 
Exodo, en breve evacuaría la figura sacrificándose á sí propio por 
la salud de los hombres. 


.11 Act yií 57 Jo* X, 31- 

(3) KtjÓll: liaturaliter lapidado et non cruelftxio Chriati praevidenda arat. Theol. 

ottigeh; Quae quídam singuls mortia adjuncta a^nullo Voten a TestamontI pro- 
nhf'ta atoarte memórate ernut. Titeo!. ¡WL, VbL I, pag. 751. 

(5) Soitia quia poat biduum pnaoha flet, et flliua hotmma trndetur ut cruoiflgalu 

Mft (^ X A^k* comentadores: Eutimio, Sto. Tomáa, Janaenio, Baldonado, Alúpido, Ar- 
noldo, Knabenbaucr, Sehegg, Fillion, Beban*. _ . . £ 

(7) La voa hebrea rCE, pasahh, tradúcela Joaeío uTCepoMia, Aquila oaífoaaií, Símalo 

GaECuáyT.air, Orígenes en sentido de omisión, liberación, defensa, dejación. Mas 

de ninguna manera so puedo admitir quepo**» venga del griego padecer, como 

algunos han querido; torpeza advertida ya por S. Jerónimo. 
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Pero la circunstancia de más peso es la de muerte en cruz, pa¬ 
sado el dia del jueves. Ese viernes, ni le querían sus enemigos ni él 
le pudo prever sino por vi a sobrenatural. Cuando Cristo le predijo, 
ya Caifas había fallado que convenía muriese un hombre por el bien 
de la república (l); receloso Cristo de caer antes de tiempo en ma¬ 
nos de sus enemigos, habla hurtado el cuerpo A las pesquisas, reco¬ 
giéndose á la ciudad de Efrén (2). Pero el alborozo de la aclamación 
popular en la entrada de Cristo, la expulsión inopinada de los mer¬ 
caderes del Templo, las reprensiones públicas enderezadas con¬ 
tra fariseos y escribas, traían el pecho de los príncipes judíos.tan 
endiabladamente encendido en llamas de odio infernal, que se las 
juraban de muerte, pero no querían dársela en día de fiesta, como 
el día siguiente, miércoles, lo decretaron en su Sanedrín, por no ex¬ 
ponerse á las iras de la turba popular (3), Si los judíos no tenían po¬ 
testad para crucificar á ningún malhechor, y si los principes de los 
sacerdotes no estimaban oportuno el dia de Pascua para deshacerse 
de Cristo, el determinar él con fijeza que le crucificarían el día 
mismo de Pascua, fué dar en el clavo contra toda la traza y previ¬ 
sión humana, manifestando presciencia totalmente divina. 

5, En otra ocasión había anunciado su muerte violenta en forma 
figurada. Si yo fuere levantado de la tierra, todo lo atraeré A mí (4). 
La intención de Jesucristo fué significar en estas palabras el género 
de muerte que había de padecer, como lo dejó interpretado el Evan¬ 
gelista (5). El comentario de San Juan denota cuán alto concepto 
tenia formado de la ciencia y presciencia de su divino Maestro. El 
filósofo Celso, aguijoneado por su odio, argüía á Jesús ó de impru¬ 
dente ó de impotente; porque si supo con tiempo su muerte, el no 
excusarla imprudencia fué, pues en su mano se lo tenía; y si no lo te¬ 
nia en su mano, señal era de incapacidad y falta de poder. Bien le 
tapa la boca al sofista el denodado Orígenes (fl), apeándole de sus 
coturnos filosóficos con ejemplos de filósofos más juiciosos que él; 
pero mejor podía haberle satisfecho de plano con un rotundo ne¬ 
quáquam, probándole que, el saber de antemano un tormento y no 
evitarle, no siempre será imprudencia ni falta de poder, sino á ve¬ 
ces señal de notable cordura, cuando el padecimiento redunde en 
gloria de Dios y en beneficio público, así como redundó la muerte 
de Cristo (7). 


(1) Jo. XI, 47-53. (2) Jo. XI, 54. 

(3) Diúebant autem, non in dio fasto, no forte tumultué floret in populo. Mat- 

4haei T XXVI, Teofilactq; feria quarta cono ü i uní' conven U, et propterna Jejimamus 
etíam nos quartis ferlis. Marc, XIV, 1 — Pitra, Spicitegíum IY, p. 409. — Dionisio 

CaüTUJASÍO, MaLDONADO, JamSENKL ALjÍPim, ¿NABENííAtTErt, iu Matth ,, XXYL 

(4) Et ego sí exáltame inoro a torra, omina trabam ad me ipsum. Jo, XXI, 32. 

(5) Moe autem dleebat significaos qua mor te ossot mor i tur us. Vere* 33, 

(SJ Contra Cehum t lib, IL 

(7) S. León: O íneffabÜls gloria passionífl, in qua et tribunal Dominl, et Judioium 
uiündi, et potestaa est Gruciflxí! Traxiatl, Domine, omnía ad te, ut quod tn uno Judaeao 
templo obumbratis aignificatlonibus tegebatur, pleno apertoque sacramento univer- 
aarum ubique natlonum devotfo celebrare t, Serm, LV1I1 Do Prntione, 
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Muy buen eco hizo en los oídos de la turba la palabra del Salva¬ 
dor: pero por haber entendido los presentes que había insinuado su 
fallecimiento, sálenle al paso con esta dificultad: Tenemos oido en la 
Ley que el Mesías pemlanece por eternidades; y ¿cómo dices tú que 
conviene sea exaltado el Hijo del hombre? Y ¿quién es ese Flijo del hom ¬ 
bre (1)? Como si dijeran: Tú te pregonas el Mesías; por una parte 
divulgas que has de ser ensalzado; por otra, que se te acabará la 
vida; arabas cosas entre si no se compadecen. Y si eso de acabár¬ 
sete la vida no lo dices de ti, sino del Hijo del hombre, rogárnoste 
nos declares quién es ese Hijo del hombre. La respuesta de Cristo 
fué que estaban escasos de luz para penetrar el enigma de sus 
palabras, porque el que anda envuelto en tinieblas, no sabe dónde 
pone los pies; pero que al cabo les con venia á ellos aprovecharse 
de la luz de su predicación para llegar á perfecta claridad. En esto 
andaban faltos de tino aquellos hombres, en tener muy á la vista la 
parte gloriosa del Mesías, enturbiando eon denlos vapores la parte 
ignominiosa. Como si les fuera interés en sus glorias, eterno le con¬ 
ceptuaban, no pasible y mortal, sentado le esperaban en trono de 
majestad, sin estar en la cuenta de los tormentos y humillaciones, 
por donde había de subir á su real solio. Una verdad entendida, por 
ignorancia de las restantes, traia sus entendimientos en grandísima 
confusión (21. 

6, Con este vaticinio frisaba el de la Resurrección, que es uno- 
de los más notables. Con intención de tentar al Salvador, se le arri¬ 
maron un día ciertos escribas y fariseos á proponerle su añagaza, 
que otra cosa no fué el lazo que le tendieron. Maestro, queremos ver 
una señal tuya (8). Los quídam de San Mateo no son aquellos que, 
según San Lucas (XI, 16), achacaban á Cristo pacto con el demo¬ 
nio. Son otros diferentes adversarios, que piden maravillas, no cua¬ 
lesquiera, sino celestiales, raras y vistosas, signa de coelo, como dice 
San Lucas, esto es, relámpagos súbitos, borrascas espantosas, llu¬ 
vias de maná ó de codornices, alteraciones en los elementos ó en los 
astros, eclipses totales y cosas parecidas á las de Elias, Josué, Sa¬ 
muel y Moisés, que, cebando la curiosidad de los ojos, dejasen frío 
el corazón. Tal vez los que pedían á Cristo señales en el cíelo, alu¬ 
dían á lo de Joel, dabo prodigio. in coelo sursum, 2, no entendiendo 
que la hipostática unión era el prodigio celestial unido al terrenal, 
divinidad con humanidad, que había de henchir de pasmo á toda la 
filosofía eon más incomparable fuerza que las maravillas celestes. 
Semejantes gracias solicitaban los quídam de escribas y fariseos, 
que habían presenciado curaciones repentinas de enfermos, resu- 

(1) Beapondít ei turba: Noi audírimus in Lego, quía ChHatus mauet ín aetermim, 
quomodo tu dM &i aporte! exaltare Flllum homtnls? Et quía est iste FÜlua homlnia^ 
Vera. 34, 

Toledo, hlc; Una ígitur verltate ínteMecta, caeterís ignoratia» mentes eorum con* 
Tuaae enrnt, In Jo.. XII. 

(3) Tune respouderau! el quídam do aeribia et pharífmels; maglfter, volnmua a te 
elgnum videre. Matth. XII, 38, 
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rrecciones de cadáveres, expulsiones de demonios; pero como si és¬ 
tas no fueran señales demostrativas, pedían esotras celestiales los 
que le habían oído A Jesús: Yo estoy haciendo obras que ningún otro 
ha hecho (1), 

Al curiosísimo y desaforado apetito de novedades responde el 
Señor con grave indignación, diciendo: La generación mala y adúl¬ 
tera pide una señal; no se le dará otra sino la del Profeta Jonás; que 
asi conw estuvo él en el vientre de la ballena tres días con sus noches, 
asi estará el hijo del hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 
noches (2).—Malos y adúlteros los llama, al estilo de los Profetas, por¬ 
que rota la alianza con Dios, le volvían Las espaldas tras tantas se¬ 
ñales de amorosa pro tección; mas pues no las estiman dignas de apre- 
cío, y exigen (que ésta es la fuerza del verbo griego ir^ragt) como 
con imperioso mando otras de más aparatosa grandeza, entiendan 
que no se les logrará el deseo, porque por su particular considera¬ 
ción no se ha de acomodar el Mesías á la liviandad de sus antojos. 

7* Una señal se les dará, muy diferente de los milagros hechos 
hasta ahora por el Señor, que en algo se parezca á lo que ellos pre¬ 
tenden, señal esplendorosa, de grande autoridad y eficacia, estu¬ 
penda é irrecusable, la señal de Jonás (3)* Tres días y tres noches 
pasó Jonás abrigado en las entrañas del cetáceo sin padecer lesión 
alguna; tres días y tres noches pasará el hijo del hombre en las en* 
trafias de la tierra sin corrupción de su cadáver, A la expresión de 
Jonás in carde morís (Jon* II, 4) corresponde la de Jesús in carde 
terrae. ¿Qué signiíica esta enfática dicción?Dos respuestas han dado 
los expositores: los unos quieren se refiera al sepulcro de Cristo; 
otros la aplican á su descendimiento al Limbo de Abrahán* Los Pa* 
tires más antiguos se inclinaban á esta segunda exposición (4). Otros 

fl) Jo* V, 30.—XV, 24.—Eutlmío, Pascaste, Santo Tomás, Jansenio, Alápide, Kna- 
beubauer, Fillión* 

(21 Quí respondona aít Illia: generatío mala ot adultera slgnum quaerit, et tígnuni 
non dabitur al nisi sígnum Joña o Prophotae. Vers, 39*—8iout entra fuit Joñas in venir© 
cotí tribus di ©bus et tribus noctibus, sie erit íllíus hominia In corde terrao tribu» diobue 
et tribus nocübus* Vera. 40. 

(8) Por no haber penetrado bien el sentido del texto, oí orador P* Bourdaloue, en 
uno do loa Sermones que predicó sobro la Resurrección, oora ©ti ó un soflama que flaco 
poca honra á loa milagros de Grieto. Porque llegó á decir que cuando Cristo hacía rafia- 
groa no llevaba el intento de probar bu divinidad (en falaant lea intradós 11 ne se propo- 
sait píen motes que de falre counaítre aux flommea m dlvinité); concepto falsísimo, con¬ 
trario ai mismo Evangelio. Igualmente falso es, que no diese á los judíos otra prueba de 
m divinidad sino su Resurrección (il ne leur en donne jamáis d'nutra preuve que su 
résurreeílou), como consta de cien lugares con o videncia* Ei haber confundido Boiirda- 
loue el mgnum con el miroeitítiiM, le ocasionó los tropezones dichos. 

(41 S* IfiJñtBO, AúuwX' Jicara*,, 11b* V, cap. XXXI.—S. Cipriano, Atfomn* jttdaeús, 11b* II, 
cap. XXV.—S* EfrÉn, Saruioíi dé Remírela TERTULIANO, Be anitnti, cap. LV —S, GREGO¬ 
RIO NrasEKO, Sen*. j in Pu*eh>— S. Jjsbó.viuq, In Muüh., XII — A estos Padres siguen Ca¬ 
yetano* Mal donado. Barradas, Alápide, Bisping, Keii, Bchani j algunos otros modernos 
del campo católico* Los racIonaEistaa para quitar la fuerza á la predicción de Cristo, di¬ 
cen que la correspondencia entre el y Jonás está sólo en la predicación y en el celo que 
tuvieron entre sí grande analogía. Mas ¿dónde hallan la razón de «eiSctE? ¿dónde el sentido 
de futuro? ¿dónde la significación del contexto? El comentario de Cristo no deja lugar á 
duda sobre el sentido y conveniencia del paralelo.— FíLUOiq Evang* da BL Matíhieu, pá¬ 
gina 252.—Kx ARENE AUEB t CétnmcnL in Matth*, pag. 5Ü0* 
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abrazan ambos sentidos, aplicando el ira e&rde tei'rae al sepulcro y 
al Limbo juntamente. 

La verdad sea, que cuando los fariseos demandan importunos se* 
fiales en lo alto del cielo, Jesús les promete una en el corazón de la 
tierras mostrándoles abiertamente que ha de morir y á ios tres días 
tornar á la vida. Bajar al profundo de la tierra por breve espacio de 
tiempo, y hacer como Jonás, ¿qué otra cosa puede significar sino 
salir vivo de entre los muertos el qúe verdaderamente murió? Asi lo 
entendieron los curiosos preguntones. Cuando empezaron A temerse 
de Cristo muerto, dieron á Pilato esta razón: aquel embaucador dijo 
en vida: á los tres días tengo de resucitar. Manda, pues f poner cuerpo 
de guardia en m sepulcro hasta el día tercero (1), No los embarazó la 
cuenta de las horas, á saber, dos noches enteras, un día entero, y 
dos partes cortas de otros dos días; tres cantidades, que según el 
cómputo judio formaban tres días y tres noches. De manera que la 
comparación entre Cristo y Jonás, cuya seña! prodigiosa se les dará 
á los judíos, está contenida en los términos siguientes: así como Jo¬ 
nás fué milagrosamente conservado ileso en beneficio de los ninivi- 
tas, asi lo sera Jesús en favor de los mortales; asi como salió Jonás 
del fondo del mar sin dallo ni lesión alguna, así saldrá Jesús sin 
daño ni lesión del fondo del sepulcro (2), Y que la Resurrección de 
Jesucristo haya sido la señal grande para la generación mala y 
adúltera de los judíos, lo dicen las muchas conversiones de ellos que 
á vista de la Resurrección se notaron. 

8. En otra ocasión dióles á los judíos ia misma señal en prueba 
de la autoridad que le asistía. En aquella coyuntura, haciendo de 
ramales una suerte de azote, arremetió con todos los profanadores 
del Templo, echó á rodar mesas y caudales de alcabaleros, des¬ 
perdigó ovejas y bueyes, arrojó á los vendedores de palomas. Como 
echasen de ver los judies el grave daño ocasionado por aquel súbito 
fervor de Jesús, le preguntan: ¿con qué señal nos muestras que tienes 
facultad para obrar así (3)? Piden le razón del repentino acometi¬ 
miento, y pruebas fehacientes de su autoridad para lanzarlos de la 
casa de Dios. A San Cirilo parecióle que le pedían un milagro con 
que se acreditase de Hijo de Dios (4), No se infiere del texto esa inter¬ 
pretación, pues no hay palabra que indique haber los judíos pensado 
que Cristo se hacia entonces Hijo de Dios, Veían el ejercicio de una 
autoridad suprema, y trataban de fiscalizarla demandando señal au¬ 
téntica que les sirviese de seguridad (5), Respóndeles el Señor: Des¬ 
truid este templo f y en tres días le tornaré á levantar (6), No manda 


(1) Mafctls, XXVII t 83, 04, 

(2) Maldonado tal vez sea el único expositor católico que niegue que el signo de Jo 
ftás ie refiera £ la muerto y resurrección de Cristo. Menester es violentar las expresio¬ 
nes evangélicas para dar color á esa opinión peregrina. 

(8) Et dlxeruut eh quod «Jgnum oBtendis noMs, quia haec facías? Jo. II, i$. 

(i) In Jo,, Hb. II, cap, XXXI. (5) Toledo, in Jo,, U, annot, XXIL 

(6) Respondit Jesús et dixit eis; solrtte tampimn boc, et in tribus diebus excitaba 
illad. Vera. 19, 
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Jesús aquí le corteo el Mío de la vida; pero manifiesta que sabe se 
la quitarán, y que quitada volverá á recobrarla. Esta es la señal 
que les ofrece de tener potestad para echarlos del Templo material. 
Donde es para considerada esta invictísima razón con que Cristo 
demostraba su divinidad. Las veces que la alegó, fué para volver 
por su doctrina y Mesiazgo, como antes se dijo. Resurrecciones va¬ 
rias ejecutó Cristo, en ellas estribó como en milagros de primera 
magnitud para probar su autoridad divina; mas como la fe de los 
judíos durase muy poco en su ser, por andar lacia y marchita, 
para cerrar de una vez la puerta á las dudas y cavilaciones de los 
adversarios, se la quiso ganar á la malicia humana prometiendo su 
propia resurrección, obra que sale de mar á mar fuera del humano 
concepto. Porque el que se restituye á sí propio la vida, no ha me¬ 
nester plegarias ni auxilio de nadie, ni voces imperiosas, ni adema¬ 
nes esforzados; él mismo despierta, cual de un profundísimo sueño, 
euando quiere, como quiere, donde quiere, sin deber á otro agente 
aquella nobilísima facultad. ¿Quién, sino solo Dios, es capaz de ta¬ 
maña acción? 

Derribad y deshaced este templo, dice Jesús á los judíos haciendo 
con el ademán de las manos indicación de su propia persona, des¬ 
atad la unión de esta alma con este cuerpo, y á los tres dias os los 
doy otra vez unidos. Usa Cristo, por decirlo así, de voces metafó¬ 
ricas, aunque ciertamente casa y templo de Dios es el cuerpo de Cristo ? 
en que se haré la purificación de nuestros pecados ; verdaderamente 
casa y templo de Dios es aquella carne , en que con no haber tenido en¬ 
trada el contagio del pecado , se inmoló el sacrificio por los pecados de 
todo el mundo. Esto dice San Ambrosio (i). De la alegoría ó metá¬ 
fora continuada se aprovecha para notificarles el gran milagro que 
en su muerte se había de obrar, cuando destrabados los dos ele¬ 
mentos, alma y cuerpo, no emancipados de la divinidad, saldrían 
de la fría huesa maravillosamente unidos gozando nuevos aires de 
vida inmortal* 

9. Reponen los judíos: Cuarenta y seis años se emplearon en edi¬ 
ficar este templo t ¿y tú en tres dias le pondrás de nuevo en pie (2)? No 
cargando la consideración en la alegoría, sólo miran al Templo ma¬ 
terial, Si tuvieron por imposible reconstruirse en tres días un edifi¬ 
cio de piedra, ¿qué imposibles no habrían visto en resucitar un ca* 
dáver molido y descoyuntado? Mas lo que ellos no penetraron, dejólo 
expreso el Evangelista por estas palabras: Él lo decía del Templo 
de su cuerpo (3), Sin embargo de haberse quedado tan en la corteza, 
de lo mal entendido no dejaron de formar capitulo de acusación 
contra Cristo, imponiéndole que había dicho: Yo puedo destruir el 
7emplo de Dios , y á los tres días le puedo reedificar (4)* Con razón notó 


a) ín Pmtm. XLVU f n. 16, 

(2) Dlxerimt ©rgo Judaei; quadragíola sm annía aedlficatum oat Templum iioe, al in 
tribus dúi bus excita bis ¡Iludí Van. 20. 

(3) lüe autora dieobat de templo corporUsul. (4) Matth. XXVI, 61, 
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de falsos testigos el Evangelista á los que tales palabras ponían en 
la bpea de Cristo. Tres falsedades envolvían en su testimonio: afir- 
mar que destruirla, cuando dijo destruid ; afirmar que podía reedifi¬ 
car, y dijo reedificaré; afirmar que hablaba de Templo, y hablaba de 
su propio cuerpo* Esta última falsedad se les podía disimular á los 
judíos, puesto que tampoco los Apóstoles entendieron hasta después 
de la Resurrección, que á ella se refiriese* Si, pues, la resurrección 
efectuada demuestra la divinidad de Jesús, igualmente la demues¬ 
tra la resurrección vaticinada, con tanto mayor claridad cuanto 
quien la vaticina es el autor de la misma ejecución* Con estas de- 
mostraciones de sabiduría ostentó Cristo ser el embajador de la 
Buena Nueva, el Testigo fiel , como San Juan le llamó (1)* 

Otros testimonios se podrían añadir á Jos dichos, de no mejor efi¬ 
cacia, como aquel de San Mateo et tertia die resurget (XX, 19), el de 
San Lucas et tertia die resurget (XVIII, 33) el otro de San Mateo 
Pmtqmm vestir redero praecedam vos ín Galüaeam (XXVI, 32)* Pero 
más vale demostrar que en estas cinco predicciones se contiene un 
verdadero vaticinio* 

Primeramente la predicción fué clara y determinada con entera 
certidumbre. Hízola delante de sus amigos, delante de sus enemi¬ 
gos, proponiéndola por señal de su divina autoridad. Aunque ellos 
no todas veces alcanzaron Ja significación de sus palabras, es evi¬ 
dente que en ellas se contenía la predicción, como la echamos ahora 
de ver los que tenemos noticia del suceso verificado. Fué circuns¬ 
tanciada la predicción, porque señaló Cristo en ella el tiempo, al 
tercer dia t á ¡m tres días, después de su muerte* En segundo logar, 
la predicción fué sobrenatural mente conocida. Porque, si bien la re¬ 
surrección del Mesías era, en los vaticinios proféticos, tan segura 
como su muerte; mas ningún Profeta habla determinado el tiempo, 
en cuya precisa determinación consistió el vaticinio de Jesús; deter¬ 
minación, que sólo cabía en el consejo y traza de Dios* Fuera de 
esto, el solo saber Cristo que en su persona se cumplirla aquel sin¬ 
gular vaticinio,, aquella obra superior á las fuerzas naturales, era 
ya mostrar una previsión sobrenatural y divina. Si, pues, Cristo 
predijo con absoluta certeza que después de muerto, á los tres dias 
tomaría á vivir, como no es posible dudarlo, no debió-ese conoci¬ 
miento á previsión natural, ni á deducción de ios vaticinios anti¬ 
guos. Finalmente, el suceso respondió a la predicción, sin género de 
duda, pues Cristo resucitó en el tiempo anunciado por él. En nin¬ 
guna parte afirmó que estarla tres días enteros en el sepulcro. Siem¬ 
pre dijo, post tres dies Ó tertia die ó tribus diebm et tribus nocfíbus ó 
in tribus diebm (2); expresiones, que no fuerzan á entender tres dias 

(!) Apoc. I, 5.—P. Magallanes: Chrlstut, quatenua homo, testd fldeUe propteraa ap- 
polatur, íjuoniani veniíis teitlmonium mundo reddídit de Pdtr©, ejuaquo dígnítatem* vo¬ 
lunta tom ot deeíderiuro ealutls hurnanae aperalt, fdeut ab ípso Paire oí fuera! irfiunotuin. 
Commmd,, 11b- IIÍ, BOet, I, n. lfi|. 

(2) Mattb. XXVII, 33, — Matth. XX, 10, — Marc. X, 84* — Lúe* LX, 22.—XVIII, 33. - 
XXIV, 7, 46.—Jo, U , la—Matth* XII, 40. 
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completos. Porque ora los Evangelistas siguiesen la cuenta de los 
judíos, ora la de los romanos, siempre tenemos un dia entero y dos 
partes de dia con dos partes de noche. Tomada, pues, la parte por 
el todo, las treinta y cuatro horas en que el cuerpo de Cristo esta¬ 
ría en el sepulcro, dan lugar á tres días y tres noches no cabales, 
según el estilo común del lenguaje hebreo (1). 

10. Acerca de las profecías expuestas los incrédulos no acier¬ 
tan A tomar partido. El único que A su ingenio se ofrece es maltra¬ 
tarlas, hacer befa del contexto, negar la autenticidad de los escri¬ 
tos, tenerlos por improbables, estar de continuo contra ellos A punto 
de guerra; A eso alcanzan. A discutir las predicciones, A redargüir 
las sentencias de los católicos con brioso razonamiento, A inventar 
teorías con que dar color A sus errores, como lo hacen con los mila¬ 
gros, ni llegan ni se atreven, pues no hallan en el caudal de sus en¬ 
tendimientos inventiva bastante para ofuscar la refulgencia de tan 
vivo sol. Ya el deísta Tindal en el siglo xyiii, celando con la pérfida 
solapa del silencio las profecías evangélicas, se revolvía como cu¬ 
lebra contra los Apóstoles, porque habían anunciado, así lo daba él 
por sin duda, la segunda venida de Cristo. Cuando los deístas de su 
tiempo aplaudían con algazara la argumentación de Tindal, loa 
protestantes anglicanos les servían de muflid ores en la empresa an¬ 
ticatólica. Los modernos, en replicar razones ajenas é impertinen¬ 
tes, se parecen A los antiguos; mas en inventar argumentos de im¬ 
portancia no han adelantado un paso. Sólo saben estar firmes y en¬ 
teros en negar; cuando mucho obscurecen con palabras huecas sus 
trivialisimos conceptos por achaque de parecer resabidos. 

Podemos bien pensar , dice Piieiderer, que Jesús con el presenti¬ 
miento de su muerte al mismo tiempo pudo haber conservado y pronun¬ 
ciado la espera nza de la resurrección , aunque por ninguna manera, en 
verdad, con aquella precisión con que se nos transmiten sus enunciacio¬ 
nes en los Evangelios (2). Parémonos A considerar cómo razona el in¬ 
crédulo. El presentí miento de la muerte es cosa natural A todo hombre, 
y más si sabe que se la tienen jurada sus contrarios; pero en Cristo 
no hubo presentimiento, sino certidumbre tal, que no sólo señaló el 
linaje de patíbulo, mas aun el dia de su ejecución, y juntamente los 
trámites por donde se habia de efectuar. La previsión y el presenti¬ 
miento natural no pican tan alto. Además, A los enemigos de la re¬ 
velación les estorba el testimonio de los fidedignos relatores; en su 
lugar substituyen por suplefaltas y fiadores abonados invenciones 
sugeridas por la mala fe. En Pfleiderer se descubre esto bien claro. 
Dice que Jesús pudo haber conservado y pronunciado la esperanza de 


(1) JOVISQ, nuqiihitio orilleo-bíblica de Semjrore sepiUtnrae Christi, pag. 31). OtTIOER, 
Theot. fundamos!-., vol. X, pag. 8*6.— ReIXERDING, T!ieal.fmniument , traCt. I, pag. 1*8. 

(2) «Ee lásst Bicti wohl denken, da a a .Tegua mit don Todesafammgon íugleich dio 
Hoffnung der Wlederkonft gohogt und augesprootaen babón Kann, wenn auch freilieh 
gewl&s nicht in der Beatimmtheit, wie dio boirefíanden Auasprüelao in den Evangalien, 
überiiefar! alud,* EeUgi&mphUosophiú t 4. II, psg* 195- 
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ía resurrección . ¿Qué quiere decir esto? En frase retórica, llena de 
veneno, significa que Jesús era un mentecato* Porque á solo un 
mentecato, ó loco de atar, se le puede ofrecer la esperanza de tor¬ 
nar de muerte á vida* Aun el solo presentimiento de resucitar seria 
delirio de la cabeza á los pies» Pruébelo Pfleiderer, haga la ex¬ 
periencia, escriba en un periódico este enunciado; el alma me está 
diciendo que tornaré á vivir para hacer penitencia de mis desati¬ 
nos, Publique en los papeles públicos este presentimiento, y verá 
cómo la chacota de sus compadres le abre las puertas del manico¬ 
mio, no por la penitencia, sino por la impertinencia» ¿Quién es el 
varón cuerdo (y Jesús lo era en sumo grado, por confesión de los ra¬ 
cionalistas) que barrunta, presiente, sospecha, que después de 
muerto ha de volver á estos aires de vida? Pero la malicia da alas 
á Ffleiderer para subirse á las barbas del mundo sensato y estam¬ 
par sin miramiento que Jesús podía conservar la esperanza de revivir. 

Antojadizos son los incrédulos, antojos tienen parecidos á locu¬ 
ras» Por locos podían pasar si sus atrevimientos no se encaminasen 
á escupir ponzoña en los corazones de los simples» ¿De dónde, vea¬ 
mos, saca Pfleiderer, que Jesús pudo conservar esperanza de resu¬ 
rrección? De los Evangelios no ciertamente. Porque sigue escri¬ 
biendo: Jesús pudo pronunciar la esperanza que tenía de resucitar; 
mas por ninguna manera pudo manifestarla con aquella puntualidad y 
precisión con que refieren sus declaraciones los Evangelistas* Es decir: 
los Evangelistas adornaron con asertos ponderativos las expresio¬ 
nes que Jesús pudo pronunciar acerca de su próxima resurrección» 
En otros términos: lo*s Evangelistas no puntualizaron las expresio¬ 
nes de Jesús con la deseable fidelidad; las encarecieron y exagera¬ 
ron, hicieron de ellas misterio, porque no relataron sus dichos con 
la misma vaguedad y fluctuación que él usó en el manifestar los ba¬ 
rruntos, sospechas, conjeturas, presentimientos, esperanzas que te¬ 
nía de resucitar» Por consiguiente, los Evangelistas fueron unos des¬ 
almados, trapaceros, mentirosos, cuando dieron por firme que Jesús 
había aseverado rotundamente su resurrección, pues que ni Jesús 
la aseveró con precisión ni la tuvo por cierta, porque sólo conservó 
y pronunció esperanza de ella. 

En suma, los Evangelistas (que como San Lucas, hicieron tantas 
diligencias en la averiguación de los sucesos históricos) merecen ti¬ 
tulo de falsarios, porque Jesús no tuvo de su resurrección sino al¬ 
guna ligera confianza» De todo lo cual está muy bien informado 
Pfleiderer, como quien lo sabe de buena tinta (freilich gewis), y en 
virtud de sus informaciones anhela enseñar al mundo sabio la ver¬ 
dad de las cosas» A tan desatinado discurso vienen á parar todos los 
racionalistas» De Jesucristo acá no han usado otra lógica ni otro 
estilo los adversarios de la verdad cristiana* El arbitrio consiste en 
negar la veracidad de los Evangelios donde se contengan milagros 
ó profecías* Su ciencia es ciencia á lo jácaro» 
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ARTICULO IL 

l. Segundo orden de profecías, tocante á los discípulos*-2. Cristo predico 
las negaciones de Pedro*—3. Predice la traición de Judas,—4. Anuncia 
á Pedro el martirio,—Qué suerte destina A Juan*-5* Persecuciones pro¬ 
fetizadas á los Apóstoles—3. Nuevas violencias y trabajos: la serpiente 
y la paloma.—I. Otras varias profecías concernientes á los discípulos. 

l* El segundo género de profecías pronunciadas por Cristo Je¬ 
sús dice relación á sus discípulos* Acabada la cena pascual y la ins* 
titución del augustísimo Sacramento, salió con ellos al monte de las 
Olivas, situado al oriente de Jeriisalém Como iba caminando, di jo¬ 
les de manos á boca: Todos vosotros padeceréis escándalo sobre mi 
esta noche, porque escrito está: heriré al pastor y se descarriarán las 
ovejas,* mas después que yo resucite os espero en Galilea (I). Avísales 
Jesús de antemano lo que ellos menos prevenido tenían, para que la 
prevención les quite los temores y los ponga en espera de lo no ima¬ 
ginado* En medio de profetizarles tácitamente el principio de su 
pasión, en esta noche , y de repetir el oráculo de su resurrección, pú¬ 
neles á la vista las olas de desmayos y cobardías que han de turbar 
sus corazones y hacerlos correr fortuna en el golfo mismo de la 
amistad, para que cuando se sientan sumidos en el fondo, no des¬ 
confíen de salir á salvo, acordándose de la predicción, que el pen¬ 
samiento les hará presente, Tráeles á la memoria el vaticinio d© 
Zacarías (2), don'de apercibe Dios al Mesías á que se disponga á pa¬ 
decer (3)* Interpretando Jesucristo la profecía, señala particular¬ 
mente el tiempo de su aplicación, esta noche , en que las ovejas de la 
manada, al ver al Pastor herido, temblando dísperdigadas echarán 
á huir llenas de consternación y zozobra* De gran consuelo podía 
serles el saber que presto se extrañarían de la tribulación viéndole 
en Galilea resucitado, donde podrían esconder el miedo y conjurar 
el peligro que Ies amagaba (4)* 

2* Al Apóstol Pedro, según era grande el amor que h su Maes¬ 
tro tenía, no le contentó aquella general advertencia, que ponía en 
armas á todos en común, sino que haciéndose singular en el denue¬ 
do, respondió: todos se escandalicen de ti } yo jamás me escan¬ 

dalizaré (5)* El celo de Apóstol le puso en la boca esta bravata, por¬ 
que apostatar de la amistad y romper la ley de amor parecíale tan 


(!) Tune dielt iJIía Jesús; omitas vos scendaJum patiomml in me In fetftnoctO; serlp- 
tum est enlm, pereutiam pa&torem, et dlspergentur oves gregis* Matth. XXVI, SI,—Poat* 
quam autem reaurrexero, praeeedam tos in G&Iilaeani. Vera. $2. 

(2) Percute pastorem, et díapergentur oves grogfi* XIII, 7* 

(3) Véa®© lib* II, cap* V, art* !.% n* 1. 

(4) Expositores: Faflcasio Radberto, Cayetano, Janéenlo, Sto* Tomás, Alberto Magno, 
Oalmet. 

(51 Responden® autora Petras, ait ülb et &i comes seandalizaU fuerint in te, ego num- 
quam leandalisabor. Vers. 33. 
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imposible como ver apagado el volcán de su leal pecho por el teme¬ 
roso diluvio de la persecución (1). En tres cosas pecó su celo indis¬ 
creto- en oponerse frente por frente al dicho de Jesús, en preferirse 
con arrojo á los demás, en perder el miedo á su propia flaqueza. 

Quiso el Seflor hacérsela tocar con las manos, cuando grave¬ 
mente le amonestó: En verdad te digo que esta noche, antes de cantar 
el aallo, tres veces me negarás (2).-Más claramente lo pone San Mar¬ 
cos (3V *2tí hoy pm egta nop he, antes que el gallo haga cantado dos ve¬ 
ces me habrás negado tres. La diferencia entre San Mateo y San 
Marcos está sólo en haber notado San Mateo el tiempo en que sue¬ 
len cantar los gallos, y San Marcos los cantos ó veces del cantar: 
nero entrambos quisieron escribir: Antes quépase la hora del cantar 
{k l gallo, habrás confesado que no me conoces. Asi que Cristo profe¬ 
tizó á su Apóstol que le negaría aquella misma noche antes de rayar 
<>\ aiha v eme las negaciones serian tres. 

Cuanto más inequivocas eran las palabras del Maestro, más bi- 
v arre aba el fervor del discípulo. Aunque sea menester morir contigo, 
«ó te llenaré (4). Como con sinceridad de ánimo blasonaba lo que de 
nresente sentía, sin reparar que Cristo le ponía delante lo que sen- 
L¡, flpQnués (5), la nimia confianza en sus propias fuerzas no le dejó 
ver el sentido profético de la predicción. El mal término del uno 
miso ¡i los demás en la misma pendiente: De igual manera todos los 
discípulos dijeron (6). Con igual presunción galleaban, protestando 
eme número darían mil vidas antes de abandonar á su Maestro. 
Pero va que en breve la experiencia les había de ensenar adúnde 
flecaba la valentía de sus bríos, calló Jesús disimulando con cari¬ 
ñosa compasión la dolencia espiritual de los que se prometían pro- 

^Los Santos Padres admiran la fervorosa valentía de los Apósto¬ 
la m v de Pedro en particular; pero no dejan de reconocer, ni pue- 
a?ser otra cosa, que Cristo antevió lo que les iba A pasar aquella 
noche aunque fueran libres en sus actos morales, \ pues Jesús iio 
Une condiciones á su predicción y formalmente la pronuncia, 
cierta cosa es que BUrt» afecto- Que le ¿¡ferou “f 1 ’ 
le hubieran conocido, lo refiere San Mareo (XXVI, 56). Que Pedio 
e Secó tres veces, lo narran los cuatro Evangelistas, cuya conco - 
danefa podrá verse en los expositores; p<?ro ninguna duda puede 

( 1 ] s. Bruno^ hici Non patabat ut alicujut persecntionis tlmore suae fidei ot dllectlo- 

‘¿Tittflu!Jesús! amenlieo Ubi, quia in bao nocte antequaiu gaUus cantal, lar ma 

QubT^bodió In nocte hac, priusquam gallos vocem bis dodorlt, íor me nagabls. 

tare. XIV T 30* . morí tfloüiu» non to nogütbo» Vera» 35. 

( 4 j Etiam al “ Qrmlua affirmat Chrlstus, tanto Petras es adverso majorera 

Tfi*« SlJÜÍSf'üri. XVII —8. o, XXV,- 

fin-* c-*»”.“ XXVL 
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vaber en la verdad de la predicción ni en la puntualidad de la veri¬ 
ficación histórica. Ambas A la vez se dieron la mano, porque al oir 
Pedro cantar el gallo, después de las negaciones, añade San Mateo 
que entonces le vino íl la memoria la palabra de Cristo, antes que 
el galio cante, tres veces me negarás (l). 

De la verdad filosófica de la predicción no hay para qué dar 
pruebas. Aunque A Cristo le fuese notoria la inconstancia, de Pedro 
y la volubilidad de su ánimo, sabia el grande amor que le profesa¬ 
ba, como lo sabía el mismo Pedro, que no quiso rendirse A las pala¬ 
bras de Cristo cuando le avisaban del traspié que iba A dar, y cierto 
que para darle había de haber quien le armara zancadilla,' zanca¬ 
dilla y traspié que Cristo vió de lejos con sus acicalados ojos, no¬ 
tando el tiempo fijo y las veces precisas, en cuya determinación estA 
toda 3a fuerza del vaticinio, sin que haya sagacidad humana pode¬ 
rosa á explicarle por lumbre natural (2). 

3. En el descubrir Jesús A sus discípulos la traición de Judas 
manifestó estar muy al cabo de la trama Vil que en aquellos días 
se iba á ejecutar por los mismos que A la sazón la ignoraban y aun 
la tuvieran por increíble. Estaba con los Apóstoles sentado A la 
mesa, cuando sale de repente con una nueva que á todos dejó ata¬ 
jados: Os aseguro formalmente que uno de vosotros me ha de hacer 
traición (3). Conoce Cristo de cara al traidor, y no le nombra, para 
darle lugar A enmienda, dicen los Santos Crisóstomo y Jerónimo, in¬ 
terpretando este lugar. La palabra de Cristo cayó de golpe cual 
losa de plomo sobre el corazón dejos comensales, quienes sobresal¬ 
tados y confusos comienzan á decir udo tras otro: ¿Soy yo, por i-en¬ 
tura, Señor (4j? Muchos dias antes le habían oído profetizar la trai¬ 
ción (5), sin parecer estar en la cuenta; mas ahora que limita Jesús 
al circulo de los doce la desaforada maldad, fáltales tiempo para 
echar cada uno de si la infame sospecha, respondiendo al instante; 
¿No es verdad , Señor, que no soy yo? Tal es la fuerza del griego, 
s'-jí'. Respuesta humilde y sencilla, que remite A la ciencia 
del Maestro la verdad de la secreta disposición de los ánimos. 

El Salvador, deseóse de sosegar la turbación de los discípulos, 
sin quitarles del todo el temor de la propia fragilidad, ratifica su 


(1) Mulita. XXVI, 76. 

(aj La narración de S. Lúeas (XXII, 31-34) y de S. Juan (XIII, 88-38) parece Indicar 
que Cristo avisó á Pedro la futura negación durante la misma cena; S. Mateo pone el 
aviso en la ida á Getseuianí, No os improbable que Cristo avisara d Pedro dos voces. 
Algunos expositores (Cayetano, Fiilión, Se haría) introducen la predicción de Jas nega¬ 
ciones en el cenáculo. Otros autores, entro ellos S. Agustín (De eoiaentu evaugel., Ilb. III, 
oap. II), tienen por probable que Cristo amonestó d Pedro tres veces, tantas cuantas ha¬ 
bían de sor tas negaciones. Esta solución conciliaria b ion los relatos do ios cuatro Evan¬ 
gelios tocante íí la predicción. 

(3) Et edentibus lilis di.til: amen dloo vobis, quia unus vestrum me trad¡turas oei 
Matth. XXVI, 24. 

(4) Et contristan valde oaeperunt si aguí i dlcere; nutnquid ego sum, Domine - ' 
Vera 22 . • 

(ó) Mattb. XX, 18.-XXVI, 2, 
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dicho y pinta con un nuevo rasgo la felonía del traidor. El que moja 
conmigo en la fuente, ese me entregará (1). No quiso Jesús con esta 
expresión gráfica advertir á los presentes que notasen quién mo¬ 
jaba entonces con él (2), porque eso fuera infamarle públicamente, 
sino darles tan sólo A entender, que el traidor era uno de sus más 
allegados, un hombre de su confianza y familiaridad, un hombre, 
en fin, taj cual los Salmos le habían dibujado siglos antes (3). 

Más particularmente se declaró Jesucristo, diciendo: El hijo del 
hombre va, como está escrito de él; pero ay del hombre que le haga 
traición; ?nás le valiera no haber nacido (4). Significó la terribilidad 
de esta sentencia la culpa gravísima y la irremediable desgracia 
del que osase hacerse traidor del Mesías: de su propia voluntad ca¬ 
minaba á la muerte el alevoso, corno Jesús caminaba también á 
morir ganoso por cumplirse en él las profecías. Palabra más terro¬ 
rífica que ésta, nunca salió de los labios del Señor. Ella tapia a cal y 
canto la puerta á toda esperanza de salvación; firma anticipada 
parece de la condenación eterna que al traidor estaba aguardan¬ 
do (5). El cual, como hubiese enfrenado la lengua, Ínterin los once 
se mostraban indignados y se andaban unos á otros preguntando 
quién de ellos seria capaz de tamaña alevosía (Lúe. XXII, 23), por 
no caer en sospecha, hace con disimulo la pregunta: ¿«caso soy yo, 
Maestro (6)? El astuto vendedor, para tantear si Cristo le conoce el 
juego, no solamente cubre con cautelosa piel de oveja las garras de 
lobo callando, sino que con singular descaro llámale, no Señor, sino 
Maestro, preguntando si por casualidad sería él notado de traición. 


(1) At Ule respondeos ai ti qul intlngit mecnm manum in paropaide, hic me tradet 
Verá. 23, 

(2) Loe autores que toman á la letra las palabras de Cristo, pa recién deles que al 
pronunciarlas, debió Judas de -alargar la mano á la fuente donde comía Jesui, habrán 
de reparar que la traición do Judas quedó encubierta á bus compañeros, excepto ¿ Juan, 
como el mismo evangelista lo testificó (Jo. XXII, i&b exponiendo el caso á la larga. En 
este inconveniente cayeron Atápide, Calmo!, RosennmJJer, Fritzaohft y algunos otros 
modernos. El F. Luis de la Palma, que sigue en su Historia de ía Pasión al P, Salmerón, 
describe ajustadamente el secreto guardado en la noticia del traidor («El Señor le res- 
pendió á Judas, á loque parece, con voa baja y que lo entendiese S. Juan Bolamente,' 
Hist. de la Pasión, cap. IYfo pero por haber Interpretado literal mente la expresión fotta- 
git nució* maMKm in parop9tde t da al secreto una manera de publicidad entre dos Ó tres 
discípulos («Para exagerar más el caso, y dar alguna seña más particular á los que pre¬ 
guntaban, les respondió: de verdad os digo, etc * Ib Id., cap. II), atizando, en vea de des¬ 
viar del todo, la curiosidad de los deseosos de sacar en público lo secreto, 

(3) Pealm. XL, 10,—LTV, Ib—El protestante Edersheim coloca ú Juan junto al Sal¬ 
vador en la mesa, á Pedro en mesa aparte y enfrente, á Jesús entre Juan y Judas (Tte 
tife and times of Jesús tke Messiah f 1890, tol, H t pag. 494J,—La paráfrasis del texto evan¬ 
gélico quo arriba va, es la de Maldonado, Jansonio, Amoldo, Schegg, Knubenbauer, FU- 
lion y otros modernos. 

(4) Filius quidem homínis vadít, slcut soriptum est de illa; vae autem homl ni lili 
per quena flUus hominis tradotur; bonum erat el si natus non fútese! homo Ule, Vera. 24. 

■(5J Expositores: S* Jerónimo, Sto. Tomás, Cayetano, Páseoslo, Dionisio Cartujano, 
Mal don ado, Aláplde, Calme!, Fillion, Knabenbauer,—S tikr, autor protestante, dice: -SI 
pudiera caber alguna redención al alma de Judas en las futuras vicisitudes do las eda¬ 
des, mejor le fuera haber recibido Ja vida» (Dfo Peden der Herrn Je#*, cap. XXVI, Maílla., 

(6) Respondona autem Judas qui tradldlt eum, dixtt; numquid ego bu m, rabbi? 
Vera. 26. 
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Tú lo dijiste , responde el mansísimo Jesús (l); que fué tanto como de¬ 
cirle: sí, tú eres, bien te lo sabes, ese mismo que tú sabes y dijiste es 
el traidor. La forma tu dixisti se usaba entre judios, griegos y ro- , 
manos, para dar satisfacción afirmativa á una pregunta. La res¬ 
puesta de Jesús es categórica, formal, muy llana. No todos la oye¬ 
ron, como se saca de San Juan (2). Oyóla el traidor, mas no le bastó 
haberla oído para cejar en la demanda. 

Et hecho verificó la predicción. La sefia de entregarle Judas A 
sus enemigos, fué un beso de paz (3). La verdad filosófica de la pre¬ 
dicción consta claramente. Aunque la avaricia de Judas hubiera 
sido notoria, nadie le habría tenido por tan perverso que, A precio 
de pecunia, vendiese al Señor y le entregase A sus enemigos. En los 
Evangelios no hay indicio alguno de que los Apóstoles ó Cristo fue¬ 
sen sabedores, antes de la última cena, de trama urdida entre Ju¬ 
das y los sacerdotes acerca de la traición; de modo que el anuncio 
de ella, dado por Cristo, cogió á los discípulos desapercibidos, sin 
pensamiento de tal cosa. ¿Con qué cara se hubiera sentado Judas 
con ellos á la mesa, si hubiesen podido oler la traición? Jesucristo 
penetró con su clara inteligencia la obstinación y malos pasos de su 
discípulo, y á vueltas de ellos vió el estado final de impenitencia A 
que le reduciría su proterva infidelidad: lo que penetró, eso anunció; 
lo que anuneió, eso acaeció después. Pero si el suceso comprobó la 
verdad de la predicción, no pereció Judas desastradamente forzado 
por ella; antes bien su desastre previsto dió lugar A la predicción. 

4. Memorable es la profecía hecha al Apóstol San Pedro por el 
Salvador resucitado: Cuando eras joven, te ceñías á ti mismo y anda¬ 
bas donde querías; en tu vejez extenderás tus manos y otro te ceñirá y 
llevará donde no quieras tú (4).—Acaba Cristo de apurar á Pedro por 
hacerle confesar el amor que le tenía. Descubrióle de tan subidos 
quilates, que inmediatamente le profetiza el martirio, piedra-toque 
del verdadero amor de Dios. De mediana edad era A la sazón: en 
sus mocedades hacia de sus brazos y vestidos el uso que A su volun¬ 
tad cumplía; en la vejez no será así, otro le forzará A extender los 
brazos, y le ceñirá contra su natural voluntad, no obstante sus re¬ 
pugnancias, las cuales acrisolarán y esmaltarán con vivas luces los 
ardores de su caridad. En confirmación del vaticinio, San Pedro mu¬ 
rió entrado en años, hacia el fiT después de Cristo; y murió puesto en 
cruz, juntamente con San Pablo, que acabó degollado. Orígenes 
afirma que en la crucifixión le enclavaron A Pedro cabeza abajo (5). 
Cuando Tertuliano escribe que su martirio se asemejó A la pasión 
de Cristo, no intentó significar el modo, sino lo esencial del suplicio. 


(1) Alt UI¡; tu dixisti. (2) Jo. XIII,23-28 

(3) Matth. XXVI, 48.—Lúe. XXII, 48. 

(4) Amen, amen díco tlbi: Cura esset Júnior, eingebas te, et embalabas ubi votaba*. 
Jo. XXL 18 .—Gum autem senueris, extendee mauus nías, et alius te eluget et dueet ono 
tu non vííl Vera. 

(6) Eusebio, Bütoria ewtet., ilb. III, cap* I. 

LA PROFECÍA,—TOMO II 25 
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la cruz (1). La edad, el linaje de martirio, la repugnancia natural, 
se muestran con el dedo en la predicción como en la verificada eje¬ 
cución, á gloria de la sabiduría infinita del divino Maestro (2). Con 
cautela añadió el Evangelista: Dijolo asi para significar con qué 
muerte había de glorificar á Dios (3); testimonio que pone la ejecu¬ 
ción del suceso al lado de su predicción. 

Prosigue el Evangelista el curso de la narración en esta substan¬ 
cia. Oida Pedro la suerte que le habla de caber, reparó en el discí¬ 
pulo amado de Jesús, y como si desease verle compañero de su mar¬ 
tirio, pregunta al Señor: Señor, éste, íqué será de él (4)? Respóndele 
Jesús: Si quiero yo que dure hasta mi vuelta, ¿á ti que te va en ello? Tú, 
sígueme á mí (5).Habíale el Señor dado orden á Pedro que le siguiese; 
ahora se la repite con disimulo, porque bien echó de ver que el amor 
fraternal y no la curiosidad había impulsado á Pedro i preguntar 
por el género de muerte que á Juan le tocaba (6). Cristo, en vez de 
satisfacer á su deseo, da media vuelta y le dice: sí quisiera yo que 
sobreviviese Juan hasta el fin de los siglos, poco tendría eso que ver 
con el martirio que A tí te aguarda (7). No afirmando ni negando 
dejó Cristo suspensa la resolución. Algunos discípulos, torciendo sus 
palabras, hicieron correr la voz de que Juan no moriría. El mismo 
Juan sale á la defensa del legítimo sentido, testificando que Jesús 
no le había extrañado de la muerte (8). Por manera, que así como & 
Pedrole asegura el Señor que rematará su vejez en una cruz, ¿.Juan 
no le profetiza martirio. Autores hay que en las palabras de Cristo 
descubren un vaticinio de larga vida en favor de Juan; varios Pa¬ 
dres apoyan ese modo de interpretación. Ello es que sí San Pedro 
murió crucificado, como dijimos (9), San Juan sobrevivió hasta el 


(1) Petrua passlont Dominicas adaequatur. Da Praúsoriptiv n-, cap, MI*—Tuno Petniñ 
ab altero elngltur eum eruci aditringí tur, Ibid. 

(2) Martíostt: Un dea attribuía loa plus ordinaires de S. Fierro o'eflt la croix, ot 

couummément lacrois gara mée, qull tlent appuyée contra son épaule gauche, tañáis 
que de la raaln droit© 11 redolí de Notre Seignenr lo volume déroulé. C'est líi lo lyp© 
cnmraun daña lea aarcophagcs, leí piorrea septtlchraloB, les mosalquee ot Ies vorros dores. 
LHúUQnnaifQ ckróHúime$ t art. Dterrc, pag. B62. -mrvT 

(3) Soo autern áixit signíficana qua morte clarlficaturns esset Deum* Jo- XXI, 10, — 
Do cate último testimonio se lian aprovechado algunos autores para colegir qm S. Juan 
escribió au Evangelio después del martirio dé S* Pedro. {Patubzi, De Evanget. t I, 
pag. 1G3J Cierto, loa argumentos más probables Inducen ¿S creer que el libro de S Juan 
Le divulgó en loa postreros años de Domiciano, ó en los días de Nerva, al fenecer el pri¬ 
mer slgio. (Corkely, luir . f n lib, N , T. t pag, 200* Quaro omnia conspiran!, ut ultimis Do- 
mi tiaril anuís aut Nervae tempere quartum Evangolium editam dicamiis.) 

(4) Conversus Petrua vidíi illum dlsclpulum qnem dlligebat Joans sequontem..* Díxtt 
Jesu: Domine, Me autam quid? Jo. XXI,#, 

{5} Blcit ei Jesús: Sie ©nim voló manare doñeo veníam, quid ad lo? Tu me sequero. 
Tere, 31. 

(0) S. CriíKístomo, Ji* Jo** hom, LXXXVII. 

(7» Tóase ©n Toledo (CommemL m Jo,, annoL X) la variedad de interpretaciones da- 

das á eete verso. . . 

(8) Non dixit Joeufl, non inoritur, sed, ale mm volo manare doñee vemam* quid 

le? Vera* 23* 1T . 

(t) Terttfliahü, Sevrp.t cap, XV,— Ecskiuo, Mist, erete*., í ib* II, cap, XXI\ a. ata- 
NASiO, Apoloy. (ifl /wya.-S. JERÓNIMO, Dt ecriptor. «edjfií<w(* 
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tiempo de Trajano (1); pero asi como por natural previsión no era 
posible antever que San Juan, expuesto á los fieros tiros de crueles 
adversarios, acabase sus dias llegando A una longevidad privile¬ 
giada sin rendir la vida A la fiereza de los tormentos, mucho menos 
podía presumirse que á San Pedro le alcanzase muerte de cruz en 
edad tan anciana. De donde se infiere que el lenguaje de Jesu¬ 
cristo fué dictado por la ciencia secretísima y cabalísima de hom¬ 
bres y tiempos. 

5. La misma plenitud de ciencia fué la que poco después de ha¬ 
ber escogido A los doce Apóstoles le sugirió aquellos anuncios fatídi¬ 
cos de persecuciones que se leen en San Mateo: Mirad, yo os envío 
como ovejas entre lobos ; sed prudentes como las serpientes, y sencillos 
como las palotnas (2). No los envía, como quien manda ovejas á lobos 
para que escapen sus garras, sino para que hagan asiento entre los 
peligros y persecuciones, fiados en el poder y favor del que los en¬ 
vió, Prudencia y sencillez serán menester: prudencia de serpiente, 
que hurte el cuerpo A las asechanzas, introduzca suavemente la doc¬ 
trina recibida, ajuste A ella las otras cautivando los ánimos al amor 
de la verdad; sencillez de paloma, que guarde pureza de corazón, 
sinceridad y candor en el trato, indulgencia con los miserables, 
amor A los enemigos, moderación y sufrimiento, mansedumbre y 
humildad, rectitud en la intención, apacibilidad y entrañable afec¬ 
to. Hermanadas entre si la prudencia serpentina y la sencillez co¬ 
lumbina triunfarán de las raposerías y violencias mundanas (3). 

Cuál sea el teatro en que deban hacer el papel de serpiente y 
paloma, se lo dice luego: Cautelaos de los hombres: ellos os citarán A 
los tribunales, y en las sinagogas os azotarán (4). Primero serán dela¬ 
tados A los sanedrines de los judíos, donde saldrán contra ellos que¬ 
rellas vanísimas, de cuya falsedad no podrán esperar sino lluvia de 
azotes en las sinagogas, como lo experimentaron los discípulos de 
Jesús en día señalado (6> Después los presentarán al tribunal de los 
gentiles, á gobernadores de provincias, A procónsules, á príncipes 
y reyes, como fueron presentados por acriminaciones falsas Pedro 
y Pablo A Nerón, Juan á Domiciano, los otros Apóstoles A sendos 
presidentes por achaques parecidos. La causa fundamental de las 
denuncias ha de ser el mismo Jesús, el nombre 4® Cristo, propter me, 
como lo fué la que dió ocasión A los azotes y entredicho de los Após¬ 
toles (6)i todo en orden A testificar delante de gentiles y judios la fe 

S. Irkneü, Advers. Hueras., lib. II, cap. XXXIX. —EiiSKUtO, Hist. eco les., Jíb. III, 
cap. III.—S. Epifanio, riñeres,, LI, § 12.—8. JejUíBIMO, In Díihú-1, IX. 

12) Ecoe ego mitto TOS sicut oves in medio luporum; os coto ergo prudentes gicut aor- 
pentea, el símpikea skut ealumbae, X, Í6. 

(3) S* Bri so: Prudentes «atóte, sed i la prudentes, ut slmplkitatem non amittnds: 
tíimplex síne fraude, sino veneno* sino dolo, sino tollo omnkrne araarlíudine slt nrvidon' 
tía ves ira, /» X, 

m Caveto autem ab hominibus; tradent ouira vos fnconciliis ot ínsynagogifi flageé 
Isbirai vos a Vors. IT.—Et ad praesides el ad reges duceimnl propter rao, In teetlmomimi 
tilia et gentfbus. Vera. 18* 

(5) Aet. XXII, 19.—XX?I F II. (6) Act. IV, 7,—V, 18, 40 
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y constancia evangélica, con ánimo de reconvencer la protervia de 
éstos y de ilustrar la ignorancia de aquéllos, en obsequio de la ver¬ 
dad. Cuando esta predicción estaban oyendo los Apóstoles, ¿cómo 
podían prever que dentro de breves años hubiesen de acreditar su 
verificación tan al pie de la letra? 

Y cuando os entreguen, no penséis en cómo ó en qué cosas habéis de 
hablar, porque en aquella hora se os darán hechas palabras, pues no 
sois vosotros los que habláis, sino el Espíritu de vttes f ro Padre es quien 
habla en vosot ros (1).-Hasta aqui encareció Jesús la prudencia déla 
serpiente, con que pondrán admiración los suyos acusados, persegui¬ 
dos, atormentados. Al cabo han de ser testigos, A fuer de tales da¬ 
rán testimonio. ¿De qué? De ias profecías evacuadas, de los sucesos 
notables sobre venideros, do la verificada venida del Mesías, de su 
muerte y resurrección, en fin, de la nueva alianza de Dios con los 
hombres plenísimamente cumplida. A la prudencia del testimonio 
júntase la simplicidad de paloma con que han de proceder. Como si 
dijera: No os dé cuidado el modo de volver por vuestra causa, ni os 
despulséis por la oportunidad de razones que os convenga propo¬ 
ner al efecto de salir airosos, porque á tiempo y sazón os vendrá 
á la boca la respuesta, sugerida por el Espíritu Santo, con que os 
acabéis de persuadir de no ser vosotros los que habláis, sino el Es¬ 
píritu de vuestro Padre, que en vosotros usa lenguaje totalmente 
nuevo. 

Esta solemne promesa levanta á los Apóstoles, en cierto modo, 
4 la dignidad de los antiguos Profetas, como lo notó San Crisóstomo 
en este lugar, en cuanto Cristo les ofreció el soplo de la divina ins¬ 
piración fortaleciéndolos con el poder de su incontrastable influjo. 
Promesa cumplidamente acreditada, no tanto en los^ Apóstoles 
cuando predicaron con sin igual despego delante de pontífices y mo¬ 
narcas enemigos (2), cuanto en hombres del menudo pueblo, en ni¬ 
ños y niñas, en gente medrosa y zafia, á cuyas razones llenas de 
filosofía celestial hubo de darse por vencida la ciencia de los filóso¬ 
fos profanos. En estos admirables espectáculos de la cristiana for¬ 
taleza, descritos menudamente en la Historia eclesiástica, llevaba 
puesta la mira nuestro divino Profeta cuando de tan lejos los vati¬ 
cinaba y pregonaba. No por eso les quiso decir á los suyos, en len¬ 
guaje absoluto, que echando á las espaldas las obligaciones de la 
prudencia gozasen descuidados las suavidades del vivir^sin em¬ 
plear medios oportunos para desviar los peligros (3); enséñales, al 
contrarío, que' depuesta la nimia ansiedad, se dejen llevar del so¬ 
plo eficaz del Espíritu Santo, tributándole á él la gloria .de agente 


m Cu tu autem íradent vos, nollte cogitare quomodo aut quid loquftmmi dabltar 
enlm In illa hora quid loqimminl. Vera. 18.—Non onim vos eatia qu! loqulmlnl, sed Hpi* 
rltu® Patrie reetrí qui Joquitur iri vobíe* Yem 20* 

Í21 AcL IV, 8.—V, 29—VH, 2,—XVII, 6. 

¡3) MaldOKadq¡ hie: Non doce! osee negligente sed niml* tímidos et eollioitos esfit* 
prohíbe!» 
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principal, y tomando ellos para sí el oficio de instrumentos subor¬ 
dinados (i)* 

6* En aumento va la violencia de la persecución que aquí se 
les manifiesta segura* En justo y en verinjusto se verán acosados, 
■el poder ahogará la justicia, los lazos más estrechos y santos se ha¬ 
rán trizas en manos del odio mortal* JE? hermano dará muerte al her* 
mano , el padre al Ayo, los hijos so levantarán contra los padres y les 
quitarán la vida cruelmente (2). La espada evangélica no consiente 
maridaje entre el error y la mentira* El padre, hijo y hermano que 
vivan amancebados con la torpe falsedad, no podrán llevar vida pa¬ 
cifica con el hermano, hijo, padre, que hayan sujetado sus cuellos á 
las coyundas de la fe; la guerra les es inexcusable* Y seréis aborre¬ 
cidos de todos por razón de mi nom bre (3)* El motivo de tantas cruel¬ 
dades y ojerizas será el nombre de Cristo, cuyo servicio en la profe¬ 
sión cristiana se reputará crimen más atroz que el parricidio (4). 
Tertuliano expresó verificada esta profecía diciendo á los jueces pa¬ 
ganos: pméis entender que no hay en todo el proveso más méritos ni 
probanzas de maldades que el nombre de Cristo, Batallamos por un 
nombre f de sólo un fiambre es nuestro crimen (5)* No es comentario, es 
comprobación del texto: sin número son los testimonios que al de 
Tertuliano se podrían allegar* 

En la encarnizada lucha tendrán que emplear con frecuencia la 
sagacidad de la serpiente, hurtando el cuerpo al perseguidor. Cuan - 
do os acosen en una ciudad, huid á otra (6), Llamados los Apóstoles á 
extender el reino de Dios por el mundo, no debiendo el cristianismo 
componerse de tribus ó gentes determinadas, como el judaismo, no 
será señal de miedo, sino de celosa prudencia el desamparar tierras 
ingratas por hurtarse A las ocasiones de peligro, con el fin de ocu¬ 
par campos incultos que prometan más copiosa mies. Redimir insi¬ 
diosas persecuciones para evangelizar lugares apartados, parte es 
de la prudencia apostólica, tan encomendada por Cristo, que á mu¬ 
chos Padres les pareció preceptiva y no de puro consejo la amones¬ 
tación de huir de un lugar á otro (7). 

7* Tras esto aviso prosigue vaticinando: De verdad os digo, no 
acabaréis de recorrer las ciudades de Israel, hasta que venga el hijo del 


(f) Sto. TomXb, hiei Ietl fueron! agcntea in a tro mental Itor, Sptrítua Sanetus principa- 
Jlter; ideo tota mílo daba! denominar! a Bplrltu San oto, 

(2> Tradet autexn frater-fratrem in mortom, et pater flllum, et Insurgen! ñ 111 in pá¬ 
renles et mor te eos alfid en t. Vera* 21* 

(3) Et eritia odio ómnibus propter nornen meiun: qui autem perieveraverít usquo ín 
flnem, hic salvus erit. Vori* 33* 

|4> 3* Jerónimo, ble: Hoe In pomcu ti onlbus 11 orí crebro vi domas, nee alias es! ínter 
coa fldms affectua quorum di varea lides eet 

(6) Intelligere potestis non seelus aliquodln causa caso Bodnomen (Chriatl)*** nomi* 
nia praellum est, sol tus nominli crimen est. Apolog^ cap * JX 

(8) Cum autem persequentur vos in una eivltaíe, fugiío in aliatn. Vera. 23. 

(?) S, Atan Afilo, zn /*»jf«-—9. Gregorio Naftas ceno, Oral, l afoéri* JúHan.S. Aqtjs- 
ríN, EpisL GCXVtri ad Maldonado, Janicnio, Barradas* Altfpide, Calmet, Kna- 

benbauor. 
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hombre (i).—Ciudades de Israel son las habitadas por israelitas, ocu¬ 
pen ó no el suelo de Palestina. El contexto da licencia para este 
sentido, pues que la persecución y la evangelización han de enten¬ 
derse respecto de los judíos y de los gentiles. Hasta la venida del 
hijo del hombre no se rematará la evangelización de los judíos. ¿Qué- 
venida? La segunda, conforme se infiere de otros lugares parale¬ 
los (2), donde se anuncia el juicio universal como acaecedero en. 
la venida de Cristo; ni parece en la Escritura texto alguno, en 
que al advenimiento del hijo del hombre se le aplique otra mani¬ 
festación ni otro tiempo, como lo notó Maldonado en el comentario- 
de este lugar (3). 

Muchas otras predicciones se acumulan en este capitulo de San 
Mateo, dignísimas de ser meditadas; quédense al estudio de los de¬ 
seosos de conocerlas. Las propuestas hasta aquí muestran bastan¬ 
temente que el divino Maestro al pronunciarlas hizo alarde de ver¬ 
dadero Profeta, dando á conocer cuán incorporada tenia en su es¬ 
píritu la ciencia de lo por venir tocante á la guerra de la impiedad 
contra la religión por causa de su fundador, hli sólo quiso ostentarse 
Profeta, mas también dar en estas predicciones prendas de su pro- 
fetismo. Dícelo por San Juan. Después que anunció las cosas dichas, 
por San Mateo y otras semejantes, concluye con esta sentencia gra¬ 
vísima; Estas cosas os anuncié para que cuando llegue el tiempo de eje¬ 
cutarse, os acordéis de que yo os las dije (4). En esta última declara¬ 
ción se contiene la verdad histórica, la verdad filosófica, la verdad 
demostrativa de los vaticinios de Jesucristo (Jo. XIII, 19); conviene 
A saber, el anuncio de las predicciones, la seguridad de su cumpli¬ 
miento y la demostración de Profeta en el mismo notificarlas. 

Donde, finalmente, se podrá notar la diferencia de Cristoá los an¬ 
tiguos Profetas. Los Profetas hebreos, aunque no dejaron de anun¬ 
ciar á los judíos indóciles calamidades terribles en seflal de la re¬ 
probación divina, hicieron á los seguidores del futuro Mesías singula¬ 
res promesas de bienes sin cuento, dándoles palabra, en nombre de 
Dios, de la felicidad sin mezcla de desdicha que en los tiempos me- 
siacos habían de gozar. Pero el divino Jesús, como quien ve presen¬ 
te la hora de aquellas encarecidas promesas, juntamente con los in¬ 
comparables bienes declara A los suyos los males y tribulaciones 
que les han de sobrevenir, no para que enflaquecidos con el espan¬ 
to vuelvan las espaldas medrosos, sino al contrario, para que estri ■ 

(1) Amen dico vobis, non eonsumEimbitis c i vita tes Israel, doñeo venial íllius ho- 
minie» 

(2) Matth. XXIV, 31), 44, Maro» XIU, S6 — Duc. XII, 40. 

(3) Expositores que siguen esta Interpretación»* * S. Hilario. Orígenes, Bada, Faecasio 
Radberto, Barradas, SÜvefra* Alápido, Bfaping, Schang, Knabenbfluer, Schagg. — Otros 
entienden por venida da Grteto bu resurrección; otros, el castigo j ruina de Jerusalén; 

• otros, ol favor dado por Cristo it los santos Apóstoles; otros, la venida de i Espíritu con* 
solador; todas estas exposiciones son incompletas é insuficientes al contexto y á los pa* 
nidos. 

(4) Hace locutus sima vobis, ut oum venerlt hora oorum, reminlsoamini qu la cgt> 
dixl yobis. Jo. XVI, 4. 


Biblioteca Nacional de España 







LIB. II.““LA PROFECÍA EN PARTICULAR* 391 

bando en el nombre del Mesías, que es su sostén y salvador, no se 
anden jugando con los peligros, caminen sin tropiezo en alcance dé 
los prometidos bienes y lleguen al dichoso paradero señalado por los 
antiguos Profetas* Jesucristo con sus discípulos representa al ge¬ 
neral con sus soldados en víspera de empeñar la batalla, salvo la 
infalible certeza; al paso que los Profetas hebreos se asemejarían 
al consejo de guerra que sólo decide la necesidad de tomar las ar¬ 
mas contra la nación enemiga. Diferencia substancial que concede 
á nuestro Señor Jesucristo la majestad de la soberana sabiduría* 


ARTICULO HL 


1. Tercera ciase de profecías: las concernientes á la Sinagoga. Preludio 
del vaticinio contra Jernsalén.—2* La abominación de la desolación 
será la víspera de la total ruina.—3* Llora Cristo sobre Jernsalén y 
predice su asolamiento*—!. Grandeza de la tribulación* -¿Será abso¬ 
luta ó relativa?—5* Compruébase la verdad del vaticinio*—í>* Parábola 
de la viña*“Reprobación fulminada por Cristo.—7* Profecía del fin del 
mundo*—8* Cuarto género de profecías: tocantes Ó la Iglesia.—Prime¬ 
ra, al Colegio Apostólico*—9* Después* á todo el cuerpo místico*— 
10* Cristo predice milagros*—11* Concias ion de todo Lo dicho* 


l* Descendamos A las profecías de Cristo concernientes A la re¬ 
pública judaica en general. Hace raya entre todas la que notificó 
sobre el asolamiento de Jernsalén, conmemorada por los sinópticos, 
con señaladas circunstancias de todo el suceso* 

Dignos son primero de advertencia los antecedentes de la des¬ 
trucción, notados por Cristo con singular minuciosidad* Habiendo 
salido del Templo, encaminábase al monte Olívete, de cuya cima 
pudiera contemplar más despacio el suntuoso edificio* Entre tanto 
algunos discípulos le liíeieron reparar en la grandeza de aquella 
magnífica mole,, como condoliéndose de que fábrica de tanta opu¬ 
lencia hubiese de quedar destruida por el suelo, conforme el Señor 
se lo acababa de insinuar (1). Llevábales la atención la estructura 
de los atrios, pórticos, columnas y variedad de piedras ricas que 
ornaban el edificio, y como se lo ponderasen ai Señor con encare¬ 
cimiento poniéndoselo ante los ojos, di joles el Salvador: ¿Vm todo 
eso? á fe mía, que no ha de quedar aquí piedra sobre piedra, que no sea 
destruida ( 2 ). Los tres sinópticos repiten la misma sentencia de des¬ 
trucción* Quiso decir: la ruina será tal, que no quede piedra con 
piedra; frase lacónica de inexplicable comprensión, que ha servido 
como de proverbio para representar la caída total de una fábrica, 

(!) Ecce rolinquotur vobis domas veBlrn deserta. Mm th. XXIII, 38. 

¡3) Ipso antera respondeos dixit i! He: vldetis fatoc onrníal Amen dico vobli, non ro- 
finquetur hle lapls super íapldem qui non tfestruatnr* Matth. XXIV, 9.—Marc* XIH, S,— 

Loe* XXI, 6* 
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de una empresa, de un premeditado designio. Así predice Cristo el 
asolamiento de aquel soberbio artefacto. El Templo de Jerusalén, 
reparado por Heredes* era de magnificencia y suntuosidad prover¬ 
bial. Fergusson, competente autoridad en materia de arquitectura, 
le llama una de las composiciones arquitectónicas más esplendorosas 
del antiguo mundo {!). 

Esta maravilla del arte ardió en vivas llamas por orden de Te- 
rencio Rufo, general de las tropas romanas, nombrado por el em¬ 
perador Tito. De los arroyos de incendios que dieron abajo con todo 
el edificio, quedó Josefo por fidedigno testimonio (2)* El emperador 
Juliano cayó en la tentación de poner otra vez en pie el arruinado 
Templo; ardores de llamas abrasadoras, que brotaron repentina¬ 
mente de las cavidades subterráneas, impidieron la prosecución del 
intento. Sobran testimonios al cré alo de esta verdad, y á la verifi¬ 
cación de la profecía (3), 

Llegaron con esto al monte de las Olivas. Sentado el Salvador 
de cara al Templo, en lo más alto de la colína {de donde en breves 
años las armas romanas harán estrago en la ciudad), contemplaba 
despacio y pensativo aquella antigua gloria de Israel, cuando algu¬ 
nos discípulos (Pedro, Santiago, Juan y Andrés) se le acercan con 
disimulo y le preguntan: Dinos, ¿cuándo será eso, y qué señal habrá 
de tu venida y de la consumación del siglo (4)? Tres puntos le propo¬ 
nen en tan breves términos: cuándo acaecerá la destrucción del 
Templo, cuáles serán los indicios de su venida, cómo se hará el 
acabamiento del inundo* Estos tres notabilísimos sucesos se habían 
de efectuar á un mismo tiempo, en opinión de la gente judía (5). 
Desean, pues, los cuatro Apóstoles saber el cuándo y el cómo de las 
cosas profetizadas por Cristo, en particular de los tres principales 
acaecimientos. El Salvador va satisfaciendo á la pregunta por par¬ 
tes. Veamos qué respuesta da á la primera, que es aquí la de más 
importancia. 

2. Antes de venir á las inmediatas, sugiéreles documentos y 
avisos saludables, como por vía de digresión, respecto de las cosas 
en general que han de suceder hasta el fin del mundo (6). Después 
actuándose en la destrucción de la ciudad dice asi: Cuando veáis la 
abommación de la desolación, que fui dicha por el Profeta Daniel, sen¬ 
tada en el lugar santo, el que lee entienda, entonces los que vivan en 


(1) SMITIí, Díciionn. of the Templé . 

(2) De bello judaico, lib* VII, cap* I, II, — M \ IMCSn IDEE, T&tmiih , cap. V. 

(8) Auiakto Marcelino, Ber. pal., lib. XXIII, eap. L—Sócrates, BUL ¿ceta., lib. III P 
oap. XX.— Sozqmejío, Bist. etmte»*, lib. V, cap. XXII.—B. Crísóstomo, Advera jud. t lib. V, 
cap, XL— 3. Gregorio Naziaxgeno, QraL t V f 4, —Teodoreto, lib. III, cap- XV. — 

híGHTFOGT, Horae hebr* f p. 383, 

(4) Sedente auteui eo supor montera Oltvotl aocesaerunt ad eum diseipuli secreto, 
dlcerstoB: dlc nobU guando linee erunt, et quod sigtnnn ádrenlos tul, ot consuoimaUoiiis 
eaeculi? Marc. XIII, 3.—Lúe. XXI, 7. 

(5) Así lo entienden S> Hilado, S. Jerónimo, Paseaste, Alberto Magno, Sto* Tomás, 
S, Bruno, Jansente, Maldonado, Alápidé, Lamy, FlUten. Sehogg. 

(6J MaUh, XXIV, 4-14. 
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Judea huyanse á los montes (1). De los tres vaticinios hechos por el 
Profeta Daniel (2) sobre la desolación judaica, sólo da traslado el 
Salvador del contenido en el capitulo nono, porque los otros dos que¬ 
daron cumplidos en tiempo de los Macaheos (3). En confirmación de 
lo dicho, escribe Josefo estas notables palabras: Daniel también trató 
de la dominación de los romanos y dijo que por ellos sería devastada 
nuestra gente (4)* No hay en Daniel otro capítulo, fuera del noveno, 
que denuncie por castigo la devastación de la república judía eje- 
cutada por los romanos. Según esto, el Salvador da por señal pre¬ 
cedente á la destrucción del templo y ciudad el espanto de la abo¬ 
minación pronunciada por Daniel. 

La abominación reinante en el lugar santo , no puede ser otra que 
la profanación del Templo, aunque no lo diga Cristo expresada¬ 
mente. San Lucas abre camino A esta averiguación. Dice así: Cuan¬ 
do veáis la ciudad de Jerusalén cercada del ejército, entonces sabed que 
se acercó su desolación (o). La desolación no es aquí el ejército, ni el 
sitio de la ciudad, ni la furia de los romanos, ni los desmanes de los 
gentiles, como algunos autores han querido suponer (6); no, sino los 
sacrilegios, rapiñas, execraciones, asesinatos, torpezas, profanida¬ 
des, que A la proximidad de las tropas romanas cometieron en el 
interior del Templo los judíos fanáticos de la secta llamada Zelotes, 
que estando ya casi en punto de verse perdidos, porque los roma¬ 
nos llamaban á sus puertas, se arrojaron sin orden ni razón A todo 
linaje de insolencias y excesos, como lo dejó escrito su historia¬ 
dor (?), Las abominables profanaciones de tantos mal vados y sacri¬ 
legos representan al vivo la abominación desastrosa que había de 
preceder al incendio y ruina del lugar santo (8). Toda otra interpre¬ 
tación, ó tocante al Anticristo ó á la estatua de Tito, entalla nial con 
el contexto. 

3. San Lucas describe aquel paso tierno y aterrador A la vez, 
del llanto de Cristo sobre Jerusalén cuando predijo su fatal calda. 
Al entrar en Jerusalén, el día de Ramos, entre las aclamaciones 
del pueblo, desde las laderas del monte Olívete, ofrecióselc á los ojos 
la amplitud de la ciudad y la grandeza del Templo. En vez de con¬ 
gratularse con los discípulos por los vivas y regocijos que las tur- 


(1) Gura ergo vidoritís abominatíonera desoíatiüüis, quao diota est a Batí lele Pro- 
phota, Btantom In loco sánelo, quí legit Intelligat* Matih, XXIV, 15,—Tunegui ín Judaea 
aunt fuglant ad momea, Vera. 16, 

(2) Dan, EX, 27, —XI t 31.—XEÍ, 11. ■ (3) Véase cap, VIH, art, I, n. 9, 

(4) Rodera mudo Daniel etlara de domina Conoromanorum seripslt,et qtiod ab ipsia 

vaatabitur gene nostra, Antiquit., líb. X, cap. XL 

(o) Cum vlderiüs antera circutndari ab excreta Jomaalem, tunesciloio quia appro- 
pinquavit desolado ejus. Lúe, XXI, 20. 

(6) S, Aou&tík, EpiñL CXCIX t Pascas k) Radberto, Sto. Tomás, Cayetano, Alá pide, 
Cánsenlo, en este lugar de S, Lucas. 

(7) Josefo: Tomplnm amera ornnfl eximas sanguino inundaba tur; cum que dies illa- 
eoseeret, intenta erant eaesorum octo rnlilla at quingentl viri. Lte beUo jud u líb» IV, 
cap. V.—Del domiciliara piaculls lantis obrutum oppletumquo, atque inaccessa sacra 
lúea seeleratorum pedibus refería, Lib> IV, cap» III. 

W CnAMPAQKY, liomú H la Judée. 
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bas le preparaban, no pudo contener las lágrimas á vista de la in¬ 
grata ciudad, y mezclándolas con sollozos dejólas correr por sus 
mejillas (1) diciendo: Si hubieses conocido también tú, ?/ cabalmente en 
este día, las cosas que á tu paz convienen.*. Pero escondidas están á fus 
ojos (2). Autor de la paz es el Mesías, rey pacífico: la fe en Cristo 
fuera bastante para excusar la ruina. Pero Jerusalén es una ciega 
voluntaria que no quiere abrir los ojos para conocer, en dia de tanta 
solemnidad, los bienes de la paz que se le entran por su casa. Si los 
conociese... Suspende el Salvador la cláusula, para que mejor se 
entienda la justicia y el ardor de su deseo. 

Prosigue su alma, deshecha en tierno llanto, dando á conocer 
con la voz los Íntimos sentimientos: Días vendrán sobre ti, y tus ene¬ 
migos te cercarán y circunvalarán , te tifiarán y apretarán por todas 
partes; te echará n por tierra á ti y á t us moradores, ni dejarán piedra 
sobre piedra , porque no conociste el tiempo de tu visita (3), — Vaticinio 
ilustre, aplicación inmediata y ejecutiva de los vaticinios hebreos (4). 
Algunos escritores católicos, empeñados en adelgazar con sutiles 
comentos las palabras evangélicas, han opinado que San Lucas des* 
oribió con frases más concisas lo que los Profetas dijeron á bulto y 
vagamente. Tal jaez de opinión no parees aceptable. El Salvador 
pinta en términos claros y obvios el sitio que los romanos pondrían á 
las ciudades de Palestina. ¿No previó, por ventura, el cerco de Jcru- 
salén? ¿No? ¿Cómo, pues, hubiera osado aplicar los oráculos anti¬ 
guos al caso presente por expresiones tan vivas y terminantes, sien¬ 
do asi que no hay una sola que no halle en Josefo su especial com¬ 
probación, sín embargo de haber todavía de transcurrir cuarenta 
años hasta el cumplimiento del vaticinio (5)? El haberse tan puntual 
y desastrosamente verificado, tuvo por causa la ciega obstinación 
de los judíos, que se negaron á reconocer la autoridad de Jesús 
acompañada de tantos milagros y profecías. 

Cuando esta predicción estaba Jesús haciendo á sus discípulos, 
decía: el que lee, abra los ojos y entienda (qui legit, intelligat), como 
solía decir cuando quería avivarles la atención á un asunto de gra¬ 
ve importancia. Cuando esté la horrible abominación entronizada 
en el Templo y haciendo de las suyas, puesto que la soldadesca ro¬ 
mana vendrá á toda furia á ocupar la ciudad, entonces tos que mú- 


(1) Et ¡it appropínquavit vldens civitafcem, flovit aupar íllam. Lno, XIX, 4Ít — El 
griego lee ExAouev, que significa llorar á vocea, derramar suspiros llorando, dar gran¬ 
des aolloaos y alaridos. 

(2) Quia ai oognovisees et tu, et quídam in hac dio uia, quaa ad pacora tibí,., Nimc- 
autem abscondiia simt ab ooulis tais. Ver». 42. 

(3) Quia remaní dios lo te; et cirotindabiint te luirme! tui vallo, etclrcundabunt te, 
et coangustabunt te undique. Vers. 43, Et ad terram prosternent te et fllios tuos qui in 
te ffunt, eo quod non eognovorís tempua visitadoras tuac. Vera. 44, 

{i} Os. X, 14.—XIV, JL—Nah. III, 10 — Is. III, - Eseefo. XXXI, 12. —Psalmormn 

GXXXVI, 9, 

(5) Josefo: Pofltquarn vero ñeque quojj ooolderent ñeque quod raperent, babebal 
exercitiíñ, Jubet eos Cacsar totam jara funditus eveHere eiviiateru et ictuplutn. De Gelío 
judaico, iíb. V, cap. VI, IX, XI, XII,—Ub. VI, cap. t, U, VIU.—Life, Vil, cap. I, 
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ruM en Jadea, huyanse á los montes, y tos que. se hallen arriba en la azo¬ 
tea, no bajen á los rúa ríos á tomar cosa alguna (1). Cuando la abomi¬ 
nación domine en el Templo y la tropa enemiga emprenda á paso 
de carga la ciudad, abrevien todos la partida, no espere el uno al 
otro, el peligro no da lugar, alas en los pies serán menester para 
escapar con vida. Los campesinos no se vuelcan atrás ó llevar consiga 
el manto, que para trabajar se quitaban (2). Así lo cumplieron, con 
esa prontitud, los cristianos de Jerusalón, según Eusebio lo refiere, 
á quien no contradice Josefo, antes lo apoya y ratifica (3). 

4. Porque entonces la tribulación será grande, como no la ha habi¬ 
do desde el principio del mundo hasta la hora presente ni la habrá en 
lo por venir (4).—¿Puede contarse por hipérbole esta palabra de Cris¬ 
to? No, responde San Crisóstomo; quien tal piensa lea los libros de 
Josefo, y alcanzará la verdad de la sentencia, porque Josefo no escri¬ 
bió á par de cristiano, nt exageró las cosas; judío era, entre los judíos 
fervoroso y uno de los zelotes (5). Los centenares de miles que fueron 
pasados A cuchillo, ó llevados á destierro, ó condenados a durísima 
servidumbre, es cosa que espanta la imaginación, sin contar los 
transidos de hambre, que por asir de un pie de mulo se llamaron 
dichosos. Estos horrores expuestos por Josefo á la vergüenza, los 
confirman los modernos críticos (.6). 0 

Más falta declarar si filé la intención de Cristo traer á cotejo 
esta gran calamidad con las padecidas hasta entonces por los ju¬ 
díos, ó absolutamente con las mayores desventuras acaecidas ó 
acaecederas en las naciones de todo el orbe. San Agustín (< ) fué de 
parecer que la profecía de Cristo comprendió solamente a los ju¬ 
díos. Pero mejor sienta la opinión de otros autores, que el Salvadoi 
en el profetizar la tribulación de Jerusalón, proféticaraente aludió á 
la tribulación magna sobrevenidera á los fines del mundo, que no- 
tendrá con otras proporción ni punto de semejanza (8). Entrambas 
á dos serán grandes y sin igual. A la primera no conviene la abre¬ 
viación de los dias, de que habla e! verso 22, pues pertenece á la se- 


<í) Tune quiin Judaea sutil íugíant ad montes, ot qui i» tocto non descendat totlero 
aüquid d© domo sua. MatUi* XXIV, 16. 

íty El mil la agro* non revertaiar tollore tanlcmn ©mira. a-10* 

(3) Eusebio, íM. lib. ltt cap, V.-Josefo, D* follajud*, Ub. U, cap, XX, 

f41 Eritenim time trlbulaüo magua, quails non fult mb inítlo mundl, naque modo, 
mqm fiel. Vara* 21,-E* nial broviatí fulasent dies ilH, non flwot salva omnti caro; sed 

propter electosbravlabuntur dios lili* Vera 22, _ llhl _ 

Mora LXXVII in Mattli.— Josefo i Es ómnibus cívitatibue quae remanir ©unjo- 
etoe eunt t nosírae sane oontíglt in extremara ealamltatera Inciden; uamque onmmm ab 
o muía aevl memoria res adversas, si Güín lis con f eran tur qua© judaeifl acn^derimUonge 
ab lia superar! mihl vidantur. D& folio judaico, prooom. 4.—lünd brovlterdici potest non 

mliam urbem talla Gane porpeeaamjIb* V, cap. X* _ » 

(6) Champaos y, Rom, d Judte, ohap. XIV, XV, XVL-M, de 3a ule v, £** demiem 


joufdde JrrHitiíííH, 1866 .—HenXn, I/afiMcfcrist* 

Epiat. ad Hoayehlum. ' . ,. . 

(8) KNAnBiBAüERi Duiu tribulalionnm judaicam deseribit, aermonem súbito Ha 
con formal, ut poliua ad ultímam oranhim et maxiwam tribulaUonam dosenbendam ap¬ 
tos avadar Transit Itaquo Crisma a judicio quodam particular! ad judicmm uniTerMle v 
co modo qui apud Pr opílelas quoque saepe oernitur. Cmimtnt. in Malth. Vol. u,p. sn. 
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gunda (l). De forma* que á un tiempo termina Cristo la predicción 
de la desgraciada Jerusalén, para satisfacer á la primera pregunta 
que los discípulos le habían propuesto, y se dispone á tratar del An- 
ticristo en satisfacción á la segunda propuesta. Con todo eso, la am¬ 
plitud de la expresión prófótica contenida en el verso 21, correspon* 
de ála calamidad de Jerusalén y al cumplimiento de los oráculos 
antiguos, 

5, P*ira más cabal desempeilo de la verdad histórica, filosófica 
y teleológíea de este notable vaticinio, hemos de dar por cosa ave¬ 
riguada que los Evangelistas relatores habían pasado á mejor vida 
cuando cargó el azote de Dios sobre la república judaica. San Ma¬ 
teo escribió su libro antes del afio 41, el octavo después de la Ascen¬ 
sión del Sefior; San Marcos el suyo antes del afio 62; San Lucas en¬ 
tre los años 59 y 03 (2): los tres muchos años antes de la profetizada 
catástrofe. No podía ésta preverse tal cual se profetizó, por perspi¬ 
cacia de humano ingenio. Porque aunque la protervia de los judíos 
traspasase los limites de lo ordinario, á ningún entendimiento de 
hombre ni de ángel se le podía ofrecer creíble que no se sujetasen 
rendidos á la soberbia de las águilas romanas, pues aun Josefo cuan¬ 
do describe el asolamiento de la ciudad, no deja de notar que el em¬ 
perador Tito en la expugnación de ella se sintió como auxiliado de 
virtud divina. Es verdad, con suma repugnancia sufrían los hebreos 
el yugo de los romanos; mas ¿quién hubiera tenido por probable que 
siendo los judíos pocos al lado de los romanos y careciendo de tro¬ 
pa disciplinada, se obstinasen temerarios en sostener el ímpetu de 
aquel choque incontrastable hasta no quedar hombre con hombre? 
En especial, que en tiempo de Cristo hablan dejado los romanos á los 
judíos tanta libertad en el ejercicio de la religión, que no era de te¬ 
mer entonces asomo de levantamiento. Ni de parte do los romanos 
había sospecha de que trataran de echar abajo aquel célebre y fa¬ 
moso Templo, antes grave conjetura de que le conservarían intacto 
como conservaban los adoratorios de los pueblos vencidos (3). Y 
cuando la fuerza de las cosas obligase á demolerle, ¿qué razón ha¬ 
bía para no quedar piedra sobre piedra, como en efecto no quedó (4)? 

Pasando de la ruina civil y política á la espiritual y religiosa, 
en muchos lugares la predice el Salvador á los judíos. En San Ma- 


(1) Esto opinan Maldonmdo, Cajetano, MenooMo, Gordoni, Sehegg, Schanz.—Sil- 
Yoira, hie: valdo verlflniile existimo quod CJiristus vera. 21 incipit agoré do persecutionG 
Antielmsií ín ílne mundi, ot reapondet jara hia quae ad sccundum adventura pcrtinobant. 

(2) Corsee,?, Introd. in UL X, r. p, 79, 117, íes. 

(3j For relación de Josefo (Xto folio jud, } Jib. VI, cap. IV), confirmada por SulpEcío 
Severo {Chron,, Hb, II, cap. XXX), sílbese que el emperador Tito procuró guardar ileso 
el Templo de Jerusalén, mas no Jo pudo conseguir. 

(4) KnóLLj Inséü, iheoL dogma?, gener* 1802.—p* 2, »eel. II, cap. II.—Tepe, lu&lit. Theol . 
1894, vol. 1, traet, I, prop. XiV.—H itrteb, Thédkgtm. 1831,11, traoL I, Thea. XIV.—Mee- 
pi ve, ImtiL théoL dogm., 1804, para I, traet. I. cap. IV, art, III, § IL—FERROSE, Tr, de vera 
cap. IV, prop. L—Pesüh, Insta. prvpaed,, t. I, 1804, p. I, art. II, prop. XXÍIt.—C ahj>. 
DE Luzeexe, DisserL sur frw Pr&phéties, OÍiap. III*—FERXXKDEZ, Cumun thml. 1899, t I, 
11 - 391 .—Behgier, Ápologie de la religión, t, I r part. I. chap. VI, art. H. 
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teo se lee: Dígaos yo á vosotros que muchos vendrán de Oriente y Occi¬ 
dente d sentarse con Abrahán, Isaac y Jacob, en el reino de los cielos; y 
los hijos del reino serán arrojados é las tinieblas exteriores (l).—San 
Lucas expresó con más viveza la postergación de ios judíos: Ven¬ 
drán de Oriente y Occidente f del Norte y Mediodía, y se sentarán en el 
reino de Dios; y mirad, serán postreros los primeros t y primeros los 
postreros (3), Los gentiles, ingeridos en el tronco de Abrahán por la 
fe, aunque despreciados por los judíos, entrarán en la gloría y ocu¬ 
parán lugar eminente; al paso que los judíos, acostumbrados á des- 
collar con mil gallardías de mercedes soberanas y á llevar los pri¬ 
meros sitiales en el reino de Dios, no sólo se quedarán en los últimos 
asientos, pero aun serán despedidos por su contumacia é ingratitud. 
Con más energía de figuras en la parábola de la viña les declara 
Cristo su perdición y caída para siempre por el crimen de deicidio 
que contra él han de cometer, En todo el contexto de la parábola, 
del principio al fin, hiere los ojos un tan vivo centelleo de luz pro 
fótica, que cualquiera la mirará como un mapa abreviado del pue¬ 
blo israelítico, desde que Dios le escogió hasta su total acabamien¬ 
to, Los tres sinópticos la refieren con ligeras variantes (8). De la 
viña, símbolo del pueblo judaico, tejieron discursos proféticamente 
los Vates divinos (4); mas ninguno hizo aplicación tan aproposita¬ 
da y oportuna al perverso proceder de los judíos como el divino 
Redentor. Preguntóles con gran cordura: ¿Qué hará el amo de la 
viña, cuando venga, á los viñadores (5)V Ellos responden: perderá á 
los matos malamente (6), Los judíos que estaban ya para ser echados 
fuera con ignominia, envolvieron en esta sentencia la suya propia, 
sin apenas entender lo que se decían. 

Claramente lo venios en San Lucas, La sentencia la fulmina el 
mismo Señor, después de hecha la pregunta, en esta forma: ¿Qué 
hará, pues , con ellos el amo de la viña? Irá y perderá á esos colonos, y 
pondrá su viña en otras manos . AZ oir esto, sallaron ellos: de nenguna 
manera, eso no (7), Responder á Cristo eso no puede ser, significa que 
los príncipes de la Sinagoga no tenían por cosa hacedera que la 
.viña de Israel fuese condenada á pasar á manos de gentiles, por 
aquel grave desafuero como era dar muerte al Hijo del Amo Dios, La 
respuesta bien arguye que ellos daban alcance á toda la parábola 


(1) Bica antena vobis quod mulfcí al> oriente et occidente yeníent, et recumbent mim 
Abraham, Isaac et Jacob ín regno coeíorum. Matth, VIH, 11,—E31H antena regnl ejicien* 
tur ¡n tenebraa exteriores. Vera, 12, 

(2) Et veniem ab oriente et occidente et aquilone et austro, et acoumbeni ln regno 
Del. Lúe. XIO, 29,“Et eeoe annt noviesíim qul erunt prltnl, et suiU prími qut erunt no- 
viasiraí. Vers. SO. 

{%) Maub, XXI, 38,-Marc, XX.—Luc. XX, 9. 

(4) la. V.—Esech. XV,—XIX, —Os. X, —Jer. II, 21, —Deut. XXXn, 32, — Penlro, 

LXXIX, 

- (5) Cum ergo Tenerít domíima vlneRC, quid facíet agricolla filial Matth. XXI, 40. 

ÍO) Aiunt II11: malos malo pordet, et víneaoi auam locabit al lis agricolis qulreddant 
ei fructum temporibua srnia, Vers- 41. 

(7) Quo audito df serum lili; abeit. Lue. XX, 16. 
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atravesando lo profundo de aquel secreto; inas la pertinacia en apli¬ 
car á los gentiles lo que con ellos hablaba, sugirióles más arrojo 
para contradecirle frente por frente. Pero el Salvador, clavándoles 
aquella su penetrante mirada, les habló al pensamiento con esta 
salida: ¿Por qué, piten, está escrito: la piedra que reprobaron los cons¬ 
tructores, fuá puesta en el vértice del ángulo (1)? Piedra angular del 
espiritual edificio habla do ser el Mesías, como consta del salmo 
CXVII, 22. Con razón hace Cristo memoria de la piedra angular, 
pues lo era él por divina disposición, como quien habla de juntar 
entre sí, en unidad de fe y amor, las paredes maestras de la fábri¬ 
ca espiritual de la Iglesia, donde caben todos los gentiles y todos 
los judíos que en su gremio quieran entrar (2). En mal hora fué 
reprobada esta piedra cimental por los principes de la Sinagoga. 
Mas porque la parábola misma los condenaba á ellos por ingratísi¬ 
mos y por deicidas, saca nuestro Señor contra ellos la moraleja que 
ellos sacaban contra las gentes. Por esta causa os digo yo: se os qui¬ 
tará á vosotros el reino de Dios , y se dará á los gentiles, que fructi¬ 
fiquen mejor (3). Sin sombras ni figuras declara Cristo dos vaticinios: 
la vocación de los gentiles, la reprobación de los judies. Las profe¬ 
cías antiguas que vimos en el capitulo tercero, se las ajusta el Sal¬ 
vador á los representantes de la Sinagoga que tenia allí presentes, 
pues Ies venían á plomo. Igualmente viene de molde aquí el vatici¬ 
nio del aueiano Simeón (4), que parece como parafraseado por 
Cristo, en esta substancia: Yo soy piedra de escándalo, blanco de 
injurias y alabanzas, ocasión para muchos de ruina, para otros de 
resurrección; el que en la piedra tropiece, será hecho pedazos; el 
que provoque la piedra y merezca le caiga encima, se hallará hecho 
polvo (5); ningún remedio le queda al que se despaga y desdefia de 
recibirme. 

Los principes de la Sinagoga se dieron por entendidos en esta pa¬ 
rábola y en las dos antecedentes, donde veían retratadas al vivo 
sus ingratitudes y crueldades (6). Mas en vez de tornar A la carrera 
de la verdad tomando por maestros sus propios extravíos, dieron 
vado á la malicia, maquinaron contra el Señor, buscaban cómo 
prenderle, y si no lo ejecutaron entonces, Euó por miedo á la turba 
que veneraba á Jesucristo por verdadero Profeta (7). De esta suerte 
ae afirmaban en su propia condenación, empeñados en caminar de¬ 
rechamente al cumplimiento de su vaticinada ruina. 


(1) II la antena nspiciens eos aitr Quid est ergo hocquod soriptum ost: lapiden* qtiem 
reprobaverunt a edificantes, hie faotua est in capot angula Lúe. XX, 17* 

(2) Asi lo exponen S. Jerónimo, S. Hilarlo, S. Bruno, Eulimlo, TéofUaeto, Maído* 
Dado, Jausonio, Laiuy, FUI ion, Keil, ¡timbeaban o r. 

(3) Ideo dlco vobia, qnta auferetur a vobís regnuiu Dei, at dabttur genti facleuU 
íructus ejufl. M&uh. XXI, 43. 

(4) Cap* Vil, art. V, n. 4. 

(fc) Matth. XXI, 44.—Luc. XX, 18. 

(fí) Matth. XXI, 45.—Maro* XII, 12.—Lúe. XX, 19. 

<7J Quoniam ateut Prophetam eutú habebant, Matth, XXI,4S. 
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7. Tras esta predicción síguese la concerniente á la segunda ve¬ 
nida de Cristo al remate de los tiempos. Largamente la relata San 
Mateo; más brevemente San Lucas, bien que con más claridad (l). 
Pero porque en estas descripciones anda envuelta la devastación 
de Jerusaíén con los estragos finales del mundo, falta ver de qué 
manera se han de distinguir entrambas predicciones. La dificultad 
principal está en que, después de anunciarse la caída de Jerusaíén, 
las seíínles de los astros, estremecimientos de virtudes celestes, 
aparición del Hijo del hombre, sonido de clarines angélicos lla¬ 
mando á juicio (efectos que no se dejaron ver en el desastre de Je- 
rusalén), tras todo esto dice e-1 Salvador á los discípulos que le ha¬ 
bían preguntado en qué tiempo las cosas dichas llegarían á su total 
ejecución: En verdad os aseguro yo que no pasará esta generación 
hasta que todo se lleve á efecto (2). Ciertos racionalistas, no osando, 
por decoro, tachar á Cristo de falso Profeta, hacen cargo á los 
Evangelistas de no haber expuesto con puntualidad el dictamen del 
Salvador (3). Pero ni Cristo fué falso Profeta, ni los sagrados Evan¬ 
gelistas hicieron cambalaches en su Escritura. 

En satisfacción de la dificultad propuesta, tres soluciones halla¬ 
mos ofrecidas por los modernos. Los unos (4) juntan los dos sucesos, 
ruina'de Jerusaíén y fin del inundo, en los labios y razonamiento del 
Salvador, cual si de entrambos á la vez hubiera hablado per modum 
unitts, de arte que decir Cristo que la generación presente vería 
aquellas señales precursoras del fin del mundo, era denotar que en 
la destrucción de Jerusaíén leeria las señales de la destrucción y 
acabamiento del mundo. Esta explicación, por ingeniosa que parez¬ 
ca, no da razón cumplida del texto. El Evangelista hasta el ver¬ 
so 23 describe la calamidad de Jerusaíén, desde el 23 hasta el 31 es¬ 
pecifica señales y demostraciones que se echaron menos en este 
desastre: los que por vez primera leyeron este capitulo de San 
Mateo ¿cómo podían descubrir en una misma descripción cosas tan 
ajenas y apartadas entres!, para asegurar que las hablan visto pues¬ 
tas por obra? Cuando la profecía no distinguiese tiempos ni sucesos, 
pudiera tolerarse esa opinión; mas la profecía de Cristo consta de 
dos partes muy distintas, sin relación ninguna de tiempo, de lugar, 
de personas. Otros (Olshausen, Hoffmann, Keil, Hengstenberg) juz¬ 
gan que la ruina de Jerusaíén fué símbolo de la consumación del 
siglo; por eso Cristo, como suelen los Profetas, propone ambas co¬ 
sas mezcladamente en una misma pintura sin espacio intermedio 
y sin determinar qué circunstancias correspondan al tipo y cuáles 
al antitipo. Tampoco viene á pelo esta exposición, porque los ju¬ 
díos que á la sazón vivían y tenían que ser testigos del símbolo ó tipo, 
esto es, de la ruina de Jerusaíén, no se podían denominar testigos 


(I) Matth. XXIV, 1-31.—Luc. XXI, 37-42. <21 Lúe. XXI, 34. 

(3) L ARROGUE, Examen critique des decir, de la relig. chrétienw, i. II, pag. 374, 

141 ScHEOG, Cnmmenl. Matth. — SCHAKZ, Comment. Matth., XXIV. 
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del an tí tipo ó consumación del mundo, mientras ella no llegase á 
efecto, como lo piden las textuales palabras. Otros (1) reciben por 
poética la descripción desde el verso 29 basta el 31, conviene A 
saber, las señales en el sol, luna y estrellas, en la tierra y en el mar, 
la aparición del Hijo del hombre, los lamentos de las tribus, las 
trompas angélicas, etc., etc., todo lo achacan á pintura poética or¬ 
denada á representar con más vivos colores el hundimiento de Je- 
rusalén, sin correspondencia con el fin del mundo sino es típica ó 
simbólica. De la manera que los vates hebreos para poner en pin¬ 
tura el reino del Mesías ó la destrucción primera de Jerusalén bus¬ 
caban semejanzas visibles y acciones al vivo añadiendo matices de 
colores, hermosos lejos, sombras y vislumbres, y aun figurando pro¬ 
digios en cielo y tierra, ad m irables los unos, aterradores los otros, 
según lo vemos en Amós, Joel, Ageo, Isaías (2); no de otra manera 
Jesucristo, poetizando la calda de Jerusalen, cargó la mano con 
espantable colorido para hacer mAs viva impresión en los oyen¬ 
tes á poder de líneas, rasgos y figuras hiperbólicas (3). Con que no- 
encerrándose en este capitulo hasta el verso 31 más predicción que 
la tocante á la ruina de Jerusalén, es cosa llana, en la opinión di¬ 
cha, que la generación de entonces había de presenciar las estupen¬ 
das terribilidades simbolizadas por Cristo. 

Esta sentencia parecería admisible si no fuese tan extremosa. 
Comparar A Cristo rey de Profetas con los Profetas hebreos no pa¬ 
rece bien, porque el distintivo de su lenguaje en el Evangelio es la 
llaneza prosaica, si es licito decirlo asi, con que suele hablar. Los 
que ven las cosas de cerca, cuanto más intuitivamente las com¬ 
prenden, menos las poetizan, si en especial tienen A su mandar pa¬ 
labras propias y expresivas de las menudas circunstancias. En Je¬ 
sucristo podremos admirar comparaciones, símiles, apólogos, pa¬ 
rábolas, alusiones ingeniosas, reticencias intencionales, dichos agu¬ 
dísimos, donaires moderados, sutilezas delicadas; mera poesía no 
cuadra con su soberana majestad. Habiendo pronunciado de Jeru- 
saléu lo bastante para dar A conocer lo tremendo del estrago, ¿qué 
fuerza añadiera A la pintura la poesía de los versos 29, 30, 31? Jún¬ 
tese A esto la declaración siguiente: De aquel día y hora nadie sabe 
nada, ni. los ángel es del cielo, sólo el Padre lo conoce (4). Añade San 
Marcos: ni el Hijo lósale. La exposición es: el Hijo de Dios, en cuan¬ 
to Dios y en cuanto hombre sábelo todo; pero en cuanto enviado y 
embajador de Dios no quiere comunicar A los hombres lo que del 


(1) Bergiee, Dicüoim, d&théól n art* JfdMde* — CqELUY, La Controvcrsn, i. VHI, 15 «ept. 
1836, p% 319— Buce, Manual de la Patato pág. 63.— DoeixiüGER , Chrüt&fthum und 
Kirche f pág 27 Q.~Oai.MET, It* XXIV. 

{%) A tu* VIII, 9, 9.—Joel, II, 28, 32,—Agg* II, 7.—la. XIII, 9 ( 10.—Aot. II, 17 — Hebr. 
XII, 26, 27. 

[ty Goeluy: Sous m& paralee 11 na íaut volr qu’ una figure poétlque, une hyporbole 
famyi&ro aus praphataa, dont ae serven! pour faire comprendre le grand retentisalment 
qu* aura dans le inunde lo faü qn- Ü3 prédíaont, CowíroiwsH, íbid, T p, 322, 

(1) Matth. XXIV, 36. 

. X 
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fin del mundo sabe y conoce (i); como si más claramente dijera: á 
los hombres incierto y oculto es el tiempo del fin del mundo, porque 
Dios nunca se ha dignado descubrirle á nadie. La sentencia del Sal¬ 
vador denota que hablaba de otro suceso, diferente de la calamidad 
de Jerusalén, cuyos limites había señalado, al paso que al fin del 
mundo no se los quiso señalar (2). 

Podemos, pues, admitir que nuestro Salvador hizo de la ruina de 
Jerusalén y de la república judaica una profética pintura cabal y 
puntualísima, mezclando con ella la predicción del fin del mundo, 
la cual tampoco es poética, sino prosaica, cumplidera en todas sus 
partes, como la anterior, de modo que el sentido literal de ambas 
consta con lisura de San Mateo, y de los otros sinópticos con menos 
claridad de circunstancias, ¿Cómo, pues, se ha de entender la gene¬ 
ración presente? Muy á la llana, si esta generación significa los ju¬ 
díos, cuya generación ha de ver la ruina de Jerusalén y el fin del 
mundo, por cuanto la raza de los judíos no se ha de consumir ¿i 
humo muerto, ni ha de llegar á cierta medida de siglos, sino que ha 
de ser duradera con sucesión continua hasta que en el remate de los ^ 
tiempos se convierta á la ley y fe de Cristo (3). Asi entendida ia^ 
sentencia del Salvador, comprende una nueva profecía sobre la 
díuturnidad de la casta judía hasta la consumación de los siglos (4)* 

8. Los vaticinios contra la Sinagoga tienen singular encuentro 
con los pronunciados en favor de la Iglesia fundada por Cristo, 
¿Quién ponderará ajustadamente la gallarda contraposición que 
entre ellos hay? Y pues forman género aparte, el cuarto que pro¬ 
pusimos, señalemos someramente algunas profecías que en forma 
de promesas hizo el Señor al Colegio Apostólico, —Yo rogaré al Pa - 
dre t y él os dará otro Consolador que per mane zea eternamente con 
vosotros (Jo, 5IV, 1 Vosotros le ronoceréi$ ? en vosotros quedará y 
en vosotros será (Ibid* t 17), — El Consolador, el Espíritu Santo que oh en¬ 
riar d el Padre en mi nombre , os enseñará todas las cosas, y os suge¬ 
rirá todas las cosas que yo os dijere (IbítL, vers* 26)* -Cuando renga 
el Paracleto que yo os enriaré del Padre, el Espíritu de verdad que 
del Padre procede , él dará testimonio de mi (Jo. XV, 26 )*—yo no 
voy, el Consolador no vendrá á vosotros; si me voy os le enmaré á vos¬ 
otros (XVI, 7), — Cuando venga aquel Espiritu de verdad t os enseñará 


(!) Así el Tostado* Alápide y otros muchos, fundados en loi Padrea Hilario* Criada- 
tomo y Jerónimo. 

(2) Eergier' íEn el día de hoy andan algunos teólogos partidarios ciegos de un 
flguriemo exagerado, que de comparar el Apocalipsis con las dos Epístolas á ios Tesa- 
ion ícenses y con la profecía do MalaquXas. sacan una historia del fia del mundo* del 
Anticrlsto, y del nd ve ni tu lento de Elias, ían circunstanciada y minuciosa como Si se hu¬ 
bieran halladlo presentes S todo* Mil plácemes por la penetración do sus ingenios] poro 
han sido ya tan loa loa delirios y antojos en esta materia* que convendría atajarlos para 
lo por venir y resignarse á ignorar lo que Dios no quiso revelarnos*. XHhUohh, de TlteoL an, 
JUbtutr.—Añadiremos á la autoridad de Bergler una palabrita más: los que no sepan Irse 
a la mano en el poetizar sobre el Antícrlsto, siquiera hagan antes y después declaración 

G m ^Uir(Mios t como los llamó oí Papa León X en su Bulando que más adelante se dirá. 

(3) Ron». Xí, 25. (4) KfABENBAOHR, ln Mutth, XXI V t pog, 343. 

LA PROVECIA.—TOMO 12 26 
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toda verdad (IbicL, vers. 13). — Recibiréis la virtud del Espíritu Santo 
sobremnidero en vosotros, y me seréis testigo en Jerusalén y en toda 
Jadea y Samaría y basta los confines de la tierra (Act. I, 8). 

Esta sublime profecía con todas sus circunstancias tuvo cum¬ 
plido efecto el día de Pentecostés, después de la Ascensión del Se¬ 
ñor á los cielos, cuando el Espíritu Santo descendió sobre los doce 
Apóstoles, como lo narra San Lucas en el libro de los Actos. En 
aquel punto viéronse de repente trocados en otros hombres, con pas¬ 
mo de ios vecinos de Jerusalén y con admiración dé los pueblos va¬ 
rios que habían concurrido á celebrar la fiesta nacional. Entonces 
acabaron los Apóstoles de entender las palabras proféfcicas de su 
Maestro, que en el discurso de la Cena se extremaba en apuntarles 
misterios sabiendo que no les harian mella hasta que el Espíritu 
Santo se los imprimiese profundamente en el aliña (l)* 

9. Si del Colegio Apostólico pasamos al cuerpo místico de toda 
la Iglesia, grandes é ilustres son las predicciones proferidas por su 
divino fundador. Mirad f con vosotros estoy todos los días Hasta la con - 
sumación del siglo (Matth, XVIII, 19) — Otras ovejas tengo yo, que no 
son de esta manada , y esas debo yo recoger, y se hará un rebaño y un 
pastor (Jo. X, 16), — Tote digo, tú eres Pedro, y sobreestá piedra edifi¬ 
caré mi Iglesia , y las puertas infernales no prevalecerán contra ella 
(Mattli. XVI, 15). — Yo rogaé por ti, para que no desfallezca tu fe 
(Lúe. XXII, 31).—En estos preclaros testimonios sé encarece la per¬ 
petuidad de la Iglesia, la firmeza inquebrantable de la autoridad 
pontificia, la unidad de la cristiana grey, la perenne vida de la ins¬ 
titución fundada por Cristo, Si claras son las predicciones, no menos 
ciaros son los hechos que las verifican. Ahí están los herejes, los 
cismáticos, los contumaces enemigos de la fe, en grandísima copía, 
desde la fundación del cristianismo hasta la hora presente; todos 
ellos hacen ciertas é infalibles las promesas de Cristo, porque todos 
juntos con sus furiosas rebeldías, con sus aleves acometimientos, con 
sus calumniosas marañas, con sus costumbres corrompidas, no han 
logrado en ningún siglo enflaquecer la fortaleza, infalibilidad, uni¬ 
dad, perpetuidad de la Iglesia cristiana. ¿Quién, sin estar dotado de 
luz profétáca, podía osar predecir á su obra persecución desaforada 
antes de verla salida á luz? ¿Qué fundador de religión armó á los 
suyos contra el ímpetu de las tempestades que desapoderadamente 
la habían de combatir? 

10. Largo sin tasa anduvo Cristo en sus frecuentes predicciones. 
Con tanta largueza derramó los tesoros de su sabiduría, que mostró 
liberalidad extremada en el facilitar imposibles, medíante la notifi¬ 
cación de sus prenuncios, á los hijos fervorosos de la Iglesia. Las 
señales, dice, que acompañarán é los creyentes, serán estas : en mi 
nombre arrojaran demonios, hablarán lenguas peregrinas, quitarán 


(1) A tnodo etico vobis prluaquam fíat, ut cuna Cactum íaeHt, cred&trs. Jq» XIII, 10*— 
Et uuno dixl vobis, prluaquam fíat, ut clllu factuui fuerlt credatia. XIV, 20. 
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serpientes, no lea dañará la bebida de tósigo mortal, pondrán las ma¬ 
nos sobre enferme#y los dejarán sanos (Marc. XVI, lfi).—La predic¬ 
ción de milagros tan estupendos viósq en breve comprobada por los 
Apóstoles, á quienes Cristo había otorgado el don de hacerlos (i). 
Profetizar milagros es la flor del don profétieo, porque no se reduce 
sólo á predecir efectos ocultos y venideros sin hallarlos contenidos 
en las actuales leyes mundanas, mas aun viéndolos contrarios su¬ 
periores y ajenos á la actividad de los naturales agentes; de forma 
que acaecer milagros en virtud del nombre de Cristo, como él lo te¬ 
nia pronunciado, pasa los límites de lo imaginable y excede el con¬ 
cepto de la más ingeniosa razón, porqué en la ejecución de dos im¬ 
posibilidades la omnipotencia y la sabiduría de Dios se juntan para 
el logro de extremadísimos efectos. Extremadísimos dije, porque la 
más exorbitante profecía de Cristo fué predecir que los hijos de la 
fe llegarían á ejecutar milagros más estupendos y de mayor cali 
bre que ios suyos (2). No hay vaticinio que con éste se iguale Refe- 
rir hechos históricos de los Anales eclesiásticos, en comprobación 
de las verificadas profecías, aun de las más extraordinarias no 
hace falta donde sobran casos estupendos bien acreditados por la 
severa crítica. p 

Por esta causa el glorioso Crisóstomo dió cabalísima demostra¬ 
ción de la divinidad de Cristo juntando los dos argumentos, profe¬ 
cías y milagros, en una apodíctica prueba, por estas palabras- 
Cuando vino Jes/is á negociar la salud de los hombres, de varios modos 
procuró la de los que entonces vivían y la de los que habían de venir 
después. Atiende bien á lo que hace. Obra milagros y predice cosas fu¬ 
turas: por los milagros obrados en aquel punto da fe á sus oyentes de 
jes cosas que en adelante se habían de efectuar; y por la ejecución de 
las profecías dióles á los venideros argumento fidedigno de la ejecución 
de sus milagros. Con esta doblada demostración hace creíbles las cosas 
tocantes al reino de Dios (3). Los milagros muestran que Cristo es 
Dios, las profecías lo demuestran también; pero las profecías de los 
milagros seguidas de su verificación constituyen un alarde tan so¬ 
berano del poder y sabiduría de Cristo, una prueba tan singular v 
convincente de su divinidad, que á su consideración desfallecen lofe 
discursos de los más tufosos ingenios, los cuales, sin amontonar más 
razones, con sola ésta deberían reconocer la evidentísima credibi¬ 
lidad de la fe. 

11. Lo expuesto en el presente capitulo nos induce á concluir la 

wn, 7 -- V ’ 16- XIX, 12.—liare. XVI, 20 -Hebr. II, 4 . 

(2) EÉ id a jora horum íaetet, Jo, X1Y, 12, 

vÍY«wCm^™ Í8Mt ¡C" t* 8nluÜS luíminum négotium ftgeret, tum oorum qu¡ tune 
Ííntnt m¡ t , qu futuri 6rant < varíis modlsprocuraba!. Vido, quaeso, quid 

facl^Miraculs odit et quandam praodidt Iongis postoa temporil» aventura: 

SStaT H<jbant lk qua,! dlu P° 8tpa íutura auditoribus praoeontibus íldou, 

ortfi f ot t S <1 “5 ,qua J ei ev '‘ otu praedietlo nura credibilia ral di t mlraoula Ulo témpora 

JSSET * dl,I,lioi fldetn faoit lis quao ad roguTto pertiTbam 

ChrUU* «1 0«* f n. 11.—S. Agustín, Dv fid* rerum, n. 5. 
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soberana excelencia de Jesucristo. Asi como fueron muchos y en 
varios tiempos los Profetas inspirados de Dios para predecir la ve¬ 
nida y propiedades del Mesías, y para pregonar al pueblo judío los 
bienes de la era evangélica; asi por el contrario, sin embargo de ha¬ 
berse anunciado por tantos Profetas que florecerían vaticinadores 
y vaticinios, videntes y visiones en los días del Evangelio, uno fue, 
solo, único, singular, Jesucristo nuestro Señor, el Profeta que, á tí¬ 
tulo'de Maestro y Doctor universal, enseñó, dió leyes, impuso pre¬ 
ceptos, mandó creer, instituyó sacramentos, confirmó su doctrina 
con milagros y vaticinios propios; y lo que es más, el único que 
trazó el derrotero de su navecilla, publicó los vientos y temporales 
que la hablan de combatir, los piratas que la habían de acosar, los 
golfos y peligros que podían hacer amago á su perpetua navega¬ 
ción; el único, que dió ánimo á los remeros, confianza invicta al 
. pecho del timonel, seguridad á toda la tripulación de próspera ga- 
’ naneia; el único, en fin, que con vista penetrante leyó, como en 
carta de marear, en las tinieblas de lo por venir todos los trances 
por donde había de pasar su santa Iglesia. ¿No son acaso muy sufi¬ 
cientes estos argumentos para calificar á Jesucristo con la majes¬ 
tad de Gran Profeta (i)? 


AimCULO IV. 

I j a penetración de corazones sobresalió en Cristo con singular privile¬ 
gio . o Cristo conoció la murmuración secreta de los escribas.—3. Supo 
e! inicio temerario de los fariseos -4. Penetró la ignorancia délos dis- 
cínulos.—». En el caso de la mujer pecadora el fariseo Simón romo no 
Cristo falso concepto.— 6. Con qué ardid le corrige el Salvador.— 7. De¬ 
muestra poseer el espíritu de profecía. -8. La mujer pecadora ¿es la 
hermana de Lázaro?-Diversidad de tas dos unciones.-9. Identidad 
probable de las deis ungidoras. -10. Singular predicción respecto de 
María de Letanía. —11. El espíritu de profecía dió A Jesús sobre todos 
los Profetas hebreos notable superioridad.—12. Fuó secuela de su divi- 
na filiación. 

l. Parte del don pro fótico es la intuición de corazones, como 
consta del libro primero, capítulo primero, articulo segundo, porque 
calar con los ojos del alma los senos secretísimos de la voluntad v 
entendimiento sin indicios exteriores, pertenece á los rayos de la 
lumbre revelada. Solamente á Dios es dado penetrar los recónditos 
arcanos del corazón y leer sin rebozo los íntimos pensamientos; > 
como puede darles alcance, asi en su mano tiene conceder al hom¬ 
bre luz y facultad para predecirlos. Pero si un hombre posee tan 
viva perspicacia, por hábito permanente, que ningún cuidado le 
den los secretos de los demás, porque los tiene A mano, como quien 


(1) OiTJQEH, Dí «wíaítow superaal., 1897, pag. 749.-TAKWEREY, Di oora rMf*»”, 

1899 , pag. 196. 
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á leguas los entiende, y en toda coyuntura los coge á descuido, sin 
peligro de quedar burlado; ese tal será Profeta por antonomasia, el 
mayor de los Profetas, comoquiera que entre tantos nunca conocie¬ 
ron los nacidos uno solo que extendiese su vista de lince hasta las 
arcanidades más ocúltasele todos los corazones. Incomparable facul¬ 
tad, que estaba reservada para Jesús de Nazaret, divino Redentor 
de los hombres, Hijo natural de Dios. 

El evangelista San Juan, en concisos términos expresó la exube¬ 
rante ciencia de Cristo, Dando razón de por qué fiaba poco el Sal¬ 
vador en la fe de los judíos, que en el día de Pascua se le hablan 
adherido y creían en su nombre por virtud de los vistos milagros» 
dice el Evangelista que no estaba afianzado y asegurado de su cre¬ 
dulidad, porque los tenia bien conocidos (1), no por informaciones re¬ 
cibidas, ni por trato y conversación, ni por estudio ó nativa sagaci¬ 
dad, sino por propia ingénita sabiduría. No tenia, añade, necesidad 
de que alguno le diese relación de otro para conocerle, porque él se i ta¬ 
bla todo cuanto había en el hombre (2), Sabía con cabal perfección, de 
ciencia cierta, sin señas ni comunicaciones, corno si los tuviese en 
la uña, los pensamientos ílel humano corazón, y no los presentes tan 
sólo, mas aun los pasados y los futuros, afectos, voluntades, deseos, 
intenciones, trazas, acuerdos, todo lo interior de cada persona desde 
que nace hasta que muere, lo tenía él patente y claro, sin que le 
viniese nada de nuevo, como si pasase por su propio corazón. Esto 
significa el texto evangélico, según lo exponen San Cirilo y San Cri- 
sóstomo (3). Et recatarse de los judíos era efecto de la humanidad, 
el conocerlos cabalmente obra de la divinidad; juntó el evangelista 
en uno ambas señales mostrando que Jesucristo era Hombre-Dios, 

2, El comprobar con ejemplos esta verdad, pediría más espa¬ 
cio que el consentido al artículo presente. Toda la tela de la rela¬ 
ción evangélica está tejida con este hilo finísimo, porque nunca le 
perdía nuestro Señor en el trato de ios hombres, siempre y á todas 
horas les lela los intentos más ocultos, aunque no siempre lo daba 
á conocer. Acaba de despedir al paralítico de Cafarnaum con esta 
salva, perdonados fe son tus pecados (Mattli, [X, 2), cuando ciertos 
doctores de la ley comienzan á minarle la honra en su interior di¬ 
ciendo para sí: blasfemo es este (4). No se le fué de vuelo á Jesús el mal 
juicio que los temerarios hacían de persona; antes mostrando públi¬ 
camente que sabía muy por entero cuanto pensaban, les dice: ¿ por 
qué andáis pensando maldad en vuestros corazones (5)? Díceles que pien¬ 
san maldad f porque podían y debían, en virtud del conocimiento que 


(1) Ipse autom non credebai aoraetipoum oía, en quod ipse nossat ornaos, Jo. II, 24- 

tS) Et opus si non eral nt quis teetímonium perhíberet do honiine, ipse enlm aelebat 
■quid eseet in homlne. Vera* 26, 

(3) Llb. II, cap. XXXVIL— Hom. i» Jo., XXIII. — TOLEDO, Comme*rt. h* Jo,, II, 
annoti XXVI. 

(-0 Et oeoe quídam do scriMs dUerunt íntra ae; hic blaaphomat Vors. 3. 

(6) Et en ni TÍdiasat Joans cogUatinnes oorurn, dixlU ut quid eogUatis oíala in e mH- 
bne vestría? Vera, 4, 
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Ies sugería el testimonio de sus milagros y virtudes, mirar á otra luz 
las cosas y juzgar con más verdad, por cuanto la verdad era que. Je* 
süs no blasfemaba al decirle al otro, perdonados te son tus pecados. 
Cón razón, pues, los arguye aquí de juicio temerario grave; cuya 
gravedad podían ellos en el acto reconocer, que quien posee la cien* 
cía de los ocultos pensamientos, propia de solo Dios, tiene en su fa¬ 
vor el testimonio del mismo Dios que se la comunicó, y quien tiene 
á Dios ele su parte, no blasfema cuando perdona pecados con autori¬ 
dad de Dios, corno descubrieron las turbas que él la tenia (vera. 8). 

Los otros sinópticos (Marc. II, 6.—Luc. V, 21} proponen este 
lance en conformidad con San Mateo, y aun San Marcos realza el 
espíritu profético de Jesús con más vivas expresiones, diciendo: lo 
cual conocido luego por el espíritu de Jesús, que así lo estaban pensando 
dentro de si, les dijo: ¿por qué pensáis eso en vuestros corazones (1)? So 
apretaron la dificultad los escribas á la perspicacia intuitiva del 
Salvador; cubrieron con el manto del silencio la vergonzosa cogida 
por no altercar más con 61.' 

3. Otra ocasión le facilitaron los fariseos de mostrar su divina 
ciencia. Habí ásele presentado un ciego y mudo poseído del demo* 
nio* Libróle el Señor del cruelísimo dueño* Las turbas llenas de 
asombro, fuera de si, decían; ¿si será éste el hijo de David (2)? En la 
opinión del vulgo el Hijo de David y el Rey Mesías representaban 
la misma persona (3). Sospechaba la turba que Jesús seria el Ma¬ 
yorazgo de David por aquellas gallardas demostraciones de poder 
que en él se veían, acompañadas de otros indicios de grandísima 
eficacia, sin embargo de no echar de ver en su porte exterior aquel 
aparato de grandeza que en el Mesías Rey esperaban, según la des- 
cribla el antojo de los fariseos* Los cuales al oir la hablilla del vul- 
go, ya que no osasen patentizar su dictamen para que no llegase á 
oídos del Salvador, propalaban de industria á hurtacordel un rumor 
de descrédito, diciendo: éste no arroja demonios sino en virtud de liél- 
cebú príncipe de los demonios (4)* Prohijar el poder de Cristo al prin¬ 
cipe de los demonios llamado Belcebú, era verter en la vulgaridad 
una chismería de contumeliosa infamia, porque era deslenguarse 
contra Cristo como contra un truhán malvadísimo que tuviese co¬ 
mercio con Satanás para pervertir á los hombres. 

El mansísimo y prudentísimo Señor, penetrándoles la maligna 
intención (5), sin afearles derechamente por entonces la insolente 
contumelia, toma la mano y demuéstrales á los lengudos con argu¬ 
mento irresistible la repugnancia y contradicción de aquel prinei- 


(1) Quo statiiü cogollo Jesús spirítu suo qu ¡a slc cogitaren! Lntra se, díeif lilis: quid 
isla eogitatifl in eordíbus vestrM Maro, H, 8. 

(2) Et siupebant otaues turbae et dieebant: numquid hie esl flllus David? Matth, 
XII, 23. 

(31 Matth. IX, 27—XXII, 42. 

(4) Vers* 24* Pharísael antear a adíenles dlxerunt; híe non ejieit daemonos nial in Beel 
sebub principe dadmoníormn, 

(6) Jesús autem ecíens eogitatlones eornm, dhdt eis, Vers. 25. 
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pió. La razón de Cristo fué ésta: quien expugna el reino de Satanás, 
es mucho más fuerte que él; es asi qué yo con sola mi voz expugno 
el reino de Satanás, trayendo los demonios al retortero y echán¬ 
dolos de sus inoradas contra toda su voluntad; luego yo soy más 
fuerte que Satanás, á quien llamáis Belcebü; luego mi poder es in¬ 
dependiente del suyo, A este silogismo, expuesto por el Salvador 
extra formam (vers. 25-30), no tuvieron los maleantes fariseos pala¬ 
bra (pie responder, consintiendo que á vista de la plebe viniese al 
suelo el castillo de su mal hilvanado discurso. San Marcos resume 
brevemente, San Lucas ai igual de San Mateo, la razón del Salva¬ 
dor (1); estos dos últimos concuerdan en atribuirle en este lugar pe¬ 
netración de corazones (2). 

4. De la comarca de Genesaret habían los discípulos pasado á 
la orilla del lago Tiberiades, olvidándose al embarcarse de llevar 
consigo el viático de costumbre. La intención de Cristo en el va¬ 
dear el lago era hurtarse á las tretas de sus adversarios. Transfre¬ 
tando con los discípulos les dice: Mirad, guardaos del fermento délos 
fariseos y saduceos (3). Los discípulos, pensando que su Maestro ha¬ 
cia alusión á los panes do los fariseos, y que Ies encargaba no les 
tomasen la levadura, tuvieron coloquio entre si sobre los panes, y 
decian: lo que es panes 710 los hemos traído (4); se nos quedaron olvi¬ 
dados. Al punto entendió Jesús la turbación de los discípulos, y ha¬ 
ciéndosela patente dijo: ¿Qué estáis ahí razonando, que no tenéis pa¬ 
nes, hombres de poca fe? ¿No os acordáis de los cinco distribuidos en¬ 
tre cinco mil hombres, y cuántos cestos sobraron; ni de los siete repar¬ 
tidos á cuatro mil hombres, y cuántas espuertas quedaron? ¿Cómo no 
entendéis que no hablo yo de pan al deciros, guardaos de la le radura 
de los fariseos y saduceos (5)?—AI instante cayeron en la cuenta de 
que no trataba de la levadura de los panes, sino de la doctrina de 
los fariseos y saduceos, de cuyas pestíferas enseñanzas los quería 
ver alejados. En la respuesta de Cristo parece claro que les habló al 
alma sin haberles oido el diálogo de los panes que entre si habían te¬ 
nido. De otra suerte, no dijera San Mateo sciens Jesús; ni San Marcos, 
quo cognito; ni ambos á dos habrían expresado con las frases cogí- 
tahant infra se, cogitabant ad alterutrum (6) la conversación de los 
discípulos, á no haberla llevado en voz baja chiticallando. De se¬ 
mejantes penetraciones anda henchida la historia evangélica. 

5. Habla un tal Simón fariseo convidado con su mesa al divino 


fllariJ* lilj Al, * 

Í2) Expositores S Jerónimo, S. Ortióitomo, Toofllacto, EtiÜmio, S. Hilarlo, ato. To^ 
más, Jámenlo, Silveira, Lamy, AmolóI. 

(3) Inlucoiint,. et capoto a fermento pharisaeorum ei saddticaeortim. Matth,, 15. AVI, 
Et praecipíebat olsdieene: Vid ote, et caveto a fermento pharlsaeonim et fermento 

Efórodifí. Maro, VUL _ 

(4) At Ü!1 cogitaban! intra ae dicentes, qula pmm non scccpimus- vera. 7.—Et cogi¬ 
taban! ad olterutru m dicen tos: qula panel non h abe mus. Marc- VIII, 16. 

(5) Matth. XVI, 8-11 —Marc. VIO, 17*21. 

(6) El griego lee: SteXoYlíovTü ev isytoTsSteAtfjfitóVto stAAf,Aoi*s * 
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Salvador. Humanóse Cristo contemporizando con la importuna de¬ 
manda. Recostado estaba ya en el triclimo, cuando una mujer, no¬ 
tada en la ciudad con apodo de pecadora (1), noticiosa del agasajo 
que en casa del fariseo le aderezaban, aprovechándose de la opor¬ 
tunidad preséntase en el convite con un frasco de olor, y allí pos¬ 
trada á los pies de Cristo comienza á regárselos con las dos fuentes 
de vivas lágrimas que corrían por süs ojos; regados los pies se los 
enjugó con los cabellos, enjugados se los besó, besados destapó el 
oloroso ungüento para ungírselos, como lo hizo con generosa efu¬ 
sión de solícita piedad (2), 

Atónito y pensativo estaba el fariseo contemplando el espec¬ 
táculo de aquella mujer, que si se arrodillara á sus propios pies, á 
coces y puntillazos la habría echado de si (3), por no contaminarse 
con el olor hediondo de sus pecados. Pero al ver que Cristo consen¬ 
tía aquellas demostraciones, pues no hacia mal gesto al contacto 
mujeril, púsose á razonar consigo diciendo allá en su pensamiento: 
Si este hombre fuese el profeta que dicen, sabría cierto quién y qué tal 
es esa hembra que le está manoseando, porque gran pecadora es (4). 
Envuelta en el mayor agravio hizóle Simón á Cristo la mayor honra 
que de fariseo se podia esperar. Porque duba á entender á su propio 
pensamiento, que el conocer el interior dó las personas era propie¬ 
dad de todo Profeta; juicio falso en general, ciertamente, pues el 
Profeta no conoce sino lo que Dios tiene por bien revelarle; pero jui¬ 
cio verdaderisimo si se aplicaba al Mesías, el cual por eso mismo 
había de estar dotado de sumo saber, como de sumo poder, como de 
suma bondad, porque babia de epilogar contenidos en si todos los 
privilegios de todos los Taumaturgos y Profetas. En eí pensamiento 
y juicio que del Salvador el fariseo formó, mostraba haberle invita¬ 
do con intención de escudriñar cuidadosamente su proceder, tentan¬ 
do la hondura y fundamento del rumor que de su santidad corría. 


(1) No falta quien llame prcadoi a rt* Naim á la mujer que en el eonvito interviene- 
La causa de hacerla vecina de Xaim> ea porque piensan que el fariseo Simón vivía en 
esa ciudad, Mas no consta eso del Evangelio, donde solo se dice que Cristo Jesús con 
aus discípulos *iba ¡í la ciudad que se llama Naltn» (Luc. Vil, 11)¡ pero no insinúa el 
Evangelista en todo el capítulo, que Jesús en dicha ciudad entrase. Además, la eco bajada 
que luego el Salvador recibió de parte de Juan Bautista, después de resucitar al hijo de 
la viuda, ni S< Lucas ni S. Mateo pénenla en la ciudad de Naím; si después de esta o i abaja¬ 
da intercalé S Lúeas la hazaña de la mujer pecadora, todavía ignoramos qué relación 
de tiempo y de lugar tengan entre sí ambos sucesos, pues los intérpretes no eonouerdan 
en señalar el enlace. De manera, que la mujer pecadora y ei farteeo Simón no es cierto que 
morasen en la ciudad de Nal tu, porque no da de ello i odíe ios el Evangelista.—-F illioh; 
Quand au lieu les exágetee ont nominé toar á tour Bóthanie, Jérusniom, Magdala, Nsltn 
et Capharnaúm. L’artíele ajouté dañe le terte groe an mol TtéXsj (vera. 37) est favorable Á 
oette dernlére cité. Eoangik telón S. Lue. t pag, MH), 

(2) Luc. VII, 30-38» 

(3) S. Gregorio; Quae prefecto mulier si ad ejus pedes veníase!, niroírum ealcibus 
repulsa dlseederet* inquinar i eninx se alieno peccato crederet Houx. XXXII ín Maittr— 
S. AgustIn: Si voluieset mulier tangere pbarisaeum,caleibu& eam repulisset, dixiesetque 
lllud Frophetao; recode a me, noli me tangere, qula mundos sum. Serm. XCIX. 

( 4 ) Videns autem pliarisaeus qui voeaverat eum, aír turra se dieens: hie sí esact pro* 
pileta, scíret utlque,quae et qualis est mulier quae íangiL eum; qula peceatrix est. Vera. 33. 
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Cuando, pues, pide por argumento de ser Cristo el gran Profeta, 
anunciado por las antiguas profecías, el conoemnento intimo de los 
corazones, no yerra la puntería, da en el blanco de lleno, hace a 
Cristo Jesús la mayor cortesía que de fariseos nos podíamos Pi ome¬ 
ter, porque presume de él que toda ciencia ha de alcanzar, aun la 

más dificultosa, la del interior de las almas. 

Tal vez habían llegado á sus oidos las maravillas que acerca ele 
su ilustración andaban en boca del vulgo (l); pero le pareció en este 
caso, que no había Dios de consentir que un enviado suyo de tan 
altas prendas se permitiese al contacto de manos inmundas, cuan¬ 
to menos á los melindres de una vilísima pecadora; que con tal 
nombre apodaba el fariseo A la mujer, sin reparar en las voces del 
corazón contrito, pregonadas por el raudal de lágrimas y por el sa¬ 
crificio de la cabellera. Cierto, á sí mismo se contradice el atolon¬ 
drado Simón en los juicios que dentro de sí hace. Porque el ser pe¬ 
cadora esta mujer no es cosa tan callada en el pueblo, que no a 
sepan grandes y chicos, por andar en lenguas su ^reputación, ¿que 
indicio será de Profeta el saber lo que á todos consta. ¿Que austeno 
tiene el conocer lo que en la publicidad se voceaV Ruin Profeta 
finge Simón, ganas de murmurarle muestra tener, por insigne ca¬ 
lumniador se nos ofrece, entrañas de víbora descubre, que ie a ti o- 
pellan el buen discurso, pues no murmura de la mujer por lo que 
hace de presente, sino por lo que él piensa que antes hizo como si 
la rueda de la vida licenciosa no pudiese dar cien mil vueltas de la 
noche A la mañana. En el zaherir A la mujer incluyó el fariseo la 
murmuración de Cristo, y aun la murmuración de Dios; en cuyo 

desmán se contiene el mayor agravio. , 

6. Pero el Salvador, para probarle al murmurador la sinrazón 
de sus juicios, A trueque de dejarle bien asentada en el pecho la ver¬ 
dad presupuesta y calumniada por él, le demostró a ojos vistas, poi 
medio de una sutil parábola, que no solamente conocía el estado 
interior de aquella mujer, sino que le leía A él mismo el corazón > 
ie deletreaba las imaginaciones más ocultas, con que le convenció 
de ser el máximo de los Profetas, retorciéndole asi el argumeii y 
clavándole con su irresistible punta. Responde, pues, Cristo al ía- 
ciociDio oculto del fariseo, con esta divina traza. Simón, una cosilla 
tengo que decirte.-Maestro, dita , responde Simón (2 ).-Do» deudores 
tenia un usurero: el uno debíale quinientos Senarios, el otro cincuenta; 
como no hallasen con qué satisfacerle, perdonóles á entrambos la ¿«ida. 
¿Cuál de loe dos quiere más al acreedor (3)?—Este caso de moral, p - 
puesto en forma de parábola, no comprendía al fariseo, A opinión 


¡aj ¡¿SUini dUittd Litan: Simón, babeo tibí ni 1 quid dicere. At OI» e\t: 
"Ti 8 'Dúo doMto^a erant cuidan, fencmorl: uuua 

alius quinquagiuia. Vera. 41.-Son habentibus illla unde radderont, donttvi, uinaque 
Quia ergo 0 um pina dlllgit? Vera* 42. 
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suya, porque ni sus pecados serían diez veces menores que los de la 
mujer, ni hay señal de habérselos Cristo perdonado, ni el banquete 
era demostración de gratitud por perdón recibido, ni guardaba ras¬ 
tro de amor divino en su pecho el juez farisaico. 

El cual satisfaciendo á la pregunta, lisamente respondió: Soy de 
parecer, que más ama al perdonado)- aquel á quien más perdonó.— 
Jesús le dijo: muy bien has juzgado ( 1 ). El responder Simón soy de 
parecer, fué corno sí dijera: ahí, juzgado se esté ello, cosa ciará es. 
Hablar así, fué como dar la soga, para que se la apretasen con nudo 
ciego á la garganta (2), porque con esta sentencia falló su propia 
causa cerrando el proceso de su loca temeridad. Á la vista estaban 
probanzas de amor y dolor, de cuyos indicios debiera concluir, al 
tenor de la parábola, que aquella mujer había recibido la condona¬ 
ción de sus pecados cuanto quiera enormes, porque el que más ama, 
de mayor deuda alcanza remisión. De donde, aplicada al caso pre¬ 
sente la justísima sentencia, habla de colegir, que no era ya la mu¬ 
jer tan pecadora como á el se le representó, pues Cristo la sufría á 
sus pies, dejándola explayar el corazón en tan costosas muestras 
do afecto. Finalmente, debió sacar por consecuencia que el Maestro 
era genuino y germano Profeta de Dios, enviado al mundo á per¬ 
donar pecados y á consolar pecadores. Con especialidad hubo él de 
colegir esta conclusión, porque como á fariseo, hombre de ciencia 
y de estudio, á él le incumbía la obligación de saber, que si los hora- 
bi es no suelen remitir deudas por solas señales de amor, Dios estila 
todo lo contrario, perdonando culpas dondequiera que las halle en- 
Mieltas, por muchas y grandes que sean, en manifestaciones de 
tierno y doloroso amor. 

Mas porque con haber el fariseo llevado cordura en la resolución 
especulativa del punto propuesto en la parábola, al pasar de juez 
á fiscal habla, atropellado los fueros de la justicia, sin caer en la 
cuenta del juicio temerario hecho contra la mujer y contra Cristo, 
pues no se daba por entendido de entrambas ofensas; el divino Maes¬ 
tro, á fin de mostrarle encartado en las reprendidas culpas, picó¬ 
le con el aguijón más vivamente diciendo: ¿Fes esta mujer (3)? 
Palabras enfáticas, preñadas de elocuencia divina, que deja muy 
atras la de Cicerón y Demóstenes. Porque tomando de ellas pie el 
divinísimo retórico, suelta el raudal de la corriente oratoria, con an¬ 
títesis varias, sutiles y elegantísimas en defensa de la mujer peca- 
triz, cuyo amor divino queda esmaltado á vista de todos, en contra¬ 
posición de la frialdad, despego y desamor del hombre que presu¬ 
mía de justo, cuyas injusticias y desacatos residencia allí pública¬ 
mente el Salvador como severo fiscal: tú hombre, ella mujer; tú 


(1) Respondona Simón dlxit; aestimo quia ía oui plua donavil. Al lile dlxlfc reate 
judieaaiL Vera- 43, 

{%) S, Giiküorio: Duna ana ao mentí a pharísaeiiA éonvincltur, quael p bren etique funern. 
portal ex q tío ligotur. liona, XXXII in Eyang,, n. 4. 

(3) Et eonyersüB ad mtilierem, dixít Siüaonii Vides hanc muliorem? Vera, 44, 
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fariseo, ella pecadora; tú en tu casa, ella en la ajena; tú á tu convi¬ 
dado, ella á un extraño; tú no me ofreciste aguamanos, ella me lavó 
con sus lágrimas los píes; tú no me diste beso de paz en el rostro, 
ella no cesó de besarme los píes; tú no me ungiste la cabeza aun 
con aceite, ella vertió todo el ungüento en mis pies (1). 

7, Juntamente con traer Cristo á la memoria de Simón los obse¬ 
quios acostumbrados con los huéspedes, al paso que le notaba de 
mezquino en los agasajos á pesar de brindarle con su mesa, le ar¬ 
güyó vivisimamente de falso juez y de arrojado fiscal, pues le Asea- 
leaba á él, rematando la causa á la primera vista contra aquella 
dichosa mujer, que de contado dejó de ser la gran pecadora que al 
murmurador se !e había ofrecido: porque, en suma, á quien menos se 
perdonó, menos amor se le ha de pedir (2), y á quien mas. más, que 
era todo el fundamento de Cristo, otorgado por el fariseo, como sea 
indubitable principio en materia de pecados €[ue al solo amor de 
Dios los perdona la divina misericordia- Con esta relevante elocuen¬ 
cia muéstrale Jesucristo á Simón y ¿\ todos los presentes que, aun¬ 
que no sea dado á los Profetas discernir los malos de los buenos, ni 
saber todas las cosas ni en todos tiempos, sino solamente lo que 
les concede el Espíritu divino; pero que á él éranle manifiestos en 
todo tiempo y lugar los retretes más ocultos de las conciencias, no 
obstante la arrogancia y sobrecejo de los maliciosos, que, agrada¬ 
dos de sus exteriores mundicias, fomentaban las interiores injusti¬ 
cias so capa de aborrecerlas. 

Calló el fariseo, cogido como entre puertas por la argumentación 
del Salvado!*, Bien se tenía el hombre astuto por qué morderse la 
lengua, después de haberle mostrado el divino Redentor que le mi¬ 
dió de alto abajo la vileza de su malévola intención y farisaica 
alevosía. Pero deseoso de probarle que no le deslumbraban ios res¬ 
plandores de la opulencia para dejar de acoger á los infelices pe¬ 
cadores, cuya salvación solicitaba en todas partes, aun en medio de 
los convites de mayor aparato, vuelto á la mujer, concedióle indul¬ 
gencia plenaría, diciendo :perdonados te han sido los pecados (Sí- 

Recio les pareció á los comensales, que serían fariseos de la es¬ 
tofa de Simón, aquel arte de ostentar los tesoros de la divina mise¬ 
ricordia- Franquear semejantes magnificencias á lo divino, teníanlo 
por linaje de profanación- Extrañáronlo por cosa peregrina, di¬ 
ciendo entre si: ¿quién es éste que aun pecados perdona (4)- No les vol¬ 
vió Cristo respuesta. El guardar la suya eo esta circunstancia para 
más adelante, significa que la estrañeza de los convidados sería de 
admiración y no'de censura, especialmente que harto aleccionados 
los había dejado la repulsa del amo de casa para bien ordenar sus 


(i) Vera. 44-47. {2) Cui antena mmua dimiltUur, minué dUigli. Vera, 47, 

(3) Díxft autem ad Jllums remlttnntur tibí peccata toa* Vere, 48. — El griego trae 
áf&ÉOVtfiU, fueron perdonados* 

(4) Et ceperuni quí sinml accdmbebant dicero jntra se* quis eat Me qul aüam poc^ 
cata dimitía? Vera. 49.—El griego loe: hxwzoTz , entre si, unos con otros* 
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dictámenes. Si en hecho de verdad fingían espantos asombrosos 
mezclados con visos de murmuración, no tuvo Cristo por necesario 
■apretar más el argumento; sino que, continuando la profesión de 
Mesías, despidió ó la mujer, diciendo: salvado te lia tu fe; vete en 
paz (l). En virtud de todo lo dicho, deja el Salvador plenisimamente 
demostrado ser él verdadero Profeta, no al talle de los ordinarios y 
extraordinarios, sino muy superior á Isaías, á Ezequiel, á Moisés, á 
Daniel, y á otro cualquiera de los hasta la sazón conocidos, como 
•quien tenia en su mano la llave de abrir secretos cada y cuando que 
oportuno le pareciese, no embargante la redomada astucia de sus 
más encarnizados enemigos, 

8, Tiene su lugar aquí la controversia si la mujer pecadora es la 
Marta hermana de Lázaro, que también ungió á Cristo los pies, como 
lo narran otros Evangelistas (2) Ciertos racionalistas (Sehleierma- 
vher, Ewald, Bleek, Holtzmann, Hilgettfeid) llegaron á dar por ave- 
riguado que la narración de los cuatro Evangelistas se refiere á un 
mismo suceso; tanto, que aun osaban imaginar haber San Lucas 
transformado los textos de Sao Marcos y San Mateo, dándoles para 
forjar el suyo variedad de colores que mejor ajustasen á su propó* 
sito. Con estas libertades se desmandan los llamados sabios T presu¬ 
miendo saber mejor las cosas que San Lucas, que no se puso á es¬ 
cribir sin haber acudido antes á las fuentes de la histórica verdad, 
como lo declara en el principio de su Evangelio, Careadas entre sí 
las relaciones de San Lucas y de San Mateo, hallamos estas nota¬ 
bles diferencias: San Lucas pone el suceso en Galilea, San Mateo 
en Betania; en la narración de San Lucas no entra la murmuración 
de los discípulos, ni la memoria de la sepultura, ni el respeto á los 
pobres, ni la fama universal prometida al suceso: circunstancias 
que concurren explícitas en el relato de San Mateo, donde ni hay 
Simón que murmure entre dientes, ni mujer pecadora, ni lágrimas, 
ni ósculos de pies, ni parábola, ni descortesías farisaicas, ni remisión 
de pecados, como en San Lucas se echan de ver. Sólo quedan con¬ 
vite y unción, comunes á entrambas relaciones. ¿Por qué no se ha¬ 
bían de reiterar dos ó más veces cosas tan ordinarias y vulgares? El 
nombre Simón, que en ambas narraciones parece, era tan general 
entre judíos como Sánchez ó López entre castellanos. Cierto; el Si¬ 
món leproso de Betania nunca se apellida fariseo; como al fariseo 
de Galilea nunca le apellidan leproso. Especialmente, que el hecho 
de San Lucas pertenece al primer período del ministerio publico de 
Cristo, al paso que el de San Mateo se cumplió en la postrera se¬ 
mana de so vida. De donde hemos de concluir la diversidad de las 
dos unciones (3). 

{!) Dixitautem nú tuuJiorera: fldes tua te saJvain íecit; vado fn pace Yers 50 

W Matth, XXVI, fi.—Marc, XI V, 3.—Jo, XIX T I. 

(®) Filugk: Áiissi csse-gü eurpría de voirúos hommei de talont faire, de nos jours 
oncore, de prodigieu*^ dépenses d’esprit et d’argunieats on faveur d’uue tíme ansa! 
peu soutenable que calle de d'ldantité des doux oactions. ÉtmuyUc de £. Luc. f pag. 460.— 
UABSlTfiAüEl, Comwéni. íu Emttg* sec, Lucam , t898, pag. 270. 
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íi Otra seria la cuestión si inquiriésemos la correspondencia, 
entre la mujer pecadora y la hermana de Lázaro. Concuerdan gene¬ 
ralmente los comentadores modernos con los antiguos en ser la mis¬ 
ma la unción narrada por San Juan (XII, i) y la referida por San, 
Mateo v San Marcos (XXVI, G.-XIV, 3). Pero si la María ungidora 
de Petunia es idéntica á la mujer pecadora del tercer Evangelio, es 
punto de muy árdua resolución (i). En favor de la identidad puede 
sacarse alguna sombra de argumento, considerado^ este pasaje de 
San Juan, que dice así: María era la que ungió al Señor con el un- 
aüento y limpió sus pies con los propios cabellos, cago hermano Lazara 
íe hallaba doliente (2). Hacer el Evangelista esa advertencia en este 
lu°-ar antes de narrar la unción de Betania, parece significar alu- , 
sión A cosa pasada, no á suceso futuro. Porque la costumbre de San 
Juan, cuando señala hechos que han de sobrevenirles insinuarlos 
como venideros ó recientes, mas no como acaecidos tiempo ha. Así 
habla del traidor Judas, del discípulo amado, de Nicodemus (Jo. VI, 
72.-VII, 50.—XIX, 39.— XIII, 23.—XXI, 20). Cuando, pues, dice de 
Marta, que ungió al Señor (í, vW Kúptov, en aoristo), no intenta 

aludir á suceso futuro, sino á unción pasada, anterior al capitulo 
once, diversa de la que en el capitulo doce contará. Mas porque no 
hay otra unción que la de San Lucas, bien se colige que la mujer 
pecadora y la María hermana de Lázaro, no son dos sino una misma 
persona que hizo en dos distintas ocasiones amoroso obsequio á 
nuestro Señor Jesucristo (Lúe. VII, 37 -Jo. XH, 3). El modo abso¬ 
luto de insinuarlo usado por San Juan, lo persuade así, porque do 
otra manera no habría dicho María quae unacit, á haber sido dos las 
ungidoras, pues ningún lector hubiera entendido su lenguaje, coma 

advierte Maldonado en este lugar (3). 

Además, la Iglesia Romana solemniza la memoria de Santa Ala¬ 
ria Magdalena, hermana de Lázaro, á 22 de Julio, con celebridad 
particular, en que leemos el Evangelio de San Lucas, como si qui¬ 
siera la Iglesia darnos á entender que la mujer pecadora hace un 
cuerpo y se reduce á perfecta unión con la Magdalena hermana de 
Marta sin haber entre las dos disonancia ninguna. Aunque la Igle¬ 
sia de Dios no sale por fiadora infalible de todas las menudencias 
históricas contenidas en el Breviario y Misal; con todo, en prueba 
de la presunta identidad es esta muy poderosa razón, digna de gran 
reverencia, por llevar largos siglos en la liturgia romana el rezado 
que decimos, siquiera los griegos celebren dos fiestas distintas, á 


m P Méchiwau- Tuutn erit, benévolo lector, pronuntiaro num Maris aoror La- 
MrLauae unxit Betbantao, cadera m» videatur anilla P flccatrl1 unXit “ GalUaea. 

SS. i»"», •> *— *• «*»■ 

«JLaqüSmde las’doaundonoe de S. Lueaa y deS. Juan «orno^ecbaa por doa 
diatimaa mujoroa. Meante i»édiU ,«r VapextoU* de SaMe Man-Mátele,,*. 18GB, 

yol I, p. 64. 
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cada mujer la suya. De gran peso le pareció á Salmerón este argu¬ 
mento tomado de la liturgia eclesiástica (1). La respuesta que podía 
darse seria decir, que el compositor del rezo y oficio tuvo por cierta 
la opinión de ser la pecadora la hermana de Lázaro, y que por eso 
ordenó el rezo de viuda con la epístola y evangelio acomodado á la 
pecadora de San Lucas. Mas, aunque el compositor del rozado fuera 
San Gregorio Papa, como algunos creen, y aunque la Iglesia Ro¬ 
mana aceptase ese cuito con el oficio, no solamente no decidió ella 
la unidad de mujeres como dogma do fe, pero tal vez quiso juntar en 
una fiesta La memoria de las dos personas distintas, que acaso ten¬ 
gan, andando el tiempo, sendos dias de fiesta particular, si la Santa 
Madre Iglesia lo juzgare por conveniente, quedándole asi á la Mag¬ 
dalena el honor de virgen (2). 

Sea de esto lo que se fuere, mientras el Romano Pontífice no de¬ 
fina la distinción de personas, que hasta la hora presente no está 
definida, quedará esta controversia rodeada de obscuridad tenebro¬ 
sa, porque en ella los Padres mismos discrepan extrañamente entre 
si, no menos que los expositores modernos. Como se refieran en los 
Evangelios tres casos de unción, algunos Padres señalan tres mu¬ 
jeres diversas, otros dos, otros una sola (3). Entre ios modernos 
reina la misma perplejidad, sin definitiva sentencia (4). De tanta 
diversidad de opiniones hemos de concluir, que no nos es licito tras¬ 
tornar ni censurar el uso de la Iglesia Romana en su sagrada litur¬ 
gia, ni zaherir la devoción de los fieles, ni motejar la predicación de 
los oradores católicos que dan titulo de penitente á la Magdalena, 
hermana de Lázaro. 

(1) Profocto hoc postre mu m arguuieulum maguí ponderis atque momanti mihí ceso 
videtur* et cum caeterle qóae superiusoluéldandae magia venta tía gratín tonta vímus sol¬ 
vere, conjunctum, máximo proba hilo m ae verkimílem rcddit hanc poatremam senten- 
tiam. Gammtmtar* in EetwgeL hiaL t t IV, p. II, tract VL 

(2) Salmeróx; lía posad aliquando eontingóre ut Marine sororia Martao festina ab 
ílJa quao non oat a p peí lata, Luc, 7, peculiar! separetur cuttu et dio sacro et oí fiel o, Sod 
baec omnia probabilia tontuna sunt, et ad oa quae futura suní, dlvínationeni quandam 
taaheut Itrid* pag. 389. 

(3) Pusieron una mujer para cada unción Orígenes, TeoWacto, Eutimlo, Leoncio, 

Podo, Nicoforo; algunos do loa cuales admitían dos Magdalenas, pero no tenían por po 
cadora á María borní ana de Lázaro.—Los Santos, Asmaoslo (In Lm ti cap, 24), Jerónimo 
(Ad. i ib, 2.—In Matth. 2#| f Crisóstomq (HomiL su* Matth, W^HomiL 61 í« Jb.q 

BkohAKDO {3trm. de B - María Magdalena), que solai dos unciones recibieron, hacían di¬ 
ferencia entre la pecadora y la hermana do Lázaro, á la cual unos llaman María Magda- 
lena, otros María sola mente, según parece sanarse del Evangelista S. Juan.—Pero 
8. ÁOüSTÍK (De consencu cvangéUst., lib. 2, cap. 79.—ZVnci. 49 in Jo.), S. GreOORIO Papa 
ÍHomii. 26, 33, in Lúe.), S. Pedro CribÓi.Ogo (Sorm. 93), el Ves. Seda (Comment. in Luc., 
Ilb. III) Rarano (In Luc., 7), D rosisio CARTDJAso (In cap. XXVI, Matth.). estuvieron por 
la Identidad de mujeres, no queriendo más de una, si bien algunos, como 8. Agustín 
mostráronse & las veces perplejos. Sto, Tomás quedó indeciso (In cap. 2B Matth —In 
cap. 11, Jo.). 

(4) El F. Corluy, después de revolver toda cata cuestión á la lus do consideraciones 
©xogéticas, patrísticas y litúrgicas, expresa su conclusión en estos término* sentontlam 
quae tenet Manara Magdalcsn&m, Marlam sororera Lazar!, et peccatrloem, uñara Giradora- 
quoesse personara, tanquara probabi llore ni admittinras, utpote toxtul evangélico míni¬ 
mo adversan!, solide in antiquitatís tradición© fundatam, noque ullia obnoxia difQonita- 
tibus aat serüs, ut liujus trádit lonja fldem raflrmarl ralean L Commentor, in Bvangel. 

S. Joamw md cap, XI: Dissertatío praevía de tribus mulleribus, 1880, pag, 263, 
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10. Esta digresión era necesaria para venir á exponer la pro¬ 
fecía de Cristo contenida en la segunda unción relatada por los 
evangelistas Mateo, Marcos y Juan, Después que el divino Salva¬ 
dor hubo dado calor de vida al cuerpo de Lázaro, difunto de cuatro 
dias, celebróse un convite en casa de Simón, dicho por otro nombre 
el leproso, porque antes lo era y había quedado sano del mal. En el 
convite halláronse presentes con el Señor sus discípulos y el resu¬ 
citado Lázaro. Marta, su hermana, no sosegaba en servicio de los 
convidados. Mientras estaban comiendo, Maria echa mano de su 
botecillo de alabastro lleno de oloroso ungüento, derrámale sobre la 
cabeza del Salvador, báñale con él los pies, enjlígaselos con los ca¬ 
bellos, echando el resto de su reverencia y amor .1) en quebrar el 
brinco de alabastro. La fragancia del olor trascendió por toda la 
casa. No llevaron bien los discípulos aquel gasto, pareciéndoles ex¬ 
cesivo, con cuyo precio se pudieran remediar mil necesidades de po¬ 
bres; peor aún lo llevó Judas, que con sed de ladrón codicioso pre¬ 
tendía sacar dinero del malogrado bote (2), 

El Salvador, que estaba siempre sobre si en todas sus acciones, 
con gran reposo y mesura defendió el piadoso agasajo de la Magda¬ 
lena, mostrando que había ido encaminado á simbolizar la sepultu¬ 
ra de su cuerpo, no por intención deliberada de la mujer, sino por 
alta disposición de Dios. El entierro del Mesías había de ser tan 
glorioso, según Isaias lo predijo (LUI, 9), como ignominiosa su 
muerte; así quiso Dios poner en el animoso corazón de Marta esta 
acción que figurase la honra de la sepultura, aunque la devota mu¬ 
jer no alcanzase la significación de su obsequio (3). Con esto dejó 
Cristo declaradas proféticamente las honras de unciones aromáti¬ 
cas, que con su cadáver se hablan de hacer para preservarle de co¬ 
rrupción (4). 

Añadió más: De verdad os digo, donde quiera que se predique este 
Evangelio, se dirá también lo que ésta hizo en memoria de él (5), ¡In¬ 
signe vaticinio! El obsequio de María será celebrado con muestras 
de admiración, no como gasto superfluo, sino como acción gloriosa 
digna de memoria inmortal. El nombro de esta mujer queda desde 
hoy vinculado en la fama del Evangelio y en el eterno renombre del 
divino Salvador (6). Veinte siglos hace ya que todo el orbe eristia- 


<1> MftUh. XXVI, fi, 7.—Mare. XIV, 3.—Jo. XII, 1, 2, 3. 

(2) Matth. XXVr, 8, 9.—Maro. XIV, i, 6.—Jo. XII, 4, 6. G. 

(3) Opinan Cayetano, Amoldo, Bispíag, que María entendió el designio de su acción; 
otros con más acierto, Malsonado, AJipida, Janssnio, Sehogg, Sehans, KeU, Knaben- 
bañar, que no Je entendió, porque de ningún modo so anca del contexto. 

(4) Mittans onim hasc unguentnm koc ín Corpus moum, ad sepoliendum me fecit- 
Matth s XXVI, 12,—Provenit tingare Corpus rasura iti eepulturam. Maro, XXV, 8,—Sinite 
lliarn, ut in diera sepulturas meas serval íllud. Jo. XII, 7. 

45) Amen dico vobis, ubicuruque prasdicatum fuerit koc ovangeüum, dicctur el quod 
hace fecit in mera orí ara sju®, Yara. 13. 

46) S* Crisóstomo en este lugar; Quod antera mollar oísum eEfuderlt in doran lepro- 
si. Id par orbera cautant oraos®, ae post tatuara temporls reí gestas memoria non mi- 
nuftur, sed par se, indi, scjtM, thracaa, aauromatae* raaarí, qui brltannicas Ínsulas co- 
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no encumbra y engrandece la memorable hazaña de esta dichosa 
mujer. ¿Quién hizo ilustre su nombre? La virtud del gran Pro¬ 
feta (1). 

11. Cuán cabalmente lo fué Jesucristo y con cuánta plenitud 
respondió á la condición de Mesías, queda hasta aquí demostrado. 
El capitulo de las profecías sube A celestial celsitud la ciencia del 
Salvador Jesús, considerada su naturaleza humana que en la unión 
hipotástica del Verbo recibió el inmenso caudal de la sabiduría y 
eiencia de Dios. Fuera de la ciencia beatifica y de la ciencia expe¬ 
rimental adquirida, fué dotado de la ciencia infusa mucho más uni¬ 
versal y alta que la de los Profetas. La teología cristiana reconoce 
y enaltece en él los tres géneros de ciencia, contra los errores here¬ 
ticales que tiraron á enturbiarlos con vapores tenebrosos. La cien ■ 
cía infusa, se la han regateado ciertos protestantes, poniendo tasa 
y andando 4 tanto más cuanto con tal mezquindad, que solamente 
se la» con cedieron del todo después de la Resurrección. Más desacon¬ 
sejados han sido los que hicieron de las profecías escala por donde 
subiese Cristo al conocimiento de su divino Mesiazgo. 

Oportuna ocasión se ofrece aquí para apuntar el origen de la 
ciencia de Cristo. No le nació, en primer lugar, de su natural inge¬ 
nio. Porque los hombres de ingenio, si no le cultivan con el estudio 
y trato de las ciencias, no adquieren conocimientos sino muy vul¬ 
gares y en general inexactos. Cristo no cultivó sus talentos con doc¬ 
trinas filosóficas, ya que en ninguna Escritura se da cuenta de su 
educación literaria; por el contrario, los judíos testificaban que 
nunca había cursado en las aulas (2), pues nunca le habían visto 
entrar en ellas, que por eso extrañaban la profundidad y extensión, 
de su saber. Ni los gentiles ni los judios le instruyeron en tas letras, 
ni le pudieron instruir. Porque la sabiduría de Cristo se aleja infiHi¬ 
tamente de la filosofía pagana, como lo dice la alteza de sus oon- 


lunt, praedieant qnod en Judaea, in (lomo quadatn, uec pnlam, a mullere peecalrice ge- 
stum cbl 

(I) No viene á nuestro propósito dilucidar la controversia sobre María Magdalena, 
ni decidir ai es la María hermana de Lázaro. A largos discurso» ha dado margen el co~ 
tejo (Acta Santáor. JhJb», t. V, pag. 187)* De María Magdalena sabemos que el Señor echó 
de ella siete demonios (Luc, VIII, 2), que acompañó á la Virgen María y ó María Cteofás 
en la muerte de Cristo, que tuvo parte en la gloria de la Resurrección. Sean dos 6 una 
estas Magdalenas que decimos, si las comparamos con la María de Retan la hermana de 
Marta y Lázaro* salen al camino tan inextricables laberintos de dificultades, que con¬ 
vierten la controversia en un problema Insoluble, como va dicho en la nota del número 
antecedente* Por una parte, Salmerón, hombre doctísimo j sesudo, probaba con buenas 
rasónos y respuestas á íti contrarias, que no hay motivo cierto ó indubitable para igua¬ 
lar á María Magdalena con la María hermana de Lázaro (ÚommenL timngd,, tom. IV T 
pars. II, tract* 6); por otra, el P. Corluy fCwnwsi, in Erang SU, Joatmi** 1880, cap. XI, 
díase rt. praevia, p&g, 263) resumiendo toda la cuestión y mirándola á todos visos, asienta 
por más probable la sentencia contraria* Podrá ver el curioso da qué manera tratan el 
asunto Knabenbauer y Méchlneau. C<mimeM* íti Mcdth^ pag* 39£h—Vífa Jesuchrhíi, para IV h 

psg. 88. 

{2) Que modo lile Jllteras selt r cum non didleerii? Jo. Vil, 1&>—Voluntariamente dice 
Lutlmrdt que «Cristo rué á la escuela de leer y de escribir, y allí aprendió los libros del 
Viejo Testamento» (Bte Kirche nach ¡hram Vrsprtmg, 1866, pag* 36. 
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ceptos manifestados en el sermón del Monte; no menos se aventaja 
A la ciencia de los varones más sabios del judaismo, como lo testi¬ 
fican sus predicciones extraordinarias. 

No salten aquí los racionalistas con el fantasma del progreso, 
intentando probar que la doctrina de Cristo fué parto natural de la 
humana razón, progresiva siempre y dispuesta á ir adelante en sus 
discursos, con que pasa del culto idolátrico al culto del único Dios. 
Ese progreso de los actuales incrédulos es una quimera. El culto del 
verdadero Dios floreció en las primeras edades del mundo, y estuvo 
en vigor mucho antes que se introdujese el culto de los falsos dioses: 
verdad llanísima, que nunca podrán ofuscar los discursos de los in¬ 
crédulos. ¿Y no es ridicula razón decir que en solo Cristo amaneció 
el afán del progreso natural, tan de repente y con tan singular per¬ 
fección, sin el estudio de las letras humanas? 

En segundo lugar, Cristo no sacó de fuentes gentílicas su celes¬ 
tial enseñanza. A los doce años estaba ya en Nazaret, de vuelta de 
Egipto, y con sus padres vivió hasta la edad de treinta años. ¿Qué 
indicio hallamos en el Evangelio de haber viajado á naciones ex¬ 
trañas ó de haber frecuentado escuelas de filósofos? Ninguno por 
cierto. ¿Quién tiene noticia de que leyese libros pérsicos, indios, 
egipcios? Nadie. ¿Dónde aprendería esos idiomas para entender los 
tales libros? No lo saben los incrédulos ni lo podrán afirmar con ra¬ 
zón. Ni al estilo huma no he ¡nos de juzgar las cosas, dice oportunamente 
Qatti, Cristo siguió la costumbre de la nación hebrea, que tan conven- 
dda estaba de poseer la verdad, que tenia en poco la turba de filósofos 
y ni aun pasaba por sus libros la vista (l). No es menester detener¬ 
nos en ponderar la sublimidad, pureza, santidad, divinidad de las 
enseñanzas de Cristo, que, comparadas con las paganas, distan 
como el cíelo de la tierra. 

Finalmente, ni aun de los libros sagrados de la gente hebrea 
tomó Cristo su doctrina. Hizo uso, no podemos dudarlo, de las Escri¬ 
turas del \ iejo Testamento, alegándolas en prueba de su Mesiazgo y 
en confirmación de sus enseñanzas; pero no al estilo de los discípulos 
que buscan en las obras de sus maestros cosas nuevas que apren¬ 
der, sino al talle de autor y preceptor de sabios que atesora en su 
capacidad ciencia con que destetarlos á todos como se desteta á los 
muchachos con elementales rudimentos. Por esta causa, como gran 
maestro de saber divino explicó textos de las Escrituras antiguas 
muy diversamente que los escribas, modificó las viejas explicacio¬ 
nes, desenvolvió puntos no explicados, perfeccionó preceptos, aña¬ 
dió consejos, tomando en todo la mano cual si fuese autor de nueva 
y mas acabada revelación, y mostrando la excelencia de su auto¬ 
ridad como quien tiene poder no recibido de otro (Matth. Vil, 29 ). 

(i) 81 humano modo do eo Judicaro ve] loma, dicnndnra est i puno consuetudíneiii 
suae gomia a<-eutiiin e?se. H.-braoia stutom adoo pereuflaum erat varita la m npud ao habere, 
ut ontnra pbilosopbos nlliüi exbrtimarlm, ac ne legerlm quídam. IneUtutúmee apologetice- 
potenueae de vcrUatc ac dignilatc relig. el EccLa. cathot,, 1866, cap. Ut, pag. 247. 
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12. ¿Quién, pues, imaginaré que Cristo se valiese de las senten¬ 
cias rab'inicas para tomarlas por libros vivos de su enseñanza? Si 
las conoció, no fué cierto por haberlas estudiado. ¿Diremos, acaso, 
que acudió á la secta de los fariseos, de los saduceos, de los esenios, 
para apear la verdad y hacerse consumado en letras divinas? De 
fuentes corrompidas como éstas, ¿qué verdad se podía prometer? 
No, de ninguna manera es verosímil que por vía natural llegase á 
enseñar una religión purísima, universal y santa, como la que nos 
enseñó, libre de falsas tradiciones, no contaminada con preocupa¬ 
ciones de secta, dignísima de ta soberana majestad (1). No, Cristo 
nació sapientísimo, nació Profeta, porque nació Mesías Salvador 
del linaje humano. Desde su concepción en el útero de María estuvo 
lleno de gracia y de verdad, súpolo todo, tuvo todas las ciencias en 
su mano, fué dueño de los secretos de la divinidad (2). La diferencia 
que va de hijo natural de hombre ó Hijo natural de Dios, esa va de 
los Profetas hebreos ó Jesucristo Profeta. Si en algunos casos pare¬ 
ció hablar á tiento y padecer obscuridad de ignorancia, no fué ig¬ 
norancia la suya, sino intento premeditado de callar no mostrando 
lo que sabia, por no turbar la ignorancia y poquedad de los hom¬ 
bres- Patentes tuvo en cada momento de su vida, desde el punto de 
su concepción, de un modo inmanente y habitual, todos los sucesos 
pasados, los acaecimientos futuros, las cosas ocultas presentes, las 
intenciones y quereres de todos hombres, sus pensamientos, pasio¬ 
nes y afectos actuales y por venir, así como las trazas y volunta¬ 
des de Dios. Con decir que estaba lleno de sabiduría con perfecta 
noticia de todo, queda cifrada la ciencia altísima de Jesucristo. Por¬ 
que así como la unción se daba antiguamente á los reyes, profetas 
y sacerdotes, en figura del ungido Mesías; así en Jesús como en Rey 
de reyes, Profeta de Profetas, Sacerdote de sacerdotes, se derramó 
y explayó sobreabued antemente el espíritu de la divinidad (3). 

[í) IIETTIKGER, Tltniag. fundam., 1.1, lib. II, § 1.—OttihqeK, Thíoiog. fundan., t.1, 
pftúf SStO» 

(2) Jo. III, 34.—VI, 66.—XXI, 17.—Matth. IX, 4.—Jo. V, 20.-dolosa. II, 3. 

(3) S. Pedro Cbí&Jlogo: Ab unctione Chriatus; t¡uia et tmctlo quae par regos, pro¬ 
palas et sacerdotes olim cueurrerat in figurara, in buno Regem regura, Sacerdotem ss- 
cerdotura, Prophctam prophetarura tota se pSenitudlne spirltus dlvinltatls effudit- 
Ltb. X.epist. XU. 
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CAPITULO X. 


El profetismo en la era apostólica. 


ARTÍCULO PRIMERO. 


I. Amplitud del vaticinio de Joel. —San Pedro desentraña su sentido. — 
2. Confesión del Apóstol Pedro.— 3. El grave asunto de la evangeliza- 
ción de las gentes; cómo San Pedro le juzgaba. -4. La visión pro- 
fótica.—Embajada de Cornelio.— 5. Descúbrese d Pedro la noticia de su 
visión.—ti. Efectos producidos en la conversión y bautismo de Corne¬ 
lio.-T. Espíritu profótíCO de San Pedro en el trato con Ananías y Sa- 
flra.— h. El don de profecía dejó asentada la hermandad universal de 
gentiles con judíos.—9. Caducan los privilegios del judaismo-. 

i. Cuando el día de Pentecostés el Apóstol San Pedro, para dar 
principio al magisterio de los hombres, se levantó, entre infinitos 
de diversas comarcas, á volver por la honra de la verdad contra la 
contumelia de la muchedumbre que notaba de ebrios á los discípu¬ 
los de Jesús, sin tener gracia ni ejercicio de orador, la primera ra¬ 
zón con que tapó la boca á los maldicientes, dejando suspenso al 
auditorio, Eué la profecía de Joel, en cuya virtud reservaba Dios 
para los tiempos mesíacos profusión de dones y carismas espiritua¬ 
les, entre ellos el de profecía, A siervos y siervas sin diferencia nin¬ 
guna (l). Valióse de este vaticinio el guión del Colegio apostólico 
porque le hacia más al caso presente que las promesas anunciadas 
por Cristo (2). No alegó textualmente las palabras del Profeta; pero 
las alteraciones de la sentenciosa oración no introducían mudanza 
en las predicciones proféticas. Lo que Pedro hizo fué señalar con 
precisión admirable el cumplimiento del vaticinio y juntamente su 
sentido más obvio, con la luz del Espíritu Santo (3). 


(1> Ael. II, 16-18. < 2 > Jo. XIV, 10. 

(3) Bayle: Saint Fierre, par ie changenuent que no m ayous vti, n f altére pas le sons 
<iu prophéte; 11 ne fait que le détermiuer dayantage. Xcrtea des Apotras, pag. 23. 
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En Joel leemos: et erit poft haec. San Pedro dice, et erit, in novia- 
simis diebus; como San Pablo, nonmime diebm istis (1). Expresiones 
equivalentes, casi sinónimas, para representar la era mesíaea, el 
tiempo de la Nueva Alianza, que ha de constituir una perdurable 
época hasta la consumación de los siglos, el último periodo del des¬ 
envolvimiento de la religión sobrenatural. El vaticinio de Joel, que 
se refiere á una edad posterior al cautiverio babilónico, quedó sin 
efecto hasta el día de Pentecostés, porque en los tres siglos que co¬ 
rren hasta la venida de Cristo, no hay memoria de comunicación 
extraordinaria del Espíritu Santo, cual en Joel se promete. Después 
de las hechas á Isabel, A Zacarías, ó la Virgen, á Simeón (2), ésta 
es la primera, la más cumplida y general entre todas. Cuando San 
Pedro da de ella testimonio, no la limita á la actualidad de aquel 
momento; al contrario, la generalidad de su discurso manifiesta que 
la efusión del Espíritu divino pertenece como sedal característica á 
la hermosura y decoro del cuerpo místico, que es la Iglesia. Inspi¬ 
rado de Dios el santo Apóstol, levanta la barrera de separación, 
quita los estorbos A los privados del privilegio, desaposesiona de él á 
los que se alzaban á mayores, hace comunes á todos los fieles las 
dádivas sobrenaturales, sin diferencia de edad, sexo, condición, se¬ 
gún la medida que el mismo Espíritu Santo quiera en cada uno in¬ 
fluir y comunicarse (3). 

Gran golpe de luz divina hubo de caer sobre el alma de San Pe¬ 
dro para atinar en negocio tan delicado. Al bajar el Espíritu divino- 
en forma de lenguas, poniéndose de asiento sobre cada uno de los 
Apóstoles, en aquel punto los graduó de doctores en la ley de la ver¬ 
dad y del amor. Levantado Pedro y descollando sobre la inmensa 
muchedumbre, aquel mismo Espíritu de Dios que le movía la len¬ 
gua y le guiaba el pensamiento, dábale certidumbre de las cosas 
por venir cuando le sugería que iba ya á dar principio el tiempo 
profetizado en todos los convertidos á la fe, judíos y gentiles. De hoy 
más la Iglesia y la Sinagoga se desbrazan, cada una por su parte 
anda, con una tiramira tan grande entre las dos, que nunca se podrá 
pasar. La gracia de la profecía, antes limitada á unas docenas de 
hombres y á media docena de mujeres en el Antiguo Testamento,, 
ahora extra fiada de la Sinagoga, pasará A la Iglesia con tan incom¬ 
parable generosidad, que extendiéndose á centenares de fieles, 
sólo con ellos tendrá privanza, con los demás privación absoluta, 
porque solos los cristianos poseerán en adelante la llave dorada de 
los secretos de Dios. Asi como la Iglesia de Cristo se aventajará á las 
religiones paganas en su manto de oro recamado de riquísima pe- 


(1 JooI.II, S8.—Aot n, 16.—Hebr.1,1,3. tí) Véase Ub II, cap. VII. 

(31 S, Jerónimo, híc: Verbum qnoque eftuBlonls oatendit mimería largitateni, quod 
nequáquam in pauene prophotos, ut oílin flebat tn veteri Testamento, aed In otnnes ero- 
denles In nomine Sal valoría Splritus Sancti dona d esconder int; nequáquam In huno vol 
lllum, sed in ouinem rarnom. Noque onlin esl dlstlnctlo Judaei et gracci, serví et líber!, 
viri vol temí nao, quia umnea In Chrielo unum bujuuc. 
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<lrerla de virtudes y enseñanzas, asi por los golpes de luz profé- 
tiea que reverberen las preciosas labores, se distinguirá igualmente 
<le las sectas hereticales, sin que una sola de ellas despida reflejos 
fie luz que huelan á cosa divina. 

No se ordenará la profecía de la Nueva Alianza á descubrir 
mundos ignotos, ni á predecir bendiciones patriarcales, ni á prefigu¬ 
rar modelos ideales de ciencia ó santidad, ni á profetizar inventos 
ni teorías mundanas; no, la profecía en la Iglesia naciente será es¬ 
malte de distinción, privilegio rodado, decoro augusto, corona de 
majestad, con que el Mesías Hijo de Dios calificará, dará autoridad 
y subirá á grande honor ásu Esposa inmaculada y perfecta, hacién¬ 
dola tan admirable á los ojos de las naciones, como los Profetas an¬ 
tiguos lo vaticinaron. San Pedro, con luz profética, asi lo entendió 
en su primer razonamiento después de recibir al Espíritu Consola¬ 
dor; y porque lo entendió con tanto acierto, con igual valentía alzó 
la voz para pregonarlo á la faz de los muchos pueblos que tenía ail 
presentes. La profecía, hilo delgado del venero divino en la Anti¬ 
gua Ley, en la Nueva tórnase raudal copioso, en cuyas cristalinas 
aguas se bañarán las mentes cristianas como en su propio elemen¬ 
to, asombradas de ver en los visos délas ondas asomos de tan gran¬ 
des misterios. ¿No tenemos al principe de los Apóstoles, ayer torpe 
y ciego, faito de doctrina cuan sobrado de idiotez, hoy tan avisado y 
despierto, de tan acicalados ojos, que parece ya doctor de Profetas, 
como quien los expone con tanta maestría cual si fuese él su propio 
inspirador? ¿Quién le trocó de rudo en discreto, de ignorante en doc¬ 
tor, de negador de Jesús en su más denodado predicador? ¿Quién, 
sino la gracia del Espíritu Santo le puso en la boca aquellas admira¬ 
bles voces: A vosotros, judíos, y á vuestros hijos fué hecha la promesa 
■anunciada por Joel, y no solamente á vosotros que estáis presentes, mas 
también á todos los que viven lejos de Dios, á todos los hombres judíos y 
gentiles á quienes el Señor nuestro Dios se digne llamar con su gra¬ 
cia y por la predicación del Evangelio (l)? Rayos de luz superior des¬ 
pide esta sentencia de Pedro, notíflcadora de toda la traza divina 
acerca de la salvación de los hombres. No es de maravillar que el 
pescador de Galilea lograse á la primera redada un lance de tres 
tnílconversiones en aquel bienhadado dia {Act. II, 41). 

2. Antes de verlas llegar 4 la orilla, razón será volver atrás, 
aunque nos quedemos un rato zagueros, para contemplar aquella 
ílustrísima confesión del mismo Apóstol, Tú eres Cristo, Hijo de Dios 
vivo (2). En estas palabras, aturabrado Pedro con la refulgencia di¬ 
vina, profesó paladinamente que Jesús era el Mesías, el propio na- 


(1) Yobis eníra eit rapranaísslo et filHa vesíris, et ómnibus quí Jonge aunt* quoaeurñ- 

advoca vertí Dominas Dona nostor. Aol» II, entienden este pasaje S, Criadato- 

mú t Teoillacto, Ecu turnio, Satinaron, Sa, Estío, MeiuMitito. Tirina. Patria*), Biaplng, Cre- 
Her, OUbauaen, Hackett, LeeíxJer. Los que, como Me jar y Resúbl, le limitan á solos los 
judíos, hacen hincapié en lo material, descuidando lo formal dio las palabran, 

(2) Tü es CJirintiis Films Del viví. Matth. XVI, 16» 
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tural Hijo de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero; fórmula bre¬ 
vísima preñada de augusta Ilenez. Revelación del Padre celestial 
recibió Pedro, como Cristo se ío aseguró llamándole dichoso, para 
hacer esta confesión* Cuando los demás andaban perplejos, cuando 
el vulgo desatinaba, cuando el Colegio apostólico se encogía de 
hombros sin atreverse nadie á menear la lengua, toma Pedro la 
mano y dice quién es Jesús, da su propia definición, le declara por 
Hijo de Dios eterno, por hijo de madre temporal, por Ungido de! 
Espíritu Santo, por el anunciado de los Profetas, por mediador en* 
tre Dios y los hombres, por Verbo divino hermanado con la natura¬ 
leza humana; que todo eso y mucho más dice la confesión de Pedro. 
Él pescador, entrando la red en lo roás hondo de la eterna genera¬ 
ción, saca tan grandioso lance, pasto del entendimiento, como es 
noticia de que Dios tiene Hijo tan antiguo como él y engendrado por 
él {!)* El Padre eterno quiso revelar ai Vicario de su Hijo el conoci¬ 
miento de su Hijo, para que después confirmase á sus hermanos en 
la constancia de la fe, como quien habla sido el primero en recono¬ 
cerle por Hijo de Dios (2)* 

No le valió la maravillosa noticia para dejar de correr tormenta 
en el raar de las tribulaciones. A la divina confesión sucedió la mi* 
se rabie negación, no te conozco (Matth. XXVI, 72). Tuvo Cristo ne¬ 
cesidad de profetizarle á él y los demás Apóstoles la venida del Es¬ 
píritu Santo (Jo. XVI, 18), á fin de que los que no pescaban entonces 
cosa de las nociones enseñadas, aprendieran después y cogieran 
tenazmente la doctrina de la verdad para ser maestros del mundo. 
La venida del Espíritu Santo no tocó, sino que trocó los entendi¬ 
mientos y corazones, hízolos nuevos y ñamantes, el de Pedro muy en 
particular por la primacía de su oficio. 

S. Entrando más adentro en el corazón de esta interesante con¬ 
troversia, pongamos la cuestión en términos claros: ¿Conoció Pedro 
cierta é infaliblemente, el día de Pentecostés, que Dios abrazaba en 
Cristo á todas las naciones de la tierra? Desenvolvamos los sucesos. 
En la oración que hizo al pueblo, junto á la portalada de Salomón, 
después de curado el cojo de nacimiento, dijo á lus israelitas: Fosoíro* 
sois los hijos de los Profetas y de la alianza que. Dios pactó con nues¬ 
tros padres, diciendo d Ábrahdn: en tu posteridad serán benditas to¬ 
das las familias de la tierra* Dios, habiendo suscitado d su hijo prime- 
ramente para vosotros, le envió para bendeciros a vosotros ¡ con intento 
de que cada mal se convierta de su mala vida (3). Los judíos, según 
este concepto, son los hijos de la Alianza por serlo de Abrahán, á 


(II s. AmíírosiOé Quid mina tan al Luna, quarn altitud i nem divíUarum videro, ecirc? 
Del filium, et prüfeaaionera divinao generationia asaumere? I* Lw*, V. 

(2) S* Optatoí Ecee eaeteris non agnoaeentibua Filium Do i, solus Petras agnovit* 
De jcJíísma Dormí*, 7, 3. 

(B) Vos eslía JIM prophetarura et te&íaraenti quod dlspoauit Deua ad pairea nos tros, 
íl icens ad Abraliatn: Et tu somine tno benedicentur omnea famUíae termo. Aot, ITT, 25 — 
Vobifi prlnium Deus stiscltana Filium auiíro, miad oum benodlcentem vobís, ut eonveriat 
se unusquisque a nequitia aua, Vera. 26, 
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ellos les competen con preferencia las bendiciones prometidas al 
gran patriarca, entre las cuales la principal y más honrosa fué el 
nacimiento del Mesías, blanco y substancial apoyo de toda bendi¬ 
ción. Con esta gravedad, sin olvidarse de la templanza y blandura, 
hóblales el Apóstol Pedro, para que la tristeza del enorme deieidio, 
que les babia echado en rostro, no los derribe en el profundo abismo 
de la desesperación. Porque Cristo, puesto caso que fuera el bien 
universal común á todos los hombres, tanto judíos como gentiles, 
por peculiar motivo pertenecía al pueblo judio en virtud de las pro¬ 
mesas vaticinadas á los patriarcas; pertenencia, que á título de de¬ 
recho se les otorgaba como cosa prometida, y natural en cierto 
modo, en cuanto de sangre judia había nacido el Redentor Jesús (1). 

Al mismo intento encaminaba el orador el discurso cuando para 
exhortarlos á penitencia les representó al vivo la postrera venida 
de Cristo á juzgar los hombres, como estímulo que los incitase á 
pronta conversión. Asi resultará que cuando vuelva Cristo, pasadas 
las presentes amarguras, halléis salud y refrigerio en su divino aca¬ 
tamiento (2). Daráles gusto y agrado A los judíos su conversión, 
cuando venga Cristo A cerrar la carrera de los siglos con el juicio 
universal y á abrir la puerta al sabatismo eterno de los coronados. 
Entonces recibirán contento grande de haber rendido sus entendi¬ 
mientos y voluntades A la bandera de la cruz. 

4. En estas consideraciones se ocupaba el sermón de San Pedro, 
discursando cómo facilitar á los judios la reducción á la fe cristia¬ 
na, Mas, en hecho de verdad, ¿estaba él plenamente convencido de 
que Dios quería comunicar el Evangelio A los gentiles con igual pro¬ 
pensión que A los judíos? El caso de Cornelio servirá para rastrear 
este punto, que es de grandísima importancia. Había Dios, por medio 
de un ángel, avisado al centurión Cornelio, que desde Cesárea man¬ 
dase á Joppe personas de su confianza, con el encargo de visitar á 
Simón Pedro, que moraba junto al mar en casa de un curtidor de 
pieles llamado también Simón. Con ánimo de conocer la voluntad 
de Dios, despachó A la ciudad de Joppe, distante de Cesárea treinta 
millas romanas, algunos criados suyos dándoles primero parte del 
asunto. El día siguiente después de salir ellos de Cesárea, estando 
Pedro en la solana de su casa, tuvo un éxtasis maravilloso. Asi como 


(1> Salmkr^.v: Etfií Chrl&tus commuue @ít tetina mondi bonurn, et non minué ad geii’ 
los q ii a ni ad judíeos spectot; peculiar! lamen futirme ad populum Judaeorum propier 
prono! 0 a Ion os Patrum pertlnebat, ita ut quodammodo gratis hace itlís esset data propter 
promiBBÍonem, el naturalis, qula ex ipsls Chriatus progenltua eat: ut Paulas gentes voces i 
olcasiruni í use r tutu ollyae bonae, judaeos vero olivam naluraieni* Camm* in Aet 
truel. XYEJL 

(2) Ut mm venerlnt témpora reírlgerli a conspeetu Borní ni, et mlierit eum qrn prae- 
dientas est voble, Jesum Chrlsturci* Act. III, 20.—Quom oportet quldem coel um auBctpe- 
re naque ln témpora roatitutíonís o mui u tu j quae locutus 0it Bous per oí Banctorum suo- 
nitn a aaeculo Fropheianim, Yara. 2t,—OoHJHJBi, hic: Síc fiel per hanc conversionem ad 
Douni t ut redtunte íterum Domino post exactas vliaepraoflcutlsaeru roñas, slt vobia aaliiB 
et refrigerio m a oonapeclu Domini, sen ab Ipao tune praeaente* nt clarlua explieat textus 
graecus*—Tíríno, Menoohio Balmerdn, Mariana, Bu, Oreller- 
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solía Dios representar á los Profetas con figuras imaginarias ó cor¬ 
póreas su soberana voluntad, para que les quedase más vivamente 
impresa; así ahora á Pedro quiere Dios revelar una profundísima 
verdad mediante una visión singularmente significativa* Vió des¬ 
cender del cielo un raso, á mamra de sábana grande, cuyos cuatro 
cabos miraban á la tierra; dentro del vaso bullían revueltos toda suerte 
de bestias, cuadrúpedos, aves y reptiles , Al mismo tiempo sonó esta voz: 
Pedro f levántate, mata y come (Act, X, 11 13) - Responde Pedro: En 
manera alguna , Señor; que yo nunca he comido cosa vulgar é inmun¬ 
da.— La voz repuso: lo que Dios ha purificado, no lo llames vulgar * 
Tres veces se le representó la visión (Ibid., 14, 15, 16). En ella es muy 
de notar que tuvo Pedro advertencia y juicio para discernir que 
aquella era comida vedada, y que no le estaba bien comerla; por* 
esto excúsase de hacer lo que se le mandaba, hasta que certificado 
por la voz, de que Dios había hecho pasar por la expurgación y de- 
jado limpio de manchas el paño de animales inmundos, depone la 
repugnancia, no se desvía del mandato, rinde su juicio por entero* 
¿Cómo le podía rendir si le faltara libertad? ¿Cómo habría sosegado 
su repugnancia, si hubiera carecido de luz bastante para juzgar que 
lo prohibido á otros le era licito á él? Fuera sueño ó éxtasis (projé 
tico sin duda), de ninguna manera se vió Pedro privado en él de li¬ 
bertad, ni le podía faltar, según lo dicho en otra parte (i). 

Lo que en la visión se quería dar á entender, no lo atinó en aquel 
punto, ni tomó el del acierto* De ahí le vino la agonía con trasudores 
que pasó en sacudir de sí el temor de quebrantar la ley mosaica, 
donde se prohibía el manjar de anímales inmundos, como los figura¬ 
dos en el campo de la visión (2). Cierto que se le puso en los ojos de 
la imaginación un arcano profundísimo, oculto á la sabiduría huma¬ 
na, el arcano del recibimiento d© los gentiles á la participación de 
los bienes mesíacos. Al modo que á Juan Bautista se le abrieron los 
cielos para descubrir la puerta patente & los hombres por el bautis¬ 
mo, y á Esteban para contemplar su corona de mártir, y á Juan 
Evangelista para divisar los altísimos secretos de la divinidad; asi 
á Pedro se le manifestó á cielo abierto la extensión y amplitud de 
la Iglesia por toda la gentilidad. 1 como entre sí hesitase Pedro, qué 
seria la visión que había tenido, los hombres enviados por Cornelia d 
buscarle se presentaron á la puerta de la casa (3). Imperfecta quedó 
la noticia del Apóstol en este lance, pues no basta la visión por sí 
para dar lumbre profética: necesaria es la inspiración y revelación 


(1 1 Llb. I, cap. V, art. Ut, n, 6. 

(2 Be el en opina que Jas demandas y respuestas en mis, vis Id n fueron mentales; Fa- 
fri&sl las estima por sensibles. ¿Por qué no había do ser imaginarla la audición y el ha- 
ida, como lo fué la visión, según lo indica el éxiasís en que Pedro la tu voy La profecía 
imaginarla pide enajenación de sentidos (líb, I, cap, I, srt, III, n, 6). El éxtasis do S, Pe¬ 
dro na pa retro haber sido corpóreo, si a! exce*& mental se at ienda—Lev i t* XI, Deut. XIV. 

(9j Et dum iuira se haesita&set Potras» quid na m essot visslo quam vidisset, ecee virl 
qtii folssl fuerani a Corneiío, inquireotes domum Simonía, sstiierunt ad jauuatn.— 
Aet. X, 17, 
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<lívina. No se la otorgó el Señor en el éxtasis imaginario, donde va- 
<íiló su mente, atormentada con una molesta perplejidad que le tuvo 
suspenso hasta dos días después. Por grados le fué el Espíritu de 
Dios serenando la trabajosa tempestad de las dudas. Primero mán¬ 
dale bajar y hacer á los huéspedes grata acogida. Baja, en efecto 
á recibirlos; le dan ellos razón de su visita; él les franquea no sólo 
la entrada en su albergue, sino también la confianza amigable de 
su pecho, escuchando con humilde atención el recado de Cesárea, 
adonde partió con ellos al día siguiente, acompañado de seis de los 
suyos (l). 

5. Al entrar en casa, le sale á recibir Cornelio con señales de 
agasajo y estimación tan devotas, que al verle Pedro de rodillas so¬ 
bre la dura tierra derrocado á sus pies para besárselos, tomándole 
de la mano mandó que se levantase con apercibimiento y protesta 
de que era hombre como él* Halló en el interior de la casa á mu 
chos, judíos y gentiles, que habían acudido á la visita* Viéndose 
rodeado de personas, á quienes podía ser notable ocasión de escán¬ 
dalo su presencia en la morada de un gentil, por no alborotar los 
pechos cobardes, d íceles Pedro: Vosotros bien sabéis ser ilícito á un 
hombre judío el trato con extranjeros; mas Dios me ha dado á conocer 
que no hay hombre que deba Mamarse profano ó inmundo * Por esta 
causa vine sin hesitación al llamamiento , Aáom tengo ansia de saber 
por qué moiito me habéis llamado (2)* En este primer saludo, descu* 
bre Pedro el sentido de la visión que antes se le ocultaba (3). Desde 
que la tuvo, han transcurrido tres días á lo más. En qué momento 
le dió en los ojos del alma la lumbre celestial que le dejó libre de 
perplejidades, no lo dice el texto sagrado* Pero ciertamente al 
poner los pies eu casa de Cornelio, tenia cabal noticia de la ver* 
dad representada en aquel sombrátil vaso lleno de sabandijas in- 
inundas* La verdad consistía en haberse ya levantado el entredi¬ 
cho, puesto por la Ley mosaica á los judíos en el trato con los gen¬ 
tiles (4)* 

A la pregunta de Pedro satisfizo el centurión, repitiendo delante 
de todos la relación que por mensaje de confianza le habla envia¬ 
do, conviene á saber, que cuatro días antes se le había hecho visi¬ 
ble un hombre vestido de blanco, el cual, después de certificarle lo 
aceptas que eran á Dios su oración y limosnas, le había ordenado 
llamase á Simón Pedro, habitante de Joppe en casa de Simón el 


(1) Ibid., vera. 17-26 * 

(2) DixUque ad Ulna; Vos aoltia qüomodo abomlnatum ait (el texto griego lee: 
á&ijxt'Cov ¿Ttív — quo es ílielio) viro judaeo eonjupgl aot accederá ad aUcuigenaui; sed 
mihi oatendit Bous, neininem eom manera aut i nimio duna dlcere hmnlnom* Vera. 28* 
F raptor quod eíne d abitado no vmí aceersifut*—Interrogo ergo quanrob cao sato aceersi- 
atle mo7 Vera. v®. 

(8) Tándem ergo Potros itUeÜexit viaionem et parabolicom iLLum sormo- 

netn; occ i d e e t m a ad uen. Qm i » Acf ■, tracL SI * 

(4) Ltíítnfoút: Prohibítum eet Judaeo solum esae cum othnico, ilinerad eum ®Lk- 
nico. Herctñ ktíb. ad Matth * XVITL 
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adobador de pieles. Hecha la relación afiadló, agradeciéndole la 
visita: Ahora nos tienes á todos nosotros á tu mandar, muy bien dis¬ 
puestos á oír de tu boca todo cuanto el Señor te encargó (1). 

Abriendo Pedro los labios dijo: En verdad he descubierto, que no es 
Dios aceptador de personas; sino que en cualquier nación el que le teme 
y obra justicia, le es acepto (2),—Con esta hermosa y gravísima intro¬ 
ducción abre Pedro camino al desenvolvimiento de la verdad más 
fundamental de la fe cristiana, esto es, que Jesús de Názarefc, el 
Mesías profetizado, es la puerta que Dios franquea á todos los hora* 
bres sin distinción, judíos y gentiles, para entrar en el goce de los 
bienes y promesas patriarcales, en orden á la salvación espiri¬ 
tual (3), De donde fuerza es colegir, que cuando San Pedro en su 
primer sermón interpretó el oráculo de Joel, notando la parte que 
les cabla á los gentiles en las promesas divinas, habló, si, inspirado 
por Dios, como los ordinarios hagiográfos, mas no con espirito de 
profecía, sino con instinto profético, pues carecía entonces de cono¬ 
cimiento personal intimo de tan excelente verdad. Mas ahora que 
sobre haber recibido la inteligencia de la visión profética, posee co¬ 
nocimiento infalible de la revelación sobrenatural, puede y debe 
llamarse Profeta en alto grado, especialmente habiendo sido su en¬ 
tendimiento fecundado con resplandores y raudales de tan soberana 
luz en asunto importantísimo al buen ser y aumento de la religión 
cristiana. Prerrogativa de San Pedro fué llevar en esta parte la de¬ 
lantera A los demás Apóstoles, preponderando su antecedencia en 
sobrepujarlos á todos por la ilustración de su fe. 

6. Lo que acaeció en el auditorio al llegar Pedro, en su razona¬ 
miento, á la remisión de los pecados, que los creyentes en Cristo 
habían de recibir, no se puede con palabras explicar, porque no 
cabe en la cortedad de nuestra comprensión. El Espíritu Santo capó 
sobre todos los que estaban oyendo el sermón (4). Caer el Espíritu San¬ 
to, fuá mostrarse, no en lenguas de fuego como el día de Pentecos¬ 
tés, sino resplandecer con otros maravillosos efectos y cártamas, 
don de lenguas, don de alabanzas y otros tales, que dejaron atóni¬ 
tos y fuera de sí á los Heles judíos que habían ido en compañía de 
Pedro, al contemplar cómo la gracia del Espíritu Santo se derra¬ 
maba también generosa en los pueblos de la gentilidad (5). La con¬ 
versión y el bautismo de esta familia pagana fueron obras providen¬ 
ciales, que no sólo prepararon el camino á San Pedro armándole de 


(1) Ibid*, 30 33. 

<2) Aperiene attíem Petras os suueü dixlt: in veri tai o eomperi, quia non em persona¬ 
ra m aceeptor De ua. Vera, 84.—Sed in otimí gente, qnia tíme* eum a i operatnr Justiilam 
aeoepius eat OlL Yare, 35. 

Í3) IbiíL, 36*48. 

(4) Adliuc loquen te Petro verba haec, eoeldit Bpirüus SancfUB aupar omisas qtti an- 
dlebant verbum. Vera. 44- 

(5) Et obstupuerimt 02 c circoncíalone fidelefl qui venerant citm Petro, quia el in na* 
tiooos grada Spirltna Sana ti cffosn eat. Vera. 46,—Audiebant enlin illoa ioquenteaUiignifi 
et magnifleamea Deuro. Vera. 46, 
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todas armas para rebatir las reconvenciones de los judíos, mas 
también inflamaron el celo de los otros Apóstoles estimulándolos A 
llenar de blanduras el corazón de los infieles por hacerlos partíci¬ 
pes de la gracia evangélica, como consta de los Actos, capitulo, 
once y siguientes. 

7. Antes de proseguir el hilo de la controversia, razón será re¬ 
coger una profecia de San Pedro que hizo gran ruido en la ciudad 
de Jerusalén. Ananias con connivencia de Safira su mujer vendió 
una heredad, pero en vez de poner el valor de la venta en manos 
de los Apóstoles, conEorme al principio lo tenían estos estatuido para 
bien de la comunidad cristiana, anduvo escaso y avariento reser¬ 
vando para sí parte del precio, y entregando A los Apóstoles otra 
parte escatimada. Con lumbre superior echó de ver Pedro e¡ fraude; 
mas cuando con justa razón le afeó A Ananias su mal proceder como, 
sacrilego embuste contra el Espíritu Santo, A la voz de Pedro el 
culpado espiró en aquel instante (1). Dejemos á los que contemplan 
esta muerte repentina como efecto de apoplejía nerviosa, ocasiona¬ 
da por el rubor y el espanto. La muerte de la mujer da razón de la 
del marido. Ambas á dos tienen otra causa, no por cierto natural. 

Sobre tres horas de llevado A enterrar el cadáver de Ananias, 
su esposa Salira muy al descuido entra A visitar A Pedro. Pregún¬ 
tale el Apóstol: Di me, mujer, habéis vendido la finca en la cantidad 
tal. Y se la nombró, aunque el texto no la pone. Sí, en esa, respondió 
la mujer.—Repuso Pedro: ¿Cómo os habéis confabulado por tentar al 
Espíritu del Señor? Mira los pies de los que acaban de enterrar á tu 
marido, d la puerta están para Ucearte á ti. En aquél punto capó Sa¬ 
fira á sus pies y partió su alma á la eternidad (2). El horror que cau¬ 
saron estas dos muertes súbitas, fué grande en todos los fieles y en 
los que las oyeron contar. 

En ellas juntó San Pedro al don taumatúrgico el don profótico. 
Penetró las intenciones de Ananias, la tentación diabólica que le 
habia arrastrado á mentir, el consentimiento dado A la tentación, 
el pecado de avaricia, el embuste y fraude cometido por encubrir¬ 
la; conoció también la parte de Safira en la mar afia, el convenio, 
tratado con el marido de ocultar la verdad, la itupenitencia de su 
corazón, la muerte que le esperaba, la ejecución puntual de la ame¬ 
naza, la llegada de los enterradores. Todas estas circunstancias, se¬ 
ñaladas por el texto con tanta menudencia, seguidas de un puntua¬ 
lísimo cumplimiento, denotan la certeza infalible de la predicción 
y el grado excelente del don profético que el Principe de los Após¬ 
toles poseia. Primer acto de poder judicial, ejercido por la Cabeza 
de la Iglesia, para saludable escarmiento de toda la comunidad lü). 

(1) Act. V, 1-6. ( 2 > Vera. 7-9- 

(S) Salmerón cita algunas autoridades de Santos que excusan ó merman la culpabi¬ 
lidad de los <lo 3 esposos. El haber mandado S. Pedro que se lo diese á entrambos sepul¬ 
tura, parócele al docto intérprete motivo bastante para pensar que no los lanía por reos 
de eteme condenación. Con todo esOj con mucha camela añade: tío-c ocouítuDi deMctmu 
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8. Volviendo á tomar el hito del anterior discurso, hallamos que 
la noticia de haber entrado Corneíio con su familia en el gremio de 
la Iglesia Cristiana corrió de mano en mano entre los fieles de la Ja¬ 
dea, como una gran campanada, cuyo sonoroso clamor revolvió las 
cabezas de los judíos ya bautizados. De tan grave momento era la 
vocación de los gentiles, decretada ya por Pedro con particular luz 
de Dios, que para hacer la decisión más ilustre, hubo de ventilarse 
por extenso entre diferencias y debates. ¿Por qué has entrado en 
casa de hombres incircuncisos y te has sentado á la mesa con ellos? 
Con esta reconvención acosaban los devotos judíos á Pedro, vuelto 
de Cesárea á Jerusalén (1) La respuesta del Apóstol fué exponer¬ 
les con suma simplicidad el orden de los sucesos, su visión en la azo¬ 
tea, el mensaje de Corneíio, su ida á Cesárea, la visión del propio 
Corneíio, el descenso del Espíritu divino, dando fin á su razona¬ 
miento con esta elocuentísima conclusión: Si la misma gracia le ha 
ilado á ellos Dios como d nosot ros , que hemos creído al Señor Jesu¬ 
cristo, ¿quién era yo para atarle las manos (9)? 

De la explicación de Pedro recibieron un descanso, gusto y sa¬ 
tisfacción tan singular, que no cesaban de engrandecer á Dios por 
que había llamado los gentiles á la participación de la fe. Enten¬ 
dían los oyentes la fuerza del argumento y la eficacia de aquella 
conclusión, iquién era yo para atar á Dios las manost Pedro había 
hecho cuanto estaba de su parte para no prevenir al Espíritu de 
Dios. El, tenida la visión, quedó perplejo; llamado por el centurión, 
no corrió luego á verle; antes de ir, sintió el impulso del Espíritu 
divino que le quitó la perplejidad; llegado á Cesárea, no luego 
bautizó al gentil; hablóle primero, porque Dios se lo mandaba; sin 
acabar de hablar, cogióle Dios las manos en la masa; no habiendo 
llegado á madurez la disposición de Corneíio (á su entender), bajó 
el Espíritu Santo de improviso sobre la concurrencia de gentiles, 
supliendo con sus ardores lo que á su parecer faltaba: si Dios ha sido 
el autor de todo lo acaecido, si él iluminó, impulsó, envió bautizó, 
convirtió, regaló, hízolo todo, en una palabra, ¿podía constar más 
claramente la divina ordenación y el poderlo de su majestad sobe¬ 
rana? 

9, Desde hoy quedan cancelados, rayados y dados por ningu¬ 
nos con cláusulas anulativas y decretos irritantes los privilegios 
del judaismo. Espíritu profético era menester para dirimir uu plei¬ 
to y asentar una resolución de tanta gravedad. Como suele un 
padre amoroso tratar á sus hijos pequeños más regalados, igual y 


peculiarl Deí dxomplo puniendo m eral, ne quisquam slbi plauderet, m peecatum tnt m 
iíi corda fetentum, ínterdum aut munquam aut tardías a Dea punlatur. Gommeni* f* 
Ad. V, trset. 

(1) AcLXÍ,!-3. 

(2) Si ergo eamdera gratlaut dedil lilis Deus sicul oí noble quí credidtmu* in Domi- 
utnu Jaeutn ObrI&tutu, ego quis oraiu quí possem prohibiré Deum? Vara. 17.—Hís ftxi- 
dltla tacuerunt, et g¡orificaveruiil Deutn dicentaa: Ergo et gsntibus poenUontlatn dodU 
Deus ad vitara. Vera. 1S. 
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aun mayor cariño había mostrado el Señor con el pueblo de Israel* 
negando á los gentiles si pasaban al judaismo, la suma de prerroga¬ 
tivas concedidas á los judíos. A éstos y no á los gentiles abrió Dios 
de par en par la tierra de Palestina. Si en ella tocaba á los gentiles 
el sudor del trabajo mecánico, á los judíos pertenecía la dirección 
y prefectura de las artes y de la guerra (1). A la magistratura 
hebrea no ascendían los gentiles prosélitos sino hasta llegados 4 
cierta generación, en que entraban en la iglesia á disfrutar las co¬ 
munes exenciones. Podían dar y tomar dinero 4 lucro; operación 
prohibida á los hijos de Israel. Libertad tenían para darse A los ju¬ 
díos en perpetua servidumbre; los judíos gozaban del derecho de 
redimir su opresión á toda costa. Finalmente, dejados aparte otros 
mil privilegios (2), de casta gentílica no habla de nacer el Mesías, 
sino de sangre hebrea, según los antiguos otorgamientos y pactos 
concluidos con el Patriarca Abrahán (3). 

Todas estas preeminencias y exenciones, otorgadas á los judíos 
como bula de jubilación, por altísimas causas y justos motivos, ha¬ 
blan de padecer quiebras cuando al ponérseles el sol de la fortuna, 
se les obscureciese la luz de la buena dicha para nunca más re¬ 
lucir. Con que .yendo los judíos de mai en peor, no se podia esperar 
sino que acabara de secarse la florecita de sus privilegios; ora por¬ 
que eran éstos á manera de caricias infantiles que si pueden gas¬ 
tarse con niños de poca edad, sientan mal en varones machuchos, 
cual los pide la gravedad del Evangelio; ora porque el aborreci¬ 
miento délos gentiles cebado por tantos siglos de predilección, ha¬ 
bría ilegado á engendrar un despotismo intolerable en el pecho ju¬ 
dío; ora, en fin, porque la ley evangélica con ampliar los términos 
de la ley mosaica, á todos los hombres había de extender los bene¬ 
ficios de su caridad sujetándolos á sus preceptos y exenciones. A la 
porFecta igualdad de derechos y deberes habían de ajustarse judíos 
y gentiles para sacar verídicos los oráculos de los Profetas (4). 

Acabóse ya el tiempo de llevar por regalos á la gente hebrea, 
ya no hay decirla amores y ternuras, ni traerla en las palmas, ni 
hacerla caricias; las ternezas y favores serán para los que sirvan á 
Dios y se singularicen en el servicio y amor del Mesías. El Eclesiás¬ 
tico lo resumió todo en esta sentencia: Haz merced, Señor, á los que 
te sirven, para que tus Profetas sean hallados fieles (5). 

Esta gravísima zanja echó Pedro al edificio, mediante la luz pro- 
fética. No obstante el zuño de los jactanciosos que lidiaban por la 
circuncisión y práctica del mosafsmo, dió su dictamen desemba¬ 
razadamente en el primer Concilio de Jerusalén, donde hizo hinca¬ 
pié en la necesidad de exonerar á los gentiles de aquel pesadísimo 
yugo que las cervices de los judíos no hablan podido soportar (6). El 


(I) II Pnrol. H.-HI He*. IX. (2) Dout. XXII I.—Levil XV. 

(3) Gen. XII.—XXII.—Roía. IV. (4) Véase ilb. II. cap. IV, ari, I, II. 

(5) Da mercadem, Domino, ausUnentibns te, ut Propbetaa tui fldeies inven ion tur. 
XXXVI, 18. (8) Act. XV, 7-11. 
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Concilio, donde Pedro tuvo la primacía sobre los demás Apóstoles, 
■escribió y mandó á las iglesias orden por escrito de no imponer á los 
gentiles las cargas de la Ley Vieja (Ibid., 23-29). 


ARTICULO II. 


I Elección de San Pabto.-El don de profecía le acompasaba en sus ex¬ 
cursiones apostólicas—2. Le fué revelado el misterio de Cristo.—Visión 
nrofética.—3. Otras visiones.—4. Se le predicen grandes eontraticni}joa 
en Jernsalén .—Límites de esta predicción.-5. Documentos importantes 
en su despedida de Eíeso.-ti. Viaje de San Pablo á Italia.-PredicciÓn 
notable en medio del temporal -7. Predicción verificada sin naufragio 
ni averia.— 8. Expónese el sistema de Banr sobro petristas y paulistas. 
—9. líefutación deí sistema tubiugiano.—10. Las razones de Baur sou 
todas negativas y de presunción sin fundamento. 


l. En la iglesia de Antioquia estaba la flor de Profetas y Doc¬ 
tores; entre ellos gozaban de singular cródico Bernabé y Simón, Lu¬ 
cio Manahen y Saulo. Mientras se ofrecía el augusto sacrificio del 
altar en día de ayuno, oyeron la voz del Espíritu Santo que les dijo. 
Escoged á Saulo y d Bernabé para el ministerio á que yo los tengo di¬ 
putados (1). La elección de Pablo y Bernabé, hecha por los asisten¬ 
tes con imposición de manos, oración y ayuno, fué una verdadera 
consagración, necesaria para el apostolado (2). 

Con la investidura del Espíritu Santo hallóse el Aposto! de las 
gentes habilitado para cultivar la viña del Señor y plantar majue¬ 
los por todo el mundo, como su Carta á los Romanos en el primer 
renglón lo testifica. El don de profecía apuntó ya en sus primeras 
expediciones apostólicas. Habiendo navegado de Seleucia á la isla 
de Chipre, después de predicar en la sinagoga que los judíos poseían 
en la de Salamina <3), como anduviesen la isla hasta la capital, Ta¬ 
fos, donde residía el procónsul Sergio Paulo, varón prudente y listo, 
hubieron de entrar en campo á medir las armas con un pseudopro- 
feta llamado Bar jesús, que trataba de cerrar el paso á los progresos 
de la ley cristiana. El procónsul quiso oir la doctrina de los Após¬ 
toles; pero Barjesus, teraero3ode que la conversión del procónsul, si 
se efectuaba, seria impedimento á su influjo y desventura á su cré¬ 
dito, ponía trabas buscando tropiezos con embustes y trapacerías 
á la acción de los Apóstoles (4). 

(1) Mmistrantlbua autom lilla Domino el jojunamíbua, dixlt lilla Splrltua Sanóme: 
segrogate mlhl Saulam et linrnabam, in opus ad quod assumpsi ooa. Ata. Xllf, 2. 

Í2I Así lo entiendo y lo demuestra Salmerón. Commtmi. in AcL t tracL XXa\ I.— ana- 
re* piensa que rué una sobo illa bendición.— Crelher, --Ufes d«» aparen, pag. 562. 

(3j Beelen, hie: Miast quidem aram ut Evangelium gontibus praadiearenl, sed «a 
tamen ut si o ubi’ Inter gentes habltarent judaei, priraum bis Evangoliutu anmmtiarent. 

(4) Act. xm, 6-6.—Llamábase el pie ud oprofeta por sobrenombre Etymas, que signi¬ 
fica sabio, mágico, según la yo* arábiga Mimun, por la cual razia lian creído 

algunos que Earjeeua era natural de Arabia, Dktiómmire d e ta arL Sarjé* h* 
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San Pablo un día al verle sintióse tocado del Espíritu divino, y 
mirándole á la cara le dijo: Hombre tramposo y enredador , hijo del 
diablo 7 enemigo de toda justicia, tú ñaparas de demiar la gente del recto 
camino del Señor* Sábete que tienes encima la mano de Dios, ciego que¬ 
darás, sin poder gozar la luz del sol por algún tiempo* A la predicción 
y amenaza siguióse de contado la ejecución y castigo. Repentina¬ 
mente cayó en sus ojos una nube de tinieblas, que le forzaba á ten¬ 
tar paredes con la mano en busca de alguno que se la tomase (i). 
Verdadera profecía fué esta, con las condiciones de certeza y cla¬ 
ridad en la predicción, de correspondencia inmediata entre la pre¬ 
dicción y el evento, de imposibilidad é incapacidad natural, San 
Orísóstomo opinó que Bar jesús fué herido de ceguera temporalmen¬ 
te, para tener tiempo de volver en sí y de convertirse A la fe al 
verse privado de la vista. El suceso indubitable es la conversión del 
procónsul Sergio Paulo, cuando vió al mágico cegajoso y con dos 
cegueras, en confirmación de la verdad predicada por los Apósto¬ 
les: que no podía ser sino de Dios la que con milagros y profecías 
se autorizaba (2). 

2, Así corno A Pedro, cabeza de Los Apóstoles, reveló Dios el 
misterio de la vocación á la fe de toda la gentilidad, avivando en 
su pecho soberanas luces con que descubriese la aplicación prác¬ 
tica de los antiguos oráculos; también á Pablo quiso por si propio 
dar seguridades del arcano profundísimo con centellas de luz viví¬ 
sima. De esta maravillosa revelación da noticia el mismo Apóstol 
en su Carta á los Efesios, con palabras que aseguran los temores de 
perplejidad: Par ma de revelación me ha sido comunicado el sacra¬ 
mento, como lo escribí arriba sucintamente } conforme podéis leyendo 
entender mi prudencia en el misterio de Grieto* Lo cual á las otras ge¬ 
neraciones no se hizo patente como ahora fué recelado á sus santos 
Apóstoles y Profetas en Espíritu , conviene á saber, que los gentiles son 
coherederos y concorporales y comparUeipes de su promesa en Cristo 
Jesús por el Evangelio. Del cual he sido hecho ministró, según el don 
de la gracia de Dios , que se me otorgó por operación de su poder (3), 

En muchos lugares de propósito refuerza San Pablo la verdad 


. (i) Aet. XU£, 9,10.11, 

(2) Tune procónsul, cura vidissei factura, crodidtt, adimraussuper doctrina Dominí* 
—Prudencio en su Pflt-wjtejpÁaiif*** celebra á Sergio Paulo como á obispo de Narbona, cun 
esle yq rao: 


Surgei el Paulo epemosa Narbo. 

tteda y tlsuardo en sus martirologios confirman la o le celda do Sergio Paulo para 
obispo dé la iglesia narbenetise* 

(3) Quoniara secundura revelálionem uotum mibi factura est sacra me atura, síeut m* 
pra scripsl in brevL Epbos. III, 3, prout potestia legantes inteillgoro prudontiam meara 
ín raysterio Chrislb Vors. 4, quod ulils gcaerationibus non est agnitum Hlj j« homínum, 
sicutí nunc rovclatura eat sane lia Aposto! la ejus et Prophotlfi in Spiritu. Vera. B, gentes 
case coheredes et concorporales et compankipes prora issíonia efns in Cbristo Jesu per 
Evangeliura, Vera. 0, Gujua factus eura mlnistcr secundum donum gratiae Doi f quae 
data eat mibi aecimdum operationoin virtutis ©Jui. Vera. 7, 
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de su conversión y vocación ¿il Apostotedo (i)* Lo f|ue Rfirniíi de Iíi 
mticia del misterio, esto es, de la vocación de los gentiles á la fe de 
Cristo, se ha de entender de un modo experimental y práctico. Por¬ 
que si bien los Profetas del Antiguo Testamento clara é infalible¬ 
mente vaticinaron que los gentiles en la era mesíaca serian llama¬ 
dos á la fe y reconocimiento del Mesías, como en el capítulo cuarto- 
se dijo; mas los Apóstoles y Profetas cristianos, como Pedro y Pa¬ 
blo, supieron por revelación particular explícitamente y sin sombra 
de duda, que los vaticinios antiguos se llevaban adelante en aque¬ 
lla sazón cumplidísimamente, siendo los gentiles levantados, sin se¬ 
llo de circuncisión y sin sábado legal, á tener parte en los bienes de¬ 
gracia y gloria prometidos á la gente hebrea; de forma, que asf 
como San Pedro aun después de recibir al Espíritu Santo el día de 
Pentecostés no se apeó de la ignorancia en que estaba acerca de! 
misterio de la vocación gentílica, hasta que después de la visión se 
le deshicieron en nn punto las tinieblas del alma, así San 1 ablo ne¬ 
cesitó un rayo de luz particular para descubrir el hilo de la ejecu¬ 
ción práctica experimental del soberano misterio (2). Estas dos co¬ 
lumnas de la Iglesia estribaron por un igual, mediante la divina 
revelación, en la clara noticia de este inestimable sacramento. 

Bien persuadido estaba, pues, el Apóstol de las gentes, que Dios 
le tenia destinado á esparcir la semilla de la evangélica palabra 
por los campos incultos del paganismo. Su prodigiosa vocación á la 
fe, su elevación al apostolado, la merced de las divinas revelacio¬ 
nes fueron acompasadas de milagros y profecías que le certifica¬ 
ron con más viveza aún de cómo tenia Dios puestos los ojos en la 
gentilidad para de ella sacar hijos de Abrahán en aumento de la 
grey cristiana. Estando en Troade, experimentó por la noche esta 
visión. Piisosele delante un hombre macedonio, de pie, que en tono- 
suplicante le dijo: pasa á Macedonia y ayúdanos (3). La visión le 
mandaba salir de Asia y venirse á Europa, dando principio por Ma¬ 
cedonia, desde donde tendría fácil la entrada y camino para pro¬ 
pagar el Evangelio por otras comarcas. El estilo del lenguaje usado 
por el macedonio en la visión, ha dadoí á ciertos intérpretes margen 
para conjeturar que el aparecido seria el ángel del reino raacedo- 
nio (4). La verdad sea, que la visión no fué puro sueño. De noche la 
tuvo Pablo, no dice San Lucas que durmiendo, Y si lo dijera, tam¬ 
poco habría dificultad en el caso, conforme estaba predicho por 
Joel, que en la Nueva Alianza habla de haber visiones en sueños, 
ordenadas por el Espíritu de Dios. Lu de San Pablo fué sobrenatu 


[1> Act. XXII.—XXVI.—Ephes. I, 9, 10.—I Cor. II, 7.—Colow. I, 26.—Aet. IX. 

(2) SALMERÓN: GommenL iit Bpitt, ad &phes< r di&p. YTL 

(3) Et víalo per noetem Paulo ostenta cst Vir macado quídam eral alana, el depre¬ 
caría flttui el d latina; transíaos ín Mficodomam ndjuva noa* Aet. XYÍ. 9. 

(41 Salmerón; Vidctur hte ángelus, qut in Imagínatíone Fñuh funnavlt et pmxtt vi- 
rum baldtu macedónico, filiase tutelarla et praesés Hacedouiae, Commmtt, 
tract XLVI. 

1 
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ral r verdadera profecía, que encerraba la noticia cierta del fruto 
que habla de hacer Ja predicación apostólica. 

. Por esto afiade el historiador que fué compañero en Troade del 
mismo Apóstol: No bien hubo recibido la visión, procuramos ponernos 
en camino para Macedonia, seguros de que nos llamaba Dios á ewn- 
gdtzarla (l). Antes de ahora, el Espíritu Santo tenía prohibido que 
predicasen la palabra de la fe en Asia y en Bitinia: ¿quién son¬ 
dará los consejos del Altísimo (2)? Confiriendo la visión de San Pa¬ 
blo con estas prohibiciones terminantes, colegían los misioneros (Lu¬ 
cas, Silas, Timoteo, Pablo) con acertado discurso, que Dios les abría 
las puertas de Macedonia para romperles el camino y allanar¬ 
les la rota, por donde bajar A Grecia á sembrar el Evangelio en 
aquella importante región. La expresión eertifactiqmdvocasset nos 
Deas, se dice en griego «njpAgaCwtit, que es concluir yjuzgar confírien- 
do. Mas aunque San Pablo tratase con sus compañeros de la ovan- 
gelización de Macedonia, proféticamente se certificó de que Dios le 
enviaba A los macedonios A darles la mano, como de hecho se la dió 
embarcándose al punto con sus tres compañeros sin torcer camino’ 
recorriendo después la Grecia con gran fruto y acrecentamiento 
de la fe. 


3 No fué ésta la sola vez que el Señor le habló en visión noctur¬ 
na. En Lormto acudía todos los sábados á la sinagoga A predicar el 
nombre de Jesucristo A judíos y prosélitos, no sin fruto de conver¬ 
siones (3). Notable fué la de Crispo, cabeza de la sinagoga, hombre 
de tanta cuenta y consideración, que San Pablo tuvo A dicha bau¬ 
tizarle por sus manos (4). A la llegada de Silas y Timoteo cobró su 
celo más brío en la predicación. Pero los judíos, como mazos de 
apretar, instaban en darle molestia, rabiando por procurarle des¬ 
abrimientos, porque con blasfemias le rompían los oídos, le robaban 
el reposo con importunas visitas, no cesaban un punto de moverle 
cuestiones, hasta que sacáronle, al fin, de sus quicios tan de veras 
que no podiendo por una parte defenderse de las importunidades v 
no logrando por otra ningún provecho de las condescendencias sa¬ 
cudió las vestiduras diciendo: Vuestra sangre sobre vuestra cabeza 
la culpa no tengo yo si desde hoy me paso á los gentiles (5). Aquel di a 
rematadas cuentas con los judíos, dejólos de la mano tan por entero 
que pocas veces puso los pies en sinagoga, como quien hartas ha¬ 
bla frecuentado con más sinsabores que fruto espiritual 

En esta coyuntura le asistió el Señor con una aparición en que 
e dijo: No temas, habla y no estés callado. Yo contigo esto y. nadie té 
fiara daño, lengo aquí mucha gente en esta ciudad (6). La guerra de 


V !f m T!ditf Btatim profldtat lo Macedonia m, corti faetl 

quod voeasíiftt noa Deua evaügoj izare eis. Vera. 10. 1 jaeu 

J® Act. XVI, 8, 7. ( 3) Act. XVIÍI, 4. (í) j Cor r u 

T»daLvcr¿6 d °° B ‘ SftngUÍ8 vester Bnpor cnput veBtrum: <*0. ex hoc ad' gentes 

(6) Dixlt autora Domínua noete per TÜionem Paulo: Noli «more, sed loguero nt n„ 

LA PROFECÍA.—TOMO 11 ' 
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los judíos, cebada por el fervor de las conversiones, enconada por 
el bautismo de archisinagogo, haría sin duda mella en el pecho del 
Apóstol, quien tal vez entró en pensamientos de abandonar la ciu¬ 
dad de Conoto (1), cuándo el Señor por la noche en la oración le 
habló hinchiéndole el alma de esperanzas y asegurándole su asis¬ 
tencia contra los peligros de la vida. La razón principal era el ha¬ 
ber en Corinto mucha mies que recoger (quoniam populas est mihi 
multas in hac emítate). Esta revelación pro [ética, en que el Señor 
mostró á su Apóstol el froto deseado de su predicación, detúvole 
alli por más de un año. 

4. El Espíritu de Dios movía el corazón de San Pablo con avi¬ 
sos oportunos sobre lo que le convenía hacer, porque pues el Após¬ 
tol ponia su cuidado en buscar la gloria de Cristo, razón era que 
Cristo le enseñase por dónde la había de hallar. Después que en 
Tróade hubo resucitado á un tal Eutico (2), llegando á TMileto con¬ 
vocó la clerecía de Éfeso y entre otras cosas dijo al concurso de 
presbíteros: Ahora, voy á Jerusalén, precisado por el Espíritu. Ig 
novo lo que allí se me 'depara, sino que el Espíritu Santo en varias 
ciudades me testifica y dice, que en Jerusalén me esperan cárceles y 
tribulaciones;pero nada de eso me arredra (3). En este lugar distin¬ 
guen ciertos intérpretes el Espíritu del verso 22, alUgatus ego spi- 
rita, del Spiritus Sanctus mihi protestatur del versículo siguiente (4); 
pero los más no hallan diferencia alguna, respecto de haber sido el 
Espíritu Santo el que le guiaba á Jerusalén y no el celo apostó 
lico (5). 

Dos profecías comprende el texto alegado: la una, hecha por 
Pablo, dice que el Espíritu Santo, gula y moderador de sus accio¬ 
nes, quería se encaminase á Jerusalén, aunque se le escondiese lo 
que alli le habla de sobrevenir. Que tuviera necesidad de pasar á 
Jerusalén, lo ignoraba el Apóstol; por eso fué menester que el Es¬ 
píritu de Dios se lo revelase para que sin falta se pusiera en cami¬ 
no (6). De parecida revelación habla en otra parte el Apóstol (7), al 
intento de una ida anterior á Jerusalén. La segunda profecía insi¬ 
nuada en el texto es la de sus trabajos y persecuciones: El Espíritu 
Santo me protesta en todas las ciudades que en la de Jerusalén me 


taceas, Fropter quod ego eum tecum, ot nomo apponotiir Ubi ut noceat te; quoniam po- 
pulas ost rniht multas in bao c i vítate. Vera. 9. , _ * 

(1) Salmerón; Es quo videtur quod Paulas nonuihil dubitavorlt de relmquenda 

Cor In tli o, í*i ÁcL r tract. 48. 

<2) Aot. XX, 10. 

m Et nune ecoe alügatui ogó spirítu, vado ¡n Jerusalem, quae In ea ventara Bjnt 
tu¡íii lgnoíans. Aet. XX, 22,-Eiet quod Spirltua Sanetua per ©tunes civHates mihi pro- 
(estator dleens quoniam vinculaettributallones Jaroaolymia, me manen!. Vera. 23 —Sofl 


mala de 


mihi horum vereor. Vors^ 24. 

(4) CftEUER; L/expresaion spiriin doit &'entendre l non du batnt-EspnL, 
l’Mprlt de Papó tro lui-méme. Acte des apQtrw, pag, 249* 

(6) Aeí lo interpretan Salmerón, Sa, Estío, Mariana, Monochio. Tirina, Gordoni. 
fGí Estío, hic: Dicit se fpiritu alligatum, quía spirltu hoe ei reveíante non pnterat 
non iré, si ve spectea obligationem praecepti, alvo conseqnentiao neeesaítatera. In Aet. 


(7) Galat. II, 2. 
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aguardan prisiones y adversidades. La notificación profética no se le 
hacia al Apóstol directamente, veníale de parte de los muchos Pro¬ 
fetas que en las ciudades por donde pasaba, le predecían en nom¬ 
bre de Dios grandes tribulaciones (l). La voz Jerosólymis de la Vul- 
gata se echa menos en el siríaco y en el griego. De donde se puedo 
inferir que los Profetas cristianos le vaticinaban á San Pablo tribu¬ 
laciones y cárceles, y él con luz divina las aplicaba á Jerusalén, á 
donde se sentía llevado como volando sin resistencia por el Espíri¬ 
tu de Dios (2). 

Como los Profetas en común, San Pablo experimentaba aquella 
limitación de conocimiento que en otra parte dijimos, acerca de las 
cosas reveladas (3). Sabia con certidumbre infalible que le estaban 
prevenidas grandes contradicciones, con igual certeza conocía que 
Dios le enviaba á Jerusalén, entendía muy á las claras; aunque no 
con persuasión infalible (si se atiende al original griego), que en 
aquella capital le cargarían de prisiones y cadenas; mas, aunque 
en estas promesas se resumiesen sus esperanzas, no podía prome¬ 
terse que hubiera de volver al Asia menor, porque nadie se lo había 
asegurado por cosa cierta. Cuando, pues, dice á los presbíteros, al 
despedirse de Mileto, que no le verían más la cara (4), significándo¬ 
les que no tornaría á pasar por aquella tierra, no se lo dice como 
cosa infalible, recibida por revelación, sino como juicio entonces 
formado sobre lo por venir, hablando á fuer de hombre convencido, 
no de Profeta inspirado (ó). Por consiguiente, si después hizo la jor¬ 
nada otra vez de Mileto y de Efeso, saltando en tierra y rodeando 
estas ciudades, como lo tienen por averiguado no pocos expositores 
y se infiere de sus Cartas (6), en cuya consideración andan menos 
cautos algunos intérpretes (7); debemos concluir, que el engallo ó 
yerro de Pablo en esta coyuntura no empaña ni obscurece el brillo 
del espíritu profético que en otras muchas circunstancias le asistió. 

5. Aun sin salir de ésta, de linaje totalmente distinto fué la pre¬ 
dicción anunciada por el Apóstol al concurso de sacerdotes efesinos 
al decirles adiós para la ciudad de Jerusalén. El proemio no deja 
lugar a duda. Os protesto en este día que yo saco el alma en limpio, 
Jibre de responsabilidad, porque no se perdió \por mi el haceros d vos- 


<1) Mekoohío, ¡do; Per ora Hdelituu propbetantíum, mu] ti ením Eeclesiae ¡nido ao- 
eipiebant donum prophetiae. In Ac>.~ Tiriso, ble: Ore prophetaaíium SdeUura tiiurnm 
I-iurlmi oram in primitiva Ecotesia—S almeuOs, hic: Praonuutíabat autora por oranes 

I tü! oa rentur* Tr aot* fio L ^' 60 qU ° d Propholae ' quI per dií,p «aa civil a toa eraut, lllud te- 

(2) Mariana interpreta asi: AlUgatua ego spiritu, i<l eat, apiri tus praedioit Ipsa foro 
m Jiger ín Jai-malera. y 

(3í Véase lib. I, cap, I, arL L* n. 3* 

(íi El mine cace ego solo, qula ampliue non vidobitia faciera meam vos ornaos ner 
f ranal vi praod loaos vorbum Del. Veri, 25. " 

, • * 6 ,l Sa ’; > P : r ‘ 1n: InteUige socundum praaaens judiclum ac oxiatimailonem.—P atrizzi 
inc: Aon divino afJiatu, sed prout futurum eaa& putabat, 

II Tim. I, 15,—[V, 13, 20,-^í Tim, I, 3.^ Pidiera. 22, 

y Haekeli piensan que fu# profecía formal, plenameíite rea¬ 
lizada, Diñeiii ladea de mon ta baeeo inadoaUible esa opioidn. 
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otros presente el total designio de Dio* .1). Declara San Pablo haber 
hecho él su deber enseñando, amonestando y exponiendo la eternal 
traza de Dios, cifrada en la salvación de todos los hombres por el 
Medianero Cristo; que si alguno se pierde, A su cuenta va, no á la de 
Pablo, su perdición. En seguida, como parte del consejo de Dios, les 
deja encargadas estas graves advertencias: Atended á vosotros y á 
toda la grey, en la cual el Espíritu Santo os puso por obispos, para re¬ 
gir la Iglesia de Dios, granjeada con su sangre. Yo sé que después de 
mi partida entrarán lobos rapaces entre vosotros, que no perdonarán 
al rebaño. Y de vosotros mismos se levantarán hombres que enseñen 
perversa doctrina para llevar tras sí los discípulos (2). 

Gravísimas son las palabras del Apóstol: expresan la condición 
del cristianismo, la fuerza vital de la jerarquía y el brío impaciente 
del error que hará bando contra la verdad. A los pastores toca apa¬ 
centar y defender la grey de los feroces lobos. Para pastorear la 
Iglesia de Dios puso el Espiritu Santo á los obispos, cuyo supremo 
Pastor es Jesucristo, Señor nuestro, que se la ganó con su preciosi- 
sima sangre. Asentada esta principal base de la constitución ecle¬ 
siástica, viene la profecía del Apóstol: Yo sé, como si dijera, que en 
cerrando yo los ojos, se conjurarán contra la Iglesia dos suertes de 
enemigos: lobos y perros. Lobos, venidos de fuera, crueles y violen¬ 
tos dañosos y terribles; no perdonarán al rebaño ni le dejarán te¬ 
ner paz. Perros, salidos de entre vosotros, que ladrarán contra la 
enseñanza recibida, y morderán con perversos discursos la virtud 
de los fieles, para arrastrarlos á sus depravados intentos. Lobos fue¬ 
ron los herejes que, astutos y arrojados, revolvieron el redil de 
Cristo: perros los falsos doctores, que escandalizaron las ovejas, 
desbaratándolas con mala vida y doctrina. Los judaizantes alzaron 
bandera de rebelión en las iglesias del Asia Menor; los gnósticos no 
tardaron en batir el muro Tortísimo de la fe, con lastimoso estrago- 
por cierto. San Pablo los nombra, pero San Juan los vió y trató de 
cerca (3). No era diricil de prever que una religión nueva y de tan 
alta perfección como la de Cristo habla de ocasionar luchas y des¬ 
pertar contra si la saña de enemigos desalmados; mas que en su 
propia casa le hubieran de nacer viboreznos que le rasgasen las en¬ 
trañas, no estaba tan claro como el Apóstol lo vió y lo expresó á los 
mismos que hablan de ser ejecutores de su predicción (4). 

6. Navegando San Pablo á Italia, hizo escala en varios puntos 


Í1V Quaproptor contestar vos hodierna día, quia mundos aura a sanguino omnlum. 
AcL XX 26.—Non enlm aubterfugl, quominus annimtiarom orane conaillum Del vobis. 

Attandite vobis ot universo gregi, in quo vos Spiritus Sanci.ua poauit ep i acopa», 
. •y r . Vf-nlesiam Dei quam acquisivít aangulne 8uo. Vera. 28.—Ego scio quonmrn fntru- 
rt' diseeaatonera meara lupi rapaces in vos, non parcentm gregi. Vera. 29.—Ex es 
vnh¡e P ¡D 9 is OXurgent vírl loquemos perversa, ut abducant discipulos post se. Vqci. 80. 
m P I Tira i^.-tt Tim. 1, 16.-II, 17.-Jo. I, Ep. 2.-IU Ep. 9. 

Ti BINO más Quítrn verus ratea fuit Paulua, nata i pao adíate vívente, In ip«n» 
inaurrexerum Hymcnaous, Alexamler, Piiigellus et Herraogeaea, ut es ipsiusmet Paul» 
ftcriptift Coastal. 
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<JeI Mediterráneo, especialmente en algunas islas del archipiélago. 
Entre otros lances fué de sumo peligro el temporal que se levantó 
al costear la isla de Creta. Antes de fraguarse la borrasca, tuvo 
presentimientos de la fortuna que la nave iba á correr; pero el cen * 
turión, haciendo más caso del piloto que del Apóstol, no reparó en 
echar el pecho al agua. Tendieron velas, levaron anclas, rompieron 
amarras, desde Asson iban costa á costa rodeando la isla, con la 
mar algo gruesa, cuando un viento de Nordeste cargó á toda furia so¬ 
bre la isla y arrebató la nave tan desapoderadamente, que no fué 
posible contrarrestar el Impetu de los balances y golpes de la tor¬ 
menta. Andaba la nave á merced del viento como cáscara de 
nuez (i). El gran temor y riesgo de los pasajeros estaba en si el bar 
co darla al través en la Sirte mayor. Sudeste de Creta, escollo pelí 
grosísimo, adonde los empujaba la dirección y fuerza del viento 
<lbid*, vers. 17), sin haber de la vida á la muerte apenas una tabla. 
Arrojaron en la mar las mercancías, desprendiéronse de los mue¬ 
bles del navio; seguía, con todo, el cíelo negando su luz con pardas 
y espesas nubes, que no dejaron parecer sol ni estrella por muchos 
días (Ibid., vers. 18, 19); con más porfía bramaba el vendaval, le¬ 
vantando las olas hasta las estrellas y hundiendo la nave hasta los 
abismos, sin esperanza de salvamento. (Vers. 20.) 

Aguardaban todos á cada instante el último golpe de la vida, ya 
seguros dé perderla en las ondas, cuando pones© de pie el Apóstol 
Snn Pablo, y convertido de prisionero en capitán de buque, les ha* 
btn en estos términos: Hombres r convenía en verdad, como yo os lo 
dije, no haber zarpado de Greta ; habríamos ahorrado fatigas y pérdi¬ 
das . Ahora yo os exhorto d tener buen ánimo , porque ninguno de vos¬ 
otros perderá la vida, siquiera se vaya á pique el bajel (2). Atónitos de¬ 
bieron de quedar los marineros al oir la predicción del Apóstol. Cre¬ 
ció la extra fie z a y asombro cuando les propuso la causa de aquella 
seguridad. Rita noche, dijo, se me apareció el ángel de Dios, á quien 
pertenezco y á quien sirvo . Me ha dicho: no témete, Pablo, es menester 
que comparezcas ante el César;Dios te concede la vida de todos los que 
se hicieron contigo á la mar. Por esta causa cobrad ánimos , hombres, 
porque yo tengo puesta en Dios mi confianza, y creo firmemente que su¬ 
cederá todo conforme se me ha dicho. En una cierta isla tenemos que ir 
á tomar puerto (3). 

Eos marineros, aunque estaban la boca abierta escuchando la 


(1) Act. XXVII, 10*1 §. 

(2) Tone Paulas stans ín medio corara dixiti Oportebat, o viri, qtiidein, nudiío me, 
non fullero a Creía, lueríquo facera injuriara hsnc et jaeturam. Et mine euadeo vobis 
bono animo este; amUflio enlm nullius animae ©rít ex vobís, praeterquam navis, Act* 
XXVII, 21, 

(3) AstUil enim mihi hac noGte angelas Del, cujas aura ego el cal servio- Vera. 23.— 
Dícens; No (iracas, Paule, Caesarí lo oportet ssaístore; et ecce dona vil Ubi Deas omnes 
qul navíganf teeum. Vera. 24.—Propter quod bono animo catóte* virl; credo entra Peo 
quiasícerlt quemad raedura dictara esi mibi. Vera. 2B. — In insolara auteni quamdam 
oportot non devenire. Vera, 26. 
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predicción, más caso hacían del viento que de las seguridades de 
Pablo. A vista del inminente naufragio, so pretexto de echar las án 
coras de proa, sueltan al agua el esquife, para en él salvarse del 
riesgo. Pablo, que les caló al punto la treta, dice al centurión y sol¬ 
dados: Ea, si los marinos no se quedan en la nave T vosotros no os podéis 
salvar. (Vera. 30, 31.) Cortan los soldados las cuerdas de la lancha, y 
déjanla correr su rumbo. Al rayar eí alba, rogó Pablo á todos se 
sentasen á tomar un bocado, pues llevaban ya catorce días mal co¬ 
midos y casi en ayunas, en espera de bonanza (Vera. 32, 33). Y aña¬ 
dió con prófética resolución: Tomad,os ruego, alguna manda por cum- 
plir con la necesidad, porque ninguno de vosotros perderá un solo ca¬ 
bello de la cabeza (1). Y diciendo y haciendo, echa mano al pan, da gra¬ 
cias á Dios , le parte y se pone á comer. Los demás, alentados, se sen¬ 
taron d la mesa. Eramos en todo el navio doscientos sesenta y seis. Co¬ 
mido que hubieron , aliviaron la nace arrojando los víveres al mar - 
(Vers. 36, 37, 38*) 

7, El naufragio parecía inevitable, porque ni el rigor de la tor 
menta calmeaba, ni el Apóstol habla prometido detener la furia del 
viento. Así que amaneció divisaron una como ensenada con sus ri¬ 
beras. Para allá pensaron poner la proa, comoquiera que se echase 
menos la calma. Despedidas las Ancoras para mayor comodidad, 
sueltas Jas maromas del timón, cambiada una vela, según el sopla 
del viento, iba derecho el bajel hacia la orilla cuando encalló en un 
banco de arena, quedando con el ímpetu hincada la proa é inmovi¬ 
ble, en tanto que la popa recibía los sacudimientos incesantes de la 
marejada. (Ven. 89, 40, 41.) El encallar de la embarcación á vista 
de Malta (que era la isla que tenían delante), fuá la salvación de Ios- 
viajeros. Los unos á nado, los otros en tablas, los otros por medio 
de muebles, llegaron A coger el puerío sin que uno solo se ahogase 
ó perdiese pie (2). 

La predicción logró cumplido efecto. Llegaron á una isla, no se 
puso en cobro la urca, salió en salvo la tripulación: tres circuns¬ 
tancias profetizadas por San Pablo. ¿Quién sino la luz divina le guió 
para que entre tanta lobreguez y confusión acertase en el anunciar 
el remate próspero de aquella navegación que parecía totalmente 
desesperada? Navegar A imposibles cosa de Dios es, milagro nota¬ 
ble; prometer puerto de seguridad á quien se pierde á vela suelta, 
profecía es sin duda de mayor calibre (3). 

S. A una dificultad, complicada y de graves consecuencias, 
conviene aquí dar satisfacción, pues la materia lo requiere. El pro¬ 
testante Baur, fundador de la escuela tubingíana, muerto en 1860, 


(1) Proptor íjiod rogo ros aceipero eibum pro £ ¡iluto vestra, quia nuliliis v ostra m 
capillas do espito porIbit. Vera. Sé. 

(2) Et sie faottini eit ut orno os animae ovad eren! nd torram* Vera. 44* 

(3) Expositores; Gaspar Sánehes, Salmerón. Fromont, Boolon, Bisping, Patriazf , Cre- 
lier*—Llghtíoot, Knfnoel. Olshansen, Moyer, Lechlor, HaekeU, Flumptre, Parker.—J a* 
MES Sití tu, Thv voifatfü and Shipn tfck nf St. Pmd t 1856. 
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discípulo de Hegel, pan teísta ideal, inventó una historia del cristia¬ 
nismo sin estribar en más documentos que los representados en los 
retretes de su fantasía. La religión cristiana consiste en el esfuerzo 
cjue hizo la idea religiosa por desasirse de la .forma especial que 
le clió su fundador: tal es el principio cimental de Baur, quien pre¬ 
supone que entre el elemento abstracto universal y el elemento par¬ 
ticular judio interviene lucha incesante. De estos términos abstrac¬ 
tos usa Baur, para meter más confusión en el laberinto de sus con¬ 
ceptos. 

De poca importancia es la persona de Jesucristo en la lucha ima¬ 
ginada por Baur. La tesis y la antítesis dan razón cabal del origen 
del cristianismo; mas de la contienda, disensión y lucha autores 
son Pedro y Pablo: Pedro, representante oficial del elemento judio; 
Pablo, caudillo del elemento universal abstracto. Fundadores am¬ 
bos de escuelas diametral raen te contrarias, el petriniemo y el pau- 
Unismo; voces bárbaras, con que Baur califica el cristianismo zan¬ 
jado en la conservación de la ley mosaica, y el cristianismo cimen¬ 
tado en el concepto abstracto de la religión. En todo el discurso del 
primer siglo hasta la mitad del segundo no se divisan en el campo 
religioso sino petristas y paulistas, armados los unos contra los otros, 
metidos en lo más ardiente de la brega, sin sosegar un momento, 
quién tomando la voz por Pedro, quién volviendo por Pablo, hasta 
que ia necesidad de dar refrenada al gnosticismo y herejías nacien¬ 
tes despertó un tercer partido, el partido conciliador, fusionista, que 
habla de pacificar el ardor de las huestes beligerantes, obligándolas 
¡i sufrirse un poco y echar la cruz por mordaza de la lengua, con 
escritos llenos de moderación y razonable ajustamiento. 

Esta llave pone Baur en manos de sus alumnos para abrir la 
puerta al conocimiento de los libros sagrados. A tres clases los re¬ 
duce todos, calificando á cada uno de ellos conforme sea su autor, 
pefrista, paulista, fusionista. Para romper el velo y conocer el origen 
y la edad de un libro, basta sacar á plaza sus intentos. ¿Trata el 
libro de encarecer las glorias de Pedro? El tal libro estará, sin gé¬ 
nero de duda, compuesto por la escuela petrista: asi el Evangelio 
de San Mateo, las Cartas de Santiago y de San Judas, el Apocalip¬ 
sis. ¿Procura con solicitud elogiar á Pablo? Será paulista, como lo 
son las Cartas de San Pablo á los Corintios, á ios Romanos, á los 
(Mlatas, el Evangelio de San Lucas, ¿Endereza el libro su mira á 
poner paces entre las dos escuelas contrarias ? Será fusionista: así 
los Actos de los Apóstoles, el Evangelio de San Marcos; si bien otros 
libros hay (Cartas de San Pablo á los Efesios, á los Colosenses, á 
los Filipenses, Evangelio de San Juan, Cartas de San Pedro), que, 
por carecer de colorido y tinte, disimuladamente encubren con bue¬ 
na capa la índole del autor. De manera, concluye Baur, que fuera 
de los Evangelios apócrifos, pocos libros hay en el Canon del Nuevo 
Testamento que se hayan escrito en el espacio del primer siglo; casi 
todos se compusieron en el segundo, por discípulos de Pedro y Pa- 
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blo. Así concierta, ó desconcierta, mejor digamos, el audaz doctor 
de Tubinga los libros sagrados del Nuevo Testamento, desflorando 
el vigor dé su autenticidad, haciendo mil nulidades sobre su legíti¬ 
ma procedencia, y volviendo en humo de fantasía su augusta vera¬ 
cidad, á trueque de apocar y envilecer su inestimable valor: asi en¬ 
señan los enemigos de la religión el arte de tratar con desenfrenada 
profanidad los escritos más sacrosantos (i), 

9* * La quimera de Baur no podía ser más monstruosa* Han pa¬ 
sado veinte siglos desde que la guerra titánica fantaseada por Baur 
debió de haberse empeñado en el campo de la historia* ¿Cómo sola¬ 
mente á sus oídos llegó el fragor de las armas? Un acontecimiento 
que pedía atención á todos, amigos y enemigos, pasó tan desatendi¬ 
do, que en ninguno dejó el menor retintín* Porque niugün Padre 
apostólico, ningún heresiarca, ningún hereje, ningún escritor del se¬ 
gundo siglo percibió nuevas sobre luchas campales entre Pedro y 
Pablo, en ningún tiempo se traslució resabio de las dos escuelas, se 
les entorpecieron los oídos a todos los autores y escritores para ente¬ 
rarse de te&i$ y antítesis; solo Baur tuvo oreja de zorra para oír aten¬ 
to y describir puntual el choque de las batallas apostólicas, las esca¬ 
ramuzas y encuentros, las treguas y capitulaciones, de cuyos tran¬ 
ces encarnizadísimos había de resultar la nulidad de las armas y el 
desencanto de los combatientes* No cuadra á nuestro propósito re¬ 
futar el sistema tubingiano, pues no faltan diestros escritores que 
hayan salido á la palestra (2); pero la importancia de las profecías 
apostólicas nos pone en la obligación de volver por la autenticidad 
de los documentos que las refiere o- 

Cuando los tubingienses dan por firme que el libro de los Hechos 
Apostólicas es del siglo segundo, y tiene por autor á un fmionista 
(con venia del idioma español), en el mero hecho dan al traste con 
la autoridad de San Lucas, porque en los días de San Lucas distaba 
mucho de haberse fraguado aquella conciliación entre las escuelas 
petrina y paulina, que los tubíngianos han fingido, en cuya opinión 
el libro de los Hechos es una novela , así la llaman, escrita para echar 
un velo sobre las disensiones de Pedro y Pablo en la propagación de 
la fe cristiana* Contra esta tiramira de supuestos gratuitos tenemos 
toda la cadena de autores eclesiásticos, que desde la más remota 
antigüedad sólo á San Lucas atribuye la composición y escritura de 
todo el libro. 

Los Padres apostólicos* San Clemente, San Ignacio, San Pollcar- 
po, aunque no llamen por su nombre á San Lucas, aluden á textos 
de su libro tan claramente, que citan retazos casi idénticos á los de 


(1) BAUR, Kirchmgeschkhte, 1853.—Pauluéj, Der Apastel Jesu Ghrixti, 1845*— VorUsun- 

* dio X. T* Theologte, 1884, — GosíDal, Dktionn. de la Bibte , árt. Baur: Tout ce qm 

PAllftiBagne protestante oómpte aujourd'hul encare d'exég&tós aven ture ti x bg rau&cho 
par iro ¡Jen íl Péeolede Tübings. 

(8jt Sor ley, Jetri&h Ghriatian and Judaism t 1881.— LeCBLRR, Das apottlotische und das 
nnfíUapQntúlisvhe Zñüulter f 1885»— Be E ge E, lia ur el les origines t 1867. 
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los Hechos (1). Comparados entre si estos lugares, denotan ser ante¬ 
rior al segundo siglo la fuente de donde se tomaron. Además, la 
Carta á Diognetes y la Doctrina de los Apóstoles, que son dos instru¬ 
mentos de venerable antigüedad, hacen alusión manifiesta en mu¬ 
chos lugares al libro de los Hechos. Al siglo primero ó á principios 
del segundo pertenecen estos dos escritos. Lo más digno de reparo en 
ellos es. el silencio que guardan tocante á las reyertas entre petris- 
tas y pauíístas; tanto, que el hombre más lince, asestando los ojos 
deí alma con gran tiento, no caerá en sospecha del designio que los 
de Tubinga quisieron descubrir con la fuerza de su tan cacareada 
erudición. 

En el siglo tercero resuenan las autorizadas voces de los apolo¬ 
gistas, en contestación de ser San Lucas el autor y compositor ver¬ 
dadero del libro intitulado Hechos Apostólicos (2). Añádase el Canon, 
descubierto por Muratori, perteneciente al siglo segundo, que con¬ 
tiene el testimonio de la iglesia romana por éstas palabras: Ada 
autem onmium apostolorum sub uno libro scripta sunt. Lucas ea com- 
prehendif, quia sub ejus praeseniia sin gula gerebantur. Finalmente, 
la tradición de la antigüedad cristiana se resume en la autoridad de 
Eusebio, quien coloca e] libro de los Hechos entre los genuinos y ca¬ 
nónicos de indubitable autenticidad, prohijándole á San Lucas (3). 
Los testimonios alegados han de bastar para tener por puesta en 
clara luz la autoridad del libro de que tratamos (4). 

10. Ahora si venimos á pesar las razones de los adversarios, to¬ 
das ó casi todas son negativas, y además nulas y de ningún mérito, 
aunque se amañen los de Tubinga á encandilar con ellas los ojos. 
Su principal argumento es la Epístola de San Pablo á los Gálatas, 
donde se habla de falsos hermanos judaizantes (II, 4). Mas en todo el 
capítulo no se apunta un solo concepto que insinúe el espíritu judai¬ 
zante de algún Apóstol, porque esos falsos hermano» eran escribas y 
no Apóstoles, pues de los escribas baladrones y porfiados se queja 
San Pablo en este lugar, haciendo ver la oposición que hacían 
al Evangelio [Ibid., vers. 6). Cuando unos renglones más abajo 
(Vers. 11-14), sin levantar la pluma del asunto, dice que tuvo que 
avisar á Pedro y oponérsele frente por frente, no declara que Pe¬ 
dro fuera judaizante, sino contemporizador algo blandujo con los 
judaizantes, por parecerle á Pablo que Pedro les seguía en algo 


(t) 3. Clemente, 1 Cor. II, 1. 1, col. 209 — Act. XX, 36,— S. Ignacio, Ad Smyr III, 
l v, col. 709.—Aot. X, il,—Ad Magnos., V, t. V, col. 565.—Aot I, 26.-3. Poli CARPO, Ad 
Phü. t, t. V, col. 1005.—Act. II, 24. 

(2) 8» Íkekeoi Omnibus hís cum adcsset Lucas, dlllgenter eonscrípstt ca, utl noque 
meudax noque el a tus depréhendl possi t, IIoereg* t lib. III, cap, XIV,—Cle siente pe Ale- 
jaduría. Síeut at Lucas in Actíbua Apostolorum c omine mora i Paulina dicentam: Vlri 
alte ni en sos, Strom. V, cap, XIL—Tértüliajío: Cuín in eodem commontarío Lucae et ler- 
tia hora orático i» demonstretur f aub qua Spirltu Sánete Init latí pro abriis babebun- 
tur, et sexta qua Petras aflcendU in superíora. De jejun. t cap, X, 
iZ) Hiti. ewkfir., lib, III, cap. IV.-Cap. XXPt 

(4) Co&afELY, hdroductio íi* lib. N. T. f p. 31 $,—DictÍonnairé de la Bibk, arL Acta des Apf*- 
tres, p P 151,— Dictionnaire apologólique <fe la fói chréUúHt*e, art- Acíeí, p. 18, 
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los humores mostrándose con ellos más consentidor y ancho de man¬ 
ga de lo que convenía* Así lo juzgaba San Pablo, pues en sólo esto 
estribó toda la disensión entre los dos* 

Porque San Pedro y San Pablo eran de un parecer acerca del 
principio especulativo y práctico, esto es, que los gentiles habían de 
ser admitidos á la participación del Evangelio: en este punto nun¬ 
ca reinó diferencia ni disentimiento entre los Apóstoles* Pero traían 
discusiones discurriendo desconformes acerca del trato con los gen¬ 
tiles* San Pedro opinaba que convenía recatarse de ellos, escati¬ 
mándoles el trato y conversación, por no dar pie á los judio-cris¬ 
tianos para escandalizarse de verse igualados con los gentiles; San 
Pablo no tenia por convenientes esos retraimientos y cortapisas, 
porque era menos amigo de condescendencias, acaso por temer no 
le retentase la antigua costumbre y diese consigo en el lodazal otra 
vez* Comoquiera, esta fuá toda la razón de la disputa entre los dos 
sagrados Apóstoles; disputa, como se ve, muy secundaría y de pru¬ 
dencia experimental, no de principios ni de doctrinas teóricas* ¿Qué 
mucho que en la visión tenida por San Pedro, no se le enseñase el 
modo práctico que habla ele usar con los recién convertidos de la 
una y de la otra banda? Pero en estas tranquillas domésticas ven los 
tubingianos con"su erudición histórica desconciertos, disensiones de 
escuelas, batallas campales, luchas á brazo partido, arremetidas 
frente á frente, porfías de opiniones dogmáticas* Conviene á saber, 
de un caso de moral hacen asunto de dogma* Eso no es hablar á lo 
erudito, es mentir á lo descarado, es levantar caramillos para per¬ 
suadir fábulas y enturbiar la pureza de la verdad* Convertir las ca¬ 
sas de aquellos cristianos en tiendas de enemigos, solamente á los su- 
hios de Tubinga se les podía ofrecer; pero les venía á propósito el fa¬ 
bricar torres de viento, para desde ellas desbaratar á pelotazos la au- 
tenticidad del sagrado libro* ¡Gentil manera de estudiar la Escritura! 

Además, la Carta á los Gálatas, que es paulista á juicio de 
estos herejes, alude claramente á los Hecho# de los Apóstoles sin 
contravenir á la narración de San Lucas, Mas este Evangelista, ci- 
riéndose al oficio de historiador, expone el origen del debate, el sesgo 
que tomó, los discursos pronunciados, y finalmente la decisión asen¬ 
tada en el Concilio de Jerusalén (i)* San Pablo, en su Epístola á los 
Gálatas, da cuenta por mayor de su entrevista con los Apóstoles, 
sin bajar á la descripción entera de las circunstancias, porque no 
venía bien á su intento, que era improbar y reprobar el proceder 
de los fariseos jadaizantes, llamados/afeos hermanos, que San Lucas 
en los Hechos {XV, 5) pinta quisquillosos y levantiscos* Ahora pre¬ 
gunto yo: ¿estuvieron todos ios Apóstoles unánimes en el asunto 
principal? Cierto que sí; todos firmaron la necesidad de recibir los 
gentiles en el gremio de la Iglesia* Contra este común sentir ¿pro¬ 
testó San Pablo alguna vez? Respondo que no* 

tH Aet* XV, 7-40, 13-21* * 
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Ningún tubingiano ha demostrado, ni logrará de demostrar, que 
San Pedro no admitiese la tesis dogmática de San Pablo, ni que San 
Pedro y Santiago dejasen de apoyarla con razones perentorias. 
Donde San Pablo escribe que Pedro, Diego y Juan le apretaron la 
mano en señal de fraterna conformidad (Gal. II, 9), reconociéndole- 
la gracia de Apóstol que Dios le habla concedido, ¿buscan los tu* 
Mugíanos dimes y diretes, riñas y gritos de bandos opuestos (1)? No 
es maravilla. Los herejes son la más astuta generación del mundo. 
Los más de ellos con las travesuras, momerías y cascabeladas qué 
han hecho en materia de religión, han dado mucho que reir en toda 
tiempo á Jos hombres sensatos; mas aquí los tubingienses y neotu- 
bingienses pasan los términos del desentono y desenvoltura. Levan¬ 
tan una discrepancia doméstica á la raya de guerra en campo abier¬ 
to; de un asunto privado, que apenas frisa con la moral casuística, 
hacen asunto dogmático y fundamental: en una desconformidad 
tan de puertas adentro, que no llegó á oídos de ningún contemporá¬ 
neo, meten ellos bregas implacables, peleonas de sal acá, traidor, 
alborotos de alza Dios tu ira; pero lo que más es, de las desavenen¬ 
cias humanas entre dos Apóstoles quieren concluir el origen esen¬ 
cial de la religión cristiana. Y á Jesucristo nuestro adorable Reden¬ 
tor ¿dónde me le dejan? Ahí , envuelto en la polvareda de la discu¬ 
sión. Eso pretendían los herejachos. Revolver las imaginaciones ale¬ 
manas con niñerías indignas de hombres sesudos, para que ocupa¬ 
das en las fazafias del petrismo y pautismo desterrasen de la memo¬ 
ria la divinidad de Jesús, Hijo de Dios é Hijo de la Virgen, por cuya 
nombre adorable San Pedro y San Pablo dieron gloriosamente 
la vida. 


ARTICULO III. 


t. El Misterio de Cristo revelado h los Apóstoles y Profetas.—2. El Profeta 
Agabo vaticina hambre general.-3. Otra profecía de Agabo. - Otros 
vaticinios.—4. Índole de los Profetas evangélicos.—5. Varios órdenes de 
profecías.—6. La Doctrina de los Apóstoles confirma la condición del 
profetismo apostólico.—7. Diferencia entre Apóstoles y Profetas.— 
8. La institución de los ProEetas intérpretes cesó (\. tiñes del primer si¬ 
glo.— 9. Perseveró el profetismo en la Iglesia.—Himnos litúrgicos. 

1. El Apóstol San Pablo en su Carta á los Efesíos (donde les 
hace presente el testimonio de la revelación, para persuadirles su 
llamamiento al apostolado) dice, que las antiguas generaciones no 
conocieron, por las voces de sus Profetas, el misterio de Cristo con 
la claridad y perfección con se habia dado á conocer á los Apósto¬ 
les y Profetas del Nuevo Testamento (2). El misterio de Cristo, ó el 

(1) VtGOTEOUx, Le* livrea sainü í t. V, pág. 554. 

(2) Qüud (raystermm ChrJstf) aüi§ genera t ton i bus non oat agnítnm fililí? hoDJlimm, 
a cutí mine reveiatam egt sanetia Aposfolia ejtia ot ProphGtía In Splrítu, Ephes, íll t 5. 
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T^'Z™, d . d . Mesias ladero, es, como lo expone luego el mismo 
Apóstol, &_incorporación de todos los hombres en la grey del divl- 

redm oTde J Ios U h’'e ° nde jtldí0 f 1 gentiies por ¡ « ual han de s er cohe- 
re leí os de los bienes eteníales, poseedores de los dones de la gra- 

bra v ZÍf 1168 de hl comunión de Ios santos , ¿ titulo de mienr 
nros vivos del cuerpo místico. 

Esta fundamental verdad dice San Pablo haberla Dios revelado 
*,!í£ , p S y , r '’ 0fetas modernos (stculi nunc revelatum est Apo- 

dííntsUcfmT *” SpÍrÍtUj - La llave * a ‘im 01 A Póstol nos 

i^™i r P f nS1 ? SeníeQeÍa) abre la P uerta ai conocimiento 
' ‘ ' * > extraordinaria institución que floreció en el primer si* 

n ción IT p 1St JT a ’ acabada la I - lesia de nacer; esto es, la insti¬ 
las v ^ A ' n ° aI par de los antiguos derramados en lar- 

m , f .L P ° C ‘ aS * A tfech0S - y raroñ 611 cada no, sino 

muchos en numero coetáneos y ceñidos á corto espacio de tiem- 

V ‘ '! f , UeS , e a ddoie de esta nueva institución se dirá luego, si 
i amos an es ugar á la breve paráfrasis de dos vaticinios que de 
uno de los dichos Profetas leemos en los Actos de los Apóstoles. 

Mientras Pablo y Bernabé andaban ocupados en el ejercicio 
de su apostólico ministerio en la ciudad de Antioquia, bajaron de 
. erusalén vanos fieles que con la asistencia y soplo del Espíritu 
.santo, demas de manifestar la voluntad de Dios respecto de las co 
sas presentes, daban noticia de las futuras con verdadera inspira¬ 
ción profética. Uno de ellos fué Agabo. Profetizó hambre señalada >¡ 
general que se padeció en tiempo de Claudio (1). Con esta sencillez de 
voces narra San Lucas la predicción y su cumplido efecto. La ex¬ 
presión sigmficahat per Spiritum encierra un sentido particular. El 

al manuscrIt o del Vaticano ee 
.. ier e a en pretérito imperfecto), suena lo mismo 

^iue expheaba con signos, ó por acciones simbólicas, como en la pro 
feefa que luego se dirá. Si á esto se junta el impulso del Espíritu 
..anto, que je incitaba á predecir, resultará ser la de Agabo predic¬ 
ción profe tica con toda propiedad. Los racionalistas hacen el pos¬ 
trer esfuerzo por desdorarla con mil borrones, cual si cuando Agabo 
profetizo, hubiesen acaecido señales precursoras del hambre profe- 
tizada. En qué pronósticos funden su impugnación, ni lo declaran 
m losaban, porque no los tienen de abonado testimonio. 

En los dias del emperador Claudio descargó el azote anunciado 
por el Profeta. Eusebio da razón del hambre que picó en Grecia (2); 
vue orno, acito y Díón Casio refieren la consternación causada por 
el hambre en Roma (3); Josefo describe el conflicto que el hambre 
ocasio nó en J erusalén (4). Todos estos documentos comprueban la 

* Jm /m'L 8111 ’* 0118 lmUB 01 n0 “ linfi Aeaha *’ por Spiritum famom ma- 

* futuram in umverao orbe torrarum, quae facta e¡tt aub Claudio, Act. XI, 28. 

Crome,, I, 79. * 

cap S XUlf T0>10 ’ Ctaudiil *' Xvra —C abio, LX, II.-TXcito, Asnat., Ub. Xir. 
(4) Amíú¡H¡t., lib. XX, cap. II, 
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verdad y la extensión del hambre predícha por Agabo. Asi se sa¬ 
tisface al texto griego í<p* *át,v cíxou¡a¿v»¡v, h> universam terram. Lo cual 
no quita que pueda restringirse el sentido más en particular Ala 
.Tudea, pues la expresión toda la tierra suele aplicarse á región de¬ 
terminada, en los libros sagrados y profanos, cuando se quiere pon¬ 
derar una generalidad respectiva. El caso es que los discípulos según 
su posibilidad resol rieron mandará los fieles que vivían en Judea dis¬ 
tribución de alimentos (i). El enviar los de Antioquía socorro A los 
de Judea, harto claramente denota que, siquiera por entonces, los 
estragos del hambre no hablan cundido en Antioquía. Josefo nos 
dejó bien testificada la memoria de lá gran hambre y del desabrigo 
angustioso que atormentaba á ios de Jerusalén en el ano cuarenta 
y cuatro de la era cristiana, el cuarto del emperador Claudio (2 
Aunque pueda la predicción limitarse á los términos de la Judea 
donde por cuatro años anduvieron los moradores transidos de ham¬ 
bre rabiosa, muriendo á ias puertas de la necesidad, como Josefo lo- 
narra; mas porque Agabo no predijo allí sino en Antioquía, mejor 
parece conservar la generalidad de la miseria extendiéndola á torio 
el imperio romano (3). 

3. Otra muy interesante profecía tenemos del mismo Agabo, 
anunciada en Cesárea dieziséis años después de la anterior? Ha¬ 
biendo llegado á esta ciudad el Apóstol San Pablo con San Lucas 
su inseparable compañero, estuvieron alojados en casa del diácono 
Felipe. Lo que allí pasó, cuéntalo el mismo San Lucas por estas pa¬ 
labras: Estando allí albergados por algunos días, llegó de Judea el 
l'rofeta Agabo. Y como viniese un día A vernos, tomó el ceñidor de Pa¬ 
blo, y atándose las manos y pies dijo; Esto dice el Espíritu Santo; at 
rarón cuyo es este ceñidor así le atarán en Jerusalén los judíos y le en¬ 
tregarán á manos de los gentiles. Al oir esto nosotros, le suplicamos á 
Pablo, y con nosotros los que moraban en aquella cuidad, que no su¬ 
biese á Jerusalén. Entonces Pablo respondió diciendo: ¿qué hacéis ahí 
llorando y afligiendo mi corazón con vuestras lágrimasf Ea, cesen ya, 
porque yo no sólo estoy dispuesto á dejarme atar y maniatar, sino á 
dar también la vida en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús. Y 710 
pedí ejido persuadirle, descansamos diciendo: cúmplase la voluntad del 
Señor ( 4 ), 


(1) Aeí. XI, 29. 

(2) Helena, Adíabononim regina, desiderio capta visead i Jeroaolyma templo mqu& 

IHud apud omnea mortales faruosissimum, ut ibl Deurn adorare!, votlvasque víctimas 
rodderet,*. Aecídll autera paropportunc ejua adventus d vi bus* Cum mm\ per id tara pus 
civitaa gravi faino prcmeretur, et muí ti perirent allmentorum inopia, Regina Helena ex 
euia alloe mislt Alexandriam compara tu ros vira maguara tritio! f aJios ín Ovpnxni mil 
copiara tieuura passnmra inde adveheront; quibus orajiibuB brevi reversis, ciboaommis 
dlstrlbuit, atque lioc beneficio memoríam iramomlorn albj apnd nostram trenteru no* 
perit. AnttiptÜ., tib. XX, cap. H« " 

(3) Lkcastt, Dictionn* de *t Prophéeie s t orí, Agt&m*—DíctioHH. de ía Bible, art. Aüabm — 

Crelier, Acte* des Apótre, Xl t ^8*—Salmerón, In trae!. 33 ,—Dictionn, de théot, art 

Agabux* 

(4) Et cum raorareraur per diea aiiquot, superven!! quídam a Judaea prophata, no- 
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La predicción de Agabo vuelve á la memoria las simbólicas y 
típicas del Antiguo Testamento (1). La duda que podría envolverse 
•en la acción, queda desvanecida por las palabras del Profeta, como 
sea verdad que más profunda impresión suele causar en los ánimos 
lo que entra por los oídos que lo percibido por los ojos. Al modo de 
los antiguos Profetas toma Agabo en las manos la pretina del Após 
tol, y sin hacer caso de contristar á los presentes con nuevas de tri¬ 
bulación, muestra el secreto de la voluntad divina, participando á 
todos la prisión de Pablo en Jerusalén y su relajación al brazo de los 
gentiles. El estilo usado por Agabo no deja dudosa la divina inspira¬ 
ción. Por semejante mañera habla el Salvador notificado á los discí¬ 
pulos su pasión sacrosanta (2). Y asi como trató entonces Pedro de 
apartar al divino Maestro de la profetizada cruz, asi ahora los disel 
pulos de Pablo, en oyendo la claridad de la predicción, como la tu¬ 
viesen por divina, con lloros y súplicas amorosas le instaban excu¬ 
sase aquel peligro. En la magnanimidad, con que el pecho del Após¬ 
tol desvió las afectuosas instancias de los suyos, protestando tener 
no las manos solamente apercibidas á la soga, mas aun el cuello á 
la espada, calificó la generosidad y entereza del espíritu apostóli¬ 
co, con que se mostró discípulo verdadero del Señor Jesús, por cuyo 
nombre se dejaba como cordero en manos de lobos haciéndose holo¬ 
causto á la di vina gloria. A la resolución del Apóstol cesa la impor¬ 
tunidad de los amigos, como debe cesar cuando se hace notoria la 
divina voluntad. 

Perfecta consonancia se descubre en todo el curso de este suce¬ 
so. El tiempo dió cuenta de la verdad predicha. Cierto, á la cabeza 
de Pablo amagaba, tiempo hacía, una tormenta de trabajos penosí¬ 
simos, voces le llegaban de todas partes con anuncios de siniestra 
calamidad, en amago continuo le tenían tribulaciones tristes, ruido 
hacían en su imaginación las cadenas que en Jerusalén le aguarda¬ 
ban; pero nueva tan explícita como la de Agabo no había aún so¬ 
nado en sus oídos. El evento la justificó. A los pocos dias de entrar 
en Jerusalén, viose el Apóstol cercado de judíos, que cual lobos 
hambrientos en medio de un gran motín le echan mano, le sacan 
arrastrando del Templo, con puñadas y pescozones desbravan en él 
su enojo, duraba el nublado por hacerse él yunque sobre quien des¬ 
cargasen los golpes, y le hubieran dejado sin vida, á no acudir á 
tiempo la autoridad del tribuno, el cual, entregándose del abofe- 


mino Agabus. Vore. 10.—Is cara vonlaíet nd no*, lulitzooam Pnuli,et atligana*¡bl pode* 
ot manui, díxltí Maecdíoir SpLrítns Samüia: Virtun, cu j ti a est nona baec, ¡?ic allinabiint 
ín Jerusalew «JudaeJ et linden! ín mauus geiuium. Vera. 11,—Quodcum audísoeniun, ro- 
gabamua noa etqui loci llllua erant, no ascenctoret Jerusalem. Vora 11—Tune repondit 
Paulus et dlxtt: Quid facitis ílentes m affligeiuea cor luQtutrt Ego cniiu non soíum allí- 
gari. fied et mor! In Jcnmlem paratas S01&, propio r nomen Domíní Jeeu. Veis, 11 — Et 
cuín oi alindero non posaoimis, qniovíuxus dicen tea: Dorníul yo urnas ílaí. Vers. U,—* 
Aet. XXL 

(1) Véase lib* I T cap* I, art, IV, n, 5, 7.—Cap. Yir f art. III. 

(2) Véase eap, IX, art. I, n. 2, 5. 
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teado, le mandó maniatar, azotar y meter en prisión, enviándole 
después al cabo de dos años á Roma á dar descargo en el tribunaL 
de César de los acumulados delitos (1). El Señor, que habia inspi¬ 
rado al Profeta Agabo el anuncio de los padecimientos de Pablo en 
Jerusalén, al mismo Pablo le participó el testimonio que con su san¬ 
gre babia de dar á la fe en la capital del imperio. Con esto queda 
plenamente satisfecha la profecía de Agabo (.2). 

4 . Este Profeta nos servirá de hilo para anudar la institución 
profetal, que atrás quedó interrumpida. El divino Salvador man¬ 
daba á los judíos que atendiesen á la especulación de las Escritu¬ 
ras, donde hallarían materia de estudio y luz bastante para sacar 
de obscuridad la persona del Mesías (Jo. V, 39). Tan diligente in¬ 
dagación vérnosla empleada, en los Actos de los Apóstoles, por los 
sabios de Tesalónica después de escuchar los sermones del Apóstol 
(Act. XVII, ll). Trabajosa y molestísima tarea había de serles el 
ocupar largas horas de estudio en la consideración de los vaticinios 
hebreos, para acabar de descubrir la vida, condición, trabajos, en¬ 
señanzas y virtudes del Mesías, deseosos de llegar por este camino 
al conocimiento cabal de la Iglesia recién fundada. Con el ñn de 
romper la dificultad del camino y dar salida segura á la investiga¬ 
ción de los antiguos oráculos, instituyó Dios, al principio de la era 
cristiana, el grado de los Profetas, tan diferente del grado de Doc 
tores como del de intérpretes de lenguas. 

San Ambrosio, con divino acuerdo, señaló dos géneros de Profe 
tas, los que predicen lo por venir y los que exponen los secretos de 
las Escrituras (3). La misma distinción advirtió San Agustín, decla¬ 
rando que los Profetas puestos por el Apóstol á continuación de los 
Apóstoles, no son los antiguos sino los modernos á quienes fué conce¬ 
dida la gracia de interpretar las Escrituras (4). Del mismo sentir fué 
San Jerónimo en su Comentario al cap. IV de la Epístola á los Efe- 
sios. Llevando Salmerón por el tenor de las autoridades patrísticas 
el discurso teológico, fué de parecer que los Profetas del Nuevo Tes¬ 
tamento pertenecen á esta categoría especial de intérpretes de los 
antiguos vaticinios (5). Conforme á la división dicha, los Profetas 
del tiempo apostólico tuvieron por oficio glosar y parafrasear las 
Escrituras, procurando consuelo á los fieles con su legitima inteli¬ 
gencia. Ciertamente, no es menos necesaria la divina inspiración al 
que ha de desatar el sentido riguroso de las palabras bíblicas, que 


(1) Act. XXI, 27-33,—XXII, 23-21—XXVII, 1. 

(2) ítLLEMOST, Mtjiimrcu fJDwr servir *'* l'hiáL ece t I, pag* 2Q8. — BfMKMSlAS, 
A&t* Smmtor.* 8 íebr. 

(3) Proptaotas dupliei generé Intel Hgamus, et futura praedicentes ét Scriptunm reve¬ 
lantes. I» I Cor*, XÍL— In cop* XIV. 

(41 Hoa Prophétaa quos post Apo&tolos posoit r Ephes IV. —I Cor, 12}, non puto i lloa 
osee qui ordiue tomporum auto Apostóles fueruuL sed istos quibuB jam sub Apóstol i a per 
graUmn donaba tur aut interprétalo Se rí plorar una oí inspecüo me&tiam, aut praedictio 
comporte futuri. Eplst. LYIII. 

(5} Gomment. evang* t t, I, Prolog. X, cap* XXXVI. 
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al que las ha de escribir de nuevo, si ambos han de ser infalibles eu 
su proceder. Hombres ha habido, como nos lo enseñará luego la 
historia de los Santos, que sin embargo de haber sido agracia¬ 
dos con ilustraciones divinas, figuradas, sombráticas, obscurísimas, 
se vieron desprovistos de lumbre para entenderlas y explicarlas á 
los demás; Profetas imperfectos, que no llenaban la capacidad del 
nombre. Pero merecían título de verdaderos Profetas los que acer¬ 
taban con el sentido de los enigmas representados en una revela¬ 
ción propia ó ajena. 

La sagrada inspiración, iluminando el entendimiento de los Pro¬ 
fetas apostólicos, hacíalos participantes, eu tasada medida, de la 
celeste visión de Dios, que todo lo abarca y comprende con el ojo 
presencial de su eterna sabiduría. Estos Profetas, atentos á las vo¬ 
ces de Dios y recibiendo sumisos la inspiración de lo alto, penetra¬ 
ron el recóndito misterio del Mesías, porque distintamente vieron en 
los oráculos antiguos, como en un mapa, delineada la constitución 
del cuerpo místico; mas no contentos con sentir fruitivamente lo que 
velan, eso misino, impulsados del Espíritu de Dios, derramaban por 
los labios comunicándolo á los fieles en lenguaje que todos pudieran 
entender. De sus altísimas comunicaciones se aprovechaban los 
Doctores y Apóstoles para común inteligencia do las Escrituras. Así 
caminó adelante la obra del cristianismo, sin tentar á Dios y sin ha¬ 
cer estrada por desvíos peligrosos, antes con la seguridad de prós¬ 
pera derrota. El nacimiento del Mesías despertó cinco Profetas, Isa¬ 
bel, María, Zacarías, Ana, Simeón; aun José, los Pastores, ios Ma¬ 
gos, con singulares ilustraciones, pusieron los pies en el camino de la 
verdad. La predicación del Mesías tuvo por precursor al gran Pro¬ 
feta Juan Bautista. Privados fueron, no públicos, sólo consoladores, 
estos nueve Profetas, porque Dios quería llevar el misterio de Cristo 
por trochas secretas. Pero después de levantarse al cielo el Mesías, 
venido el Espíritu Santo y asentado en forma de lenguas sobre las 
cabezas de Apóstoles y discípulos, graduados ya de doctores en la 
ley del amor, no por figuras de corazones sino de lenguas para go¬ 
bierno del mundo; entonces no faltó punto al oráculo de Joel, col¬ 
móse el vacio que hasta la sazón no se había llenado, púsose la obra 
en consumada perfección, y la profecía quedó como documento pú¬ 
blico autorizado por la divina voluntad para el desenvolvimiento y 
dirección de la Iglesia. Por esta causa, dice San Pablo, que á ios 
Apóstoles y á los Profetas había sido revelado el misterio de Cristo 
(Ephes. III, 5): nombrar Profetas es señalar á los encargados por 
Dios, no sólo do interpretar, como quiere Salmerón, mas aun de apli¬ 
car inmediatamente con infalible acierto al estado actual de cosas 
las antiguas predicciones acrecentándolas con otras nuevas (1). 


(1) Salmekó*; Et Frophetaa post Apostólos uumerat; qnf non snnt qnl futura prae- 
tüeobant, and lili máxime qui Scrípturas interpretaban tur, m quilma cent ios hoc iiiyato- 
riutn con tiñe tur. Sara corte enudeare sacras Hueras no Ulna decoro, minué non estquam 
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A la institución de los Profetas modernos se refería Tertuliano, 
cuando descendiendo á la pública arena con el hereje Marción, po- 
níasele delante con este reto: Presente Marción las dádivas de su 
Dios, muéstrenos algunos Profetas que hayan hablado, no con espirita 
de hombres, sino con espíritu de Dios; que hayan predicho cosas futu¬ 
ras y publicado los secretos del corazón (1). El argumento del apolo¬ 
gista contra el hereje es perentorio; los carismas de la Ley Nueva 
coinciden con los de la Antigua, hacen los unos con los otros per¬ 
fecta consonancia y armonía; luego la variedad de ellos denota ser 
uno mismo el autor que los repartió. Marción, al contrario, uo pedia 
hacer alarde de un solo Profeta, ni antiguo ni moderno, que hubie¬ 
se ofrecido favor á la herejía con un vaticinio cualquiera; luego 
su Dios era un dios mudo, idiota, falso, indigno de consideración y 
respeto. 

5. El orden de los Profetas cristianos consta de documentos ori¬ 
ginales indiscutibles. En el Evangelio según San Mateo dice Cristo: 
El que recibe al Profeta en nombre del Profeta, tendrá paga de Pro¬ 
ferta (2). Habiendo el Salvador hablado de los Apóstoles en el verso 
antecedente, bien A las claras da á entender que además de los 
Apóstoles habla Dios de enviar otros compañeros de la obra apos¬ 
tólica (3); aviso que se nota igualmente en otros lugares (4). Los Ac¬ 
tos de los Apóstoles arrojan A la vista más resplandeciente luz. 

En el capítulo once leemos: En estos días llegaron de Jerusalén 
Profetas á Antioqula (5). Cuando Saulo y Bernabé estaban en Antio- 
quia dándose á la ocupación del ministerio apostólico, descendieron 
de Jerusalén algunos fieles, dotados del don profético, que predecían 
cosas faturas y manifestaban las disposiciones y voluntades de Dios 
respecto de las doctrinas y prácticas de la nueva religión. Uno de 
ellos fué Agabo, cuya predicción se narra seguidamente, como va 
dicho. En el capitulo quince hallamos: Judas y Silos, que también 
eran Profetas, con muchas palabras y razones consolaron y fortalecie¬ 
ron á los hermanos (6). El decir San Lucas que Judas y Silas eran 
Profetas también, denota que no lo eran ellos tan solamente, sino 
que había otros que gozaban de igual privilegio. A la verdad, en el 
capítulo trece habla nombrado San Lucas á cinco varones, A saber: 


ipsutn futura praedicere; nt ad utrumque praestandum certa opus est Spiritu Sánete. 
Con«»i 0 MÍ. in tpixL ad fCphds., dlap* VIL 

(1) Exhíbeat Itaque Mareíon deí mi dona, aliqnoa prophetaa, e¡ni lamen non de hu¬ 
mano sensu, nod de Deí epírltu sint locuti, qui et íntima prflammtiarint et cordisoccuJta 
traduxerint, Contra Marción., Jlh, V T cap» VIH. 

(2» Qui rooipit Prophetam in nomino Pro p he tac, merced em Fropbetae aocipiet. Mar- 
ihaei, X, 41» 

(3) Knabbnbave»: Atque non solum apostólos illos duodcclm esse praed i caluros, 
Terum alioB q noque eorum socios ct adjutores a Deo missum ir!, manlfeatum ovadit ei 
vera. 41. f« Afoílft., I, pag. 409. 


(*) Mattli. XXIII, 34—Lúe. XI, 49. 

m Ib hfi antera diebus Hupervenerunt ab JerosoJjmla prophetae Anttochiam 
Act* XI, 27. 

(8) Judas antera et SÜaa, et Ipsí eum esseoí prophetae, verbo plorimo consola!i sunt 
fratrea et conflnnaveruTiL Act. XV, 32. 
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Simón Niger, Bernabé, Lucio eirenense, Manahén y Sauio; califi¬ 
cándolos de Profetas y Doctores de Antloquia (Act. XIII, 1). Quiénes 
fuesen los Profetas y quiénes los Doctores, lo deja el autor sin resol¬ 
ver, Las partículas del testo griego le guiaron á Meyer para inferir 
que ios tres primeros (.Bernabé, Simón y Lucio) eran los Profetas, y 
los dos últimos (Manahén y Sauio) los Doctores (1). Pero sus razones 
satisfacen poco al discreto discurso, fuera de que San Lucas ni San 
Pablo nunca llamaron Profeta á San Bernabé. Ello es que de los 
cinco citados algunos había que entraban en el número de los Pro¬ 
fetas con toda propiedad, Meyer parece habló á lumbre de pajas. 

Demás de estos dos agregados de Profetas, nótaose otros dos: el 
uno en los discípulos hallados por el Apóstol en Efeso (Act. XIX, 6), 
el otro en la familia del diácono Felipe, en cuya casa el mismo San 
Pablo se alojó al pasar por Cesárea (Act. XXI, 8, 9). Del primer gé¬ 
nero no queda noticia sobre qué linaje de personas serian, ni qué 
vaticinios pregonaron; del segundo solamente consta que erau cua¬ 
tro hijas de Felipe, doncellas profetisas. Pero aquí, demás de lo di¬ 
cho, se ofrecen dos lugares de mucha entidad: el uno en el capítulo 
veinte, el otro en el veintiuno. En el capitulo veinte significa San 
Pablo que cu todas las ciudades por donde pasaba, el Espíritu San¬ 
to, mediante los Profetas, le daba aviso de las tribulaciones que en 
Jerusalén le habían de sobrevenir,como va dicho (2). En el veintiuno 
narra San Lucas que, estando en Tiro el Apóstol, le rogaban en 
carecidamente los discípulos no subiese á Jerusalén (Act. XXI,4); y 
era. como lo expone San Crisóstomo, porque sabiendo los disc i pil¬ 
los por revelación profótica, que en Jerusalén se le armaban con 
prevención grandes vejaciones, lastimados de la calamidad, por 
afecto de compasión natural trataban de desapartarle de aquel ca¬ 
mino (3); aunque también podíamos añadir que, ora los discípulos 
estimasen por condicional la profecía, ora la contasen por absoluta, 
los que no eran Profetas, ni la habian tenido, como menos certifica¬ 
dos del evento, á tuertas ó á derechas, ponían todo su conato en de¬ 
tener la partida del Apóstol, asi como procuraron detenerla después 
de la más explícita predicción hecha por el Profeta Agabo (4). 

íí. Los documentos precedentes aperciben el ánimo para aca¬ 
bar de hacer juicio acerca del orden de Profetas, necesario ó muy 
idóneo en aquellos principios á la propagación de la Iglesia. De 
suma gravedad es para el intento La Doctrina de los Doce Apáé- 


(1) Kritisch f&wf}e¿t4$cher Gommantar* ftbér da£ N* T,, 186L—Dfe Aposto! QGavhiehte unfaa- 

pATBl&Xlf hle: Ex his verbis colligimixs Paulum dieore veHe oiae in ómnibus 
oivitatibus per quae íter fácil, homtaei qui a Bpirltn Banoto id «docti, ipsum Pintan 
p rae monean! do iis quse perpetieada el im pendent Aet. XX, 23* 

(3) Aplauden y confirman esta interpretación Patriad, Crelier, Mariana, Menéenlo, 

Tír (^ >i estío: Aliter dio! poteat, quosdam difclpuloevid íñm per Spiritum et praedíxiase 
quae puaurüa esaet; altos autem conatos mm revocare a profeotlone. Commmi. in Avt. r 
XXl f i. 
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totes* antigua como los Evangelios, según á algunos críticos pa¬ 
rece, aunque repugnan otros (I)- Acarrearán provecho á la ilustra* 
ción de los Profetas algunos capítulos en particular. En el once se 
leer Respecto de los Apóstoles y de los Profetas, conformé al precepto 
del Evangelio, así obraréis , Cualquier apóstol que llegue á vosotros, 
sea recibido como el Señor; perú se detendrá sólo un día, y si fuere me¬ 
nester dos; mas si gastase tres días f es falso Profeta . En partiendo el 
Apóstol no lleve consigo cosa alguna, sino sólo pan hasta donde tenga 
que pernoctar: si pidiere dinero, es falso Profeta . Cuando un Profeta 
habla en espíritu* no le probéis ni juzguéis, porque todo pecado será 
remitido, mas este pecado no será remitido. No es Profeta el que habla 
en espíritu H no tiene las costumbres del Señor, Las costumbres, pues, 
discernirán al Profeta falso y al verdadero , Y ningún Profeta que de¬ 
termine en espíritu abandonar la mesa, comeré de ellade lo contra- 
rio } es pseudoprofeta, Todo Profeta que enseña la verdad, si no hace lo 
que ensena , pseudojrrofeta es. El Profeta aprobado, verdadero, que for¬ 
ma juntas según el misterio secutar , si no ensena á practicar las cosas 
que él hace, no será juzgado por vosotros; porque d Dios toca el juz¬ 
garle, Asi obraban los antiguos Profetas, El que dijere en espíritu, 
dame dine.ro, ó cualquiera otra cosa, no le escuchéis; pero si pidiere en 
favor de otros indigentes, nadie le juzgue (2). 


( I ) La nociría a de los Doce Apóstoles, por Otro nombré La Doctrina del Señor por ios Bao* 
ipétUSáá ú tos gentiles, es un tratadito compuesto de díeziséiñ capítulos breves, anüquíal- 
mo cuanto interésame paro ilustrar la Inteligencia del Nuevo Testamento y de ta primi¬ 
tiva constitución de da Iglesia, Juntamente con otros documentos de los Padres apostó¬ 
licos fué compilado por un tal León on el año 1056; descubierto en la Biblioteca do! mo¬ 
nasterio Jerosolimítano de Constantinopta, fué publicado por el metropolitano de Nieo- 
media Monseñor Piloteas Bryenniosá fines del año 1883. Los Padres y escritores ecle¬ 
siásticos más antiguos conocieron, citaron y parafrasearon los varios capítulos da este 
preciosísimo libro. La carta que lleva el nombre de S, Bernabé, las Constituciones 
Apostólicas, los Cánones Eclesiásticos, no son sino una paráfrasis do la Doctrino de to « 
Apóstoles', Orígenes (Rom. X m Eusetbio (Hist. auto», 11b. III, cap. XXV> g jus- 

tino (ApoL If, El Pastos dé MermXs (Mandat. Xf), S. átasabiü (Epist. paseh Wxj v 
Cleméxte AlejATOMO f StromaL I, cap. XX>, S, IGNACIO M.ÍRT1R L Epíst. ad TmlL VIL, 
S, León (EpisL XV), hacen memoria descubierta 6 voladamente del mismo documento 
Merece especial mención el estudio que de éi ha hecho el P. Ignacio M t Mlnasi, de la Corn 
de Jesús, demostrando con buenos argumontos y copia de erudición que La Bor* 
trina de tos Apóstoles, no sólo pertenece al primer siglo de la era cristiana sino que f u é 
escrita después del Evangelio de S. Mateo y antes de publicarse los otros tros,—Lo Dar 
ir¡n& dri Signaré, 1881, p. XXVI, Esarainata ogui cosa con grande attenxione, apparise^ 
che il no i tro monumento fu scritto dopo II primo Evangeto, e prima che gli altri foisero 
pubblicatl.—La CiviUá Cattotica, 21 Sott. 1888, p. 734.-Oo«UlELr p Gurtua Saer. 
voL 1,9,191. 

Este dldtamcn del erudito F, Mlnasi no es decretorio; por el contrario, entre los cente 
mires de estudios críticos publicados desde el año 1884, apenas habrá una docena que le 
señalen al escrito la misma fecha; porque unos lo ¡meen contemporáneo do S. Pablo, 
otros le adjudican al siglo segundo, otros al tercero, otros al cuarto, otros al quinto. En 
medio de la confusión reinante, visto el provecho que cada secta quiere sacar dol ha¬ 
llazgo, dejando nosotros ai arbitrio de los sabios la tela de la discusión, quedémonos 
ood la libertad de tomar la ocasión por f* melena en esto de sacar fruto de ia Dootrimi 
al intento que nos ocupa. 

{£) Q*pí & -&v áTTOTtÓAtuv r.T. TtpoprjtíBv, xaxa zt íó-fíA* 

“®í J" z-óvzoio; é?y_ópzvo<; izpóc £>uff$ myOitcw ^ Kóg:o£ * oó fiaviT & [d uíav 

* s J< »*«. lV íUqv, TpeT; ofe íiv plvn, ^uéoirpo^Ttii; sstív. 'Efepyóriewe Sfe ó 
utjtev AapiWTo ú ^ ipTOv, oí smAtcOf,- ¿d* áfe xovúpov aH?,, i^Sonpo^vfK 
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El documento alegado, al par que nombra Doctores ó Maestros, 
Apóstoles y Profetas, como en el capitulo trece, no tanto determina 
en qué consiste el ministerio de profetizar, cuanto las señales para 
distinguir el verdadero del falso Profeta, juntamente con lo tocante 
•i proceder que el verdadero había de guardar. Mas asi como San 
Pablo señaló Apóstoles, Profetas y Doctores (l), y especialmente en 
la Carta á los Efesios, puso por fundamento del Cristianismo los 
Apóstoles y Profetas (2); de igual modo la Doctrina de los Apóstol?* 
admite el cargo de Profeta juntamente con el de Apóstol, como nece- 
garios entrambos en aquellos principios para dar mayores creces á 
la extensión y arraigo de la fe. Por este documento se nos hace pre¬ 
sente que el Profeta no tenia morada fija en lugar alguno, como lo- 
comprueban los Actos, donde hallamos á los Profetas en continua 
acción, encendiendo y avivándolos fieles, animándolos y quitándo¬ 
les con el consejo las dificultades, según arriba se indicó; si bien á ve¬ 
ces hacían sus paradas asentando el albergue en una cristiandad, 
para ir de familia en familia, sin pasar adelante, como también lo 
vemos en los Actos (3), siquiera fuese lo más común hacer estación 

^Finalmente, es de considerar el aviso que da la Doctrina á los 
fieles Cuando noten que un Profeta aprobado por verdadero hace 
juntas conforme al antiguo rito de la Ley mosaica, aunque no ense¬ 
ñe las cosas que hace, no ha de ser juzgado por los fieles: remitan a 
Dios el juicio, porque asi obraban los antiguos Profetas. A d ver ten* 
cia prudentísima, que nos da luz para entender con qué tiento pro ¬ 
cedían los Profetas evangélicos en el trato con los judios, para no 
exasperar á los que no sufrían el yugo de la nueva ley, no irritar 
con el azote, á los díscolos, y atraerlos á todos suavemente á la me¬ 
lena de la cristiana fe. El misterio secular equivale á doctrina mo¬ 
saica asi como la doctrina cristiana se apellida con varios nombres, 
mysterium Dei, mysterium evangeUi, mi/sterium fdei, mysterium 
Chrhti en el Nuevo Testamento. Da, pues, la Doctrina testimonio, 
de que en los primeros dias del cristianismo se les concedía, cuanto 
al ejercicio del culto mosaico, á los judios que se convertían, alguna 
pasada y espera sin decirles palabra de corrección, bien que tam- 



, i; ‘üwíkuk w ¿*°io«vwa ¿ifeX# WPHW.-OC 

ú.mfoúvxü.TTr^ JFf®- 

¡J supera^íi flcaú 2 Buper P IundamÓnnim Apoatolorum et Proplietam tu . Ephes. II. 20. 
—Apee. XVIII, 20. 

(S) XI.37.-XUI. 1. . 
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uoeo se les imponía de obligación la ley mosaica. La condescenden¬ 
cia degeneró, de parte de los judíos, en manifiesta rebelión contra 
la doctrina del Evangelio, como consta de San Pablo en sus cartas 
y de San Ignacio en las suyas, sin que les valiese á los judíos la tole¬ 
rancia del Apóstol, que se hacía como uno de ellos para ganarlos a 
Cristo (l). Entonces con el abuso no guardó consideración, cuando 
el exceso corría ai paso de los inconvenientes sin ninguna utilidad. 

7 Si consultamos el «dictamen de los expositores y teólogos, ve¬ 
remos qué valor y estima dan á esta clase de Profetas. Primera¬ 
mente, notable diferencia va entre Profetas y Apóstoles. Los Após¬ 
toles tuvieron de boca de Cristo inmediata revelación, no en figura 
y símbolo, sino descubiertamente; de lleno en lleno, porque habían 
de ser ejecutores de la divina voluntad en la dirección de la Iglesia. 
Además, poseyeron lumbre de Dios y autoridad magistral para in¬ 
terpretar las antiguas profecías,(2), puesto caso que al subirse Cris¬ 
to á los cielos quedó colmado el tesoro de la divina revelación, para 
cuya inteligencia vino el Espíritu Santo á guiar á los Apóstoles y á 
sugerirles la verdadera doctrina que Cristo habla predicado, por¬ 
que ellos no la hablan acabado de entender. Con todo eso, necesa¬ 
rio fué, antes de franquearse al mundo las fuentes de la sabidui ¡a 
sobrenatural, para el buen ser y gobierno de la Iglesia, tener varo¬ 
nes destinados á la aplicación práctica de la doctrina revelada, 
que ayudasen á los Apóstoles en la empresa de la predicación. 
Para este efecto les coló Dios á muchos la investidura de Profetas, 

auxiliares de los Apóstoles (3), _ . 

Con el dedo les sefiala San Pablo á los Efesios esta doctrina, 
cuando les dice, que Cristo puso Apóstoles y Profetas en su Igle¬ 
sia (IV„, 11). Advirtiendo ios Santos Padres con profunda atención 
la conveniencia de entrambos ministerios, juzgan que los Profetas 
tenían por oficio interpretar las Sagradas Escrituras, no solamente 
discantando ó parafraseando los textos, sino penetrando la medula 
del sentido íntimo y literal, en orden á la exposición plenísima del 
misterio de Cristo. San Crisóstomo, San Ambrosio, San Jerónimo, 
Teodoreto y otros, andan acordes en determinar del modo dicho el 
cargo de Profeta. Distinto fué del de Apóstol y Evangelista, porque 
se ordenaba á investigar sutilmente los antiguos vaticinios y á ex¬ 
planarlos con resoluta firmeza, siendo asi que el predicador evan¬ 
gélico no hacía sino proponer la verdad conocidamente revelada, 

(1} Factufl bu m judaeis ianquam judaoua, ut judaeofl lucraren. I Cor, IX, 20. 

(2) Dioe Sto. Tou.ís: Projihelantes íuerunt Apóstol! poat adventom Christi gaudla 
vi toe futnrao. Fuerunt exponentos antlquontm Prophetarum prophetias. Ad Bplte»., IV, 
¿eet, 4, 

<3 i & Jerónimo: Non Uoc diflilur ut poat Jotmwm «eludut Prophotae. Leglmus 
arIdi In Actíbus Apoatolorum et Agabum proptoetasao r et. quatnor virgínea filias I ip- 
pL Jm Mátth f XI, 13,—Bro, Tomás: Singulis temporibus non defueruui allqui propheKao 
donum babontoi. non quídam ad uovam doetrinam íldei deprotuendam, sed ad humano- 
rum noto ti m direotlonom, 2.* 2.™, q, CLXXIV, a. 6, ad 8.-Aposto! ie ojua et Prophetia in 
spirito, fpsis, soiUcet, eo eplrltu novi Tertamenti interprotantlbue Scriphtras et expía- 
nflDlibus legem. Ira 6p¡sl Epke «* íí- iect, %. 
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para mover los ánimos y encender los espíritus á recibirla con be- 
oevolencia y fervor (i), 

B. Tal es la noticia que de esta admirable institución ha llegado 
basta nosotros por el camino de documentos auténticos* A fines de! 
primer siglo quedóse estancada por haber aflojado la necesidad de 
su cooperación. El Pastor de Hermas, las Constituciones Apostólicas, 
el Diálogo del Peregrino, los Cánones eclesiásticos y otros semejantes 
escritos, que parecen apócrifos y de incierto autor, contienen reta* 
¿os, paráfrasis, alusiones y comentarios de la Doctrina de los Após¬ 
toles, que ilustran la condición del profetismo del tiempo apostólico. 
De toda la suma de autoridades parece colegirse sin género de 
'luda, que los Profetas evangélicos fueron proveídos por ayudantes 
de los Apóstoles, con el cargo de declarar las profecías antiguas, 
con cuya aplicación tener parte principal en el desenvolvimiento 
del dogma cristiano* Para ello recibían especiales ilustraciones de 
Dios, en nombre de Dios descifraban las verdades que se debían 
creer* de parte de Dios proponían los dogmas que se habían de pre¬ 
dicar, las instituciones que convenía establecer, las leyes y ritos que 
era necesario abrogar, los preceptos, ritos y costumbres que la opor 
tunidad de los tiempos requería* A su cuidado tocaba señalar las 
realidades presentes que respondían á las sombras de la Ley mosai¬ 
ca, exponer con más amplitud las enseñanzas que como en semilla 
encerraban en sus vaticinios los viejos Profetas, pronunciarla con¬ 
veniencia y no repugnancia de 1* Ley antigua con la nueva, dar 
corte con voz de seguridad á las objeciones de los contumaces, 
asentar con firme convicción el camino que era conveniente seguir 
en ei crecimien to de la Iglesia santa, anunciar, en fin, las doctrinas 
y prácticas que Cristo prometió á sus Apóstoles enseñarles por me¬ 
dio del Espíritu consolador para el buen orden y dirección dei cuer¬ 
po místico. 

Estas interpretaciones y declaraciones de los Profetas constitu¬ 
yeron después, en gran parte, el caudal de doctrinas expuestas por 
los Apóstoles en sus Cartas y predicadas por los Doctores en las 
jimias de las iglesias* De esta suerte los escritos de San Pablo, de 
San Juan, de San Pedro, de Santiago y de San Judas, no sólo con¬ 
tienen doctrina inspirada é infaliblemente cierta, en cuanto son do¬ 
cumentos explicados por inspiración hagiográfiea, mas también en 
cuanto encierran muchos conceptos proferidos por inspiración pro- 
fótica* Cuando San Pablo resumía el decreto apostólico (formulado 


(I) GicsTisiANi : Apóstol! ct Propbetae dogmata accunitiiis Biildiinmequo cxplica- 
baru* in Ephes. IV, § 11.—Nano voro a Spiritij Sancto dlvTmtue n oí* opto 

A pasto I i eí Prophotao re ipsa cognoyerunt quid quid ad ChrUtl mysteriom ei praeeipue 
ad genílüiiíii conversíonem pertinebat, lío n videtur amem dubiumdum Fropheiarum 
nomine ínteliigl boc loco non veterea nntiqul Tealamenti Frophetas, sed eos qui in lege 
erangeljea vaiicinandl ae fuiura praedicendl seu étJam Soripttiraa interpretandi faeul- 
tatem divinitus aceeperunt; lili namqne ex i país Scripiurls Christi mysteria colIigebanL 
Quamobrem addit Apóstol as patefactum filiase ruyaterium hoo sanctis apostolis et pra^ 
phetifl in Spiritu, hoc es!, hebraeonim fmi, Spiritua Saneti apera. In Ephea. t III. 
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en el Concilio de Jernsalén) por estas palabras: /.os gentiles son co¬ 
herederos, y concorporales, y comparticipes de la promesa divina en 
Cristo Jesús por d Evangelio (Ephes. III, 6); cuando aseveró con 
tanta seguridad que el misterio de Cristo ha sido ahora revelado á sus 
Apóstoles santos y A los Profetas en Espíritu (Ibid., vera. 5); Ciando 
el Colegio apostólico, rubricando el sobredicho decreto, escribió. Vi- 
sum est Spiritui Sánelo et nobis (Act. XV, 28); en todas estas gravísi¬ 
mas aserciones implícita ó explícitamente se significaba que los 
Profetas habían tenido parte, no pequeña, por cierto, en la instiru 
C ión v constitución de esta fundamental enseñanza. A este mismo 
blanco se enderezan aquellas voces del Aguila de Patmos: Conmm- 
mabitur mvsterium Del, sícaf emngelizamt per serró» sitos I vophetas 
/ Aooc X 8.) — Et advenit ira tua, et tempns ¡nortuorum judtcan, et 
reddere meveedem servís luis Prophetis. (íb„ XI, 18. - Exulta super 
eam coelum, et sancti Apostoli et Prophetae, quantum judicamt Deus 
¡udicium vestrum de Uta. (Ib., XVIII, 20.) - Et Dominas Deas spm- 
fuum Prophetarum misil angelum suum ostendere servís sais quae 
oportet fieri cito. (Ib., XXII, 6. 1 - Et dixit mihi: Vide nefecens; con¬ 
servas enim lúas sum, et fratrum tuomm Prophetarum. (Ibid., vers. 9. 
—Voces son estas clarísimas y honrosísimas en loor de los Profe¬ 
tas, que cooperaron con sus ilustraciones á la fundación y estable¬ 
cimiento de la Iglesia. . 

9 Notable es el lugar de San Lucas en los Actos de los Aposte¬ 
les' Dice: La Iglesia por toda la Jadea, Galilea y Samaría, gozaba de 
paz, y se edificaba andando en temor de Dios, y se henchía del consuelo 
del Espirita Santo (1). La paz se siguió al nublado de la persecución, 
como el cielo tras la noche tempestuosa envía la mañana alegre. 
En la gran bonanza de la dulcísima paz, ¿quién no percibe los soni¬ 
dos del Espíritu Santo, que dictando ü los fieles oráculos de inefable 
consuelo, desterró las tinieblas de temores que enturbiaban sus al¬ 
mas? Hablar en espíritu, ¿por qué no diremos que era cosa frecuente 
en aquellos primeros años? Y romper en salinos y plegarias, \ 
tener extáticas contemplaciones, y navegar A velas desplegadas 
con el soplo del Espíritu Santo, ¿no serian también operaciones muy 
comunes? Tertuliano, dando en rostro á Mareión, le desafía con este 
reto: Saqueaos algún salmo, alguna visión, alguna plegaria solamente 
espiritual, en éxtasis... Si estas cosas se las saco yo más fácilmente, y 
por cierto muy ajustadas A las reglas y disposiciones y disciplinas del 
Criador, sin duda, de mi Dios será el Mesías, el Espíritu, el Apóstol (2). 
Pintura alusiva á los himnos, preces, visiones, éxtasis, que abunda¬ 
ron en el principio de la Iglesia y la calificaban de santa y divina. 


(I) Eccleaia quirtem per lotam Judaeam, et Galilaeam et Saraarlam habebat paeem, 
et aediflenbatur ambulnna ¡n íimore Domini, et couaolatione Sancti Spirltus replebatur, 
■V ct IX 31 

i2] Ediit aliquem psalmura, alíquam rilionem, allquam orationem dumtaxat apin- 
tal bul in exatast... Si Jaaec omma facillua a me proferuntur, et etique eoQHpijrantia re- 
gulls, et diapaaLHambus et discipliiiis Creatona, fíne dublé Dei rael erlt et Cbnstua, et 
Spíritua, et ApoaioJus. Contra Marútem*m 3 Hb* Y* eap. VIII. 
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¿A quién sino a! Profeta le cabia la parte principal en estas espiri¬ 
tuales demostraciones de religioso afecto? 

Los Padres del Concilio antioqueno, en el año 270, hicieron cargo 
á Pablo de Samosata de haber abolido los antiguos himnos, en que 
los fieles celebraban la divinidad de Jesucristo, cual si fueran him¬ 
nos recientes y composiciones de hombres modernos (1). Cánticos reli¬ 
giosos, que en el año 270 pasaban por antiguos, muy del primer si¬ 
glo habían de ser. Más; ya en 112 era popular el Carmen cristiano, 
porque de él habla Plinio á Trajano emperador, escribiéndole acer¬ 
ca de los fieles de Bitinia (2). Además, Eusebio, en el lugar citado, 
trae un fragmento de un escritor anónimo antiquísimo, donde se 
proponen los salmos y cantares de los cristianos por pruebas de la 
divinidad de Cristo y por composiciones de los Profetas. ¿Qué más? 
¿No llama, por dicha, San Pablo inspirados á los cánticos y á los 
cantores, en sus Epístolas á los Efesios, á los Goloseases, á los Co¬ 
rintios (3)? Con todo, el ser oficio propio de los Profetas la composi¬ 
ción de los cánticos espirituales, no excluye la cooperación de los 
demás fieles (4). El cántico de los Actos (5) ofrece cabal concepto 
de la plegaria espiritual y de los efectos que causaba en la muche¬ 
dumbre cristiana la inspiración de aquellos Profetas. 

Mas como viniese á menos la necesidad, vino pronto á menos su 
número. A mediados del siglo segundo habían fenecido todos; porque 
constituida la sagrada liturgia, ordenadas las cosas del culto ecle¬ 
siástico, asentado definitivamente el dogma, no hacía falta ninguna 
el don profétieo, siquiera fuese adorno y joya de gran valor que' her¬ 
moseó en todo tiempo la majestad de la Iglesia cristiana, como lo 
dirá el capitulo siguiente, después de hecha memoria del Apocalip¬ 
sis de San Juan. Al lado de los Profetas evangélicos se levantaron 
otros que, sin tener don de profecía ni mano para profetizar, se 
arrojaron á componer versos, que bautizaban con el nombre de si¬ 
bilinos, de donde resultaron libros que han dado no poco que hacer 
á los escritores siguientes, para diferenciarlos de los verdadera¬ 
mente escritos ó propios de las sibilas, según que en otra parte se 
tratará (6). 


(1) Eusebio, HisL tcctet., iUt* VII, cap, XXX, 

(2) AfHrniabant autem Jiane filiase summam reí cnlpae sime vel errorls, quod easent 
solía Plato díe ante lueem convenire, carraenque Cbríalo, quasi Deo, dicere aecum 
iavicem. Lite. X, epiat. XCVII, 

Í3> Ephea. V, 19, 20 —Golosa, DI, 15, 16, 17.—I Cor. XIV T 26. 

(4) Minase Sí cío ora proprio del Profotí, non ne orano perianto eseluai gli altrl fe- 
deJ L La rioí/Wrta dei dúdim apoitúti, 1891, pag, 241. 

(5) Aet. IV, 24-3!♦ (fy Lib. lil, cap. V. 


mm 
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CAPÍTULO XI. 


E! Apocalipsis de San Joan, 


ARTÍCULO PRIMERO. 

X, El Apocalipsis es libro profético.—2. Traza del Apocalipsis, Cuatro 
partes,Verdades dogmáticas contenidas emel Apocalipsis.—4. In¬ 
dole del Apocalipsis.—5. Cronicidad del Apocalipsis.—6. Reparos de 
los racionalistas contra la inspiración del Apocalipsis,— 1 T. Condición 
profótica del Apocalipsis.-8. Opiniones de los incrédulos. 

1 . Los Apocalipsis apócrifos de que hoy en día tenemos nuevas, 
ascienden á unos veinte; diez son de autores judíos, los otros de au¬ 
tores cristianos; los primeros deben llamarse centones de los libros 
canónicos del Viejo Testamento, los segundos son amasijos com¬ 
puestos con el Apocalipsis de San Juan. A ciertos hombres devotos, 
cuando se les pega de través el mal de la invención, les salen unas 
borrumbadas perniciosas que hacen mal tercio á la fe y devoción 
cristiana. Por esta causa tuvo la Iglesia que proscribir los Apoca 
lipsis apócrifos. El solo verdadero y auténtico es el «e San Juan, el 
libro de vuelo más sublime que se conoce, el más admirable por la 
grandeza de las cosas, el más noble por la majestad de las imágenes, 
el más ingenuo y el más obscuro de cuantos ha producido el inge¬ 
nio humano al soplo de la divina revelación. 

Libro profético es el A pocalipsis de San Juan. La dicción 
equivale á revelación de cosa oculta. San Pablo, esc nombre daba 
al misterio de Dios manifestado á los hombres por Cristo (i). El Apo¬ 
calipsis de San Juan es una verdadera profecía propiamente tal, en 
cuanto las visiones en él contenidas se ordenan á representar suce¬ 
sos futuros y secretísimos, que han de tener su puntual verificación, 
como el mismo estático autor lo declara (2). Sus visiones no anclan 
aparte por si, como las de los antiguos Profetas, ni son comunica- 


(1) Eom. XVI, 25 —I Cor. XIV, G r 2íi Apoe, I, 3,—XXIÍ, 7, 18. 
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cienes interrumpidas con mtcrcadencias, ni relaciones de hilo que 
brado, ni digresiones con intervalos lucidos, ni temas diversos con 
lagunas é intersticios de otra hebra: no, las visiones del Apocalip' 
sis forman una continuada visión, un como lienzo de grande capa¬ 
cidad cuya tejedura se compone de hilos muy delicados, en cuyo 
campo se le representó al Profeta por junto la historia de los com¬ 
bates y triunfos de la Iglesia Santa, cual á ningún otro Profeta se 
le hablan representado. 

Cuando los racionalistas sólo descubren en el Apocalipsis un 
bosquejo de las visiones de Ezequiel y de Daniel, ó un reniedamiento 
y contrahechura de los antiguos profetas, y cuando reducen el libro 
de San Juan á la categoría de poema religioso, inventado para dar 
aliento á los fieles en la borrasca de la persecución; al paso que po 
neo coto á las esperanzas proféticas sin motivo suficiente, despojan 
las revelaciones apocalípticas de su más vital elemento que es la 
divina inspiración. Sean muy en buenhora los apocalipsis apócrifos 
predicciones sin verdad ninguna, explicaciones enigmáticas de co¬ 
sas acaecidas, como lanzas echadas al mar, como cuentos de vieja 
hablados á las paredes, que ni atan ni desatan; pero el Apocalipsis 
de San Juan contiene el trasunto objetivo y real de la Iglesia mili¬ 
tante y triunfante, delineado en forma permanente de extática vi¬ 
sión, No sin causa se intitula Revelación de Jesucristo comunicada 
por un ángel al Apóstol amado, pues encierra las voluntades divi¬ 
nas que á ios hombres han de ser notificadas (Apoe, I, i-4), 

2, Parte primera. El cuadro que á los ojos del extático se des¬ 
pliega, no tiene otros términos que la extensión de lo visible y de lo 
invisible, transciende cielos y tierra sin limitación alguna. Él pri- 
mer lugar ocupan siete iglesias (Efeso, Esrairna, Pórgame, Tiatira, 
Sardis, Filadelfia, Laodieea): á cada una endereza el extático por 
orden de Jesucristo elogios, avisos, reprensiones, promesas y ame¬ 
nazas, conformes al mérito ó demérito de sus propios pastores, 
simbolizados por siete candeleros y siete estrellas. En medio de ru¬ 
tilantes luces se ostenta la figura de un hombre vestido de larga 
tánica, rostro brillante como el sol, en la boca espada de dos filos, 
cinturón de oro, cabello blanco, ojos ardientes, pies centellan¬ 
tes, voz atronadora como las avenidas de aguas. A su vista cae el 
Profeta espantado, Et Hijo del hombre, Cristo nuestro Señor, muerto 
y vivo, le alarga la mano, y le manda escribir á las siete iglesias lo 
visto y lo por venir (I). 

Parte segunda. El capítulo cuarto prepara la guerra en campo 
abierto, con solemne revelación. Siéntese el Profeta arrebatado al 
cielo en espíritu, Alli contempla á Dios en su trono, circuido del arco 
celestial, alrededor del trono veinticuatro ancianos vestidos de 
blanco, con coronas de oro; del trono salen relámpagos, truenos y 
voces; delante del trono resplandecen siete llamas, los siete espíri 


(1) Apoc. II, 1.— 111 , 22 , 
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tus de Dios, y se explaya á lo largo un mar espacioso como de cris¬ 
tal; los cuatro que le custodian mezclan sus loores con los de los an- 
cíanos prosternados, y todos á una celebran la gloria de la divina 
majestad (i). El Señor que ocupa el trono, tiene en la diestra un li¬ 
bro cerrado con siete sellos. ¿Quién le abrirá? Entre los querubines 
y el trono se presenta el Mesías, el León de Judá, en figura de Cor¬ 
dero, armado de siete astas y siete ojos, símbolos de su poder y sa¬ 
biduría. Al tomar el libro, los querubines y ancianos desatan las 
lenguas con himnos de alabanza al Cordero, que es el solo hábil 
para descerrajar al libro los sellos; el contento universal rompe con 
otra canción á Dios y á Cristo (2). 

Ábrense uno tras otro los siete sellos. En el abrir de los primo * 
ros cuatro se ofrecen al Profeta cuatro alazanes de vario matiz; los 
jinetes de los tres postreros reciben mandato de azotar con calami¬ 
dades la tierra, Al quinto sello, los mártires claman á Dios ven* 
ganza contra sus perseguidores. Al sexto sello, desquiciase de sus 
ejes el orbe, divisanse en el cielo prodigios, á los moradores de la 
tierra se les erizan los cabellos de soio ver cercano el gran día del 
enojo de Dios y del Cordero. Un ángel estampa en las frentes de los 
escogidos la marca distintiva del Dios vivo, para que separados de 
los hijos de perdición, queden libres de los rayos vengadores. Aquí 
arrojan el golpe de sus voces ciento cuarenta y cuatro mil escogi¬ 
dos, en compañía de los ángeles, entonando un himno temeroso á la 
gloria de Dios Padre y de Jesucristo nuestro Señor (VI, 1*—'VII), 

En esto rómpese el ultimo sello, Keioa silencio profundo por me¬ 
dia hora. Déjanse ver siete ángeles; reciben de Dios sendas trompas 
con que pregonar por el mundo las verdades contenidas en el sép¬ 
timo sello. Otro ángel hinche el incensario con las ascuas del altar: 
éstas significan las oraciones de los santos; ofréceselas á Dios y 
arroja el fuego á la tierra. El incendio de las brasas produce esta- 
Ilido en el aire, rayos y truenos fragorosos, estremecimiento espan- 
table en la región terrestre. Seis ángeles hacen resonar por su or¬ 
den las bocinas; á cada retumbo se fulminan terribles sentencias 
contra la tierra y sus habitantes; pero al rigor y rimbombo de las 
amenazas no se dan los hombres por entendidos (VIII, 1 .— IX, 21 u 
Antes de sonar la séptima trompeta, aparece un ángel lleno de 
majestad con un libro abierto en la mano. Alza la voz, á ella res¬ 
ponden siete misteriosas tronadas. Mándale á Juan que devore el 
volumen y notifique á la gentilidad su voz profética. Entonces or¬ 
dena á Juan que tome la medida del templo, dejando el vestíbulo, 
que ha de quedar á merced de los gentiles para hollar la ciudad 
santa por espacio de cuarenta y dos meses. En este intervalo los 
dos testigos del Señor predican y profetizan en Jerusalén. Heridos 
de muerte por la bestia salida del infierno, quedan sus cadáveres 
insepultos por tres días en las calles de Jerusalén; resucitados por 


tí) Apoc. IV, MI. Apoc. V, UU. 
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virtud divina, se levantan y suben al cielo. Entonces la décima parte 
de la ciudad viene á tierra sacudida por un terremoto; los restantes 
atónitos, se convierten y dan gloria á Dios. En esto la séptima trom¬ 
peta despide el postrer sonido, cuyo eco retumba en los cielos. Allí 
los v einticuatro ancianos y el coro de escogidos celebran á voces la 
gloria del Señor y prenuncian la batalla que el Mesías ha de pre 
sentara! paganismo (Apoc. X, l.-XI, 19 ). 

I arte tercera. Asi apercibida la lucha, sefiálanse tres poderosos 
enemigos, que han de hacerla más ilustre. Un dragón bermejo acosa 
en el cielo á una mujer, que va á parir un hijo varón dominador de 
Jas gentes, para tragarle en naciendo. Mas al salir á luz, es arreba¬ 
tado al cielo; su madre huye al desierto por tres años y medio, y el 
dragón, vencido por Miguel, es derrocado del cielo á la tierra, donde 
persigue á ¡a mujer y traba escaramuza con los justos. Dos bestias 
suben, del mar la una, de la tierra la otra: aquélla es adorada con 
td di agón, de quien recibió el poder; ésta seduce á los hombres con 
embelecos y los lleva como arrastrando á la adoración de la otra, á 
este fin los persuade á que se dejen estampar en la frente la divisa 
riela bestia, que es el guarismo 606* Por otra parte, el Cordero, en 
< ompañía de los escogidos sellados con Ja marca de Dios, está de pie 
en el monte de Sión. En torno del solio divino entonan una canción 
nueva que sólo ellos pueden cantar. Tres ángeles notifican uno tras 
otro la calda de la gran Babilonia y de los sellados con el carácter 
deja bestia, dando mil parabienes y plácemes á los que mueren en 
el Señor. L no parecido á hijo de hombre y un ángel van armados de 
hoz afilada á segar el campo ya sazonado. Cortan los sarmientos de 
las viñas y los echan en el lagar de la ira de Dios (XII, i*— XIV, 20). 

Los siete ángeles reciben sendas copas del furor divino* Las 
plagas finales que contienen, derrámanlas en tierra, mar, aire, sol, 
} en la morada de la bestia* De aquí nacen tres batallas decisivas*— 
Primera: contra Babilonia, U 11 ángel de los siete descubre al Pro 
íeta la destrucción de la gran Babilonia, ramera insigne, jineteando 
en el monstruo de siete cabezas y de siete cuernos, reclinada sobre 
las aguas, embeodada con la sangre de los santos* Otro ángel pre¬ 
dice su caída. Una voz celeste avisa á los justos salgan de la ciudad 
y se pongan en cobro. Gyense lamentos sobre las ruinas de Babel, 
litro ángel pregona que el asolamiento durará por eternidades. Jú¬ 
bilos y cánticos de regocijo e-n el cielo porque ya se da principio al 
reino de Dios y á las bodas del Cordero (XVII, 1 . -XIX, 1Q)—Segun- 
da batalla: contra el Anticristo. El Verbo de Dios, acaudillando un 
ejército celestial, hace campo con la bestia y sus escuadrones. La 
bestia y el falso profeta quedan arrollados; ambos á dos caen sin 
remedio en la honda sima. Un ángel ase del dragón, húndele en el 
abismo, y allí le tiene aherrojado por mil años* Los justos resucitan 
y reinan mil años coa Cristo (XIX, 11.—XX, 3).— Tercera batalla. 
Satanás, que es el dragón, queda suelto, y seduce las naciones; jún 
tase con Gog y Magog para salir á campaña con los santos* Ven- 
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eido otra vez, es arrojado con la bestia y con el Anticristo en el es¬ 
tanque de fuego y azufre por eternidades sin fin. Resucitan los 
muertos, son llamados á juicio, van al estanque de fuego los que no 
están escritos en el libro de la vida (XX, 4.—-XX, 15). 

Conclusión. Abrese nuevo cielo y nueva tierra. La Jerusalén re¬ 
novada desciende del cielo echando rayos de hermosura. Dios viene 
á morar con los hombres (XXI, 1. — XXII, 5). Epilogo. Jesucristo 
por boca de un ángel ratifica la verdad de la profecía del Apocalip¬ 
sis, asegurando que todas las cosas en ella vaticinadas se cumplirán 
pronto, con apercibimiento de graves penas al que añada ó quite 
cosa alguna á las palabras del vaticinio. El Profeta se despide con 
espirituales afectos (XXII, 6.—XXII, 21). 

y. La suma de la traza de todo el libro es ésta. El intento de 
Dios en favorecer al amado Apóstol con tan admirables visiones, en 
mandarle Jesús las pusiera por escrito, en el dirigir el Espiritu 
Santo su pluma para la composición del libro, no fué otro sino pro¬ 
poner á los hijos de la Iglesia como en un inmenso cuadro los com¬ 
bates y victorias de su santa Madre; combates, en todos los siglos 
hasta el postrero, que ha de cerrarse con el triunfo y coronamiento 
de la celestial Jerusalén (1). 

Grandes y profundas son las tinieblas que envuelven la majes¬ 
tad de las visiones apocalípticas. San Jerónimo en cada palabra, no 
misterio, sino misterios descubría de ocultísimas inteligencias (2). 
Con todo eso, entre las tenebrosas areanídades que en cada ver¬ 
sículo se encierran, hieren los ojos del más distraído lector rayos de 
clarísimas verdades, puntos de fundamentales axiomas, anuncios de 
especialisima gravedad, muy bien eslabonados con los escritos evan¬ 
gélicos. ¿Quién, por lerdo que sea, no lee en el Apocalipsis la.eter¬ 
nidad de Dios Criador y Conservador de todas las cosas (.3)? ¿Quién 
no divisa en claros términos el cumplimiento de la divina voluntad 
en el régimen del mundo (41? ¿Qué diremos de la divinidad de Jesu¬ 
cristo, dogma frecuentísimo en el volumen de San Juan (5)? Jesu¬ 
cristo es el Mesías, con sus tres distintivos especiales de Rey, 
Sacerdote y Doctor (6). A titulo de Doctor-Juez galardona los bue¬ 
nos y castiga los malos (7). No es necesario repetir la descripción 
de la Iglesia, Esposa del Cordero Cristo Jesús, fundada en los Após- 


(i) Drach: On pomr&it, ea nom semblo, réaumer lo but de PApocalyp&e dans s m pa¬ 
roles du di vio Snuveur á sea Apotres, et en leur personae flux ffdfilsft de toiis íea áges? 
Hace locutua aum vobís, ut ¡amo pacem habeadk la mundo preasuram hafroMtto; sed 
cuntid ¡ te, ego vio i mirndum. Apúcalypae, Introducta 1877, p. 1S.— Ja XVI, 33. 

$1 Apocalipsis Joannis tol hahet sacramenta quoi verba. Parum dirí; et pro mérito 
voluminlá lana ornáis Inferior eat. In verbto singulto multíplices laieat inteUigeatla©. 
Eptot. LUI, ad Pauün. 

(3) Apoo. I, 4, 8.—IV, 8, it. 

(41 Ibid., VI, S.-VÍI, B«—VHI, IX, etc, 

m A pac, 1,1, 17, 18*—11,8,10, 18,17, 18,7,3Ú,—V, 12. 14.—VI, 16,17,—Vil, 
I0 T 17.—XI, 8 t 15, etc., etc. 

m Apoc. 1,4, 6.— XI, 16.—I, 7, 14.—V, 0.— 1, 7*—11, 2B, 

Apoc. I, 27.-H, 23.—VIÍ, 16, 17.—XXI, 4, 8.—3X0, 12, 15. 
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toles y Profetas, militante y triunfante, enriquecida por la interee 
sión de los Santos, laureada con la beatífica visión (1). 

Los que ocupan laigo tiempo en cotejar el Apocalipsis con los li¬ 
bros profetales, si no están muy sobre los estribos en el conocimien¬ 
to de las cosas, podrán errar en el dictamen, ora andén en busca 
de originalidad, ora noten una suerte de plagio. Porque el Apoca¬ 
lipsis, libro único profétieo del Canon del Nuevo Testamento, es in¬ 
comparable en su línea, pues no dice relación sino muy remota con 
los libros de los antiguos Profetas. Las verdades en éstos expresa¬ 
das simbólica y figuradamente, con símbolos y figuras las repre¬ 
senta el Apocalipsis, no porque San Juan remede aquellas atrevi¬ 
das imágene.s con intento de renovar la memoria de su pintura, sino 
porque Dios, que se las inspiró, llenaba su mente de representacio¬ 
nes parecidas para anunciar los mismos ó análogos acaecimientos. 
Mas, fuera de esta aparente semejanza, ¿quién no estima por muy 
propia de San Juan la descripción del Cordero y de su gloriosa ado¬ 
ración , asi como aquella formidable guerra del Dragón con San 
Miguel? Además, ¡cuánta copia de luz no derrama el Apocalipsis 
acerca del fin del mundo! No nos entera menudamente, cierto, de 
las señales que han de preceder ó acompañar, al Anticristo; pero 
que será terrible su persecución, que tras ella vendrá la resurrec¬ 
ción de los cuerpos, que luego se abrirá el juicio universal y .con él 
la puerta al cielo y al infierno, son puntos dogmáticos con claridad 
contenidos en el Apocalipsis sin linaje de disputa (2). 

Mucho menos se podrá negar que encierre enseñanza sobre el 
ministerio de los ángeles, conforme á la asentada en los demás li¬ 
bros del Nuevo Testamento. Angeles ejecutan los mandatos de Dios, 
úngeles le presentan las oraciones de los santos, ángeles ponen por 
obra los castigos del Eterno, ángeles miden con los rebeldes las es 
padas, ángeles atan al infernal dragón, ángeles llaman la atención 
de Juan y le dan cuenta de las visiones (3); de forma, que tai vez no 
haya en la Biblia otro libro más lleno de doctrina acerca de los án¬ 
geles, para que de ahí concluyamos cuán aventajada sea su utili¬ 
dad por los consoladores documentos que contiene. 

4. La obscuridad del contexto no da licencia para calumniar 
su composición, cual si fuera un laberin to de enigmas indescifrables, 
indigno de la majestad divina, inútil ó pernicioso á la meditación 
de los fieles. No; aunque el Apocalipsis, como cualquier libro pro- 
f ético, lleve su adecuada interpretación pendiente de los anunciados 
sucesos, mas esa parcial obscuridad no le quita aquella hermosísima 
lucidez con que al fin de los terribles combates viene á quedar es¬ 
maltada vivísimamente la resurrección y juicio universal, con pre- 


(I) Apoe. VIII, a,—XIX, 7, B—XXI, 2 , 9 , tí.— XXII, i. 

tai BaCVEÍ, Manurl bibUqtm, t IV, n. 920,—CORUTY, DietUmn. apologélique, aft, Apaan- 
lypte. StftTn, DichoHfíry of (he Bible, art. Bevelation. — LAMÍ, U AnliebrUt t>I la crilhiu*. 
pag, 20. " ’ 

(3) Apon. Vil, 8.—VIII, 3.-XVI, 3.—XII, 7.—XX, 3.—XVII, í. 
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mío d© justos y castigo de injustos por eternidad de eternidades. 
Aquella publica profesión, de ser el Verbo el Hijo de Dios y el Me 
sias prometido, que hace San Juan tanto en el Apocalipsis como en 
su Evangelio y en su Carta primera, y juntamente aquella augusta 
glorificación del mismo Verbo en figura del Cordero, con hermosí¬ 
sima refulgencia realzan la divinidad de Cristo Jesús, cual en nin¬ 
gún otro libro del Sagrado Canon apenas podía descubrirse. De suer 
te, que asi como el cuarto Evangelio, dice Corneiy, es la historia del 
Verbo de Dios morador entre los hombres } así el Apocalipsis pudiera 
llamarse con razón la historia del Verbo humanado dominador glorioso 
en el cielo . Ello es cierto, que apenas se halla en todo el Canon otro libro, 
en que la divinidad de Cristo resplandezca con más claridad, se afírme 
con más frecuencia } se describa con expresiones más vivas (1). 

Muy en lo justo se pone el doctísimo autor, y más cuando luego 
concluye: Todo el Apocalipsis es un canto de triunfo, un epitalamio 
del Mesías, una celebración solemne de sus victorias cmitra todos sus 
enemigos, una aclamación y aplauso de sus bodas ¿témales con su Es¬ 
posa la Iglesia (2).—Bacuez encarece la condición del libro diciendo: 
En ningún lagar de las Sanias Escrituras se exprimen con más vivos 
colores las verdades morales t importancia de la salvación, vanidad de 
las grandezas mundanas, dominio supremo de Dios, rigor de sus sobe¬ 
ranos juicios, realidad de la vida futura, remate final en felicidad ó en 
desdicha sin término (3). -Corluy lo confirma todo por estas palabras: 
En ningún otro libro de la Escritura se hallan expuestas con más cui¬ 
dado la angelologia y la demonología. En ninguna parte la gloria y 
bienaventuranza de los escogidos se representan con más esplendorosas 
figuras* La majestad y los atributos de Dios resplandecen con destellos 
vivísimos* En especial la divina providencia, que ampara, rige y libra 
de sus advérsanos á la Iglesia, y la desofende de los ultrajes recibi¬ 
dos, y la consuela en la tribulación con inmarcesibles esperanzas, en el 
Apocalipsis campea de un modo singular (4\— Alentado por Los dulcí¬ 
simos afectos que en la meditación de este libro sentía el docto Bos 
suet, derramábalos por la pluma ú raudales. Sin embargo de las pro¬ 
fundidades de este libro divino, dice, recibe el lector en si una impre¬ 
sión tan íntima y soberana de la majestad de Dios, bebe conceptos tan 
altos del misterio de Jesucristo, percibe aquel tan amoroso agradeci¬ 
miento del pueblo redimido con su sangre, se conmueve tan hondamente 
con la nobleza de imágenes figurativas de sus victorias, oye cantares 
ton asombrosos en loor de sus grandezas, que habría motivo bastante 
para dejar suspensos entre la admiración y el gozo los cielos y la fierra . 

(1) niud certutn ost, vis aUum in toto canon© invenir! líbrum, En quo Chrteti divi- 
nitta oi&ríus aplendeat, frequentiua aasoratur, diss&rtíus describa tur, Introd. J, III, 
pag, 709. 

\2) Quid eat integra ApoealypeiB nisi canticum triumpbale atque nuptiale Cbrísti, 
púst victoria tn de ómnibus boatibua nuptima cmn Sponga ana Ecclesla ce labra litis? Zm- 
trod, t, ILI, pag, 734, 

<3) Manwtt bihliqttv, l f IV ¡ R, 948, 

(4) Diutionua)r‘v de ¿a Bihle, art. Apo^ntypse^ pag- 755. 
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ICs verdad que á las reces quédase uno desfallecido por espantado al 
leer Tos terribles efectos de la divina justicia, aquellas sangrientas eje¬ 
cuciones de los santos ángeles, aquellas trompas pregoneras de los jui¬ 
cios, aquellas fíalas de oro henchidas del divino furor, aquellas plagas 
insanables con que son maltratados los impíos; pero las suavísimas y 
deleitosísimas pinturas que en los hórridos espectáculos se ingieren, en¬ 
gendran luego la dulcísima esperanza, y con tanta fuerza la embeben y 
entrañan en el ánimo, que más sosegado descama cuanto más espantado 
g fuera de si le tenían los horrores vivísimos de la mortandad (l) —Los 
dictámenes expresados por estos autores, aunque cada uno respire 
por la llaga del sistema adoptado en la interpretación del Apoca¬ 
lipsis, eoncuerdan entre si tan á -maravilla respecto del tema gene¬ 
ral, que convencen de intolerable la repugnancia de los racionalis¬ 
tas, obstinados en hacer de la obscuridad piqueta demoledora. 

5. Para saltear más de solapo la autoridad del Apocalipsis, en¬ 
caran la puntería primero contra su autenticidad, con ánimo de ve¬ 
nir por ahí paso á paso á dar en tierra con la canonicidad del libro. 
Mas ese asolamiento le hacen ellos traveseando con las plumas, pues 
no tienen otras máquinas de guerra: y ¿quién con batidero de plu¬ 
mas trastornó un alcázar descollado? Veamos al revés nosotros bre¬ 
vemente cómo el Apocalipsis es libro canónico inspirado por Dios; 
después, en el articulo siguiente, se acabará de mostrar cómo San 
Juan Evangelista fué su autor propio y auténtico. Asi cerraremos 
la puerta á las cavilaciones de los contrarios por opuesto camino. 

Argumento poderoso de la inspiración es haberla admitido y ce¬ 
lebrado la Iglesia católica, como lo hizo en los cánones ó catálogos 
promulgados por Papas y Concilios, en particular por el Concilio 
Tridentino y por el Vaticano. En el reconocerla no ha introducido 
la santa Iglesia opinión flamante, sino testificado y sancionado la 
tradición de los siglos precedentes. Porque cuando la Iglesia romana 
contó el Apocalipsis en el número de los libros canónicos, no formó 
esa lista sin fundar su proceder por vía jurídica en documentos fide¬ 
dignos de la venerable antigüedad; mas luego, pesada en la justa 
balanza de la razón la gravedad de las pruebas, visto el peso en 
buen fiel, sellóle con su propia definición, comunicando A su fallo la 
infalibilidad y autoridad dogmática, que como á maestra de la ver¬ 
dad por disposición de Dios le compete. Por manera, que antes de 
poner el peso y las pesas en razón , ha tenido la Iglesia que indagar 
con atento examen por qué causas ciertos Concilios, como el de Lao- 
dicea y los llamados Cánones Apostólicos, dieron lado al libro del 
Apocalipsis no incluyéndole en la suma de libros inspirados; y qué 
achaque pueda tener esa omisión, comparada con la mención ex¬ 
presadamente hecha en los Concilios de Africa, representantes de 
la tradición vigente en la Iglesia Romana. Todo lo cual bien ponde¬ 
rado y contrapesado, hecho el justo balance, redunda en crédito de 


{ 1) Préfacc de J Apoctdyp**. 
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la Yérdadera inspiración y eanonicídad del Apocalipsis t conforme 
la definió el juicio de la Iglesia, tan cabal y perfectamente, como en 
materia en que tanto nos va. 

Ahora producir aquí las autoridades, por menudo, de los Santos 
Padres griegos y latinos, que tuvieron en posesión de libro inspira¬ 
do el Apocalipsis, sería tarea enojosísima, porque pasan de treinta, 
pero componen un escuadrón cerrado de doctores y escritores ecle¬ 
siásticos, de tan acrisolada autoridad, que es imposible hallar so- 
brehueso á su irrefragable testimonio. No importa que Ensebio, fiel 
á su oficio de historiador, alegue la indisposición de algunos que po¬ 
nían reparo en admitir el Apocalipsis (1). Esos nannutti, algunos, 
mencionados por Eusebio son herejes, fuera de San Dionisio alejan¬ 
drino, Digo esto, porque Eusebio mismo, aunque hereje, no hizo es¬ 
colta á los nonnulli, como quien recibía por canónico el libro de San 
Juan (2). La exclusiva de San Dionisio no hace fuerza, porque las 
dudas le nacían de la autenticidad, no de la eanonicídad, pues ter¬ 
minantemente dice: Confieso que este libro es obra de un varón santo é 
inspirado de Dios (3), De San Dionisio diremos más adelante, acerca 
de su opinión sobro la autenticidad del Apocalipsis. 

6. Otro reparo ponderan con mucha exageración los racionalis¬ 
tas, el disentimiento de la iglesia griega, fundados en aquella pala¬ 
bra de San Jerónimo: Tampoco las iglesias de los griegos reciben el 
Apocalipsis (4)- Quiso'decir San Jerónimo, que algunos Padres grie¬ 
gos no cuidaron de mencionar el Apocalipsis, pero otros muchos le 
alegaron por tenerle en concepto de libro canónico (5). Los Padres 
griegos, á que San Jerónimo alude, son, San Gregorio Nazianze* 
no, San Crisóstomo y San Cirilo de Jerusalén; los tres á causa de las 
disputas y disensiones que andaban sobre la eanonicídad del Apo¬ 
calipsis en la iglesia griega, se abstuvieron de asentarle en su catá¬ 
logo de libros inspirados, no porque le estimasen apócrifo, sino por 
evitar al pueblo confusión y algarabía. Ciertamente San Gregorio 
de Nazianzo le alega como á libro sagrado y compuesto por San 
Juan (6). Tampoco le incluyó en su canon San Crisóstomo; pero de¬ 
más de que las reyertas particulares de aquel tiempo sobre este li¬ 
bro le aconsejaron al santo Doctor alguna circunspección y mira¬ 
miento, los otros Padres conservaban la créencia tradicional, ratifi¬ 
cada por los Concilios ecuménicos, cuyas decisiones firmó la iglesia 

(1) Joarmla rovelaílcmem quatn nonnuüi, ut euperíus dixi, ex albo Scrlpturarmn ex- 
pungunt. ííM* ti&ctée,, Ub* III, cap. XXV. 

(2) Bist. ecctes., Hb. II!, cap. XXIX.— Dx+nioyistratio monget. t 11b. VIII *—Patrol Migue, 
t XXII, mi 608. 

(3) <ky ; o\) fiiv tTvsa xlvoí xal ífcoTVEUGtüu. Testimonio producido por Eusebio en 

SU HisL üb. Vil, cap. XXV. 

(A) Neo graecorism eeelcsiso Apacalfpfilm Joaimis auBcipluat Epiit. CXXXX ad 
Dardaa. 

(5) Oríoenes, Inlib. Jeéu Hace, Hom. VII, L—S. Atanasig, C<mira arfan., orat. II 

oran HL—S, EpifániO, Haeret,, XXV, 3; XLVIIí, 10; LXX VIH. --CLEMENTE ALEJANDRI¬ 
NO, Strom., VI, cap. XIL— Pedagúff*, lib. II.—S. BASILIO, Adv&rs. II,cap* XIV. 

—S. Cirilo dk Alejandría, Be adorat, ín apir., t.1, p* 188. 

(6) Cotona#, ed. Cramer, 1841, t VIII, pflg. 106. 

LA PSOFECÍA.—TOMO H 30 
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griega. Respecto de San Cirilo es cosa llana que le comprendía en 
segundo lugar, in secundo loco, sin nombrarle; no fuera del Canon, 
como los apócrifos, sino después de los contenidos en el Canon de los 
hebreos, según que lo explica el Cardenal Franzelin (l). 

La controversia de milenarisnio, de que luego se hablará, traía 
los ánimos tan de revuelta, que los unos se desembarazaban de las 
dificultades rechazando el Apocalipsis, caballo de batalla de las 
disputas, otros no le soltaban de la mano conjurando como podían 
la revolución; mas cuando las olas de las turbulencias milenarias so 
hubieron calmado, el Apocalipsis volvió á entrar en el mar sereno 
de su antigua posesión, sin que nadie se atreviera á levantar un 
solo argumento contra su canonicidad é inspiración divina. Al cri¬ 
tico Baur parecióle tan sólidamente fundada la canonicidad del li¬ 
bro y de tantos testimonios pertrechada, que no creyó gozase de 
más ni de mejores probanzas otro libro sagrado del Nuevo Testa¬ 
mento (2). Quien desee más entera noticia del asunto, podrá acudii 
á los autores modernos que más de propósito le tratan (3), pues al 
nifestro basta lo dicho. 

7 . Insinuado tenemos ya que la condición profética del Apoca¬ 
lipsis va entrañada en su propio titulo iTtaxáXuipí, pues suena lo mismo 
que revelación, comunicada del Padre á Jesucristo, manifestada á 
Juan por medio del ángel, para noticia y consuelo de todos los fie 
les. Llámase también Profecía, por especial razón. Porque si bien 
los demás libros del Nuevo Testamento tratan algunas profecías 
de sucesos futuros, trátanías como de paso y sobrepeine, sin recibir 
de ellas calificación de proféticos; al revés del Apocalipsis, que no 
sólo describe de asiento cosas futuras en los más de los capítulos, 
sino descríbelas para conocimiento y norma de ios mortales, á la 
manera que solían pintarlas antiguamente los Profetas. Llenos es¬ 
tán de símbolos y de visiones simbólicas los libros de Ezequiel, de 
Zacarías, de Daniel, de Oseas, de Joel; no de otra suerte, como el 
expositor Alápide escribió, todo el Apocalipsis rebosa alusiones á lu¬ 
nares, á historias y figuras del Viejo Testamento, y muy en particular 
alude á las visiones de Ezequiel y Daniel (4). No por eso vaya nadie 
á pensar que carece el Apocalipsis de símbolos y visiones peculiares 
de ardua inteligencia; al contrario, como va dicho, no hay libro pro- 
fético en toda la Escritura, que meta á los expositores en una red 
tan inextricable por la abundancia y dificultad 'de las figuras sim¬ 
bólicas, bien que no pocas reciban adecuada interpretación. 

8 , Los racionalistas, dispuestos siempre á meter á barato las 
cosas de Dios y á marchitar la lozanía del espíritu divino donde 
quiera que le vislumbren, han tildado de poeta al autor del Apo- 


U» De Scriptura, thes, XIII, pag. <03. 

(2) KrOUohe UnUirtuehungen über die Kftwmiwk* EvangeU*n> psg* 34&. t R 

(I) COHNNLY, £**., t. III, D. déla Büíe art. 

Ébudw bibUqmm, t, I, p- W.-FHAlXEm De di «. tradiL H $cript t thm. XIH. V 
L'apwalypw de 8* Fréíace.—CAMISERO, Mangle Isagog., cap. LJUL, 

{4) l» Apoe. PrOlegOIB* 
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calipsLs por escatimarle el blasón de Profeta, A Eiehhorn se le an¬ 
tojó que el Apocalipsis es un drama poético, donde se representa 
la victoria futura del cristianismo sobre el judaismo y la gentilidad, 
en esta forma. Entra con una prolusión que prepara ios tres actos, 
de que se compone toda 3a fábula. En el primer acto, ia religión 
cristiana acaba con el judaismo, metiéndole la guerra en sus pro¬ 
pias entrañas; en el segundo, da firme arremetida al gentilismo figu* * 
rado por la ciudad de Roma; en el tercero, recibe lauros y palmas 
por los triunfos que han de perpetuarse en la gloria celeste. Todo el 
poema se acaba con un breve epílogo (i), ¡Donoso drama, que sólo 
se compone de pinturas! Y pues los racionalistas mismos no honran 
el designio del cerracatín Eiehhorn con su común aplauso, menos 
falta hará que gastemos papel, en su refutación. 

Más general fama ha logrado otra interpretación en el campo 
incrédulo. Piensan los racionalistas por io común, que el Apocalip¬ 
sis describe poéticamente la venida de Cristo á salvar los fieles de 
las garras de Nerón. En este sanguinario emperador veían los cris¬ 
tianos al vivo el personaje del Anticristo: asi lo fabulan loe racio¬ 
nalistas, Mas como se cerrase la vida de Nerón sin que ios polos dei 
mundo titubearan, dieron los fieles en imaginar que tornaría el di¬ 
funto á cobrar el vigor de antes para arremeter hecho una furia 
contra la Iglesia de Dios; pero que Cristo le darla mate con gran 
tesón, tras cuya muerte final asentarla después la eternidad de su 
glorioso reino. Esta lucha y esta victoria constituyen toda la traza 
del Apocalipsis, con grandes, blasonerías pregonada por los incré¬ 
dulos (2). Ya San Agustín burlaba y se reía de los que juzgando por 
Antieristo al emperador Nerón, hacían cuenta de que había de resu¬ 
citar (3). La fábula de Nerón resucitado será digna de la credulidad 
anticristiana, mas no halló cabida entre los cristianos de los prime¬ 
ros siglos. Pero si según el autor del Apocalipsis, Nerón era la bes¬ 
tia toda y una de sus siete cabezas, vean los racionalistas si les pue¬ 
den sonar dentro de las suyas propias cascabeles más divertidos. 

Parecida á esta idea es la de aquellos que dicen haber San Juan 
creído que el imperio romano iba á tener fin, y que luego vendría 
Cristo á triunfar: dos sucesos, que se le revelaron al escritor en vi¬ 
sión para que pusiese en su libro las revelaciones. ¿Quién trocó los 
Frenos aquí con más desen voltura, los racionalistas dando por hecho 
lo que soñaron, con achaque de interpetar las visiones del Apóstol, 
ó el Apóstol escribiendo las recibidas de lo alto? La impiedad de se¬ 
mejantes fantasías no da lugar á detenernos en confutarlas (4). 


(1) vol, ir, cap. U. 

Bliek, EÍnteiL t pag. 717.—HAUaBATH, Schenkvl Bfíftikuiom rol I, pag. 166 .—Er- 

*Xn, L'AMÍéthrüt.i pag, 380 *—EeüBS, Gentkiohi* des N . IV, ToL I, pag. 153. — HlLQEiffPElA 
F,inleU. t pag. 411 • 

(3) Sed mui tu m tullí i mira ©st haeo opiusmtium i anta pracsumptlo. Do Civil* Dei, 
Hb. XX, cap. XIX. 

(KlENLESf, CojMriw**^ dn i'Apocal* t 187 ^ pag. H>7 .—Gedhardi, Lahrbvgriff dar Apocáis 
1873, pag, 13. 


Biblioteca Nacional de España 






468 


C\P. XI. -EL APUOAUI'SIÍ DE SA.\ JUA-'N. 


ARTICULO II. 

l. Tres géneros de expositores del Apocalipsis.—2. El primero ajusta lo*, 
profecías A todo el tiempo transcurrido desde el princi pío de la Iglesia 
hasta el fin del mundo.—3. El comentador Holzhauser. -4. El segando 
género ¡imita los vaticinios k los judíos y A los gentiles.—5. El tercero 
aplica las predicciones apocalípticas al acabamiento del mundo.— 
6. Vano esfuerzo de los intérpretes en definir cosas indefinibles.—7. Ni¬ 
ñerías que de ahí resultan .—(i. CnAl de los tres dichos sistemas merece 
ser preferido.-». Autenticidad del Apocalipsis.—10. Respuesta A las 
objeciones. 

1 . La unidad de intento que prevalece en el Apocalipsis, fomen¬ 
tada por la complicación de figuras simbólicas, ha sido el más po¬ 
deroso acicate que en todo tiempo estimuló la agudeza de los inge¬ 
nios A alambicar el juicio, por medir profundidades sin suelo ni me¬ 
dida. Determinar el verdadero designio de Dios en la inspiración de 
esta profecía, será siempre peso formidable á hombros angélicos, 
cuanto más á fuerzas humanas, si Dios no se digna revelar la au¬ 
téntica declaración. Ello es la verdad, los ingenios gigantes, que 
hasta la hora presente han parecido en el mundo, desde que el Apo¬ 
calipsis salió á luz, gimieron con sagran carga, dando hartas prue¬ 
bas de insuficiencia é incapacidad. 

A tres géneros se pueden reducir los ensayos de interpretaciones 
que hasta ahora del Apocalipsis se han hecho. El primer género ex¬ 
tiende los vaticinios á toda la duración de la Iglesia, desde que na¬ 
ció hasta que se cierre el mundo con la venida gloriosa de Cristo. 
El segundo género restringe las profecías A la destrucción del ju¬ 
daismo y gentilismo, en cuyo asolamiento las hace del todo cumpli¬ 
deras. Él tercer género de exposición remite todas las profecías det 
libro A la última edad de la Iglesia, al tiempo del Anticristo, y en él 
confia ver su cabal verificación. En resumen: el primer sistema 
abarca el tiempo total; el segundo, sólo el pasado; el tercero, sólo 
el futuro. En otros términos: el primero dice que el Apocalipsis se 
está cumpliendo; el segundo, que ya se cumplió; el tercero, que se 
cumpliré en la edad postrimera. 

2 . Caudillo del primer sistema en estos últimos tiempos ha sido 
Trotti de La Chétardie (l). En el libro del Apocalipsis leyó figuradas 
las siete edades de la Iglesia y sus luchas sucesivas con el imperio 
romano, con las herejías, con el mahometismo, con el eterna griego, 
con la apostasía luterana, con los errores modernos, con los restos 
del judaismo, que al fin darán A torcer su brazo. Este linaje de ex¬ 
posición tuvo en el siglo xvm algunos mantenedores (2). Habíales 


£bejpííc<ifíóM (Jfl rApocülypáe, 1092 . 

( 2 ) Etémare, Explícat. de l'Ápocal., 1866 , 
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precedido Holzhauser, muerto en 1658, cuyo comentario no salió A 
la publicidad hasta el afio 1784. 

3 . ei Venerable Bartolomé Holzhauser, varón señalado en san - 
tifiad y apostólico celo, explanó el libro ti el Apocalipsis, siguiendo 
las huellas del abad Joaquín, autor del siglo xn (l). Las siete visío 
nos de San Juan, que mejor diríamos se cifran en una sola, quiso el 
abad explicarlas con la imaginación de siete estados de la Iglesia; 
pero Holzhauser, en vez de estados, puso edades, de que en sendas 
cartas dió cuenta minuciosa al tenor siguiente: La iglesia de Efeso 
figura la edad apostólica; la de Esmirna, la época de los mártires; 
la de Pérgamo, el tiempo iluminativo, desde Constantino hasta Cario 
Magno; la de Tiatira, la edad cuarta, que corre de Cario Magno á 
Carlos V; la iglesia de SArdica la era quinta, que va desde Carlos V 
hasta la venida del Santo Pontífice y del Grande Emperador; la 
iglesia de Filadelfla significa la edad consoladora, que apercibe los 
fieles para las postreras tribulaciones; la iglesia de Laodieea corres¬ 
ponde á la época de la desolación, en que el Anticristo acometerá 
á carga cerrada, haciendo el último esfuerzo por derribar la Igle¬ 
sia de Dios. Cierra Holzhauser sus siete edades con el juicio final y 
acabamiento del mundo, que acaecerá en el afio 1911 (2). 

Haneberg (3) y Hurter (4) derraman flores de elogios sobre esta 
interpretación, cual si fuera la más cabal de todas las publicadas 
hasta el día presente. Dificultad de monta es el mismo presupuesto. 
Holzhauser no comenta ni toma el sentido que resulta de la construc¬ 
ción literal del texto; lo que hace es aplicar las visiones del Apoca¬ 
lipsis A hechos y personajes históricos, sin entretenerse en dar razón 
justificada de las aplicaciones ingeniosamente fingidas. Por eso, en 
llegando á Carlos V, que figura al Angel de Tiatira, recibe como un 
susto mortal, porque ni sabe por dónde echar con sus dolores de 
parto, ni acierta A escribir cosas determinadas, pues todo se le va en 
inquietar A los que duermen, como quien no so promete de los vivos 
buena ventura, ya que no íe queda más remedio que ir retrotra¬ 
yendo de siglo en siglo la edad del Anticristo, hasta que nos le 
planta cansado ya de vivir en estos presentes años. Los expositores 
de este sistema, que no merecen la honra de intérpretes, dan contra 
un fatal escollo: estimándose contemporáneos del Anticristo, toman 
«1 tiempo en que viven como la postrera edad del mundo, resul¬ 
tando de esa composición de lugar que las profecías del Apocalipsis 
se acomodan A los sucesos, y no los sucesos A las profecías, manera 
de discantar gratuita y poco exegética. 

El abate Lafont-Sentenac se ha fundado en Trotti de la Chétar- 


(1> Sto. Toh,í 9 dijo de él: Abbaa Joachim do fu tur ¡8 por conjeoturaa aiiqna veru 
praedixlt, et in aliquibua deoeptua fuii, la IV Sent., dial. XLIV, a. 3, q. 2, ad 3. 

(2) Entre Holthanter y tu continuador Wuillcrraet (pues él dejé el Apocalipsis sin 
acabar de comentarle) hay d iferencia en el seña lar el tiempo del Anticrlato; Ilolzliauaer 
te introduce en el año 1855; Wuiiiermoton 1896 : es a vitarnos, que le leñemos ya en casa. 

(3) BM* tfe la t-flcdlofió» biblif¡tt& t p. VIII, chap. IV* 

iíüur», L l t pffig* 795, 
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diey en Holzhauser para fabricar el edificio de su interpretación (i). 
Entre otras sutilezas, séllala el espacio de dos mil años al cumpli¬ 
miento cabal de los vaticinios apocalípticos (2). Con más cautela 
procede Drach en su Comentario. Aunque concede al sistema seña¬ 
les de ventaja sobre los otros dos, no deja de improbar la general 
aplicación de las visiones á los varios hechos de la historia eclesiás¬ 
tica; pero persevera firmísimo en la esperanza de ver A Roma vuelta 
en pagana y en sede del imperio anticristiano, cuya caída será, 
dice, el cumplimiento de los capítulos XVII y XVIII del Apoca¬ 
lipsis (3). 

De los comentadores antiguos, pertenecientes á este primer gé¬ 
nero de exposición, resta poco que decir. El abad Joaquín, como va 
insinuado arriba, parece haber sido el primero que divulgó la espe¬ 
cie, echando a volar que las siete visiones representan los siete es¬ 
tados ú órdenes de apóstoles, mártires, doctores, anacoretas, vírge¬ 
nes, pontífices y santos. En ocho libros repartió su Comentario, don- 
do fué el primer intérprete que individuó el cuarto y quinto sello 
dándolos con particular énfasis á la secta de Mahorua. Casi por los 
mismos pasos anduvo Juan Pedro Oliva en su Postilla super Apora- 
lypst: demás de los siete estados de Joaquín, inventó otro final en 
que se ha de promulgar el Evangelio eterno con la segunda venida 
del Espíritu Santo. En la demanda siguióle libertino de Cúsale, fran¬ 
ciscano como él, pero quiso justificarse del cargo que le habían he¬ 
cho por haber llamado á la Iglesia Romana la ramera Babilonia (4). 
Otros franciscanos, Aureolo, Nicolás de Lira, San Antonino, par¬ 
te siguieron, parte dejaron de seguir los laberintos de esta expla¬ 
nación. 

Algunos Padres antiguos insinuaron conceptos á tientas pareci¬ 
damente en la exposición del Apocalipsis, si bien ninguno llegó á dar 
cuerpo sistemático á sus interpretaciones. San Agustín dejó apunta¬ 
dos en sentencia general unos lejos y rasguños del sistema (5). Con 
menos luz columbraba esta opinión Andrés de Cesárea, á fines del 
siglo quinto, cuando atento á demostrar la verdad histórica de las 
profecías apocalípticas, confesó que muchas están todavía por cum¬ 
plir. Are tas, Ticonio, Priraasio, Victorino se alargan á consideracio¬ 
nes parecidas (6). Quien con razones más congruentes se arrimó á 
formar designio acabado fué San Bruno de Asti, yendo á la huella 
de Ambrosio Autpert: en siete libros expone las siete principales vi- 

(1) Le plan da l'Apoaaltfpte si la sígnification des jirophéties un’elle conlient, 1873. 

{%) Ibid., chap, XX, J, 3. 

(3) Nous u’ndmettona pns, non plus, (autos laura appLlcetions aux diffórenla falts de 
l’liistaire eeetéslastiquc... Nous pensons que les chapitreB XVIJ et XVIII dolvent s'en- 
tendro d'une no u vello chute do Roroe rodo verme palenne, etde son empiro antichrétien. 
qul Bora rossuseité eu halno do Jésus-Christ. L’Apoeuiypm de Si. Sean, Préf., § X. 

(*} Natal Alejandro, Hist. cáeles., soe. XIII, XIV, art.'IX. 

(6) Líber Apocalipsis lotum tempus complecUtur qttod a primo adven tu Christi 
usqun ad saecull flnsm quo erit seoundus adventos, oxeurrlL De CMt. Dei. lib. XI. 
cap. VIH. 

(6) Cellieh, Encpclop. do théol. cathol,, t. XI, XII.—T. I. 
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alones, á saber, la de las siete iglesias, la de los siete sellos, la de las 
siete trompetas, la de la mujer y el dragón, la de las siete fíalas, la 
del dragón aherrojado, la de Jerusalén celeste: estas siete visiones 
corren desde los primeros días de la Iglesia hasta los postreros del 

En las exposiciones de los antiguos es de notar la escasez de do¬ 
cumentos, la cortedad de razones, la limitación del designio, pero 
más en particular el sentido místico ó moral que solian dar ó sus 
comentarios. Si declaraban el sentido literal de los versículos, era 
ocupándole en consideraciones aisladas sin advertir la trabazón f e 
contexto. A la unidad de todo el libro han mirado los modernos con 
más solicitud; pero ni han demostrado ser probable el camino des¬ 
cubierto para dar en el blanco, ni han dejado acreditada con sus 
discursos, como era razón, la verdad de las profecías apocalípticas, 
de arte que respecto del Apocalipsis nos hallamos ahora cubiertos 
de las mismas densas tinieblas en que nos dejaron los antiguos. 

4 . El segundo linaje de interpretación que refiere las profecías 
del Apocalipsis á los primeros siglos de la Iglesia, se fraguo en a 
centuria dieziséis. El vasto y profundo ingenio de Salmerón abre 
camino; siguen sus pisadas Ribera, Pereira, Viegas, Foreiro, Bal- 
lenger, Edero y otros comentadores de gran saber y ejercicio te 
Escritura. Echó de ver Salmerón, que el principal intento del autoi 
inspirado era denunciar la ruina de Jerusalén y dé Roma, mediante 
oí triunfo de Jesucristo sobre judíos y gentiles; enclavados los ojos 
en este blanco, trazó su comentario de los veinte primeros capí ti¬ 
los, remitiendo los dos últimos á la glorificación de la Iglesia en la 
patria celeste. Foreste viso gobernóse el P. Alcázar (2), para en¬ 
trar con nuevas ilustraciones en la explanación de todo el libro, 
ratificándose en que San Juan describía los combates de la Iglesia 
con el judaismo y gentilismo ni más ni menos, y entendiendo que 
todo el asunto de la victoria consistía en haber Cristo, por medio e 
la Iglesia, humillado la contumacia de la Jerusalén rebelde, y en 
haber transformado después la Roma imperial pagana en orna 

humilde y cristiana (3). , . . _„ . 

Soplóle á este sistema de interpretación la buena fortuna cuan 
Bossuet comenzó á batir las alas de su gallardo ingenio. Debió de 
parecer A los amigos, que puesto un pie en la carroza donde el va¬ 
rón ilustrisimo queda subir á pisar las estrellas, se vadearía triun¬ 
fante en las corrientes aéreas de los contrarios elementos Dejé¬ 
mosle volar por las nubes y fabricar castillos en el aire entre hu- 


(11 Patrótoffia de Migne, t CLX1V, CLXV. 

(2) Inti&sUntílio urwznf ;r47tt«M.s Apoooljfp&iS) 101^* r , sitmriu 

3) Peraussiomea otf, montera Spir¡tus Sanctí In ApoMJypdÍ uíbbo,«N( hUBq^« 
dam «enigma protorre, quod eieellantiam Eceleslao chriMi atraeJE^T*^*SS)| 
praed aras ipshm victorias adumbrare!; alterara vldolicet quam de HieroaoiynMi r . 

reporta verat, alterara quam de antiqua Roma etlmloa do nceps eonm Entura iiri jn «»h> 
Bit oráculo prora! ttehatur. ut latina praeslderet Roma religione divina quamoiim domi 
natlone terrena* Praef. 
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maredas de lindas esperanzas. Ábrese el primer sello, Jesucristo se 
manifiesta en el mundo. Los sellos siguientes preparan el campo; 
tres grandes azotes de la ira divina (guerra, hambre, peste) son 
aposentadores de la venganza. En el rasgarse del sello sexto, la 
cólera celeste revienta con estruendoso estallido. Las trompetas so¬ 
lemnizan la victoria: primera contra Trajano, segunda contra 
Adriano, tercera y cuarta contra los hijos de Israel, quinta contra 
los herejes judaizantes, sexta contra Valeriano, séptima contra Dio- 
cleciano. El fuerte fajó con el fuerte; pero la Iglesia, más fuerte que 
todos sus contrarios juntos, forcejando con ellos dejólos hurlados y 
las banderas por el suelo, Pero Díocleciano es la Bestia del Apoca¬ 
lipsis, su nombre vale 666, esto es, DioCLes AVgVstys . Las siete ca¬ 
bezas son los siete emperadores que osaron trabar con la Iglesia de 
Dios campal batalla. Los dos cuernos representan el poder y la filo¬ 
sofía de los gentiles. Las siete fíalas significan la desolación y ruina 
del imperio romano, rematada por la irrupción de los bárbaros. Vo¬ 
laba vagaroso y altísimo Bossuet hasta casi tocar las estrellas, 
cuando al llegar al capitulo veinte, cáesele de la mano la pluma, 
encógese de hombros y entre respetuoso y confuso exclama: C'est 
un secret de l’avenir, oüj'avoue que je ne cois ríen (1). 

A Bossuet le pisaron la sombra Dupin, Calraet, Lallement, no sin 
picarle las espaldas con la enmienda de algunos comentos. La afi¬ 
ción de los afiliados á este segundo sistema pasa la linea de lo justo, 
cuando dan titulo de necesaria A la exposición de Bossuet para pe¬ 
netrar el sentido del Apocalipsis. El arzobispo de Tolosa, De Bovet, 
la restauró pensando acreditarla con su autorizada pluma (2). El 
blanco del Apocalipsis no es otro sino predecir la caída de la liorna 
pagana y de su imperio: tal es el tema de este autor. En un punto 
salió del camino andadero, en admitir que los dos últimos capítulos 
del Apocalipsis no rezan con la glorificación de la Iglesia, sino con 
la paz terrenal que había de poseer; por tanto, no reconoce el autor 
en el capítulo veinte la resurrección y juicio universal. Más á la 
zaga de Bossuet va el comentador Allioli, sin añadir cosa de valor, 
fuera de las observaciones siguientes: el Apocalipsis anuncia la paz 
disfrutada por la Iglesia después de deshecho el estado romano; el 
reino milenario la representa; en viniendo el Antieristo termina el 
reino de la paz; entonces se enconarán con más furia las guerras 
contra la Iglesia; derrotado el enemigo vendrá la resurrección, el 
juicio final y la restauración del mundo universo. 

Los Intérpretes, que dan calor A este sistema, aunque suelen ex¬ 
planar con alguna verosimilitud los oráculos, amoldándolos á los 
acaecimientos de los primeros siglos de la Iglesia, no se internan en 
los últimos capítulos del Apocalipsis, donde yace el profundo tene¬ 
broso de más dificultosa entrada. De manera, que si por una parte 
en vez de comentar, presuponen el comento en cosas más llanas: 


(1) VApocaL ame um ü.vpUc<iUüH t etifip. XX, (2) Uesprit de l’Apoealtfpm, 184U, 
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«or otra en las más difíciles dejan en ayunas al pobre lector. Sea 
como fuere, en lo substancial de la interpretación van á una to¬ 
dos los secuaces, bien que disientan en muchísimos P^tosdolaa, 
mismas visiones. No es maravilla que este segundo sistema halle 
aplauso en hombres doctos como Aberle, Scholz, Bacuez, Stern, sm 

contados pistes^ de interpretación entran muchos Padres 

de la Iglesia, no á titulo de explanadores formales, sino antes uen a 
par de insinuadores del designio. San Victorino de Petaw pareee^el 
comentador más completo (I), si bien su comentario recibió enmiem 
das y retoques en edad posterior. Opina San Victorino que San Jim 
ora lleva el hilo de las profecías hasta el fin de los tiempos 
vuelve atrás y torna á enhilar con nuevos símbolos la misma sene 
de predicciones. Tiento, en el siglo cuarto, dió á luz un Comenta¬ 
rio, donde toma en sentido espiritual el reino de nul afios. De este 
escrito se aprovechó Primasio, en la mitad del siglo sexto. Beda be 
hiendo en la misma fuente, sacó loque contenía, esto es, interpreta 
ciones alegóricas, sin atenerse al sentido literal. Al mismo pasoan 
duvieron Alcuino, Rabano, Ricardo de San Víctor, Hugo, R ^P ert ^ 
Casiodoro, Alberto Magno, yéndose cada cuaLen vanos puntos poi 

donde mejor ie pareció (2). . . .. 

Puédese con razón afirmar, que el tercer linaje de interpretación 
caminó, durante los siglos medios, mal segura eu manos de sus de¬ 
fensores, por la suma dificultad de dejar á un lado los elementos bis 
tóricos, que parecen salir al encuentro cuando el comentadores- 
pone los primeros capítulos hasta pasada la mitad. Esta es la ca • 
de haber aquellos intérpretes tenido puestas sus delicias en sacar 
discantes espirituales y alegóricos, en vez de agradarse mas de los 
históricos y reales. Otros expositores vinieron después armados de. 
más poderosa exégesis, Ribera, Pereira, Viegas, á llevar adelante 
la exposición antigua; pero aunque la hicieron más aceptable, no 
dejaron de enredarse en comentarios alegóricos de ardua inteligen¬ 
cia. Esto no obstante, deber nuestro es darles mil géneros de bendi¬ 
ciones, porque echaron el reato de tanto caudal de ciencia é ingenio 

como en sus escritos derramaron. __ 

Los modernos, que quisieron resucitar á nueva vida este sis ei < . 
han dado en el mismo escollo. Entre todos merece Bispmg particu¬ 
lar consideración, por la conveniencia que descubre entre las sema¬ 
nas de Daniel y las semanas del Apocalipsis ( 3 ). En verdad, las de 
Daniel son auténticas, las del Apocalipsis ficticias; pero líispiug en 
las siete Cartas á las iglesias de Asia ve de manifiesto sesenta y dos 


(1) >rJtaJía ín ApQsalypsin, i YYfTT col 793 _BeDA, IkopkmatfQ 

Í 2 ) Primasio* Commentar* Hbri qütoqw* Migm t t* LXVXLI, c - _ _ * t im —jta* 

Apoma., 1. XCIII, ool. 129 .-CaS10d0R0, CompUodontiiH Apooai., t. Ua,, . - 

PKJftTO, Commení . i» ApoooL, t. CLXIX, col. 82 S—RICARDO DE 8. 4 ÍOTOX, hxpUcot .0 

Apocul., I. CXCVI, col. 688. 

13J Km u cUscIum llautlbueh EiWrung de r Apocalvpae, 1876- 
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semanas en que la Iglesia universal recibe y cumple los avisos del 
cielo; la semana setenta simboliza la época del Anticristo, que co¬ 
mienza en el capítulo cuarto y consta de persecuciones, de juicio y 
de triunfo: asi por estos pasos llega Bispiug al término de todo el li¬ 
bro. El arzobispo de Colonia, Krementz, se aparta de Bisping en 
mirar á otro viso las Cartas. Las siete Cartas á las iglesias contém¬ 
plalas el docto arzobispo como siete edades sucesivas por donde ha 
de pasar la Iglesia desde su fundación hasta el fin del mundo. En 
particular aplica los capítulos por su orden A la glorificación de Cris¬ 
to Maestro, de Cristo Sacerdote, de Cristo Principe de la Paz ti). 
Distingue así tres visiones: en la primera, que tiene la tierra por tea¬ 
tro, se honra la gloria de Cristo en su dignidad de Maestro; en la se¬ 
gunda, cuyo recinto es el cielo cerrado, se celebra la glorificación 
de Cristo según su dignidad de Pontífice; en la tercera, cuyo espa¬ 
cio es el cielo abierto, se glorifica á Cristo como á Principe de la 
paz: a! fin de todo, se describe la fundación del reino perdurable de 
Dios (2). 

Este método de interpretación es ventajoso, porque remite al fin 
de los tiempos las visiones apocalípticas, deparándoles allí el cabal 
cumplimiento. Si á los críticos les parece ser este ardid cómodo, tra¬ 
zado al intento de dar hábil escape á los más escabrosos barrancos, 
pues que los dichos expositores procuran hacer tabla rasa del en¬ 
lace entre varias profecías del Apocalipsis y entre los sucesos con¬ 
cernientes á la calda del imperio romano, A la postración del ju¬ 
daismo, á la extinción de la idolatría; si á los críticos se les ofrece 
que dejar aparte conveniencias tan visibles es como cerrar de in¬ 
tento los ojos á la luz de la prudente exégesis, por hacer más col¬ 
mado el montón de obscuridades que el libro entero contiene; sí asi 
opinan ciertos críticos, gocen de reposado sosiego, no les dé tan 
mala espina, porque la exposición acabada y cumplida del Apoca¬ 
lipsis no ha parecido aún, siquiera tal podría en algún afio amane¬ 
cer, que se llevase la palma entre todas, siguiendo este tercer ca¬ 
mino, con notable preferencia. 

6, Parece haber el Sefior querido reservar para sí el conoci¬ 
miento de los oráculos apocalípticos, no dando parte á ningún mor¬ 
tal de su propia significación, para que sirvieran de piedratoqiie 
finísima, donde los hombres de más agudo ingenio, afilando las ar¬ 
mas de la inteligencia, las hallasen embotadas, sin filos ni virtud, 
al querer penetrar el bosque umbrío del enigma. Todos se han con¬ 
fesado por ineptos, ó de palabra ó de verdad; todos se han declarado 
niños para obra tan gigantesca, en cuya consideración se aliena el 
entendimiento, se tulle la lengua, y quédase el más empinado ta¬ 
lento mamullando razones de tartamudo. A la verdad, ¡A cuán es 
tropajoso lenguaje no ha dado lugar la interpretación del Apocalip- 


(l) -Oí* OffcHbarung dn¡ heitige Johanues, 1883. 
<2j Apoc. I, 9.—IV, 1. —XIX, 11 .-XX, 1 1. 
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sis! ¡Cuántas niñerías no han tartaleado los intérpretes! Niñería es 
la del gran Bossuet, que en la palabra Diodes-Aiujustm quiso leer 
el nombre de la Bestia, cuyo apelativo es el número 66G; como si San 
Juan no hubiera escrito en griego, ya que en griego todas las letras 
del alfabeto tienen representación numérica, al contrario del alfa¬ 
beto latino, que sólo señala á muy pocas figura aritmética; ó como si 
San Juan mandara sumar y no multiplicar los guarismos represen¬ 
tados por las letras, para hallar el nombre bestial. Ningún comen* 
tador habia deslizado en una lan ridicula vulgaridad (1). 

7. ¿Pero vamos, por ventura, á gastar horas sacando á la pu¬ 
blicidad las puericias que se les han ofrecido á hombres sesudos en 
el comentar el Apocalipsis? Lea quien esté sin registro ni ocupación 
el eruditísimo tratado de Malvenda sobre el Anticristo, y verá qué 
jueguecillos de pasa pasa cuenta el autor de otros tan graves como 
él acerca de cosas por venir, fundados todos en Escrituras interpre¬ 
tadas á lo niño. ¿De dónde nacen tan triviales momerías? Sencilla¬ 
mente, del prurito de singularizarse los hombres con agudezas traí¬ 
das por los cabellos, y de la autoridad que cada cual piensa tener 
para poner en leria sus invenciones. Porque no s parece el sacro¬ 
santo volumen de las Escrituras en manos de ciertos intérpretes, 
sino á manera de trompo en manos de chiquillos, ó juego de Maese- 
coral entre moeetes ociosos (2). Gracias sean dadas á la divina bon¬ 
dad, el mayor beneficio que Dios podía hacer á los católicos, era 
darnos por madre una matrona, como la Iglesia, tan grave, tan 
autorizada ó indulgente, que dejase á los reniñados solazarse en 
juegos pueriles, con tal que en alzando ella la voz los vea sumisos, 
como todos io están, á la prudencia de sus decisiones. De tan inefa¬ 
ble consuelo carecen, por su desgracia, las sectas. 

8. Quien se ponga á estudiar detenidamente el mérito de los tres 
sistemas antedichos, no se rendirá con facilidad á las palabras me¬ 
tí) Sacaba la cuenta Boftsuet del modo a ¡guiante. En DIOCLES AVG\ STVS, la U 
vale 600, la I uno, la L cincuenta, la V cinco; las demás letras no son numerales. Cuenta 
redonda- sOO-t-l-t-BO-t-B-t-B-t- 6 = 666.—Otros han Incurrido en otra monos imperdo¬ 
nable parvnlea, on esta forma. El nombro do la Bestia es El Vonixdor, en griego 
b vcx,T|T:t^ , Cuenta; cu griego Ja ó valo 70, Ja v frO, Ja t 10, la a 20, la T i 8* !a "i 800, la C 200, 
Comprobación; 

h v £ * *c % G 

70_^ 60 -h 10 h- 20-h 8-1-300-4-8-»- 200 « 066. 

Cuenta cabal. —tem > Dictkmn. de ihéeL, wi. Apocalypse, pag* 401.—LW Comentario* de 
Aiáplde han sido la única fuente donde los -último* escritores citados bebieron sus va¬ 
nas interpreiacíoneB,—I>ospuéa de los Samo® Padrea yo no conozco mejor expositor de 
U Escritura que Aiáplde», decía Mullen, y diría verdad- Aplaudiendo la incensada, 
¡tftadfa el canónigo Sanz; *No puede hacerse elogio mayor en menos palabras» (Da* 
Hiél, IB6I t pag, 109}* Quien tan magníflcamento caliñea á un expositor do segundo orden, 
riorao toé Alápido, bien puede caer en mayores dislates y escribir niñerías nunca 
penandsfi. 

Í2) S. AotFBTfsu Illa narnque quae de hoc mundo quaeruntur, neo salís ad beaiara vi* 
f.im obligiendnm tnthi vldentur pertinere, el si aJíquid afíerunt voluptatis cuín Investí*■ 
^Linlur, metuendum esi lamen m occupent tempus robus impendendum meiloribus, 
Epíat* XI ad Nebricl 
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losas y confitadas que algunos autores dedican á la ponderación de 
los dos primeros (1), dejando el último por desahuciado. Si hemos do 
insinuar lo que en materia tan abstrusa es aventurado empello de¬ 
finir, ni el primero ni el segundo satisfacen colmadamente, por esta 
sencilla razón tocada más arriba. Todos los defensores de ambos 
sistemas, ai exponer los más escabrosos capítulos del Apocalipsis, 
imaginaron hallarse en los postreros siglos del mundo, como si los 
vaticinios apocalípticos se hubieran ya por su mayor parte verifi¬ 
cado. Composición de lugar que los iuduj'o á yerros notables acerca 
del Anticristo, de la duración del mundo, del fin de los tiempos, 
como en otra ocasión se dirá. ¿Do dónde les nacieron tan patentes 
errores sino de presuponer en sus exposiciones que el Apocalipsis 
se encaminaba á señalar las cosas acaecederas antes de la segunda 
venida de Cristo, juez universal del mundo? Si sus deduccioues son 
engañifas manifiestas, ¿por qué lo son sino por haber falsía y error 
en el principio? No habrían padecido engaño si hubiesen puesto la 
mira en los últimos tiempos, en la venida segunda del Señor, la 
cual, por ser incierta, da holgadísimo espacio al cumplimiento de 
las predicciones apocalípticas. ¿Quién dirá sino en qué siglo nos ha 
Hamos en esta actualidad respecto de los miles de siglos que el 
inundo ha de durar? Nadie, si Dios no le asiste con espíritu profótico. 
Embazaron ios dichos expositores en el adverbio cito, presto, como 
sí esa palabrilla fuese aguijón que acelerase el cumplimiento de los 
vaticinios; y porque leían cito eu el texto, no pensaron darle cabal 
sentido si no tenían por ya verificados los más de ellos. Poco les im¬ 
portaba explicar los símbolos del Apocalipsis de suerte que pare¬ 
ciera llegado al remate su cumplimiento, anduvieran ó no concor¬ 
des en ía aplicación los intérpretes. A trueque de llevar adelante 
cada cual su concebida idea, echaban mano de nuevos adminículos, 
si los inventados no bastaban, por el afán de mostrar efectuadas ya 
las predicciones. 

Con este artificio procedieron los comentadores Alcázar, Holz- 
hauser, Foreiro, Trotti, Dracb, Bossuet, Lira, Calmet, Allioli y de¬ 
más, en la defensa desús opiniones, remendando los unos los lienzos 
que se les calan á los otros, y dejando con tantas valentías de inge¬ 
nio el alcázar del Apocalipsis rodeado de espesísimas tinieblas. 
¿Quién Ies aseguró que la Roma pagana, por ejemplo, la Roma des¬ 
crita por San Juan, no es figura típica del reino anticristiano, eu 
quien deban cumplirse totalmente ios vaticinios del Apocalipsis? 
Esto queríamos avisar á los modernos, que tanta afición muestran á 
las dos primeras exposiciones, con ser asi que la tercera parece do- 


íi) Bacuez: Le jqíi t s'oat íait fá-deamiB depuls longtempo* I] serait déralsonnable de 
pré tendre aujotird’hüí que gt. Jenn n'a en vue qno la fin des totnpi. Manuel bibliqnc, IV, 
pag. 541. CoRLCr* Les me Jileara oxegctca do nos jours adopte nt ce ájateme dintorpfé- 
tation. Lo cuín menta í re do Besana l doineurora coturno ina monumont ImpérÍBiable on 
coito matíére. Quanl aux grandes ligues £1 a ñxé dorénavant le sentí do caite partió do 
1 Apocalypse. DicHoun, apobg-., üf . Apooaljpse, pag, 238. 
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tuda de tanta ó mayor probabilidad, siquiera en lo substancial,, 
puesto caso que se desenvolviese con más diligencia é ingenio (t). 

9. No ha definido la Iglesia católica que el autor del Apocalip¬ 
sis Haya sido San Juan evangelista; pero los católicos lo creen todos 
asi, porque es tan teológicamente cierto, que fuera temeridad re¬ 
prensible aun en un mediano crítico, el negarlo ó contradecirlo. Los 
códices más antiguos y respetables, latinos y griegos, llevan por 
epígrafe este ó semejante membrete: Apocalipsis de San Juan, Apo¬ 
calipsis de, Juan el teólogo, Apocalipsis de Juan teólogo y evangelista. 
Apocalipsis de Juan apóstol y evangelista. Apocalipsis de San Juan 
apóstol y evangelista . Discípulo de San Juan fué San Polícarpo; dis¬ 
cípulo de San Polícarpo fué San Ireneo. San Treneo reconoce á San 
Juan por escritor del Apocalipsis, en su obra Contra las herejías (2). 
Si San Poliearpo no lo expresa desnudamente, cuando en su Carta 
h ios de Filipos le da titulo de Apóstol y Profeta , como con el dedo se¬ 
ñala su intención. De San Justino es cosa evidente en su Diálogo 
con Tritón, razonado en Efeso el afio 140 , que atribuye á mji hombre 
llamado Juan, apóstol de Cristo, la composición del Apocalipsis ( 3 ). 
San Melitón, contemporáneo de San Justino, escribió un comentario 
sobre el Apocalipsis de Juan, como lo testifica Eüsebio (4). La iglesia 
alejandrina posee la autoridad de Orígenes, citado por el mismo 
Eusebio en esta forma: Juan, el discípulo que. se reclinó sobre el pecho 
de*Jesús, escribió también el Apocalipsis ( 5 ). La Iglesia Romana, en el 
Canon dicho de Muratori, muestra el Apocalipsis de San Juan entre 
los libros inspirados. 

La claridad de estos documentos y de otros más, que podrán 
verse en obras de polemistas católicos (6), persuade que en el de¬ 
curso de los dos primeros siglos el Apocalipsis corría con fama de 
inspirado y por hechura del Apóstol y Evangelista San Juan, Los 
herejes álogos y teodocianos, llevados de su furioso Ímpetu, des¬ 
echaban la autoridad y la autenticidad del Apocalipsis necia é im¬ 
píamente, como Sulpicio Severo se lo echa en cara ( 7 ). ¿Qué mérito 
podía tener esa denegación fundada en error dogmático? 

10 . El único autor grave, podemos decirlo asi con verdad, que 
tuvo sus reparos en adjudicar á San Juan el libro del Apocalipsis, 
fué San Dionisio de Alejandría. El railenarismo, que con el capitulo 
veinte del Apocalipsis rebatía los golpes de sus contrarios, tenía por 
escudo y amparo al obispo Nepos de Arsinoe, autor de un escrito en 
defensa del reino milenario. Al arzobispo de Alejandría, San Dioni¬ 
sio, tocábale tomar la pluma, como la tomó, para satisfacer á los ar¬ 
gumentos y razones de Nepos. En el calor de la disputa, en que se 

(1> CORKEl.r, Mrod., t. III, n. 3*8. (2) Llb. IV, cap. XX. 

(3) Dial, cum Tryph., CHp. LXXXI. (4) llifit. ocoles., llb. IV, cRp. XXVI. 

(6) HUL ecciee*, lib, VI, cap» XXV. 

(0j gUUCEEÓX, De ApócálppH t Prawlud, I, II.—CORLUT, Dfctianm. de Jó BibU , U I | 
pag. 742 .—DhaCIí, Zi’Apócalttpsc rfe Saint Jean t Préf. § II. 

(7) Apocaiypsis a piedsque aut atol te aui imple non redpltur. Cfcrwtíc., Hb. II* 
cap. XXXI. 
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pasaron demandas y respuestas, cuando corría la controversia en¬ 
tre los dos con porfiado denuedo, ofreciósele á San Dionisio hacer 
este argumento á su adversario: ese libro, que contiene enseñanza 
tan peregrina, no debe de ser obra de algún apóstol; ese Juan seria 
el presbítero Juan, no el Evangelista; al presbítero y no al apóstol 
hay que prohijar el Apocalipsis. Así discurrió San Dionisio haciendo 
cuenta de arrancar con su razón á los litigantes el arma principal 
por dejarlos avergonzados en la disputa. Pero ni los desarmaba ni 
ios confundía, antes iba él á salir con las manos en la cabeza, por¬ 
que admitida la canonicidad y la sagrada inspiración del Apocalip¬ 
sis, como Dionisio la admitía, ¿qué importaba la cuestión del autor 
para resolver el debate del milenarismo? Al contrario, habla de su¬ 
ceder lo que luego sucedió, que el dictamen del arzobispo celebrado 
con aplauso por los antiquiliastas poco duchos y mal recatados, vino 
á formar una corriente desfavorable á la autenticidad |del Apoca¬ 
lipsis; de modo que en vez de tapar él la boca á los contrarios, se le 
quitó el habla á él para sustentar la católica verdad con decoro. 

El ejemplo de San Dionisio arrastró en pos de sí á San Gregorio 
de Nazianzo, á San Crisóstomo, á San Cirilo jerosolimitano, quienes 
anduvieron altercando sobre si pondrían el Apocalipsis entre los li 
bros canónicos, y aun le escatimaron esa honra. Las razones de San 
Dionisio no podían ser más improbables y flacas, como él mismo lo 
reconoció después, ratificando en sus Cartas, no solamente la cano- 
nícidad, mas también la autenticidad del Apocalipsis. Mas él argu¬ 
mento del santo, forjado alli de improviso en el palenque, con ca¬ 
recer de nervio, una cosa probaba sin duda alguna, y es, que toda 
la tradición anterior se había declarado por la autenticidad del li¬ 
bro profético. Vea quien guste este grave asunto en Eusebio (1), que 
latamente le expone con documentos y razones. Los modernos le 
tratan muy en particular con el fin de reprimir la avilantez y pro¬ 
cacidad de los racionalistas (2), Renán, entre ellos, por ir contra la 
corriente, ahijó la composición del Apocalipsis á un discípulo de 
San Juan (3). La pampirolada no merece respuesta, ni se han dig¬ 
nado los críticos dársela al inventor por lo ridicula y liviana. 

(1) Risi. «otIíj., Hb. VII, oap. X, XXIV, XXV. 

Í2) Drac£, L'Apócútypo* de Saint Jean, Préf. § IL—CoBLtnr, Díctionn, do la Bibk, fiít- 
Apoca!,, § IL —Dtetfonn* de ikeol, art, ChUiaame,—L e Eír, Étudm BibUqma, L L — Fean- 
zelix, De Scriptura, tUes, XVIÍ. 

(3) L* Antéchrist Inlrod , f oáp. XLI, pag, 371, 
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i. El milcnarismo: tres clases* -A la primera pertenecen los herejes anti¬ 
guos*—2, A la secunda los judíos y judaizantes*—3. A la tercera algu¬ 
nos Padres de los primeros siglos.—Qué sistema defendían.—4. Cómo 
fueron tratados estos tres géneros de milenaristas por los Padres de la 
Iglesia, —ó* Dictamen de los Padres sobre el milenarismo espiritual*— 
Lftctanqío. —Tertuliano*-6* Juicio acerca del milenarismo espiritual. 
7* Determínase más en particular el dictamen.“8. En qué concepto ha 
corrido hasta nuestros días el nrflenarismo espiritual*—9. Texto del 
Apocalipsis aplicado por los milenaristas á su sistema*—10. El P* La- 
cunza. 

l* Las visiones del Apocalipsis, asi como han dado mucho que 
pensar á los expositores, también han sido la ocasión de varias difi¬ 
cultades dogmáticas, cuyo valor conviene aquí contrapesar. El ca¬ 
pitulo veinte fué castillo roquero á los inilenaristas en la época 
primera del cristianismo. En las palabras apocalípticas se hacían 
fuertes para dar por asentado que Cristo en su segunda venida ha¬ 
bía de fundar un reino glorioso de mil años, en que los justos goza¬ 
rían con él felicísima paz exenta de achaques y trabajos» 

Los míl^n aristas ó quillas tas se dividen en tres clases bien dife¬ 
rentes: milenaristas carnales, milenaristas judaizantes, milenam- 
tas espirituales. De tanta importancia es esta división para abar¬ 
car y resolver con acierto la controversia del milenarismo, que por 
no haberla tenido presen te los autores, han enmarañado la cues¬ 
tión con lastimosos enredos. Tres formas reinaron de milenarismo, 
que podemos llamar milenarismo carnal y grosero, milenarismo 
rabínieo y fanático, milenarismo espiritual y devoto* 

Ei primer milenarismo fué invención del heresiarea Cenote* 
Puesta toda la felicidad del hombre en sustentar el apetito con de¬ 
leites de los sentidos, los herejes cerintianos, ebionitas y semejan¬ 
tes, prometíanse en un solaz de mil años, después de la resurrección 
general, antes de subirse ai cielo, todas las delicias, fiestas, músi¬ 
cas, teatros, banquetes, gustos, suavidades, regalos y entreteni¬ 
mientos que pudieran caber en la furia de su redomada sensuali¬ 
dad (1). 

2. El segundo género de milenarismo corresponde á los docto¬ 
res judíos y á ios cristianos judaizantes* El frenesí de los rabinos, 
cebado por la ambiciosa pretensión, que siempre tuvieron y tienen 
aún de señorear las naciones con el cetro del Mesías, forzando to- 


(1) Eusebtoi Quarum rorara oupídítaiB ipae duenbatur, qulppa quí invita mentís 
eorporis et ©arnla eum prfmts ob&eqtieretur Ulocebrls, in oisdom beatam vJtam foro 
so ran labal. flítf* «rato**, lib* VII, cap, XX — S* Agustín; Cérin tillan! mllle anuos poflt re- 
surreetlou&m in terreno regno Christi, eecundum carnalis venirla et libidinls volupta- 
tai, futuros fabulantur. De Ha&re **, cap, VIfI, 
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dos los hombres á la guarda de la Ley, A la circuncisión, al fasto 
del Templo, etc., etc., introdujo esta singular novedad. Cuando los 
judíos hechos cristianos advirtieron con atención cuidadosa que la 
primera venida de Cristo había dejado en blanco los suefios dorados 
de sus esperanzas, como llamándose á engaño remitiéronlas A la se¬ 
cunda venida, adhiriéndose fácilmente al parecer de los rabinos que 
buscaban en los Profetas copia de testimonios con que autorizar sus 
fantásticos privilegios. La suma de ellos, como cosa averiguada é in¬ 
dubitable, era que todos los hombres resucitados, antes de entrar en 
i a o-ioria por espacio de mil años caerían debajo de la jurisdicción 
debí Lev mosaica, observarían la circuncisión, acudirían al Tem¬ 
plo de Jerusalén, adorarían á Jehová ofreciéndole sacrificios, cele¬ 
brarían la Pascua y otras ceremonias del culto antiguo, tenidas por 
de'indispensable necesidad para la salvación y gloria eterna. Sin es¬ 
crúpulo con resolución abrazaron los judaizantes este designio apo¬ 
calíptico. No lo dejaron enfriar aquellos gentiles convertidos, que 
estaban hechos á la práctica de algunas costumbres judias; pero los 
oue más diligencias sembraron en el negocio de este müenansm©; 
fueron Ñopos, obispo africano, y Apolinar, conocedores ambos á dos 
de las Santas Escrituras, conforme se saca de los Santos Padres Dio* 

nisio alejandrino, Epifanio y Jerónimo (1). 

Estas dos formas de milenarismo son sin duda diversísimas confor¬ 
me las describen los Padres. Porque el uno es milenariskno á lo gen¬ 
til el otro á lo judio; el uno es impurísimo y vicioso, el otro exento 
de profanidad, aunque lleno de mosaismo impertinente y caducado; 

el uno heretical, el otro extravagante. 

3 Además de estas dos clases, fuerza es admitir otra, total¬ 
mente distinta, la del milenarismo espiritual, ajeno de las indecen¬ 
cias del uno y de las extravagancias del otro. Tal es el milenarw- 
mo de los antiguos Padres. El primero que le enseñó fué San Papias, 
obispo de 1-Iierápolis en Frigia, por los años de 118. Discípulo deban 
j ua n Evangelista fué San Papias; asi lo dan por cierto le* Santos 
Ireneo y Jerónimo, y Ensebio de Cesárea (2). Aunque Eusebio en su 

n\ q Dionisio, m el fragmento conservado por Ensebio: Doctores ejufl scotae fra- 
nostria slmplicioríbus persuadere countnr, In regno Del objeeta el mortal ia 
nu»Ua ab hominlbni la hm Tito spectore aolemus, tanqimm futura; nobm corte 

>*.. -«g ^jsnasíi ssrss 

«^4^ AlMandrínae, «oled» PontUox ologanlem 

Í55E“¡SCSI* SÜ2 educationem, epWum dolida,, <* —larum 
LcuUum servUutcm, rurauaque bella exorcitua. el triumpbo,, eUuperatonm necaa mor- 
—<TlS poccatoria. Pmf. cd Ubr. XVIII 7^,-S. Epifakio habla do Apotl- 
temqao i.euw P_ . 0 ^ c¡rcumc¡damllr r0 iurgimua, cur nona circutncjsio- 

nfir ^anifn veril musí QuorBüra ígitur ab apostelo dlctnm cat, si círeuraeidamíni, Christuá 
vrtWa nihil protlerlt'í Item, qui in lego justlflcaminí, a gratla excídetiaí Turo etíam illud 
Sal va torls dictan»: in reBurroctlone noque nubent noque nubentur, aod erunt aiout ang - 

1L *<**»-, 11b. V, cap. XXXIII.-S. Eplat. LXXV ad 

Tliood.—EUSEBIO, Chrímtc, 
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Historia (1) intente mover dudas sobre el discipulado de San Papias, 
lo más verosímil es que San Juan Evangelista le fué maestro. En qué 
escuela aprendiese Papias sus opiniones milenarias, no lo sabe na¬ 
die. Eusebio lo explica por muchos capítulos: la cortedad de su ta¬ 
lento, la falta de discreción, la lectura indigesta de ciertos libros fue¬ 
ron parte para envolverle en los lazos de peregrinos conceptos. Esta 
censura de Eusebio sobre pecar de rigurosa, se compone mal con la 
autoridad que ciertamente alcanzó el nombre de Papias entre los 
contemporáneos. No era nada corto San Ireneo, discípulo suyo, y 
con todo le siguió en la defensa del reinado terrestre de Cristo (2). 
A la especulación de la misma enseñanza aplicaron toda su solici¬ 
tud otros varones doctísimos, como San Justino, San Metodio, Victo¬ 
rino, Comodiano, Lactancio (3); entre los cuales Tertuliano anduvo 
neutral, sin hallar á dónde moverse, ni hacer pie seguro en cosa, 
respecto del quiliasmo, pues duró siempre en su irresolución (4). ' 

Cuando estos siete autores de los primeros siglos se declararon 
descolladamente por el milenarismo, ¿en qué concepto le defendían? 
En su más propia y rigurosa significación de milenarismo espiri¬ 
tual. AI despojarle de nociones y esperanzas indecorosas y judai¬ 
cas, llevaban puesta la mira en el reino de Cristo por mil años des¬ 
pués de la resurrección con limpieza de almas, con perfecta paz de 
corazones, con abundancia de bienes espirituales. De esta manera, 
asi como el milenarismo herético renovaba la profanidad de costum- 
ni mundanas haciendo de Cristo una suerte de Júpiter pagano, y 
así como el milenarismo judaizante promovía los usos y ritos mo¬ 
saicos, haciendo de Cristo una semejanza de Profeta David; así, por 
el contrario, los Padres y escritores que decimos, tras de confesar 
la divinidad de Jesucristo y de conservarle la corona de Mesías 
eterno, admitían después de la resurrección general un espacio fe¬ 
liz de mil años, en que sin resabios de judaismo y sin linaje de in¬ 
honestidad, antes con suma santidad y pureza, habían de gozar de 
su compañía en la tierra los justos, para luego pasar á vivir eterna¬ 
mente en la gloria. 

4. Delineada la diferencia notable entre los tres géneros de mi¬ 
lenarismo, tócanos resolver la cuestión cómo fueron tratados sus 
respectivos defensores por los Padres de la Iglesia. La resolución 
ha de ser triple, según el triple viso de la propuesta cuestión. En 
cuanto al milenarismo heretical, ningún Padre de la Iglesia le miró 
con señales de aprobación, todos le tuvieron en mala figura, todos 
le publicaron por reprensible, todos le sentenciaron á indigno de 
aplauso, todos le condenaron por contrario á la santidad del Evan- 


(1) Lib, m, cap, XXXIX, 

(2) Adver*. ha eres., Hb, V, cap, XXXII-XXXV. 

(3) 8. Justjso^ Dialoy. o»m Tryphone, cap. LXXX.-S, Metodio, Cerne. cVoitt., lib IX 

S" XZXTL r COMOM * K(> ' ¿TX. x¿£: 

ILiVjLMX — Lactakoio, Divinar, itutit. , lib. VH, cap. XXIV 

(4) adsor». Marcio»., 11b. III, cap. XXIV.-De anima, eap. XXX. 

LA PEOFECfA*— TUMO II ^ 
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gelio, ninguno se atrevió á contemporizar con el engaño de sus de¬ 
fensores y patronos. 

Respecto del tnilenarismo judaizante, la sentencia común de los 
Padres fué dejarle encartado y reprobado sin limitación alguna. 
San Basilio se quejó amargamente de los despropósitos escritos por 
Apolinar contra los dogmas del Evangelio (i). Orígenes se había 
mostrado enemigo acérrimo de entrambos sistemas (2). Apoyó la 
censura San Dionisio, discípulo suyo, escribiendo contra los judai¬ 
zantes el libro Tkpi ’Eü*Yr E « a ‘. De Promm¡onibun, citado por Ense¬ 
bio (3) El santo arzobispo de Alejandría, en una contienda que tuvo 
por tres dias seguidos con un tal floración, discípulo del obispo Ne- 
pos v con otros sacerdotes de la comarca, tan diestra y valerosa¬ 
mente les quitó los bríos y les rayó del ánimo la siniestra impre¬ 
sión del sistema, que sin poner escusas ni pretender largas renun¬ 
ciaron públicamente á su milenarismo. De lo cual nos entera Euse- 
bio en el lugar citado. El milenarismo desquiciado por San Dioni¬ 
sio era el judaizante, de Nepos y Apolinar. Otros Padres emplearon 
ios rayos de su elocuencia, profunda erudición y gran saber en sa¬ 
car á luz los yerros y falsedades de entrambos sistemas (4). 

ó. ¿Quedaba señor del campo el milenarismo espiritual? Nece¬ 
dad grande sería creer que el reino milenar de Cristo después de la 
resurrección universal fuese creencia común de la Iglesia en los dos 
primeros siglos de la era cristiana. Los documentos de esa época, 
conviene á saber, la Doctrina de los Doce Apóstoles, la Carta de 
Dioqnetes, las Cartas de San Clemente Romano, las Cartas de San 
Policarno las Cantas de San Bernabé, las Cartas de San Ignacio, las 
Constituciones Apostólicas, el Pastor de Hermas, remiten al silencio 
el milenarismo, sin dar en él la menor puntada; indicio claro deque 
en el segundo y tercer siglo no profesaba la Iglesia de Cristo seme¬ 
jante doctrina! Concedamos por un instante que ningún autor la 
tildó; no por eso podrá preciarse de apostólica. \ si no, ¿cómo ca¬ 
lificaban ei milenarismo sus propios defensores? ¿Qué censura apli¬ 
caba San Justino á los que no creían la resurrección de los muer¬ 
tos’ Notábalos de herejes, de ateos, de impíos, porque se apartaban 
de un dogma enseñado por los Apóstoles. ¿Qué censura fulminaba 
contra los que no admitían el reino milenario? llamábalos ortodoxos, 


(11 ADolHnsris scripsit et do rosurretlone quaedam fabulosa, iranio judaíce corapo- 
aiia. in quibus dioit non iterum ad cultura ¡n lego praoaoriptum wmam Ha ut fterura 
circupcldamur, etsabbatuni obaervcmuB, el eibis in lepe problbítta abstlnearaua. «aeri- 

fíanil jEKSditaíwIqílíilui ^idnam^otó^XuIum magia Lmtno eliemim ab ovan- 

XXXVI.—S Agustín, De c*. D*, Hb. XX, cap. VU-S. Filmtwo, *»»,. L I£^o_ 
dobeto, Raen* fabul. lib. III, cap. VI— Nicéfobo, Ri»t. eco Üw., lib. VI, cap. XXI. G 
Jí ADIO, Be EccUs.j dQffmaL cap. XXV. 
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de doctrina pura y piadosa (l). San Ira neo seguía ©1 parecer de 
San Justino, con alguna diferencia, porque si bien no negaba la 
honra de católicos A los que desechaban el reino milenario, pensó 
que daban A los herejes armas para ir contra la resurrección de 
los muertos (2). Este juicio y determinación corrió en la presente 
controversia por el Asia Menor, donde habían nacido y ocupado se¬ 
des episcopales los F api as, Justino, Ireneo y Melodía, que son las 
únicas autoridades de algún momento en esta materia. 

Digo las únicas, porque Lactancia echó por otro camino, sin por 
eso dar mejor en el punto de la verdad. Admitió en el reino milena¬ 
rio verdadera procreación de hijos, con prosapia gloriosamente eri¬ 
gida. Los que entonces queden vivos en sm cuerpos, no morirán , sino 
que por los mismos mil años engendrarán infinita muchedumbre 9 y será 
su descendencia santa y agradable á DiosLa tierra abrirá su fe¬ 
cundidad y espontáneamente producirá copiosísimos frutos, las peñas 
sudarán miel, por los arroyos correrán, vinos, los ríos fluirán leche. El 
mundo se regocijará r y toda la naturaleza de las cosas se alegrará, li¬ 
bre del señorío del mal, de la impiedad y maldad y error (3). Otras 
fantasías va ensartando á este tono el bueno del escritor, con copia 
de textos profanos, sin uno solo de la Escritura. Quiso Laclando 
quedarse con el juicio libre en este asunto. No con esa libertad ha¬ 
blaron,. por cierto, del milenarismo los Santos Justino, Ireneo y Me- 
todío. Con valeroso pecho resistió San Jerónimo á los que fantasea* 
han después de la resurrección rail años de goces terrenos, de pla¬ 
ceres sensuales, de bodas y casamientos, para luego tras la reple¬ 
ción hasta el gollete, pasar A las moradas eternas de la i ti mor tal i-' 
dad (4), En sentido espiritual, y no carnal, como lo entendía Lae 
taneío, quiere el Santo Doctor que se entiendan los bienes físicos. 
De donde podemos concluir, que el inilenarismo de Lactancio arre¬ 
bolado con los afeites fabulosos y con los aljófares gaiteros que allí 
\ a el autor sacando de sus botecillos propios, es un milenarismo tan 
diverso del imaginado por los Padres antedichos, que más frisa con 
el heretical que con el patrístico, porque más huele á materia que 
a espíritu (5). Al mismo tenor escribe Comodiano. 


(1) lioAAoíj; b ral -Jh» *?£ xal sÍkjsSoGí Ovxtüv yp'cruatvmv yvwuTjC . Diatoa 

cum Trypfiaw, cap. LXXX, ** * 

(2t Adwrt h«tres., iib. V, cap. XXXI T n. 1.—Cap. XXXUI, n. 4,—Cap. XXXV, n, i; 
m Tuijc qui enmt ín corporlbus viví, non morlentur; aed per eosdeoa mili# anuos 
mUmtam muimudlnem generabauij eterlt sobóles Gomen sancta et Doo oara,.. Terra 
vero a pe riel íoecunditatoBi suam, et ubérrimas frugea sus s ponto genera bit, ñipes tnon* 
Uum melle sudabunt, per rlvos vina cíacurren!©t Ilumina lacla Inundaban!, Imtit. ditin 
lib, VH, cap. XXIV. 

ÍA) Ex nacas lona bujtis sentcntíae quídam introducunt milla aun os post resurrecUo- 
nam, dicen tas tune noble centuplum oioníum rerum quas dlmltalmiis et vitam aeteraam 
mm rcridandam: non Intell i gantes quod si In cao te ría digna slt repromísslo, ín uxoribus 
appareat turpitudo, m qul unaru pro Domino dírntoabrit, oontum reoipiat in futuro, In 
Mutila lib, II, cap. XIX. 

ífi* El P, Larunza arrancó tmm en ristre con coraje varonil contra Sixto Se neme, 
por baber censurado & Lactancio las procreaciones de hijos y Jos plañeres sensuales que 
pone después do la resurrección, como lo dice el texto. Extendiendo Laminan su mano 
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Hablar en el aire es aquí discurrir por el tnilenansmo de Tertu¬ 
liano, que era montañista cuando le elogió, pues ya sabemos cuánto 
vale lo escrito por los herejes. Con todo eso, defendía Tertuliano un 
milenarismo espiritual, sin resabio de grosería, si bien apelaba á los 
delirios de Montano en comprobación de la verdad (i)* 

6. De lo dicho hasta aquí nacen estos breves considerandos. 
El milenarismo espiritual tuvo por defensores á cuatro Santos Pa¬ 
dres del segundo y tercer siglo; el milenarismo espiritual no fué te¬ 
nido en consideración por la máxima parte de los autores y Padres 
del segundo y tercer siglo; los Padres, que en los primeros siglos le 
negaron el apoyo de su autoridad, componen una superioridad de 
votos casi absoluta; ningún Santo Padre, aun incluyendo en la suma 
de ellos á los cuatro antes nombrados, recibió el milenarismo espire 
tual por dogma revelado, porque ninguno tachó de herejes á los que 
no le profesaban. De estos considerandos se sigue en buena conclu¬ 
sión que el milenarismo espiritual forzosamente había de estancar¬ 
se, dejar de correr, venir á menos, tener fin, como en efecto le tuvo, 
con la muerte de sus autores. No le fué necesario buscar fiador en la 
cortesía del enemigo, por sí propio vino á parar en nada tan del 
todo, que á fines del cuarto siglo no quedaba rastro de milenarismo 
espiritual entre los católicos. 

El proceso pone en las manos la pluma para el fallo de la sen- 
tencia, no es necesario pedir justicia á ningún tribunal. Artículo es 
de fe que Jesucristo ha de venir á juzgar á los vivos y á los muer¬ 
tos, Desde que los Apóstoles escribieron esta verdad en su Símbolo, 
solamente los enemigos de la fe le torcieron el rostro (2), Si este ar- 


contra Sixto Sentase, le habló de esta maneras *Es cierto que Laclando ni indirecto ni 
directo dio* tal despropósito, ni en el lugar citado, ni en algún otro; ni Lactancia era 
algún Ignorante ó algún impío que no supiese 6 no creyese una decisión tan ciara de! 
Evangelio —Un poco más abajo añade: ■Buscad algún milenario fuera de Gerínto que 
baya avanzado esta brutal idad t y cierta mente no la hallaréis. Luego es claro que S Je¬ 
rónimo había aquí solamente de Cérinto * {La vénula dol Medias en y loria y majestad, t. I, 
cap, V, § II.)—En gran fortuna y discrimen puso aquí su nombro el F. Laeunza, A la doc¬ 
trina de Laclando no hay explicación posible, piaos tan terminante ee mu cetra. Pero La- 
cuma, por arrimarse simplemente ó las opiniones de Natal Alejandro, se metió por lo 
más peligroso de la batalla, negando la Ims del sol, 

(1 Conñtomur in ierra regnum nobis repromtssum, sed ante coelum, sed alio sta- 
tu, utpote post reeurrec lionera in mil le anuos in cf vítate dlvlnl opería Jerusalem codo 
delata .. Hancet Ezcchlel novit et Joaunes vidil. et qni apud fidem nostram e*L novan 
prophetiac Bcrrao tcstatur Coitíra J^afdon. , lib. III.- — El P. LftStt&sft lee esta última eláu- 
aula d© la forma siguiente: Haixc el Ezeehid novít et aposto lúa Joannes vidit, etqut apud 
fidetn nostram eet nova© prophotlae seu Apocalypsis termo leitatur, 1.a añadidura de 
Lacunza al texto de Tertuliano os el disparate mayor en quo puede un escritor caer. 
Tertuliano montan isla alega rt Ezequiel, alega al Apóstol S, Juan, alega la nueva profm¿a, 
compuesta por Montano, Frfaella y Maximila; y va Laounza, y Su nueva profecía e?io es, 
la fatua profecía montañista bautízala con el honroso nombre de Apocalipsis, cual si fuera 
la do 3, Juan, que Tertuliano ya citó. De semejantes descuidas está Llena la obra de La- 
ounza (Lo Venida dcÉ Ifofaf, t I, cap. Y p pág. 

(2) El P. Laounza, cual si sintiera ya encima el látigo que 1c va á herir, se reto orce 
como culebrilla considerando este artículo de nuestra católica fe y la manera que lle¬ 
nen de exponer!© los doctores católicos. *La dificultad, dice, debe ser muy grande, pues 
para resolverla *e han dividido en cuatro opiniones ó modos do pensar, todas cuatro di¬ 
versas entre bí, pero que convienen y se reúnen perfectamente en un solo punto, esto ea T 
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tículo comprende el milenarismo y se compone bien con él, como 
quieren los milenaristas espirituales, fuerza es confesar que la má¬ 
xima parte de los escritores católicos del segundo y tercer siglo, y 
desde el siglo cuarto ó quinto hasta el siglo actual inclusive todos 
ó casi todos los doctores y expositores de la doctrina cristiana, igno¬ 
raron que el milenarismo espiritual, exento de los actos conyuga* 
les, se contuviese en el sobredicho articulo de fe, corno los milena¬ 
ristas porfían que se contiene; pero no solamente lo ignoraron, mas 
aun desestimaron por ajeno de la Escritura el espacio de mil años 
gloriosos antes de la subida al cielo, porque no le veían conforme á 
la palabra revelada ni á la patrística tradición, no obstante la au¬ 
toridad de unos pocos Padres, que no les hizo mella ninguna para 
tener por verdad dogmática el milenarismo espiritual* Siendo esto 
así, es indecoroso á la asistencia del Espíritu Santo prometida á la 
Iglesia de Dios, y es incomposible con el andar de la tradición ecle 
siástica, el pensar que una verdad (si el milenarismo lo fuera), conte¬ 
nida en el depósito de la divina revelación, se haya obscurecido^ an¬ 
dando el tiempo, y tomádose en humo, como el milenarismo se tor¬ 
nó, de suerte, que en vez de irse explicando y desenvolviendo suce¬ 
sivamente, al estilo de otras verdades, 4mya venido á entriparse 
más, á cargarse más de nubes, á causar mayores tinieblas, á estor¬ 
bar más la vista de los que la miraban como probable, á parecer 
menos probable, menos defendible, menos acepta al unánime con* 
sentimiento de la Iglesia universal* Nunca en el desenvolverse de 
un dogma, se notó ese retroceso, reducción de más á menos, trán¬ 
sito de asenso á disenso, de luz á obscuridad, de afirmación á ne¬ 
gación; y eso por espacio de quince siglos (l). 

7* En nuestra humilde opinión no hace falta otro argumento para 
rematar la controversia, No es preciso demostrar que la Iglesia Ro* 
mana jamás abrió la puerta al milenarismo espiritual, ni hay para 
qué traer aquí la contienda sostenida por Cayo contra Cerinto, en 
testimonio del fastidio molesto que dióá la Iglesia de Roma el reino 
milenario, cabalmente por el reinado terreno de Jesucristo en el 
discurso de mil años (2). Tampoco es justo hurtar los ojos á la au¬ 
toridad de San Jerónimo, que no condenó el milenarismo espiritual, 
porque le sustentaban muchos varones eclesiásticos y mártires, aun¬ 
que le volvía él las espaldas (3). Mucho menos es para desdeñada^la 

ea negar Á nuestro artículo de fe, por lo que dice de Tiros» su sentido obvio, propio y li¬ 
tera i; en hacerle la mayor violencia para qm ceda el puesto á su sistema; y si me es lí¬ 
cito hablar así, en no admitir dicho artículo de fe, si no cede» si no se inclina, fil no se 
deja acomodar ai nuevo sistema* Os parecerá esto algún hipérbole, y no obstante lo vais 
ú ver » (Venida del Menas, L I, cap* Vil, § 3.)—Lo que el lector va á ver» ai le asiste pa¬ 
ciencia para continuar leyendo la obra de Laounza» es el atolondramiento de un escritor 
que sin citar autoridad de doctores, á todos reparte sendos remoquetes, no escaseando al 
mismo glorioao S. Agustín pullas injuriosas* 

(1) Franzblin, De TmdiUow, thes* VI, § II, 

(2) EüSEBtO, Hist* eceies.f 11b, IH, cap* XXVIII,— Dictionn, de théoi., flirt. Cajm , url Chi- 
liasiM. 

13) Quae Ucet non sequamur, turnen (¡aniñare non possumus, quía multi eoclesiaati- 
corum virorum et martyres ita dixeruat. In cap, XIX Jersm. 


Biblioteca Nacional de España 







486 


CAP* XI,—EL APOCALIPSIS DE SAH JUAN. 


autoridad de San Agustín, que le juzgó tolerable comoquiera t si bien 
por haberle puesto alas el temor'cuando le profesaba, se tiró afuera 
sin reparo (i); A estas dos üustrísimas lumbreras no es lícito cerrar 
los ojos: ambas á dos hacen al milenarísmo espiritual la mayor honra 
posible asentando el uno que no es condenable, el otro que es tole¬ 
rable* Si, se flor: eso en tiempo de San Agustín. Otra conclusión no 
se deriva de sus palabras* 

Demos un paso más. La doctrina del milenarísmo espiritual, 
desabonada por el mayor numero de preclarísimos doctores del siglo 
cuarto, aunque defendida por varones eclesiásticos y mártires, 
quedó sin aliento vital, pareció muerta del todo, tan echada á una 
mano, que ni aun con disfavores, ni con desdenes, ni con el aire del 
desprecio la quisieron tomar en los labios* No obstante su moribundo 
estado, al asomar el año mil, despertó como por encantamento es¬ 
poleada por el terror pueril del acabamiento del mundo, que se apo¬ 
deró de los ánimos todos* Repuestas del susto las gentes al aspecto 
del tranquilo curso que en el año mil y uno se hacía reparar en todo 
el universo, gastada la fuerza nerviosa que había conmovido el ca¬ 
dáver, tornó éste á su primer fallecimiento, sin que nadie se acor¬ 
dara de sacudirle otra vez* Pero en el siglo trece el abad Joaquín, 
con sus aficiones místicas, no sin sus ribetes de iluso, desechando el 
milenarísmo espiritual, porque le pareció falso, inventó en su lugar 
un sabatismo perenne f séptima edad de indefinible duración en que 
los fieles libres de toda acción servil, han de pasar la vida en ala¬ 
banzas de Dios con Cristo glorioso, á la manera de nuestros prime¬ 
ros padres en el paraíso terrenal* El milenarísmo caducado se con¬ 
vertía en sabatismo á los ojos de Joaquín, cuya hebdómada serení¬ 
sima abrazaron en los siglos siguientes seis autores de no escasa 
erudición (2)* 

8. La Reforma protestante se amparó con la sombra del mi le¬ 
ñárteme para mellar el crédito y la honra del poder papal* Anti¬ 
cristo del Apocalipsis era el Romano Pontífice, la Iglesia Romana 
representaba la Ramera de Babilonia: con estas baladronadas me¬ 
tían los herejes fuego en la turba popular, so capa de dar á entender 
que trataban de ilustrar las tinieblas del Apocalipsis. En ei libro si¬ 
guiente veremos cuán sin concierto daban con la cabeza por las 
paredes los luteranos y demás protestantes, al son de sus locuras 
que vendían por vaticinios, Pero no hay duda sino que la temeridad 
heretical puso á los doctores católicos en la precisión de cargar las 
armas y disparar contra los reformantes, versos y culebrinas de 


(i) Qeae opí nlo esset utenmque tolerabilia, ai allquae delicia© api ritual m in Ilio flato- 
bato affuturae sanotis per Dorntui praesentiam erederent iír; nam etiam nos opinad bu m ué 
allquando. Be civil. Dci t Uto. XX, cap* VIL 

12} ÜIÍEKTJSTO BE ÜAB3ALIS, Dé Éftplem skitibu* Ecdéstae. Siglo XIV. — NICOLAO DE CUSA* 
Gonjeeluva diebm noviBeimh. Siglo XV,— GeltO PaxgxiOj Commenl. i* ApoeaL, XIX, 7, Si¬ 
glo xvl— P. Vieira* Clati* Propkci* «tifcr., lito. XtL Siglo xvii.—S altados de MaSer, 1741* 
Siglo xviii.— José de Felicité, La régénération du Htmdv* Siglo xix. 
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buena ley, hasta dejar la cuestión de los railenaristas absuelta á 

carga cerrada (1). . 

La sentencia de los teólogos uniformemente fallada, rechazo con 
aserción indubitable la invención de los quiliastas. Santo Tomás y 
San Buenaventura la habían desahuciado, Soto llamóla fábula, He¬ 
lar mino la tildó de error manifiesto, Suárez tuvo por de fe la doc¬ 
trina contraria, Alápide, si no se atrevió á notarla de herética, con 
denóla por error á boca llena (2). Asi expresaban su sentir nuestros 
teólogos. 

No soy yo quien deba decidir si los teólogos citados cometieron 
exceso en el sentenciar el railenarismo en la forma dicha, tomándole 
á bulto y por mayor, sin distinguir el espiritualdel judaizante y he¬ 
rético. Tampoco rae toca á mi la tarea de pasar por el crisol de la 
censura los fallos de los modernos teólogos (3). En esta parte abunde 
cada cual en su sentir. Pero tres cosas tengo por ciertas y averigua¬ 
das sin réplica posible. Primera: el milenarismo grosero y material, 
como le enseñaba Cerinto, fué reprobado por los Padres, y debe _ 
serlo por quien conoce, aun superficialmente, las Santas Escrituras, 
segunda: el milenarismo judaizante fué también improbado por 
Santos y Doctores con justísima razón, porque no está conforme con 
los Profetas ni con los lugares del Nuevo Testamento; tercera: el 
milenarismo espiritual se halla falto de apoyo en la Escritura y en 
la Tradición, de suerte que, puesto caso que ignoremos qué sentido 
determinado se contenga en el capitulo veinte del Apocalipsis, es¬ 
tamos bien seguros de no contenerse en él la doctrina milenaria, 
porque es imposible, de toda imposibilidad, que un dogma contenido 
en ¡a revelación pase sin ser notado por los ojos de la Iglesia, como 
el milenarismo pasó. 


(1) BblawhSO, De Remano Pontifico, lib, III, cap. X VII.-SuÁREZ, De IncarMtiene, t. II. 

dtap. L, aeot. 8 .—Alípide, I» Apee , XX—HURTE». Comprad. ítat, t. ni. n. 857 — Casa- 
JOANA, Do Noriií., n. 69.—MENPIVE, 0 o n, 82.—CORXELY, Introd,, t. III, pftg a1 *- 

(2) STO. Toáis, IV DM., XLUI, q. 1, a. 3.-8. Buenaventura, CcntUcq,, p. n, sect. a. 

—Rrevitoq.. p. VII, cap. V.- 30 T 0 : Sed hace tabula non diu ¡n Eceleala perflilUt IV Du>- 
XLII1 q 2, a. t, ad 3 .—Bel armiño: Sed jam duduin oxplosa est tanquam error explora- 
lúa. Do Rom. Pontif., lib. IH, cap. X VIII.-Suí hez: Haec aasertlo est cena, at quatenuare- 
pugnat íirrOfi millonario existimo OSSO do fide. De lrtcarnat* t t* II* di$p* L, É 

pipe* Hle est error inillenaríorum; haeresím dioere non audeo, qula apenas Scrlpturas 
aut ConclHorum decreta qulbus haec eententm qua§i baeretiea damiu-tur, non habeo 
Satis lamen illa errorls con vinel tur, et ab Eeciesia damnarí posset ut haerotica, utl no- 


ster Sala* et aiü eam damnant ín Ap06 ot;, XX ( 2. 

{%) Fraszeliv: Censurara atiquara inurere opioioni mülenariorain. recwiimtii, no- 
strurn pon est„. Mi»lén&rÜl asserenUbus ae pro suaeeatentla babero lacrara Scriptaram, 
respondernos distinguen do; babetis Ütteram Scripiurae expileandao, concedí nina; babeos 
ummim Scripturae cxpíicatae secundum regulara principen] catboücae interpretationls, 
negamua. De Traditiow, Ihe*. XVI, | Muzxamlu Con leudó quod m praesenti tem- 
poro sementia mUhmariorum sil nú mínimum improbabilia DisaerL lll de ryw> ntMe- 
««río.—MtmTEíu Chülasmua apiritualis falsua et temerarlua m ín omoi áen&u. Qmp.theoL 
dágm* t voL IH* n. 857.— Serba; Francolín rejielt queque müienariimum, non putat 
lamen síbí fas censurara aliqiram inurere opinloní míllenarlorum rocen llura; cul asaen- 
t ío. DUquML VI De nooMm,, n. 09. - Xnunvu Optalo de Cbrilto «íve per m i e «»«* 
sive porlongam epoeham in terrin regnaturo aniejudlcíum uníversale, aduiiul ñoquit* 


ItieUt. theot. De «ouiMimí#, n. 85* 
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Porque los dogmas del milenarismo espiritual y devoto ai fueron 
comunmente enseñados en los cuatro primeros siglos, ni ganaron en 
ningún tiempo aprobaciones de doctrina apostólica, ni gozaron de 
venerable reputación tenaz y tranquilamente. El autor responsable 
de ellos parece haber sido San Papias, como arriba se notó. De las 
cosas que á los Apóstoles había oído, de las que en las Escrituras 
leía, y de ciertas figuras umbráticas que interpretaba al resplandor 
de sus propias luces, enhiló todo un orden de conceptos, muy suyo 
y personal, que después enseñó á sus discípulos como secreto de 
ciencia divina* Por estos pasos explica Eusebio el origen y progreso 
del milenarismo (i), Los quílíastas se quejaron de Eusebio notando 
de calumniosa su explicación, como si hubiera puesto toda su feli¬ 
cidad en denigrar el milenarismo; pero ¿es posible que todos los Pa¬ 
dres y teólogos de los siglos siguientes hubieran dado de ojos en un 
lazo tan infame y fácil de descubrir, si con él no se apretase el error 
con viva fuerza? Véase lo que de San Papias dice San íreneo (2), y 
se hallará justificada la exposición del historiador, siquiera en el 
punto principal de la controversia. De los demás campeones del mi- 
lenarísmo, Laclando, Tertuliano, Comodiano, Victorino, Julio Hila¬ 
rión* Sulpicio Severo, cualquier teologulllo sabe cuán poca autori¬ 
dad han logrado en la Iglesia los escritos donde semejante ense¬ 
ñanza sembraron. 

Cierta cosa es que en el día de hoy se halla el milenarismo espi¬ 
ritual en peor condición que en el tiempo de San Jerónimo, por las 
innúmeras firmas de teólogos que se declararon en contra. Anda 
muy de pie quebrado, á la Iglesia Pora ana toca averiguarse con él* 
Las varias condenaciones de obras escritas en defensa del milena¬ 
rismo, le han hecho tan poca merced en medio de su grande baja, 
que apenas en lo sucesivo habrá hombre de ingenio que ose tomar 
la pluma para mostrarle favor, sin echarse á dormir con el recelo 
de amanecer encartado en el Indice de libros prohibidos, no porque 
haya sido condenado hasta el día de hoy el milenarismo, sino por 
rozarse su doctrina fácilmente con otras dignas de condenación (3), 
Perplejo anda el P. Cornely en si le ha de conceder alguna pro¬ 
babilidad (4). Dejemos al juicio de la Iglesia el fallo definitivo. Baste 
haber tocado la historia de la controversia. 

®- Vengamos al capitulo veinte del Apocalipsis, en donde asien¬ 
tan sus baluartes los milenaristas. Dice así: El ángel ató á Satanás 
joor mil años.**, y le encerró en el abismo, para que no seduzca más á 
las gentes , hasta que se pasen mil años..,; y después de esto conviene 
que por algún poco de tiempo ancte suelto... Y vivieron y reinaron (los 


<4 Hisf. «ccíe* , Hb. III, cap. XXXIX. 

(2 Adver*, Aa*™., Ilb V, cap* XXXIII* 

(3J FranzeliV’, Be Lhftfl. XVI, § IIL—MuzAftELtt* JMsaert. UJ ds regno mil’* 

Ivnario.—Dictkm» de theoL, art GhiUatine — DgAüH, L'Apocaiypso de Saint Jeán t Préfaoe. 
—Le HOüBEY, Apparat * ad B*bL Max, PP. f i. I, Hb. II, D lasen. L 

Nescimtn annon aliqtia probabiiüate gaudeat. Bdríxi., t III, pag* 730, 
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justos) con Cristo mil años (1), No nos detengamos en averiguar si los 
mil años se han de contar numéricamente y como los nuestros, ó en 
sentido de espacio indeterminado (2); pero jamás llegarán los mile- 
naristas á probar el número y la calidad de estos años, Y ¿dónde da 
principio la cuenta? ¿Dónde termina? Los milenaristas ponen los mil 
años entre la derrota del Anticristo y la resurrección general* esto 
es, entre la primera y la segunda resurrección. No ven los malos 
computistas que el versículo séptimo dice todo lo contrario, á saber: 
en acabándose los mil años, Satanás será desatado de su prisión, y sal* 
drd y seducirá las gentes. Si los milenaristas entrasen primero en 
cuentas consigo, hallarían que los mil años han de preceder al Anti- 
cristo; luego cxiando empiece la persecución del Anticristo, la cuenta 
délos mil años quedará rematada; este es el limite postrero. El li¬ 
mite primero, donde empiezan á contarse los mil años, no tiene cabo 
ni cuerda: cada autor le finge á su modo, pero los modos son infinitos 
y extraños, según el sistema de interpretación que se emplee. 

No sin razón menciona San Juan mil años que se han de acabar , 
y mil aüotf que no se han de acabar; aquéllos limitados, éstos ilimita¬ 
dos; aquéllos de término conocido por Dios bien que ignorado de los 
hombres, éstos interminables, eternos, simbolizad ores de la eterni¬ 
dad gloriosa. Los años mil que se han de acabar llegan hasta la ve¬ 
nida del Anticristo, los años mil que no se han de consumar duran 
después de la guerra del Anticristo (3), De manera es esto, que San 
Juan reconoce dos géneros de millares, el uno temporal, el otro 
eterno. El temporal ha de fenecer, el eterno carece de fin; el tem¬ 
poral, para buenos y malos, llega hasta el Anticristo ó hasta el día 
del juicio; el eterno se extiende por infinita duración después del 
Ánticristo ó del juicio final. 

¿Cómo se entienden las palabras, et mxerunt et regnamrunt cum 
Christo mille annisf ¿Se habla aquí por ventura de cuerpos resuci¬ 
tados? No, sino de almas de hombres martirizados ó muertos por 
confesión de la fe, ¿Dónde está, pues, el milenarismo con su reino 
en compañía de Cristo? en la aprensión de los que no acertaron á 
leer un texto de los más claros. Las almas reinarán: ¿no reinan ya 
por dicha, aunque les falten los propios cuerpos? Sí, reinan con Cris¬ 


ti) Et ligavít eum per anuos mi lía. Apoc. XX, 2.—*Et nuait eum in abjsutn, at clati- 
ait el signa vi t aupar ílt una ut non aeducat amplios gentes, doñee con su ramón tur raí Lia 
anuí; et post íiaee oportat Mlum sol vi medico témpora. Vara, 3.—Et vidi sedea,... et qui 
non adgrava runt beatiam, ñeque Imaginem ejua, nec accepenmt characterem ajua in 
fronti bus aut In maní bus suia, at víxerunt at regnavarunt cu m Christo milla arntis. 
Vera. 4 . —Caeteri mor tu oran* non vixerunt doñee conauramentnr millo anni; haee ast 
roaurreetlo prima. Vara. ’Beatue et aanctua qui habei portam in reeurreotione prima. 
Vara. 6, 

(2) S, Agustín: Mille anuos pro anula ómnibus hujua laaottli pos ni t De Cimi. De* t 
Hb. XX, cap. VIL 

(3) VfEOAS: Quo lt, ut iati raiíle annl qui eonaummandl dieunlur, ad Jilos mille an¬ 
uos portineant, qulbua dletum erai ligatura futas© Satanara, non vero ad illoe quibiui 
aanoti cum Christo post extremum judidura regnabunt; ü ením nunquam eonaumma- 
buutur, sed in oranem aeternltatem perdurabunt, in Apo¿+, oap. XX, oomment. Ij soet II. 
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to, y reinarán por rail años, esto es, hasta que se junten con sus cuer¬ 
pos en la resurrección general, para Luego seguir reinando incorpo¬ 
radas por mil aüos eternos. Oportuna es la advertencia de Draeh: 
San Ireneo milenarista nunca alegó en su favor este lugar: señal 
que le favorecía poco (l). Esta ha sido en todo tiempo la interpreta¬ 
ción de los Padres y Doctores; ninguno vió autorizado en el Apoca¬ 
lipsis ni en otra Escritura el reino milenario de Cristo en la tierra 
antes de la perdurable glorificación de los santos en el cielo. 

10. El P. Manuel de Lacunza (2) es el autor de la obra La cení - 
da del Mesías en gloria y majestad, que con el pseudónimo Juan Jo¬ 
sa fat Ben Ezra vió la pública luz en Londres por vez primera en el 
año 1810. Trata Lacunza de restituir á su antiguo ser el railenaris- 
rao espiritual, levantándole del polvo de la tierra en que había dor¬ 
mido por espacio de mil trescientos años. Dos puntos notables cons¬ 
tituyen la substancia de toda la obra: primero, Jesucristo ha de ve¬ 
nir á la tierra con grande aparato de majestad y gloria, para reinar 
en todas las naciones y ser adorado de los hombres por Hijo de Dios, 
antes del juicio final, en época larga de felicidad y bienandanza te¬ 
rrestre; segundo, los judíos en los principios de este dichoso reino se 
convertirán á Jesucristo, le reconocerán por Mesías, y tornarán á 
ser el pueblo amado de Dios, á quien rendirán adoración en Cristo 
con universal alegría y provecho de todo el mundo. Estas dos par¬ 
tes de la obra serían menos dignas de reprobación, si no hubiera el 
autor complicado con ellas un estilo de interpretación literal, que 
le mete en una petrera de aserciones gravemente censurables, de 
proposiciones erróneas, de conceptos peligrosos y temerarios, de 
juicios escandalosos y osados, de retintines denigrativos de la Igle¬ 
sia Romana, de los Padres y de las Sagradas Escrituras. Tal es, en 
compendio, la sentencia dada por la Congregación del Indice al 
encartar la obra de Lacunza, con el aditamento Prohibetur in quo- 
cumque kliomaie, á 6 de Septiembre de 1824 (3). Si la Venida del 


{U Dkach: C’eat une cbose digne de remarque* que S. Irenée, grand défeneeur du 
Mi llenárteme, n'aít pus, parmi les lestes qull a allegués en sa faveur, cité une saule íoís 
Ies ver», 4 - 6 . 11 ue regardait done pas leur sens, pris eomme le youlaiem les Mi lléne - 
fistos, m&ñi incontestable que lo dteaient ceuxei, L’Apocalypw de Saint Jetm, cbap. XX, 4. 

12) Nació en Santiago de Chile el año 1730; fue recibido en la Compañía de Jesús á 
7 de Septienu re de 1747 ; hecha la profesión de cuatro votos á 2 do Febrero del 67, medio 
año después fue deportado con todos sus hermanos de religión, en virtud del decreto de 
general extra ña miento, primero á Cádiz, después á Italia; lina I mente íué finóla su resi¬ 
dencia. En este retiro ocupó loa días tomando el Apocalipsis por materia de estudio. «A 
nuestro humilde juicio, dice e! historiador P. Enrlcli, su propia desgracia, Las maquina¬ 
ciones de que los jesuítas se veían víetiraas, y la fatal condescendencia del Romano Pon¬ 
tífice con los filósofos y poderosos de la tierra en contra de la Compañía, contribuirían 
bastante á exaltar su Imaginación, de modo que hallase en algunos versículos y capítu¬ 
lo* de la Sagrada Escritura el sentido que nadie había imaginado,» (Hist de Ja Compañía 
de Jesús en Chite, 1691, t. II, pág, 4Ü6.) 

<9) El P, Enrich, discurriendo sobre la dicha censura de condenación, añade; «De 
estos antecedentes Dudemos deducir que esta obra tío fuá simplemente suspensa* sino 
verdaderamente prohibida; y no por mera cautela de evitar ruidosas é inútiles cuestio¬ 
nes cutre los católicos, sino por motivos intrínsecos á la misma obra, y á causa do loa 
daños que las doctrinas en ella contenidas podrían causar.* (Htet. de kt Comp** de Jesús 
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Mesías se hubiera sujetado á la censura que en la Compañía de Je¬ 
sús se estila con admirable providencia, de ninguna manera se ha¬ 
bría dado á la estampa el escrito* Infundado parece, según esto, 
el dictamen del canónigo D* Antonio Sanz, que se atrevió á escribir: 
El libro del P * Laeunza..* ha sido leído en toda la Iglesia con edifica - 
ción y consuelo de sus hijos, hasta que por circunstancias especiales y 
razones ajenas del todo al argumento de su libro, ordeno el Papa 
Pío VIH que se pusiera en el Indice, aunque sin nota alguna (1). No, el 
Vibro de Lacunza fué teológicamente censurado y prudentísima - 
mente prohibido, porque apenas hay en él página que esté exenta 
de algún error, ó exegético, ó dogmático, ó teológico, ó filosófico, ó 
cientifieo, ó histórico* Un libro como éste, publicado en nuestros días, 
fuera el borrón más ignominioso de la exégesis católica. Los racio¬ 
nalistas y protestantes, que en nuestros días tañen fuertemente las 
trompetas llamando á la batalla en favor del reino milenario, como 
en otro lugar se dirá, de esta aljaba sacaron las flechas con que he¬ 
rir la interpretación tradicional metiendo en el Apocalipsis una con¬ 
fusión sin ejemplo. 

Otras varias lucubraciones han emanado de la de Lacunza, or¬ 
denadas á tratar con profanidad desenvuelta el texto del Apoca¬ 
lipsis* Después de las Observaciones de Fray Juan Buenaventura 
Bestard, balear muy leído é ingenioso, que con su refutación realzó 
la celebridad de su nombre no parece había de quedarles á los 
hombres antojadizos más lozanía para arrojarse inconsiderada¬ 
mente á la defensa de las doctrinas de Lacunza* No ha sido por des¬ 
gracia asi* Sin contar el Daniel del canónigo de Tortosa D* Anto¬ 
nio Sauz, libro indigesto, henchido de puerilidades, condenado por 
la Iglesia, otros va señalando sobre el Apocalipsis el Sr» Menén- 
dez Pe layo, cuyas reflexiones pueden servil* de coronamiento á las 
hechas hasta aquí (3)* 


en Chik, 1891, t II, pág, 462*J—Bien calillen la abra el P. Enrich, pesándola en las balan- 
afta de la prudente justicia* 

Ü> DttnfcL, 1861, pág* 260* 

(2) BiíVEr* Bibliot* de etetUore s ¿aienrea, pág. 98. 

(3) tíeUnxfow*' i III, 11b* VI, pag, 409. 
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ARTICULO IV. 

1. Base razón de dos importantes objeciones tomadas del Apocalipsis,— 
La primera, si los Apóstoles se engañaron acerca del fin del mondo.— 
2. Respuesta de San Pedro y de San Pablo,—3, Nueva luz procurada 
por San Pablo, — La Carta á los de Te Salónica tío va contra su enseñan¬ 
za.—4. Segunda objeción, si se ha verificado en el mundo la paz pro¬ 
metida por los Profetas. VaríaB soluciones dadas á la dificultad*—Se 
indican las cuatro primeras.-5, La solución de Ribera en sentido es¬ 
piritual,—6. La de Gaspar Sánchez, sobre la eficacia de la ley cristia¬ 
na *'7* La de los milenaristas*—8. Declárase la solución recibida*— 
9. Las profecías antiguas fueron simbólicas en él prenuncio de la paz. 
—If). Nuevas razones en favor de la solución» 

1- Dos principales objeciones quédanos el cargo de resolver, 
ocasionadas de varios lugares del Apocalipsis, con que el raciona¬ 
lismo importuna cual si fuesen contrarías á los oráculos del Profeta. 
Antes de salir del Nuevo Testamento conviene dejarlas satisfechas. 

En primer lugar, la escuela racionalista se despulsa voceando, 
que acerca del fin del mundo los Apóstoles en sus escritos cayeron 
en grave error, porque imaginaron y dejaron asentado que la se¬ 
gunda venida de Cristo coincidiría cabalmente con la destrucción 
de Jerusalén, ó siquiera se efectuaría muy pronto, pues estaba ya 
en su tiempo á punto de acontecer. Alegan los incrédulos no pocos 
capítulos de las Cartas de San Pablo, de San Pedro, de Santiago, y 
también del Apocalipsis (i)* En esos lugares álcese con harta clari¬ 
dad, que la máquina del mundo amenaza dar un espantable esta¬ 
llido, que el Juez supremo no tardará en vqnir, que luego, luego ven¬ 
drá, que se avecina, que está llamando á la puerta, que en breve 
todo va á tener fin. Dieziocho siglos han pasado ya desde que los 
Apóstoles quisieron amedrentar ai mondo con sus temerosas predic¬ 
ciones, proponiéndolas á los fieles como estímulos que los aguijasen 
á dejar y cortar las aficiones de criaturas, para quedar más libres 
porpntero cuando el Sefior los visítase. ¿Podía ponerse más de ma¬ 
nifiesto la falsedad y el error? Luego los Apóstoles se engañaron ó 
se dejaron engañar por quien sabia tanto como ellos en cosas por 
venir. 

La conclusión y las premisas, de que los racionalistas la sacan, 
son muy al talle de su desenfrenado discurso. Descubrámosles la 

(1) S. Pabloí Adhuc enim modicum atlquanluíum, qui venturos est ventee ©I non 
tarda bit. Hebr. a, 37*“,Saíítia<KH Fatientes Igltur estol© et vos, el confírmate corda ve* 
stra; quoniam adventus Doraini appropinqnavit. V t 3. — NolUe ingemiacere, fratres, In 
altera tr uto tu non judicomíni. Ecee judei ante januam aseíatit, Vera. 0*—S. Panno, 
Gmnium antera finís appropinqnavit. Eatote ilaque prudentes,et vigílate in oratíonibut. 
L\ cap. IV r 7.—Advenlet autem días Domini ut fur; in quoooell magno Ímpetu tránsíent, 
elementa vero calore solventar, térra antera et quae !n ipaa sunt opera exurtmtur. 
11 Petr* III, 10.™* Et Dora in us Deui spiHtumn propheiarura misil ángel ura sjum servia 
aula, quae uportet fierí cito. Apocalipsis XXII f 0, —* EU eccs vente velociter. Vera. 7. — 
Tempus enini prope est. Vera* 10. 
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hilaza* La inteligencia de los apuntados textos, cosa llanísima es* 
depende de las partículas luego (cito), presto (celociter), poquito (mo- 
dicum aliqmntulum), y juntamente de los verbos acercarse (appro* 
pinquavit), venir (advenid) } estar á la puerta (ante januam assistit); 
porque no señalándose en ellos cantidad de años ni espacio de tiem¬ 
po determinado, ni relación á hechos concretos, no queda otro senti¬ 
do sino el que á esas partículas y á esos verbos corresponde según 
su significación gramatical. ¿Y cuál es ella sino relativa, y por nin¬ 
gún caso absoluta? ¿No decía todo el mundo á mediados del año 1899, 
que el siglo veinte se acercaba, que luego daría principio, que es¬ 
taba á la puerta, sin embargo de faltar aún afio y medio? Al lado de 
cien, de poco momento es año y medio, como un par de horas será 
negocio de poca estima comparadas con un año. 

El Espíritu Santo al inspirar á los Apóstoles la noticia del fin del 
mundo tomó por vara de medir la eternidad, en cuya comparación 
la figura de este mundo pasa volando más veloz que una jara suelta 
al aire (i). La proximidad relativa, ñola absoluta, del acabamiento 
mundano se contiene en los textos canónicos. Especialmente podían 
los inspirados escritores*hacer presa en la respectiva proximidad 
tanto más razonablemente, cuanto los fieles todos debían aguardar 
á cada momento como nías posible la venida del Supremo Juez, 
pues nadie estaba prevenido con privilegio de seguridad contra la 
guadaña de la muerte; con que dándose todos por muertos ó por mo¬ 
ribundos, sin carta de amparo aseguraban la sentencia jurídica en 
el tribunal de Dios. Esto significó San Pedro en el mismo lugar 
donde amenaza á los fieles con la cercanía del juicio. Andaban en¬ 
tonces confusos y turbados con el boato de las promesas magníficas 
otorgadas por Dios á patriarcas y profetas para la segunda venida 
del Mesías, y no sufriendo dilación, preguntaban solícitos: ¿dónde 
está la promesa? ¿cuándo seré su reñida? desde que los Padres falle * 
cieron f todo persevera como antes (2). ¿Qué responde San Pedro á los 
inquietos curiosos que hambreaban por sondar los fondos de lo por 
venir? Esta significativa sentencia: Una cosa os debe ser notoria, ca¬ 
rminas, que un día es en el acatamiento de Dios como mil años, y mil 
años coma un día (3). 

2. Diligente pesquisa pide la respuesta de San Pedro á los fie* 
les preocupados con la venida del Señor. Entre las pretensiones y 
demandas infinitas que su deseo curioso ansiaba ver satisfechas, una 
sola cosa quiere tengan por averiguada, y tómala del Salmo (4), es 
á saber, que todos los tiempos, pasados, presentes y futuros no mon¬ 
tan á los penetrantes y acicaladísimos ojos de Dios la brevedad del 
día presente, que ni se anticipa ni se dilata, aunque á nuestro añ¬ 


il) i Cor , Vil, AL (2) It Pet T. t Ul t 4. 

43* Umiw vero hoc non Jateat vos, carias i mi, quía urnas días apud Dominum Bieut 
míIIt* anni , ot milla annl sicut dies unus* Ibid, vera. $. 

(4) Quoniam millo anni ame o culos tuos tanquara dies h es torna quae praeterlit, et 
custodia in nocte; quae pro nidio habentur eorum anuí erunt. Psalm. L3CXXIX, 4. 
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tojo de correr ó de holgar, ele hacer alas ó plomos los pies, otra cosa 
parezca. Por eso, no dice el Apóstol ni el Salmista, absolutamente 
hablando, un día equivale á mil afios, sino á los ojos de Dios; que á 
los nuestros, que le miden á Dios los días y los meses por pluma y 
tinta, cierto no equivale, á los de Dios sí, por ser Dios eterno y te¬ 
ner por medida de su infinito ser la misma eternidad; por esta causa 
añadió San Pedro aquella partícula sicui, significando ser mil años 
tan menguados y cortos como un día, y al revés, comoquiera que 
según la definición de Boecio, la eternidad es la simultánea, total y 
perfecta posesión de una interminable vida (1). 

¿Qué siente pues, San Pedro, de la proximidad del fin mundano? 
Ni más ni menos, que no ha de calcularse por la cortedad del cóm¬ 
puto rastrero usado entre los hombres, sino por la aritmética supe¬ 
rior y transcendental de los años divinos. Esta es la predicción ins¬ 
pirada por Dios y mandada enseñar á los fieles. Quien tenga cuenta 
con la computación de los años, para nivelar el sentido de los ad¬ 
verbios y verbos antes citados, echará seso á montón y se desviará 
de la verdad. Ni otra fué la regla de medir que dió San Pablo á los 
de Corto to. Esto os digo yo, hermanó$; el tiempo es corto; lo que im¬ 
porta es que los casados vivan como si no lo fuesen, los que lloran como 
si no llorasen , los alegres como si no lo estuviesen, los que compran 
como si no poseyesen, los que usan de este mundo como si no usasen de él, 
porque la figura de este mundo pasa (2), Cuando el Apóstol usa aque¬ 
lla voz dico, suele especificar las circunstancias que individúan el 
caso, dejando circunloquios y retartalillas. Aquí todo su intento es 
poner á la vista de los casados la necesidad de servir á Dios en or¬ 
den á conseguir la vida eterna. Su máxima fundamental se cifra en 
la brevedad del tiempo. El tiempo es corto , dice; lo que resta y lo 
que importa, es mirar lo caduco de las cosas y ajustai\á su caduci¬ 
dad nuestro proceder. En eí Apocalipsis se le concede al diablo 
tiempo corto , modicum tempus (XII, 12); brevedad no absoluta, sino 
relativa, de largos años, en que ha de tentar y pervertir hasta que 
el mundo se acabe. En fin, San Pablo no hace sino parafrasear 
aquel porro unum est. necessarlum del Salvador (Lúe. X, 42), ponde¬ 
rando la instabilidad de las cosas humanas. Los comentadores, que 
en las palabras antedichas de San Pedro y San Pablo descubren 
una cierta perplejidad de ánimo respecto del próximo fin del mun¬ 
do, esfuerzan más de lo justo el sentido literal: y más le hurgan aún 
hasta violentarle y sacarle de sus quicios los que suponen en los 
^Apóstoles persuasión de la proximidad. No da lugar á tanta violen¬ 
cia el texto sagrado (3). 

(1) Aeterniiaá ost inierminablMs vita o tota símul et perfecta posse^aio. De Contóla- 
lío no, Ub. V, prosa VI. 

í3) Hgc itaque dtco, Eratrea: Tempus breve eat; roltquuni est ut otqui hnbent uxorea 
taaquaui non batientes sin!; et qui ílent, ta&quam non fiantes; et qui gAudent. ümquam 
non gaudeiues; ot qui ennmt, lanquam non possí denles; et qui utumur boa mundo 
ta&quam non utautur; praeterlt en im figura hujui mundt. I Cor., Vil, 30. 

(3) CoEtur: Fierre est persuade que Ja ñn dn monde est proche... Saint Paul o’ét&ít 
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3. El texto de la carta á los Füipenses, Domin as prope est (IV, 5), 
no quiere decir cercanía de Cristo, sino presencia de Dios, ó asisten' 
cía del Espíritu Santo, como lo interpretó San Agustín (l). El otro 
texto de la Carta á los Corintios, ecce mysterium vohis dico: omnes 
quidem dormís mus, sed non omnes immutábimur (I Cor* XV, 51), no 
ha menester explicación* Ahora no estamos para malgastar tiempo 
en discurrir cuál de los dos versículos, el original ó el vulgato, ex¬ 
presa mejor el misteno anunciado por el Apóstol (2): expliqúese la 
sentencia como mejor pareciere, cierto está que no hay en ella in- 
dicio de próxima llegada del supremo Juez. Habla el Apóstol en 
persona de todos los fieles; si aquél nos hubiera de ajustarse tan 
sólo á los que entonces vivían, tendríamos que echarnos de bruces 
é grandísimos inconvenientes, porque en infinitos lugares usa el 
Apóstol la primera persona del plural, y también la del singular, 
tratando del hombre en común (3), 

Algún reparo podía ofrecer la Carta á los de Tesalónica* Dice 
así el Apóstol: No queremos, hermanos, que ignoréis lo que hay acerca 
de los muertos, para que no os dé tristeza, como la tienen los demás que 
carecen de esperanza. Si creemos que Jesús murió y resucité, también 
Dios á los que murieron por Jesús, con él se los llevará * Esto os deci * 
mos de parte del Señor: nosotros que vivimos, que quedamos para la 
reñida del Señor, no iremos delante á los que murieron . Porque el mis¬ 
mo Señor mandando y por voz del arcángel y con trompeta de Dios , 
descenderá del cielo, y los muertos que haya en Cristo, resucitarán los 
primeros; después nosotros, los que vivimos, los que quedamos, junta¬ 
mente sere mos arrebatados con ellos por los aires con Cristo en las nu¬ 
bes, y asi estaremos siempre con el Señor . Y asi, consolaos mutuamen¬ 
te con esta#palabras. De los tiempos y momentos, hermanos, no nece¬ 
sitáis que os escriba; vosotros mismos sabéis que el día del Señor , asi 
como viene el ladrón de noche, asi vendrá (4). 

El texto del Apóstol encierra expresiones algo escabrosas, en 
verdad, mas no convencen que él juzgase por cercano el dia del 
juicio* En confirmación de esto, á los mismos Tesalonicenses- les es- 


pas Baris eepóir que íui et plusleurs de aes contemporaina verraient ie glorieux avéne- 
moni du Jugo suprime, avant que Ja mort lea etilovát do ce monde. B&stionn* apoloQst*, 
art* Fitt da moítde, 

(1) Di* Verbij Dominíi a©rm* XXXVII.—Ii* Pmlm, VL 

¡2) El texto de ta Ynlgata dice: «omnes quidem reaurgemua, sed non omnes ímmu- 
tabimur.»— El texto griego dice aif: «non omuea quidem dormíeraua, omnes lamen im- 
mutabimur *—Otra lectura #b esta: «omnee quídam rnariemur, aed non omnes ímmuta- 
blnaur. 

Í3J SALMERON, Comment* ín epfrf. mi Cor- —GlUSTOHAISI, In Epist, mi Cor . 

(4) Hoe enitu vobifl dioimua ín verbo Dotnfnl, qula nos qul vi vi mus, qui residid au- 
mus ln adven tu na Domini, non práeveniamus eos qui dormierunt* I TheasaL, IV, 14.— 
Quoniam i pao Dora Idus in Jussu, in voce archangeli et in tuba Dei deseando! de coeio, 
et mortui quí ín ChrÍBto aum resurgen! pri mi, Vera, 15*—De inde nos qnl vlvimua, qul re 
linquímur, símul rapiomur cutn iliia ín nubíbus obvlam Chriato in aerea* et ale aetuper 
cum Domino erltmis. Vera. 1S.—Itaque consolara ini invieem in verbls latís Vera. 17*—Dé 
temporibua autora et momentis, fratrea, non indigetis ut acribarnos vobla. Cap* V, 1.—*ípai 
antem diligentor aeitii quia dies Domtni, sicut fur in nocte f ita veniet* Vera* 2. 
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cribió una segunda Carta donde los exhorta á que tocante al adve¬ 
nimiento de Cristo y al juntarse ellos con él, no levanten pesadum¬ 
bres ni se dejen espantar por la Carta recibida, cual si el día del 
Sefior estuviese en un tris y como á la puerta. No os dejéis engañar 
por ningún modo (1), les dice, dándoles á entender que la venida del 
Sefior distaba más de lo que ellos pensaban, porque todavía debía 
parecer en público el Anricrfeto, precursor del juicio final. El co¬ 
mentario de Salmerón es como sigue. Los hombres que quedamos 
ahora para hacer á Cristo compaflía cuando venga á juzgar, y para 
ser asesores de su tribunal, no resucitaremos antes quedos otros que 
deban ser juzgados. Quiso decir el Apóstol que los jueces, entre los 
cuales con grande humildad se contaba á si propio, no resucitarán 
antes que los demás juzgan dos, sí bien cuando suene la trompeta de 
la resurrección general tomarán la delantera los jueces asesores, y 
luego vendrán los demás, con esta particularidad, que los que con¬ 
serven la vida de la gracia y sean juzgados, según sus méritos, por 
dignos de vivir con Cristo eternamente, se juntarán volando por las 
nubes alrededor de Cristo con los apóstoles asesores, y con ellos y 
Cristo á la cabeza subirán á la gloria de la inmortalidad. 

De esta suerte describe el Apóstol la calidad y forma que ha de 
tener la segunda venida de Cristo, sin determinar ni insinuar cuán¬ 
do ¿¡i en qué tiempo haya de acontecer. Mas luego en el siguiente ca¬ 
pitulo de la misma Carta, con voces explícitas protesta, que siendo 
inescrutable este misterio no hay para qué dar lugar á enturbamien¬ 
to y temor, escudriñando tiempos ni barruntando proximidades, por¬ 
que ha de hacer cada uno cuenta que la muerte salteará, como suele 
el ladrón, cuando y por donde menos se piense (2), Debemos, pues, 
inferir de lo dicho, que ni San Pablo, ni San Pedro, ni otro Apóstol 
cualquiera, trató de averiguar, ni de adivinar, ni de profetizar, ni 
mucho menos de limitar el tiempo de la segunda venida; y, por con¬ 
siguiente, ni le esperaron, ni le vieron A punto de llegar, ni se en¬ 
gañaron en juzgarle muy próximo, pues nunca les pasó por la ima¬ 
ginación tal proximidad. En esta parte los libres pensadores, como 
Laurent, imponen error á los discípulos de Cristo, yendo contra las 
leyes de la verdadera critica (3). Ni se engañaron los Apóstoles, 
como acabamos de ver, ni se engañó ni erró el divino Maestro, como 
en otra parte probamos (4), 

El P. M. Fr, Nicolás Díaz, de la Orden de Predicadores, en el 
Jr atado dd juicio final, publicado el afio 1599, exponiendo en el ca¬ 
pítulo II, § II, una autoridad de San Crisóstomo sóbrela Carta de 
San Pablo á los de Tesalónica, confirma lo dicho aqui, por estas 


(1J Ne quls vos seducat ni'o modo. II ThcssaL, XX, 3. 

(2) SALME^dü, Gomment* íit epitíí. 1 The* 9 aLoH, t V, 1. 

{%) Jésus-Ohriet trompé tt indult sea dleeiploa en crreur. Eat-cé que Bleu so 
trompe? Ne me réptmdea pis par lea sottea explicad OG» que lea apologiaies ont dotmées 
des paroles du Christ. EÜés ne prouvent qu’Que chose, PímpotlbllitÓ de répondre. Le 
Lien pnbtifí.f 1? j&nVÍftF 1878* 

(4) Lib, El, cap. IX, art* ni, n. 4. 

m 
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graves palabras: Antes de la muerte de Cristo nuestro Señor rogá¬ 
ronle mucho los Apóstoles les dijese el tiempo cuándo habían de acae¬ 
cer las cosas que decía, y qué señales había de haber antes de la venida 
por las cuales se supiese cierto cuándo había de ser y cuándo había de 
ser también la fin del mundo. Y después de su santa resurrección, el 
día que subió d los cielos, también le preguntaron si era aquel el tiem¬ 
po en que se había de restituir el reino de Israel; y no leemos en el 
Evangelio cosa en que se mostrasen tan solícitos y tanto deseasen saber 
como esta, ni pidieron á Cristo nuestro Señor que les dijese alguna 
cosa, ó les descubriese algún secreto, con tanto deseo como en esto mos¬ 
traron tener. Afas después que el Espíritu Santo vino sobre ellos, y Ies- 
alumbró el entendimiento, y enseñó las verdades necesarias, no trata¬ 
ron más de preguntar por esto que antes tanto deseaban saber, ni mos¬ 
traron más en esto curios id a d algún a; ni tampoco mostraron pesarles 
de que Cristo nuestro Señor no se lo reveló; mas tienen ot. ro parecer tan 
diferente , que dicen á los curiosos y deseosos de saber cuándo ha de ser 
este día, que no tienen necesidad de saberlo, mas que basta á loque 
conviene á su salvación saber cómo ha de haber día de juicio; mas sa¬ 
ber el cuándo ha de ser, no hace nada al caso. Hasta aquí el P. Díaz, 
traduciendo más que declarando la sentencia jJe Crisóstomo. 

4. Otro punto ha parecido bien reservar para tratarle aqui con 
más oportunidad, porque servirá de coronamiento á las muchas y 
complicadas controversias que hasta ahora nos ha ofrecido la Pro¬ 
fecía. El argumento de los adversarios se resume en este silogismo: 
todos los Profetas antiguos prometieron el bien de la paz resumido 
en el reino del Mesías; es así que siempre ha reinado la guerra, aho¬ 
ra como antes; luego ó los Profetas erraron, ó el Mesías está por ve¬ 
nir. Las premisas parecen ciertas, la consecuencia corre bien. Ha¬ 
gamos examen diligente de la cuestión propuesta. 

La mayor del silogismo consta claramente de lugares sin núme¬ 
ro de los libros proféticos, donde promete Dios barrer del mundo la 
guerra, fundar el reinado de la justicia, establecer paz sempiterna 
entre los hombres mediante el Rey pacífico, el Principe de la paz (i). 
La menor no deja de mostrarse evidente en la historia, porque desde 
que Cristo pareció en el mundo, ha seguido Marte trastornando con 
los rayos de la guerra las naciones, aplomando las unas y hundién¬ 
dolas sin dejarlas levantar cabeza, dando A Belonn licencia para 
poner á otras en pie, pegando los dos fuego á la mina secreta de la 
discordia, que arruinase la paz común con tan continuos estragos, 
que si los Profetas hubiesen vaticinado turbación general y lucha 
perpetua, no podían los hechos dar cuenta más cabal de los vatici¬ 
nios. La pugna de la experiencia con la profecía no puede ser más 
patente, en especial que el Apocalipsis se ocupa en describir muy 
de asiento las grandes batallas de la Iglesia en el trascurso de los 
siglos, provocadas por enemigos encarnizados. 

(!) Fsalm. XLV, 9.—LXXI, 7.— LXXV, i.- Oa. II, 18.—la. ií, 4.—XI, 6.-LIX, 13.— 
Miotu IV, 3,-Zaoh. IX, 8, 10. 

LA PBOFEOÍA.—TOMO II 32 
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A la dificultad han ocurrido los cxégetas con variedad de solu¬ 
ciones, que será razón pesemos aquí atentamente. La primera es de 
Pedro Galatino (X). No hallando este autor manera de ver cumplida 
en la lev de Cristo la tan profetizada paz, pensó que sólo en el cielo 
podíamos esperar la serena bonanza. Para comprobar su aserción, 
acude al Talmud, por cuyo raedlo con testimonios de rabinos demues¬ 
tra que el ruido de las armas no había de cesar sino con el adveni¬ 
miento segundo del Mesias (2). En mal hora se fió Galatino de tradi¬ 
ciones rabinicas, pues son clarísimos los textos de la Biblia que 
anuncian paz en la tierra, y no sólo gloriosa en el cielo (3); donde 
tierra no se entiende en sentido metafórico, sino en sentido natural, 
según el unánime parecer de los expositores. 

La segunda opinión toma la paz en significado espiritual, no ii 
teral' por donde la constituye en la dulzura interior que pone el ros 
tro cómo una pascua de flores, por el sosiego del ánimo nacido óel 
provechoso ejercicio de las virtudes evangélicas. Asi opinaban San 
Basilio, Orígenes, Tertuliano, Procopio y algunos antiguos con otros 
más recientes, exponiendo figuradamente las espadas, arcos, sae¬ 
ta^ escudos y demás instrumentos militares, que los Profetas dicen 
habían de quedarse en olvido con el advenimiento del Mesias, d 
cual, en conclusión , no fué prometido guerreador sino pacífico, escribe 

Tertuliano(4). . . . , , 

La tercera exposición aplica los vaticinios a la paz publica j 
universal, que ravó en el orbe durante el imperio de Augusto, con 
que la tierra quedó hecha como un cielo de gloría por la floreciente 
quietud de todas las naciones (5). Muchos antiguos expositores par¬ 
ticiparon de este sentimiento (6). Mas otros, no menos peritos en el 
arte de interpretar y en el conocimiento de la Sagrada Escritura, 
aunque otorguen de buen grado haber Dios escogido para la pri¬ 
mera venida de su Hijo nn tiempo de grandísima paz terrenal, no 


g á °r ¡6n f Jor '“ i „ 

al 1 ídonda diüfi: Tactual universus manduf pacern habuit, quod tolus nnm 
f“°’ o hnr est Caosar Augustas universo orbi pacifico prauerat. Quod Igilur alludmajEB 
Íads'indwÓm judaei mamo capti quaorunt,quum .miversam torraran, orbem aub unlua 

h0 ^f 8 rS“prS? auforenB bell» naque ad fimm terrac. Paalm. 

VTV o ^Areum ot belium contera» de térra, et dormiré eos faciam ttduclalltcr. Os D 
f 7 -Et loquetur paeem gen ti búa. et potaataa ejua a maro uaque ad maro, el a flumlntbus 

“ufeAüe 1 díacaaSala.n^on bclllpotentom ssd paoülcum repromÍBaum. Omtra 

■ Va Z° n S ? EB £o?EeSu B htatoriaa veteraa, et Inveniemua naque ad 28snnum Au- 
'í Cansarla euius 41 anuo Chriatua nalue.ln Judos, !n tolo orbe torrarum nleae 
gmU baesaris, J ti 0 contra vlcinflB gentes arelase sin dio prneiiandi, ita ot 

dÍB T/a d ‘n^.r ef Sur ¿ Sal valore, quando aub praeside Syrlae 

caederont el c - e torrarum facta descriptio, et evangélicas doctrina pax romana 
praoparata, tune oronia bella oeasarunt, et nequáquam per oppida et viooa exewebanWr 
ad proelia, sed ad agroru m eultni n. Ja. cav-H- ^ ^ XVII.—3. CfiKúsTOMO, Homii. XX 

■ JerósÍmo í* Mfcl ir- 9- Cirilo, Teodoreto, Halroon, Remigio, Alberto 

Ma^o, Lira, Ca’rlulano, Vatablo, en aua comontarloa á loa textos arriba citados. 
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ven verificada en el de Augusto aquella muchedumbre de bienes 
•que los Profetas vincularon en el advenimiento del Mesías. Por eso 
Ribera, Sánchez, Aiápide y otros, no tienen por bastante esta ex¬ 
planación, que deja en el aire la universalidad, duración, seguri¬ 
dad, eficacia y extraño dominio de la paz vaticinada. Los textos 
proféticos otra paz, más profunda y entrañosa, parecen anunciar 
muy diversa de la disfrutada en el imperio de Augusto. 

La cuarta exposición es la de aquellos autores, que reparando y 
confesando que después de Cristo no se calmó el torbellino bélico en 
el mundo, sostienen que la introducción del cristianismo fué abo¬ 
nanzando las tempestades clamorosas, basta deshacer poco á poco 
los nublados y convertirlos en mar de leche. Pablo Orosio, que fué 
el mantenedor de esta sentencia, colegiala de ciertos escritos de ios 
Santos Doctores interpretados á su talante. El intento de probar 
que al cristianismo no podían imputarse ias guerras levantadas en 
su tiempo, le puso en el trance de armar el castillo de esta opinión 
falsa en gran parte, si se consideran los ríos de sangre derramada 
en Europa por príncipes cristianos de la Edad Media. Tan crueles 
y sangrientas batallas se encendieron entonces, tan tempestuosas 
nubes se levantaron con los vapores de la sangre cristiana, que mu¬ 
chos doctores creyeron haber llegado ya la época del Anticristo 
Mas aun concediendo á la. opinión de Orosio cuanto ella requiere' 
faltarla demostrar no la mitigación y templanza, sino la total ex¬ 
tinción de las discordias, cual prometen los Profetas si á la letra sus 
vaticinios se han de interpretar (i). 


5. En el sentido espiritual hicieron más presa los expositores 
del siglo dieziséis pañi dar razón del enigma. Ribera, guión res¬ 
plandeciente, discurrió que la paz profetizada en el Antiguo Testa¬ 
mento había de lograr efecto cumplido, como de verdad le logró’ en 
, Nuevo > de dos «eneras: primero, infundiéndose en los ánimos de 
los creyentes; segundo, floreciendo entre ios católicos en su trato ex¬ 
terior (2). A la objeción que se le pudiera hacer fundada en las gue¬ 
rras civiles, domésticas, individuales, que no siempre deciden la 
justicia por hojas de espadas ni por cartel de desafíos, denodado 
sale Ribera á responder, que el tenor evangélico bien guardado ase¬ 
gura la paz al que le guarda, aunque con molestia y pesadumbre 
se la quieran otros robar. Replican los adversarios: la guerra puede 
nacerse sin pecado, antes por obligación y con mérito. Hace Ribera 


«nJtfL E *h P iiH J Chrfsto socundum tuum praeeepium, beatísimo pater Au- 

' nÍU ° m “ nd ,‘ UJ “1 UP in p™««ntem diem, h üc cat . per unnos quinqué mllle 
«acentos et septemdecira, cu pid Untos et punciones homiaum pocen torum colflietatin 
«« BaeouU.et Jadida Del, quam breóme et qua ln BlmpllciK^l cSS 

amasas* -- 

sédalo bellorum tumultu et stropitu arruortim. At non diolt pacmn in ómnibus terria at 
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la contestación sutilmente: los que se arman en defensa de su vida 
ó propiedad, por amor de la paz se afrontan con el enemigo, pues 
no buscan el bullicio de las armas sino la pacífica y sosegada vi¬ 
vienda (1). Alápide concuerda con Ribera en esta exposición. 

El sentir de estos expositores padece algunas menguas, cuanto á 
la segunda parte. La una es, no valer para concordar la profecía 
con la historia. Los Profetas arrinconan por entero el tumulto de 
las armas. Cuando ios principes cristianos juntaban sus hueste* 
para salir al encuentro de los turcos, ¿qué otra cosa hacían sino de¬ 
moler fortalezas, combatir con hambre al enemigo, seguirle el al¬ 
cance, darle buena rota, y aun cautivarle esclavos después de ven¬ 
cido? Con todo eso, el Salmista dice que en la época del Mesías el 
arco se quebrará, las armas quedarán rotas en un rincón, los escudos 
como echados al fuego (Arcum conte ret et confringet arma, et scuta 
comburet igni). Isafas no quiere más ejercicio militar (Non exercebun- 
tur ultra «d pro eli'urnJ/Miqueas hasta la ordenanza destierra (Nondis- 
cent ultra belligerare), y eso, porgue no habrá quien acometa y ame¬ 
drente (Et non erit qui deterreatj. Y la defensa, cuantoqmera justa, 
guerra es, ruido de armas es. Otro inconveniente de la sentencia di¬ 
cha consiste en que las predicciones proféticas se extienden a una 
paz total y de raíz, al paso que la guerra, aun entre cristianos, se 
funda á veces en gran probabilidad de derecho, y aun en título de 
justicia verdadera; por esta causa todos los reyes santos y los Ro- 
manos Pontífices tuvieron por obra laudable la defensa y ofensa me¬ 
diante las armas, en prueba de lo cual hubo en la Iglesia órdenes mi¬ 
litares instituidas canónicamente para entrar en campo con los ene¬ 
migos de la cristiandad. El tercer achaque es, que no basta el amor 
de la paz y el desafecto de la guerra para satisfacer á lo que las 
profecías demandan. Lo importante es la exclusión de la guerra, 
la extinción de la discordia, la conservación perpetua de la paz: 
condiciones que se echan menos en esta quinta explicación. 

' 6. Otra intentó forjar el P. Gaspar Sánchez, poniendo la mira 
en la eficacia de la ley cristiana, y no en los observadores de la 
lev (2) en esta forma: la ley del Mesías tan lejos estará de encender 
en los'pechos humanos el ardor de la guerra, que los instituirá a 
propósito para provocarlos al amor de la paz; institución \ ensc- 


íll Ilaauo qui »e montar, Invitl arnmntur, neo oceidere neo laodere volunt, Baa B 1 ®* 
auo DftciB a tu a toros dtcendi sunt q ti a tu belll, aiquidom non bella gerunt ut gc-nuil, sed u 
?n nace vtvant Esl ergo, ut uno verbo dicatmis, pro p be ti a d° hac patio quain in aeip.is 
ot ¿mn al Sis uomlnlbua pnrpetuam conservara bont cbrífitianl dilignnterque evangel 

*”^00 U Ego alium esse credo prophetiae seneuro, nompo Mam futo rain Cbristi oecono- 
mhra et Miau. Kvangolii legetn, ut horolnea non ad bollúra inllamroont sed ad . 

Sdnt QuoSianeduram non vidébltur ei qui noverit Seripturac morem «e^i.»» «J 
aUquo fleri dleantnr, ad quae ut legitime facial, naturam et fa cu 1 tatom habet « ua ™‘ _ 

no doeere dieitur qui doctor eet, étlam dum silet. Cutnergo evangélica leí, quae aon de 
flriotunauam.ad pacano instituat ot Ulitis sane ti tas Id moreatur ut bella es ho ' ni ” u ® 
Bocietate depellnt. Ideo Chrieti ot E-angeiii tempore non ultra faomintjB dlcantur a 
praeliüüi exereendi. Commvnt* ítt £%. t II, 4. 
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fianza, que salvan por entero la verificación de las antiguas profe¬ 
cías. Toda la fábrica exegética del P. Sánchez se apoya en la con¬ 
dición pacifica de la ley cristiana. Al modo que reinarla la enseflan- 
za aunque ningún maestro diese lecciones, así discurre el P. Gas¬ 
par; de igual forma la paz florecerá siempre en el mundo aunque 
nunca deje de haber guerra en actual ejercicio. El consecuente pa¬ 
rece claudicar, en virtud del antecedente; pero bien entendido no 
os así. La ley evangélica tiene entrañado en si el germen de la paz: 
por eso es semilla, gTano de mostaza, sementera, haza de labor, et¬ 
cétera, etc. Dondequiera que eche raíces,producirá flores y frutos de 
paz; como el doctor dondequiera que erija su cátedra, dará resplan¬ 
dores de excelente doctrina, si el buen saber le acompaña. Mas si 
la semilla se ahoga y entierra, si no la dejan brotar, no podrá im- 
putarse á falta suya de virtud el que se mueran de hambre á mer- 
ced de perniciosos espinares los que debieran fortalecer sus vidas j't { 1¿J 

con el sofocado germen. El Germen divino, el Emanuel prometido, t -C -'--N 
el Principe de la paz demanda condiciones para desenvolver sus \ 
bienes y gracias; en si las posee, y pronto está á derramarlas en¬ 
tre los hombres. Pero pide la cooperación. Por este motivo los Após¬ 
toles, en particular San Pablo y Santiago, no se cansan en sus 
Epístolas de pedir á los fieles obras manifestadoras de su Fe, porque 
de ellas ha de nacer la paz que con tanta ponderación recomiendan. 

7. Cierren los mil en aristas la suma de opiniones inventadas 
para dar explicación de los vaticinios concernientes á la paz. A los 
Padres antiguos y escritores de que va hecha mención, se juntan 
algunos modernos, Hengstenberg, Bade, Dreschler, Schegg, De- 
litzsch, obstinados en tomar tan á la letra las palabras bíblicas, que 
sólo miran al sentido literal, sin reparar en inconvenientes, á. ‘T 
que de remitir al fin del mundo el cumplimiento de los vaticinios. La 
paz perfecta procederá prósperamente y á pedir de boca en el reino 
milenario, antes de abrirse las puertas de la gloria. 

Ai tenor de la exposición milenarista, el P. Antonio Vieira, con¬ 
siderada la insuficiencia de las anteriormente descritas, propone la 
suya en un libro manuscrito, que nunca salió en público porque no 
lo merecía, en la forma siguiente: Nuestra sentencia es que la paz del 
Mesías en el sentido propio y natural y según la amplitud que se des¬ 
cribe por los Profetas, no ha llegado, ni pudo, ni debió llegar á su com¬ 
plemento hasta el día de hoy, pero llegará totalmente á colmo en el úl¬ 
timo estado de la Iglesia, esto es, en el reino consumado de Cristo (l). 

La opinión de Vieira está complicada radicalmente con el milena- 
rismo, abrazado por el autor eji un sentido lato pero verdaderamen* 


(1) NoBtra ¡gitur sententia caí, pace» Measiae ¡n eo senau proprlo ac natural!, et in 
m amplifudiftc quao a Prophetlfl deseribítur, nondufa pleue completam este, nequo 
eouiplerl hucuaque potuiese aut debulsse, sod eomplendam omnino lora in ultimo atañí 
ecolesiac, hoc est in regno cousunimato ChristL Cfauís FropAATtarum, lib. IT, cap. Xill, § 10* 
—La obra manuscrita del P* Vieira no eo entregó d la estampa, porque la Centura de la 
Compañía do desda, á cuya religión pertenecía cate escritor del siglo diecisiete, nunca lo 
consintió por lo peregrino, inexacto é indigasto de su a Interpretaciones escritura lea i 
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te qui Mástico- Y pues el milenarismo carece de fundamento escri¬ 
tura?, patristico y teológico, ño es menester más razón para dejar 
sepultado en las tinieblas del olvido el improbo trabajo que hubo el 
escritor de emplear en su malograda composición. Otro tanto se 
debe decir de los autores antes alegados en esta séptima opinión, 

8. Para declarar del todo la solución de la propuesta dificultad, 
serta menester más espacio que el permitido á los limites de un ca¬ 
pitulo como éste. Resumiendo, pues, lo más lacónicamente que sea 
posible la exposición, debe, ante todas cosas, presuponerse que Jesu¬ 
cristo es nuestra verdadera paz, y que verificó en su Iglesia la pro. 
metida por los vaticinios hebreos (1). Ni los Profetas vaticinaron casi 
otra cosa, ni Jesucristo apenas habló de otra cosa, ni los Apóstoles- 
escribieron y recomendaron otra cosa, ni casi otra cosa estima la 
Iglesia y pide al Sefior en sus oraciones. Por consiguiente, la paz 
profetizada la tenemos verificada. En esto no puede caber sombra 
de duda. Todo el punto de la dificultad está en ver en qué medida 
se profetizó y en qué medida se ha verificado. 

En esta parte podemos establecer una suerte de canon del tenor 
siguiente: las profecías hebreas, cuando prometen paz perfecta, pe¬ 
renne y universal, ó la prometen de un modo negativo, excluyendo 
el bullicio de la guerra, ó la prometen positivamente, señalando 
cómo se ha de adquirir y disfrutar la paz prometida; en ambos casos 
no se pueden tomar los textos en el sentido material de las palabras 
ó símbolos, sino en sentido metafórico, que en este supuesto hace 
veces de sentido literal. La aplicación del presente canon dará á 
conocer euál sea su designio y su limitación. 

Isaías, cuando delinea la paz que en la época del Mesías han de 
gozar los hombres, la propone en esta forma: Habitará el lobo con el 
cordero; el leopardo se acostará con el cabr itillo; el becerro, el león y 
la oveja vivirán juntos, y un niño pequeño los guiará; la vaca y el oso 
serán pasteados; sus cachorros descamarán unidos, y el león como 
buey comerá paja, y el niño de pecho jugará seguro en el agujero del ás¬ 
pid, y meterá la mano en la madriguera del basilisco (2). Estas no 
pueden ser sino figuras simbólicas, sombras de otros misterios, em¬ 
blemas de conceptos espirituales; el sentido literal no se compadece 
con el sentido verbal de las mismas expresiones, porque el símbolo 
representa otro concepto distinto del expresado en ias palabras, y 
en nuestro caso ni el orden ni la forma de lo representativo se pue¬ 
de acomodar á la forma y orden de lo representado. 

Para que esto mejor se entienda, tomemos la figura del león. El 
león , dice el Profeta, habitará con el becerro y con la oveja, y cual si 
fuera buey, comerá paja. Si esta palabra se ha de aplicar literal¬ 
mente, significa que el león dejará de ser león y quedará hecho 


(1) Ipuo eet pax nostm, quí fecit atraque umita, Ephes, II, 14.—la pace amen) voea«- 
yíí VQB Deue, I Cor, VII, 15.—Pacerá ralíuquo vofoie, paceña meará do vobifi, Jo, XIV, 27* 

(2) Ib. £1,5-8 


Biblioteca Nacional de España 





LLB. IL— LA PROFECÍA EM PAKTIOÜLAB- *>03 

buey» esto es, que dejada la propia forma y substancia, se mudará 
en substancia y forma ajena. Metamórfosia maravillosa. Porque el 
león es el animal más fuerte y poderoso de los carniceros, el más 
astuto, feroz y temible de los felinos. En oyendo su rugido, los cor¬ 
deros atolondrados van á dar de cabeza contra las breñas , las cabras 
co mienzan á halar, los rumiantes se reúnen instintiva mente en tropel 
poseídos de espanto y y los petaros vigilantes que han vencido , el leopardo 
y la hiena s aúllan y se refugian temblorosos á los pies de su amo (1)* 
Para que el rey de los animales pudiera vivir en paz con la oveja 
y becerro, y sustentarse como ellos de hierba, necesario le seria 
desanejarse de lo que es y transformarse en lo que no puede ser sin 
una insigne enmienda en el orden de la creación; trastorno, que ni 
está prometido, ni parece bien á la inmutabilidad de la divina pro¬ 
videncia. A los amigos del milenarismo, como no les duelen pren- 
das ni han de hacer ellos la costa, cualquier trastorno paréeeles 
aceptable en el reino milenario; por eso reservan para entonces el 
cumplimiento de esta profecía. Las novedades y accidentes no les 
turban la serenidad. Infantes mamones no pueden subsistir sin amas 
de leche, éstas fuera del matrimonio no las podrá haber, casa¬ 
mientos y accesos conyugales después de la resurrección final es de 
fe que no los habrá, como consta del Evangelio; con todo eso, no re¬ 
paran los milenaristas en introducir infantes y niños de pecho col¬ 
gados del de sus madres en aquella época gloriosa del reino milena¬ 
rio, todo por no soltar de la mano el sentido verbal de las prediccio¬ 
nes profé ticas. 

No arguyan que aquel lugar de Zacarías (2) en que se describe 
Ja mansedumbre del Mesías montado en su jumen tillo, seria también 
un cuadro ideal. En efecto, lo sería, si no nos constase del Evange¬ 
lio que su sentido literal es el mismo sentido verbal, pues á la le¬ 
tra se cumplió en la entrada de Cristo en Jerusalén lo profetizado 
siglos antes. De forma que, mientras no tengamos razones contra¬ 
rias, podemos tomar por simbólicas las expresiones de los Profetas, 
concernientes á la futura paz de la era mesíaca. Especial motivo 
nos asiste para ello, por ser espiritual y no terrenal el reino del Me¬ 
sías, como atrás queda en muchos lugares demostrado (3). 

9, Razón hay luego poderosísima para recibir simbólicamente, 
y no en su gramatical sonido, las frases de Isaías. Ni vale instar con 
Hengstenberg y Dreschler que el pecado de Adán acarreó á los 
animales aquellos instintos de fiereza y crueldad que tanto nos es¬ 
panta. Ignorar estos escritores que el pecado no muda la naturaleza 
de las cosas, es ignorancia bien grosera, como se lo probó Santo 
Tomás hace siglos (4). Una sola uña de león bastaría para demos¬ 
trarles que este cuadrúpedo es esencialmente feroz y sanguinario. 


(1) ViLANOVA, La Creación, 1372. t. I f pág. 106. (2) MaUh. XXl t 5, 

(3) Véaee 11b. II, cap. V, art. I, n. 7.—Art. III, a. 2.—Cap. VI, art. I,n. 9.—Cap. VtlI* 
art. II, a, 10.—Lib. I, cap. VII, art. I, n, 10. 

(4) I p. q. LX3X, a. 2, ad 2. 
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Dicen que los leones se amansarán y se harán domeñabies, y que 
por vía de milagro vivirán con los hombres como perrillos falderos* 
Sí f y también podían añadir que comerán paja como los asnos, pues 
lo dice Isaías, y que por milagro les nacerán dientes ovejunos, y bu¬ 
ches y estómagos de buey* Mas ¿dónde está la promesa de tan asom¬ 
brosas monstruosidades? En ninguna parte, fuera del cerebro de los 
verbalistas* Siendo esto así, los Padres y expositores explican sim¬ 
bólicamente la profecía sobredicha, descubriendo en aquel bellísimo 
cuadro dibujada la hermosura de la paz con la concordia, seguri¬ 
dad y buen orden, Ninguna palabra mantiene sentido verbal; los 
tres versículos componen un lienzo admirable, en que la mano del 
Profeta,'regida por el Espíritu Santo, saca una pintura ideal de la 
paz que Dios promete. 

Otro texto de Isaías dará más resplandor y lustre á esta idea 
de Ja paz, Y juzgará tas gentes, y argüirá muchos pueblos, y conver¬ 
tirán sus espadas en arados, y sus lanzas en hoces; no levantará una 
nación contri.% otra la espada, ni se ejercitarán más en la guerra (l). 
—Los literalístas triunfan con la repetición de este versículo, ¿cuya 
luz se dan un verde con dos azules porque en él descubren el arco 
triunfal de su victoria* Pero al publicar á campana tañida el triun¬ 
fo, se les va de las manos deshecha en espuma la dicha* Porque el 
Profeta no pinta un campo de guerreadores, sino de segadores; no 
de guerra, sino de trigo; al modo que el Salvador en San Mateo 
(XIII, 38)* Quiere, pues, decir: Dios administrará justicia en la nue¬ 
va ley: siendo árbitro de todos los corazones, reinará la paz univer¬ 
sal y perfecta, con tal que los hombres oigan y acepten las decisio¬ 
nes del gobernador supremo* Sí las aceptan, no habrá judío y gentil, 
'griego y bárbaro, grande y pequeño, rico y p'bbre, amigo y enemigo, 
porque todos serán dóciles á la voz de la Iglesia, que predicará paz 
y unión, como en todo tiempo la predicó y procuró, especialmente 
durante la Edad Media, en que los principes le ponían en las manos 
la decisión de sus derechos. Bajaban los reyes del Monte Santo (que 
Isaías acaba de describir en el verso anterior) con los asientos de la 
paz firmados por los Romanos Pontífices, para que las alteraciones y 
debates de los reinos quebraran su furia en lo blando de la prevenida 
avenencia* Aun en nuestro tiempo, ¿no buscaron ios príncipes en el 
Papa León XIII al árbitro de la paz? ¿Cómo habían de buscarle, á 
no reconocer en él la prerrogativa de pacificador, que el título de 
Cabeza visible de la Iglesia le confiere? De suerte que la paz es efec¬ 
to, así lo canta Isaías, de la adhesión á la Iglesia; ese fruto promete 
Dios á los verdaderos hijos de tan pacifica Madre (2). 


(1) Et judtcábit gentes, et arguet populoa inultos, et couílabunt gladlo® auo§ in ru¬ 
morea et lanceas sima in falces; non Jovabít gana contra gentem gladiutn» aec exercobim- 
tur ultra ad praellum. 

(2) Fofífimoi in la. lite* Hoc tan tu m siguí Reare vul t Prophcta, qtiod quantum ex evan¬ 
gelio est, qui praedicaveriíit et quí evangelio obedierint, pacía erunt cultoras ut qui di- 
dioorim cüiua bona omitía externa Ips&mque vítam quítm caritatem amltterc* 
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Simbólica es la pintura, ni hay para qué andar buscando la co¬ 
rrespondencia de las espadas convertidas en arados, ó las lanzasen 
hoces; de lo contrario, habrán de fantasear los literalistas toda una 
herrería con su fragua y yunque en el reino milenario ó en otra 
•circunstancia, que ofrecerá mayores inconvenientes que el sentido 
simbólico. Nadie diga, que el oráculo se refiere á la paz preparada 
por los romanos en la primera venida de Cristo: porque Isaías pone 
la marca de la paz que ha de seguirse á la propagación del Evan¬ 
gelio, nacida de las propias entrañas de la Iglesia, y, por tanto, 
perpetua y universal; esa no fué la procurada por el César Augus¬ 
to. Mejor se dirá, pues, que los verdaderos fieles perseveran en una 
vida quieta y pacifica, como los labriegos dados á la vida campes¬ 
tre, sin bullicios ni congojas, con seguridad y bienandanza, mas no 
al tenor de los guerreros que no sueltan de la mano las armas por 
temor del asalto enemigo. Ei claustro religioso, ¿no es por ventura 
mansión de felicísima paz? ¿Quién la gozó parecida en el Viejo Tes¬ 
tamento? ¿La familia cristiana dirigida por ia Iglesia, las corpora¬ 
ciones é institutos de caridad, las casas de beneficencia, no son al¬ 
bergues de fiorecientisinia paz? ¿A quién la deben sino al influjo sa¬ 
ludable del Evangelio? 

Ni es otra la interpretación del lugar del Profeta Oseas, que dice 
asi: Haré con ellos alianza en aquel dia, con la bestia del campo, con 
el ave del cielo, con el reptil de la tierra, y exterminaré del globo arco, 
espada y guerra, y haré que duerman y descansen confiadamente (l). 
Figurativo de ia hermosa paz es el cuadro de Oseas. La nueva 
alianza entre Dios y su pueblo es el fondo de la pintura; en este fun¬ 
damento descansa la sosegada y placentera compañía del hombre 
con los animales, que son sus indómitas pasiones, los desenfrenados 
vicios, las salvajes costumbres, los sentidos revueltos contra la ra¬ 
zón. ¿Qué disensión intestina no se reduce á concordia, qué enemis¬ 
tades no mueren á manos de la paz, qué deseos y apetitos no duer¬ 
men en el mismo lecho sosegadamente, qué aliña no reposa en su 
propio centro con satisfacción y hartura, si reina en ella el con¬ 
cierto y alianza con Dios? Quien disfrazando el sentido con pala¬ 
bras mete fieras y brutos reales de por raedlo, poco tardará en mos¬ 
trar ser verdad la negra mentira. 

Et texto de Miqueas poco dista de los antedichos (2). En él Dios 
se constituye por árbitro y componedor de pleitos. Su ley dirime 
todos los casos de discordia. Imposible se hace con ella la desunión 
de corazones. Las armas bélicas se convierten en instrumentos de 
labranza, porque promulgada la ley evangélica ni habrá división 
de judíos y gentiles, ni lucha constante de pasioues desenfrenadas, 
ni rivalidad sangrienta entre hermanos, ni falta de seguridad y 

(1) Et peroutiani cam ais foedus ín dio illa, Qum bestia agri, ot cuín volucre oosll, 
et cum reptil i térra*?, et a re mu t gladium et bellum contera tu de térra, ot dormiré eos fa¬ 
cían* ílducialitor. Os. II, 18. 

(2) Mlch. 1Y, 3. 
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confianza. Bienes inestimables asegura el Evangelio á todos los es¬ 
tados de la humana sociedad. No es cierto que el vaticinio de Mi- 
queas se pusiese en ejecución al día en que Cristo vino al mundo. 
Más falso es aún que las guerras fuesen menos frecuentes y menos, 
sangrientas después de promulgado el Evangelio, porque la historia 
depone lo contrario. Pero fijado el sentido literal del texto en la sig¬ 
nificación espiritual, y no verbal, se da razón suficiente del oráculo 
profético. Quien compare un pueblo cristiano, ordenado al compás 
de la legislación evangélica, gobernado por la influencia del dogma 
y de la moral eclesiástica, regido por la autoridad civil poseída deí 
espíritu cristiano, con un pueblo cualquiera del paganismo ó con 
una ti ibu judaica, notará la distancia incomparable entre la paz 
del uno y la paz del otro, no solamente en lo individual y domésti¬ 
co, mas aun en lo social y civil. A la Iglesia de Dios se le cometió 
el concierto de la paz, y no se puede poner en duda que tiene buena 
manderecha para conseguirla en el mondo. 

10. Hablando el Card. Rergenróther de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado en la Edad Media, da testimonio de lo que en* 
tonces pasaba, diciendo así: El Remano Pontifice, á titulo de suprema 
cabeza de ¡a comunidad cristiana, recibe en ella d los individuos . Ál 
modo que escogía y coronaba al más alto soberano de la tierra , al em¬ 
perador de Roma, admitía también en la gran familia de los pueblos' 
cristianos á los demás principes y les confería el título real . Él impe¬ 
día no pocas rebeliones, pacificaba contiendas y querellas, siendo me¬ 
dianero de la paz* Así venía á constituir un como tribunal encargado 
de aplicar el derecho universal, cuya elevada justicia reconocieron pro¬ 
pios y extraños . El dirigía también las empresas comunes de la cris¬ 
tiandad, defendía á los príncipes débiles contra los desafueros de los 
fuertes y era el más seguro asilo de los oprimidos. Muchos reyes pusie¬ 
ron sus personas y Estados debajo la SQlvüguai'dia, de la Iglesia cuando 
tenían invasiones de enemigos , y en los actos más importantes de su 
gobierno, en el cerrar convenios , intimar leyes, fulminar sentencias de 
gravedad , en el otorgar privilegios, testamentos, donaciones , ó revocar¬ 
las, solicitaban la confirmación apostólica (1). ¿Qué poder alcanzó 
mayor cumbre de prosperidad, entre los antiguos, gentiles ó he¬ 
breos? ¿Qué monarquía hubo jamás tan pacífica y pacificadora? 
¿Qué reino vivió en más sólida y próspera felicidad que el reino 
cristiano? Los teólogos y expositores, ocupados en examinar la mi¬ 
nuciosidad de las alegóricas ó simbólicas expresiones de la Escritu¬ 
ra, echan en olvido los acontecimientos de la historia eclesiástica, 
que contienen la más cabal verificación de las promesas divinas* 

Mas, porque la Iglesia consta de hombres, que por la mayor par¬ 
te aun en el gremio de la sociedad cristiana, no consiguen la per¬ 
fección de la santidad á que la ley de Cristo los encamina, es nece¬ 
sario inferir que el no pacificarse todos y el no conseguir la paz per¬ 


ol de la Igiaia, t. XII, quinto período, n. 140. 


Biblioteca Nacional de España 




507 


LIB* II.—LA PROFECÍA FJÍ PARTICULAR. 


recta prometida en los vaticinios, y descrita por el Apóstol en su 
Carta á los Romanos, cap. VIII, no resulta en menoscabo ni desau¬ 
toridad de los dichos proféticos, puesto que la gracia no mengua el 
brío de la humana libertad, causa universal de los desórdenes y dis¬ 
cordias; pero si no le mengua* le pone á raya* haciendo que al ím¬ 
petu del apasionado furor suceda el freno de la templanza, con que 
la guerra apaga sus fuegos y enflaquece las fuerzas, las cuales debi¬ 
litadas por la virtud mueren en el sosiego de la paz (l). Como todas 
las dificultades de las sentencias contrarias proceden del riguroso 
literaíismo, razones poderosas han tenido ios expositores para ce¬ 
rrarle la puerta, por ver símbolos ideales en las descripciones pro- 
fóticas. No procedieron á la exclusión por espíritu de partido. Impu¬ 
tación sería ésa calumniosa, que redundaría en desdoro de la Igle¬ 
sia regida por el Espíritu Santo. Procedieron fundados en razón evi¬ 
dentísima, y en los absurdos monstruosos que el literaíismo induce 
en la interpretación de la Biblia, 


(1) Hace mny & nuestro propósito lo que escribía el F. Fr. Juan MArquos, de la Or¬ 
den de S, Agustín, en cata forma: «Lo que dijo Amobló es aún más favorable á nuestro 
Intento; porque siento que el mundo debe gracias á Jesucristo nuestro Señor porque le 
desterró las guerras con su doctrina! vedando severamente los agravios de que nacen, y 
aconsejando á perdonarlos también; y esto cuenta por materia de agradecí miento, y con 
razón, porque si todos los príncipes del mundo fueran cristianos, y trujaran siempre 
ante los ojos no agraviar á otros, antes perdonar sus ofensas, viviérase en gran tranqui¬ 
lidad, y cesaran las guerras de todo punto, que fuera en gran beneficio de Lo» reinos, 
pues como tal le contó Isaías entre los frutos de la Encarnación del Hijo do Dios: Non 
leeabü yerta ccnfro gmtam gtadium, et non «r*rc<t&**nfur ultra ad pwetium* Pero nunca dijo 
Árnobio que Jesucristo limitó á los príncipes cristianos el derecho natural que tienen 
de desquitar por las armas las injurias que otros príncipes ó repúblicas exentas les hl-* 
cloren,» El Gob&m. cristiano, 1812, lib. II, cap* XXX. 
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El pnofetismo de la Iglesia. 


ARTICULO PRIMERO. 

1. Abrese la contienda con los protestantes sobre la continnación del pro- 
fetismo en la Iglesia.—2, Dódwe] y Mosheim pujar; hasta el cuarto siglo- 
el don de profecía. - 3. Argumentos bíblicos contra los protestantes.— 
4, Argumentos históricos.—San Antonio Abad. - Sus profecías.— 5. Otras 
dos insignes profecías del siglo cuarto.—6. Visión profótica de San Am¬ 
brosio. 7. Profecías de San Martín.-S. El solitario Juan de Licópolis. 

l. Los dos capítulos precedentes debieran bastar para conven¬ 
cer que el don de profecía es dádiva perteneciente al ornato del 
cuerpo místico, joya preciosísima con que el Hijo de Dios tuvo por 
bien engalanar y esmaltar la santidad de la Iglesia, Esposa suya. 
Los protestantes témanse licencia para negarlo. Paréceles la pro¬ 
fecía un joyel de brillantes luces destinado por Dios para ostentar 
vistosa la Iglesia ñifla en los arrullos de la cuna; mas no les sufre 
su obstinación otorgar que semejante gala abrillantase el lustre de 
su mocedad para hacer mayor su belleza. Conceden que la profe¬ 
cía, no en los tres primeros siglos, sino en el cuarto, perdió su res¬ 
plandor, convirtiéndose en lunar que deslucía la nobleza de su naci¬ 
miento. Contra las calumnias del protestantismo tócanos demostrar, 
con la historia en la mano, la duración indefectible de la profecía 
en todas las edades de la Iglesia. 

Sirva de introducción el estudio hecho por Dodwel en sus Diser¬ 
taciones sobre San Cipriano. Con buenas razones va demostrando el 
critico, que las revelaciones proféticas no se estancaron en la era 
apostólica, sino que llevaron adelante su lucimiento hasta el reina¬ 
do del emperador Constantino, porque eran necesarias al estable¬ 
cimiento de la paz, que la Iglesia había menester para irse por si 
propia desenvolviendo mediante la holgada propagación de la se¬ 
milla evangélica. En esto anda ocupado el discurso del anglicano; 
pasémosle los conceptos que produce, no le cortemos la hierba que 
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en el huerto le nació* Prosiguiendo en la planta, alega documentos 
eclesiásticos, el J'astor de Hermas, la Carta primera de San Cle¬ 
mente á los Corintios, la Carta de San Ignacio á los de Filadelfia, el 
Diálogo con Trifén de San Justino, el libro de San Ireneo Contra las 
herejías, la Carta de la iglesia de Es mima escrita con ocasión de! 
martirio de San Poliearpo* En todos estos instrumentos de la anti¬ 
güedad cristiana, pertenecientes k los postreros años del siglo pri¬ 
mero y á los principios del segundo, descubre Dodwel visiones profé- 
ticas, inteligencias extraordinarias de misterios, prenuncios de cosas 
ocultas, cesación dei don profético en el pueblo judío y comunica¬ 
ción del mismo al pueblo cristiano, abundancia de carismas sobre¬ 
naturales; en suma, clarísimas señales del profetismo que se hizo 
notorio en la era apostólica, conforme le vemos descrito en las Car¬ 
tas de San Pablo y en los Actos de los Apóstoles* 

Entrando en el tercer siglo, bien que respecto de Tertuliano le 
tiemble la barba, espantado del aire, porque como el hombre fiel se 
dejó enredar en la liga dei montañismo, natural es al receloso en 
los más dulces bocados sospechar veneno; mas con todo, confiesa el 
anglicano lisamente que el Apologético del gallardo adalid del dog¬ 
ma cristiano contiene en su capitulo XXIII indicios patentes de pro¬ 
fecía* Más resoluto aclama Dodwel las Actas del martirio de las San¬ 
tas Perpetua y Felicitas, escritas el año 202, donde se narran visio¬ 
nes profélieas, harto á propósito para obscurecer la gloria de las lu¬ 
ces montañistas* Sin género de perplejidad cede al dicho de Oríge¬ 
nes, que en su libro primero testifica á su adversario Celso haber 
visto y oído personas que predecían cosas futuras por voluntad del 
Verbo divino* Igual testificación leyó Dodwel en una Carta de San 
Dionisio de Alejandría, citada por Ensebio (!), en que el Santo ar¬ 
zobispo depone haber tenido de Dios una inspiración prof ética* Las 
Cartas de San Cipriano le ofrecen al critico mies copiosa de profe¬ 
cías. En particular la Carta IX da cuenta de cómo Dios no cesaba 
de ilustrar á los fieles, y con más especial mención añade: aun los 
niños inocentes tienen éxtasis en la mitad del di a, y en ellos ven, oyen* 
declaran cosas, con gue el Señor nos avisa y enseña . De todo lo cual 
daré razón á mi vuelta , con la gracia de Dios , que me ha mandado me 
retire . Otras profecías ve manifiestas el anglicano en las Cartas del 
Santo Mártir, prendas claras del carísma que en aquellos tres pri¬ 
meros siglos hacía ilustre el nombre cristiano. 

2, Aquí extiende Dodwel las alas de su florido ingenio, para le¬ 
vantar hasta las nubes con dignos loores la conveniencia, oportuni¬ 
dad, verdad, eficacia, legitimidad de tantas profecías testificadas 
por autores intachables y merecedores de toda fe* Y para alabarse 
de muy hombre, que fija seguras las plantas, funda todo su discurso 
en las cautelas señaladas por San Pablo en su Carta primera á los 
de Corinto, cuyas amonestaciones servían á los fieles de pauta para 


(I) £f«tl* ffljíííüTp, Ub* VI, cap. XL. 
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•dar con la verdad y no desligar en error cnanto á la índole genuina 
de los vaticinios* 

Otro protestante, Mosheim, en sus disertaciones sobre la Historia 
eclesiástica f tomo segundo, sigue la hebra de los discursos de Dod- 
wai, reconociendo por legítimo ei espíritu de profecía en los prin¬ 
cipios de la era cristiana; aún pasa más adelante, pues-halla en San 
Pablo textos donde se convence de que aquel modo de vaticinar no 
era fruto de capacidad natural extraordinaria, sino don sobrenatu¬ 
ral de Dios, como encaminado no sólo á entender las profecías he¬ 
breas, mas aun á pronunciar otras flamantes, Pero Mosheim entran¬ 
do en cuentas consigo, como hombre que no quiere frenos ni atadu¬ 
ras que le puedan ser estorbo, comienza á solapar la verdad echan¬ 
do tierra encima* Cual si le pesase de haber hecho justa honra á los 
-cansinas divinos, va notando que el dogma religioso ya desde la al¬ 
borada del cristianismo padeció notables quiebras, se adulteró con 
novedades, anduvo en dimes y diretes, porque faltos de luz bastan* 
te los doctores y sobrados de temeridad los maestros, tenían ingeri¬ 
do en sus ánimos el espíritu de entender las cosas al revés* Cómo se 
legitime esa inconsecuencia del hereje, á su cuenta va, no nos toca 
averiguarlo* El don de profecía es manantial de luces vivísimas en¬ 
derezadas á interpretar y esclarecer con acierto el dogma revela¬ 
do; manar raudales de luz de tantos Profetas, y encapotarse la ver¬ 
dad en tan breves años hasta ponerse de luto con eclipse total, pa¬ 
rece cosa inconcebible, si ya no decimos que Mosheim se ríe ahora 
de los Profetas que tan campanudamente engrandeció* 

Dodwel, á fuer de anglicano, procede con más lógica, como 
quien conserva algún respeto á la tradición dé los Padres, sí bien 
no ató su dedo tan arteramente como el Mosheim* Porque para de¬ 
clararse contra las profecías eclesiásticas, lo más propio de un es¬ 
critor ladino era tomar de más atrás la corriente, como la toma Mo¬ 
sheim, y descubrir ya en ella lagunas de agua cenagosa y turbia; 
pero Dodwel, que sólo contempló en los primeros siglos hermosos 
raudales de cristalinas aguas, mostrará tener poco asiento en la 
cabeza, si luego sin más ni más al primer golpe se asombra de ver 
infección por todas partes, contaminación, asquerosidad y olor de 
muerte* Ensebio de Cesárea en su Historia eclesiástica, pone fin al 
libro séptimo con el sucinto elogio de buen numero de obispos y va¬ 
rones preclaros, cuyo celo apostólico, más en particular ensalza, no 
sin encarecer los talentos singulares de ciencia y virtud que los 
adornaban* ¿Qué hace Dodwel después de pasar la vista por este 
largo capitulo, que es el treinta y dos? Queda arqueando la ceja 
pasmado de lo que leyó. Como si un relámpago le deslustrase los 
ojos, lleno de estupor hace mil espantos porque no halla en Ensebio 
descripción de visiones pro fóticas ni de cansinas divinos* No acer¬ 
tando á salir del asombro con el recibido sobresalto, saca al punto 
estas dos consecuencias. Primera: no hubo profecías en el siglo 
cuarto, porque sí las hubiese habido, á Eusebio no se le pasaran por 
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alto. Segunda: los escritores del siglo cuarto se admiraban de ver 
agotada en aquella edad la virtud de los profétieos carismas. En¬ 
trambas consecuencias dejó escritas Dodwel en su Disertación, § 22, 
La primera es mala, la segunda peor. Mala es la primera, porque 
Eusebio resume lacónicamente las persecuciones sin apenas men¬ 
cionar las profecías testificadas por San Justino, por San Ireneo, 
por San Cipriano, por Orígenes, celebradas con elogio por el mismo 
Dodwel; en solos dos lugares indica Eusebio la memoria de algu¬ 
nas (I): el callar no es aquí otorgar, como el anglicano pretende. 
Peor es la segunda consecuencia, que sólo se funda en la presunción 
del discursista: ¿de dónde se saca éste su magistral dictamen? Con 
sólo arrugar la frente y plegar las narices, no se demuestra que los 
escritores del siglo cuarto anduviesen atónitos de no ver entre ellos 
la majestad de la profecía. 

3. Con igual donosidad de argumentación se pudiera sostener 
que también se había extinguido el don de milagros en tiempo de En¬ 
sebio, y que los autores del siglo cuarto se remaravillaban de verle 
eclipsado por entero. Y con todo, el don taumatúrgico prosiguió en 
el siglo cuarto y quinto hasta e! día de hoy, dando muestras seña¬ 
ladas de si, como no es posible dudarlo. ¿Por qué razón especial no 
había de pasar adelante el don profético? En cuanto á Eusebio, los 
reparos de Dodwel son meramente negativos, y premisas negativas 
nada concluyen, como saben muy bien los alumnos de Súmulas. Eu¬ 
sebio pone fin al libro séptimo y principio al octavo, sin salir de su 
intento, que es aspirar á lo más importante de la historia, recoger 
documentos históricos, apuntar por cifra y abreviaturas las irosas 
de bulto, sin detener la pluma en completar biografías, por servir 
A ía brevedad. Si algunos milagros compendia, si en alguna parte 
muestra la eficacia del poder divino (2), todo va por atajos de resun¬ 
tas llenas y sentenciosas. ¿Cómo el omitir profecías ha de ser señal 
de Falta de ellas, en quien se anda por las orillas de las cosas con¬ 
tándolas por mayor? ¿Cómo el ceñirse un escritor será callar, y el 
callar extrañar? 

Mas ya que Eusebio callase, no faltó quien hiciese lo obscuro 
claro, como lo vamos A ver. Propongamos antes esta consideración, 
en que parece no han caído los protestantes. Jesucristo prometió á 
su Iglesia el don de profecías como prometió el don de milagros; am¬ 
bos á dos grandemente provechosos Ala propagación de la verdad 
evangélica. Prometió á los creyentes la gracia de obrar milagros, y 
prometióse! a sin restricción, con maravillosa amplitud (3); con esa 
misma generosidad ofreció el espíritu de profecía. Leemos en San 
Juan: Cuando venga el Espíritu de verdad, os ensenará toda la ver¬ 
dad, Porque no hablará de supo, sino que todo cuanto oiga lo hablará, 
y las cosas futuras os anunciará á vosotros (4). Antes había el Salva- 

(1) Lib. III. cap. XXX VIL— Lib. V!, cap. XL. (2) Lib. Vm. cap. VII. XII. 

Í3) Marc. XVI, 17.—Jo. XIV, 12. 

(i) Quae ventura aunt annuatiabit voble. Jo. XVI, 13. 

N-V 
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dor prometido la asistencia del Espíritu Santo para que permane¬ 
ciera durablemente en el cuerpo místico (1). De donde la gracia de 
profecía está asegurada á la Iglesia de Dios, al mismo tenor que la 
gracia de los milagros. Siendo asi, al Espíritu Santo, que influye y 
gobierna la Iglesia con el soplo de su virtud, toca hacer patente su 
inspiración anunciadora de cosas ocultas, cada y cuando que la 
condición de los tiempos lo demande. Si, pues, se hallase un siglo en 
que las profecías escasearon, no por eso habría motivo para dar 
por fenecida la virtud profótica en la Iglesia de Cristo. A la traza 
de la divina providencia deberíamos remitir el silencio de los vati¬ 
cinios* 

Esta es la doctrina enseñada por los Santos Padres. San Basilio, 
en su comentario al Profeta Isaías declara, que si los judíos pose¬ 
yeron en su república el don de profecía hasta San Juan Bautista, 
después del Bautista no quedó entre ellos quien interpretase el sen* 
tido de la Ley espiritual mente, por la ceguera que cayó sobre sus 
ojos. Pero por la benignidad de aquel que «puso en la Iglesia primen} 
Apóstoles, después Profetas», ahora el don de profecía se halla en la 
Iglesia (2). Y por Profeta entiende San Basilio el que según la revela¬ 
ción del Espíritu Santo prenuncia Jo por venir; conjeturada', empero, 
es el que por ciencia que adquirió comparando entre sí cosas análogas f 
por la experiencia de sucesos pasados barrunta los venideros (íbid). Lo 
que San Basilio en el siglo iv, después de Constantino, asegura, á 
saber, que la Iglesia de Cristo gozaba del don profético en pacifica 
posesión, después de verse desposeída de él la república -judaica, se 
podría corroborar con el sentir de otros Padres sí fuera necesario 
al intento. 

4, Presupuesta la verdad doctrinal descendamos al palenque 
de la historia para verla con millares de ejemplos acreditada. En 
un corto mapa habremos de poner recapituladas las profecías de 
los Santos, pues dilatarlas por extenso Fuera de todo punto imposi¬ 
ble. El glorioso San Atanasio, martillo de los herejes arríanos, va¬ 
rón gravísimo y santísimo, escribió por los años 365 la Vida de San 
Antonio Abad, á ruegos de los solitarios de Occidente, como en el 
proemio lo significa el mismo Santo escritor (3). Otros muchos escri¬ 
tores dan todos los resguardos que se pudieran desear en prenda de 
las profecías en este libro contenidas. Entre ellos, San Crisóstomo 
testifica haberle hojeado; una de las cosas que en su lectura le hi- 


(1} Et ego rogabo Paírem, et alium Paracleiu m dabit vobis, ut maneat vobiscum ¡n 
aeternum. Jo. XIV, 10* 

(2) Sed benlgnitate ejus qul posuit in Eccleaia primum Apostólos, démela Prophe* 
tas, mine in Ecclcsla dommi prophetia© reperitur. Cómmajif. in ls* # cap III, n. 102, 

(3) Salen á la flanea de la autenticidad del libro los Santos Jerónimo, Gregorio Xa* 
amaceno, Efroo, Paulino, y además Paladio, Sócrates y Soaomeno; loe cuales todos afir. 
umn y hacen estar seguro á cualquiera quisquilloso de haber sido S. Atanasio el verda¬ 
dero autor de la Vida de S. Antonio (S* Jerónimo, Dt Scripíor . esetes., cap* OXXV.— 
9. Gregorio, Or&L, XXI.—S. Efrejí, In I Timútiu, IV,—S. Paüliü, Vito SU , Ámbrox.—PA- 
LAUIO. Hití. Lattsiaca, Cap, VIII,—SÓCRATES, Hist, cedes., 11Ü. I, Cap. XXL—*SOZUMEKO, 

HisL, 11b. I, cap, XIII). 
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cieron más impresión, fué el espíritu de profecía. Machas profecías 
hizo el Santo Abad, en especial concernientes á los arríanos (1). 

En el capitulo LXXXI cuenta San Atanasio esta profética vi¬ 
sión: Como fuese Antonio muy conocido, emboscóse otra vez en lo inte• 
ñor del monte, á ocuparse en la vida retirada, según costumbre. Mu¬ 
chas reces hallándose ó sentado en comjpa fila de los que hablan venido 
á verle, 6 paseando con ellos, guardaba silencio, como de Daniel está 
escrito ; y después de un rato volvía d terciar en la conversación con los 
presentes, á quienes no se les ocultaba que alguna visión le traía- em • 
h argado el pansa miento. Porque á las veces estando en el monte conocía 
lo que pasaba en Egipto, y se lo refería al obispo Serapión que le obser¬ 
vaba absorto en su embebecimiento. Una vez, hallándose, sentado y 
ocupadas las manos en la labor, sintióse arrebatar fuera de sí. En esta 
contemplación gemía profundamente, tembloroso oraba de rodillas por 
largo espacio, y levantándose arrasábansele de lágrimas los ojos con se¬ 
ñales de tristeza. Aterrados los presentes y llenos de admiración le pre¬ 
guntaron qué le pasaba, y con tantas veras le importunaban, que se 
vid precisado á darles cuenta de su amargura. Llorando hilo á hilo con 
grandes sollozos exclamó: Hijos míos, más vale morir que presenciar 
las cosas que he visto. Y como no cesasen de hacer instancia, entre 
arroyos de llanto dijo: «La ira de Dios está á punto de cebarse en la 
Iglesia, ésta será entregada á hombres que semejan jumentos insipien¬ 
tes, Yo vt el altar del Señor cercado de mulos que tiraban coces en lo 
más interior, y todo lo malbarataban y confundían. Esta es la causa 
de mi llanto. Oí una voz que decía: mi alfar será contaminado.» 

Asi habló el anciano. A los dos años acaeció la invasión arríana, el 
saqueo de las iglesias, el robo de los vasos sagrados puestos en manos de 
los gentiles, la orden dada á los soldados gentiles de asistir á la comu¬ 
nión cristiana y de ejecutar en la sagrada mesa las profanaciones que 
les vinieron en voluntad. Entonces entendimos todos que las coces bes¬ 
tiales dadas por los arríanos como por mulos sin tino se habían hecho 
notorias á Antonio. Después de la visión consoló él A los circunstantes 
con estas palabras: * Tened confianza, hijos; así como el Señor se enojó, 
asi también pondrá remedio, y pronto la Iglesia recobrará su lustre bri¬ 
llando como antes. Veréis restituidos A sus puestos los desterrados, la 
impiedad tornará á su madriguera, y la fe piadosa florecerá por todas 
parí es libre y segura. L na cosa os encargo y es, que no os contaminéis 
con la compañía de los arríanos, porque su enseñanza tiene al demonio 
por autor y al diablo por padre.» Hasta aquí la relación de San Ata¬ 
nasio. 

Dos ilustres profecías se contienen en este capitulo, á saber, la 
cercana contaminación de la Iglesia, su pronta rehabilitación. Del 
cumplimiento de entrambas fuá testigo el propio San Atanasio, que 
vivió por más de medio siglo en el tiempo de San Antonio. El Santo 


(I) Kxt TToíX'íjV TT ( V IfptfpTjTE'.av, xal *jfip “Ept t&V ’ApeloU VD JOÚvTCtíV , H&W. 111 1 

í» Matth. 
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Abad era hombre sin letras, aunque de sagaz ingenio: dos cualida¬ 
des que le nota el santo escritor en el capitulo LXXII de la Vida, 
cuando describe con qué donaire dejaba atajados y burlados A los 
filósofos neoplatónicos, que le buscaban para pasar buen rato con 
él A costa de su rudeza. Mas toda la sagacidad del santo no era bas¬ 
tante para barruntar, cuanto menos para certificar, los desastres 
que amagaban á la Iglesia universal y los triunfos que había de 
conseguir del indomable arrianismo- Las predicciones de San An¬ 
tonio fueron genuinamente pro fóticas. 

Otras dos, de notable admiración, narra el autor de su Vida. Le 
una doncella, aquejada de mal grave iban los discípulos A dar in¬ 
formación al Santo Abad para que le restituyese la salud. Antes 
que ellos dieran principio A la relación, toma él la mano, describe 
menudamente la enfermedad de la joven, las diligencias ejecutadas 
por meterla en cura, y luego añade: andad, la hallaréis del todo 
buena,, si no se la lietó Dios. Fueron, y hallaron A la doliente libre 
del mal.—Dos hermanos iban su camino; el uno acabó la vida, el 
otro á punto de acabarla; arabos de sed. Tuvo Antonio en el monte 
revelación del caso. Llama A dos discípulos, mándalos volando con 
un jarro de agua y di ce les: el uno ha muerto ya, el otro está boquean¬ 
do, daos prisa d correr, que estando en oración el Señor me lo reveló. 
La distancia era de una jornada (unius namque diei eral spatium). 
Cumplido el mandato lograron aliviar al moribundo. San Atanasio 
sale aquí al encuentro á una dificultad que le podía hacer algún 
descreído. Si alguno preguntare, dice, por qué no mandó los monjes 
antes que el otro pereciese de sed, su pregunta va mal encaminada. El 
juicio de la muerte no era de Antonio sino de Dios, que así lo decretó y 
asi se lo reveló d Antonio. Esto solamente en Antonio es de maravillar, 
que estando sentado en el monte, y en vigilia, el Señor le descubriese 
cosas que pasaban lejos (1). Otras visiones proféticas se narran en el 
capitulo LV. Basten las dichas para amonestar A los anglicanos 
que durante el siglo cuarto era estable y permaneciente el don de 
profecía en la Iglesia católica. 8i algunos escrúpulos y tropiezos 
les pone San Atanasio, los bolandistas se los resolverán cumplida¬ 
mente (2). 

5. Para que no les quede portillo A los detractores de la profe¬ 
cía, sobre diez años después de entregar San Antonio su alma á 
Dios, tocóle al emperador Juliano darle cuenta de la suya y de las 
iniquidades cometidas en su imperio. La desastrada muerte tuvo 
por pronuncios dos profecías cuya relación débese A Teodoreto, 
obispo de Ciro, La primera predice el fallecimiento, la segunda no¬ 
tifica su actual ejecución. Amigo del celebérrimo sofista Libanio era 
en Autioquía un maestro de niños, tan cristiano y hombre de bien, 
como fué el sofista perverso y endiablado. Dábale baya Libanio a! 
pedagogo ponderando las victorias de su emperador Juliano y 


(1) Vita, cap, LIX, {2) Acta Sanctor*, 17januarii. 
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echando pullas y dichos mordaces á la persona adorable de Jesu¬ 
cristo. Entre otras chanzonetas preguntóle una vez: ¿qué tal va el 
hijo del carpintero? El hombre lleno de la divina gracia predijo lo que 
luego había de acontecer. Responde al sofista: El Criador de todas las 
cosas, á quien tú por mote llamaste hijo del carpintero, está labrando un 
ataúd. Aloe pocos días se hizo pública la muerte de aquel furibundo 
monarca, y fué llevado en un ataúd. La infame baladronada de fieros 
se desvaneció, y la gloria de Dios fué magnificada con loores (1). 

En el capítulo siguiente narra el mismo historiador la segunda 
profecía en esta forma. Juliano, monje, al tener noticia de las ame¬ 
nazas del impío emperador, púsose á rogar á Dios con más diligen¬ 
cia y afecto. El mismo din en que Juliano Apóstata fuó herido de 
muerte, se lo manifestó el Señor al monje, cuyo monasterio distaba 
de los reales más de veinte jornadas. Estando en oración y rogan¬ 
do A Dios con instantes súplicas, de repente los arroyos de lágrimas 
que le bañaban las mejillas, se le secaron, convirtiéndose en ra¬ 
yos de extraña alegría, testificadoresdel gozo del alma. De cuya al¬ 
teración, notada por los presentes, corno le preguntasen ellos la cau¬ 
sa, les respondió, que el jabalí salvaje, devastador de la viña de 
Dios, había dejado la braveza y ferocidad. Y ahora, añadió, yace 
muerto, y se acabaron sus asechanzas y traiciones • Callaron todos, y 
cantaron á Dios un himno de gracias. De los que participaron la 
muerte, súpose después que habla acaecido aquel mismo día y hora 
en que el santo viejo la conoció y predijo. Toda esta relación es de 
Teodoreto (2). A otras muchas predicciones y revelaciones dió lugar 
la persecución y vida del Apóstata. De ellas hace memoria el his¬ 
toriador Darráa (3): léanse con un tantico de cautela. 

6. No salgamos del cuarto siglo, porque los protestantes, pues¬ 
tos pies en pared, no quieren darse á partido durando en su porfia. 
San Ambrosio, arzobispo de Milán, el año 388 escribió á su hermana 
Santa Marcelina lo acaecido en el hallazgo de las reliquias de los 
mártires San Gervasio y San Protasio, de cuyos cuerpos y sepultu¬ 
ra no quedaba rastro de memoria. El santo Arzobispo deseaba con 
vivas ansias dedicarles una basílica; el pueblo no se contentaba con 
menos que con otra semejante á la levantada junto á la puerta ro¬ 
mana. sí, lo haré, responde el Prelado, con tai de hallar las reliquias 
de los mártires. En aquel punto, .prosigue, me salteó un no sé qué ar¬ 
dor de presagio. ¿Qué te diré? El Señor hizo la merced, él abrió el ca¬ 
mino. No obstante los temores de los clérigos, mandé cavar la tierra en 
aquel paraje que está junto á la verja de los Santos Nabor y Fél¡$:. Di 
con indicios bastantes. Empleado el auxilio de los legos, comenzaron d 
dejarse ver los santos mártires de forma, que aun callando yo echaron 
Piano á la urna y la pusieron inclinada al lugar del santo sepulcro. 
Hallamos los cuerpos de dos hombres de maravillosa magnitud, como 


Bill, eccíe*., lib. III. cap. XVITI.-Miüse, Pairot., t. LXXX1I. pag. 1.110. 

Hmí. íccím., lib. III, cap. XIX. (3) UUt. d* VÉglhe, t. X, chap. I, n. OS. 


Biblioteca Nacional de España 



517 


LIS* IL —LA PROFECÍA EN PARTICULAR* 

la antigüedad los celebra. Todos los huesos enteros, sangre muchísima. 
Gran concurso de gentes en aquellos dos días. ¿Qué más? Los pusimos in¬ 
tactos por su orden, al caer de la tarde los trasladamos día basílica de 
Fausta. Allí vigilias toda la noche, imposición de manos. El día siguien¬ 
te los pasamos d la basílica que llaman ambrosiana. Al ejercutarlo, un 
ciego recobró la vista. Esto refiere San* Ambrosio A su hermana, en 

su Carta veintidós. < 

Las dos alocuciones que el Santo pronunció al pueblo, conforme 
se leen en la misma Carta, demuestran que la repentina luz reci¬ 
bida en el acto de acceder A la construcción de la basílica si daban 
con los santos cuerpos, en virtud de la cual ordenó hacer hoyo en el 
mis mo lugar del hallazgo, fué inspiración de Dios, impulso profé- 
tico del Espíritu Santo. Basta leer para adquirir convencimiento. 
Los arríanos, que con ocasión del descubrimiento levantaron tanta 
cantera revolviendo los humores contra los católicos, hubieron de 
rendirse A las razones del santo Arzobispo, con que las hablillas 
hereticales quedaron deshechas en su segundo sermón. 

San Agustín, que se halló presente, como lo declara en sus li¬ 
bros (1), califica de revelada la traza de San Ambrosio. En las Con¬ 
fesiones dice: En este tiempo, Señor, diste d conocer al santo obispo por 
revelación el lugar donde reposaban los cuerpos de los santos mártires 
Gervasio y Protasio, que sólo tú conocías— En La Ciudad de Dios: Co¬ 
mo los cuerpos de los mártires Gervasio y Protasto estuviesen ocultos y 
del todo ignorados, al obispo Ambrosio en sueños fueron revelados. Con 
todo eso, el llamar San Ambrosio presagio el ardor súbito que le 
dió (2), aunque diga San Agustín que las reliquias fueron mostradas 
A San Ambrosio por visión, en sueños (3), denota con bastante (■lau¬ 
dad que le faltó al santo arzobispo de Milán conocimiento infalible 
de estar allí enterradas las reliquias donde mandó desvolver la tie¬ 
rra. Admitamos golpe de iluminación extraordinaria, pero más pa¬ 
rece pertenecer A instinto profético que A formal profecía, pues le 
falta la certeza necesaria. Quede A la cortesía del estudioso el pon¬ 
derar lo lacónico de la narración y las cosas que ciertamente omite 
el santo relator. Pero no es dudosa la asistencia especialísima del 
Espíritu divino en el patentizarse de las reliquias. 

7 . Todavía quedan las predicciones proféticas de San Martin, 
obispo. Subió A la silla episcopal de Tours por unánime voz del pue¬ 
blo, que vino A ser aclamación con visos de profética. Acreditó el 
electo la idoneidad de su persona con milagros y profecías, cuyo re¬ 
lato debemos A Sulpicio Severo, testigo ocular de las cosas narra¬ 
das. No lejos de un monasterio había un sepulcro situado en un ora¬ 
torio, que gozaba de antigua celebridad. Nadie sabia dar razón del 
personaje, cuyos restos llamaban frecuentes romerías atraídas por 


(1) Confuían., 11b. IX, cap. VI, VIL-Dc CMt. Dti, lib. XXII, cap. VIII. 

(2) BtnUmque subilt velutl cujusdam ardor preaagít Epiet. XXII, n. L 

(3) Confatio»., lib. IX, cap. VII. Per víslonem revelatas.—Oo Civil. Di-i, lib. XXII 
<iap* TUL Por somnlimi revelata* 
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la voz de la fama. Callaba el obispo Martin guardando la suya para 
más adelanté. Un día acompañado de algunos monjes acudió al ora¬ 
torio, y puesto en oración rogó al Señor le diese á entender cuyos eran 
los huesos que en el sepulcro se veneraban . Súbitamente á su mano iz¬ 
quierda salió una sombra feísima y horrible. Preguntó á la sombra 
quién era. El espectro respondió: yo fui ladrón famoso, ajusticiado por 
mis bellaquerías, nada tengo yo que ver con los mártires (l}. Contó el 
santo á sus compañeros la visión, mandó tapiar ácal y canto el ora* 
torio, y atajó los pasos de la superstición popular. En muchos de 
sus frecuentes y notables milagros no puede menos de traslucirse el 
espíritu profétícq, particularmente cuando prometía el efecto segu¬ 
ro de sus empresas, como se ve en varios capítulos de su Vida (2). 

8, Quede en silencio la visión profética que tuvo San Gregorio 
Ni seno, cuando le pareció en sueños limar en los brazos el cuerpo de 
un mártir que echaba de si rayos de claridad parecidos á los del sol 
reverberados en el agua.—Por tres veces, añade, se representó ú mi vis * 
i a la imagen . A los pocos días yendo á ver á Santa M a crin a, her¬ 
mana de San Basilio, grande amigo suyo, halló cumplida la noctur¬ 
na representación con mucho consuelo de su alma (B) m Dejando 
aparte estos y otros parecidos casos, convendrá hacer memoria de 
dos vaticinios del solitario Juan de Licópolls. El emperador Teodo* 
sio mandóle preguntar una vez qué fin tendría la expedición militar 
contra Máximo. El solitario le respondió: anda, sin cuidado, segura 
es la victoria, sin derramamiento de sangre se logrará, el Oriente 
recibirá á Teodosio con aclamaciones de vencedor. Este Juan fué 
aquel famosísimo anacoreta, que mandado por su abad regase dos 
veces al dia un palo seco hincado en la arena, al cabo de un año le 
vió florecer y trocarse en una linda palmera, como lo refiere Casia¬ 
no (4), La predicción llegó A cumplido efecto el año 388. con la 
muerte violenta é impensada de Máximo. 

En otra ocasión, estando muy cuidadoso y pensativo el empera¬ 
dor sobre el remate que iba á tener su guerra contra los usurpado¬ 
res Eugenio y Arbogasto, por haber dado crédito á los decires de 
sus contrarios, vino A enredarse en desconfianzas de salir airoso. 
Como el adivino Fiaviano hubiese prometido á Eugenio cabal triun¬ 
fo sobre la cristiana superstición, el crédulo del amo, puesta su con¬ 
fianza en el mentiroso presagio, ocupados militarmente los Alpes 
puso en la cima las estatuas de Hércules y del tenante Júpiter. Más 
alentado el emperador Teodosio quiso consultar al solitario Juan de 
Lieópolís, despachándole su eunuco.Eutropio con esta legacía. El 
solitario le respondió: Dirás á tu emperador que ganará la victoria: 
se derramará mucha sangre; el tirano caerá muerto; mas 1 codo sio, al¬ 
canzada la victoria, morirá en Italia, y sus dos hijos reinarán el tino 


(1) StTLPtcia Severo, De Vita Beati Marti**, cap. XI. 

(Í3> Ibid., Vita, cap. XIÍ1, XIV. — JDtátog. Ilí t cap. VIIL 

Í3) Mióse, Dc Vita Staa. Mocrinas, t , XLYI.^D# áttrmti et riisurrectíone, ibid , pag. II 
(4* ímUtut., líb. IV, fiáp. XXIII.—MlfíjíE, 1 . XLIX, col. 184, 
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en Oriente y el otro en Occidente, Asi lo refieren los historiadores (1), 
entre los cuales Rufino describe á Teodosio por este tiempo más ocu¬ 
pado en oración y penitencia que en armas y pertrechos militares (2).— 
Tal vez nunca se había visto en el mundo contienda parecida de ejérci¬ 
to* poderosos;el Oriente y el Occidente llegaban á las mañosa brazopar- 
f l ( j 0 ( 3 )._E1 día 6 de Septiembre del afio 394 quedó señor del campo 
el emperador Teodosio y trajo arrastrando por el suelo los estandar¬ 
tes de sus enemigos. A la misma hora en que se estaba trabando la bata¬ 
lla en las llanuras de Aquilea, los fieles de Constantinopla hadan ora¬ 
ción en la basílica del Hebdomón, donde Teodosiohabta orado á San Juan 
Bautista antes de salir para la guerra. De improviso un endemoniado 
que estaba allí presente, atormentado del mal espíritu se levantó por 
los aíres y volando en alto decía tí grandes voces denuestos y baldones 
contra el santo Precursor. Notada la hora y día, resultó ser el mismo 
de la batalla ganada por Teodosio. Refiérelo Sozomeno (4). - Añade a 
lo dicho Evagrio, que habiendo ido él con algunos discípulos suyos 
á visitar á Juan de Licópolis, al despedirse Les dijo: Andad con Dios, 
hijos míos- Dios os tenga de su mano. Mas yo quiero sepáis que hoy se 
divulga en Alejandría la nueva de la victoria alcanzada por el empe¬ 
rador Teodosio sobre el tirano Eugenio. El júbilo es universal; pero 
pronto se trocará en luto, porque la muerte de Teodosio se acerca.—Di¬ 
chas estas palabras, prosigue Evagrio, le dejamos solo, pero en breve 
nos llegó la confirmación de la prenunciada victoria (5). 

No pueden ya dudar los anglicanos que la profecía floreció des¬ 
pués de Constantino en la Iglesia de Dios. Los autores que la certi¬ 
fican no son de menor fidedignidad que los que la muestran co¬ 
rriente y legitima en los primeros siglos. Meter en crédito las unas 
y dar vejamen contrarío á las otras, es llevar el odio envuelto en 
apariencias de fidelidad. Por más que se cieguen obstinadamente 
ios protestantes, nunca podrán infamar la historia con el soplo ma¬ 
ligno de sus afectos. 


ARTICULO II. 


1. Profetas del siglo v.— Luciano presbítero.— Anacoretas.-San Montano. 
—2 San Germán.—3. San Remigio.—4. San Patricio.-5. Siglo vi. San 
Benito.-6. San Teodoro, San Hugún, San Fulgencio.—7. Siglo vu. San 
Bonifacio, San Lamberto, San Agustín, Santa Aldegundis, San Lugido. 
—8. Siglo viii. San Huberto, San Juanicio, San Corbiniano, San Ber- 
tino.—9- Siglo ix. San Odulfo, San Juniano abad, San Esteban rey. 

i. Siglo v. Al amanecer del siglo quinto, con ocasión de las in¬ 
vasiones de los bárbaros en Occidente, el don de profecía se hizo lu- 


<t> Sozomeno, Hfc(.eoel.,l¡b.Vn ( cap. XXU.-Teodoreto, HM„ lib V, cap. XXXIV.- 

Rufino, tíüÉ*, lib, II, cap, XXXII, T „ 

(2) Ibíd., cap. XXXIII. (3) DahrAs, Hiat. de l Églue, t. XI, chap. I, n. 3fc. 

(4) BUL tecle* , 11b. VH, cap. XXIV. (5) Viía Snwter. Patrio», p. I, cap. 1. 
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gar entre algunos santos obispos, que autorizados juntamente con 
el don de milagrosos hechos ayudaron á la propagación del Evan¬ 
gelio por la Europa entera. El historiador Darrás ofrece documen- 
tos interesantes sobre la Galia cristiana (l), en cuyo tejido anda en¬ 
vuelta la profecía. 

La invención del cuerpo del protomártir San Esteban, uno de los 
milagros más considerables y auténticos de la historia eclesiásti¬ 
ca, tuvo dependencia de tres visiones recibidas por el presbítero 
Luciano. De ellas dió razón al Patriarca de Jerusalén, y por los in¬ 
dicios particulares fué descubierta la sagrada reliquia en Cafarga- 
mala, Luciano, teniendo á gran satisfacción el hallazgo, escribió 
una carta circular á todos los fieles del orbe, en que les participaba 
la felicidad cumplida (2). El sacerdote español San Avito se la noti¬ 
ficó á sus compatricios de Braga, avisando que con Pablo Qrosio les 
mandaba parte del sagrado polvo de la misma sepultura de San Es¬ 
teban, y juntamente la traducción latina de la circular de Lu¬ 
ciano (3). 

A este siglo pertenecen las 17 das de los solitarios, bosquejadas 
por Teodoreto en su Historia religiosa. Trasladar aquí todo cuanto 
el autor afirma haber visto ú oído á testigos de vista, fuera exten¬ 
der prolijamente la materia; pero negar que floreciese el don de 
profecía entre los anacoretas dichos, sería extremada temeridad. 
Demostración notabilísima era el predecir los milagros que iban á 
efectuar, grandes y estupendos sin duda alguna. De uno de los soli¬ 
tarios, llamado Jacobo, dice Teodoreto: éste al estilo de los Profetas, 
predecía lo por reñir, y tenia del Espíritu Santo virtud para obrar ma¬ 
ravillas {4;. De otro, por nombre Macedonio, relata esta predicción: 
un capitán de tropa, yendo en busca de nuevas sobre dos naves que ha- 
b/an zarpado del puerto hacia como dos meses, preguntó por ellas al 
solitario, y ésta le respondió: la una ha naufragado, la otra entrará 
mallana en el puerto de Seleucia. El efecto comprobó la verdad de la 
predicción (5). De Acepsimas narra el historiador que cincuenta días 
antes de morir, anunció su salida de este mundo. Y como el obispo 
porfiase en conferirle la dignidad de sacerdote y rehusase él admi¬ 
tirla, alegando que presto le llevaría el Señor, tuvo por bien el pre¬ 
lado ordenarle de misa, para que siquiera por unos dias pudiera ce¬ 
lebrar (6). Otras muchas cosas narra el historiador acerca del don 
pro fe tico que reinaba en aquellos yermos del Asia menor, entre 
hombres y mujeres solitarias, puesto que no se alarga Teodoreto á 
contar los sucesos de Siria, Palestina, Cilicia, Mesopotamia» Egipto, 
donde a millares vivían vida cenobítica los varones señalados en 
dones de Dios. Tampoco sería conforme á la propuesta brevedad el 


<t) 

( 2 ) 

<3> 

( 4 > 

< 6 | 


HM. de l’ÉgUte, t. XII, clrap. I. 

Mío ME, Epístola ad omites cathoticos., Palrol,, t, XLI, Gol. 807. 

A VITO, Epirt.ad Pahhrooiui» Brachartmsmn episc.— Mióse, t. XLI, col. 806. 

reUo ’ ca P- T - < 6 > Ibld., cap. XIII,— M lora, t. LXXXII, pag. 1.407. 

Ibld., cap. XV. col. 1416. 6 
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exponer los vaticinios encerrados en las Vidas de los Padres del 

Yermo (1). . . 

En este siglo acaeció la elección de San Pedro Cnsólogo para la 
Sede episcopal de Ravena. El Romano Pontífice San Sixto III tuvo 
una visión en que el Apóstol San Pedro se le apareció mandándole 
elegir al diácono Pedro; la visión ocurrió tres veces. En virtud del 
aviso profótico ascendió San Pedro Crisólogo á la silla de Ravena, 
contra la voluntad del clero y pueblo. Cuéntalo un escritor contem¬ 
poráneo (2). 

En el afio de 435 San Montano anacoreta predijo a la anciana 
Cilinia que sería madre del apóstol de los Francos. Reparando Cili- 
nia en la dificultad de la promesa por haber llegado ella á los um- 
brales de la vejez, respondió San Montano con otra no menos asorn- 
brosa: Sábete que , cuando dé s el pecho á tu hijo, con tu leche se me unta¬ 
rán los ojos y recobraré la vista (3). Asi fué: la anciana parió al niño 
que se llamó Remigio, y San Montano dejó de estar ciego. 

2. Del espíritu de profecía con que resplandeció San Germán, 
obispo de Auxerre, tenemos hartos fidedignos testimonios. El histo¬ 
riador de su vida, entre otros casos, narra que el santo obispo pro¬ 
fetizó á los padres de la niña Genoveva que los haría ó ellos felices 
y prosperados, y que á muchos otros llevaría por ei camino de la 
Virtud, como en hecho de verdad sucedió (4). Dejadas aparte otras 
profecías de San Germán, que pueden leerse en su Vida (5), merece 
particular memoria la virgen Santa Genoveva, dotada como ól del 
don profético. Dábale Dios luz para penetrar ei estado interior de 
las conciencias. Un día se le presentó en París una moza que tenia 
opinión de honestísima doncella. Preguntó á Genoveva con melin¬ 
dre si era monja ó viuda. Genoveva con singular candor le respon¬ 
dió que había consagrado á Cristo su cuerpo en perpetua virginidad. 
Y sin contemplaciones, con igual sencillez declaró á la damisela 
melindrosa el paraje, el día y el hombre con quien había cometido 
vileza manchando la vestidura santa de la castidad. Al ver la hi¬ 
pócrita descubierta su deshonra, de puro corrida cayó á los pies de 
la santa (6). 

3. La conversión del rey Clodoveo anduvo acompañada de una 
memorable profecía. 8an Remigio, obispo de Reims, delante de un 
lucido concurso de clero y pueblo, congregado en la iglesia paia 
asistir á la solemnidad del bautismo de ios reyes, tomó !n mano y 
les habló de esta manera: Vuestra prosapia gobernará noblemente 
este reino glorificando la Santa Iglesia y .heredando él imperio de los 
romanos. Seguirá prósperamente mientras no deje el camino de la ver¬ 
dad y de la virtud. La decadencia tendrá por la invasión de tos vicios 
y malas costumbres; estos son los desastres que echan ápique los reinos 


(1) Miqne, Folroí.. t. LXXX, LXXIV. 

(2) Ibtd., Vita Pa!.ri Chrtnologi, t. LII, col. 16. 

(3) Boland., 17 maji, t. IV, pag. 36. 

(6) Ibld., Ibld., cap. VII, pag. 214, 217. 


(4) Boland., 1 jul., t. TO, pag, 212. 
(6) Ibld., 3 Jan., 1. 1, pag. 1*1. 
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V MtetOnes. —Mientras así habla el obispo, añade el historiador, su ros¬ 
tro despedía rayos de gloria, como antiguamente, el de Moisés. El legis¬ 
lador evangélico de los Francos vetase rodeado de una aureola pare¬ 
cida á la del caudillo de los hebreos (1), La profecía de San Remigio 
tuvo cabal efecto desde el principio de la monarquía francesa hasta 
labora presente.Lamina de Francia ha sido en todo tiempo causada 
por haberse la nación desviado del camino de la verdad y de la vir¬ 
tud, como el santo Profeta lo predijo. Más adelante, eq el libro ter¬ 
cero, se verá cómo el espíritu de ambición hit exagerado y perver¬ 
tido lastimosamente, á titulo de interpretación legitima, las expre¬ 
siones lacónicas de este importante vaticinio (2). 

El pri vilegio singular que en la citada predicción se encierra en 
favor de los Francos, redúcese á la especial isima tutela con que Dios 
conservará la autonomía é independencia de la nación, si ella mira 
por la conservación y aumento de la Iglesia, para cuya protección 
iué misericordiosamente escogida. Los pueblos que se desviven por 
lograr una independencia y autonomía como Francia posee, debe¬ 
rían primero averiguar si Dios les ha señalado la ley histórica que 
ellos ti atan de constituir para sí, Pero la nación francesa deberá 
también recelar, según la letra de la predicción sobredicha, que, 
asi como su fidelidad á la ley de Cristo le asegura pujanza y peren¬ 
nidad portentosa, asi su infidelidad á la doctrina de la Iglesia le aca¬ 
rreará terrores y desdichas más formidables que las del 1793 y 187U. 
La profecía de San Remigio no es absoluta, sino condicional, sus 
propios términos lo evidencian. La prosperidad y la adversidad de 
la monarquía tradicional tienen en Francia sus limites; los vicios, 
en ores y ultrajes á la enseñanza de la Iglesia echarán á pique la 
nación y harán frustránea la predestinación de Francia; asi como 
la defensa de los sanos principios y el acatamiento práctico á la 
Iglesia de Dios serán prendas consoladoras de perpetua seguridad. 

4 - San Patricio, el primer apóstol que introdujo el cristianismo 
en Irlanda, merece ser contado por Profeta. Muchas predicciones 
narra el monje Joeelin en la Vida que del santo escribió. Predijo que 
la aldea Ateliat recibiría extraño aumento, tomando mayores fuer¬ 
zas, hasta subir por su dignidad y caudales á la incomparable gran¬ 
deza de capital del reino todo: el desempeño de la profecía descú- 


(I) Hwcmaro, Vita Sti. BmUgii'tep. XXXTO.-Mione, t. CXXV, pag. 1.158. 
i¿) Ln vera ful t el Carel, Baronio no menciona la profecía de S. Remigio, aunque trae 
m testamento. Mas en él se contienen tas maldiciones fulminadas contra los reyes Fran- 
*¡ 0B ’ Prevaricadores y quebranta dores de la alianza hecha por Clodoveo con la Iglesia 
aeuriQtp, y también las bendiciones prometidas á loa que guarden lo asentado con ftde- 
Udad enteramente. Donde por modo implícito viene Baronio á manifestar ia profecía 
del santo obispo. Las maldiciones son semejantes £ im lanzadas en la divina Escritora 
contra loi judíos rebeldes. Las bendiciones son éstas; do ia estirpe de loa reves nacerán 
otros reyes y emperadores, que en ei tiempo presente y en el futuro, para acrecenta¬ 
miento de la santa Iglesia* ocupen y dilaten el reino» según la voluntad divina*— Ex 
IyT r ® gíls pl ímperatoroH procedan!, qui iu pmesetui et in futuro, justa voluntatem 
ad áugmentum tanatee auné Ecciesiae* regnum obtinere alque augure quotidle 
v alean t, ¿Jmii&l cccimiast.f anuo 514. 
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brese en la moderna Dublin, que es la antigua Ateliat (l).-A una 
sonora que estaba de parto, le prometió daría á luz una niña q 
había de consagrar al celestial esposo el candor de su virgmida . y 
Sw él por «IB manos la impondría el velo («.-Anunmo qne trnns- 
curridos sesenta años vendría al mundo un varón amado de Dios, y 
fíiio su nombre, y que alzando bandera extendería la gloria de . 
religión con notable señorío (3). Vió en espíritu toda la Irlanda des¬ 
pidiendo llamas de fuego apacibles hasta las nubes y 
h> diio ■ así se halla el día de hoy Irlanda en el acatamiento de I i -■ 
Pora d,;p,,é, oon templó lo, monte, déla W« !/ “ ' 

rielo. Luego divitó una caUginma nube que ocupaba cano, luga,e, g 
ZZLZonceniea negra. B dngel lo aplicó e«a rara, ^ 
doU cuenta de las alteraciones y novedades que habían de reh f a J e * 
Tija, andando el tiempo, de la falta de £ 

fe -« 5b, añade el historiador, remito al juicio de Dios la definición 

eSl 7o''etues£o animo solemnizar pecho por üer^od»U relacen 
de Tocelin. Algunas predicciones encarecen más de lo justo Us go 
s« nlíL «inexacta» é falsa» del «odo. El P. Pape 
mina con atención el capitulo de las profecías o , y les P^ e ^, 
nwos; con todo eso, no halla dificultad en admitir que San Patri¬ 
cio estuvo adornado del don profético, bien « 1 ^ «o con aquelia 
perabundancia de resplandores que Jocelin le ati ibuyó 

5 Siglo ví. Sobresale en este siglo entre los santos por el don 
de profecía San Benito fundador, cuya Vida, escrita por san^re- 
o-orio Magno, lleva en sí todos los títulos apetecibles de fidedigna 
dad (61 El Espíritu Santo tenía puesto su gusto en lanzar rayos 
stpo rev rtn ríos en el alma de Benito, conque revelarlesrn em¬ 
bozo !a verdad para,bien de los escogidos. Los ^ 
busca de sitio más acomodado para la vivienda P°r ^ tener 
trepar por breñas y riscos al ir por agua cada día con t ^^ ^ 
tía- el santo ocurrió á la necesidad, señalando paraje donde ha 
rían como en efecto hallaron, un manantial copiosísimo que les ex- 
cusé to^o el°trívb¡vío (7).—Habiendo caído en la alberc^. el Joven Pléj 
cido súpolo el santo Patriarca por revelación, y mandó lúe o al 
monje Mauro fuese corriendo á sacarle del agua. Va Mauro échase 
en el estanque traba á Plácido de los cabellos y pónele en salvo con 
suma facilidad, sin hundirse en el agua. Doblada merced, de piofe- 


(1) VJío, cap- vm.-Boi.AND., 17 rnartii, t. II, pag- 55& - 

(2) Ib id., cap. X.— Bolasd., ibid-, pag- 1 2 3 4 * 6 »8. 

(3) Ibid., cap. XI.-Bolakd., pag. 661. Vito, pag. 586. 

(4) Ib id., cap. XVII. Bolan’D-, ibid,, pag- * Ocióse ia vida en 21 do Marzo 

Mena&L btnedieLi I- I f P&K* 

(7> S. Gregorio, Dial, üb. II, cap. * ■ 
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cía y de milagro (1).—Reventaba de envidia un tal Florencio, cura 
párroco de la iglesia vecina al monasterio, carcomiéndose á sus 
solas de la fama de Benito. Cegado con la pasión dió lugar á una 
traza perversa: un día envió al santo de regalo un pan amasado 
con veneno, poniéndole á la merced de su paternidad. San Benito, 
oportunamente prevenido por el Espiritn de Dios, dadas á Florencio 
las gracias, mandó á un cuervo llevase aquel pan donde nadie le 
descubriera. Hízoie asi el pájaro, y vuelto á Benito recibió de su 
mano la provisión de costumbre (2), 

Al trasladar á Monte Cassino su morada, llevó consigo el don de 
profetizar y de conocer los más intimos secretos. Estaban los mon* 
jes trabajando en un andamio; tuvo el santo una visión y despa¬ 
chóles recado que bajasen al punto. Bajar ellos y venir de un golpe 
á tierra la pared construida, fué cosa de un soplo; el derrumba¬ 
miento cogió debajo á un niño que quedó hecho pedazos. Recogidos 
éstos en una estera de junco, San Benito, después de hacer oración, 
les devolvió la vida, y el resucitado se puso luego á trabajar como 
antes con los peones (3).—La irrupción de godos y griegos, entre 
otros males, causó hambre cruel en la comarca de Monte Cassino, 
En 539, el monasterio pasaba necesidad extrema de alimentos. Hoy 
■no bastan, mañana los habrá de sobra, dijo el santo. Aquella misma 
noche parecieron á la puerta de la abadía doscientas fanegas de 
trigo (4).—Poco antes de morir profetizó que el monasterio caería 
en poder de los lombardos; á los cuarenta años se ejecutó la predic¬ 
ción (5). El santo Patriarca había prenunciado á su discípulo Mauro 
que á los sesenta años de profesión partirla de este mundo. Acor¬ 
dándose Mauro de la profecía, quiso prepararse á la muerte con 
dos años de recogimiento y oración. El día 15 de Enero de 584, á la 
edad de setenta y dos años, rodeado de los monjes durmió en la paz 
del Señor, dejando la predicción de su santísimo Padre verificada 
por entero (6). 

6. De San Teodoro, obispo de Anastasiópolis, dejó su discípulo 
Jorge presbítero en el capitulo XIII de su Vida buen número de pre¬ 
dicciones, que juntadas con los milagros dan á San Teodoro renom¬ 
bre de gran taumaturgo y de gran Profeta. Señalada fué la predic¬ 
ción con que anunció á Mauricio seria emperador, como en verdad 
lo fué. Más notable parece otra, en que declaró la desastrosa y vio¬ 
lenta muerte del mismo emperador, y los malísimos tiempos que á 
ella sobrevendrían (7). De mayor consuelo sirvió la prorecia hecha 
á Domicio, pariente del emperador, encargado de presentar batalla 
á los persas. Consultó Domicio á San Teodoro, y éste le respondió: 
Anda en nombre de Dios; sin peligro llegarás con tus tropas, pero 
en la refriega correrá gran riesgo tu vida; encomiéndate áSan Jorge 

!l) S. Gregobeo, cap, VIL (2) Ibld., cap. VIII. (3) Ibid.Jlb, III, cap. XI 

(*> Ibíd., lib. II, cap. XXI.—Migne, t. LXVI, coi. 171. (6) Ibld., cap. XXXI. 

(8) Faceto, Vita SU. .Vauri, cap. LXVII.--Boi.ANi) , lá Jan. 

(7) Vita, cap. XIII.—Boland., 22 apr., t. III, pag. 56—Ibld., cap. VH, pag. 44, 
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para que te libre de azar, y cuando te veas en apreturas acuérdate 
de la plegaria que te digo y el Señor te librará. Asi le aconteció 
como el siervo de Dios había vaticinado (i). Otras predicciones va 
añadiendo el biógrafo, que acreditan el espíritu de profecía. 

San Hugóu, abad de Cluni, cuya Vida compuso el obispo Hiíde* 
berto, fué privilegiado con la gracia de penetrar secretos de con¬ 
ciencia y de predecir cosas futuras. Asi lo depone el historiador en 
el capítulo tercero, donde prueba que con la gracia de discreción de 
espíritus le fué concedida la- de profecía. Y luego prosigue: Con per¬ 
fecta «oficia calaba quién dentro del mear de San Benito saldría buen 
pez, quién se mostraría ángel de luz, quién de tinieblas. Gracia que más 
se ha de colegir de testimonios y ejemplos, que de gratuita presuposi¬ 
ción (2). Tras esto va engarzando el mismo autor varias prediccio¬ 
nes importantes, como la hecha A Guillermo II, rey de Inglaterra, 
que tal dia había de morir; á Huelo, que serla obispo; á otro que 
padecería muerte afrentosa por su afición á chocarrear; á dos ca¬ 
sados, que les nacería un hijo que había de ser mo«ije (3). El testi¬ 
monio de Hildeberto, autor grave, basta para convencer la verifica¬ 
ción de estos vaticinios. 

San Fulgencio escribió á la viuda Santa Gala una epístola, en que 
la aseguraba volvería pronto de Cerdefia, donde el rey de los ván¬ 
dalos le tenia desterrado. Los Bolandistas prueban que esta noticia 
fué fruto de espíritu profético (4). 

7, Siglo vil- El mártir San Bonifacio, legado apostólico y arzo¬ 
bispo de Maguncia, predijo al obispo Lulo el día de su martirio, 
cuando no había señales de su proximidad. En prenda de certifica¬ 
ción le dejó a Lulo consejos y avisos tocantes á la prosecución de 
las misiones comenzadas por él en' Tu ringla. Al presbítero Willc- 
baldo, conocido suyo, se deben estas informaciones (ó). Aunque otro 
biógrafo alegue excusas para dejar en silencio los milagros y pro¬ 
fecías del santo mártir y aposto! de Cristo (6), no por eso ha de que¬ 
dar en balanzas el earisma del Espíritu Santo en un varón tan sin¬ 
gular. 

San Lamberto alcanzó por revelación nuevas del paraje donde 
yacía sepultada la virgen Santa Landrada; hallóla sin trabajo en 
el féretro tan compuesta y tan entera como si acabasen de llevar 
el cadáver á la sepultura (7). En la Vida de este santo mártir, que 
fué obispo de Utrech, no parece dudoso el espíritu de profecía. La 
Vida se escribió en la mitad del siglo vhi. 

Monje en el Monasterio de Letrán era San Agustín cuando el 
Papa San Gregorio Magno le despachó en compañía de cuarenta 
monjes á evangelizar la Inglaterra á fines del siglo vi. Entre otros 
desconciertos, hallóse con obispos y doctores do los bretones and- 


(I) Bolaxd. , ibid., pag 56. (2) Bolakd., 29 apr., t. III, pag. 636. 

<3( Ibid., Ib Id., pag. 639, 610, 658. (*) Acta Sanctor . t. m, oet,, pag. 153. 

(5) Ibid., fi Jun., t. I, pag. *70. (6) IÍolaxd-, Ibid., pag, 180. 

(7) Ibid., 17 sept., t. V, pag, 59G. 
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gaos, que andaban encontrados con la Iglesia Romana en la cele¬ 
bración de la Pascua y en la observancia de otros ritos. Viendo San 
Agustín que las corruptelas se teñían con el color de los afectos, y 
que para desarraigarlas no les era suficiente la autoridad de la Silla 
Apostólica ni la evidencia de los milagros, acudió á la profecía, pre¬ 
diciendo á los rebeldes que perecerían de muerte desastrada. Mil 
doscientos perdieron la vida á manos del rey Eteiberto, bautizado 
poco antes por el mismo San Agustín (1). En la Carta gratulatoria 
que San Gregorio envió al varón apostólico recomendándole con 
ahinco la necesidad de llevar puesta la mira más en la gloria y ser¬ 
vicio de Dios que en los dones caris™áticos, manifiesta ei celoso Pon¬ 
tífice cuán relevantes fueron en Agustín las gracias divinas (2). El 
Papa León XIII ha extendido el rezo del Apóstol de Inglaterra á la 
Iglesia universal, no sin ratificar su don de profecía. 

Santa Aldegundis, de real prosapia, vióse favorecida con celes¬ 
tes visiones, en las cuales le fueron comunicados secretos de cosas 
futuras, como el día en que San Humberto habia de fallecer, el día 
en que ella propia había de volar al cielo, la gloria que ya en la pa¬ 
tria celestial gozaba San Amando, y otras nuevas que el ángel cus¬ 
todio le solía sugerir (3). 

San Lugido ó Luano, abad irlandés, entre otras revelaciones pro- 
féticas que tuvo, conoció en Irlanda que San Gregorio Magno habia 
sido aclamado por Romano Pontífice el mismo día de su elección (4). 
Muchas predicciones hizo además, que no se hilvanan echando á vo¬ 
lar el pensamiento comoquiera, sin que el desengaño se le entre al 
atrevido espulgador por las puertas, como no se le entró ciertamen¬ 
te á San Lugido, según podrá ver el curioso en la obra de los Bo- 
landos. 

8. Siglo vm. Obispo de Utrech y apóstol de Brabante fuá 
Huberto, émulo de los Profetas Elias y Elíseo en el conceder lluvias 
copiosas á los campos secos y agostados. Noticioso, por divina reve¬ 
lación, del peligro que iban á correr unos hombres metidos en una 
barca ya con el agua á la boca, con la señal de la cruz los sacó del 
inminente naufragio (5), Supo con cabal certidumbre el dia de su 
fallecimiento, y á él se apercibió con solicito cuidado (fi), 

San Juanicio monje dejó afamadísima su memoria con prediccio¬ 
nes, tales como la derrota del emperador Nieéforo, el destronamien¬ 
to de su hijo Estauracio, la muerte de León armenio, y otras mu¬ 
chas calamidades, con gran puntualidad acaecidas, según consta de 
los monjes Sabas y Pedro que las dejaron escritas, y se hallarán en 
los Boiandos á cuatro de Noviembre (7). No sin altísima razón dis¬ 
ponía Dios que donde iban amortiguándose las centellas de la fe, se 
fueran descubriendo golpes de luz divina que diesen mucho que 


(1) Gochlín, rita, cap, III, n* 34 p 35 .—Bolakd., 28 raaji, t Y, pag. 8ñ5* 

(aj BPLANO., ibid*, pag* 852- (3) Bgland,, 30 jan,, t, II, pag-1,045 

(4) Ibid., L I, augusta pag* 349. (5) DaERjÍS, Htel* da 1’Eghsa, t XVH T pag. 93. 

(6) DarrXs, Ib id.* pag* 75* (7) Bolas d*, t. II, 1307*1 pag* 391* 
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pensar á los desertores de la enseñanza evangélica. Aún el Oriente 
despedía claridad de espíritu profétfco, cuando el imperio bizantino 
se eclipsaba hasta quedar con la faz totalmente denegrida, para que 
el mundo supiese que si el sol de la fe se retiraba á más andar pa¬ 
sándose al Occidente y dejando á los orientales cubiertos del manto 
de la obscuridad, no era por falta de la misma luz, sino porque los 
remolinos de la soberbia les habían cegado los ojos. Siempre la pre¬ 
sencia del don profético fué signo de buena nueva, dondequiera que 
resplandeciese. 

Poderosa fué la influencia de la profecía en los países recién con¬ 
quistados á la fe. San Corbimano, primer obispo de Frisinga, pre¬ 
dijo la desgraciada muerte del duque Grimoaldo, y mandó que'se 
la participasen (i). El saber las nuevas primero que acaeciesen 
acrecentó su autoridad. Con ocasión de haberse perdido la muía en 
que solía viajar, sin poder dar con ella sus domésticos por más que 
lo procuraban, los consoló él y mandó se recogiesen á dormir. En 
sueños le fué revelado que el ladrón iría con la muía robada* Dió 
parte de la regocijada nueva á los de casa rogándoles no hiciesen 
daño al robador* No bien acabó de hablar, entra la muía, y encima 
de ella, como agarrotado, un hombre, que no pudo despegarse del 
animal hasta que San Corbini&no le dió licencia para apearse. En¬ 
tonces postrado por el suelo pidió perdón al santo obispo, y se le¬ 
vantó perdonado con propósito de no pagar á Caco más tributo (2). 

San Bertino abad solía recibir con frecuencia visita de Waltber- 
to, hombre casado y devoto, que iba muy adelante en cosas de es¬ 
píritu con las amonestaciones de su confesor y maestro. Un día se 
le pasó la costumbre de acudir á tornar la bendición de San Bertino, 
Como lo echase de ver Dodo, discípulo del santo, y se lo dijese, el 
santo le respondió, lleno de espirita profético: antes que Waltberto 
llegue á su casa se arrepentirá de no haber venido. El efecto com¬ 
probó la verdad de la profecía. Al caer de la tarde llegó al galope 
á las puertas del monasterio un criado en nombre de Waltberto, pi¬ 
diendo la bendición del santo abad porque su amo se hallaba en pe¬ 
ligro de muerte y pedia oraciones (3). Dió San Bertino gracias á 
Dios, y largando al mozo de Waltbertd una botellita de vino, le en¬ 
cargó la llevase al moribundo y se la diese á beber. En aquel mis¬ 
mo instante en que se echó la redoma á pechos, quedó fuera de pe¬ 
ligro y enteramente sano (4). 

3, Siglo ix. Los varones apostólicos de los pueblos reducidos á 
la fe, solían en la Edad Media volar con el entendimiento sobre las 
cosas futuras, por gracia de Dios, para dicha de los mismos pue¬ 
blos* San Odulfo, presbítero del Brabante, avisó un día & los friso- 
nes dos cosas de mucha importancia para su bienestar temporal y 
eterno. La primera fué, que abandonarían el camino de la verdad 


(I) HoLAiíf)*., t* m r mpL t pag. 274, (2) Bolakd*, pag., 281* 

(3) Ifoid,, t. II, sept., pag. 592. (4] Ibtd,, ibid., pag. 588* 
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cristiana, por él con tantos desvelos enseñado. La segunda, que en 
castigo de su infidelidad los paganos les talarían la comarca y se 
los llevarían cautivos. Tal como se lo profetizó, les acaeció (l).— 
Otra vez al mismo pueblo de los frisones hizo esta predicción: iVei» 
ese peñasco que está delante de mi casa? Sabed que sin humana indus¬ 
tria andará rodando hasta el río Fyle, y allí se quedará atollado" en 
las ondas todo el tiempo que carezcáis de la paz divina, T cuando le 
viereis tornar otra vez á la orilla, sin trabajo de hombres, entonces en¬ 
tended sin duda que mi cuerpo difunto volverá á visitar esta tierra, y 
os negociará la necesaria paz, hasta que con vuestros muchos pecados 
provoquéis de nuevo la ira dé Dios, y él os la vuelva á quitar. Esta pro¬ 
fecía asombrosa, añade el historiador, muchos hombres que aún viren, 
contestan haberla visto cumplida (2)* 

Otra amenaza temerosa hizo á un sacerdote opulento, á quien 
los de Utrech querían por obispo de aquella iglesia. El hombre 
arrogante rehusó la carga pastoral por indolencia y falta de celo* 
San Odulfo le reprochó la desidia, amenazándole que en aquella 
misma lengua y boca con que había rehuido la carga episcopal, re~ 
cibiria el condigno castigo, como al pie de la letra le recibió. Visto 
lo cual por el santo, señaló á los fieles de Utrech otro sacerdote 
para nombrarle obispo, de gran virtud y gracia de Dios (3). Demás 
de otras profecías, anunció el dia y hora de su muerte. 

San Juniano abad, á una mujer pobre que vivía sin abrigo y mu¬ 
riéndose de hambre, después de socorrerla caritativamente, la 
avisó cuidase con gran solicitud al hijo que tenía en las entrañas 
cuando le diese á luz, porque había de sucederle en el cargo de 
abad* La predicción se cumplió andando el tiempo (4), así como 
otras anunciadoras de lo ausente y porvenir también se verííi* 
carón. 

Con igual conocimiento de cosas ocultas esmaltó San Esteban 
rey la excelencia de sus virtudes. En un sueño, se le dió noticia de 
la invasión de los Besos en la Transilvania, A la mañana siguiente 
manda al general con tropas á proveer las fortalezas reales de 
aquella comarca y á esforzar los ánimos y bríos de los pueblos. En 
esto se presentan los bárbaros con intención de acometer á diestro 
y siniestro como leones, talando y robando. Si les salió al revés el 
intento, por haber hallado bien defendidas las plazas fuertes, de* 
bióse al aviso que en sueños el santo rey había tenido (5). Con al¬ 
guna diversidad de circunstancias hallase relatado el hecho en 
un manuscrito; pero la visión profótica viene á ser la misma en 
ambos documentos. 


(1) Bgland., 12 Juü», t, II, pag, 504.— Fita, cap, II. 
(2J Ibid., íbkL, pag. 594. 

(3) Ibtd., Ibid,, pa g. 595, 

(41 Ibid,, t III, 00(„ pag. 42. 

(6) IbjíL, t, I, sopt., pag, 537, 
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ARTICULO ni. 

1 . Siglo x. San Romualdo.—2. San Dimsuino.—Indole de este siglo.-Si¬ 
glo xi. San Bennon, San Roberto, San Pedro obispo, —4- San Arnulfo, 
San Worfkaugo, San Gerardo. 5, Siglo xu- San Norberto, Santa Hil- 
degardis. 6. San Bernardo.—7. Las Cruzadas,—San finco.— 8. Si¬ 
glo xm. Santo Domingo de Gnmán.—íb San Francisco de Asís* — 
10. San Antonio de Patina.—11, Santa Juliana.—12. Condición del si¬ 
glo xur. 

1, Siglo x. Autor de la Vida de San Romualdo fué San Pedro 
Damiano, contemporáneo suyo en parte del siglo once. Refiere va¬ 
rías profecías muy á tiempo verificadas. Como una vez Pedro Ur- 
seolo visitase al sanio en su solitaria ermita, le oyó este vaticinio: 
Yo sé, hijo mió , sin género de duda que te han de hacer Date, y serán 
afortunado . Tú haz de modo que conserves á la Iglesia de Cristo sus 
derechos, y tocante á fus vasallos no te apartes de ¡a justiciapor pasión 
de amor ó de odio (1). La predicción obtuvo feliz suceso; vivió y aca¬ 
bó el Dux tan afortunadamente, que algunos le dieron titulo de 
santo (2).—No mejoró tanto de dicha el emperador Otón III con otro 
vaticinio de San Romualdo. Había el santo hecho diligencias por 
reducirle á vida más ajustada. Otón dióle palabra de cumplir sus 
amonestaciones, si antes de volver á Ravena le dejaba ir á Roznad 
reprimir la rebelión. Respondióle San Romualdo: si vas á Roma, no 
volverás á Ravena. Poco ruido hizo en el pecho de Otón la profecía 
envuelta en amenaza, desde fióla y túvola en poco. El rey no bien 
hubo comenzado á salir de Boma, conforme, á la profecía del biemtven* 
turado varón f arrebatado de un mal improviso murió en Parenzo (3).— 
Habiendo de hacer el santo el viaje de Istria á Italia, vió en espí¬ 
ritu tíos naves, que no parecían en el mar, y predijo á su compañe¬ 
ro que en una de ellas ejecutarían el pasaje. Arribadas al puerto 
las naves, la privilegiada que los habla de llevar» no se atrevió á 
hacerse ¿ la vela a causa del malísimo tiempo. San Romualdo man¬ 
da á la marinería que al punto tiendan velas, levanten áncoras, ba¬ 
tan remos y hagan partencia, prometiéndoles bonancible navega¬ 
ción. Los marineros estimaron por mejor zarpar de noche. En el ca¬ 
mino se alborotaron los vientos con tanta furia, que pusieron latri 
pulaeión en grave peligro. EL santo, después de un rato de oración, 
manda decir al piloto que no tema, que todos llegarían al puerto 
sanos y salvos. Asi fué, contra toda esperanza, sin humana diligencia, 
la nace adelantó el viaje rompiendo el mar con tanta ligereza, que en 
breve ent ró en el puerto de Capreola . Entonces todos r inden gracias al 


fl) S Pedro Damiaxo, Vifa t úáO- III —BoLAm» 7 tobr.» t, II» pag, 108. 
(2l Sabeluco, Búü€td. t L lib. IV. 

,3 8. Pedro Da si i a no, Píte, caí?. X.—BOLAJtr , Ibid.» p. 115. 
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Señor que los había librado, y declaran haber escapado de las garras 
déla muerte por los merecimientos de Romualdo (I).—Otras muchas 
profecías narra Sa» Pedro Damiano. Algunas más añade el ermita¬ 
ño Jerónimo, que se cifran en esta sentencia: muchas cosas por venir 
predijo verazmente con espíritu pro fótico [2). Clemente VIII en su 
Constitución, Fia Mater, confirma este admirable don. 

2. San Dunstano, arzobispo de Cantorbery, fué llamado por el 
Cardenal Baronio varón enriquecido cón todos los cariemos del Es¬ 
píritu Santo (3). El escritor de su Vida, Osbern, señala varias pro¬ 
fecías suyas. Una es, haber designado el lugar, día y punto en que 
un sacerdote había de dar la postrera boqueada. Acostóse sano, 
amaneció enfermo, entró en agonía, feneció, le enterraron, sin fal¬ 
tar un Apice á la predicción del santo apóstol (4). Otra fué, haber 
predicho al rey Etetredo que no se apartaría el azote de Dios de su 
casa, mientras el cetro no pasase A otras manos, como en efecto su¬ 
cedió (5). Otra, haber notificado el próximo fin de su destierro, por 
obra de una celeste visión. Otra, haber profetizado la muerte de San 
Edmundo rey, y juntamente la de dos obispos (6). 

La historia, maestra de la verdad, nos enseña que en el siglo diez 
el don de profecía no caducó ni padeció eclipse, bien que el Espiri 
tu Santo comunicase como por tasa las revelaciones pío fóticas. No 
se hallan en este tiempo Profetas sobresalientes como en otros an¬ 
teriores y posteriores, mas también las noticias recogidas por los 
biógrafos fueron escasas y dadas como por alambique. Ocupado el 
siglo diez en traslaciones de cuerpos y reliquias de santos, y en ex¬ 
citar la devoción de los pueblos, fué como siglo de transición, que 
preparaba el magnífico desenvolvimiento de la vitalidad cristiana. 

3 , Siglo xi. Con San Beunon, apóstol de los Eslavos, cuya vida 
escribió Jerónimo Esmer, no fué estrechando sus cariemos el Espí¬ 
ritu de Dios. Demás dé esclarecidas revelaciones, refiere el biógra¬ 
fo varias que fueron proféticas. Pasando un día San Bennon por 
Misna vió un vuelo de palomas que posaba en un paraje, y dijo A 
sus compañeros: A este sitio vendrá dentro de poco una nueva reli¬ 
gión que mediante su vida contemplativa ha de salvar muchas al¬ 
mas. El marqués de Misna no bien tuvo noticia del Cister, erigió y 
dotó generosamente un monasterio de la Orden, fundándole allí 
mismo donde San Bennon le había vaticinado. Como el santo obis¬ 
po tratase al marqués con entera libertad, mostrándole cuán mala 
obra hacía en favorecer las trazas del impío Enrique contra la paz 
de la Iglesia, enojado el marqués alzó la mano y descargó sobre el 
rostro del venerable obispo una recia bofetada. San Bennon enton¬ 
ces le profetizó que el año siguiente, en aquel mismo día, pagarla 


(U B. Pedro Dasuano, Vita, cap. XL— Bolakd., ibid., pag. 116. 

(2) Jerónimo camaldvlenbe: Multa futura spirltu prophético voracitcr praeüiiit. 
Vita, cap. XU.-Bot.ASD , ib,, p. 13Ü. 

(8) A ti annutn 988, n. 3- (4) Vito, cap. III.— Bol and., 19 maji, t. IV, pag, 364. 

(5) Vita, pag- 872, 373. (8) Ibid., pag. 3S4, 357. 
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el ultraje con otro igual. Despreció el ofensor la amenaza del ofen¬ 
dido, haciendo mofa y escarnio de Ja predicción. Llegado el día pre 
dicho, como el marqués trajese la profecía por ejemplo de risa y 
donaire entre sus camaradas, súbitamente sintióse herido en la 
mejilla por mano invisible. A lo inesperado del afrentoso golpe 
bajó los ojos, hincóse de rodillas, publicó ó voces su culpa, pidió 
perdón del agravio, y testificó por cumplida la vaticinada vengan¬ 
za del cielo (1). 

San Roberto, primer abad de Molesmes, cuya Vida escribió un 
monje del monasterio, nació en virtud de una profecía hecha á su 
virtuosa madre (2).—San Pedro, obispo de Anagni, estando para 
morir, señaló con lumbre superior el prelado que le había de su¬ 
ceder en la silla episcopal (3). 

4. La Vida de San Arnulfo, obispo de Fiandes, escrita por su 
coetáneo el abad Ariulfo, alega notables predicciones sobre arcanos 
futuros y secretos. A la reina Berta, mujer de Felipe, amenazóla San 
Arnulfo con la expulsión del reino si osaba arrojar violentamente al 
abad Oiraldo. No estimó la reina en dos ardites la amenaza del obis¬ 
po, y á los pocos años se vió repudiada del rey, en el terrible trance 
de fenecer sin gloria y sin la debida sepultura (-1).—En cierta oca¬ 
sión se le presentó al santo un cuñado suyo, por nombre Truliberto, 
y preguntándole por la salud de un amigo, díjole el cufiado que iba 
su fortuna en popa. No en popa, sino muy á lo hondo, respondió San 
Arnulfo; ayer tarde acahó de repente en brazos de su concubina, 
yéndose al traste su vida temporal y eterna. El caso fué hallado 
cierto (5). — Otro día su hermana le envió un presente de pescado 
frito. El santo conoció por luz divina que el pescado tenia veneno, y 
se abstuvo de tocarle; la verdad de la previsión se hizo después pa¬ 
tente.—Enfermó uu monje, y se le fué agravando el mal con tanta 
prisa, que rogó al obispo Arnulfo le administrase los sacramentos, 
pareciéndole mortales los accidentes. Respondióle el santo: no te los 
quiero dar, porque no lo quiere Dios; tú serás el que me los admi¬ 
nistres á mí y des á mi cuerpo sepultura. Como el enfermo replicase 
que eran esos menesteres propios de abades y obispos, respondió 
San Arnulfo: ningún obispo me ayudará á bien morir; sólo tú asisti¬ 
rás á mi muerte. El tiempo declaró cierta la predicción (6). Otras 
varias pueden verse en el lugar citado. 

De San Wolíknngo, obispo, dice el historiador de su Vida, que 
fué Othlon: A 7 o podemos jjasar en silencio ej espíritu de profecía que 
le iluminó para ver cosas futuras, cual si las tuviera presentes. En es¬ 
pecial, lo mostró con los hijos de Enrique, duque de Baviera. Yendo un 


(t) Esmeb: Subitánea morto periisso dlcitur, non tara ob Matas manua violenta* in 
Sanctum Do mi ni, quam quod, ut quídam tradiderunt, non ingredoretur ad euro causa 
pupiili et vlduae, sed magia osset oppreasor pauparutn ot occlealastiearutn rerutu aerua- 
oator. Vita .— Bolas»,, 18 juu., t. III, p. 171. 

(2) lío!, ají o., 29 apr„ t. III, pag. 689. (3) Bolas»., t. I, angustí, pag. 239. 

(4) Ibid., t. III, pag. 237. (5) Bolas»., pag, 237. (6) Boland., pag. 248. 
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día á visitarle el duque con sus hijos parapedirle la bendición, como lo 
tenia de costumbre, al dársela el santo obispo al mayor, le llamó rey, 
á Bruno le declaró obispo, « su hermana mayor dióla titulo de reina, 
4 otra el de abadesa. Estos prenuncios y otros que oímos de su boca, asi 
como los profirió, los vemos puntualmente cumplidos [í). 

Profeta Cué también San Gerardo, apóstol y obispo de Hungría. 
Célebre fué aquel vaticinio con que emplazó al rey Ovon por sus 
crueldades y tropelías en tiempo de cuaresma, apercibiéndole que 
al cabo de tres años perderla la vida y el reino. Los cuales aperci¬ 
bimientos, añade el historiador, cuando se rieron cumplidos, todos los 
de Panonia echaron de ver por experiencia que el sierro de Dios ha¬ 
bló con espíritu de profecía (2). A la misma gente de Panonia ame¬ 
nazó con una gran sedición, en cuyo amago insinuó la corona del 
martirio que le esperaba. 

5. Siglo su. San Norberto, fundador de la Orden Premonstra- 
tense, gozó del don de profecía, como se lo participaba al Pontifico 
Clemente X el abad Jerónimo en el mismo siglo xn, escribiéndole 
dos cartas alegadas por los Ilolandistas (3). Ejemplos de profecías 
abundan en la Vida del santo fundador. Supo con antelación que un 
compañero suyo había de cometer una maldad; conoció luego y des¬ 
armó A un malhechor que intentaba asesinarle; penetró la trama 
de una sedición que se urdía contra su persona; predijo que le ha¬ 
rían obispo; anunció una espantosa hambre en Westfalia, señalando 
el tiempo preciso; designó de antemano el lugar donde más ade¬ 
lante había de establecer una Orden religiosa (4). 

No hace á nuestro propósito entretenernos A considerar los escri¬ 
tos proféticos de Santa Hildegardis. El Papa Eugenio III los dió por 
de buen espíritu. Cosas tales como las escritas por la santa A varo¬ 
nes señaladísimos en virtud y saber, no podían provenir de espíritu 
diabólico ni de talento natural. Los Bolandos tratan el asunto con 
la conveniente gravedad (5); pero sumo cuidado se ha de poner en 
no achacar A Santa Hildegardis predicciones apócrifas, como La que 
cita Gürres (6). Habiendo San Bernardo carteAdose con la santa 
abadesa y examinado sus escritos, los contó por obra de mano su¬ 
perior, en particular, cuando vió que una doncella sin estudios com¬ 
ponía en latín libros de doctrina católica. 

(i. En San Bernardo echó rayos de tan singular resplandor el 
espíritu de profecía, que A todos, propios y extraños, teníalos llenos 
de asombro. Largo fuera el discurso si tod^s los casos se hubiesen 
de relatar.- Predijo la salida furtiva de un novicio, la muerte del 
principe, la conversión de dos personas, el fallecimiento de otras 
dos fuera de Ciaraval, el arrepentimiento de un grande, el llama¬ 
miento A vida religiosa de un niño de casa noble, la paz del conde 


(1) Iwland., t. II, noveinbr., pag. 579. (2) Boland., t. VI, aept., pag. 723, 727. 

(3) Acta Sa,tetar., (i junii, pag. 813. 

<*) Bol AND., me., paga 863, 85Í. 813, 867, 859, 863,693. 

(6) Anta Sondar., 17 Sepl,. pag. 629. (6) La mysliqtK dicim, t. I. ebap. XIX. 
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Teobaldo con el rey, la muerte del conde de Angers, 1* reconcilia¬ 
ción de un noble con su enemigo, la entrada en religión de un clé¬ 
rigo, la conversión de su propio padre, la vuelta al convento de un 
monje que él despedía, la derrota de Roger de Sicilia, el falleci¬ 
miento en Clarara! de un monje que él mandaba á Suecia, los co¬ 
natos de Arnaldo contra la Iglesia Romana, la victoria de un conde, 
el hábito religioso del príncipe Enrique (1). Cabal cumplimiento al¬ 
canzó á estas predicciones, de que tenemos por fiadores á los bió¬ 
grafos de su misma época, sin que pueda ofrecerse mínima duda ni 
Fevísima sospecha, como lo acreditan los lugares de los Bolanclos 
que van citados. Muy propio del Profeta es aquella seguridad y cer¬ 
tidumbre con que el monje de Claraval predice cosas tau superiores 
á la humana previsión, sin mostrar perplejidad ni embarazo en lo 
que una vez entendió ser disposición del cielo. 

7. Al glorioso San Bernardo se han acumulado los desastres de 
las Cruzadas. Predicó él la segunda por orden del Romano Pontí¬ 
fice, alentando, en nombre de Dios, al feliz suceso: milagros, dicen, 
parecían acreditar la promesa; pero la Cruzada tuvo desdichado 
remate. El Cardenal Bou a se extiende en consideraciones con 
ánimo de significar que en las Cruzadas uno era el intento de 
los hombres, otro el de Dios (2). Ribet parece abundar en el mismo 
sentido (3). Con todo, el obispo Otto de Ereisingen, hermano del em 
peí-ador, explicaba la desgraciada empresa echando la culpa á la 
insubordinación y descuido de los cruzados (4). Cuando el siervo de 
Dios Yió deshecha la jornada que con tanta solicitud habla promo¬ 
vido, sellada al principio con aprobación de autoridades patentes: 
cuando advirtió que daban en vacío las prevenciones, desjarreta¬ 
das por los vicios de principes y caballeros; cuando acalló de cono¬ 
cer que, tras tantos sudores y afanes, por culpa do los hombres, 
no se lograba la voluntad de Dios, por ól aconsejada, sintió el 
corazón oprimido de tan aguda pena, que no cesaba de gemir con 
el peso de la angustia, como lo expresó en el libro De Considera- 
t-ione con vivo sentimiento; mas de ninguna manera puede recaer 
en el espíritu profético de San Bernardo la injusta murmuración de 
los descontentadizos (5). Si con la debida consideración advertimos 
lo que entonces pasó, ningún documento hallamos que demuestre 
haber el santo vaticinado el dichoso término de las Cruzadas, Ex¬ 
hortó si A ellas, conmovió los pueblos con su predicación: pero ex- 


(J > Coi. and., 20 aaguslt, paga. 128, 307, 141, 144, 157, 218, 307, 308. 309, 310, 320, 102, 
231, 180, 181,214. 

HIuc autora consta! aliad horaimim, allud Del consiliími filiase. Bediscr&L spirif* f 
óap. XYIL 

(3) Lii uujdiqHé divine t 1. XI, pag* 21)2, 

(4) *SÍ decimos que el santo abad estufo movido del espíritu de Dios para an Imar¬ 
aes & esta guerra , y que por nuestra soberbia é insubordinación no hemos seguido sus 
saludables mandatos* y que por esto con razón hemos sacado de la Cruzada la pérdida de 
ble nos y gente, no diremos cosa que no vaya conforme A verdad.» De GesL FVfd,, voL l t 00: 
—DarrAs, Htaí, de VÉ'jttee, t* XXVI, pug, ítiB. 

{ó) Alzgg* Dictionn. de thóüL t are. Bernard, 1, JH, pag* 20. 
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hortar no es profetizar* Cuando escribió al Papa Eugenio (i) los 
trabajos padecidos en la empresa, que estuvo muy lejos de salir 
como los hombres esperaban, no le vino al pensamiento culpar so 
propia temeridad; remitióse á los secretos juicios de Dios, que del 
daño corporal recogió fruto espiritual de las almas (2). Mientras no 
se presenten argumentos probables de la profecía, seguiremos en 
la persuasión de que no la hubo en el tan manoseado suceso de las 
Cruzadas. 

Con la memoria de San Bernardo anda trabada la de San Mala¬ 
quias, amigo y familiar suyo, irlandés de nación, arzobispo de Ar- 
magh, donde recibió de su piadosa madre muy cristiana educación. 
Nombrado para la silla metropolitana de Irlanda, algunos años des* 
pués, con ocasión de su viaje á Roma, visitó á San Bernardo en el 
monasterio de Ciar a val. Vuelto á Irlanda, señaló su pastoral go¬ 
bierno con milagros y profecías* San Bernardo, á ruegos de un abad 
irlandés, aceptó la comisión de escribir la Vida prodigiosa de su 
amigo. En ella dice así: 4 Qué suerte de milagros antiguo# dejó Mala¬ 
quian de obrar? En los pocos que van referidos } se notaré que estuvo do¬ 
tado del don de profecía y de revelaciones, que reconoció y castigó los 
impios, curó enfermos, mudó corazones y resucité muertos 1,3). Entre 
otras predicciones, puntualizó el día de Todos los Santos para pasar 
de esta vida A la eterna* La llamada Profecía Pontifical, que corre 
con el nombre de San Malaquias, no le pertenece, como en el libro 
tercero se tratará. Los hombres, que nunca han querido escarmen¬ 
tar de curiosos, en particular respecto del fin del mundo, singu¬ 
larmente los de Ja Edad Media, que con tanto gusto se apegaron A 
la golosina del An ti cristo, por ver si rastreaban algo de los apoca* 
íipticos secretos, ¿habían de dejar sepultada, como la dejaron, en 
lo más hondo del silencio, esa profecia que, á ser parto de San Ma- 
laquías, Ies hubiera henchido el ojo por su inestimable autoridad? 

Cerremos el siglo xn con las predicciones de San Ulrico, presbí¬ 
tero inglés Declaró A Enrique I de Inglaterra la próxima muerte, 
la sucesión y tumulto del rey Esteban, el reinado A Enrique II, que 
era todavía niño (4), En la Vida dada A luz por autor fidedigno se 
hallarán comprobadas las predicciones dichas* 

Ha parecido mejor escoger profecías de varones que vivieron en 
la parte más boreal de Europa, dejadas aparte las de ios meridio¬ 
nales, para que entiendan los que ahora ocupan aquellas regiones 
infestadas actualmente por la herejía ó dominadas del espíritu an¬ 
ticatólico, con qué riqueza de dones carismAticos hermoseaba Dios 
á sus mayores y ascendientes en beneficio de la religión y santidad. 
La profecia arrebolaba con luces extraordinarias aquellos pueblos, 
que hoy en día yacen sepultados en las tinieblas de la ignorancia 


(1) De Co*uíider, t Ilb. II, cap. I. 

(2) La EeOUBRA, Frauda tkeol. mywticüei 3 ib. X, quaest, Y* 

(3) Fila Malachicte, Op*, t. II, p. 698,— Serm. Ií in iransitu S. Malachifut. 

(4) Bolajíel, 20 lebr., t, III, pag* 227, 230, 231. 
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religiosa- Si no los bañan ahora los resplandores del vaticinio, no es 
po/falta de luz; más es falta de ios ojos que no se quieren abrir a 
sus benéficos influjos. ¡Cuánta diferencia va de la Inglaterra del si¬ 
glo x y xn á la del siglo xvu! 

8. Siglo xiii. 'En este siglo fué grande la muchedumbre de 1 ro- 
fetas y de mucho peso las profecías. No será posible contarlas todas 
una por una, ni es necesario á nuestro propósito. Santo Domingo de 
Guzmán, patriarca y fundador de la Orden de Predicadores, reci¬ 
bió del cielo, entre otras mercedes, el don de profetizar, v íendo un 
personaje cuán de capa caida andaban las cosas de los católicos, 
preguntó á Santo Domingo que cuándo había de tener fin aquel des- 
órden Respondió el santo: se acabará la malicia de esos tolosanos, 
pero quedan muchas leguas por andar; se verterá mucha sangre y 
en la refriega perderá la vida un rey. Y como los que. le oían rece¬ 
lasen no Lo dijese por el rey de Francia- No será ese, respondió, sino 
otro, v presto. El abo siguiente murió á hierro el rey de Aragón. 
Estas cosas preciólas y predijo las futuras el santo con la iluminación 
del espíritu pro fótico, dice un historiador (l).—En otra coyuntura sa¬ 
biendo que algunos herejes estaban condenados a las llamas poi el 
brazo seglar, mandó á los oficiales de la curia que reservasen á uno 
de los sentenciados. Di jóle el santo: yo sé, hijo mío, que tú serás 
hombre de bien y de virtud. Con esto diéronle por libre; al cabo de 
veinte años trocó ios pensamientos y voluntad, metióse religioso y 
acabó derramando buen olor de Cristo (2). - Congregados se halla 
bao los frailes en capítulo, cuando el Fundador les notificó publica¬ 
mente que dos de ellos fallecerían pronto en el cuerpo, y otros dos 
en el alma. El efecto desempeñó la predicción cabalmente. El uno 
lleno de salud y de esperanzas pasó en breve al Señor, el segundo 
á los tres dias; los otros dos dejado el hábito religioso acabaron des¬ 
astradamente la vida (3). El término de la suya propia supo el santo 
por divina revelación (4). 

9. Las profecías de San Francisco de Asis no se pueden reducir 
á número. Señaladas entre otras son las siguientes. Prometió á los 
cristianos indefectible derrota si á la sazón trababan con los sarra¬ 
cenos batalla en Damieta. No hicieron caso de la predicción y el in¬ 
feliz suceso la declaró profética (5).—A un clérigo enfermo sanó con 
la señal de la cruz, pero le avisó que si se rendía á sus vehementes 
pasiones viviendo á rienda suelta lo pagaría con penas terribles, 
como en efecto las experimentó después el miserable reinciden- 
te (6).—En un éxtasis que tuvo se le representó la amplitud y acre¬ 
centamiento de su Orden, que después se derramó sin limitación á 
todas las naciones (7).—A fray Monaldo, que andaba inquieto pen¬ 
sando que el santo Patriarca tenía en poco su persona, le descubrió 


(t) Bqland., 4 angustí, t, I. pag. 573, (2) Bolakd., pag. 411 , 573. 

(3) Bolán»., ¡bid., pag. 587. (4) Ibid., pag. 601. 

(6) Ibid., t. II, octobr., pag. 611. (8} Ib id., ibid,, pag. 660. 

(7) Ibid., pag, 691, 
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el santo lo que pasaba por su interior, de que el amohinado quedó 
atónito y quieto (1),—De la iglesia de San Damián profetizó que se¬ 
ría en adelante un monasterio de monjas muy edificantes á gloria 
de la Iglesia, como en verdad lo Fué (2). -Dió 'por cierto á los suyos, 
que presto pedirían el hábito de la Orden personas sabias y princi¬ 
pales, que ensancharían los términos de la religión y la esparcirían 
por todo el orbe (3)-—Escribió al obispo de Ostia que sería aclama¬ 
do Papa; y lo Fué con ol nombre de Gregorio IX (4). 

Otras muchas predicciones se pasan aquí por alto, que podrán 
verse en los Bolandistas (5), comprobadas por testimonios de ma¬ 
yor excepción, entre ellos por el de San Buenaventura, escritor de 
la Vida, que certificó el espirita pro Fótico de San Francisco em¬ 
pleando indubitables argumentos (6). Al lado de tan concluyentes 
pruebas, se le caen las alas al que se ocupa en pesar la liviandad 
de Jos argumentos, con que el cronista Wadding, al principio de sus 
Anales, trató de establecer con los dichos de la Sibila Eritrea, del 
Profeta Zacarías, del Apocalipsis de San Juan, y del abad Joaqtiin 
de Flora, que la Orden de San Francisco Fué presagiada de muy 
antiguo para consueto y remedio do la Iglesia católica. Quien aban¬ 
donando la resplandeciente cumbre, échase cuesta abajo volunta¬ 
riamente sin reparar dónde asienta los pies, no es maravilla dé con¬ 
sigo en la cárcava del agua cenagosa. 

10. De San Antonio de Padua no son tantas las profecías que 
se refieren como los milagros; pero sin linaje de duda Fué ilustrlsi- 
mo Profeta. Una muy singular profecía es haber mostrado gran res¬ 
peto á un notario, hombre viciosísimo, hasta doblar la rodilla en su 
presencia. Achacando el hombre sensual á mera hurla aquella se¬ 
ñal de veneración, procuraba, no hacerse topadizo con él. Pero un 
día cargado con la carena que 1c daban las cortesías de San Anto¬ 
nio, le dijo: si no sujetara mi brazo la ira de Dios, con este puñal te 
pasaba de parte á paite, por lo que me hacen rabiar tus reveren¬ 
cias que parecen fisgas y escarnios. Respondió el santo: Yo de bue¬ 
na gana me ofrecí a] Señor para ser mártir, mas la divina majestad 
no se ha servido oírme; pero de ti me ha revelado que le glorifica¬ 
rás con ilustre martirio, y así te ruego que cuando le padezcas, te 
dignes acordarte de mi. Echóse á reir el notario; pero Dios le depa¬ 
ró la ocasión de dar su sangre en defensa de la fe, yendo en com¬ 
pañía del obispo y de otros muchos á Tierra Santa, donde los sarra¬ 
cenos echándole mano oprimiéronle por tres días con crueles su¬ 
plicios, por no haber querido renegar de la religión cristiana (T). 


(1) Bolán a, pag, 697. 12 ) Bolán o.* pag. 730. 

(3# íhfü * pag* 733. (4) Ibid*, pag* 740. 

m Ibid., pagí. 771, 773, 780, 784. 833, 852, 853, 

(fi) Cunique paictfaeor^t píurííim quao sunaum tranacemlubant huraanum, vare eo- 
gnoverunt fratrofi, super serviirn suum Franeisetim Spiritími Domini \n tanta plcnitndi- 
ne íjutevisae, quod poafc fpsins doctrinan! et vítam cirat oís proílciijcl tatififtímum. VÍÍb» 
cap* IV* 

(7) BOLAND.» 13 jiro., t. Ií¡ pag. 710. 
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Ejecutaron ellos en él su furor, mas Dios ejecutó la predicción de su 

Sie Ot°ra parecida predicción, aunque más admirable, hiz «™ A ^' 
c y á una señor» que llevaba algunos meses de preñez. Dijole. Con 
fia v alégrate, hija, porque el Señor te dará un hijo que será gran¬ 
de en la Iglesia de Dios, fraile menor y glorioso mártir, y A muchos 
encaminará al martirio con su predicación y ejemplo. Toda» tótas 
circunstancias.se efectuaron á tiempo felicisimamente. El J 
cinado se llamó fray Felipe, varón insigne de la Orden, que esma - 
tó con su sangre la fe cristiana en tierra de moros (l). 

U. A fines del siglo xn vino al mundo Santa Juliana de Comí 
llóií propagadora constante de la devoción al augustísimo Sacra¬ 
mento del altar. Llena del espíritu profético patentizó cosas pasa¬ 
das. presentes y futuras, que eran por entero desconocidas, parti¬ 
cular instinto tenia para conocer si en el sagrario, encendida ó 
muerta la lámpara, estaba ó no encerrado el Santísimo Sacramen¬ 
to. Las personas con quien vivía se lo oyeron muchas veces de_su 
boca v lo comprobaron con la repetida experiencia. Otra gracia 
suya rué el leer los secretos de los corazones cual si los Uevaea es- 
X « <a pal»» *> la mano, como ella eolia dedr. Un día 

sol Los intiraos pensamientos de su compañera corriendo 1* 

tan del todo, que ésta no pudo menos de creer, con el endentó indicio, 

aue Juliana profet$zübcí (2^ ^ 

1 Erale también muy frecuente* en el trato con personas extra¬ 
ñas antes de dar entrada á la conversación, entender qué vicios las 
contaminaban. Lo más peregrino era la desazón que el mal oloi de 
los viciosos le causaba: fastidio, que no osaba ella descubrir por no 
dar á conocer la gracia de Dios, aunque el olorciüo atafagase su ol¬ 
fato, contentándose con repetir aquellas palabras, expúrgate retm 
fermentum («.-Estaba en conversación con una V*™*™* 
v salteábale este pensamiento: encomendemos al Señot clámide 
fulano que acaba de fallecer. Preguntada cómo lo conoe a, solía t es 
pender? siento correr por mis venas un sudor Irlo mezclado con tal 
dolor de todo el cuerpo, que no puedo conmigo, y cuando me llega 
la noticia del fallecimiento, conozco que acaeció en aquella hora 
preciaren que el dolor uro penetró «V.-U.SredWonee que »1. 
ofrecieron mientras llevaba entre manos la devectón y culto^ 
Santísimo Sacramento, hasta salir con la institución de la h -- <, 
fueron sin número, como puede verse en la l ida escrita poi un con 
temporáneo, según consta de los líolandístas ¡ó). _ . . 

i-> El siglo xni hizóse reparable por el extraordinario mere- 
menro que tornó la religión cristiana con ia fundación de institutos 
religiosos, Los Santos Félix de Valois y Juan de Mata, fundadores 


(i) Bolas»., ibid, 729, 
Ibid, ibid, pag, 4fi$* 
m Ibid., t. I, ftpfíl., pag. 470- 


(t) Bolas n M 8 apriL, pag. 452, 
f4) Ibid., 1b.,pag. 453, 
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de los trinitarios; San Alberto, patriarca de Jerusalén, legislador de 
los carmelitas; Santo Domingo y San Francisco, patriarcas de dos 
Ordenes mendicantes; San Raimundo de PeQafort y San Pedro lío 
lasco, instituidores de los merce¿arios; los santos reyes Femando de 
Castilla y Luis de Francia, promovedores del culto católico; Santo 
Tomás y San Buenaventura, grandes lumbreras y defensores del 
dogma; otros innumerables varones consagrados á erigir monaste¬ 
rios, á extender y propagar la fe por las regiones septentrionales, 
todos estos preclarísimos campeones de la religión adunados en ad¬ 
mirable consorcio y bendecidos por la mano de Dios con fecundí¬ 
sima eficacia, dieron lugar á que el Espíritu Santo explayase su ac¬ 
ción divina con la multiplicación de favores singulares y con la ri¬ 
queza de preciadísimos cansinas, especialmente en muchos conven¬ 
tos de monjas, enriqueciendo A no pocas de ellas con el don de pro¬ 
fecía, como lo demuestran las Vidas de Lutgardis, Ida. llilsuinda, 
Eva, Cristina, Helwigifi, Odilia, Grimelota, Beatriz, Margarita, y 
de otras sin cuento, celebradas por su espíritu profétieo y por la 
heroica santidad á que Dios las levantó. Todas pertenecieron al si¬ 
glo xiit, flores de los verjeles sagrados, llenas de suavísima fragan¬ 
cia, durables en verdor y frescura, merecedoras de alto lugar entre 
las profetisas, si viniera á nuestro propósito descender á percibir 
el deleite celestial de sus loables vaticinios. Todas las naciones cris¬ 
tianas se señalaron por este tiempo en tan copiosos frutos de cans¬ 
inas, no sin llevar notable ventaja la católica región septentrional 
sobre el resto de la cristiandad. 


ARTICULO IV 


1. Siglo xiv. San Andrés Corsino, San Nicolás de Tolentino*—2. Santa Ca¬ 
talina do Sena. 3. Santa Brígida, Santa Gertrudis, -4. Siglo xv. San 
Juan de Sahagún, San Vicente l'errer. -5. Dificultad de las profecías 
de Sau Vicente Ferrer.—ti. Beata Hosanna, San Francisco de Caula.— 
J; “ ,gl ° * V1 - San Pascual Bailón.—8. Santa Teresa de Jesús. - 9 . San 
v ©lipe Norí. — ItK Beato Salvador de Horta.—Profecías de este siglo* 

l. Siglo xiv. Entre las relevantes mercedes que el Señor comu¬ 
nicó á San Andrés Corsino, natural de Florencia, se ha de contar el 
carisma profétieo. Predijo al padre de un niño acabado de nacer * que 
ni aquella criatura no moría presto ó no entraba cuando mayor en con - 
vento religioso, seria la causa de m ruina y de la de toda su casa . El 
padre llevó en risa el dicho, y respondió: más quiero yo que se haga 
soldado ó ladrón que no religioso (1). Tan infame proceder guardó el 
hijo, que á los veinte años hizo pandilla con foragidos y viciosos, en 
cuya compañía dando con la vergüenza al traste anduvo hecho tan 
perdulario* que por su causa la familia fué condenada á perdimiento 


<1) Arde ¿3 be Castaneis, Vita, cap, 80 jan,, t II, pag. 1068, 
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de cargos y dignidades (1); con que el padre hubo de tascar el freno, 

por no haber querido seguir el aviso del santo. _ 

Pocas son en verdad las predicciones que de San Nicolás de To- 
lentino refiere su biógrafo contemporáneo Pedro de Monte Kuma¬ 
no, poro una escribe que vale por muchas. Una mujer no podía lo 
grar hijos, ibansele en agraz, malográndosele en sus mismas entra¬ 
ñas con grave peligro suyo. Acudió á San Nicolás por remedio. 
Hizo el santo oración por varios dias, después de los cuales ■* J - * 

confianza, mujer; de hoy más cesen tus lamentos, porque temic-eia 
un hijo robusto, y todos cuantos en adelante des á luz, sobi eyv < 
v te servirán de consuelo: digo telo por cosa cierta (2). Después,con^ 
'forme al oráculo dd santo carón, parió la mujer hijos animados, añade 

el historiador (3). , . „ 

2 . De Santa Catalina de Sena dejó escritos su confesor 1 r. Kai 
mundo de Capua hechos insignes pertenecientes al ramo de la pro¬ 
fecía. Extender prolijamente su relación fuera pesado discurso. Voz 
de la santa fué aquélla con que predijo el cisma que a la Iglesia 
amagaba, y la paz que se había de seguir (4). El confesor y biógrafo 
defiende la honra de la santa Profetisa, censurada agriamente vor 
ios discurseas que no alcanzando la fuerza de las predicciones las 
contaban por devaneos mujeriles. Entre otros sacrificios que esta es¬ 
posa del Redentor tuvo que arrostrar en orden á la paz deseada, 
pasó á la ciudad de Aviñón, donde residía el Papa Gregorio A , 
para presentar á su Beatitud, por medio del P. Fr. Raimundo de Ca¬ 
pua, la demanda de reconciliación que los florentinos habían puesto 
en manos de la virtuosa virgen, confiando que el Romano 1 ontlfice 
les levantaría el anatema y entredicho lanzado contra los revolto¬ 
sos. Acogiendo benévolo el Padre Santo la súplica de Catalina, re¬ 
mitió á su prudencia la negociación de la paz con los plenipotencia¬ 
rios enviados de los florentinos. Por éstos perdióse la intercesión de 
la santa, en flor se le fueron las instancias de su caridad. El espíritu 
de Dios que la ilustraba el entendimiento, la enardecía el corazón 
hasta el punto de no reparar en la flaqueza y poca salud de su per¬ 
sona. Santa Catalina de Sena representó en este doloroso trance del 
cisma occidental el papel de los Profetas hebreos en las graves lu¬ 
chas entre Jehováy su pueblo fementido, puesta siempre de parte 
de la verdad, sin dejarse doblar de siniestras aficiones, amiguísima 
del bien de la paz por servir con ella á la honra de la santa Igie- 

' Grandes infortunios notificó á los pueblos (6). Los experimentó 
terribles el reino de Sicilia; á la provincia romana y á las tierras 


(3Í Vitó, cap. IV, 


(1) I taque aicut nuntíaTít, ita slbl cvonil. Ibid, 

(2) Bol and,. 10 aept, t. III, P a g- s&3 - 
(4) lbld., ao upe., I. III, pag. 924. 

(6) DabuAs, Bát. de rfiglim, t. XXX, chap. X. _ 1ft - R 

(0) Bol AND., Ibtdpag. 933. — CaETIEK, Vie de Satnte CoJItóWiw de Sumae, 18a0, 

pag. 240. 
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adyacentes tocóles parte de la amenaza, Para darla el Señor razón 
de los disturbios ocasionados por el cisma, di jola una vez: estoy ha - 
ctando de las criaturas un azote con que echar fuera los mercaderes 
tmpuros, codiciosos, avaro» y henchidos de soberbia que compran u mu¬ 
den /os donen del Espíritu Santo i). 

1- inaíinente la manifestó el Señor los secretos porvenir, que ella 
expresó en esta forma: Cuando las presentes tribulaciones y aprietos 
hayan pasado, Dios por modo extraño que los hombres no alcanzan , pu- 
nficara su santa Iglesia, y aricará el espíritu de sus escogidos; después 
de esto, cendré una reforma tal de la Iglesia y tanta renovación délos 
santos pastores, que de solo pensarlo mi espírit u salta de placer en el 
üeñori 2).—Añade un moderno historiador este comentario á la pro- 
^ecm de .santa Catalina: Nt Santa Catalina ni el Beato Raimundo de 
< apua rieron cumplida esta predicción. En el momento en que estos ren¬ 
glones escribimos, los hombres de fe comienzan á columbrar los prime 
ros rayos de la serenidad tras la borrasca (3). Así manifestaba Rohr- 
lacher en 1844 su parecer, dando al viento su interpretación per- 
somU corno si fuese mensajera de la verdad. Cinco siglos le parecía 
a Roftrbacher hubieron de pasar para la verificación de la reforma 
eclesiástica que á Santa Catalina llenaba de tanto gozo. Desde el 
siglo XIV hasta la mitad del xrx ha zozobrado la nave ele la Iglesia 
entre tormentas y alborotos de vientos: ¡extraña manera de escri¬ 
bir historia! 


En el siglo xiv Üoreeieron otras memorables Profetisas, cu¬ 
yos vaticinios fuera largo enumerar, especialmente los de Santa 
Gertrudis, de Santa Angela de Foligno, de Santa Brígida, de la 
Beata Dorotea. Un autor de aquel tiempo. Matías Janow, citado por 
los Bol andistas, mostraba su admiración con encarecidas voces di¬ 
ciendo: f arete que la profecía y familiaridad con el Espíritu Sa nto se 
ha traspasado A las mujeres, según son grandes los misterios de Dios 
que se les recelan, como es cosa manifiesta en Hildegardis >) en Brígida 
y en otras muchísimas que he risto y aprobado en París, en Roma, en 
A ueberg y muy particularmente e» la ciudad de Praga (4). Tras esto 
propone el critico Bolandista las reyertas que eon ocasión de las re¬ 
velaciones hechas á mujeres se levantaron en aquel siglo entre va¬ 
rones sesudos y doctos, de los cuales unos las llamaban antojos de 
fantasía mujeril, otros las estimaban por merecedoras de aplauso. 
Vealo quien tenga tiempo y gusto, que nuestro propósito no con¬ 
siente mas dilaciones, sino es que demos lugar áSanta Brígida v 
a Santa Gertrudis. 


has revelaciones de Santa Brígida han servido de tema á mu¬ 
chos discursos. Los Padres del Concilio de Basilea nombraron al 
Cardeual lorquemada, Maestro del Sacro palacio, para !a incum- 


ÍÍÍ n'iA 1 '' Caih " i,K * SfcHtie, trad. par Cartiar, t. If, Le tire 133. 

¿tOLAXD.j i b id,, pág, 933* 

(3> Hi,t. UHitters. dt, t Ég¡ú« eathot., t. XXI, Uvre LXXXI. 

Í4) E0LAífD #í |, X.LÍÍ, pag, 433, 
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beneia de examinarlas con atención y madurez* Hecho el sabio do¬ 
minico riguroso examen, dijo con grave censura tenia para sí que 
no so hallaba en las dichas revelaciones cosa alguna contraria A 
las Escrituras, á la doctrina de ios Padres ni á la sana moral (1 , El 
Concilio tuvo por buena la censura, á cuyo tenor aprobó las reve¬ 
laciones de Santa Brígida, que al mismo tono fueron aprobadas por 
los Papas Gregorio SI y Urbano VI, con el aditamento que podían 
los cristianos leerlas provechosamente (2)* Indica Manst las dificul¬ 
tades que algunos Padres del Concilio objetaron (3). La profecía 
contra los griegos íué un dulcísimo reclamo. Predijoles la santa que 
nunca sus dominios estarían seguros y pacíficos hasta que se su je- 
tasen de corazón á la Iglesia y fe Romana, á sus constituciones y 
ritos (4)* Acerca del fie del mundo y de la venida del Anticristo dejó 
en sus papeles esta sola palabrk: Él Anticristo vendrá cuando Ja ini¬ 
quidad pase la rapa y la impiedad rebose (5). Los que acomodan esta 
predicción á la injuria de nuestros tiempos, toman el capricho por 
brújula* 

Santa Gertrudis, abadesa de Heldelfs en la alta Sajorna, recibió 
del cielo el especlalisiino encargo de participar al mundo la ama¬ 
bilidad del Santísimo Corazón de Cristo Jesús (tí). En sus escritos, 
que llevan por epígrafe Insinuaciones- de la divina piedad, refiere las 
apariciones de San Juan Evangelista y los coloquios extáticos de 
entrambos. Preguntó Gertrudis al discípulo amado de Jesús por qué 
causa habla omitido en su Evangelio las amorosas llamaradas del 
divino Corazón, tan á propósito para el consuelo y edificación de la 
Iglesia; el santo Evangelista la respondió: Yo reservé para los últi¬ 
mos tiempos la manifestación de tos amores inefables que hincheron de 
terneza mi alma cuando hice de su pecho blanda almohada, para que 
el fervor de los católicos ¡ en quienes ha prevalecido el tedio y la tibieza, 
recibiese nuevo estímulo y desper i ase á la consideración, de tan inesti¬ 
mables delicias (7). Notorio es el fruto espiritual que las revelacio¬ 
nes de Santa Gertrudis han producido en la Iglesia de Dios, 

4* Siglo xv* El Espíritu divino iba metiendo todas las velas con 
toda suerte de influjos por imprimir en sus siervos la lumbre intelec¬ 
tual de cosas ocultas. A esta inspección, el siglo quince no necesita 
comento, porque en él abunda la profecía como sello distintivo de 
la verdadera religión, para que cuando amanezca la Reforma sepa 
*e! mundo limpiar de malezas las llores y las aparte de los frutos* 


(1) Petü * Bollandiates, 1806, t. X* pag. 178. 

(2) Ekn EDICTO XIV, BeServor- Bm beatífic., Iib. II, cap. XXXII. 

f3> Supplüm, Conctiior , L IV, pag. 910. 

(41 Hwttkttionv* co*J**í« reropfucorf ¿fatris Stac* BérgitUie, 1680, lib* VIII f cap. XLV1U, 
pag. G05. 

(5) Quamlo iniqufias ultra mothim nbundavorU et implólas eioreverlt in ímiiK'u- 

Buui... Bcinde elirfstianis dillgeniibiis haeroBGR, at íníquis coDCulcantlbya elerurn jw- 
atítiivra, sígmini eat evideni qnod cito venial Atníchdstua. 1 ib. VI, cap. LXVII, 

p. BiO. 

(6) P OROd, 1*' Cmur de Gerfmd*, Pn'f.j pílg. 13. 

(7 II, Hb- IV, cap IV. 


Biblioteca Nacional de España 






542 CAP* XII.—EL PR0FBTI8M0 DE LA IGLESIA. 

Precede la señal y divisa á la confusión y bastardía ruin. San Juan 
de Sahagin bastaba por toda prueba* Su biógrafo, Juan de Sevilla, 
refiere predicciones de marca (1). Contentémonos con éstas dos: pre¬ 
dijo que fallecería dentro ríe aquel afio, y que diez años después de 
muerto haría milagros (2)* Ambos vaticinios tuvieron puntual eje¬ 
cución. 

Lumbrera esclarecida, ilustrada por el divino sol con rayos de 
gracias extraordinarias fué San Vicente Ferrer, de la Orden de Pa¬ 
dres Predicadores, Con la claridad de sus profecías deshizo muchas 
tinieblas. En la Vida, escrita por el P. Fr* Pedro Kanzano en i45o, 
parece hombre celestial y divino. Sabida de todos es la notificación 
que hizo al joven Alonso de Borja en la ciudad de Valencia por és¬ 
tas palabras: Me congratulo contigo, hijo mío; sábete que vendrá 
tiempo en que granjees á tu familia y patria grandísima gloria, 
porque serás encumbrado á la dignidad suprema entre los morta¬ 
les; y después de fenecer yo mis días subirás al fastigio de la honra 
por la veneración en que serás tenido. No dejes de perseverar en el 
buen camino comenzado.—¿¡atas palabras, añade Itanzano, no se le 
cayeron de la memoria al jurisconsulto Alomo de Borja, y fué visto 
adelantar de virtud en virtud (3), No obstante la borla que hacían de 
la profecía y del Profeta los que asistían á la muerte de dos y tres 
Pontífices, el dicho de San Vicente, ya difunto, puntualmente se 
llevó hasta la ejecución. Alonso de Borja fué electo Arzobispo de 
Valencia en el afio 1427, Cardenal en 1444, Pontífice el 8 de Abril 
de 1455* A los dos meses de Pontificado, ei día de Junio, el Papa 
Calixto III canonizó al mismo San Vicente, que cincuenta años an¬ 
tes había sido autor de tan maravilloso vaticinio (4). 

Más público fué, si cabe decirlo asi, este otro. Regentaba la cá¬ 
tedra de filosofía en la ciudad de Barcelona, cuando los moradores 
se hallaron en tan grande penuria de pan, que las autoridades se 
vieron precisadas á intimar rogativas publicas, á que concurrió 
clero y pueblo d e votísimamente. Un domingo, en una de estas pro¬ 
cesiones de penitencia, predicó San Vicente á la muchedumbre con¬ 
gregada, que dicen pasaría de treinta mil hombres* Con la afluencia 
de razones y con el fervor de .sus afectos tenía al auditorio colgado 
suavemente de su lengua, cuando con más viveza de estilo, pro¬ 
rrumpió en estas voces: Barceloneses, para que deis gracias á Dios 
y reconozcáis el beneficio que os hace, yo os anuncio que antes de la no¬ 
che entrarán hoy en el puerto de vuestra ciudad dos naves gruesas car¬ 
gadas de trigo , que vienen con viento enpopa y mar en leche. La predic¬ 
ción del Santo causó encontrados afectos, el pueblo saltaba de pla¬ 
cer, la gente grave mostró desconfianza, los mercaderes desmaya¬ 
ban por las nuevas que tenían, el prior y padres de Santo Domingo 


(1) F*ía s cap. IX. -Bola# d., í% jua*, L IX, pag. 623. 

(2) Bqlakd., ib*, pag. 637. (3) VUa, 11 b - III, cap* L 

(4j Yéaae la coteocián hidiorictt Soctetati# Jem t 1891, pag* 136, 
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encapotaban el rostro gradúan fio de temeraria la predicción. Sólo 
el Santo sentía en si aliento y poder para contrastar el parecer de 
todos, ratificando su promesa. Antes de ponerse el sol divisáronse 
las naves: echaron áncoras en el gran puerto henchidas las velas 
de prosperidad, con alborozo increíble de los barceloneses y honra 
suma del nuevo Profeta (l). 

Estando en Perpifián sol (revínole una enfermedad. Los frailes 
llamaron á varios médicos que le asistiesen. El Santo les dijo: no 
me hacen falta vuestras medicinas; ni aquí, ni ahora, ni de esta do¬ 
lencia tengo de morir: quédame aán mucho camino que andar; cua¬ 
tro dias me dará la calentura, después cobraré entera salud. Des¬ 
pidiéronse los médicos del enfermo, y á los cuatro días despidióse la 
calentura, como él lo habla profetizado (2).—Un religioso llamado 
Gilabert, que gobernaba el monasterio de Nuestra Señora del Pueyo 
en Valencia, dejada la compañía de sus hermanos quiso andar en la 
de Fray Vicente. Admitióle el danto de buena gana. Pasados unos 
dias llamóle y le dijo: Te aviso que te confieses luego y vuelvas á tu 
comunidad, allf está el lugar de tu descanso, por el camino ejercí¬ 
tate en actos de contrición y en alabanzas de Dios; ya te aguardan 
los monjes á la puerta del monasterio: anda con Dios, justo es que 
les cumplas el deseo. Entendiendo el compañero el aviso del hombre 
inspirado, hizo su confesión y se dispuso como para morir. Sálenle 
al encuentro los religiosos. Al llegar á la puerta cae de repente di¬ 
funto. El Santo, al mismo tiempo lo conoció, y mandó celebrar las 
honras por el fallecido compañero, cuya muerte se supo allí antes 
de terminarlas (3).—Más regocijada toé la predicción que anunció á 
todo su auditorio en el pulpito de Alejandría, donde tenia de oyente 
á Fr. Bernardino de Sena. Predijo do Bernardina que seria en breve 
hombre extraordinario en toda Italia, y que la Iglesia Romana le 
honraría primero que A él. Añadió que en prenda de ser verdad lo 
predicho, tornaría él á Francia y á España dejando para Bernar¬ 
dino los demás pueblos de Italia. Muy por menudo se verificaron las 
cosas vaticinadas; A los diez años era Bernardino celebrado en Ita¬ 
lia, y Vicente había pasado á España y Francia; con haber San 
Vicente fallecido veintiséis años antes que San Bernardino de Sena, 
fué canonizado cinco años después. 

Narrar, ó someramente insinuar el conocimiento que se le conce¬ 
dió á nuestro Santo de cosas ocultas, fuera del todo imposible Los 
pulpitos de Zaragoza, Morella, Tortosa, Toledo y otras ciudades 
fueron teatros donde manifestó puntualmente cosas que nadie pu¬ 
diera saber sino por revelación divina. Los secretos del humano co¬ 
razón éranle notorios. Diez dias antes de despedir su bienaventu¬ 
rado espíritu, lo manifestó por ciertas señales (4). Ello es, que el don 


(1) Vita, iíh. IU, cap. L— Bolakd., 6 april., 1.1, pag. 499. 

(2) Vilo, ibid.—B olAKD., Ibtd. 

( 4 ) vita , llb. III, cap. IJt.— Bolanp., Ibid., pag. 500. 


(3) Ibid., cap. I, n. 5 
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de profecía y de milagros fué un arma invencible para convertir 
pecadores y judíos (1). 

5, Al espíritu profético del gran taumaturgo han querido sus de¬ 
tractores contraponer aquella persuasión que tenia de estar ya (, er- 
cano el fin del mundo y de ser él propio el Angel de) Apocalipsis; 
persuasión, que le venia del cielo, como él lo aseveraba. En prueba 
de ello cuentan un milagro que obró en Salamanca al ver con que 
libertad los estudiantes y doctores escarnecían y chiflaban sus 
discursos. El milagro consistió en resucitar ó una mujer y mandar¬ 
la que declarase si era en verdad ó no Fr, Vicente el Angel del 
Apocalipsis encargado de predicar al mundo el próximo juicio. Sí, 
Padre, respondió la resucitada, y continuó su vida por vanos afios. 
La historia paréceles auténtica; los biógrafos la van recantando sin 
perplejidad, así como citan la Carta que el Santo escribió en Alca- 
fiiz al antipapa Luna (A quien reconocía por legitimo Pontífice), 
donde le probaba la proximidad del juicio final (2). 

¿Qué espíritu sugirió al fervoroso apóstol aserciones como éstas, 
no justificadas por los hechos, falsas del todo? De los muchos auto¬ 
res que han metido la mano en el debate, cada cual corta poi donde 
bien le parece. San Antonino de Florencia ofreció varias salidas. 
Primero dijo que San Vicente profería apinatíce y no axsertice aque¬ 
llas proposiciones, según que A él por algunos fundamentos y con¬ 
jeturas escritúrales se le alcanzaba, pero no las vendía por indubi¬ 
tables y totalmente ciertas (3). Después añadió San Antonino, que 


<« Daniel FbbxjCndez y Domingo: «Por este tiempo so Juntaron los Rabinos on Tur¬ 
tos;, ñor orden del Papa Luna, amonestándoles á convertirse; empeí .j á predicar S. Vi¬ 
cente* Ferrar 1 en la plaza pública y promoviéronse entre ellos graves a ter<jados, mas á 
pesar do esto consiguió convertir A muchos.—Se citó & los rabinos mía J 

Corona de Aragón para una junta literaria que se había de celebrar en Torio.a. Abrí ia 
ésta el 7 do Fobroro do 1413 bajóla presidencia del misino Benedicto, y por no puder 
continuar él presidiendo delegó cate cargo en el General do los Dominicos y en e - - 

tro del Sacro Palacio.— Celebráronse setenta y nuevo cesiones hasta Noviembre d^ 1414. 
Los resultados fueron ia abjuración de todos los catorce rab nos 

R. Albó. A nombre do todos los conversos redacto una cédula de abjuración Uabli 
A&truch Levi* Attaltu ó Hütoria de Torios, pág. 112,11_■* y A ñ 

m lianzas en la Vida, copiada por los Bolandtowa, Ú 5 de 
rosón del llamamiento que hizo Jesucristo de S. Vicente para pregonero del juicio final, 
por estas palabras: Et visus est Jesús Christus ttlnbill elaritate co:ruscarn Hfe verb» 
ettin allocutusest: «ConaUms oslo, tul servo ViucenU... elegí enim te in ptngularomLwm 
peí ¡i mtd praocouem, el volo quod per universas Galliarum Hiapaniarumque región^ 
evangelizan», cura humtlitattj ot pauperlate discurras. Inter eaotera autem 
llaabís, voto ut populis extremara judie 11 dlem cito atfuturum dem.n lea, 
acelera reprehenden* riñe formidinc. Vnde.ndhuo W exs P ?eUbo, «ntequnm muod. 14» 
mlniM veniflt» HaeO dtoens genes B. Vineentii lenttor tetigil, tanquam vidollcet el si¬ 
gnara singuloria faraillaritatla ostonderet, raoxquo adjectis O^tua 

rult.-Et vidi alterarn Angelum volantem por médium cooli, habantem r, . g 
aeternum, ut evangollíarat sedontlbua sopar terram, et aupar oiiiuem gonte i . o tri 
burn et Un guara ot populara; dioens magna voce: Tímete Dominion et date 

qu.aTnit hora judloi! éjus. Apoc. XIV, 8, 7.-Este era el papel do Angel que hacia 

S ' T:T n Gaquae eirca hoc scripsit et praedicavit ai aua aunt *«rba, «¡dnatlve etnonaa^ 
senfve dlxit... proutiWl vidobatur ex testimonio Sonpturarum, socuadum «gna dn» 
sen rev el aliono*«ilii facía sen ab allí. et relata. Qnae revolatlonas allquando non od pie- 
ninu irucjliguntur. Hfeler»* j>* III, tlt* XXILI, cap, VIII, § 3* 
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las profecías pueden ser absolutas y condicionadas, y que de esta 
última clase podía ser la de San Vicente. En fin concluía, que el ce¬ 
loso predicador nunca determinó fijamente el tiempo del fin del 
mundo, sino que le significó con voces ambiguas, que dan lugar á 
tiempo corto y á tiempo largo. 

El P. Malvenda, de la Orden de Predicadores como San Antoni- 
no, se ajusta á su dictamen. Aun pareciéndole cierto que San Vi¬ 
cente opinó estar ya espirando el mundo en aquel tiempo, escusa y 
atenúa su opinión con los ruipores y revelaciones que por todas 
partes se divulgaban á la sazón sobre el estallido final del univer¬ 
so {1}. La Curta de San Vicente á Benedicto 5IH, que dijimos, fe¬ 
chada á 27 de Julio de Í412, seis años antes de morir, copiada por 
el propio Malvenda, ofrece las pruebas, que el Santo daba por va 
lederas, de las proposiciones sobredichas del Anticristo y del cer 
cano fin del mundo. A este sentir de Malvenda se arrima otro Pa¬ 
dre dominico, Fr. Luis Fernández de A y ala (2). En el palenque en¬ 
tró también á la parte el P. Benito Feijóo, el cual primero traduce 
los retazos de la Carta antedicha que trae Malvenda, después ven 
tila las razones del pro y del contra, y al fin da esta solución: Asi 
parece, que sin inconveniente se podría decir, que San Vicente Ferrer 
en esta materia se engañó juzgando revelada una noticia que no lo 
era (3). 

Apoyan esta solución varias consideraciones de peso. La defensa 
acometida por San Antonino da bamboleos por poco que la toquen; 
cuando mucho, se resume en que San Vicente no entendió la reve¬ 
lación. El hecho histórico es que la entendió al revés y la dió equi¬ 
vocada interpretación, si bien se guardó de proponerla por cosa di¬ 
vina. Es indubitable que, si Dios le inspiró á San Vicente alguna 
noticia sobre el Anti.cristo y fin de! mundo, no se la infundió de arte 
que le metiese en laberinto de errores; mas también es indubitable 
que San Vicente pensó que luego, muy luego, llegaba el Anticristo 
y fin del mundo (4). ¿Qué espíritu fué, repetimos, el que le sugirió 
esa proposición, díametralmente opuesta á la verdad histórica? De¬ 
cir con San Antonino que aquellos adverbios luego, mu?/ luego, muy 
en breve, podían aplicarse á un plazo de medio siglo, pudiera tole¬ 
rarlo quien viviese en el siglo xv, si participaba con San Antonino 
del parecer de San Vicente; pero en la aurora del siglo xx, al cabo 
de quinientos años, no se puede embozar la verdad con tan liviana 
engañifa. Más vistosa trampa pone en el camino, para enlazarse los 


Noque enlm pradentís et cordatí yirí íuJssot, tot tantisque sparaia Tumoribui et 
revelationibus uteumquo Sn vulgos jactatls, non commoveri. Suapicio igitur tantum et 
timar fui! advonlonlis AnUchríftL Et nonne ipse sancifsslruüs vir judíelo Eccleslae cor* 
rigendam suam de Antlchrisio doctrinam Bubjedtí De Ant.ichrísto t ¡ib. IH, cap. XXX. 

(2) Historia de ¡a perversa vida y horrenda muerte del Átdicrist^ 1643 T tract. I, diso. VI. 

(3) Tflofro CHtíeo* L VII, dise, V, n. 21. 

(4} Quod cito et bono cito, ac valde breviter orunt tempos Antidinsli etilma mundl 
cortltudmallter ao semire praodbo ubique, Domino cooperante et aormonem confir* 
manto sequentibus sígnis.—Carta al Antipapa Luna. 
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pies en la red, el moderno historiador José Sanchis y Sivera, aül 
donde escribe: Se puede decir, pues, con fundamento que el fin de los 
tie nipos no ha llegado por virtud de la, predicación de San Vicente (1). 
¿Cómo no muestra el escritor en publico el fundamento, que ni se 
descubre en los escritos del Santo, ni dió con él ningún contemporá¬ 
neo, ni se le ofreció á otro defensor de la profecía? ¿Por qué no atri¬ 
buye A las oraciones y penitencias de frailes y monjas de aquel 
tiempo la derogación de los decretos divinos? Otros autores, como 
Bayle, no bailan otra salida sino tomar la profecía de San Vicente 
en sentido del juicio particular, que determina el fin del mundo 
para cada persona á quien se le acaba la candela (*2). Este biógrafo, 
al sacar de sus quicios la controversia, corta el nudo en vez de des¬ 
atarle, porque no buscamos aquí lo que podía haber dicho San Vi¬ 
cente ni lo que debía de predicar, sino lo que dijo y lo que todo el 
mundo entendió cuando le oían predicar. La Carta al Antipapa Be¬ 
nedicto XIII no se ajusta á la exposición de Bayle. 

En lance tan aventurado queda uno indeterminable, si» atre¬ 
verse á dar sentencia. El consejo medio podrá parecer mejor si opi¬ 
namos que hubo revelación de parte de Dios, pero inexacta inter¬ 
pretación de parte del hombre. Cuando revela Dios sus designios á 
un particular, no está obligado á ser explícito en sus revelaciones, 
ni á conceder el don de interpretarlas. En este fundamento va San 
Juan de la Cruz cuando dice que muchas veces se engallan los hom¬ 
bres interpretando revelaciones divinas según el sonido exterior de 
las palabras, y no según los intentos ocultos de Dios {3). De aquí 
nace la variedad de interpretaciones contradictorias de una misma 
revelación, que cada cual explana conforme á su gusto, interés, afi¬ 
ción, temperamento. El acabarse el mundo ó proseguir dando vuel¬ 
tas, es negocio gravísimo, cuya absoluta resolución posee solamente 
Dios en lo más oculto de su divinal pecho. San Vicente Ferrer ca¬ 
reció de la gracia de interpretarla, por más que poseyese los caris- 
mas de milagros y profecías (4). ¿Cómo se compone este sentir con 
el milagro de la resucitada salamanquina? Ella respondió que sí, 
esto es, que San Vicente era el Angel del Apocalipsis; para esa de¬ 
claración tornó de muerte á vida. La declaración de la resucitada 
era conforme al intento de Dios, y no al errado juicio del hombre. 
San Vicente fué el Angel del Apocalipsis en sentido acomodaticio, 
no en sentido literal; ni otra cosa confirmó el milagro, cuya verdad 
demostrativa era cierta, pero oculta en la lobreguez de la revela¬ 
ción. 


(i) Hiato™ de S. Vicente Ferrar, 189G, pág. 311, 

(gj 11 prÉchalt k toas la proxíinUé dn jugement, parce que le jugement partíouller 
qttl Buii la morí, est ponr cíiacun ce que sera lo Jugement univerBel: il pouralt done di re 
en toute vérltéí rheure du jugement de Díeu ttppronhe. Vi* de S. Vineent Furrier, ÍS56> 
Append-, pftg* 196. 

(3) Subida del Monté Carmelo, 11b, II, cap. XIX. 

( 4 ¡ EiBBTi Qoand k nona 11 snffit do constatar que si propbétie Ü j a eu, ii y á eu 
erreur daña son interpreto tion. La mytfiqw diviné^ t. II, pag, 295, 
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Nadie deberá extrañar el error en materia tan escabrosa, en que 
creyeron lo falso por verdadero varones esclarecidos en virtud y 
ciencia, como Tertuliano, San Dionisio Alejandrinq, San Gregorio 
Magno, y otros muchos, cuyas conjeturas sobre el fin del mundo y 
el Anticristo salieron fallidas, como partos del humano ingenio, 
porque no les quiso Dios abrir la puerta á la verdad. Para dar al¬ 
guna mayor satisfacción A la propuesta dificultad, en la Carta de 
San Vicente á D. Pedro de Luna dos proposiciones asienta el santo 
predicador: primera, que el Anticristo ha venido ya al mundo; se¬ 
gunda, que la venida del Anticristo está próxima. La primera pro¬ 
posición se la sugirieron varias revelaciones de personas fidedignas, 
que alli relata; la segunda, parece del mismo contexto ser revela¬ 
ción hecha al mismo San Vicente. A las revelaciones referidas por 
otras personas, dióles el Santo más crédito que merecían, porque 
eran evidentemente falsas; á la suya, de que habla de venir presto 
el Anticristo, la tenía él por creencia verosímil, sí bien nunca la 
miró con la convicción de cosa cierta. Donde resplandece, añade el 
P. Feijóo mitigando la dureza de su censura antecedente, la alta 
prudencia del Santo, en que con tantos y tan repetidos motivos no colo¬ 
case su asenso en el grado de certeza moral ( 1 ). Ni es dé maravillar 
que, hallándose, como á la sazón se hallaba la Iglesia de Dios, entre 
dos ó tres fuegos por la lucha de tres Papas contendientes, diera el 
Santo oidos A cuentos y hablillas de revelaciones que anunciaban la 
presencia ó venida del Anticristo y la destrucción final del mundo, 
como definitivo remedio A tanta desdicha. 

Esta, que parece grave dificultad, en especial si atendemos A la 
respuesta afirmativa de la difunta resucitada, sobre si era San Vi¬ 
cente el Angel del Apocalipsis destinado A predicar el inmediato fin 
del mundo, cosa extraña es que no despertase la atención de San 
Antonino, de Malvenda y de otros apologistas de San Vicente Fe- 
rrer. La causa de haber estos autores dejado correr la gravedad de 
este milagro, pudo ser el no haber llegado A sus oídos, ya que el pri¬ 
mer biógrafo Ranzano no le contó entre las resurrecciones obradas 
por el glorioso taumaturgo. Porque el primer autor que le muestra 
en público es el P. Fr. Ildefonso Girón, Presentado y Predicador ge¬ 
neral de la Orden dominicana, en el tomo primero de los Sermones 
para las fiestas de Sala manen, de 1602, en el único Sermón sobre San 
Vicente. Tal es el documento más antiguo que relata el antedicho 
milagro, y le relata con la particular circunstancia de haber el di¬ 
funto, no la difunta como quieren los más modernos, declarado sen¬ 
cillamente que nuestro Santo era el Angel del Apocalipsis (2). Un 
milagro referido en el pulpito doscientos años después de su pre¬ 
sunto acaecimiento, no transmitido por los escritores contemporá¬ 
neos, tiene tantos visos de espurio, que por tal se podrá desabonar 
mientras no se ofrezcan probanzas demostrativas de su histórica 


(1) Ribet, pag. 143. (3) Boland., 1 . 1, apr., pag. 482. 
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verdad. Esto decimos, porque Ranzano, bien que tejiese su Vida con 
los procesos de Aviftón, Venecia, Tolosa y Ñapóles, como confiesa 
en su prólogo al libro tercero, no pudo consultar las informaciones 
de España, que no se hablan aún presentado en el año 1455 en que 
salió á luz la Vida de San Vicente Ferrer. El P. Fr. Francisco Vidal 
y Micó en la que dió á la estampa intercaló este milagro del resu* 
citado salamanquino, que dice fué mujer (1), la cual no hizo sino in¬ 
corporarse en el féretro, sin articular palabra, en testimonio de ser 
San Vicente el Angel del Apocalipsis. Así referido el hecho deja más 
despejado el camino y excusa la fatiga de la solución. Quitados ya 
los tropiezos, no se ve bien cómo el P. Vidal en la defensa que de 
San Vicente hace sobre el fin del mundo y el Anticristo, había de 
seguir las pisadas de San Antonino, cuya explicación más sirve 
para volver por la ciencia de Dios, si hubo revelación, que por la 
ciencia de San Vicente, como va dicho arriba. Escoja el discreto el 
corte que más le cuadre. El del P. La Reguera podrá ser grato á los 
modernos. El negocio de Salamanca solamente probaría que San 
Vicente Ferrer fué ángel ó enviado á predicar la proximidad del 
juicio (2), al modo que San Pablo dijo Dominus prope est. Proponer 
lo de San Pablo no puede llamarse profetizar. 

6. De la Beata Hosanna Mantuana escribió el P. Fr. Francisco 
Silvestre de Ferrara un libro entero de profecías. El historiador fué 
contemporáneo de la Beata y tuvo de sus cosas clara noticia, como 
confiesa él. En el prólogo del libro quinto se ocupa en definir la pre¬ 
dicción de cosas futuras. Casi todas las gentes, dice, llevadas del afán 
de escudriñarlas, erigieron ídolos y nombraron oates, con cuyo favor 
y solicitud anteviesen el remate de sus empresas (3). Entra luego á na¬ 
rrar la noticia que tuvo Hosanna del estado de las conciencias, de 
la muerte de varias personas, de muchos sucesos por venir; los 
cuales anunció con puntualidad, y con la misma se ejecutaron. Si 
prerió su propia muerte, añade, lo tengo por dudoso, porque ella á na¬ 
die lo descubrió ( 4 ). Otras operaciones místicas la sobrevinieron á esta 
sierva de Dios, que se pasan de corrida porque no son de este lugar. 

De San Francisco de Paula, fundador de los Mínimos, dejó su 
contemporáneo Felipe Comineo lo suficiente para entender tuvo el 
Santo el don de profecía, aunque claramente no lo afirma. Parecía , 
dice, inspirado por Dios en lus cosas que decía y avisaba; de otra suer¬ 
te no pudiera hablar con tanto acierto. Vive aún y puede mudarse en 
mejor »/ en peor; por eso no digo más {5). Lo que Comineo dejó entre 


(1) Vida, 1735, 11b. II, cap. XV, § 2. 

(2) Re» autem Salmauticaü non oonstet nial os traditione, nt a quodam moderno 
atteBlatfl- quae licet in aubsta o tia notoria ait, do quu Ipao aum testía, ¡n modo faeüo va¬ 
riara potosí* d ataque qualia fertur, tsntum probnt, Vtncontium tu lase simbolice tinura 
quemdam angelum, qui praedicavít, judicium cito vonturum. Praxis theol. myiliuas, 
lib. X. q. 5, num. *77. 

(3i Fila. lib. V, proom—B olakd., 18 jun., pag 712. 

{*> VHa, lib. V, cap. HI.-Bolakd., ibid., pag. 7Í7. 

(6) Bol,VXD., 2 april., 1 .1, p. 1ÜB. 
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renglones, la Vida compuesta después de muerto el Santo lo señaló 
más en particular. Notables fueron sus predicciones. A dos mujeres 
enfermas, que solicitaban la merced de sus oraciones, mandólas 
llamar y dijolas: la sorda sanará, la otra que tiene poca fe no re* 
cobrará salud. Asi como lo dijo sucedió, —A una mujer que había 
pasado dieziocho años sin confesarse, no bien la vió, sin haber 
antes tenido de ella noticia, púsola delantera los ojos los pecados 
que había cometido y la necesidad de confesarlos.—A otras casadas 
que vivian sin hijos, se los prometió y en verdad los tuvieron (l). 

Más de veinte años antes de pasar á Francia, dijo á sus frailes 
varias veces que irían á un país lejano, pues tal era la voluntad de 
Dios. El suceso probó la verdad de la predicción; por eso piadosamente 
podemos creer que tuvo don de profecía, como se veré con claridad por 
lo que se dirá más abajo . Esto declara el biógrafo en un libríto com¬ 
puesto cuatro años antes que San Francisco muriese (2). Ante vió la 
desolación de la Bretaña; al rey profetizó que casaría con Ana, hija 
del duque Francisco de Bretaña; á la reina después la prometió que 
tendría tres hijos varones y una hija. Todo salió al pie de la le¬ 
tra (3). 

A doña Ana de Barbón, hermana de Carlos VIH, que lamentaba 
su esterilidad, la dijo una vez: dejémoslo ¿Dios, antes que salga yo de 
Francia, hijo tendrá vuestra Alteza. Y escribiendo á la misma seño¬ 
ra, la aseguró que presto daría á luz. Como le dijésemos nosotros al 
buen Padre r que semejantes nuevas no se podían escribir sin menoscabó 
de la honra de toda la Orden si salían vanas, el Padre respondió: 
dejar á Dios que haga lo que bien le parezca, Y al cabo de poco nació la 
hija, llamada Susana, que todavía vive (4), 

Podíamos juntar un tropel de predicciones si fuera menester. 
Véanse los Procesos informativos en orden á la Beatificación (5), 
donde se hallará probado auténticamente por autoridad el carisma 
sobrenatural de San Francisco de Paula, beatificado el día 5 de Ju¬ 
lio de 1513 por el Papa León X. Cuando á punto estaba de rayar el 
alba del funesto día, en que Lucifer habla de trastornar el seso de 
unos cuantos sacrilegos, induciéndolos á echar la honra á las espal¬ 
das por andar sujetos á todos los vicios, no es de maravillar que en¬ 
tre hombres dementados llegase á obscurecerse con las nubes de la 
soberbia el don profético, en prueba de haber ellos echado en vacio 
ei pie y dejado el camino de la verdad. En el libro tercero se verá 
qué linaje de profecías quedó en el protestantismo, pero las de San 
Francisco de Paula bastan por si solas para condenar por falsa la 
Reforma de Lotero. 

7. Siglo xvi. San Pascual Bailón, cuyos hechos escribió el 
P* Fray Juan Jiménez, coevo suyo, fué muy celebrado por el don 


(i) Bolas©,, L. I. IbJtL, ¡>ag, ilL (2) Rolas©., Ibid., pag. 111, n. 24. 

(SJ Ibldíbid., pag. 116. (4) Ibid„ ibid., pag, 116. 

(G) Ibid., íbid., pag, 12G-16S. 
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de profecía, pomo lo convencen los capítulos cuarto y quinto de la 
Vida (1). En el quinto se cuenta cómo el santo, tres ó cuatro tifas an¬ 
tes de juntarse el capítulo de la Orden, profetizó de sí que saldría 
provincial. Y porque íe oponían que su corta edad, que aún no lle¬ 
gaba á treinta y dos años, lo estorbaba, cerrando la puerta á las du¬ 
das se afirmó el santo en lo dicho: asi fué.— Preguntado por una mu¬ 
jer qué le parecia de cJ&s enfermas de gravedad, respondió: Ana 
Dominga saldrá de enfermedad, pero la mujer de Juan Ibáfiez fa¬ 
llecerá á manos de ella. En breves días se cumplió la doblada pre¬ 
dicción.—Tuvo noticia segura de la hora y punto de su fallecimien¬ 
to (2). Otras profecías extraordinarias coronan á San Pascual con la 
aureola de gran Profeta. 

8. Igualmente llena del Espíritu Santo estuvo Santa Teresa de 
Jesús, dotada de singulares cansinas, muy en particular del don 
prof ético. Ya cuando andaba en pensamientos de fundar la Descal¬ 
cez, recibió carta de San Luis Belirán, en que de parte de Dios la 
notificaba cómo la religión descalza serla una de las más ilustres de 
toda la Iglesia. La profecía de San Luis se cumplió bien á la le¬ 
tra (3). Las de nuestra Santa fueron esclarecidas. En Segó vía al ca¬ 
nónigo Juan Orozco de Covarrubias le profetizó que seria obispo; 
lo fué de Cádiz, muerta la santa (4).-—A los dos cónyuges Marcos 
Garda é Isabel López certificó, que de los ocho hijos que tenían, el 
uno había de ser fundador de una Orden reformada y gran santo; 
otro, á quien puso en la cabeza la mano, padecería grandes tribu¬ 
laciones; el otro, seria hallado con el cuerpo entero y lozano á ios 
cinco años de su muerte. Las tres predicciones lograron suceso feliz; 
fundador fué San Juan Bautista de la Concepción (5).—Estando Te¬ 
resa en la cárcel de Toledo recibió visita de la Virgen Maria y de 
San José, quienes la aseguraron que al cabo de veinte días la darían 
por libre; noticia, que comunicó la Santa al P. Mariano antes de sa¬ 
lir de la prisión (8). — No estaba en la capacidad de la sabiduría hu¬ 
mana el conocimiento de las cosas secretas y futuras que atesoraba 
su alma. Pongamos algunos ejemplos de los arcanos que penetró: 
el fallecimiento de San Pedro de Alcántara, un año antes, como 
ella misma lo depone (7); la muerte súbita de su hermana Maria de 
Cepeda, avisándosela á tiempo; el fallecimiento, sin sucesión, de la 
marquesa de Mondéjar, escribiéndoselo también; el casamiento, la 
viudez y el monjío do doña Maria de Guzmán, y la entrada en reli¬ 
gión de dos hijos suyos, comunicándoselo todo; la vocación para 
monja descalza de Beatriz de 0valle, joven vana y melindrosa. To¬ 
das estas profecías salieron á pedir de boca (8). En fin, supo no sólo 


(1) Bola.nd,, 17 roaji, t. IV, pag. 66-GO. 

(2) Vita , cap. V.— BOLAítO., pag. 68, 69. 

(3) VAKDERMOF.RE, Acta Sanctae Tercsiae, pag. 76. 

{*) Acta, ibld., pag. 144. (6) Acta, pag. 1*6. 

(6) jícf., Ibld., pag. 192, (7) Vida, cap. XX'Vil. 

(0) Ad., pag. 294, 295. 
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el afio, sino el día de su muerte con entera claridad; el afio, muchos 
antes; el día, solo tres de antemano Clí¬ 
per o espuria y ajena de la Santa Madre es la predicción, calib¬ 
eada en el siglo xviu por suya propia, en que dicen pronosticó la 
destrucción de la Compafiia de Jesús (2). Para deshacer la calum¬ 
niosa imputación bastarla notar el error y engallo que por una par¬ 
te se atribuye á Santa Teresa tocante á lo# progresos de la Compa- 
fiía, y por otra el claro conocimiento de los grandes progresos que 
en su tiempo la misma religión hacia; cosas incompatibles en un su¬ 
jeto. Otras consideraciones se le ofrecen al P. Vandermoere en pio- 
secución del intento, de donde concluye la falta de autenticidad > 
la evidente falsedad de la citada predicción (3). Pero tres profecías 
hizo la Santa Doctora encomiásticas de una Sagrada Religión. El 
autor sobredicho las aplica en el lugar citado á la Orden de Santo 
Domingo, que miró con ojos propicios, como quien tomaba á destajo, 
la fundación de la Desealzez. Quien deseare penetrar el espíritu 
profético de Santa Teresa con más cabal noticia, abra el capítulo 
tercero, libro cuarto, de su Vida escrita por el P. Francisco Ribera, 
9. En San Felipe Neri fue muy esclarecido el don de profecía, 
ya porque predijo cosas futuras, ya porque percibió con grande 
acierto las escondidas, ya porque puso de manifiesto los arcanos del 
ajeno corazón. El P. Jerónimo Rernabeo, uno de sus biógrafos, dice: 
Por testimonio de muchos es c osa llana que se podían entender varios 
volúmenes sobre el don de profecía; y la Sagrada Congregación de Ri¬ 
tos libremente pronunció que en este particular no se ha hallado otro 
semejante A Felipe (4).-A doce personas denunció el día de su falle¬ 
cimiento.—Desvió de su intento á un sacerdote que anhelaba de San 
Carlos Por romeo una merced, notificándole que en Milán se ofrece¬ 
ría un estorbo irreparable á su pretensión. Esta palabra enigmáti¬ 
ca, misteriosa á media luz, se le descubrió de par en par al Sacer¬ 
dote Margarrucci, asi se llamaba el pretendiente, cuando tuvo nue¬ 
vas del fallecimiento de San Carlos, predicho por San Felipe Neri 
un mes antes sin haberse notado indicio de enfermedad (Se— Más 
admirable se mostró el Santo en prenunciar á moribundos convale¬ 
cencia de la gravedad, aunque fuesen entrados en afios, y aunque 
estuviesen con la Santa Unción, como á ocho personas acaeció,-No 
es menos de considerar el alegrón que dió á mujeres que parecían 


íl) Ada, pag. 231, 

(2| La predicción estaba expresada en estos términos; «Muy errada vas, bija raía* 
acerca de ios progresos de tales religiosos* Bueno es bu principio, grandes servicios tan* 
ráñ á la Iglesia; pero su codicia y 1» ambición de sus dominios los traerán tan ataranta¬ 
dos, que bastardeando sin tiento, trisarán con la herejía, y será fueran destruirlos* Todo 
esto sucederá en el espacio de trescientos años.* 

(3) Dieta ígitur abunde probant, tainc falsitetem proptaetiae praonuntiantis Soc tana¬ 
teo! Oasu pessum Ituram in extrema usquo acelera, ot illinc sincerUateni ruque a limen- 
tiara aiterius Toresiatai vatleinü quod SoeioraLi máximo est honori et comolatlonb Ada, 
pag.309, 

(4) Vita, cap. XXYIL—BoLJtxp,, 26 raajl, t. Y, pag. 1060, 

(&) BOLAKD*, ibid, pag. 1061. 
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estériles, cuando Ies prometía hijos, y á las que los querían varo¬ 
nes dándoselos por seguros; de que hay ejemplos en el antedicho 
capitulo (1), 

Leía, como en la palma de la mano, los secretos esculpidos en 
las telas del humano corazón. Caso de apuro y congoja era para los 
penitentes poco ajustados á sus consejos el presentarse á San Feli¬ 
pe, porque luego les entendía la disposición de sus almas, porque 
con ojos de lince echaba de ver si habían hecho Ja oración, cuánto 
tiempo habían gastado en ella, qué faltas habían cometido, qué agi¬ 
taciones molestaban sus conciencias. Más de una vez aseguró que 
conocía si el penitente se confesaba con sinceridad ó con doblez. Un 
día se le echó á los pies un mancebo, oyóle el santo de confesión, y 
después le dijo: el Espíritu Santo me ha revelado que es pura false¬ 
dad cuanto me acabas de contar; descubre con lisura tu pecho, 
saca tus pecados á la vergüenza, y confía en Dios que te los per¬ 
donará. Á estas razones tornó en sí el fingido penitente y enmendó 
la travesura (2).—Con singular presteza les cogía á las beatas los 
aires de la afición, cuando so pretexto de que las oyese de peniten¬ 
cia iban á pedirle limosna; luego calaba qué viento corría en aque¬ 
llos corazones por entre el embozo de las voces mirladas, y metién¬ 
dolas en pretina dejábalas con el saludable escozor.—A otros peni¬ 
tentes a\ isando las omisiones de pecados reducialos á entera confe¬ 
sión. Si alguno sentía empacho en descubrirle las culpas, tomaba la 
mano él y le ahorraba el trabajo declarándolas primero, con que el 
otro aligeraba con alivio y gusto la carga.—Un día le dijo á uno: 
hijo mió, tu cometiste un pecado, no me le quisiste confesar á mi, 
buscaste otro confesor; pero Dios ha cuidado de revelármelo todo. 

De semejantes casos anda llena la Vida de San Felipe iféri, De¬ 
jemos de contar los de tentaciones. No era menester darle chonta, 
porque se le ofrecían al pensamiento cual si le acosaran á él. Cogía 
al sujeto como entre puertas, diciéndole: tú estabas ahora ocupado 
non tal y tal imaginación, y se las iba contando por los dedos,—A u- 
daba un sacerdote joven vestido de pisaverde haciendo del desem¬ 
pachado. Miróle San Felipe de alto abajo, y sin haberle nunca visto, 
le dice: ¿no eres tú sacerdote*? No pudo echar polvo á los ojos del que 
los tenia tan claros, hubo de confesarle el artificio de su ligereza lla¬ 
namente. El autor de la Vida trae testimonios de Cardenales y hom¬ 
bres gravísimos, que muestran en cuán subido grado tenía San 
Felipe el don de correr la cortina á los secretos de la humana con¬ 
ciencia (3). 

10. Entre los Profetas del siglo dieciséis no puede quedar des¬ 
atendido el Beato Salvador de Horta, natural de Santa Coloma de 
? arnés, en Cataluña, hijo del Seráfico Patriarca San Francisco. Su 
Vida escribió el F, Fr. Dimas Serpi. Colmada está de profecías y 


(1) BOLAjm., ibid., pag, 1.062. (2* BOLAm, ib id., pag. 1.067. 

{3) Ibid , ibid., paga. 1,060, 1.070; 
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milagros,—A una mujer que no había podido lograr hijos porque se 
le morían en la infancia, prometióla el Beato dos, que llegarían á 
edad madura y serían el báculo de su vejez, con que tácitamente 
la notificaba que enviudar Ja. En el día de hoy t año 16 OS , inven los 
dos muy obedientes y rendidos á su madre T dice el P. Fr- Dimas (1).— 
A otra, que instaba en darle molestia, la profetizó que tendría un 
hijo, pero que le costaría muy caro. Cueste lo que costare, con tal 
que el hijo venga, respondió la importuna mujer. Díjole el Beato 
Salvador; hijo te vendrá, mas antes prepara la cuenta con Dios, 
porque te ha de salir muy caro, ,Nació el hijo y de sobreparto acabó 
la madre, 

Al general Ramón Foleh de Cardona prometió el Beato feliz su¬ 
ceso de sus negocios ante la persona de Felipe II, que se hallaba 
en Monzón, mal contento del general. Fiado éste en la promesa del 
Beato Salvador filé á palacio, y salió convencido del espíritu de 
Dios que hablaba por boca del santo consejero. Otras profecías que¬ 
dan por contar, que podrán verse en el sobredicho capitulo sexto y 
también en el nono de la Vida* El Duque de Gandía Francisco de 
Borja le llamó una vez, para que pusiese en paz el convento de 
Santa Clara, infestado por horrendas apariciones y estruendos noc¬ 
turnos. Fué allá el Beato Salvador, santiguó las paredes con cruces 
de su mano, y reprimidos los alborotos, dijo á las monjas: ahora es¬ 
taos quedas y procurad servir ai Señor; yo os prometo en su nombre 
que no oiréis más el bullicio del garroStas. Así solía llamar al demo¬ 
nio. El convento gozó en adelante de extraordinaria quietud (2).— 
Pasando un dia por una plaza de Barcelona, paró en una casa donde 
ciertos soldados se solazaban jugando. El Beato Salvador comenzó 
á vocear: afuera, afuera, luego, luego. Señaláronle por loco los que 
le oían aquellos intempestivos clamores; al mido salieron á la puerta 
los soldados. Entre las risas de los unos y las burlas de los otros, alzó 
la voz con más fuerza el Beato, tornando á decir: penitencia de los 
juramentos que habéis echado. Pronunciar él éstas palabras y dar 
consigo en tierra el aposento en que los soldados jugaban, fué todo 
uno. Heridos de contrición, dando gradas á Dios, postráronse á sus 
pies, y le prometieron enmienda (3). 

En silencio habrán de quedar otros preclaros Profetas del siglo 
tiiezíséis, que los tuvo en gran copia, y tan señalados como San 
Francisco Javier (4), San Luis Beltrán, Santa Magdalena de Pazzis, 


(í) Víía, cap. VL—Bolasu.p 18 rnarU t. II, pag. 676. 

(2) Bolas d. , lbid , pag. G83. Bolán»., ib id,, pag. 687. — Fíía, cap. XIL 

(4) En la Fluía de S> .FrtmeiasQ Jaeier t escrita, según parece, por el P. Ynlignani, anos 
velnie años después de la muerte del Santo Apóstol, aunque no haga el autor capítulo 
espacial de las profecías, no deja de apuntar brevemente algunas como de paso. La causa 
de haber así procedido el autor, se contiene en Ja declaración siguiente: «Esta informa¬ 
ción se tomó por testigos jurados, y como en ella se ve, se halló que había muchos mi¬ 
lagros. demás de loa que en esta historia tocamos, y que había dicho muchas cosas ocul¬ 
tas y venideras que después acontecieron de la mosma manera que el Padre las había 
dicho, las cuales, no quise yo ponerlas aquí en particular, porque me remito al dicho 
anoto y Instrumento.» Esta declaración so lee en la pág, 198 de la obra intitulada Mmw- 
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Santo Tomás de Villanueva, San Pedro de Alcántara, San Juan de 
la Cruz, españoles los más, que en el monte de la mística divina 
parecieron lumbreras resplandecientes y echaron de sí vivísimos 
rayos de ciencia profética durante el periodo más glorioso de la na¬ 
ción española, en bien de la religión y de la patria. El don de pro* 
tecla fué el presente, con que quiso Dios galardonar las virtudes he¬ 
roicas de los hijos de la católica nación. Los pueblos del Norte, que 
en siglos pasados ponían tienda de santidad justificadísimámente, 
porque la poseían verdadera adornada del don profótíco, han que¬ 
dado mudos, como si el vino de la falsa libertad los hubiese aturdi¬ 
do, sin dejarles más voz sino para confesar que erraron torpísima- 
mente dando lugar al desenvuelto frenesí. En contracambio, las 
naciones meridionales, que conservan intacto el depósito de la fe, 
manifiestan lo que guardan en el pecho, mediante sus Profetas divi¬ 
nos, regalándose en profesar la religión católica, manantial de tan¬ 
tos cansinas, y baldonando la estolidez de los desertores que ya 
no dan puntada en conceptos religiosos y divinos. 


ARTICULO V, 


1. Siglo xvii. San Alonso Rodríguez.— 2. San José de Cupmino.—íí. La 
Beata Aiacoqne.—Las doce promesas*—i. Beato Buenaventura Poten- 
tino, Santa Rosa de Lima.—5- Han Miguel de los Santos, Beata Maria¬ 
na, Beata Inés de Benigánim*—G. Siglo xvxil Beato José de Oriol.— 
7. San Pablo de la Cruz. 8- San Ligorlo, San Juan José de la Cruz, 
Sama María de las cinco Llagas,—9* Siglo xix. Sor Filomena de Santa 
Coloma.—Ana Catalina Emmerich.— 10 . El Cora de Ars.—11 Conside¬ 
raciones y consecuencias sobre las profecías eclesiásticas, 

1, Siglo xvii. Al Santo Hermano Alonso Rodríguez, de la Com¬ 
pañía de Jesús, que pasó la mitad de su vida en Palma de Mallorca, 
no le faltó el raudal de lumbre infusa que le hiciera patentes los se¬ 
cretos de Dios. En la Vida compuesta por su coetáneo el F* Colín y 
en la manuscrita de su confesor el P. Marinón contiénense hartas 
predicciones que ahorran el trabajo de rastrearlas. Contentémonos 
con algunas de las que el mismo Alonso dejó escritas de su mano. 
En la Memoria anotada con la letra A, donde por obediencia dió ra¬ 
zón de su alma al confesor, dice asi: Le aconteció d esta persona que 
habiéndose ido a una villa puerto de mar (Soller) de Mallorca á em¬ 
barcarse el Padre atrás nombrado (Aguírre) f sucedió que llegó allá 
para embarcarse al tiempo que ya estaba cerca la embarcación . Esta 
persona tuvo revelación , que si se embarcaba, habla de ser preso y caa- 


invntü Histórica Snetetatis Je¿u, anuas f*w, donde Bale á loa por primera vez la Vida Gasta 
hoy inédita, escrita por un contemporáneo del Apóstol de Oriente En la pág- 143 dice 
aaf: «¡Por el mucho crédito que le tenían como á hombre aanto y profeta, mandaron 
amainar,* Loa procesos de la causa y el Breve de Beatificación señalan insignes profe* 
cías del grande Apóstol. 
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fino. En este punto como él le amaba mucho, y los dos eran amigos t se 
encendió tanto en tantas lágrimas de devoción rogando d la Virgen 
María particularmente por él, y era tan grande la fuerza de la devo¬ 
ción con que rogaba par él á la Madre de Dios, que en su confianza de~ 
cía: no te dejaré f Señora, si le cautivan hasta que me le traigan á mi 
aposento. Que salía esta libertad del grande amor que esta persona fe- 
nía á la Madre de Dios y confianza en ella.—Parece que en este tiempo 
que esta persona con tanto fervor oraba , segú n se mó después con el 
tiempo, que nuestro Señor despertó á una persona que estaba allá de la 
villa á escribir al Superior del Padre que mirase lo que hacia en enriar 
aquel Padre en aquella embarcación) porque andaban moros , y decla¬ 
róle el peligro. La oración fué á la tarde, y luego por la mañana vino 
la carta al P. Rector, Creo que era el P. Coeh. Y recibida la carta? 
responde luego y escribe al P. Aguirre que se venga luego, y él lo hizo 
ansí* Vínose el Padre , y los demás se embarcaron en el bajel , y entre 
ellos un hermano del P. Real de la Compañía¡ seglar, y él con todos los 
demás fueron presos y caiditos, y libre por los ruegos de la Madre de 
Dios el P . Aguirre (1). 

Ko es preciso acrecentar más argumentos del don de profecía 
con que Dios enriqueció al bendito Hermano Alonso. Pero un caso 
no es para omitido por la dificultad que contra su espíritu profótico 
pudiera ofrecer* A primeros de Diciembre del año 1608 hizo es¬ 
cala en el puerto de Palma una gruesa nave por nombre Bolina, de 
cuyo viaje A tierra firme pensó el Rector del Colegio P. Juan To¬ 
rren» aprovecharse para enviar algunos sujetos: mas no lo hizo sin 
antes encomendar ai Hermano Alonso tratase con Dios la conve¬ 
niencia del viaje. Pénese el Santo en oración, y entiende que si los 
Padres se embarcaban en la Belma tendrían navegación de oro . El 
Rector, tomando A la letra la palabra, que eo sentido obvio sonaba 
prosperidad, despachó luego su gente, no obstante los encontrados 
pareceres que andaban entre los padres más graves de casa* El 
Santo Alonso, que no tenia á la sazón más luz del cíelo, consintió 
que'se hiciesen á la vela, víspera de la Inmaculada Concepción, 
los diez sujetos señalados (2)* Mas hallándose á vista del puerto de 
Denla, amaneció la Belina, con gran sorpresa, cercada de cinco 
naves enemigas, tres corsarias y dos apresadas, dispuestas en or¬ 
den d,e batalla, á cuyos disparos tuvo que rendirse dándose á mer¬ 
ced del vencedor, el cual se llevó A Argel cautivos al pie de ciento 
treinta viajeros. 

En la Carta que el Hermano Alonso escribió al P. Claudio Aqua- 
viva, General de la Compañía, se halla la explicación de todo el su¬ 
ceso (3), en cuya inteligencia anduvo el Santo al principio sin luz 

(1) Manuscrito -d» pag, 36, 

{2) Eran éstos los FP* Bina Bailé y Pedro Planas; los hermanos escolares Onofre Be¬ 
rra, Antonio Marqués, José Fuentes, Gabriel Alegre, Jcrénimo Lópeaj los aorlcios Ra- 
raén Anglada, Ramón Gual y Juan Aloovor*—De la Ufátorfa manuscrita del Colegio de 
Monteslón de Palma i© lian tomado principalmente estas noticias. 

(8) Dice así la Carta, fecha 23 de Abril de ifl09í «MI carísimo Padre; Por ser mi ha- 
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bastante para penetrar el consejo de Dios, como é! mismo lo con¬ 
fiesa, si bien después ilustrado con más vivos destellos descubrió 
puntualmente el sentido enigmático de aquella navegamén de,oro, 
que antes torcidamente interpretaba* Para que se vea con cuánta 
verdad hemos a*sentado en otro lugar, que el carecer el Profeta de 
conocimiento cabal acerca del verdadero sentido de una profecía, 
no quita que la revelación venga de Dios; pero tampoco merece titu¬ 
lo de Profeta sino cuando alcanza la inteligencia de la misma reve¬ 
lación, como nuestro Santo la alcanzó después con aquella particu¬ 
lar Im que él dice, pues por eso su inteligencia fué profétiea de lleno 
en lleno* Poco á poco le fué el Señor descubriendo los combates y las 
victorias de los cautivos, como lo entenderá quien leyere el volumen 
manuscrito de su puño y letra (1), donde se hallan otros muchos ar¬ 
gumentos de sus proféticas ilustraciones (2). 

jeza tan grande, yo no me atreviera á escribir ésta, como Indigno do hablar coa Vuea- 
tra Paternidad; poro por habérmelo mandado la sarita obediencia, lo hago, paredón, 
dome que ora atrevimiento que un hermanillo viejo podrido, como yo, hable con Vues¬ 
tra Paternidad; pero pues que Dios lo ordena así por obediencia, y ésta es bu voluntad, 
digo que el trabajo del cautiverio de nuestro! Padrea y Hermanos no se ha do tener por 
desdicha, tino por dicha, y no por adversidad, sino por prosperidad, y no por trabajo* 
sino por consuelo y descanso. V en esto después caerán ellos mejor en la cuenta dei gran 
bien que habrán sacado do la tribulación, y conocerán la merced que Dios les hizo en 
llevarlos á Argel presos, para gloria de Dios y salvación de las almas que allí viven y 
dé las suyas propias, con la gracia do Dios. En tas misiones do por acá no hay peligro 
de renegar, y en Argel sí; y asi es grande acto de caridad ayudarlos con el favor de los 
nuestros y la gracia de Dios; y as! se ha do tener por dicha su trabajo, venido de la mano 
de Dios, y no por desdicha. Y si no fuera sino animar á las almas que están en peligro 
de renegar y perderse, es un tesoro muy grande para ellas y también para los que los 
ayudan* De lo cual resultará más aumento y estimación de la Compañía, y de su caridad 
y amor de Dios y de los prójimos. En Indias han entrado, do donde saldrán ricos de ios 
tesoros do Dios para sí y para muchos. At principio de este suceso sentí alguna pena 
según la carne, y fué porque no atiné el Un que tuvo Dios en esto trabajo; pero después 
que caí en Jit cuenta, con alguna particular luz, de cate suceso do loa nuestros, me con¬ 
solé y pacifiqué, viendo Jos hombres no penetramos los fines de Dios á donde van á pa¬ 
rar; que si los penetrásemos, nog consolaríamos con todo lo que de su mano nos viene, 
dejándonos llevar por él. Así los nuestros no tenían gana de Ir á Argel, y Dios tenía gana 
que fuesen ú ayudar á aquellas almas que allá tienen necesidad do ayuda, y así los llevó 
ü Argel como á otro Jonás á Nínivc, adonde hacen gran fruto en las almas con la gracia 
de Dios** — En la Historia de Montes!ón, cap. XII, se da noticia de los frutos recogidos 
por los Padres en sus trabajos apostólicos de Argel, y de las luchas heroicas que los es¬ 
colares y novicios hubieron de sostener contra 1 a desapoderada lujuria de los moros* 

üí A. } págs. 67, 73, 74* 

(2) Por ser de alguna Importancia ©1 secreto, añadamos al pie de la letra la relación 
que el mismo Alonso dejó en su Memoria, por estas palabras: «Le aconteció á esta per¬ 
sona que, estando los Padres haciendo gracias á Dios, como acostumbran después de co¬ 
mer y de cenar todos juntos, á esta persona le pareció que, en verlos á ellos, veía unos 
ángeles; y allí le fué dicho claramente que todos aquellos se hablan de salvar é Ir al 
ciclo* Y más 1c fué dicho claramente: que no tan solamente estos dichosa© han de salvar, 
pero que con ellos todos los que están en la Compañía de presente, es á saber, si perse¬ 
veran on ella* Y esta persona no tenía ganas de decirlo á nadie, si no fuese á alguno que 
estuviese tentado de salirse; y á éste se lo dijera, desengañándolo, afirmando lo que ha¬ 
bía concebido en su corazón de seguridad cuando se lo dijeron, para que se sosegase y 
sirviese á Dios con alegría, asignándole que Dios le haría esta merced tan grande de 
ayudarle copiosamente para que so salve. Sucedió esto por el mes de Octubre de 1693* 
<A pág- 41*) 

Ilustró el Señor al Santo Hermano con otra particular noticia, acerca de la predesti¬ 
nación de los treinta y seis sujetos que moraban á la sazón en el Colegio do Montesión 
de Mallorca un día do! año 1614, de que da cuenta en su Memoria (A t pág* 117), por estas 
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2. San José de Cuperfino, de los menores Conventuales de San 
Francisco, entre los carisraas de que el SeBor le colmó, gozaba del 
don de profecía. Benedicto XIV, en el Breve de su Beatificación, 
de 20 Febrero de 1753, celebró sus dádivas extraordinarias. Algunas 
de las profecías fueron éstas: haber vaticinado á Nicolás Albérga¬ 
te, un afio antes, quesería Cardenal (1); haber prometido copia de 
cera al Padre Guardián que la necesitaba (2); haber notificado pron¬ 
ta muerte á dos mancebos que iban á doctorarse (3); haber predieho 
de una mujer que aquel mismo día daría á luz Í4); en fin, por no va¬ 
ciar aquí todos sus vaticinios, toda la carrera de su vida fue un cuasi 
predecir por menudo, como lo depone su biógrafo Angel Pastrovic- 
chio (5). Otras profecías añadió Domingo Bermino en la Vida que 
en italiano escribió. 

3. Sobre haber el Espíritu Santo asistido á la Beata Margarita 
María Alaeoque con el don de profecía, no se puede poner debate, 
por más que los racionalistas hayan desatado tempestad de tajos 
y reveses contra sus celestiales visiones. El libro intitulado Vie et 
oeuores dé la Bienheureme Marguerite Marte Alaeoque, publicado por 
el Monasterio de Paray-le-Moníal, encierra documentos y testimo¬ 
nios de suficiente fidedignidad para sacar de duda el earisma profé- 
tíco. Entre los citados documentos constan las profecías siguientes. 
—Estando el P. La Colombióre en Paray recibió orden de salir á to¬ 
mar los aires natales. Súpolo la Beata, y le escribió de parte de 
Dios: Me ha dicho su Majestad que quiere el sacrificio de la vida de 
ruesa Reverencia aquí en Paray, Detuvo el Padre la salida, á los po¬ 
cos dias cayó malo, y en breve falleció (6).—El cura párroco de 
Bois-Sainte-Marie estaba desahuciado de tres médicos. Participaron 
á la Beata el estado del enfermo, que era hermano suyo. Ella res¬ 
pondió que no le creía por tan grave. Va á la oración delante del 

fórmalos palabras: - Aconteciólo íl esta persona que, aalleudo del rnfl torio todos los que 
cenaron á la primera mesa, loa miró, y con amor tierno, amándolos do veras eomo án- 
gelcs, le tomó un gran deseo de verse allá en el cielo con ellos, do puro amor que lee 
tiene y tierno, Y tratándolo con Dios allí, cuando sallan de cenar, le fué respondido que 
sí, que ya loa vería; y afirmándoselo no una veas sola. Yo lo creo, porque á mis ojos bou 
como ángeles del cíelo. Porque yo, para Iluminarme y crecer con la gracia do Dios m 
santidad* no he menester, con Ja gracia do Dios* sino mirarlos á olios y á sus vi rindes, v 
en ellos veo lo que me falta á mí- Dios me haga como olios son á mis ojos- Amén* Des¬ 
pués desto Qjf! lo tornó ú aiirmar tratándolo con Dios. No rosía sino morir de amor de 
Dios y do Ja Virgen María, mi señora amada y querida mía,De esta profecía hace me¬ 
moria ol P. Colín, sacándola de un borrador ó papel hecho pedazos que en eJ año 1014 fué 
hallado en ol bucrteciio dol Colegio, adonde daba la ventana del aposento del Hermano 
Alonso; y «pareen, dice, había pocas horas que se había escrito y rasgado». Del P* Colín 
copiaron los demás historiadores que tocan esta materia, (Colín, Vida, líb + 1, cap. XV i, 
—ClFNPtrEOos, Vida de S ♦ Fr&nrfteo de Borja, lib- V, cap, X.^-BolandüS, 31 julli, pag-. 852, 
— Nadam, &raetfoses occupaHones, 1657, cap. XVI.— Terrier, tiechcrche# hUtoriqum, 1883 
ehap. II.J A singular dicha tenemos el haber romndo copia del'mismo original, puesto 
en limpio de propio puño por el Samo, y el publicarle por primera vez tai cual salló de 
su pluma, sin las añadiduras y cortes que otros Introdujeron. 

! 1) Boland,, 38 sepe, pag. ím (S) Bolano., pag. 1.007, 

(3) Ibld., oag. 1.032* (4) íbid* T pag. 1.033. 

Vita, ¡mp. YII*—Bol an b. f itol d. r pa g 1.032. 

(6) Vie ct t. t, pag. 154. t 
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sagrario, se levanta, y sale con este recado: mi hermano no muere 
de ésta; y díólo por escrito. En menos de ocho días estaba en conva¬ 
lecencia el moribundo contra la esperanza general (I)-—Una joven 
vistió el santo hábito en las Hospitalarias de Paray; después salió. 
Avisaron á la Beata, y respondió: ahora ella sale, luego no dejará 
cosa que no mueva para volver A entrar, y no lo conseguirá. Asi, en 
efecto, sucedió (2).—A otras doncellas que hablan sido colegialas y 
trataban de meterse monjas, las dijo que excusadas eran las dili¬ 
gencias, porque hablan de entrar en el matrimonio y de sobrevivir 
á tres hermanos suyos. En menos de tres años faltaron los tres, y 
ellas concertaron los desposorios como la Beata se lo había preve¬ 
nido (3). —Dió seguridad á una monja que su hermano recibirla en 
el articulo de la muerte una merced singular. Ello fué, que en el 
sitio de Landeau le hirieron en la cabeza, no sin darle la herida dos 
días de tiempo para disponerse con los sacramentos A parecer de¬ 
lante de Dios. (4).-Cinco años antes de entregar su espíritu al Se¬ 
ñor. dijo á dos monjas que moriría en sus brazos. Ambas A dos, una á 
un lado, otra al otro de la cama asistieron A su glorioso tránsito (5). 

Conocimiento del estado interior de ciertas almas, le tuvo la 
Beata Margarita muy señalado, y aun vaticinó los trances doloro¬ 
sos por donde algunas habían de pasar. Avisó A una Hermana que 
en tal tiempo le vendrían penas interiores y cómo se había de vel¬ 
en ellas. La Hermana no hizo caso del aviso, hasta que experimentó 
sus efectos, entrando en noche obscurísima de tentaciones y aride¬ 
ces.—Comunicó A otra, que fulana, y se la nombró, le daría pesa¬ 
dumbres importunas; aunque la avisada no lo recelaba, pronto le 
hicieron ver las estrellas á medio día (6).— De una sobrina suya, re¬ 
cibida en la comunidad con unánime parecer de las monjas, dijo 
tres cosas la Beata: que no llegaría á profesar, que tomaría estado 
de casada, que se moriría presto. A cabo de dos años de haber deja¬ 
do el convento, se partió viuda al otro mundo (1). 

Para demostrar el espíritu profético de la Beata Margarita no 
son menester más pruebas. Dios nuestro Señor la quiso escoger para 
apóstola de su santísimo Corazón. Conocidas son las doce promesas 
que el mismo Señor le reveló para consuelo y devoción de los fieles. 
La última de las doce promesas merece particular consideración, 
por la forma con que la Beata la puso por escrito. El texto dice asi: 
Yo te prometo, por la excesiva misericordia de mi corazón, que su 
amor todopoderoso otorgará á todos los que comulgaren los primeros 
viernes, nueve meses seguidos, la gracia de la penitencia final, que no 
morirán en desgracia mía, ni sin recibir los sacramentos, y que mi Co¬ 
razón será su asilo seguro en la hora postrera (8). Es cosa muy de re¬ 
parar que esta promesa doce no se haya dado á conocer sino en los 


m 

Fía ét fxnvres, t* I, pag. 256. 

(2) 

(3) 

IbM. s pag* 329. 

Í4) 

( 6 ) 

Ib Id,, pag. 345* 

(ti) 

( 7 ) 

lbid. f pag, 398* 

(*) 


Vie íBM&ret, t. 1, pag, 32G. 

Ibid. t pag. 343* 

Ibld., paga. 349, 352. 

Ibid., i* I, pag, 291 —T* II T pag. i&Q* 
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últimos años del siglo xix, con ser tan auténtica como las once pri¬ 
meras que andan hace tiempo en la boca de todos los fieles. Al pro¬ 
poner la Beata la promesa doce, dice con cierto linaje de perpleji¬ 
dad: me parece que me fué dicho después de la santa comunión; du¬ 
rante la sagrada comunión, dijo estas palabras á su indigna esclava, 
si ella no se engaña (1). 

El no atreverse ía Beata Margarita á determinar la certeza in¬ 
falible de su ánimo, es indicio de que padecía duda andando en me¬ 
dio del temor y de la confianza, pues no habla con el denuedo pro¬ 
pio de los Profetas. Si tan á tiento anduvo en dar por revelación del 
todo divina la promesa doce y sus efectos, siendo ellos tan extraor¬ 
dinarios, y según la teología, tan dificultosos de prometer si no 
asiste la divina inspiración claramente manifestada; infiérese sin 
duda que la promesa doce no merece el crédito de revelación infa¬ 
lible, pues la misma Beata no la tuvo por tal. Por esto la Congre¬ 
gación de Ritos que la examinó y aprobó, dejóla en el ser y forma 
conjetural en que la sierra de Dios la había escrito (2). Algunos au¬ 
tores atribuyen A humildad las expresiones dubitativas de la Beata; 
para confirmarlo mejor, alegan que su Superiora le habla mandado 
usar de términos dudosos en el exponer las mercedes divinas (3). 

Los casos ciertos que hemos podido por nuestra propia experien¬ 
cia observar, de personas muy cristianas, que tras de haber cum¬ 
plido repetidas veces con los nueve viernes seguidos, han muerto 
sin sacramentos, quitan á la promesa doce la infalibilidad que de¬ 
biera tener si fuese revelación divina. La Beata Alacoque tuvo el 
don de profecía, sin linaje de duda, en muchas ocasiones; en ésta de 
que tratamos, ni le tuvo ni presumió poseerle. Razón será que la 


(1) VU el t. I. pag. 20!. II mo semble qu'U me fut dlt apr&s la aainte com- 

muuioti» — Ibid.» I. II, pag. 159. Pendan! la sninte eommunion íl dlt cea paroles fi son in¬ 
dígne esulave» si ello ne se trompe. 

(2) No es necesario entrar aquí en explicaciones teológicas sobre la absoluta é infa¬ 
lible certidumbre de la perseverancia final, que sin especial revelación ñ nadie se con¬ 
cede, como lo enseña el Concillo de Trento facas. Vi, cap. XIII, cap. XVI}* Aunque la 
promesa doce fuese explícita y asertiva, no podríamos tener de ella absoluta é infalible 
certidumbre, porque ni pertenece al depósito de la fe católica, ni nos consta infalible¬ 
mente que Dios Ja revelase á la Beata —Ndc: Noble cnim absoluto et Jijíalíibiljtercer- 
lum non est, Christum reverá Beatas Margaritae illa promiesa revelasse, multoque mí- 
ñus nos oíanla e Christi mente rite peroglsse, (Guttus SS. Cordi* Jesu, 1891, pag, 16?),^* 
La aprobación de Ja Iglesia sólo determina que no hay en ella oosa disonante d la fe y 
costumbres cristianas, sólo declara que puede recibirse piadosamente por buena, como 
lo declaró la Santa Sede en 26 de sepl. de 1S27. Lo que nunca declaró la Sede Apostólica 
fué que las Promesas hubieran sido reveladas por Cristo á la Beata, así como lo declaró 
dei culto del Sacratísimo Coraaón en general y de la solemnidad anualmente mandada 
celebrar (Brem i Je fu BeaHfícaúiÓn l 19 agosto de 1864). 

(3) P„ A. GuiLiAtmEi Yoicl comment la mére de Greyüé, dans son testament, a 
déposé sur ce potnt. Aprés avolr dit comment elle aussi avait mis k Fópretrvo la vertu 
de son Inféríeurc et íaít examlnor son étst extraordlnaíre, elle ajoute: *Nonobatant Tas- 
«urance que j nvals de l'actlon divine sur elle, Je luí dísais pourtant de no parler de ces 
griicfis qu'en termes douteux, comme, il me semble, si Je m me trompe.» Morguerlte- 
Marie prlt celñ pour un ordre, et sa supóríoure le reeonnatt Smmédiatoment aproa;» elle 
paria, dit-elle* toujours fldóle k cet a vis. Le* promete ae* rf« 8, Cmur de Jém*. 1899» 
pag- 130. 
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promesa doce quede por humana y falible, pues por tal la dejó pa¬ 
sar la Sagrarla Congregación de Ritos en la causa de la Beatifi¬ 
cación. 

i. Las profecías del Beato Buenaventura Potentino. de la Or¬ 
den de Menores Conventuales, sácanlas los Bolán dos de las Vidas 
publicadas por José María Rugilo y por José Rossi (1). Memorable 
fué la que un dia pronunció contra una señora mundaua, de ojos al¬ 
taneros, llena de elación y vanidad. Dijo el Beato á otro, señalán¬ 
dola con el dedo: ¿ves aquella Juana tan encrestada y robusta? Sábete 
que morirá hecha un podridero de gusanos (2). La predicción coi lió 
por el vulgo, y Dios se encargó de cumplirla enviando á la Juana 
una asquerosísima gangrena, que dejó en blanco todos los esfuerzos 
de la medicina. Otros ejemplos se narran en los capitalos once y 
doce de la Vida, que contienen conocimiento de corazones, pene¬ 
tración de arcanos, previsión sobrenatural de cosas futuras (3). 

De Santa Rosa de Lima no es posible contar por menudo los ca¬ 
sos de proféticas predicciones, que su biógrafo P. Fr. Leonardo 
Hansen/en los capítulos XXV-XXVI de la Vida, puso por memoria 
• de tan singular don. En símbolos y figuras y también con señales 
manifiestas le fué notificada á Santa Rosa proféticamente la funda¬ 
ción del convento de Santa Catalina, diez años antes de llevarse al 
cabo por doña Lucia Guerra de la Daga. Como el P. Fr. Luis de Bil¬ 
bao se mostrase renuente en dar crédito á la predicción, por las in¬ 
finitas dificultades que le eran contrarias, respondió la santa á su 
confesor: No dude, Padre, Vuesa Paternidad verá el monasterio en pie: 
atraviese toda su autoridad, téngaselas fuertes con pecho intrépido, 
aunque toda la América junta ¿qué digo? aunque todo el orbe se junte 
á conjurarse puesto en armas contra este designio, Vuesa Paternidad 
verá por sus ojos el convento construido, habitado, floreciente, y le verá 
allí en el paraje que le señalé (4). El Señor, que le había dado á San¬ 
ta Rosa cara" para hacerla á sus contradictores, hizo que el con¬ 
vento se levantase y floreciese por vista de ojos, no obstante las 
burlas y humillaciones en que su fábrica anduvo envuelta.—Dejan¬ 
do aparte otras profecías de gran ponderación, muy de lejos vió 
venir las enfermedades y tormentos, con que el Señor al fin de su 
vida la había de probar, de modo que cuando la acometieron, no 
tuvo por desdichada su suerte, como quien ya tenía de antemano 
prevenido el remedio en la paciencia (5). 

ñ. Al siglo xvn corresponden las profecías de San Miguel de 
los Santos, venido al mundo en 29 Septiembre de 1591. Sus predic¬ 
ciones fueron muestras de su ardentísima caridad, marca de toda 
su vida Enfermó en Baeza un hombre de flujo de sangre. Su mujer 
acudió por remedio al Santo, pues en lo humano sólo hallaba quien 


m Bolasd.,1 XII, octobr., pag. 137. (2) Boland., Ibid.. pag. 188. 

(31 IbiJ., lbid„ paga. H4-152. (41 Vita, cap. XXV. 

. ¡p) Ibiíl., t. V, augustl, pag- ‘J77. 
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engañase su pena. Prometió Fr. Miguel encomendar á Dios la do¬ 
lencia del marido. A poco mandóla unas flores para alivio del en¬ 
fermo, con promesa de salud si se las aplicaba, pero señalándole 
plazo corto á su vida. Presto se gobernó como sano; pero á los dos 
años verificó la profecía del bienhechor.—Sacramentada y á punto 
de soltar la vida se hallaba Francisca Santos, esposa de Juan del 
Río, cuando acertó á pasar por allí Fr. Miguel, quien saludó á la 
moribunda, la consoló con la esperanza de vida, pero la previno que 
la llegaría el tiempo del morir A la vez que á él. El día siguiente 
dejó ella la cama sin novedad. En abril del afio próximo hizo presa 
la muerte en ella y en Fr. Miguel casi el mismo dia. 

Cfació tanto en Baeza la fama de las profecías del siervo de JHos, y 
tenían ya tanta fe en sus palabras, que en habiendo dicho de algún en¬ 
fermo que no moriría, lo aseguraban sin género de duda y decían: no 
ha de morir fulano porque el P. Fr- Miguel de los Santos lo ha di¬ 
cho (í'i. Asi habla su biógrafo, refiriendo lances parecidos, en que 
dijéramos poseía el Santo la gracia de atajar á la muerte los pasos 
y de poner término á su jurisdicción. Sin éstas, narra el historiador 
varias predicciones de sucesos .futuros. Maravillosa ftié la de su fa¬ 
llecimiento. Dióle A conocer tres afios antes, cuando tenia entera 
salud, en la flor de la edad, sin pasar dia por él, y aun significó el 
mes en que le asaltaría la temprana muerte á la edad de treinta y 
tres afios, como en hecho de verdad le asaltó (2). 

Muy semejantes ó las de San Miguel fueron las profecías de San 
Francisco de Jerónimo, de la Compañía de Jesús, como podrá ver el 
deseoso en su Vida, compuesta por los Padres Simón Bagnaii y Car 
los de Bonjs, traducida por el P. Frtas (3). 

La Beata Mariana, por otro nombre la Azucena de Quito, supli¬ 
có al celestial Esposo Cristo Jesús, no la llevase por el camino de 
visiones y revelaciones; mas los procesos de la Beatificación decla¬ 
ran las asombrosas mercedes que en operaciones místicas recibió. 
Hartas profecías sacó de las informaciones su historiador el P, Ja¬ 
cinto Morán de Butrón (4), Dotó el Befior A esta dichosa virgen de 
un tino singular para decidir asuntos de vocaciones y resolver á 
quién convenía tomar estado y con quién, á quién entrar en religión 
y dónde. Sobre el particular puntualiza su historia predicciones y 
consejos que no pueden estimarse propios de mera sagacidad hu¬ 
mana. Otras conciernen al paradero de enfermedades que amena¬ 
zaban con muerte segura, y detenían el curso en virtud de su pro¬ 
fecía (5). 


P. Fr, LüIS de Sa>: Diego, Co»*pg*dio de ia vida del Bto. Fr . Miguel de los Santos f 
majib. II, cap* XIX, 

12) Ibiú.f lib. IÜ, cap. I, fS) Lib. IV, cap, IV, (4) Vida, 1854, cap, XOI. 

(5) No hacemos memoria de la Ven, María de Agreda, porque sus ra vejaciones se 
contienen casi por entero en la Miélica Ciudad de Dio*, libro que no consta aer obra de 
la Venerable. Largamente discurrid el Papa Benedicto XIV sobre la necesidad de probar 
con evidencia la autenticidad del libro» antes de proceder al examen de ®u doctrina, 
para venir luego á tratar de las virtudes particulares de la Sierva de Dios (Butkirwm 
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El Dr, Felipe Benaveut, confesor que fue de la Beata Inés de Be- 
nigáuirp, religiosa descalza de San Agustín, tuvo por tan manifiesto 
el espíritu de Profecía, comunicado por Dios á esta gran sierra 
suya, que cuando escribió su Vida, juzgo muy conveniente repartir 
en tres clases el capítulo de predicciones, llamándolas de pretérito* 
de presente y de futuro , en cuya división abrazó cosas ciertamente 
dignas de gran ponderación en orden á la dádiva profétíca. Al ter¬ 
minar el largo capítulo, concluye el narrador: Remontó el Señor á 
su Sierra hasta divinizarla en cieHo modo , concediéndola el don de 
Profecía, porque este singular favor de profetizar lo que está por venir 
siempre emana de Dios , por estar reservada esta noticia tan solamente 
d la infinita virtud cognoscitiva de. Dios, y á guien su divina Majestad 
quiere favorecer con ella . (Vida, I8tf2, lib. n, cap, IX, pág. zTQ.) 

G # Siglo xviii. El Beato José de Oriol, bien que nacido en la mi¬ 
tad del siglo diecisiete, puede considerarse por Profeta del siglo die- 
ziocho, en cuyos principios falleció. Su Vida, escrita por el P. Mas- 
deu en italiano y español, contiene admirables ejemplos de lumbre 
profétíca. Sondaba con suma prontitud los fondos de las conciencias. 
Conocía, como si lo viese escrito, qué enfermos se hallaban apercibi¬ 
dos con fe y confianza bastante para recibir con su bendición la mi¬ 
lagrosa salud. Un mozo , despedido del Beato para que fuera d descar¬ 
gar la talega de sus culpas en los oídos del confesor, salió diciendo ¿i 
roces á los circunstantes: este hombre ó es un gran santo t ó un grande - 
momo , porgue me ha calado todo lo qne tengo en el alma (1). A este 
tono se relatan seis casos más en Ja Vida. 

De otras cosas muy secretas y de intenciones ocultísimas tuvo co¬ 
nocimiento singular. Paró de repente en la calle á un Padre de la 
Merced, para avisarle que de los tres medios que iba considerando 
consigo para alivio de una penitenta, el primero era el mejor.'—Sa¬ 
liendo un día aceleradamente de la Iglesia, con ánimo de alcanzar 
á un caballero que llevaba muy mata intención, díjosela desnuda¬ 
mente como en el alma la tenía embozada, despertándole tales cosas 
(que era imposible saber sino por revelación divina), que el hombre, 
confuso y corrido, al llegar á su casa pidió perdón á su mujer y pro¬ 
metió enmienda de la vida.—Vaticinios de vosas futuras, ajenas de 
la previsión humana, fueron muchos Jos que pronunció, en especial 
tocantes á salud y enfermedad: á uno decía que caería malo, á otro 
que sanaría presto, á ésta que tendría parto bien alumbrado, á 

SSmi- D, N. fteij «dicti Pupac XIV, L Ií t pag. 174 ). Estancada quedó por esta razón la cau¬ 
sa en el año 174S, y probo ble mente no dará un paso más, por la dificultad, 6 mejor diga¬ 
mos, imposibilidad de poner en ciara luz, como lo roquíeren loa trámites do la Beatifi¬ 
cación. ja autenticidad y genuinas enseñanzas de la Ciudad de Días, censuradas por la 
Sorbona y combatidas por Eusehio Amort en su libro-Be? r^cM?iaílortlfri«r el eisioí«if«s do 
1734. En ol mismo sentido que Benedicto XIV parecía abundar el Papa Leda XIII, corno 
lo manifestó on el dllluio centonar de Sor Agreda* Cuanto ú la Mistfoa dudad dt Dio*, que 
anda por las bibliotecas, quien atema me ote Ja lea una y otra vez, no acabará de oreor 
que aquel tecnicismo escolástico en las doctrinas, aquella soltura en las revelaciones, 
aquella corrección y elegancia m el estilo, hayan salido do pluma de monja, 

(1) Vida, 167. 
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aquélla que recaerla después de curada por él; tal como lo predecía, 
así se verificaba la predicción. En afio de sequía y en día sereno 
prometió una vez agua abundante; al cabo de una hora caía la llu¬ 
via á canal, con pasmo de todos. A muchas personas, especialmente 
al Señor Obispo de Barcelona, señaló por menudo el dia de la muer¬ 
te. La suya la declaró con admirable certeza en los últimos aflos, 
notando el día y momento de su postrera boqueada, no á una sino 
á muchas personas, que en la Vida se particularizan (1), juntamen¬ 
te con otras notables predicciones, que no es menester por menudo 
referir. 

7. San Pablo de la Cruz fué un trasunto de la mística divina. El 
don profético se explayó en su alma con rarísimos destellos. El afio 
de 1767 escribió al P. Reali acompañándole en sn dolor por la an¬ 
gustiosa guerra contra la Compañía de Jesús y consolándole con 
estas alegres esperanzas: SI, confio que al fin de tantos infortunios, el 
Dios que da la muerte y la oida, «qui moríificat et vivificat », sabrá re¬ 
sucitar á su tiempo esta Compañía, con más esplendor y gloria. Esta 
ha sido siempre, y lo es ahora, mi esperanza. El hecho confirmó la 
verdad de la predicción. Las nuevas que en aquel tiempo le habían 
llegado á los oídos, no bastaban para antever naturalmente la des¬ 
trucción de ia Compañía de Jesús, cuanto menos su esplendorosa 
resurrección después de extinguida. En la época en que el Santo es- 
i cribia on esta conformidad, nadie podía coger el aíre á uno ni á otro 
suceso; mucho menos hablar de entrambos con tanta seguridad. El pri¬ 
mero acaeció seis años después, el segundo á la vuelta de cuarenta y 
siete años (2). 

Otras revelaciones le fueron familiares. Encomendando á Dios 
en la misa la persona del Papa que habla cíe suceder á Clemen¬ 
te XIV, puso el nombre del Cardenal Juan Angel Braschi dentro 
del cáliz consagrado. ¡Oh, qué hervores; qué bullicios se notaban en 
aquella preciosísima sangre, esto dijo á un confidente suyo (3), signi¬ 
ficando ¡as turbulencias con que había de enturbiarse y rehervir el 
pontificado de Pío VI, nombre que tomó el Cardenal Braschi en su 
asunción á 15 de Febrero de 1775. Donde tenemos dos profecías en 
una: el sucesor de Clemente XIV y las revueltas que se le prepara¬ 
ban.—En el año 1769 predijo San Pablo de la Cruz que al Pontífice 
Clemente XIII sobrevendría el Cardenal Ganganelli (4).—Por di¬ 
vina revelación se le manifestó la cercana muerte de su hermano el 
Padre Juan de San Miguel, y también la del obispo de Viterbo con 
particulares circunstancias (5). 

La lumbre divina le ponía patentes las conciencias, para que 
descubriese á ojos vistas los pecados que quedaban ocultos en lo más 
interior del pecho. Testifícalo su historiador diciendo asi: Ola al. 


(1) Vida, § G9. 

(5) P. Luis Teses* de Jesús, Pida de S. Pablo de la Cria, 1883, cap. XXXVJ. 

(31 Vi'ta, cap. XXXVII, pag. 523. (i) Pídto, cap. XXXIII. 

(6) mi, cap. XXXI, XXIX. 
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penitente, y si éste olvidaba algún pecado ó tenía vergüenza de confe¬ 
sarle , decíale: gy aquel pecado que cometiste tal día, tal alio, en tal lu¬ 
gar? Con esta indicación tan exacta él pobre penitente empezaba á tem¬ 
blar. Entonces el Santo, cerrados los ojos á las miserias del humano 
corazón, esforzaba al afligido con discretas razones para ayudarle 
á llevar su pena. Por estos particulares podrá rastrearse el don de 
profecía, que en nuestro Santo fué de quilates subidísimos. El bió¬ 
grafo protesta haber acudido ó las fuentes puras de los coevos, en 
particular á la Vida escrita por el Venerable Vicente María Strara¬ 
bí, que se halló presente al glorioso tránsito de San Pablo de la 
Cruz. Bien podemos concluir, que á fines del siglo xvm estaba tan 
en su ser el don de profecía como en el primer siglo de la era cris¬ 
tiana, sin perder con los años su lustre, ni con la condición de los 
hombres su especial viveza. 

8, Otros Santos lo acabarán de comprobar, si por menor y en 
pocas palabras estrechamos la relación. San Alfonso María de. Li- 
gorio, Fundador y Doctor, brilló en el siglo xvm como lumbrera en 
obscuridad temerosa. Milagros y profecías no se echaron menos en 
él (l). Una religiosa de San Salvador dióle á entender que no le 
quería su divina Majestad en Ñapóles entregado at ministerio de 
predicar, sino que le llamaba á fundar una congregación de mi¬ 
sioneros. Dos obispos celebraron por divina esta revelación, que pa¬ 
recía de todo punto desacertada. La fundación substanció la verdad 
del vaticinio (2). 

San Juan José de la Cruz, canonizado por el Papa Gregorio XVI 
un siglo después de su muerte, selló la austeridad de su vida con el 
don de profecía (3). Él y juntamente San Francisco de Jerónimo ha¬ 
bían profetizado que María de las Cinco Llagas subiría á un grado- 
eminente de santidad. A qué grado llegó, lo dice su canonización so¬ 
lemnizada por el Papa Pió IX (4). El b&rnabita Bianchi depuso en los 
Procesos sobre el don de profecía y de ciencia infusa (5) que nuestra 
Santa poseyó. El dia en que fué preconizado el Papa Pió VI, el Seflor 
se le mostró en espíritu la cabeza coronada de espinas, símbolo pro 
fótico de los sinsabores que el Romano Pontífice había de pasar. 

9. Siglo xix. No esperemos coger á manos llenas en el siglo xix 
los colmados frutos de profecías que en los siglos anteriores hemos 
visto brotar; no porque la mano del divino sembrador se haya abre¬ 
viado, sino porque los jardines donde esos frutos han madurado es¬ 
tán ahora en custodia de guardas de vista, que no consienten po¬ 
ner en ellos las manos. Contentémonos con mirar algunas hojas, por 
si acertamos á rastrear la permanencia deí don profético en el si¬ 
glo que acaba de fenecer. 


(1) DarRís, Hüt. de i'ÉgUt*. t. XXXIX, pag. 474. 

(2) Jeanüaud, Vi$ flií B. Atphon&e de Licuor i, 18121), pag. 82, 

(3) DakrXs, Hite- lia rAgUsü, I, XXXIX. pag, 509, 

(i) DaHEjEh, Les Saint# da XV11-* «¿eo'o, í 145- 

(ñ) Anotada juri* pontif, jan. ,, 1857. 
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Sor Filomena de Santa Colonia, religiosa del convento de Míni¬ 
mas descalzas en la villa de Valls, Cataluña, cuya Vida publicó su 
confesor el P, Narciso Delmau, de la misma Orden, tuvo cosas algo 
extraordinarias que semejan profecías* A su confesor parece le adi¬ 
vinó un pensamiento que él guardaba oculto (1). Digo adivinó, por¬ 
que al que busque en las tres páginas de la historia la gracia so¬ 
brenatural de Sor Filomena, más fácilmente le saldrá al encuentro 
la pretensión del confesor de sacarla á ella Profetisa* Con todo eso 
en el capitulo XXII se escriben operaciones de discreción de espíri¬ 
tus, que por harto notables, comprueban el dicho deí confesor: 
Recuerdo que ú mediados del año 1865 me dijo que Nuestro Señor le 
daba conocimiento del interior de cada una de sus hermanas, con el fin 
de misarlas ,/2). Algunas visiones cuenta el biógrafo, que envuelven 
promesas de gran consuelo para los fieles, Al fin dice la sierva de 
Dios: Serán sin duda más admirables las misericordias que de aquí en 
adelante se derramarán entre nosotros, si nos esmeramos en la devo¬ 
ción al corazón de Jesús, á María Inmaculada y Miguel Arcángel (5), 

Otra revelación nárrase en el capítulo XXIX, recibida en estos 
términos: Hija , si hallas tres comunidades que me hagan el sacrificio 
de un ayunad pan y agua los tres primeros viernes de los tres meses 
que se siguen , añadiendo una hora de oración en comunidad y una li¬ 
mosna, obtendrás lo que deseas ^4). Las tres comunidades, cuya de¬ 
nominación omite aquí la sierva de Dios, eran la de Mínimas Des¬ 
calzas de Valls en que ella vivía, la del Carmen de Valls y la de 
Descalzas de Tarragona, como después Filomena entendió. De modo 
que feo la penitencia de estos tres conventos estaba librada la con¬ 
secución de lo que Sor Filomena pedía al Señor. Las tres comunida¬ 
des religiosas cumplieron los actos de reparación que se les pedía f y no 
dudo que en su consecuencia Dios nuestro Señor cumpliria también su 
palabra empeñada (5), Bien hila el biógrafo (contra la costumbre ge¬ 
neral de los escritores de Vidas) cuando atribuye la permanencia 
de Pío IX en Roma, no precisamente á las oraciones y penitencias 
de los tres conventos dichos, sino á otras causas juntamente; pero 
¿quisiera uno saber coa qué facultad se metió A interpretar la reve¬ 
lación de Sor Filomena, que de los tres solos conventos hacía de¬ 
pender ia consecución de la gracia? ¿Qué valor tiene ia dicha reve¬ 
lación, si los tres conventos necesitaban ayudas de costa? Bien de¬ 
cía San Juan de la Cruz que el entremetimiento de los confesores 
era gran parte para enredar las comunicaciones de sus confesadas. 

La verdad sea, que el Romano Pontífice no se ausentó de Roma, 
como Sor Filomena en su oración lo suplicaba al Señor, Mas tam¬ 
bién llevaba en el pensamiento el triunfo de la Iglesia, como lo des¬ 
cubre en sus escritos (6)* Allá, á mediados del año 1863, hablándole 


U) Vida, I8S0, cap, XVII, pag 73, (2) Vida, pag, 99- 

{%) Ibid., pag. 144. (4) Ibld., pag. 117. 

<5) P* NaECÍSO Delií AU, Vííin, pag. H7, 

(6) Ibid., eap, XVII, pag. 238,—Cap. XXV, pag. 255. 
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un día del porvenir de la Iglesia y de la sociedad, según mi parecer^ 
hubo un momento que quedó transportada, y i o mando un tono pr ofético y 
me dijo: *El triunfo de la Iglesia es cierto , ciertmmo.* Y después de 
un punto de suspensión, añadió: * Y ahora lo estoy riendo y a.» Dijome 
también que serian preludio de este glorioso triunfo días de luto y de 
llanto universal (i). Esta declaración del biógrafo y otras cosas que 
luego acrecienta al mismo tono, obscurecen más y enmarañan el 
espíritu de profecía de Sor Filomena, En el libro tercero se trata¬ 
rán Jos engaños y embustes á que dió lugar el triunfo de la Iglesia « 
Dejemos al juicio de la Silla Apostólica la decisión de semejantes 
predicciones, 

Ana Catalina Emmerick, llamada Ja Vidente de Dirimen, cuya 
vida escribió el redentorista P* Smoeger, experimentó cosas raras 
concernientes ai don de profecía. En los objetos materiales y espi- 
rituales distinguía con particular instinto lo bueno y io malo, lo* 
santo y lo profano, Jo bendecido y lo maldecido. Dábale Dios á co¬ 
nocer las reliquias de los santos, hasta el extremo de señalarle no 
sólo las particularidades de la reliquia y del paraje donde se habia 
hallado, mas aun del mismo siervo de Dios á cuya propiedad porte* 
necia. Tuvo conocimiento anticipado del día de su muerte. Pasemos 
en silencio otras señales proféticas, esperando Ja resolución de la 
autoridad eclesiástica. 

10, El Venerable Juan María Vianney, cura párroco de Ars* 
cerca de Lión, gozó de luces extraordinarias, para dirección y con» 
suelo de los fieles. Durante la guerra de Italia muchas madres de todo 
estado y condición acudían á Ars para preguntar al venerable párroco 
por la suerte de sus hijos, esposos y hermanos . Recordamos con este mo - 
tito u?ia señora que se estremecía- pensando en el peligro de su marido 
«¿Qué decimos á esta señora desconsolada, señor cura?», le preguntó 
un caballero, «Contestadla que nada tiene que temer, va á hacerse la 
P az ‘* Eva esto el 25 de Junio y la paz de ) illa franca se firmó alga nos 
días después . Durante esta guerra sangrienta una madre desolada pre* 
guntó al siervo de Dios si tendría la fortuna de volver d mr d su hijo, 
y le contestó: Estad tranquila, os aseguró que le volveréis á ver (2), 

Esta suerte de profecías se bailan en la Vida de Vianoey copiosa¬ 
mente, como consta del capitulo citado, Semejantes luces infusas no 
han de parecer extrañas en la Vida del párroco de Ars, pues es indu¬ 
dable que Dios, como enseña Den edicto XIV , habla familiarmente a sus 
siervos , y suele colmar de esa clase de favores á los que destina á gra n - 
des obras para bien de su Iglesia , De la santa vida del Venerable 
Vianney ésta es la parte menos conocida. Su profunda humildad le in¬ 
ducía d ocultar las dádivas del cielo¿ y lo poco que de esto sabemos, no 
pudo esconderlo á la perspicacia de los que de ordinario le acompaña- 


(1) Vidm t cap, XVI, pag: 69, 

(2i Uüircm?, Vida del párroco dé Ár¿ t lib. V, cap* VIIL Traducción espaíiola do Manuel 
Fosad lila, tm2. 
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batí (1). La declaración del misionero Monnin parece de bastante 
peso para calificar de sospechosa la profecía que el abate Curicque 
prohíja al cura de Ars (2) acerca de la demolición de París y de la 
guerra entre Francia y Prusia. Mientras no se produzcan documen¬ 
tos fidedignos, será imposible hacer hincapié en la autenticidad de 
esa predicción, aunque el abate Toccanier, sucesor de Vianney en 
el curato, la haya celebrado por verdaderamente notable. 

11 . El intento del presente capitulo, con que se corona el se¬ 
gundo libro, ha sido acreditar con documentos y recomendar con 
relaciones de graves biógrafos la próspera continuación del don 
profético en la Iglesia católica, después de su fundación hasta nues¬ 
tros dias. En todos los siglos se mostró la profecía manifiestamente 
en una ó en otra forma, en pocos ó en muchos individuos, sin des¬ 
caecer el don de Dios. Muchas predicciones de los Santos, ¿quién lo 
dudará? podrían explicarse por perspicacia natural, por informa¬ 
ción secreta de antemano recibida, por conocimiento adquirido de 
cosas intimas, por presteza de fantasía muy sutil en las mujeres, 
por deducción legitima sacada de noticias ciertas, por tanteo toma¬ 
das ó ojo las cosas, por examen á punto crudo de los sucesos, por 
tasa de la posibilidad á juicio de buen varón, por afán de sublimar 
conjeturas al grado de formales profecías; pero visto el tenor de las 
deposiciones, considerada la calidad de los prenuncios, consultada 
la autoridad de los narradores, tomado el pulso á todas las circuns¬ 
tancias, y juntamente tasada la admiración de los personajes inte¬ 
resados en el aprecio de la verdad, no es posible en muchísimos ca¬ 
sos dejar indiciados y sospechosos ele falsedad los vaticinios de cosas 
ocultas dándolos á operación natural. Si.en un lance bastarla la su¬ 
tileza del espíritu humano, en rail otros, por más que se alambique 
el juicio, es menester introducir ei Espíritu de Dios, si se ha de dar 
cuenta cabal de las predicciones eclesiásticas. 

En el determinar el mérito y el sentido de una profecía, con gran 
cuidado se ha de proceder, por ser el suceso acaecido la marca más 
segura de su valor. Cuando el suceso no correspondiere á la predic¬ 
ción, será indicio de torcida interpretación por lo menos, y también 
podrá significar que no habló Dios ni reveló cosa alguna. ¡Cuantas 
corren con fama de profecías, que no fueron sino resabios del ins¬ 
tinto divino, en que el espíritu humano acabó de asentar la predic¬ 
ción con evidente peligro de engaño, pues faltaba la infalible cer¬ 
teza! La afición íi echar en corro la proximidad del Anticristo ó el 
acabamiento del inundo, ¿k cuántas revelaciones fabulosas no abrió 
la puerta desde ei principio de la Iglesia hasta hoy? La cantilena se 
dejó oir en todas las edades de persecución extremada, de extraor¬ 
dinaria calamidad, de perversidad pública. A los falsos profetas 
que en esta parte hormiguearon, declarólos el tiempo, gran traga- 


(1J MOfflfl*, Vida del párroco de Ara t cap. VIII. 
(2) Voto propAéííguo#, 1872,1. II, püg. 17$. 
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dor de mentiras y despabilador de verdades, por enmarafindores y 
arrojados en sus juicios. 

En las profecías de los Santos, que se acaban de resumir, no pre¬ 
tendemos probar, cosa llanísima es, que el don pro fótico haya pro¬ 
cedido lleno de vigor, sin menoscabo ni interrftpción, en la Iglesia 
católica desde el primer siglo hasta el actual. Aunque en ningún si¬ 
glo hayan faltado ejemplares de Profetas, no tenemos razón demos¬ 
trativa para fallar, que día y noche deba ser permaneciente la pro¬ 
fecía en el cuerpo total de la Iglesia Romana, bien que la gloria de 
esta divisa haya de ser en ella inamisible y constante, como joyel 
engastado en su majestuosa vestidura, que luce, más ó menos con 
forme le dieren los rayos del sol. Algunos testimonios alegados en 
prueba de la no interrumpida continuación, podrían carecer de efi¬ 
cacia y aun ser falsos del todo, respecto á su verdad histórica. Poco 
importaría su falsedad. A la historia pertenecerá desvanecer las 
dudas sobre su autenticidad y fidedignidad-, ó soldando eslabones 
rotos ó confesando ingenuamente los yerros. 

Aunque muchas predicciones de las arriba citadas fuesen impro¬ 
bables ó falsas, otras quedarán incontrastables y firmes. Esto, y no 
más, hemos intentado mostrar en la enumeración secular de las pro¬ 
fecías eclesiásticas, conviene á saber, que la Iglesia cristiana, tal 
cual hoy la reconocemos en la Iglesia Romana, ha poseído y posee 
los mismos cansinas sobrenaturales con que el Espíritu Santo la ata¬ 
vió en su primitiva institución. Por esto es ahora la que entonces 
fué,^ no retrato perfecto de aquélla, no imagen sacada al vivo, no 
copia pintada á lo propio, sino la misma, sin desigualdad de sf, la 
Esposa de Jesucristo, engalanada con la vestidura real de gracias 
místicas, que la diferencian y apartan con admirable distinción de 
las sectas heréticas y cismáticas. Porque ella es la única, toda her¬ 
mosa, sin mancilla ni lunar, centelleante con el resplandor del pro- 
fetismo, robustecida con el poder taumaiúrgico, aderezada y ornada 
como un hermosísimo cielo; al paso que las otras religiones y sectas 
falsas perdieron su dignidad por haberse divorciado de la' Iglesia 
sanca, de cuya separación quedaron como negros carbones, feas y 
abominables a los ojos de Dios, en el cieno de culpas y errores, sin 
el gracioso atavio del don profético, según que lo acabará de expo¬ 
ner el libro siguiente. 
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ron los vaticinios antiguos, 886, 
337, 838. Es Sacerdote Sumo, 339 
340, 341. Es Rey eterno, 342, 313, 
344* —Reinó desde el madero, 345. 
—Se reconoció por Mesías, 347,— 
Mostró ser el Gran Profeta, 869. - 
Su Infinito saber, 405, No apren¬ 
dió su sabiduría en libros gentíli¬ 
cos ni en libros hebreos, 417, -Pué 
fruto de su divinidad, 413- 
JezabeL Mujer del rey Acab 27.— 
Sus bellaquerías y vilezas, 36*— 
Vaticinio de Elias contra ella, 37. 
Joel. Vaticina el gobierno de Dios 
eo la era cristiana, 9.—Profetiza 
la vocación de los gentiles, 135. — 
Se aprovechó San Pedro de su tes¬ 
timonio para convencer la verdad 
del cristiauismo, 4i9, 

Jonás. Tipo del Mesías, en cuanto 
& la figurada resurrección, 375. 
José, esposo de la Virgen. Sus 
perplejidades angustiosas, 284, — 
Primer sueño profetice, 285.—Se¬ 
gundo sueño proíético. 297*—Ter¬ 
cer sueño profótico, 299, 

José de Oupertino (San;. Gozó 
del don de profecía con singula¬ 
res luces, 557- 

José de Oriol (Beato), Su vida 
contiene admirables ejemplos de 
lumbre proíétiea, 562.—A muchas 
personas señaló por menudo ei 
día de la muerte, 563. 

Josefa, Su astucia en achacar á- 
Vespasíauo til vaticinio del Me¬ 
sías, 131, 132, 133.—De él tomaron 
Suctonio y Tácito sm dichos, 184- 
Juan Bautistat Dió saltos dé pla¬ 
cer en las entrañas de su madre, 
255.—A la Virgen María se deben 
atribuir, 256. — Imposición de su 
nombre, 272.— Es aclamado Pro¬ 
feta, $77*—Pué nombrado Precur¬ 
sor del Mesías, 278,-Demuéstrase 
3a excelencia de su profetismo, 
37 



Biblioteca Nacional de 






578 


ÍNDICE ALFABÉTICO TOE MATERIAS, 


280*— Por quices llamado más que 
Profeta, 282.— Comienza á cum¬ 
plir su oficio, 800.—Sa vida auste¬ 
ra en el desierto, 306:—Bautiza ñ 
Jesús, i bid.—Testimonios que dio ! 
del Mesías, 807, 808.—Nuevas de¬ 
claraciones, 31G, BU.-Su altísimo 
ministerio, 312.—Embajada que á 
Jesús envié. 347,—Respuesta que 
de Cristo recibió, 348. 

Juan de Li copo lis. Extrañas pre¬ 
dicciones que hizo * de falleci¬ 
mientos y victorias, 518, 519. 

Juan de 5 ah a gú ti (San). Sus va- 
ticíni os pun tua 1 meute efectuados, 
542, 

Juan José de la Cruz í San). Fío - 
reció con el don de profecía en el 
siglo xviii, 564. 

Juan ¡cío (San . Profeta oriental de 
gran nombradla, 526, 527. 

Judas. Fué Profeta apostólico, 449. 

Judas iscariotes* Su traición an¬ 
tevista por Cristo Jesús, 888.—En¬ 
cubierta A1 os Apóstol es * 384.—Ex¬ 
plícitamente declarada por Cris¬ 
to, asi*—Ejecutada puntualmente 
por el traidor, ibíd. 

Juderías Cómo fueron tratadas 
en España, 102. 

Judíos* Su reprobación Vaticinada 
por los Profetas, 75.-Jeremías, 
76. 78#—Isaías, 77.—Por su rebel¬ 
día contra Dios merecieron ser 
reprobados, $8. — Maldiciones y 
amenazas, 85. — Suma de desdi¬ 
chas que les habían dé sobrevenir . 
89. — Ceguera y obstinación, 92. 
—8a avaricia, causa principal de 
la reprobación divina. 93.— Su ex~ 
trafiamíento de Palestina, 94, 95. 

— En ellos so han cu mplido los va* 
ticimos de ios Profetas, 96. —Cuál 
os su propia definición, 16.—Per¬ 
seguidos por los emperadores ro- i 
manos, 97. —Cómo les fué con los 
reyes godos y moros, 98,99,—Mal¬ 
dades que se les imputaban, 101* 
—Su varia suerte en Europa, 104, 
106.—Cobraron alas en el gobier¬ 
no de Napoleón. lOáM-Cuáles pro¬ 


piamente su Mesías actual, 109.— 
Su rebeldía contra Dios en lo an¬ 
tiguo, 168. Dios los entregó á sus 
pasiones, 170. -En qué concepto 
tenían al Mesías, 246.—Prediccio¬ 
nes del Mesías con tra ellos, 397. 

, Bus pr i vi iegí os caí i u ea ron con 1 a 
venida de Cristo. 429. 

Juliana de Dormilón (Santa). 
Estuvo llena de espíritu profefico, 
537,—Penetraba los senos de los 
corazones, ibid. 

Juliano Emperador. Una profe¬ 
cía de San Antonio le predice 
muerte desastrada, 515,516. 

Juman o (San). Anunció lo ausente 
y lo por venir con espíritu proté- 
tico. 528. 

Lamberto (San). Poseyó el don de 
profecía, 535* 

Legislador. Cargo propio del Me¬ 
sías, 192. 

Ligarlo (San). Profeta del siglo 
xyiii, 564. 

Lugares excelsos* Qué signifi¬ 
can en las Escrituras, 31. — ¿En 
dónde era lícito sacrificar, fuera 
del Templo?, 32* 

Lugldo (San). Fué favorecido con 
revelaciones profótícas, 526. 

HA a cabeos. Ti vían de esperanzas, 
249. — Esperaban al Profeta Me¬ 
sías, 250.— No fueron reyes ni go¬ 
bernaban por autoridad propia, 
321* 

Maeedomo.Tcodoreto refiere pro¬ 
fecías suyas, 52(1 

Madre del Mesías. Había de ser 
virgen antes del parto y en el par¬ 
to, 222. — Ningún Profeta hizo 
mención de padre carnal del Me¬ 
sías, ibid.—Había de penetrar cu 
su corazón la espada del dolor, 304. 

Magos. Van de Oriento á Jerusa- 
lén, 293. —La estrella los acompa¬ 
ña, 294*—Preguntan por el nuevo 
Rey, 295*-Ea estrella Ies apare¬ 
ció al entrar en Belén, 296.—Fue¬ 
ron Profetas, 297. 
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MI a boma, Acogió á los judíos como 
hostiles á la ley cristiana, 99. 

M a í a q u í a s . Anunció el llama¬ 
miento del gentilismo á la adora* 
eión del Mesías, 136. — Predijo el 
Dominador y el Angel del Testa- 
monto, 345. 

Malaquias San?* Profeta fuá ¿el 
siglo xn f mas no es suya Ja llama¬ 
da Profecía Pontifical, 534, 

Murcian hereje- No podía ofrecer 
un solo Profeta, 449* No supo 
presentar una sola visión profóti¬ 
cas 455. 

NI arfa p Madre de Dios- Visitó A 
su prima Santa Isabel, 254.—Es 
llamada Madre del Señor. 255.— 
Enconó el Magníficat, 258.—Reco¬ 
noció su profundísima humildad, 
260, 261. — Fué profetisa extraor¬ 
dinaria. 2G2. —Por tal la celebran 
los Santos, 270.—Su dignidad casi 
infinita, 264. — Es hija de David, 
275.—Cómo tuvo noticia de los va¬ 
ticinios profetales, 292. 

María de fas Cinco Llagas. San 
tal- Tuvo el don de profecía y de 
ciencia infusa, 564. 

Marta Magdalena. Es cuestión 
ardua de resolver si fué la María 
hermana de Lázaro, 416.—La Opi¬ 
nión afirmativa merece todo res¬ 
peto, 414. 

Mariana Beata). Entre sus opo 
raciones místicas ha de contarse 
la lumbre pro Fótica. 561, 

Martín (San). Bus profecías en ge¬ 
neral, 517- — Algunas en partieu- 

’ lar. 518* 

Martirio. Profetizado por Cristo á 
sus fieles seguidores, 387.—Los va¬ 
ticinios verificados, 388. 

Masonería. A su sombra tomaron 
alas los judíos, 108. 

Medianera. Oficio peculiar dd 
Mesías, 194,—Cómo cumplirá con 
su oteio, 207. 

Mesías. Su principal blasón es ser 
Rey pacífico, 145. - Será Dios con 
nosotros, 147, 148.—Se llamará 
vástago de David, 150,—Ha de na¬ 


cer en Belén, 156. — Tendrá madre 
de carne y hueso, 157.—Será per¬ 
petuo su reino, 16L—Hará oficio 
de Pastor, 165,—No será su reino 
temporal sino espiritual, 174.—Los 
rabinos conciben dos Mesías, 182. 
—En ambos Testamentos no cabe 
más de uno, :417,—Cómo se con¬ 
cibe la unidad, 318. — Sus tres 
excelencias principales, 320,-Su 
muerte profetizada por Daniel, 
en la postrera semana acaecerá, 
330—Es Jesús, hijo de María, 331. 

Nlesiazgo de lesús. Confesado 
por el mimo Jesús, 347, 348.— 
Creído por los samar! tan os, 350. — 
Entendido por Caifás, 354.-Co¬ 
nocido por los discípulos, 355.— 
Pregonado por los evangelistas, 
357, 358.— Declarado por los Após- 
toles, 360.—Publicado por los Pa¬ 
dres, 362. 

Miguel de los Santos San)» Sus 

profecías se ordenaban al ejerci¬ 
cio de la caridad, 560.Gran fa¬ 
ma alcanzó de Profeta en ei si¬ 
glo XVI!, 56!. 

Milagros. Cristo vaticinó que los 
harían sos discípulos, 402* Gran¬ 
deza de semejante predicción, 
403. 

Mtlonarismo. El carnal y heréti¬ 
co, 479.—Ei judío, 480—El espirL 
tual. 481.—Qué concepto forma¬ 
ron de éste los Padre, 482. Qué 
juicio merece se forme de él, 484, 
485-—Dictamen de los teólogos, 
487,—Bu qué estado se halla hoy 
día, 4S8. 

Milenario tas. Quiénes defendían 
el mi leñar i sino carnal, 479, 483.— 
Los judaizantes, 482,—Los espiri¬ 
tuales, 481, 483. - Los protestantes 
aplauden el milenarísmo, 486,— 
Los modernos» 488, 490,—Cómo en¬ 
tienden la paz raesíacn, 501. 

Miqueas. Profetizó el llamamien¬ 
to de los gentiles á la fe, 116, 117. 
—Nueva razón de esta profecía. 
142.—Señaló el nacimiento del 
Mesías en Bcl^n, 155.—Compárase 
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su texto con el de San Mateo, 156, | 

Misterio de Cristo. Qué significa 
cu el lenguaje de San Pablo, 444. 
—A quién fué revelado, ibid. 

Montano (San). Entre los anaco¬ 
retas fué ilustre en profecías, 52 L 

Monte, Qué significación obtiene 
en los vaticinios hebreos, 118,120. 
-En él se figuran las notas de la 
Iglesia, 151* 

Moros. Con benignidad trataron 
en España á los judíos, 99. 

Mujer pecadora. No es cierto 
que fuese natural de Náim, 40>v — 
¡Se postró á los pies de Cristo, ibíd. 

—Comparación entre ella y el fa¬ 
riseo, 410.—Recibe perdón do sus 
pecados, 411.“Parece que fué la 
María berma na de Lázaro, 413. 

Napoleón. Qué linaje de alientos 
dió á los judíos, 107, 108. 

Natán. Su vaticinio del Rey Me¬ 
sías, 161 .—Nq se p ued e re fe r ir á 
otro, 165 — El sentido literal habla 
con el Mesías, 163.—La perpetui¬ 
dad aclamada por el Profeta lle¬ 
gará á cumplirse del todo, 164. 

Nicolás de Tolentino (San). No 
le faltó la gracia de Profeta, 53®. 

Norherto (San). Casos de nota¬ 
bles vaticinios resplandecieron en 
su vida, 532, 

Odulfo (San)- Profeta ilustre entre 
los frisones, 527.—Yarías predic¬ 
ciones suyas, 528. 

Ollero. Qué significa en el vatici¬ 
nio de Zacarías, 169. —Cómo se 
concierta la eitación de San Mateo 
con las palabras de Zacarías y 
Jeremías, 170, 

Oriente. Los historiadores roma¬ 
nos hablaron de él sin-entender su 
sentido, 131.— Josefo, que le en¬ 
tendía, omitió la palabra, 184.— 

Es renombre del Mesías, 158.- Asi 
le aclamó Zacarías, padre de! 
Bautista, 279. 

Oseas. Señalólos bienes de la nue¬ 


va alianza, 10.—Anuncia el fin de 
los reyes de Israel, 20.—Vaticina 
la desolación de los judíos, 91. — 
Anuncia al Mesías Rey, 154* 

Pablo Apóstol. Testificó que Je¬ 
sús es el Mesías, 360,—Su don de 
profecía, 430.—'Varios casos que le 
comprueban, ‘481, -Sus visiones 
profétíeas, 432, 483.“Limitación 
de su luz proféticai 435.—Avisos A 
los de Éfeso, 436.— Singular profe* 
cía en su navegación á Italia, 437, 
— Cumplimiento de la profecía, 
488.-Sus padecimientos en Je ni 
salón, 446.—Que opinó del fin del 
mundo, 495. 

Pablo de la Oru^ (San). Notable 
fué m él la dádiva de la profe¬ 
cía, 563.—Patentes estaban k sus 
ojos las conciencias, 564. 

Padecimientos. Profetizados al 
Mesías, 206.—Cómo se han de en¬ 
tender, 209.—Su excesiva cruel¬ 
dad, 223, 224, 

Papas. Recomiendan la conmise¬ 
ración para con los judíos, 98.— 
Levantan la voz contra sus con 
versiones forzadas, 10L—Hócen¬ 
les llevadera la vida, 105. 

Pascual Bailón (San ■ Prediccio¬ 
nes extraordinarias le calificaron 
de Profeta, §49*550. 

Pasión y muerte. Profetizada por 
Cristo, 371. — Verificación de la 
profecía, 372, — Otra predicción 
más especificada, 378. 

Pastor. Timbre del Mesías, 165.— 
Apacienta el rebaño, 166.— Envía 
las ovejas noramala, 167-— Roto- 
pe el cayado, 168.—Pide á las ove¬ 
jas el precio de m jornal. 169.— 
Arroja las treinta monedas, 170.— 
El bueno contrapuesto al malo* 
171.—Quién es el bueno, quién el 
malo, ib-icl.—El Pastor David es 
el Mesías, 172—Aclamado por los 
rabinos, ibíd. 

Pastores. Reciben aviso de los án¬ 
geles, 287. ~ Oyen las señales del 
Mesías, 288. — La visión fué sobre- 


Biblioteca Nacional de España 






INDICE ALFABÉTICO DE MATERIAS. 


58 í 


natural, 289. -Acuden presurosos 
* A Belén, 290. 

Patricio (San). Frecuentes profe¬ 
cías hizo, 522,—Los reparos que 
se las pudieran oponer no le me¬ 
noscaban el título de Profeta, 523. 
Paz- Los Profetas hebreos va tíci fia¬ 
ron paz general sobreven id era en 
tiempo del Mesías, 497.— Dpluio, 
oes acerca de ella, 498.— Cuál es 
ia opinión más probable, 502. 
Pedro Apóstol « Su testimonio 
acerca del Mesiazgo de Jesús, 360. 
—Sus blasonerías, 361.— Sus nega¬ 
ciones vaticinadas por Jesús, 382. 
—Llevadas á efecto,388»—Su mar¬ 
tirio prenuncio# por Cristo, 885» 

^ —Cumplido á la letra, 380?—Ex- , 
puso a! pueblo el vaticinio de 
Joel, 420,—Mudan zaque en si ex¬ 
perimentó el día de Pentecostés, 
421. Su admirable con lesión, 422. 
Su éxtasis maravilloso, 424.—Re* 
cibe o 1 me ns aj e de Corneliü, 425. — 
Entendió la vocación de los gen¬ 
tiles ó la fe» 426* —Sn espíritu de 
Profeta y Taumaturgo en el caso 
de iVmnías y Salir», 427.—Cómo 
satisfizo á las quejas de los ju¬ 
díos, 428. -Su dictamen en el Corr 
cilio de Jerusalén, 429,—Sus dife¬ 
rencias con San Pablo no fueron 
cuanto á i a substancia del dog¬ 
ma, 442. —Qué sintió del fin del 
mundo 494. 

Pedro Crisólogo (San)- Fué ele¬ 
gido obispo en virtud de tina pro- 
fética visión, 521. 

Pfleiderer. Finge un Mesías fan¬ 
tástico, 835.—Su invención es des¬ 
honrosa ni Mesías verdadero, 336. 
pHato, pregunta á Jesús por su 
real dignidad, 343. —Respuesta 
que de Jesús recibe, 344. Erró 
en la escritura del rótulo, ibid 
Pimpollo, Renombre del Mesías, 
150.—No se entiende de otro su¬ 
jeto, 151.—Zacarías le aclamó, 158» 
—Equivale á Oriente, ibid. —Cuán 
bien le cuntirá al Mesías, 279» 
Profe cías. Las que tocan al ver¬ 


dadero Mesías, 291,—Se verifican 
en Jesucristo, 387.—Las alegadas 
por los evangelistas, 359.—Las de 
Cristo pertenecientes á su Sagra* 
da Persona , 370.—Las tocantes á 
sus discípulos, 381.— Las concer¬ 
nientes á la Sinagoga, 39 L—Las 
que miran á la Iglesia, 401. 

Profetas apostólicos. A ellos 
f ilé revelado el misterio de Cristo, 
444.—En’ qué se diferencian de los 
antiguos, ibid.»—Oficio' suyo era 
interpretar y aplicar las antiguas 
profecías, 447, “Tenían cargo pú¬ 
blico de Profetas, 448;—Esta ins¬ 
titución consta de documentó» 
auténticos, 449*—Cuántos fueron, 
450.—Cuál era su proceder, 451. 
—En qué se diferenciaban de los 
Apóstoles, 453. — Cesó la institu¬ 
ción en el primer siglo de la era 
cristiana. 454- 

Profetas eclesiásticos. Ade¬ 
más de los notados particular¬ 
mente en este Indicó, otros mu¬ 
chos déjause de mencionar, que 
florecieron en el siglo xur, 537, 
538.—Profetisas del siglo xiv, 540. 
—Profetas del siglo xt. Sil -— 
Ofóos del Siglo xvt, 558, 554.—En 
todos los siglos de la Iglesia hubo 
alguno señalado, 567,—Mas no es 
preciso que en cada afio los lru- 
biese, 568. 

Profetas hebreos. Los críticos 
modernos Lácenlos dependientes 
unos de otros cuanto á las predic¬ 
ciones, 70»—Fueron órganos de la 
eterna sabiduría, 275. —Resumen 
de sus vaticinios tocantes al Me¬ 
sías, 291.—Los que presenciaron 
k su nacimiento, 304. . 

Protestantes. Favorecen el ral¬ 
len a rismo, 488.—Niegán á la Igle¬ 
sia católica el don de profecía, 
509» - Aunque lo admitan hasta el 
emperador Constantino, 511. 

Rabinos. Aclamaban al Mesías 
por Rey é hijo de David, 155.—Le 
estimaron por Pastor fiel, 172. 
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Racionalistas. Su error funda¬ 
mental está en negar la trabazón 
de los dos Testamentos, 812.—No 
admiten Mesías de ningún gene¬ 
ro, 320.—Sus entremeses y locu¬ 
ras, 336. — Sus arrojos y falséela - 
des, 340. 

Redentor. Excelencia del Mesías, 
133*—Su redención universal, 210. 
Reino del Me sí as* Cómo lo en¬ 
tienden los rabinos, 180* Cómo 
se ha de entender, 181. —Cómo 
quieren los judíos modernos ex¬ 
plicarle, 188. w.Es espiritual ó 
temporal?, 345. 

Remigio (San). Su preclaro vati¬ 
cinio al rey Clodoveo, 521.-En 
qué consiste la substancia de esta 
predicción, 522. 

Resurrección» Predícela Jesús 
por cosa cierta 1 375.—Entendieron 
la predicción los judíos, 376.— 
Otra profecía , 377.- Calñmníaula 
los judíos, 378.—Grandeza de se¬ 
mejantes profecías, 377.- Pruéba¬ 
se su verdad filosófica, 378. -Cómo 
la explican los incrédulos, 37Ü, 
380. 

Rey- Su institución entre los he* 
breos consta en el Deuteronomio, 
10 *—Qué condiciones había de te¬ 
ner, 11, 12. — Su institución fué 
primitiva, 11.—Con qué señales y 
condiciones le nombró Samuel, 
15. Blasón principal del Mesías, 
145.—Consolidará el trono de Da* 
vid, 147.—Será Ernánuel, 118*— 
Cumplióse en Jesús este título, 
342* — Fué Rey deudo la cruz, 
345. 

Reyes de España. Su porte con 
los hebreos,. 100, 102,103, 100. 
Reyes de Francia* Su proceder 
con los judíos, 101, 102, 107. 

Reyes de Inglaterra, Cómo se 
portaron con los judíos, 104* 

Reyes hebreos. Había de cesar 
su dinastía, 159. - Ruina que les ' 
amenazaba hasta venir el Me¬ 
sías, 160. 

Roberto (San). Bu nacimiento fué 


debido á una profecía hecha á su 
madre, 531. 

Romualdo > San )■ Dejó memoria 
do gran Profeta en el siglo x, 529. 

Rosa de Lima (Santa). Señalóse 
en el siglo xvu por sus prediccio¬ 
nes proféticas» 560, 

Sacerdocio. El del Mesías es eter¬ 
na]. 234.—Por responden cía con el 
de Mclqoisedec, 235* —Dificultad 
que le objetan ¡os incrédulos, 341. 
—El Sacerdocio de Cristo no fué 
invención de San Pablo, 342. 
Sacrificio, El de los baalitasen el 
monte Carmelo, 33.—El del Profe¬ 
ta Elias, 34, 35.—El del Mesías ha 
de ser cruento, 230. 

Saduceos. Secta judia, 250.—Cuá¬ 
les oran sus costumbres y doctri¬ 
nas, 251. 

Salterio. En él se promete al Me¬ 
sías el imperio de las naciones. 
135. 

Salvador de Horta (Beato)- Col¬ 
mada de profecías estuvo su vida , 
552.—Casos particulares, 553. 
Satnarif ana- Bu CQiiversaci<¿n con 
Cristo acerca de su Meslazgo, 349. 
—Respuesta que recibió, 851). 
Santificación. Fué obra personal 
del Mesías, 215» 

Saúl. Nombrado rey por Samuel, 
fué privado del cetro por su des¬ 
obediencia, 16, 17. 

Semanas. En el vaticinio de Da¬ 
niel son de años, 32 L- Las seten¬ 
ta equivalen ¡1 490 años. 322.—AI 
fin de ellas han de verificarse los 
vaticinios antiguos, 328. - Cómo se 
han de contar las setenta, 325.— 
A la sesenta y nuevo ha de se¬ 
guirse la muerte del Mesías, 326. 

- En la postrera vendrá la abomi¬ 
nación de la desolación * 327,— 
En la mitad de ella acontecerá la 
muerte del Mesías, 328. 
Sertnquerib. Vencido por Exe¬ 
quias, 24- —Cómo se explica su 
derrota, 25, 

Sepultura. La del Siervo en Isaías, 
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218. - Representa la de Cristo Je* 
süs P 214. 

Siervo de jehová. Titulo co¬ 
rrespondiente al Mesías, 185. — 
Cómo Isaías le describe, 166.—La 
alegoría del Siervo, propuesta 
por Isaías, A sólo el Mesías con¬ 
viene. 1011. — Excláyense otras 
aplicaciones, 197.“Cómo se dice 
que Israel es Siervo, 198. Se ofre¬ 
ce A todo ultraje, 20l. Su tesón y 
gallardía, 202. — Sus humillacio¬ 
nes y ensalzamientos, 208, 904>— 
Se equipara al Paciente de Da¬ 
vid, 2:11. 

Siglo Santo. Esta y otras denomi¬ 
naciones dadas A la época del Me* 
síns, 258, 

Sitas. Fué Profeta apostólico,. 449. 

Simeón i El anciano recibe en bra¬ 
zos al Mesías. 800, Cántico Nttnc 
801.- Resplandeció en él 
el espíritu pro fótico, 302. Notifi¬ 
có A la Virgen el cuchillo doloro¬ 
so, 304. 

Simón fariseo. Trae de convidar 
A Cristo Jesús con la mesa, le juz¬ 
gó temerariamente, 408. So capa 
de honra hizo al Salvador notable 
agravio, 409.-Se condenó por su 
propio juicio, 410. 
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